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La  sociedad  en  que  vivimos  tiexte  todas  las  exigencias  del  refioamiei)^  ^ 
iñtelectaal  á  que  ba  llegado:  si  la  instr acción  no  8e  ha  impartido  simui- 
táneay  generalmente  sobre  todas  las  cla^bS}  los  q^xe  se  han  salvado  del 
diluvio  de  medio  siglo,  .los  que  bsui.  e^obrevivido  á  JajB^  catástrofes^  de  una 
era  aciaga  en  verdad  para- las  conquistas  de  las  obras  iaiateriale6,pu3idrii>n 
en  su  arca  todo  loque  habían  menester  para: que,  no  se  perdiesen  las  con- 
quistas de  la  inteligencia;  y  he  aquí  á  la  nueva^gonpracion  poseedora  de 
estas  preciosas  reliquias,  reconocida  á  los  representantes  del  genio  que 
lanzan  á  la  tierra  á  la  paloma  del  pensamiento  -á  anunciar  la  bienvenida 
de  la  ilustraoion. 

En  la  expedición  homérica  no  existen  los  caracteres  trascendentales  de 
esta  gloriosa  peregrinación,  que  tiene  toda  la  fisonomía  de  una  epopeya 


II 


cEgna  de  ana  sociedad  que  no  podría  pasarse  sin  la  relación  de  las  proe- 
zas de  sus  hijos,  sin  el  canto  heroico  sobre  la  tumba  do  los  mártires,  sin 
el  grito  de  reprobación  de  la  musa  del  porvenir  que  con  disgusto  ha  con- 
templado el  aplazamiento  de  su  obra.  Los  hechos  pasarían  sin  conse- 
cuencia alguna  y  sin  aleccionar  á  los  pueblos;  la  humanidad  nos  haría  el 
cargo  mas  terrible  por  nuestra  indolencia,  y  la  historia  tendría  que  lamen- 
tai  el  vacio  de  una  época  en  que  deben  consignarse  luchas  titánicas,  es- 
fuerzos inauditos,  catástrofes  tremendaSi  esperanzas  sublimes  de  regenera- 
ción, trabajos  hercúleos  para  rindicar  y  levantar  á  urna  patria  cuya  nacio- 
nalidad ha  combatido  medio  mundo. 

Preciso  es  hacerse  ecQ  de  la  humanidad  reconocida  hacia  los  hombres 
enérgicos  encerrados  en  la  nueva  arca  de  la  alianza,  y  que  en  medio  de  las 
tormentas  y  de  la  inundación  han  guardado  la  verdad  histórica,  consig- 
Bando  todas  y  cada  una  de  las  peripedas  que  se  han  representado  en  nues- 
tro derredor  hace  algunos  años. 

La  narración  denueitafk  indepetidendia  desde  la  aurora  de  la  emancipa- 
'cion,  se  debe  á  esos  esfiíersoSi  y  por  eso  las  aunas  innobles  Je  la  calumnia 
se  han  embotado  al  intentar  el  destrozo  de  las  marmóreas  páginas  del  li- 
bro inmortal  de  las  edades. 

Tenemos  una  histeria:  y  nuestras  revoluciones,  que  no  han  sido  la  obra 
de  la  ambición  ni  de  la  ceguedad,  han  reunido  en  tornóauyo  escritores  co- 
mo Esquilo  7  Tírteo,  dignos  representantes  de  la  constante  lucha  empren- 
dida en  defensa  de  nuestros  derechos  ó  para  conquistar  la  perfectibilidad 
que  anhela  incesantemente  el  linage  humano. 

£xistenfpueblos  modernos  dotados  de  tal  fervor  por  sus  tradiciones  his^ 
toncas,  que  por  mucho  que  procuren  hacerse  dignos  del  porvenir,  no  hay 
sitio,  ni  punto  geológica  qte  no  esté  ya  convertide  en  un  monumento  im- 
yereeedero;  han  6Í<k>.  deifioa«Ias  las  piedras,  se  han  poblado  los  desiertos 
que  regó  la  sangre  ie  los  venctdbs  y  de  los  eonquistadores;  se  han  con- 
'  servado  oon  devoción  las  rocas  que  asaltó  el  denuedo  de  los  combatientes; 
losaeilos  de  beneficencia  y  los  planteles  deinetmccíon  püblka  se  han  eri- 
gido junto  á  los  ríos  que  presenciaron  los  combates;  «obre  las  ruinas  do 
los  reductos  se  han  levaatado  templos,  y  no  hay  higar  de  bélicos  recuer- 
•íüs  que  no  esté  veneradt)  competentemente  para  revelar  á  las  generacio- 
nes futuras  las  hazañas  de  sus  mayores.  ¿Desconfiaban  estos  pueblos  de 
la  historia?  Querían  hacerla  aprender  á  la  juventud  de  una  manera  mas 
práctica  y  pintoresca  que  como  se  conoce  en  los  libros? 


in  ' 

Oaando  se  visitan  los  Estados  áél  Este  do  la  üaion  Americana,  so 
comprende  ese  trabajo  trascendental  7  filosófico,  j  el  sublime  respeto  con* 
sagrado  &  la  roca  dé  Plycíiottth  recordará  al  país  por  muchos  siglos  la  pe- 
regrinación de  los  pnrltan'os  y  ptímitivos  fundadores  de  la  nación  mas  flo- 
reciente del  globo* 

Nosotros,  que  'eareeéiÁoS  dé  esa  ycncrkcion  épica,  necesitamos  mas  que 
ningún  otro  pueblo  del  auxilio'  de  la  historia  y  de  los  monumentos  litera- 
rios que  la  reflejan.  El  descuido  de  los  archivos,  nuestra  indiferencia  por 
las  reliquias  de  nuestros  héroes,  nuestra  falta  de  museos,  nos  privan  de 
mil  objetos  dignos  de  adoración  que  se  pierden  y  olvidan^  El  uniforme  7 
las  armas  del  gtterrero^  la  piedra  en  que  se  arengó  á  un  ejércitq,  el  ba* 
laattrado  de  ita  bakon  ó  de  una  galería  en  que  se  victoreó  á  nn  pueblo  6 
se  proclamó  nn  principio,  se  encuentran  perfectamente  oonservadoé  én 
otros  países;  la  pigmea  prensa  de  Franklin  ocupa  un  lugar  de  preferencia 
en  el  Patent  Office  de  Washington;  entre  nosotros  todo  está  llamado  á 
desapá^recer,  7  aun  ignoramos  en  qué  paraje  están  las'tumbas  de  muchos 
de  nuestros  mártires,  para  arrodillarnos  ante  ellas  7  enseñar  á  nuestros 
hijos  á  bendecir  á  sus  ilustres  antepasados. 

He  aquí  el  motivo  por  qué  toda  obra  histórica,  cualquiera  que  sea  el 
giro  que  lleve,  la  entonación  que  tome  7  el  carácter  con  que  se  presente^ 
será  altamente  benéfica  para  una  sociedad  ilustrada,  que  no  debe  olvidar 
el  drama  á  que  ha  asistido  7  que  tiene  que  recordarlo  á  la  generaciea 
futura. 

La  novela,  ese  libro  del  hogar  que  7a  no  ea  desconocido  &  la  literatutm 
de  ningún  país,  será  un  trabajo  de  escasa  importancia?   La  cuestión  está  - 
resuelta  negativamente  por  los  humanistas  7  por  los  filósofos^  7  los  pueblo0, 
que  no  están  á  la  altura  de  la  cpope7a  inmortal  del-  Tasso, 
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han  tenido  necesidad  de  la  ''Matilde  ó  las  Cruzadas'^  7  de  la  ficción  para 
comprender  el  astinto  de  La  Genisalemme  liberata. 
La  M7ábafia  de  Tom"  de  Mrs.  Beecher  8towe  se  ha  considerado  de  maa! 
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trasecndencia  para  la  causa  de  la  iDonuinision  de  la  raza  de  c^Ior,  que  to- 
das las  obras  de  los  historiadores  y  de  los  políticos  de  la  Uoion  americana. 
La  novela  es  el  libro  del  pueblo,  jes  el  libfo  que  habla  directamente  al 
corazón,  que  conquista  á  la  mas  bella  porción  del  linaje  humanoj  que  en- 
seña recreando  como  lo  exige  el  primero  de  los  poetas  didáotieps;  y  el  mis* 
n^q  Dante  apela  en  su  Infierno  á  la  ficción  y  á.Ia  alegoría  para  cautivar 
el  giisto,  y  canta  las  bellezas  del  amor  entre  Lancelot  y  Francisca  de  Ri- 
mini,  en  eea  forma  poétioay  fantástica  que  no j^  mas  que  el  ropaje  de  la 
novela. 

Ia  antigüedad  fué  mus  subliMerpero  su  poesía  se  qujoclaba  én  el  Olim- 
po; y  si  pasaba  al  Tártaro,  notocaba  en  la  tierra;  no  obstante,  los  héroe$ 
y  loa  semidioses  pueden  ser  considerados  como  los  primeros  tipos  de  ese 
trabajo  literario  qub  iioy  ocupa  tan  distinguido  lugar  en  las  letras  mo« 
demás. 

En  este  siglo  dé  iíioredulidad,  el  terribilis  visu  fomuB  y  Eneas  y  la 
Sibila  de  Virgilio,  son  de  menea  efecto  que  el  cadalso  donde  muere  el 
eandillo  del  pueblo,  el  calabozo  en  que  escribe  su  carta  de  despedida  á  la 
madre  ausente  ó  á  la  muger  amada,  ó  el  cuadro  descriptivo  del  combate 
en  la  montaña,  en  que  el  guerrillero  so  hace  el  actor  de  un  poema  tranco 
al  que  la  escuela  clásica  tiene  que  negarle  este  nombre,  porqué  en  vez  del 
oétúrno  calza  el  héroe  las  espuelas  amozoque^^as  forjadas  por  nuestros 
modernoe  <)íclopes,  sin  un  Vulcapo  protector- 

Tengo  á  la  vista  una  novela  sobre  la  quo  estoy  interesado  en  decir  dos 
palabras,  en  momentos  en  que  la  fatiga  ,me  rinde  al  cerrar  mi  modesto 
equipaje,  y  en  que  hay  otra  presión  moral  en  mi  corazón  dominado  por  di 
versas  emociones. 

Voy  á  abandonar  mi  querida  patria  cuando  apenas  saboreo  los  placeres 
de  la  bienvenida;  cuando  las  lágrimas  del  regocijo  de  que  nos  habla  Ossian 
aun  no  se  orean  en  las  mejillas  do  mis  amados  padres  y  de  mis  afectuosos 
hermanos;  cuando  mis  amigos  y  compañeros  de  infortunio  consideran  co- 
n^o  una  crueldad  del  destjno  esta  separación;  cuando  aspiro  con  todas  mis 
fuerzas  las  perfumadas,  brisas  de  este  valle  encantador,  y  me  deleito  con 
«sto  sol  de  eterna  primavera  por  el  que  tanto  he  suspirado  en  el  destierro. 

La  pluma  que  ha  trazado  las  anteriores  líneas  está  todavía  en  mis  ma- 
no8|  y  me  admira  mi  fVterisa  de  voluntad  que  se  ao'brjBponé  á  tantas  impre- 
siones para  cumplir  con  un  deber  sagrado  impuesto  por  la  amistad,  que  es 
para  mí  una  hpnra  inmerecida  y  que  por  consiguiente  sabré  agradecer, 


aunque  la  agitaok»i.«ii  que  me  encuentro  disminuya  mis  pobres  fuerzas 
considerablemente. 

Lo  que  llevo  dicho  prueba,  que  la  novela  del  distinguido  escritor  mexi- 
cano Juan  A.  Máteosles  un  trabajo  que  debe  considerarse  y  apreciarse 
por  un  publicó  ilustrado,  amante  de  las  glorias  nacionales  y  de  los  hechos 
históricos,  narrados  con  tanta  fidelidad  como  lo  exige  un  asunto  de  tan 
vasta  importancia. 

Hablaró  de  su  mérito?  En  primer  lugar  me  declaro  incompetente  para 
juzgarlo.  En  segundo,  el  público  que  la  ha  acogido  con  tanta  benevolencia 
y  que  no  es  uñ  Te1(^maco  que  necesite  de  un  Mentor,  haleido  ya  la  obra;  con 
este  prólogo  sucede  á  la  inversa  que  ccn  el  de  todos  los  libres  que  presi- 
de un  trabajo  ageno:  aparece  cuando  la  sociedad  ha  &llado  sobre  la  pro- 
ducción. Nuevo  motivo  de  agradecimiento  al  antiguo  amigo  que  me  dis- 
tingue pidiéndome  las  últimas  palabras  que  escriba  en  el  sucio  patrio^ 
para  un  libro  que  ha  merecido  la  aceptación  universal  y  los  mas  juslos 
elogios  de  la  ilustrada  prensa  mexicana. 

Alguna  parte  he  tenido  en  la  realización  de  esa  obra,  y  pennitasemo 
lisonjearme  por  ello.  Su  autor  me  invitó  á  este  trabsjo  á  que  gustoso  mé 
habría  dedicado  si  no  me  lo  hubidsen  impedido  mis  circunstancias  parti- 
culares, y  el  anhelo  de  consagrarme  á  la  organización  de  empresas  espío- 
tadoras  do  mejoras  materiales,  cuyo  éxito  no  conozco  todavía.  La  litera- 
tura íia  ganado  mucho  con  mi  abstención,  á  que  siguió  mi  mas  fervorosa 
excitativa,  para  que  Mateos  venciese  su  modestia  y  la  negligencia  peculiar 
á  los  escritores  que  no  pueden  ver  en  un  trabajo  laborioso  y  dilatado  la 
recompensa  de  sus  afanes. 

Casi  puedo  asegurar  que  adiviné  el  éxito  de  este  libro,  que  la  imagina- 
ción y  el  constante  estudio  del  autor  garantizaban.  Estimulé  su  perseve- 
rancia; y  pocos  dias  después  "me  sorprendió,  favorablemente  el  anuncio  do 
su  publicación. 

Su  autor  es  ^a  dcpasiado  conocido  en  el  mundo  literario;  sus  composi- 
clones  líricas  están  impregnadas  de  ternura,  porque  siente  Jdse  vacío  del 
corazón  que  se  forma  en  la  escuela  romántica,  sin  descubrirse  todavía  la 
razón  de  esta  especie  de  manía  que- acibara  la  existencia.  ^ 

.  .Byron  fué  un  hebreo  en  el  mundo,  y  sú  peregrinación  la'continúa  Víc-; 
tor  Hpgo  en  su  destierro,  Goethe  necesitó  forjar  una  segunda  vida  á  su 
Fausto  para  explicar  mej^r. esa  ansiedad  nunca  satisfecha  del  corazón. 


VI 


Socied&dea  como  la  nuestra  tíenen  que  producir  genios  ton  avaczados  co- 
mo  los  padres  de  la  literatura  moderna. 

Mateos  ha  sido  también  autor  do  una  extensa 'Série  de  dramas^  y  su  hn- 
helo  de  gloria  no  se  satisface  todavía^  n¡r  acaso  podrá  lograrlo  aunque  lle- 
gue á  coleccionar  mas  obras  que  Lope  de  Vega  7  Calderón  de  la  Barca. 

El  poeta  se  comunica  con  el  infinita;  toma  las  proporciones  de  las  an- 
tiguas pitonisas,  y  como  la  sociedad  se  burla  muchas  veces  de  su  trípode, 
la  tristeza  j  el  desaliento  tienen  que  envepenar  su  cqrazon* 

'Sublime  perseverancia.se  requiere  para  escribir  un  libro  en  el  que  la  hu- 
manidad se  ha  de  empeñar  en  ver  al  hombre  y  analizar  sus  defectos.  Bas- 
ta no  pensar  y  no  escribir  para  lanzarse  ventajosamente  en  el  caos  de  los 
negocios  y  de  la  política;  pero  el  que  busca  mas  que  aplausos,  el  que 
quiere  plantear  verdades  prácticas  y  posee  imaginación  y  talento,  tiene 
que  someterseé  pruebas  muy  difíciles  de  que  las  medianías  y  las  nulidá* 
des  están  exentas. 

íero  es  esta  una  regla  general?  No,  nó  lo  creo  así;  opérase  tarde  6 
temprano  una  saludable  reacción  en  las  sociedades;  la  vulgaridad  y  las 
malas  pasiones  no  plieden  poseer  la  energía  y  la  perseverancia  que  son 
ei  privilegio  de  los  hombres  dotador  dé  genio. 

Su  caniino  es  «saS  lai*go  y  panoso;  pero,  llegan  al  fin  d^  la  jornada  cuan- 
do ya  las  medianías  y  las  nulidades  han  desaparecido. 

La  sociedad  siempre  pide  hechos  y  se  retira  desdeñosa  de  los  que  no  co- 
nocen mas  letras  que  ka  de  cambio,  ni  tienen  mas  ambiciones  que  la  de 
an4  situación  precaria  que  los  pone  en  evidencia. 

Por  otra  parte,  la  inmortalidad!  eaa  idea  que  no  puede  destruir  el  es- 
cepticismo y  que  es  el  patrimonio  moral  de  los  que  escriben  y  regalan  al 
mundo  los  tesoros,  de  su  inteligencia,  es  suficiente  compensación  á  las  mu- 
chas decepciones  á  qoie  está  condenado  el  genio  que  no  hace  alarde  de  ser 
eVKalharos.  de  la  Galia  meridional^  ni  el  anabaptista  de  ^unster. 

Ama  la  inspiración  que  no  le  sonrio  á  los  pro&nos,  que  no  halaga  al 
sensualismo  de  una  secta  que  se  titula  positivista,  porque  desdeña  la  ins- 
trucción y  solo  cuida  de  sus  torpes  goces  y  comodidades,  desentendiéndo- 
se de  cuanto  encambra  y  eleva  el  espíritu. 

Continúe  vigorosamente  el  autor  del  **Cerro  de  las  Campanas*' por  la 
senda  en  que  ha  dado  ya  pasos  tan  gigantescos;  siga  buscando  en  la  me- 
dilaciony  en  el  estudio  satisfkc cienes  que  nadie  pueda  disputarle;  y  pien- 
í$e  en  su  patria  y  sepa  sacrificarse  por  ella  como  su  ilustre  hermano;  que 
su  nombre  vivirá  porque  está  al  frente  de  obrat ^que  revelan  su  talento  j 
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el  poder  ^e  la  inspiraron,  que  le  ba  proporcionado  tan  consoladores  éxta- 
sis en  sus  horas  mas  negras. 

Y  reciba  estas  desaliñadas  páginas  como  un  tierno  adiós,  en  los  momen* 
ios  en  qne  no  es  mi  menor  pena  el  dejarle  como  k  tantos  amigos,  que  son 
el  mejor  ornato  de  esta  apreciable  sociedad  á  la  que  tantas  distinciones  de- 
bemos. 

Yo  le  recordaré  muy  especialmente,  leyendo  las  últimas  páginas  de 
8U  hermosa  novela,  acariciado  por  las  frescas  brisas  de  nuestro  golfo  al 
separarme  de  una  tierra  bendita,  al  perder  la  cima  del  blanquísimo  Pico 
de  Orizava,  que  verá  las  lágrimas  y  los  suspiros  del  viajero! 
México,  Abril  7  de  1868. 


J.  Rivera  y  Rio. 
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CAPITU1.0L   : 

LA  NOCHE  TRISTE. 


I.  •      •      •  ■   ■ 

•         I      •  '  "  .  '         ■  •    • 

La  tarde  del  81  de  Kayo  de|tB6S|  el  ejército  de  la  repúotUca,  resuelta- 
mente abandonada  la.capÚal.  .    ,  .  . 

La  derrota  de  San  Lorenzo  j  la  rendicioa  de  Puebla,  determinaron  , 
«n  nneyo  plan  de  campaña. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  de  ese  memorable  dia,  el  presidente  Juárez  y 
sos  ministros  salieron  para  el  interior  del  país,  después  de  haber  ordena- 
do la  i:otiradíi  de  las  tropas.    .  ^  ,     r    „,    » 

Él  cuerpo  de  ejército  toiiió  el  líiníbo  dé  TolucúL  y  un  destacamento  de 
dos  iníl  hombres  el  de  Querétaco. 

El  toque  de  generala  anuncia  la  partida. 

La  consternación  nías  hornble' se' ápbderóBé  la  ciudad,  las  mujeres  y 
los  ñláós  se  a^ólpaí'ón  á  los  cuarteles  '^'ara  seguir  á  sus  maridos  y  &  sus 
ptdren^  ef  pu¿bf$  ibandoiíáf^ 

Loa  batallones  oomenaaron  á  desfilar. 


■         * 


En  ese  ejército  babia  algo  de  sombrío,  mucbo  de  desesperación. 

El  ejército  se  retiraba  sin  precipitación  alguna,  los  soldados  marcbabae 
^n  orden  de  parada^  era  un  movimiento  militar,  no  era  una  huida. 

El  ruido  do  sus  cajas,  sus  banderas  desplegadas,  su  silencio  aterrador, 
ran  una  protesta,  terrible,  eran  una  promesa  de  venganza,  una  evocación 
al  porvenir  de  la  república! 

En  el  pórtico  de  las  Ctísas  Consistoriales^  una  caballería  formada  de 
comerciantes  alemanes,  se  organizaba  pHt»  recorrer  la  ciudad.  La  guar- 
dia española  se  dividió  en  destacamentos,  cuidando  del  órcfen  amenazado 
por  la  efervescencia  popular.  Los  cónsules  habían  salido  á  encontrar  al 
general  Forej,  en  gefe  del  ejército  francés,  para  evitar  los  vergonzosos 
escándalos  á  que  se  entregp^  p(^,lpco|pa^lo8  ejércitos  victoriosos. 

¡Cierto  es  que  los  triunlb^ii'tnn^^s'ito  Am  serán  envidiados 

pox>  los  adoradores  de  las  glorias,  militaresl  .-        • , 

Multitud  de  ginetes  atravesaban  á  escape  por  las  calles,  el  comercio  es- 
taba A^rrado,  y  en  cada  casa  pasaba  un^drama  de  familia. 

El  pueblo,  al  palpar  la  realidad  espantosa  de  su  infortunio,  se  desban* 
dó  por  las  calles  en  imprecaciones' amenazadoras,  tomando  unos  grupos  la 
salida  de  la  ciudad,  y  otros  desapareciendo  en  las  tortuosas  callejuelas  de 
los  barrios. 

¡La  Capital  estaba  perdida! 

Para  las  almas  encarceladas  en  la  ruindad  del  sentimiento,  y  á  quienes 
les  está  vedada  la  luz  del  porvenir,  la  ¡^pública  habia  expirado.  Para  los 
corazones  nobles  que  ven  en  los  acontecimientos  hechos  aislados,  caracte- 
res esparcidos  qu^  no  forman  el. sentido  d/$. una. palabra,  la  ocupación  fran- 
cesa era  el  principio*  de  la  guerra,  los  preliminares: de  un  díñelo,  jbI  prólogo 
de  esa  lucha  sostenida  heróixsamente  y  que  formia  los  títulos  mas  gloriosos 
de  la  Independencia  mexicana! 


r  • 
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1^  sol  habia  caido  en  la  tyu^ba^  del  oo{^  y^  la.  f^p^qible  luz  ^e  Jq^  .Iusm^ 
blanqueaba  los  ediiBcios  y  las  cúpulas  de  la  ci]D^akd«,/)lSV  ruido  se  d^)^^.  r. 
apenas  oir  como  el  murmullo  del  paar  cp  pakE^^, ,  •   ..  u    ^  .  ^  ^ . .      ".r 

A  la  puerta  de  uoai  casa  si^ifadi^  ep  ^l^contco.,  de  la  c|ndad|  había  ui^ 
grupo  de  cinc(^  hombres,  que  revelabap  desde  luego  ser  oficiales  deLej^éi;-',  ; 
cito  mexicano.    Su  alegría  contrastaba  con  .Ifi  .^ítaaeiou'  v^jr^degramento  „. . 
triste  quo  guardaba  la  ciudad*  ..rn    ^  .  ,„..,,,,  ,       .  ^  .  ^rj .    ,•  .,  ■ 


Uno  de  esos  oficiales  era  el  que  lloraba  la  palabra. 

—  Si  viviera  mi  general  Zaragoza,  decia,  echándose  el  sombrero  &  los 
ojos,  no  estaría  el  gabacho  en  Puebla,  pero  como  los  muertos  no  viven,  es- 
tá claro  que  todo  se  ha  de^perder;  ]por  vida  del  diablo!  lo  que  siento  mas 
es  mi  equipaje,  allí  estaba  mi  cruz  del-cinco  de  Mayo.  ¡Válgame  la  Vir- 
gen de  Q-uadalnpe  y  todos  los  demonios!  que  zumba  llevaron  todos  eitos 
franchutes;  así  como  {¡^^galopeahan  por  el  cerro,  á  mí  me  agujeraron  el 
sombrero,  dos  deditos  mas  bajo,  y  el  capitán  Martinez  estaría  en  la  C(í^ 
tilia  grande.  He  peleado  con  el  mocho  tres  años;  pero  estos  franceses 
no  tienen  madrey  son  entradores!  aquí  están  los  compañeros  que  me  han 
visto  rifar:  de  veras  soy  bueno. 

El  capitán  Martinez  presenta  la  particularidad  de  ser  un  fanfarrón  que 
cumple  lo  que  promete.  Durante  la  revolución  progresista^  se  le  habian 
visto  actos  de  valor  increíbles:  audaz  para  penetrar  en  las  plazas  enemi- 
gas, para  examinar  el  campo,  y  decidido  en  el  combate,  era  todo  un  guer- 
rillero, con  la  experiencia  aunque  sin  el  aplomo  de  un  veterano. 

El  capitán  Martinez  era  uno  de  aquellos  hombres  que  se  encuentran  én 
todas  las  revueltas  políticas,  que  se  aprovechan  en  los  lances  mas  críticos, 
y  que  después  se  les  olvida,  sin  que  ellos  se  den  por  sentidos,  pues  al  pri- 
mer toque  de  alarma,  ya  están  presentes  y  decididos  á  arriesgar  aa  vida, 
mas  bien  en  defensa  de  sus  gefes  que  de  la  idea  revolucionaría. 

Martinez  jiabia  acompañado  á  Zaragoza,  y  era  fanático  por  todos  los 
jefes  que  defendieron  la  plaza  de  Puebla. 

Tenia  la  cruz  de  las  Cttmbres  y  del  5  do  Mayo. 

El  equipaje  que  tanto  lamentaba,  consistía  en  un  uniforme  viejo  ynnos 
<^ertLfioados  do  sus  jefe$;  es  verdad  que  con  él,  perdia  todos  los  objetos  que 
componian  su  fortuna. 

En  los  momentos  de  la  retirada  lo  había  nombrado  su  ayudante  el  coro- 
nel FemaHdeZy  que  era  la  persona  á  quien  aguardaba  en  compañía  d« 
«tr«>8  treí  oficiales  de  Estado  Mayor  y  dos  asistentes. 

Martinez  no  contaba  nunca  haber  permanecido  en  silencio  dos  horas 
consecutivas,  pues  aunque  durmiera,  continuaba  hablando,  Esta  cualidad 
lo  hacia  muy  recomendable,  así  es,  que  todos  lo  buscaban  para  pasar  el 
rato.  Jugaba  la  paga  antes  de  recibirla,  pedia  prestado  á  premio  al  pa- 
gador, tocaba  la  guitarra,  cantaba  canciones  picantes,  era  bromista  con  las 
muchachas,  galante  con  las  viejas,  escclento  amigo  y  mas  escclente  toma- 
dor de  cjfíac  y  el  &nfarron  mas  valiente  y  acabado. 


Con  estas  cualidadeSi  el  capitán  Martínez  era  siempre  el  f dolo  de  sus 
je&s  7  el  niño  mimado  del  regimiento. 
La  charla  continuaba. 

-—Me  consta,  dijo  uno  de  los  interlocutores^  mi  capitán  es  planchado, 
.el'dia  de  la  batalla  de  las  Cumbres  se  lanzó  á  las  ancas  del  caballo  ^el 
■  general  Arteaga,  ¡pobre  general!  estaba  atravesado  de  un  brazo» 

•—Y  con  bala  crónica^  añadió  Martínez,  retorciéndose  los  bigotes.  Yo 
lo  llevé  á  un  pueblito  y  lo  tuve  oculto  de  los  franceses  hasta  que  lo  pude 
traer  á  México.  Se  habia  hecbo  dura  de  genio  con  sus  dolencias,  una  no~ 
che  me  bautizó  «on  la  bebida  de  la  botica,  ípobre  general!.  Ese  sí  vale  lo 
que  pesa,  ¡y  cuidado,  que  puesto  en  la  romana  se  lleva  catorce.  a,rrobas! 

•—Pelea  como  un  demonio,  dígalo  el  Colorado  y  Calamanda,  hasta  las 
orejas  nos  chamuscaron. 

—  EsaJB  son  tortas  y  pan  «pintado,  replicó  Martínez,  si  ustedes  hubieran 
.  estado  en  San  Javier,  allí  sí  que  se  batia  el  cobre  de  lo  lindo:  ¡qué  gaba- 
chos! con  su  artillería  nos  demolieron  la  trinchera,  y  ¡zas!  al  asalto,  y  ¡zas! 
¿  rechazarlos  mil  veces  hasta  que .  •  • .  ¡demonio!  y  pensar  que  todo^e  lo 
.  ha  llevado  Judas! 
;    -^Y  Pitiminí?  dijo  nnp  de  los  oficiales. 

>-^yiya  la  patria!  esclamó  el  capitán  y  echó  el  sombrero  por  lo  alto. 
Allí  nos  r£volvüno$  copio  parvada  4e  gansos  y  esto  fué  carnear^  y  re- 
.  ventó  la  mina,  y  saltaron  las  piedras,  y  nos  cubrieron  los  escombros,  salí 
como  lagartíga  de  entre  las  piedras,  con  las  rodillas  desolladas  y  un  chi- 
chón en  la  frente  que  parecía  unicornio. 

Mi  general  Llave  nó  tiene  rival;  cuando  se  hable  de  valientes,  es  necc- 

sano  quitarse  el  soinbreiH)  ¡Satanáír  y  sua  cuernos!  hay  hombres  que  vi- 

'  ven  porque  Dios  es  grande,  y  es  también  porquo  las  balas  conocen  cuando 

se  les  tiene  miedo. 

Yó  tengo  una  regla  en  materia  de  proyectiles:  los  que  chiflan  no  hacen 

cbadla.  En  cuanto  6  loe  sables  de  lo9>  Cazadores  dq.  África  pairen  navajas 

de  barba;  rebanan  á  los  hombres.' como  si ^f\ieran  melones.  :  £1  pedazo  do 

oreja  que  me  falta  dará  razón  de  mi  dicho,  como  dicen  los  tinterillos.    Yo 

perdí  un  trozo  de  oreja  pero  el  gabacho  no  me  la  quedó  á  deber;  quebré 

'  mi  caballo  y  lo  dejé  pasar  con  toda  la  fuerza  de  su  árabe,  entonces  le 

prendí  la  reata  y  esto  fué  sacarlo  del  albardon  y  arrastrarlo  hasta  que  ja 

nó  pesaba.       -  . 

Aquí,  donde  ustedes  me  ven,  yo  debia  estar  en  Francia,  ya  estaba  en 
la  lista  de  los  prisioneroS|  cuando  mi  general  Berrioiábal  montó  en  su 


caballo»  en  loB  bigotes  de  lúB  franeeses,  j  dijo:  por  aquí  qne  no  peco,  7  se 
salió  á  la  pura  canilla;  70  qne  también  boj  hijo  de  mi  madre,  dije: '  pies, 
para  qué  os  quiero,  y  segnf  al  general  basta  penemos  en  salvo;  mí  coronel 
Femsndea  se  habia  escapado  primero  qne  yo,  lo  bmsco,  lo  enenentro  j  ca- 
taplum! un  abrazo,  j  en  la  orden  general  se  me  dí6  A  reconocer  como  ayu- 
dante de  la  persona^  Yo  no  he  de  dejar  la  revolución  hasta  defarla  Baíea 
en  manos  de  los  gabachos *•••  |<^é  demeiiióf!  eí  coronel  no  parece  y  la 
ttopa  sigue  de  prisa  su  retirada;  esperen  aquf  un  momento,  voy  á  darle 
onas  pocas  de  ansias.  • 


I 


ra. 

El  capitán  Martínea  penetró  en  el  intetíof  de  lá  óasa,  Subió  la  esCalora, 
atravesó  el  corredor  y  se  detuvo  á  la  puerta  de  la  antesala. 

Entonces  se  presentó  á  su  vista  un  cuadro  tristísimo  de  familia. 

El  coronel  Fernandez  aquel  hombre  nutrido  en  las  vicisitudes  dé  las 
campañas  y  los  peligros  mas  inminentes,  aquel  corá^n  qub/lós  Soldados 
juzgaban'  de  hierro,  aqiíella' fíente  siempre  serénii'  en  los  combates,  y 
aquellos  ojos  atravesados  por  él  rayo,  todb  habia 'sttfrido  una  metamorfo- 
sis completa.  .  .      ^  .    .f 

El  coronel  yacía  arrbdillado  á  los  píei^  de  una  anciana  cuya  frente  des- 
cansaba en  el  pecho  de  aquel  hijo  querido,  de  aquel  hijo  tfoíco  qtie  era  to- 
da su  esperanza. 

La  anciana  lloraba  y  sus  lágrimas  caian  éh-laíi'míaiíos'  del  soldado'  co- 
mo gotas  de  fuego. 

— Madre!  dijo  procurando  contener  los  hondos  sollozos  de  su  corazón, 
ya  tu  frente  está  cubierta  de  surcos',  ^  tus  cabellos  blanquean  con  el  hielo 
de  la  vejez:  madre!  tá  lloras  y  70  arranco  á  tu  pecho  esos  suspiros,  ¿qué 
quieres?  ¿por  qué  sufres?  ¿acaso  esta  separación  es  ¿terna?  ¿no' vela  tu 
cariño  por  la  existénciei  de  tu  hijo?  ¿no  me  alcanza  á- todas  partes  Como  la 
lux  del  sol  á  todo  el  horizonte?.  •  •  •  madre,  no  llores! 

— Pero  los  peligros!  ¡pero  la  muerte!  dijo  la  pobre  anciana. 

— No  temas,  esclamó  X5I  guerrillero  cubriendo  do  besos  aquella  frente 
venerada,  y  pairándose  violentamente  dirigió  su  xnirada  á  una  ipaágen'  de 
la  Virgen,  y  en  el  trasporte  do  su  dolor  y  cariño  filial,  dijo,  dirigiéndose 
A  la  madre  de  Dios:  Voy  proscrito  en  mi  mibnia  patria,  acaso  los  pesares 
abran  lá'  tumba  á  la  qué  mc^há^daaíf  el  seH  nój'iió,  tú  no  permitirás  que 
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70  esté  separada  de  ella  en  los  momentoe  supremos  de  sn  agonía,  yo  quie- 
ro recifoir  su  último  aliento  7  su  postrera  bendieio^a.  (Madre  de  Diod,  oye 
estos  Totos  que  levanto  desde  el  fondo  de  úá  corazón  hasta  tí,  vela  por  mi 
madre,  ella  es  el  únioo  tesoro  en  mi  infortunio;  mártir  sobre  la  tierra,  de- 
posite al  menos  su  último  beso  en  la  frente  de  su  hijo! 

Después  de  este  arrebato  religioso  tornó  á  arrodillarse  para  recibir  la 
última  bendición;  pero  la  anciana  estab^  desmayada. 
'  El  capitán  Martínez  se  dio  una  palmada  éh  la  frente  y  'se  arrojó  por 
las  tinieblas  de  la  escalera,  echando  una  andíinada  de  maldiciones  como 
alma  que  se  lleva  el  diablo.  Tera  que  aquel  corazón  sentia  renovarse 
sus  heridas.  Ademas,  tenia  fanatismo  por  su  coronel  y  aquella  ofrenda 
de  amor  filial  le  habia  conmovido  hondamente. 

Llegó  á  la  puerta  de  la  casa  con  los  ojos  llenos  de  lágrimas;  no  obstan- 
te se  puso  á  silbar  la  popular  .canción  de  los  Cangrejos. 

Pocos  momentos  de^spu^s  apareció  «ereno  como  siempre  el  coronel  Fer- 
nandez.- •      •-     -         :   •   .  •   i       ' 

— Aguarden  un  cua^rto  de  hora  mas.  dijo,  que  es  lo  que  necesito  para  el.' 
arre^b  de  un  negocio. 

-T-Sstá  bien,  si  necesita  mi  coronel  de  compañía,  estamos  á  sus  órdenes. 

«—No,  respondió  secamente  el  coronel  y  se  echó  á  andar  cuidando  do 
no  meter  ruido  con  sus  acicates. 

'•—Esto  es  cosa  de  tomar  asiento^  «sclamó  Martínez,  y  se  sentó  en  el 

...         ,     .  .  ..         ^ 

quicio  del  Z9^ani:  • ',.         '     f'i  ' 

Sus  compañeros  siguieron  su  ejemplo,  é  inaugurando  la  tertulia,  siguió 
el  relata  exagerado  de. sjoa-ayeatoras. 


IV. 

•  •  •  _  •        * 

* '   '  '  ' 

Eran  las  once  de  la  noche. 

La  casa  de  la  familia  Fajardo  estaba  concurridísima. 

El  Sr.  Fajardo  y  familia  pertenecian  $.la  sociedad  conservadora^  asi  es 
que  estaban  de  felicitación. 

Tres  ó  cuatro  generales  del  antiguo  régimen;  otros  oficiales  subalternos 
del  depósito,  empleados  cesantes,  media  docena  de  viejas  reaccionarias  y 
etros  socios  de  la  propaganda  intervencionista  formaban  la  tertulia,  en  cuyo 
centro  se  encontraba  el  Sr,  D.  Modesto  Fajardo  y  su  esposa  doña  Canuta. 

El  Sr.  de  Fajardo  era. un  hombre  alto^  ^rjuido  como  i^n  ganso  disecado, 
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de  naris  arretüangada  y  frente  mesquina.  usaba  patillas  y  un  peluoon 
color  de  cerda  de  jabalí,  ^ue  se  elevaba  á  tres  e^tiotetroe  dé  sn  frente, 
sostenido  por  una  peineta.  Erií  ün  hombre  de  chaleco  blanco  con  boten 
dorado,  saco  rabón  y  pantalón  de  mameluco.  Los  cuellos  de  sn  camisa  se 
detenían  en  la  parte  baja  dé  laa  prejas,  y  en  la  pechera  ostentaba  un  bri- 
llante montado  en  plata,  que  figuraba  la  cabeaa  dé  un  pavo  de  esmalte 
azuK 

Traia  atado  á  una  gruesa  cadena  de  oro,  uno  de  aquellos  relojes  del  vi- 
reinato,  que  nunca  han  ido  &  la  tienda  del  relojero,  ni  discrepado  un  mi- 
nuto. Cierto  es  que  se  necesitaba  una  persona  como  el  Sr.  de  Fajardo  para 
cargar  osa  máquina  construida,  para  un  <^mpanario  y  no  para  un  ser  vi- 
viente. 

El  Sr.  de  Fajardo  era  un  diplomático  consumada  Habia  sido  arcdiivero 
del  Ministerio  de  Relaciones. 

£1  general  Bustamante  lo  habia  llevado  á  la  legación  de  Roma,  y  esto 
le  habia  dado  un  concepto  entre  sus  partidarios,  que  lo  juzgaban  un.Met- 
temich. 

El  Sr.  de  Fajardo  fué  perseguido  por  estar  siempre  en  los  corrillos  de 
sacristía  dando  noticiaafalsctí^  qiue  di  llamaba /¿¿e^o^  diplomáiicos. 

Las  prisiones  hacen  héroes,  asi  es  que  el  susodicho  personage,  sé  de- 
claró  cabeza  y'  gefe  'd^l  partido  cQftíervadcTf  y  todas,  las  momias  del 
primer  imperio  y  administraciones  reaccionarias  buscaban 'su  talento  di- 
plomático como  á.i^na  sibila. 

El  Sr.  de  Fajardo  deoidih  ntagistralmente  sobré  cdalquier  punto  y  iiual- 
quiera  materia.  Era  un  hombre  que  no  se  detenia  ante  ningún  obstáculo. 

En  el  negocio  de  Jecker,  habia  hecho  su  agosto,  y  sus  negocios,  caddi- 
naban  viento  en  popa. 

Dueño  de  una  gran  fortuna,  se  entregaba  á  las  ilusiones  de  la  interven- 
ción, creyendo  desempeña  uno  de  los  primeros  puestos  al  advenimiento 
de  los  franceses. 

La  Sra.  de  Fajardo  era  un  vieja  enjuta  como  una  oafía.  de  invierno,  no 
habia  on  toda  ella  mas  protuberancia  que  su  larga  naris  amoratada  color 
de  rábano,  sus  labios  formaban  una  líaea  imperceptible,  su  barba  era  pe- 
queña y  sus  ojos  redondos  y  chicos,  pero  chispeantes  en  estremo,  su  fren- 
te inmensamente  grande  y  su  pelo  castaño  muy  rala  La  Sra.  de  Fajardo 
era  blanca,  de  un  blanco  albayaldo  puesto  siempre  encontraste  con  los 
colores  de  sus  vestidos,  que  por  lo  común  eran  verdes,  divisa  de  la  secta 
reaccionaria*  ,  . 
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La  Busodicha  señora  !•  habia,  íeomo  Tolgarm^nte  ae  dice,  bebido  los 
aUentoB  al  señor  aa  esposo,  j  era  literata  j  diplomática,  sabia  fraBces, 
esoribia  editoriales  y  era  el  mentor  del  Sr.  de  Fajardo,  que  entre  parén- 
tesis el  talento  no  era  su  fuerte. 

Doña  Canuta  era  oriimdade  Sombrerete,  hija.de  una  familia  humilde, 
7  el  Sr.  de  Fajardo  dltimo  vastago  de  un  comerciante  de  Tepic. 

En  la  feria  de  San  Juan  de  los  Lagos  se  habían  conocido  estas  dos  no- 
tabilidades. 

Las  piedras  rodando  sé.  encuentran.  Una  mirada  eléctrica  cruzó  entre 
aquellos  dos  seres  criados  el  uno  para  el  otro. 

El  padre  de.  Doña  Canuta  volvió  solo  á  Sombrerete,  su  hija  quedaba 
desposada  con  el  Sr.  de  Fajardo. 

La  feliz  pareja  se  estableció  en  la  Capital,  porque  los  negocios  estaban 
muertos  en  Tepic;  una  casa  inglesa  habia  monopolizado  el  contrabando  y 
allí  la  existencia  era  imposible. 

Aconsejóle  Doña  Canuta  á  ss  esposo  que  entrase  en  la  política,  y  como 
por  algo  debe  comenzarse,  aceptó  el  de  Fajardo  el  archivo  del  Ministerio 
de  Belaoiones,    Todo  debe  comenzs,r  jwr  el  principio. 

El  de  que  acompaña  al  Fajardo  fué  también  invención  de  Doña  Canuta. 

Ya  hemos  esplioado  el  por  qué  de  la  fortuna  de  esa  familia. 

La  natnralesa,  que- tiene- aberraciones  inconcebibles,  habia  hecho  nacer 
de  aquellos  dos  fenómenos  una  niña  hermosa  y  delicada. 

Luz  era  bellísima,  unos  ojos  color  de  cielo  con  unas  Kii'gas  pestañas,  una 
nariz  griegf^  el  óvalo  de  la  cara  perfecto,  la  boca  pequeña  y  encarnada 
como  un  botón  do  rosa,  él  cabello  rubioi  el  seno  mórbido  y  la  cintura  de 
abeja. 

Tras  aquella  mirada  intensa  vivia  una  alma  noble,  abierta  ét  los  senti- 
mientos mas  puros. 

'  ■  Luz  tenia  diez  y  seis  años,  estaba  en  esa  edad  en.  que  el  corazón  se  des- 
pierta á  las  primeras  impresiones,  ou  que  el  horizonte  está  teñido  de  púr- 
pura y  color  dé  nda. 

Luz  habia  conocido,  al  coronel  Sluardo  Fernandez:  en  el  teatro.  Luz 
.sinti<S  en  su  alma,  los  primeros  rayos  del  amor  primero,  esa  lluvia  de  fra- 
gancia sobre  el  corazón,  ese  aroma  de.  las  primeras  ilasiones,  cuando  el 
arco  del  dielo.  80:  tiende;  en  el  horizonte  de  la  vida. 

£1  coronel  no  habia  tenido' lugar  de  enamorarse:  ave  de  paso,  galanteaba 
á.  todas  las  jóvenes*,  pero  sqi  entusiasmo  se  apagaba  al  primer  toque  que 
anunciaba  la  salida  de  su  regimiento.  Eduardo  sintió  por  vez  primera  el 


poderoso  airacÜY^  de  una  muger,  aoaaba  oo^  4^1irio  &  Luz  y  era  corires- 
pondido. 

Hay  almas  qud  van  á  su  dejHine. 

Al  apercibirse  la^^a*  de.Fajs^rdo  dp  estas  relaciones,  se.babia  monedo 
en  ira,  j  en  el.sikncipdf.sii  bi^tlitocion,  proj^^ba  en:npÍQn  dei  su.esposo 
mi  plan  diplomático  para  arrebatarla  al  amor  de.UA  coronel, dj9  ta  Bepd- 
blica,  de  ni)  ^úÍ6/i/6,  de  ufi  cbfTus^og'o» 

El  coronel  marohó.  a}  asedio  d^.  Pa^bja  y  la  fama  4é  sn  yalor  llegaba  en 

los  diario^  hasta-. Lusj^qu)^  leia  co)a  avidez  laa  noticias  de  la  campaifia. 

f  Doña  Canuta  sf  if rit^^ui,  j  í^bcia  á  si|  ^nfprtiv^dA' bija. t^^At  triduos. :  jiDr 

el  éxito  de  las  operaciones  del  ejército  francés.  .(i.;..    *      •'! 

,  i^eroed  4^.'(Mfta^^pj?%ci$]itíeB.fk;fHda4Mipor:oaareín^   idil;  firaBcéses.y-cien 

piezas  de  artillería,  la  ciudad  de  Zaragoza  <»yáésn  poder  dé  los:  in?a8ores. 

Esta:  QO^ioi^  fi^;  l^el^brf^da  .eOn^ua  epnTÍtei.diplomáúco  por*  la  femilia  Fa- 
jardo. .  :  /    :...:       .'       '  : : 

Luz  protestó:  una  ii^disp9SÍ9Ípn  y  ^e  q^u^edó  Uorlkfido  ea  su  aposeiltVP^^s 
,  ignoraba  la  suerte  qfi.e  habría  corrida^sL coronpl ;Edua(rdo.    ,"    .    :  .  i  ¡  . 
Fernandez  se  presentó  á  Luz  después  de  la  fuga  de  Pji^bla^  ^  SSlftiJe 

i^ibió  con  aque^j^ntjosi^iAQ  hijo,  del  verdadero  amoiití  i  p!^^  i^y*  (típellos 
,  días  iio  podían  prolongarse,  1^  iuch^  qp^tipuaba  y  era  n^^eírio.partiil.  ^ 


•.  ( 


'      r       •    •     •  -I         '      .         .     .    f  •     .      I      '        ,.'  , 

1  ,   ,  •         t    ■  I       ^       .  •  •  I    r      >  •       • 


V.-    •;- 

•  / 


Estábamos  eñ  el  31  de  M&yo,  el  ejército.habia.desocupado  la  ciudad,  y 
Eduardo  permanecería  muy  pocos  m.óméfitos  junto  á  su  amada..  r 

'  La  despedida  dé  su  anciana  madre  le  tenia  conmovido  profundamente. 

La  faltaba  otro  trance  bien  amargo,  la  separación  dé  Luz,  objeto  apasio- 

•         •■•»  ■*       '••■.       ''-.  *, 

nado  de  su  ternura  Y  de  su  carifío. 

•'  .       ,  .  .    . 

Asi  le  vemos  encaminarse  fi  la  casa  donde  habla  de  'dejar,  acaso  para 
-siempre,  á  la  mujer  de  su  amor.  '  — 

LuK  estaba  inquieta!,  separada  de.  la  concurrencia  que  ipvadia  esa  noche 
su  casa,  estaba  en  el  balcón  con  su  buena  amiga  Clara,  una  muchacha  es- 
]^ritual  y  llena  de  atractivo,. confidente  de  los  dos  amantes. 

Sin  duda  esperaban  la  llegada  de.. Eduardo,  porque  su^inquictudif^^ra 
grande.  -         ..  ■ 

Entretanto,  el  señor  de  Fajardo  rodeada  de  ^us:  fi^m^gps^  depiík.  eiJi.-Ypz 


12 

lita,  no  tanto  que  pudiera  ser  oido  por  personas  estrañas,  porqne  esto  era 
poco  diplomático: 

— Este  es  negocio  concluido,  la  Francia  ha  de  ser  siempre  la  Francia, 
(y  en  esto  tenia  razón),  el  ejército  vencedor  en  Crimea,  no  puede  detener- 
ce  ante  el  barro  de  esas  trincheras.  El  5  de  Mayo  fué  una  gran  casuali- 
dad.   Laurencee  estaba  loco. 

^.  — Señor  de  Fajardo,  respondió  doña  Canuta,  esa  es  mucha  estupidez,  y 
.  permítanme  ustedes  la  palabra,  el  creer  que  la  resistencia  de  Zaragoza 
significó  un  triunfo.  La  díplomaeia  exige  ciertos  ^gelpes,  y  Monsieur  de 
Qalígny  es  hotobre  muy  hábil,  y  el  ordenó  lá  honrosa  retirada  del  ejército 
expedicionario. 
'  »-^nerida  niiaj  la  diplomacia  qu)fK)a  ordena  las  cuasd'  derh)tas,  en  ese 
caso,  seria  obra  de  la  estrategia.         -^  -     '   '  ' 

. '  —No  participo  de  tu  opinión;  ¿qué  quiere  decir  ddripota'?  Señores,  yo 
apelo  al  diccionario  de  la  lengua. 

r^Transcroos,  querida  esposa,,  porque  tú  eres  fuerte  ¿n  esa  y  otras  ma- 
terias; lo  que  yo  digo,  simplemente  es,  que  nuestro  ejército  francés  no  oon- 
'  eiguió  su  objeto. 

— *Hé  ahí  otra.iiieonsecüencia  filosófica  por  la  que  no  paso.  El  ejército 
saKó  yencedor,  puesto  que  obligó  &  Zaragoza  á  subir  á  un  cerro,  que  era 
su  plan  de  batalla;  yo  apelo  al  buen  juicio  de  los  que  me  escuchan. 

—El  año  de  veintiocho,  señores,  dijo  un  militar  avinagrado,  que  dejaba 
trascender  á  leguas  su  culto  por  el  dios  Baco,  yo  estuve  en  la  jornada  del 
Parlan;  el  saqueo  •  • .  • 

— Fué  un  golpe  de  diplomacia,  dijo  Fajardo  interrumpiendo  al  general. 

té* 

— El  saqueo,  como  dccia,  fué  una  combinación  del  momento  y  de  fecun- 
dos resultados;  porque  eso  que  los  demagogos  llamaron  desorden,  fué  pre- 
cisamente la  consecuencia . .  •  • 

—¿Consecuencia  de  qué?  gritó  doña  Canuta;  osa  es  historia  antigua,  en- 
,  toncos  no  se  hallaban  los  soldados  á  la  altara  que  hoy. 

—Pues  un  saqueo  igual  ha  habido  en  China,  replicó  el  veterano  amos- 
tazado por  el  apóstrofo  de  doña  Canuta;  y  es  que  los  saqueos  están  á  la 
orden  del  dia  eu  todos  los  ejércitos,  aun  de  los  que  no  existen. 

—Todos  tienen  razón,  dijo  el  diplomático;  nosotros  hombres  del  racio- 
cinio y  de.  la  combinación,  no  nos  curamos  de  esos  incidentes,  caminamos 
á  un  fin'determinado,  y  el  saqueo  ó  incendio  de  una  ciudad  nos  es  indife- 
rente, es  un  punto  omiso  en  la  diplomacia. 
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£1  sefíor  de  Fajardo  paiseó  ana  mirada  trianfante  por  la  oónoarrencUi' 
pidiendo  aprobación,  que  le  fué  rendida  con  genuflexiones.  ^ 

— Señores,  dijo  un  mozalv^te  de  patilla  negra  y  lentes,^  es  necesaria 
confesar  que  el  señor  de  Fajardo  es  todo  ua  |^itfeO|i  y  que  servirá  de 
una  manera  tiicmvif  len  la  pcóíXLQQa  adfniniBtracion. 

— ^Jóven,  respondió  el  señoi?  de  Eajardo  aoatici&ndoso  la  barba,  usted 
tiene  corazón,  es  usted  un  hombre  de  porvenir^  ,       •  •  =  . 

— Es  mi  educando,  ¡ya  lo  jcreo!  replicó.  doñar.Caaittta;  ae  he  ^ñcarg^o 
de  su  carrera,  ya  sabe  el  Telémaco  y  los  yerbos  irregulares;  no  comprende 
la  conjunción,  le  parece  algo  de  la  luna;  pero  no  importa,  la  conjunción  es 
una  cosa  inconveniente;  y  ademas,  pai^^ser  un  buen  diplomático  no  se 
necesita  la  gramática. 

<— Es  ciertoj  dijo  una  vieja  abominable;  mi  esposo  no  sabia  1c^  pronom'> 
brea,  escribía  JimenéÉ  gon  X,  y  no  por  oso  dejaba  de  ser  un  buen  general; 
la  maledicencia  lo  impugnaba  db'oobardfá. 

^¡La  maledíoencia!  gritó  )a  Fajardo  encendiéndosele  la  nariz  liasia 
poftérsele  como  nna  remolacha;  la  maledieenbiá  acusa  al  señor  Almontéde 
traición,  y  ustedes  ven  que  es  itodi  lo  oobtráric^  él-'féndlrá  á  confundir  á' 
tod^  ana  ^nemig^e^rooa  esa  olocuenoia  quéla  csrabfcexiza* 

— Niña,  replicó  otra  vieja^  los  hektjes  no  ¡saben  lo  q«e  se  dicen,  yo  estoy 
por  la  monarquía  que  será  la  que  ponga. en  pajc  á  Tiiips  y  á  Gapúletos. 

---A:  Tír^  y  4jGibelinpi  querrá  usted'  deeir.  .. 

— Me  es  igual. 

-r>-£l  neg9CÍo  de  la  9H>BarquÍaí,  dijo  él  dijiloiüátieo,  es  hnaicosa  resueltai 
he  TÍato  un  opóscula  admirable,  parece  que  yo  lo  escribí,  salido  de  la 
pluma  de  Gul^ierrez^  Estr|k()a|  en  (|iie  se  demuestra  hasta  la  evidencia  qúa 
ese  sistema  ea  el:üaico  quejpuede  plantearse  con  é^ito  en  nuestro  paíe.. 
¡Muchacho,. unos  vasos  dcponchell ..:  ■      ,--.  . : /  i  -  .  .    ro 

•^Efl  ;Ti9i)e8ario<jtae  laa  oestvpbrés  se. refinen^ 'antes conreantes  y  ahork 
como  shora;'8l)  esposo  mió;  eifos  gritob  son  demasiado  plebeyos, fa^tiso de 
la  campanrlla.  ^      -^  <•  ^  ;  ■  •  '    :  -  '^- 

— ¿De  qué  campanilla?  ;;•'..       .rv»; 

— Sí,  boqfibre,  de  Ifi  :campana,  que  entre  petréntesia^  ^  neéíbsfaio  tenétfa 
de  resorte;  hoy  todo  se  usa  de  resorte. 

— Sí,  hasta  laa  denta4ura8;  ya  vi^a  la*  •  •  •    : 

-r-.Sí}  hoipt>X^fCO^iprendo,  interrumpió  doña  O^i^uta;  :y  Ixuego  añadió  polr, 
lo  bajo:  este  bruto  no  es  ni  ha  podido  ser  nunca  .uvtdiplemátiiCO>.¡  :-  ; 


r.  »• 


Bhhén  quien  km  quiera  eomprbr/Ibs  dá  sumamente  baratos,  dijo  uno  de 

los  concurrentes. 
Una  mirada  se  emzó  entre  los  FájaírdoS,  mirada  íntima  que  decia  en 

buen  castellano:  ¡co^ipréiñósles! 
El  diplomático  llamó  aparte  al  eónentreiiflé  y  le  dijo  en  voz  baja: 
—•Usted  dice'  qñe  los  títulos  son  baratos,  bien,  yereinos;  yo  Vos  puedo 

•  #  »  • 

colocar,  y  usted  puede  tener  algo  dé  corretaje.  - 

—Muy  bien,  'mañatia  eetaré  aquí  con  los  pergaminos. 


VL 


En  tanto  que  los  Fajardos  y  im  tertulia  daban  vuelo  4.  sa  entusiasmo 
intervencionista  y  á  sus  miras  ambicioeuks,  el  coronel  Femandes  penetra- 
ba en  uno  de  los  aposentos  mas  retútédos  de-Ia  casa.     . 

Los  y  Clara  se  habian  escurrido  bonitamente  de  lá  sala  y  éatabaq-al 
lado  djal  corone],  que  triste  y  silencioso  tenia  asida  ana  mano  de  su  nov  a 
y  qpm Su  braiO'^atr' obabér  aquella  infantil  cfaitura;^)  > 

Clara  se  habia  acecoado  .á  lalámjpará  y  se  cUvertia  en  recorrer  léÉ  pá^'  - 
ginas  de  un  Jibrb  de  jmisai  no  sin  estar  ateála  k\  menor  ruido^  . 

Eduardo  Díio  osaba  jironunciar  nna  paliibra,  - 

Repentinamente  y  cediendo  é  ún  esfuerso.«iipMmb,'^escbtnó  <¿on  Voi 
conmovida:  ' ' 

•^«^Es  ne8esari>  decii^laádiosl^ tendré  valcírpáM  áéeircárníe  á  tí  por  ta 
postrerii  vés?  |Dios  mió!  mi  ahna  no  resist0  los'eftibates  ^e  mi  infortunio! 

|Pobre  Liifl!  •  •  •  •  pálida  y  triste  como  ti  ángel  del  dolor,  llorosa  y  con- 
vulsa  en  su  hondo  pesár^  pateco  que  lee  encantos,  bómo  tiits'iróiíla  Horrible','  ' 
vienen  á  derramar  sobre  su  frente  toda  lapoesíábxt'el  seiitiái!élif£6,'todd  éise'  i 
peufume  santo;,  que  ciaretind^:  á>  Imacmuje]^  q«e  ama,'  y  queí^n  stt  fih^tna 
lágrima  y  postrer  bésp  encierra  todo  el  lái^rterbvdo  tina  taiarga  déílpé&da. 

La  pobre  niña  fijó  sus  ojos  húmedos  y  brillantes  en  la  faz  8ómt>ríá  del   * 
guerrillero,  y  dijo  suspirando: 

-^Eduardo,  iloropo^ué  dejo  de  Verte,:  pói^qué  ini  Vida  pié^e  tius  en- 
cantos sin  tí,  porque  to  amo!  '     ' 

Su  cabeza  se  inclinó  como  la  azucénsr  al  ¿olpe  de  la  lluvia.' 

(/Qué  ¡decir  «á  utíá.i]d«jéi(  á  quien  sé'  ámá  cóú  ptAtm^  cuando  participa^ 
mos  de  las  misólas  airigüfiftiá^?'  '^     :  '  -         : 

Sl'<$drober  prnáeíiedá  eontéknplimaó  6on  áñí  ^itasií  de  dóToir  á  aquella 


j 


l&ll 

iéMljh^tmcw^CJááPam^^fmtM  lagrimas  caían .  eomo  las  gotas  dd  roció  :. 
en  al  pétalo  de  Uu&  flores*  i'^;  :    :    :.         ;  :   , 

BdoMrdDse^ai1?(>}^:&i9WpmÍ9  Ja^a^añció^  ]0  jnró/ddüi  ^eces  tjttenála,: 
olvidarla;  im^  Jiqv^lJln^menjU)  8iat|6 'que  su  yalolrk;  abaldonaba,  qué  ante  ' 
aqniBlla  myer  delnasaen^cMse.DOi^bre,'  fain%'por7enif,  todo  en  aras  de  t 
ese  umor  angelical •>•  «i  pp;  ese  mP9U)  afigipr  exijia  el  sapifidio  jde  la  s6pa^  - 


•   i  • « 


-i 


]E!<Iaar4o:  DO  debi^  pefder  e)  prestigio  d^sn  earilío;  aqneHa  misnia  nrajer 
cnya:amoir  te  arrastraba  hasta  peinsar  eii.el  etvido  de' sna  deberes,  le  n 
mta  tarde  peqbefio  yrxpiseraUk   !£1  Snfmmientp :  fetf alÜeéefMoa  peligros  ^' 
baeen  aparecer  digatf  tílíhombre  que  arroétra  ¡tbdo  ahté'8n:fapiióh 

— Es  necesario  partir,  yo  soy  hijo  de  larrev'ólnciQn/y'Ialiolfaha  Senado! 

LeTahtóee^doardó  Violentadiente;  entimces  Las 'se  arrojó  é  sa  ¿ve}!^ 

qne'irifió  ^oa  nA»  braso&i  " 

— No,  no  partirás,  le  dijo;  porque  yo  moriré  cnando  la-esperañsa  se  ' 
hajéiderfvnfeóídérieaitni  ÓOTáaon^n  ' 

— :No;  ItfilE^  d^o/^n  woé  roAca  el  guerrillero;  'tú  maldecirias  mas  tarde    ' 
este  carifío;  óy9m;,f8t^:fiasenda  es.  Il^  pmeba  qtte'SibS  pójie  á  nuestro    • 
alerce  pei:a.iiiieati^:^eQer;-  resist|in(<N|lA}  mi eQrazt>n  ea  tuyoi  tu  imá^of 
yíto  en  mi  pensamiento  en  mis  horas  de  infortunio,  como  efsa  iBSQpblra'eni  : 
la  soledad  de  la  noche;  sí,  Luz,  tú  no  desconfiarás  de  mi  cariño,  porque 
ofenderias  á  Dios. 

Eduardo  estaba  aterrado,  deseaba  cargar  con  aquella  mujer  hasta  el  fin 
del  mundo;  sentía  vacilar  el  suelo;  con.  los  bracos  cruzados  sobre  el  pecho 
contenia  los  hondos  latidos  de  su  corazón. 

Pasaban  por  su  cerebro  calcinado  todps  los  recuerdos  de  sus  amores,  no 
turbados  hasta  entonces  sino  por  nubes  ligeras  que  al  disiparse  hacian 
mu0  lieiiiipae  'ol  iiomMNile. 

^Sir  réúadii6(  ya.  debo  |>s^iío¿ao  (bs  TsrdadJ-'Xqné  séntiriab  al  vertne 
husoSlIadoí  -aáte  ]6s''enein^os''de:  úá  patria,  efccon'dwadiD'&sí  armas  qie  '( 

tantas  reces  han  defendido  la  libertad?  jsie/dcfli^McIarieísi^'Síj  Ltís/'^. 
deapcéoiárias  y  ^no  pbdria  ñi  aun  quejarme  xte  ikf;  •Svoreés'que  se  pbede 
arrastrar  una  existencia  de  ignominia  y  enriIeeimietito,'liquteMá  a^iéspa&a,- 
r6mt>ela,  ^jiorque  teñdiia  :Teigüenaaide<^(;mBeinrarIa;<  nai^ncáeiieia  m  dírtaf 
infamé!  tu  ;pBtria  espira  en  manos  ^estrafíafa.  y  i()  «permaneées  eom^  Uli^  . 
miserable  eailamoHeiie.de  las  cin^defi,  (maldita  la  hora:  en  'quelapatrit»'  • 
pusaen  tiís  mfcoos  el  acerof :  ^  :r:    .  .    , .  -      '     '  i.  ^  '    u-  : 

4'e9^í^i^)<>braa^l4íiM^cÍeiUnobto  lajÓTén«i'alióergmd%    • 


nobto^sdiuftpirada,  y  (xm  acento  seguró  d§o  «I' goiprilléiro:  iniMrohá!\mit 
lágrimas  se  han  evaporado  con  la  llama  de  tu  aliento^'te)  Mratbn  late:  eo- 
me  cV  tujo^.yo  no  hábia'  sentado  ifuAea  •  e6Ía:  ettbtíóti  ^ni  Uáee'gol^éar  ía 
sangre  á  torrentes' &  mi  pechó;  <^1a  patriáf-yb  hé^aiíradó'lttilAcmt  ien^ue 
nací,  umaba  hástaiás  parcfdes  y  el  techo  dé  líEii'<a^iléirt;6,  éoinó  atíá  lá: 
golondrina  SU  tiido;  petó  ese  cíenlimiento  qué  todo  h>  esdaye,  qué  áconÉeja   ' 
el  martirio  y  que  acepta  la  muerte,  hasta  ahora  lo  comprendo;  sí,  Eduardo, 
marqkaáí  la  gnerib,'  ^ma  éste  Tf»lican^'eno|einrfl^t¿tt^tlfátO'y^i¿i  cabellé^ 
gufindarlo'como  án^amElat)o^dé  iteiiearaí!(vnii>i^Im\fttéaebm^fla'á  to 
tea>  yoile  f ecab-é  é  lá  Virgen  rpmií,  'solo  dílá  eoiáfnreode'^iuiiWD^or  y  hito*  ' 
angustias,  adtoB^ifan  último  jibrsioL*.;'. :  y  so  'esodbdió eDÍne''uika> pl^toma    '• 
en!el  pedo  igrtado!delgüernlIero«-  '       i.-s   ;  •        :■'  ?;  ;  >  f  ■•  : 

j^uell^eta.  cfemaaiado.  Loco^  delirante,  abanddn5-Bdnaidóiaqnél  lagai^ 
donde  dejaba  á  la  mujer  de  su  amor,  al  ángel  de  su  gnarda,  álacsperahea 
de  fm  eiübstenoia!  ■  -••':••..  7  :-:•■)'  i  . -r,  u  r.  ;•  -  . 

Luego  que  Eduardo  desapareció,  todo  aqnel  yaloor  hesóiéo 'desplegado 
por  la  jÓToa,  turo  nñá  reaocioai  dólorosa;  áquelh  alma  elviradá;  aloielo  3el 
entoáiaamo/nrolvia  á  la  débil  guaridla  del  peeh()  dé  tiáá  ftiüjéi^:  ;  > 

|SC&  miieit)!^M)lamó  Las,  yisé  atírojó  trémula  y  déSiiiáñte  en  bk«to8  de 
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El  coronel  Eduardo  llegó  adonde  esperaban  impacientes  atis  eompafietoo 
y  subordbiadc».  Loí  .oorceles  rascaban .;el. suelo  eéñ  bu9  herraduras  y 
relinohaban  oon.fr ecbenma  al  percibir  él  toque  lejano  de  los  darines  de 
aqaeV^\^r(^P4i ^e  labándonaba  la  «lujdád.  = .    '  '     j -/  r  :\ : 

— £t  coropcd!  dijo)él:capi^úa  MaorCinex,  y  iodos  saU^roQ*  á  sus  caballo^ 

-r47apií$j?i,  estoy  desesperado.  :..::  - 

^«''Bste  Kéxíod,  xepficó:  Mavtiiiezy^^irainiasqneiel  im'an^;todo  es  |a 
primera  jornada,  euando  pase  el  prüner  sudoTy  ya  «ataremos  tranquilos, 
adeilcias  t][ué  nQ}tQndremós  inucho  tiempo  qué  digamos  para  entristccémoSt 
pronto  los  gabachos  nos  pondrán  en  guardia;  porque  yo  no  salgo  del  mbn* 
te  amo  para  li  Martinuói  6  para  liixoal«H>.  iHie  pUtídado  intiéb^'i^ei^ 


eon  la  mnertei  somos  amigos  viejos,  yo  sé .  que  le  pertenesco  mas  tarde  6 
mas  temprano.  En  cnanto  al  destierro  ¡ya!  varias  aventuras  }^&a  rematado 
en  Perotó  y  en  San  Jnan  de  Ulúa.  J^oy  fimta  de  Yucatán. 
El  coronel  dejaba  charlar  á  su  ayudante,  sin  poner  el  menor  cuidado  á 

su  fonv6r8Mim*^^9tmi  <m#j^ 

las  posadas.  .í./í.J.í.>í:l  •:>  r-yii; 

ia,capit»íi,;ioera>omJ)rí  qup^ríípwj^^  eft:,ej»WjfíPl«Wi:defMi 
OMOjenopV^eiuEM^^uní^  fq^T^f^saf^PAiiSOguja  Jii^U^<;oi^l^ 
de  si  tenia  6  no  auditorio., r,^   ;    j         :.  ■    »;      ^     .:,;,(  ./v      .  j  :  i  - 

J^E»U3a■^w^yOq^tí^w}^  pon  eJ,xnisj?w).4^WWííi,W  ^.  tfiV^9  9^ 
cicatris  que  divide  mi  cara  ¡qué  importa  íel,p^dim.^:o]^J4  qujd  me.-fi^ 
so  lo  eeko  4^  méi^of,  .m^.f^reoe  (ixuifÁgp incgor^r(rei^ítie^.^?<HÍ^4n«  el 
tajarrazo  estuvo  reg^lj^llpi  perouyp  teogo  pi$l4e  lobo^Jafi/chíoas  Immi 

^fk  g^t^.<9Wl4Q  mPJÍ^BP  tiw^o;  pem.lu^^  ri^  (m  IM  ^toíaV  & 
propósito  de  ellas,  es  decir,  de  las  hietoriM>.t^d  ju»a  .1)101(1 4APp9iM>  4f 
oenMTi  %M  Jo^'V^  {&i^rti«iá  wkd.mucbo»mUidiUiiDft|(^,ea:^:MflitftM  deimi 
penúltimo  amor,  ¡qué  recuerdos,  coronel!  esto  es  cosajde^chavriÚL'tfa^I 

El  capitán  llevó  14  mmiaoiA  io<%iie  Uúpaba  Jii  omMckm^éáiomipfifUi^ 
7  ofireció  un  trago  de  coñac  ft  los  compafieros. 

—Esto  es  bueno,  dijo  soltando  una  estrepitosa  carcajada,  para  curar  á 
los  enamorados,  es  el  bálsamo  de  U  aiisenciai  me  lo  regaló  una  chica  fi>nr 
dista  que  me  ha  dado  de  comer,  y  ft  quien  he  pagado  con  bonos  sobre  la 
le9orería.ffjlA>ñi(»UfirpetiMlNv  robármela;  pero^wm  h  ^oe  Ibraüi^lÉ  ^ürte 
hermosa  de  esa  mnger  es'li^littdii^.lib  far»iyei<>l»'^<|BJ|tii>ye<ytev;i¿^,iifttS 
importa!    Yo  como  donde  me  ataca  ellmii^^  '^f^bébe  eükEfdoteb^b'Sed, 

Con  este  pté¿íhkémj(if^ÉlU^  db^^^  cA^ertoÉíc^éai 


I-  .■•  ,•> 


Al  decir  esto  puso  la  mano  sobre  el  pufto' de  sv  éüpádsf: ' 
—No  tiene  usted  fitmilüt;  <^tli¡n?  ptegtúit^        ISí'M  ¿^éá.!;   ' 
Quedólfé^''tói''iifótfi^éb'  ^^óatfttf,  cbM¿->!  dtidá^'éíl  lii^éb^lié^Vque 
debia  dar,.y  repitió, maquinalm^nte:  ¿(mÍH4'¿'.  ^.  ihffiilbU  i'.;  '''^^i-*;    ' 

— iDéttonióf  ^ro0f¿iüó,  hé/  ií^as  pé«(ré9  qüelds  fiNüieeresr  tJtítécláiííion 
amigos  mios  y  de  yí%íÚ\^'^ii^^^  ríetác^fdf'^ 

T^rán  tistédeb,  yü  reí^tt;  éStf'iástoriá  bá  er  s^etb  de  M  vSda  de  ^érri- 
Uero  y  de  revolucionario.  •^''*^^  ^'^^ 

.-■.         '  '..««'I.      JVi       '¿'"1       ''■  ••.i.rf.i.llíji..        ii.»'".'!  jv>,     \>\il;:.'iil|-li»X 

■'  •  -^ 2 
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■  •  * 
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tíres  de  Taoobaro. 

-«^^|1ÍM«' ¿liiM  ^  a«líael«iti-feá  dttk  í>)afib¿  -^lib  ^M'^Üián» 

mnentó dé  ^ide»^ íeriátéitá  b 'ii6«ii«  dM '11  dé  ' ÜO^ m  «59 '  «1  ^liáfii 

gríento  patíbulo  de  los  Mártires  de  la  libertad."       -'  -'-'    ••   '  -'  '^'> 

-^'«ü-éMls  tbéáfli  tig6klMiÁ>ihSiÚf^^Iéítf^ai¿}i^ 

féb^^Éié  3f<'4  l¿-folrtdif¿deltáttro!e»«o.i  •-  '  ^  -^•-  ■■ :  ■  •  ---^ 

.»>?|IHij«iiiémiiiJMdÉi»»  ha edaipSlofibfé ia(«i«fali  <>/.úi  iu)'  m/j  I'J. 

c'^    Olí-. -2   ViOi.Cj    11-  -,)    J.  £:,;•   J  -úí    li  jí.típ  i*;  7  .;: ,  .!•.  'J  '>Ij  •■]'':•>['  /;.!   J:;I  Hí']'  i:irí*'> 

El  patrón  es  vi^^lu^m])]^a^^j^gH^  pfte!pe.c^«n^.pas€^  roie:  jj^^ 

— ¡Hola!  capitán  Martínez,  ya  le  estaba  ec^ij^  j  &  ^^d^\4^,]y^¿Q(^ 
creía  que  algun^^gqg5acip,>.,-r,^,.  ;.,  .,,.r..,  ,.,j,. .  ^:  ,.,.,. ; .,,, ,;,  .;,  ja 

,„,.— J6ÍQÍQ  d^}^  p<)r,|jmtp,  replicó.  4j  feostelexQ*  eE  u^t^A  temb^g,  r   ... 

—iMucbachoj  Dftseí^  ísos  caballos!  .  -     .       v  v  v^'       ■  ■ 

j^^^eijpi*^^ggpdpdeljC|»qnel Jfarn^         otra  o$ci»l <ine,luipMkremoa 

«ata  casa.  -.-.'' 

El  patrón  bizo  una  profunda  reverencia,  que  proporcionó  al  capitán  una 
oportunidad  para  hacerle  una  mueca  sin  que  lo  notara. 


Bi  el  boetelero  hubiera  reparado  en  esa  borla,  se  klAtorftf  oenitiífido 

— ¡Ham!  dijo  el  capitkdU'J'^''  I^J  iJ>íJr'v:í>  i^í-i.r,J  .;».■  .voüiíiíl  ?r.hiVjr::no 
•— (Huml  repitió  Quiñones.  .h-íJ/íÍjjíi  ñau  jícíj-.IJuiÍ  on  i'IiifTiil»i£ 

.Amo  kisüiepkÍ0i|«»d«]nli(f«elMÍi  noi-i'.M  nlm  m>o  lul.iívuofij  ri^ii.  ''::■  r) 
ue-d4Bélftireá)'Hiljcí^piMiMÍ  teiMMb^V^^riélMAlItt^,^^^ 
ya  no  -«{«¡sacr^^xMíai  %^^  %Áá!Ílée{yNmdV'ly^  ^¿-^Sff^ftaú 

cuanto  habia.  ••''*'*''L'-^''  '*'*'^''^  *'^^'  '"  '^'*''-  '•'  í'':'**^'-]^  '\  *'»'í'i'l2'»l»  ae  I>'>  p.-^iMÍ  IS 


í6rés,^«j^M>)itíé9^éai^<lé¿  á{tfp^éi''é«''iÓ€Íd 
si  estuvieran  en  su  casa.  .í:I)i:iíoaiI«  «!  p.jnoaiüf) 

El  capitán,  que  llevaba  la  vléí;-»ÍBg¿?  '^'í  >•  • »'  '■  •- -  'V^'  :''.5iio7.Tn') 
J'i  4a«£ie0*hk¿a;n«lted-4áf  ail¿(í(átÍilftdl»Q«48l(lfiiUs;  ''•■-;!   -'iq  t":'  -':-/l  - 
1  )llhs66Ígb heasIraBtiapBa^/otipfcrisliíai-"  í 'i  oi  .-toLan;')  M>  f-:  ::.aJ 

^La  pastora  no  se  encuditi{K'>|(tr  lAñg/m  JptéAm  ÍaltofáP%«é>lHibifiitb 

—¡Con  doscientos  l|iiIi'4ftliiNliMf>  grtt»iél'4k^tÉkj'eto(]^v«rtBO<qo^bocd»A 
algo  I  ^pe#toh<Ailitolesyí#Aey  ipftr  líW^HoS'  dPJiiCii  fisbá'qtNÍ  «Dmañf^ame- 
lias  y  geranios.  .iJ  ••► .  :»•♦  ¡¡i  ¡  j  -iil  j.í  '.J  'í1>ií  S-,  i^ííoí) 

Gomo  el  capitán  era  :o|¡ms>ids'>I>so/^y*rtHlch<¡í  iM^ie(liÍBleléif9i;o{nEÍció 
ftBf^eiéieMnÍQiiaiJiiáxiQoíetfoiiM'f^^     eilamofi^dvchiVafWibrdtii^  « - 

se  los  han  llevado  todos,  hasta  el  mió  me  han  arrebatado  y  voy  á  pasar  lá 
jmnié:solfre:<|bmMtrador;->  ^-  •     -^  'J^-  .■■ -j ''ví''  ■  I  ••        •      •■  i^-       ■■''' 

Guando  el  huésped  creyó  qilaieloapItsá^iáfieeiUl^f  toipetuálmalia 
de  á  catorce  pulgadas,  vio  con  asombro  que  Martines  se  echaba  á  reir  con 
todas  sus  fueraas. 

— ¡Por  las  orejas  del  vicario  qntf^sto  es  divertido!  marchemos  con  la 
música  á  otra  parte. 

:  ii{7nr>QMAMia«^)eiiftñoli|4e^ie<:I^  al 

eoronel  y  lo  invitó  á  tomar  alojamiento  en  su  casa.  .    í   '  :.  ;. 

:,  f:*r▲cep^f^i»:lqf  ,trj^)8j9r^^mri»4'4^ 

El  español  se  sonrió,  y  precedido  por  8U9JÍA^^ta4fl9/Bf|-4ij99l|(^f^B^'Jifl^ 
El  4i^{ft^  )t#mó'  pm^tton  léctiUM  mlkMtntmfif  ^tAeimh  h^bia  uni^ 


í.l>J 


i>Siffi680  liiMAifi  jü  .-í.-iíí'í  p'^'j  fío  '•hiiir.*yyí  í/í;íMuíÍ    'i^hinril  ',•:  ifi 

El  capitán  menudeaba  copas  qQe.M^'j»^j.¿)MrÍM'ffirmf9«I»lMiiQU«tf|^:.K 
ccnrrencias  felices,  que  tenian  dÍTertido  al  espaAobíq/ia  fj  •  jíú  !nirlí¡~ 
Eduardo  no  hablaba  una  palabra.  .aoíi.uúuQ  lnh,¡^n  IhiüIí;— 

Quifiones  escuchaba  con  admiración  á;iiln0apilMifkMir4|«i¿(rie3U  liisCi. 

El  huésped  se  despidió  j  quedaron  soloe  los  tres  viajeros.  ;.;  f¡:/  .  t,«. ;  .^ 

le  W  <»^*« P.T?>»'i»9'<í«fl4«vlffW^  mP^>l^%  f^W»:*?»»,  .d¿ft j no iay 
•ino  una 'sola  cama,  ¿cómo'hacemos  las'par^eK)iu^a1[..|a.fOi^^ep^f^^ 

«ÜWÍínlp  Í9<»  filcpWfOftj^.flff,  las  ^ájbfipas  y  frazadas,  y  al  ,9í>1»Í?¿Pto 

Quifiones  la  almohada.  .^^  ,,,     : .  ..^  •- 

— Conyenido,  dijo  humildemente  elcficii^  j,     ■:  ¡r.'[  j^,^^    ,.     ,  ^  ;;i 

^Pero  no,  prosiguió.  J^mtI^UBSi  Ü  mtrnr  ^  tíéM  «kiCoidhOB  va^re  el 
barandal  del  corredor,  le  tomarM»M¡'ide:ie¥kt-Ipcxr{eiiav:AMrá  del^^aattel 
dMpdesí d« jretvelf ^r|r Mftft .^ nc^pocí^ itrfeglftd^  ;   ,  r.;:  N.q  :.!. 

Martines  seguido  de  Quiñones  se  dirigió  á  s«íjfs#4i)'7  á:^poeo»2oienkMb 
lai:ffoln0foiMMierjOo}eb9t»|:i^  4ii :fiM»iM¿'y  r .  in';¡  >:  '  :.  / ',  - 

•:;.m^Yoto  &  WdiaUost  iMolata^ó.  Martwesi^m^  Jiabiaioltfidaday  i^ngo^^ito 
contar  &  ustedes  la  historia  ofrecida.  .ir!  -.5 ;;...<  v  ^j.i 

BI  capitán  de^j^ues  de  un  rato  4e  sUenmo^ijcBjo:  ;.>  ;Tf::'.i  :  I)  < ...  > 

— Sqjboifibr^  que  mida  dpultQ  ilmk  »ixiigol,j7qpp::á  referir; esa.Usl^^ 
que  es  jü^.Wi^neH  q^e  li^4ejpai  %n4Ú%  {rajolrcilaiviiy  yeoaetrd4;íá»rta8 
otfhfiy.mc  4itn,:g9NEi6s  df  ponoi^ii^  4  ln  bocada  im  qafion.  cargada  {fe  me- 


tralla..  •  .=   :  ■  -i::^    .•:■.*.  ^    ÍH: :i  ■  ..1  ex 

¿  «  «  * 

En  seguida  se  atusó  los  bigotes,  se  echó  al  coleto;  imaitdpa  dé  ealábn^ 
eiíoendió'aii:puray  dié^xriMSjpb á ^relatqi»  t  '  'i j ;  ^  ;r.\«:i''  '>    I  uruJ 

V.  ■  ■  >  -I   IVu      . .  .■■••:V    .V*.   C:  '.  -:j     ...'..  i  I  — 


k     •«•.     «j«'*i> 


— ^'■Kaof  rcnel  Estado  dé- MichoaofMi)*{>aia!^no  del  cv'va  'Moréfkis-^^bni 
servir  fí  ustedes.  ■  '  i.  '^  *   .  ^  - 

Michoacan  es  el  pals^  de  íaÍibéH¡iid,'ailf  ittdá  está  'enc^enédcs  'desde  el 
iire'ésiibi^ívÍTá  Mioíw¿ftm •::^-. -::  ^/i::^   :  ■.  :  '  -.;■.>::: 

Mi  padre  era  labrador,  estaba  eMüdél^ótf  Éhá  kilf^/^^Mf^Büda^tt^tÜ 
serafin,  por  Barrabás  que  mi  madre  era  hermosa  como  une  eslMlli)  ^'^ 

Dos  chicos  habia  en  la  easa,  mi  hermana  Guadalupe  qu¿  era  909  4MÍe 


ik^Í*í^»'ltíÍ&kittÍ^k%'lB't¿ii^^  telólo  imé- 

gre,  ai  algan  perillán  mo  1»  engañase,  le  mataría  mil  reces,  ¡ptiisi'áóf  66^ 

Esa  muohacha  es  b  único  qne  me  inquieta,  está  sola  ení  él/mnnd<H  ¡iw- 
lábmo!  j^tatidá  qué  los  ([abaohoif'ir(i$^Uá''éin¿éÍ^^  lleviárseü  /«Ten 
fbL'Didt'eíM-Io^^étté^liiBee;^  '-^"-'  :•-'>"•■''  '■'  ^^^^^•■-l'  -^  •'-'•  'f  '■'  •■'  "^  ■■■'^-^ 

ün  día,  señores,  al  'íi^gndur  ídm  J»^  á  mi  citin,  M  halló  ¿  ifin  'éa¿^ 
ímVui áéü^K^ia:'   ■■■■•■>    -••••••'if  ■■  N-.v,-, 

£1  pobre  i-yiljé-rie  ec&tt  á  iTorár  ddtdo  tth'deseetMfirado  poihifiela  anUtlíí 


fbeH» 

ble,  injusto,  sí,  muybjusto.  ".    '  ^    ;^;^  ^'  •'' í  ;^  --'^ 

El  joÁ  ii^t6  qué  mi'fkiCGt^'U^  'etet^ní,  h»néftÓola 

deiuq^tteef,  7 brsénténAó  á  dS» añórfie  ¡ki^lífio.  -  '  ' 

Eduardo  morió  con  impadencia  la  cabesa  j  Quiffóbttf 'IleV6'üíVofúntíis> 
miMnlé-1a^í&«ño4'ri¿-réToH^  -  '''-'"v-         ''■•f^''  '''■■•  '''"'  ■■'^ 

—  ¡Dies  afios!  continuó  el  capitaii^'ffiteailoS  etfU  TÍ&detKi'ttMabife.''r'. 

Mi''padr¿'i«lióse()iiD  h  eadeMf  al'pié  á^  péMc  de^sus-liroteiBtaiB  déiñooen- 
dá,  if'exAfgflf  r  w  ^éoAdbM'^W'ó¿r«8' pÁU 

Ptura  los  pobres  no  hay  justicia,  es  necesario  hacérnosla  per  nuestraí 

mwoé.    ■■'■'■■   '■-■  '•    ■'•»'  'í--'     •-■■"í   ^'' '';/.' t'"'    ■'        ■■     ' 

Sn  medio  d6  aquella  soledad  que  'méiñfiindiá  MV<n*/sé'ínéfijó'8Í&éstf 
plioarme  la  causa,  la  fisonomía  de  un  hombre  á  quien' lÉáBía'tistd'idé  o6á<^ 
tfiriW'eh  taÍ¿leK»»dW  pueblo;  ^^--'-''^  '"        •'••■-■   '' 

Su  cara  era  enjuta,  su  narii  roma,  la  firente  deprimidA^  loé  4>jo8  %ajoS,ü 

barim  témUótóiá,  los  bsascis  sobré  él  wcho  t  lá  cabeía  siempre  inclinada 

...  ff-.,         ff»«  '     '.' 

eomoéík  tnéditaoioiL     .        '   . ' 

f*  •  ''''.'•■. 

Dos  dias  hablan  pasado  de  Uprtsloii  dé  nd  padréj  <mah<Id  se  presentó 
en  mi  casa  una  miger.       •■  >.-:iím'>  ■i  ;  ■ '>  i 

—Vamosi  nos  dijo  á  mf  y' fllCNíadálupé,  el  fcéfior  éstfi*  pi^esó 'y 'itstfé&es 
so  paedéá  tMr  isdóe. 
— Este  acontecimiento  me  hiio  una  fuerte  impresión. 
Ségviaíofl  á  aquella  cantativá  mujer  á  éuyokúfo  vi?f  se»  afos. 


4ftfi^*ÍÍBrri  t^O'JOV  íiiii  e."ii5Ji:i:i  oí  (O^.criuj^ir»  «f  ota  ni;ÍI;¡ovj  r.ui^ía  ¡a  {Cig 
Quodóae  un  momento  ei^,fj|^^|^  f^^f^^9j^l^jfL|i)9}fip(i|^i^  «M 
í)Wf  i?!1i?9ÍWBTÍr9  clt.a  élgo  füJjiujini  om  owp  o!'iii»  oí  po  <!í')ci!9wiii  «ü/T 

Cuando  me  veia,  empufiaba  la  barreta,  daba     .'g|[ito*?Dl!fjrihror.'mtr"títt 
Jii  p&dre  quería  tai  Tez  apartar  de  sn  cerebro  ftl^Blb^R^Aí^MMí  Jf 

^^fíffi;d^^Jyp?5í^  íBfe««?#8^o^«li^jí^      la 

Tenia  yo  veinte  afios  cuando  pasó  el  general  Pueblita  poi^^^fMHft^f 

JBfc-IWSfWfifiTOnnloiq  ^olíinj  xíJiíJíío  ojjp  orioüooi  oíoq  ^oiihx  '/Uiin  jno  oY 

nigna  para  nosotros.  .oleuircí  -^uín  ^Í8  ,oi^olai  ,oM 

El  general  me  hiío  ^fí$|i^^%B%fflfiOMffb3!^<«SM9^^ 

El  movimiento  iniciad©  en  Ayutla  sej^ff^'^^^llt  ScWlil^ñM^ 
g«.WanHPÍfb^MaKf<»%di«olWB  lo  ouniíaoD  Ij^cnu  s9ia¡  — 

El  general  me  envió  9íkiSltíÍ^ÍItJkUk)t^^^ 

Gomo  estas  órdenes  son  sencillas,  me  encaminé  al  I  gar  de  mi  coiQMÍti» 

Una  emoción  involuntaria  agitó  mi  sangr^jjJí^rftjiyi^pííI^^jPjyrHílfl» 
ff  jkfflBJ^  #jpflMl"?ftIainqoí'  DJnoii  ííI  ,i5caoi  snun  ue  ,ídi;¿no  cío  xsiiro  ii8 

dio  dos  pasos,  se  puso  visiblemente  pálido  y  me  dijo  ofiBiJ6Kd9SfSSniiao^ 

5iíTo3oY<f ^  Ml&oy?.Mfi^M^J  fiSfeH^áff -oí)  oLi^ar.q  íiíí¡di;íí  Sfiil)  soQ 
—De  qué  mujer  me  habla  usted?  lo  contesté.       .^.y^^^^^^  ^^^  ^^^^^  ¡^  ^^ 

— ¿To?  de  ninguna.  ¿Qué  quiere  usted  en  mi  cas;^]{^^<(  iM4%if^ 
"^rlo?  ADho-íqííú  oJ'ioul  ¿nú  osíií  oni  oiiioiíníooJnooi:  eJiS — 


tora  de  mi  madfe,  su  desa^iiMoidDi^cl  fietidiá^ '  ^  .<uo'.:.^o  ¿  .nr^-^i:-.  iot  ¿i 
El  corazón  nnnca  engdhiLi^yi  ::.»  vo-.]  < .-/:..!«  : .:!  -  ■■:;:.') .:  ;-ir.  -.oííc'iíüP 
El  general  Paeblita  llegó  esa  noche  y  salimos  al«ía»ilMíliV'*'^  I  ->  '^ 
vi  AL.k:idlds/l&>piieU0  ci»mterg6.á  »fcÉia««fgerJf  fofaí^  íni'flíi^^ 
cartucho  con  dinero]  quise  detenerla,  pesojaipiráfunitiiiíliá  teciWitJlil 
crepúsculo.  !  ^ 'i  í ^  jí J u'J  ¡ -  • 

'iMiáonai^  áenh-.^qni^  fai<BáiiitD(  3Íi}ri  AéifiíÚLénd»  éq  jíniletake -so- 
bre la  mesa,  el  viejo  no  se  apartó  de  mi  imaginación;  su  estvMfaDf^oi^aiil^ 
•a  turbación,  tenian  algo  que  yer  conitifs»  tj^irfilHiieifcéeiieBk  honílyeHne 
iMk^eekv  a^gsyJjr^goiJlBferáido;  pdbqaeíy  leí  ábeffeacc)inatintywHbaáter 
Por  las  n^hes  pensaba  en  mi  padre,  easusohqniblte  8iffiiááenl^pebr:i>:. 
Su  cabello  se  había  ilAlÉfb•abovP8ta■thIgasilBhiá^ñ}radi& 
fjk  fiante  tMtadi^pot^^I  ioJytseíiioIiaaba^ggsiiadaide'^aAwttoip  ^Qe4n- 
fortunio.  .'.  r  i;.!..r:Lr»  'j:jiv-/-:.  *í  ;  vJ-u  íí^íjjv  t'.iHrii;í|-.K'J  .sov  nnn'ijtí 

::.IE^  ifafiffis  IfaraUa  fej»rgartili^:yJ8|(itoáy>i¿airifc<B^rikcMg» 
bajo  del  presidio  enjugaban^áus Jágiiábii^  j  óixjootq  '{;  oíji  a  f  j  no  oibasi 
•o¿A  «bfafwnanaijyihfcbia  pnddláAirisLá  la¿pv¡iiiin&  cúcon-,  í  «ij;':^..:^  1¿[ 

La  familia  se  ha  acabado:  un  viejo  em  la  cárcel,  una  niña  abando■lé^ 
un  joven  en  las  tormentas  revolucionarias. 

¿Estos  tres  f  eres  abandonados,  volverán  á  unirse  otra  vez?. . . « 

.IV 

'Uiy.  >  tío  ol  aíiv*> .:  :^tíÜ  niñ  of»  [y'-Vo  na  xii;di;b  jríUjRüpt  al  of)  pch  vjglI 

Haf«l»^  '¿«i;^l«xi«t^k'bftd¡r«3i«)fiM^^^ 

de  los  hombres.  ,oíí¡}'ic\  lo  dunU-mq 

El  capitán  se  arrojó  desesperado  sobkaW^Wtti?!  ííí)noí'  d  .lidiví A¡  -- 

Unos  toques  dados  ^n^tJH/^flitdtíkúfálm^jftíigt^^ 
Méétros^ "(ialiMpós.'  ■■  *"'  "■■  ■ '  « '  •:  ':  •■^-  ■  ^  ••'■"'  -'-■  ^•í'^'í ''     '"-I  í    i:!i.IA 
-i:v4¿4toñeéei/^lKjiBÍeli6qH>tfóif'»e{  acai^      deeirf  rií:eipAd»'  4i|^u»é>iclií^- 
ieBet!^rtoaH|k  eiicoklieii  <|a¿  éstab» ^ñt eb a> anpBilirfv  /  ..:^  .•!> ;.  'í::  ./  r>..  Á 

— Presente,  gritó  el  capitán,  ¿y  eso  qué  tiene  de  estrafío?      .oíiííJvjváj 


'  ;t{-IÍ0M,.repKod  el «tpftfel^.qm^nbaoÉldoe: dkuí ha  Unv^ th  él  la  aéBo- 
ra  mi  suegra,  á  consecaencia^de^jai^  ii^hóignfalac'^r'  >•    .nhrn  f.r       ;::/ 
Quiñones  saltó  como  impulsado  por  un  resoi^^río  fy^^rrntr  mr^r/w^  ' V 

El  CapitSQjeeelaillóC  ^'.  f^  .nllr?.  V  Oi'-.-TT  /;?/)  «*■:  ■.•'  '.•:?/•■:■.'(  í.-;"^.."-." 

ính^IWi'vidaodclu^^9bb|f(M«ÉorM  íbigBlfiDeit'vriiínBteB'quéfebQénáde 
Iaí0efie#a:8ebarml€rtoikilífm|>o»'.>[  .*.f¡o;:-.':v'   '-*!;^  •  «•  > .  r'  .  -/r-j 

— ¡Caballero!  .«^Ííjo  ff-^.-v 

w ír^elsl  diolfo^á doriaénlidá pérdids.ie  }Édalmmí  ^c(^paaimdi )imi él&s- 
oj-¿Hyf^Bref ri-^mieéde.' ifií Wengí nyitf t to)  -nv  íí;'.>  ( -í.;  ií/J.-'o-  .rroí-.f':  ?  r:: 

•rrl* dmigraUaiemoderdiir: te eletj^db^ ^UéAoido^^-ie^gb  v^  P<m^' 

/>i4<KPuaBoAifamooB/ibiifankaqpdiaB,»di§0^)eine8^  *^  ..;i...r 

■nh^^<g«ataiJa)006rvte(iii^veaiI/nátedte  alga 

alguna  rez.  Compafiero,  venga  usted  á  seguir  durmiendo.  .ot".r.  -.v^i 

•  tr4ítífistt«iSn'Jé0foadidiaÍToai¿taii^  turnó  loe  ^rmesas  fdé  4¿'  talUlov  los 
tendió  en  el  suelo  y  procuró  coneilíariislBuefia  Jn^iríi  >  •>-;  r-:vi^  í  >!>  ([tí 
El  capitán  roncaba  kÚMififxcá  táÁxMé'obmq  siudiíníianí  leBífuiM  ibto- 

■tea^'^judii  ;';;i:í  nnrr  .íeoííiO  lÁ  w^   •  *  •!/  ni/  *.'  !  :(U:r;,  ;;.í  *.,   •  ['.'..i.  .'!    \i 
-  •  ■♦ 

VL 

Lu  dos  de  ]*  manaba  dabaa  en  ef  íeloj  de  San  Diego,  cuando  otros  gol- 
pes  mas  faertes  TÍnieron  á  sonar  «n  la  puerta  de  nuestros  amigos. 

„.fTpÍ9ffi«<e|l  04td|J%^ÍKidS|.iBk  Spl^^dorfli  ^esMgo  t9.  .'imph.faUa  t^ 
partiendo  el  parque.  .-o  lí.  :•  J 

—¡Arriba,  coronel!  |e)iím¥xffi9lj'.>^.  '^l^i^'i^^^oh  v[:  -.:■  -m  -    i'  1:,^ 
.ots^nwfílrqníf^lp^ 
la^  jfPfSJí^ffm  suA.fpball^i  j  ae,  pusii^roa  ^p.  espera  de  loe  acontecimieQtea^ 

La  luna  estaba  aún  en  el  horizonte;  pero  su  espléndida  lua^yo^^epaaba^l 

i«9i4lcji%t«ft:P(mlefs;aMe^^  í  ' 

Algunos  luceros  brillaban  aún  en  el  fondo  de  un  cielo  elarj^  ¡||^  apaeibto* 
Élaire'agitabá  flí)ená8  las  hojea  dto  los  árbólfle,  parbcis['^ue;la*' natura* 
leza  estaba  desmayada'oomo'iína  jófén'  á  iaf>  ptüaisra*'  aápiradionba  Sel 
eloro&rmo.      -'lo/i- .•■:'■  ^-•- *■  ":;     '•    v- .,-.íin..  ^  .■.•;-_'?.  •. 


S5 

El  mido  de  las  armas  y  los  gritos  de  la  tropa  formaban  una  verdadera 
eonfasion. 

La  alarma  era  producida  por  la  aproximación  de  unas  guerrillas  de  Bu- 
trón que  se  dejaron  ver  sobre  las  lomas,  tiroteando  las  ayanzadas,  cargan- 
do sus  fuegos  sobre  los  carros  del  parque. 

Un  incendio  hubiera  sido  espantoso. 

£1  bandido  que  capitaneaba  á  esos  miserables  fué  ahorcado  por  los  fran- 
eeses  yeinte  dias  después  de  consumada  su  traición. 

— ¡Capitán!  gritó  el  coronel  FemandeSf  tome  usted  doscientos  caballos 
7  desaloje  esas  guerrillas. 

lijero  como  un  rayo  el  yaliente  capitán,  mandó  tocar  marchai  después 
trote  y  luego  á  escape,  y  se  lansó  sobre  las  guerrillas  enemigas  con  la 
destreía  que  se  adquiere  en  el  teatro  de  los  combates. 

A  los  dies  minutos  ya^est^Winl^ada  unajemcmuza  de  primera  fuena. 

Entre  una  nube  de  polvo  y  numó  desapareció  el  capitán. 

— ¡Quifíones!  dijo  el  coronel,  ^^ni^uji(ted  sobre  el  camino  cónunacom- 
pafff a  de  tiradores. 

£1  oficial  cumplió  estrictamente  c<pi  las  órdenes. 

Martinei  habia  puesto  en  fuga  ft  las  guerrillas  y  Tolvia  trayendo  al- 

Seguramente  estaba  aoostumbrád()  ft  eat».  dMi  4er€iimiinitfti^  p(frq«é 
el  ascenso  de  las  lomas  que  indican  la  prmí>tdli4^  i%L^MíméiíéÍ7UÉ 

Cruces.        .onrj  xi."  '....*  .'•;  (•■■>•■.[«  .  í»  v  í.>;;*i  1-^  ?/.t»v7  /:  ii.:-:ii')  •¡'•[fi:.;  vJ, 

;   I)etáioe%fliBíorQMlfifa.loMto.d«las^]0^¿y figóiiB^i^^ 

Apenas  se  distinguía  la  bella  confusión  de  sus  toiuntSj^i'SitSTOí^palaiu  [.. 

.- Las nubearacattm^tenla fienle 4A:bf UéUáditlsMa^ y elíebpiáo  dé^kus 

kcpanas^ jpMsq  lUMiifigaide  InciiiBisipatíaftha;  atttilas:!iihta8:  aj^^tUesí  dU 

alba.  »  '  :'•'  '       •■•  ■;    -í  ■     íi'.  M-f.Ti.^  0=»  i.-  í  ;.•>.!   ¡lir'I  ¿    í  ■'••■■  i.-^f.' 

'  .Brvieqto  de  b  ijufiañi^agitaba.los  eebjes  faiportanosy'  semejantes  4los 
«ipfriún  de  la  itooheqae  0»  «pedetfaa;dd  iKiniDii  |Mt«:  «lifriiteeerlo^'J&iv 

^  ^  {México  dsespatecid! '  .  :'\.\r\-\1  I;-,  tvr.-  .  í—.  i-.  :    •lic/.i.r  ¿k\  -^  líi:t-  -v  h 

El  coronel  azotó  fuertemente  su  caballo,  y  sin  Tol?er  la  yistíi  W  peiWó 
eii'IaB-^ebrflai'deleáminoidifiantai£&'     --/^if)!!.  -         '^  v  /;  j.'-r.:!v) 

.:|1:J     í     .- ;  ■'^■.¡1»    í';  {   . 'íf '.';.' M,  ;•  V  ^   f/)it'í   f/r.  .f'.   •    M   i  :  .    ■    :    .'    í   -'  >       !  -  n^ííc-OY  /; 

•  i  -■  >  «-* 
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BoIIiíJco  eoín^ioBüI)  fíoJru  omol  jSoí»íixjmtí'í  biioioo  h  óíhi»  íiifiJi'jírO; — 
B^nqeob   t/ííf'jixíni  'ir.'ioi  üí'ur.m  .ii/íjj"í[í*d  oíiiüÍIjíy  lo  v..v:n  íiü  oíiiío  ot;;.M 

.Po)/uíni«'0  éúl  oí)  o*i)iiOÍ  lo  lio  OT.iLivhi',  ^'<  oit]>  i:.v:'ií' ->;' 

.Hfcííqito  ío  oiuriínriaoí)  cnnm  v  otÍ-  -^  of»  odru  ¡:.ir;  -^tN'.'T 
-raoo /:njj iioo  cnirfrno  lo  o-íf-  »  ^ '^'^Tytí-Atff  .Í'm¡  *í  '>  I"»  '  íjí-  !  oíT' TiÍLip;. — 

.B^jiohfriil  of>  jíficq 
.ROii'.'Fí'ii^  «í;I  íffp  oiiioarr.Joriíso  oiíqmi'o  ¡jjÍdAo  IST 
-Ic  oíínovfliJ  dítIoy  ^  eiiííínoj^¿  urÁ  h  Bj;n't  no  cíaouq  nkhil  soiiiíiülí 

El  qne  haya  caminado  cou  el  ejército,  habrá  tenido  .lügas^  Avr^fODíim 
l»pd0|  9«Mniieil4iOBtfe  Mirfitrolí-'^ddiUbxliTTniRo:^^    ;;Ji;^eo  *ihioii!':iti^o8 

Desnudos,  haudft<0É4M,^^iifcg>4é'i|liiia?lSyMll!¿id^ 

fllAddiiáitisMrelM  eMlMléivíí  -'-I  ifi^9ÍI<i<'x  oirp  Fi:i>*r>í  pnl  ob  o^.iT'o:^n  (o 
La  mujer  carga  ¿  veces  el  fusil  y  el  soldado  al  infelis  nifio.       .v.  )'>vv'\0 
.  I.^IIipi&i^Ai  *)-.ipas4r^fi^  (^«^ 

apa§aBl^]par4i^lltlfte^'-  •^  "i'^-     '*  ••'  ^■:":ll•••>  ?.Í¡'jí-Í  J.Í  iUr^n'/^alh  o:-.  ^Oí--»  ;/. 

Er'EiiYue¿Diá»lI«ot  ]F:lo¿.^Ud8[iéli'-b»6etÉfajl3  sbategiiv¡M<'lMUHi'tii«s8&ii* 
Uii  haéfcqy  iBitti&áteiiBew^á/fbttél^tévmiq»^  ^n;pénM«  pensgifÓMMÍnal 
Entonces  aquella  familia  se  hunde  en  la  noche  de  su  destino.  .ímíía 

Ec  nktehkir  pomxE  l^eoiMii  nfdi  eo4dk^vií^fcdIgAs'8Ía~jiBpefkiiBa,ip^ 
8uetMi«[^0iAftMrft!Jaqpafli^:|itué  kif]^^  9h6niúiú'M 

el  detall  de  los  muertos;  si  sobrevive  al  triunfo,  se  !bí j«ffi(pQiiidiaii')tf¿  1* 
difiaqdd  4hi;  üI  tov^oy  nía  '¿  xllmür^o  na  oiiioíi.*  í'^üíjI  oirs;:  íoí./ko  i3 

Gloria  á  vosotro?,  valientes  solttfloriiipié  dbinamaif  faÉMÉraJsáqpftíhft» 
ce  medio  siglo  por  conquistar  las  libertades  de  vuestros  hermanos!  ¡gloria 
á  vosotros!  Os  ha  tocado  una  época  bien  desgraciada,  pertenecéis  á  «na 
generación  de  mártires;  pero  el  porvenir  es  acaso  de  vuestros  hijos 


« •  •  • 


ii.'.  .  -.:-/.■/;.'   ):-.■) ,so¡i:)-..:lC  ■^¡¡¡•ir')  k '^•:vín  o)n?-<.i  ir  •>  óJnp.  l.'ViníT— 
-r!.;:;  i  csi/.iq  Y  jíí,oL;:«(' «I  fvoll  (#•   !-.-!'>)I(>B  8oI  ob  ili!¡  ,r.I).nr.o  ira  ob 

Las  divisiones  avanzadas  naÍiMl)íl«í«ft>MÍi«¡^«%«J¥^^'ltlbia»Ia%{Sb^ 
se,  7  pernoctaron  sobre  el  camino. 

El  tren  de  artillerfa  era  llevado  violentamente;  pero  á  veces  se  detenía 
en  las  cnestas  y  quebradoras  ¿  ca^iijpe  on  camino  Heno  de  obstáculos. 

Ademas  de  1»  tropa,  ya  hemos  dicho  que  venían  multitud  de  personas 
huyendo  al  contacto  de  l<:>9(^tfMíl^ni>4sflMaMtf4K  MoB^pSAmupci'Aifhuy- 

JRSíf**'^  '*b8'>*SftíftMftl^Bfewfl»»w»  oíiuii  oov'>.  -'«y''  «" '-:  'i'--^  "'^   ■ 

Presentaba  aquel  conjunto  un  cun^MSfilotálllMefK  &  oonuiüeui  ■.  .\:oir>iiIc 
oi  ^}>  <^.#  }<Í*,í<>WBÍ!M»(}«fti8«Íí«<l.4iiii«»  gí*dí#twieiiiíhtí»a4a*rtáÉio- 
iws  de  las  caravanas,  l«8SBft|»tf%y%ifflWBBMdi»aft*'^talrf»iii9s  «I  cflc-inise 

Todos  loii  amigos  se  tjg^J^íffám  9í(A^f»to)KejP.«Jiffe»i«»  te»i««T 
'íftapfs'eo  7o;l  iHIíi  loq  oliía/iq  cH  j!oí-jíjIovoi  bI  of^  jo.'ouiJ^jb  oinoiti:  .'l'I  — 

•ípñfios  diálogos.  .e,  iv-jiiiJini  sol  üb  "( 


.MTte^toW%TOí^ií^-6«  l-T  i^TAl'.,^  í'-»  -jilS  !«•!' ríos  ,í:'0¡ 

— yn  >ooo,  la  ftmiria,  la.,  ^^^^^¡^  «oí  «rcq  »v«UAv>:.  'c  M  t.:.I 


Inpa 


-Iba  yo  por  refrescarme.  ^^^.-.^^  ;,.^,,„  g^  ,^„^,  oocj.;'!- 

lÜA  quemado.  a>b«m 

-Quién  es  aqueUa  m^^íUg¡yí.„mrtíSfiJSPÉPoB^iao0l  Y 
-«Hombre,  bu  hermanita. 

—Ya!  la  hermana  do¿S^efe^i(flflft,j;  Aiffíff^&  ^®  hermanos,  dónde 
Tan  loe  tuyos?  ^l^^ji  ^^.^.j^ ^  ¡^  ií jaoiJ  .üi.» 

— Por  el  camino  del  Interior  hasta  San  Luis  Potosí. 

Al-^Y9fj|l^k«tyCfn{el]g0^^  -i»  o^iídfi 

—Querido,  viajas  mucho  para  proporcionarte  las  intmmúttífi¡tb$i  r  •n^i^'I 


n   - 

atraparme,  y  entre  el  natrimonio  y  \tk  fiebre  amarilla  no  hay  disyuntiTa. 

— Ege  es  mi  programa. 

— Bravo!  gritó  con  acento  alegre  el  capitán  Martines,  estos  jóyenes  son 
de  mi  escuela,  ¡ah  de  los  solteros!  Yo  Hoto  la  bandera  y  pienso  ponér- 
mela de  sudario;  ¿pero  que  es  este  pueblo  inmediato?  ¡rayo!  esto  es  un 

i4j^.:Pfffi:^4#!ÍtMkP;-paSil]4^ilqft  OOm^  r::r.;-.v^'. /.■  ^  '..•  -   - 

,■;,-  )_,'    '.ípooo/  r. '>-:    ^  :^ -fi 'i.:;  ■■•■>^  i^  .:  i.v:  ii    - :  :  í-i'-ü-rír; '^^  n- :í  1- 

-( iA<|ilelqii0.fi2frijmeUo  sé  UauM»»<3ttgitt-fd^'^  '•''  '^'"--•<  '''^''>  <'I>"^«'C"'I 
No  era  ya  un  lugar  alegre  lleno  dtfxMUiMs^'  Máml'''ioi¿  éit"]fl¡ik 
éíáitMe  énfantrkbm  ^  ihiti^ HM  iip«tltoi9a;<ya/íto'Mfiá'a^  ji^ 
es^  nube  de  humo  que  anunciaba  á  los  p^jéfé^é^V.Sáe&y^Tóltl&'iíá 
almuerzo  magnífico  á  •qiwHilr:¿ltii»ítf;^>  «•''  '  -í'^.'^^;^^  í'--r|-  i.'-i-^^"'>^->t^ 
-n;XaveValcabaIéré>M  «ttiaba'  toiibkdo  úü  á)  pmrtáfitó  de'lá  Ttfi^áUL'^]^  sa 
agrupaba  la  genta  )il  biv l<»^¿íiéea1Mc«  de  b^^        ,  ..r  ;7i:rr/>  ^'^0..  PD:f 

Owjiwyi|Mi^ya!b^  están  arnñfaáaái/ las-  ^pifi'  ¥''}^ 

i«»i>áles  démWMiaé/k'óficin^^  r:'>.::^i>:'  .     ^>i 

—El  aliento  destructor  de  la  reyolucion  ha  pasado  por  ^lí;  ^^7  9*  m  tt 
(HrHlgnnás'fln^Htas  iqde  ÉufilénS  la»  íifeeaetítéÉ  !¿VáiSóhés  dé  li^ !  j^on^oos 
y  do  los  insurrectos.  '".  ^  V.      a   ^  " 

— ¡Ola,  sefiores!  gritó  el  general  BojaS'Saltto^  de  unó;^ 

aquí  hay  ^é  y  ca/a/«n  para  los  copipafieros.    .   ^         ,     ■ 

*  ^  '"-"^jlréVcfnt^  ^ii^  Ifltártinei^  y  tomiS  ápñ^  la  'rapidez  ¿el  itenWi.ll^  V<^ 
lia  que  ileiM  á  éué  iSmbé  durante  dos  minutos. 


I.'     J    — 


— Parece  que  es  usted  afecto.  .... 

'   -^AT^  íUt,  aSrtl  ¿hcxra- estoy  de  diéti^  soy  ñSah,  sociedad  de    , 
raneta. 

T  luegoW'p&iwiiitaf  k'obtíbfcidk'coi^tt'áe;"  '  '•'":'•■' "'  ;"'";!" 

'^í.rrcí)   .     .'»r:i:,.[     '■   QttéVeWwí''agui' lós  bttisyés^'-  "  *''■     "^  '  '"'  \  '^"' 

Que  tienen  el  cuero  duro*  ' '  ''"  *'^' ' 


— Anoche  hemos  dormido  en  este  sitto-.i^^Bali  dijbi!]Koja|v4ÍA  buui 
abrigo  que  las. jM^relb)};  eA.¿ecésario  arroatimrl»tedó  por  (|í»fenider  A- la 


:  -^Cop^i^  M  )firooliBia0|  dijo  él/caiátaii  Martínez;  ótro^tc^gó  ^  el 


patna,  porqttev»\*\«!\»u  •■•  «■■• .  "í  '  ••' .  •  ■'"  •'■'*    '\ 


iáiM^^9krgó'f^iitmMñle'p(í(^  el  n^')fiiiiri  eómo/nn  jiénom^i  ¡viys 
)  de  la  vaca{  porque  el  qu§  no,  bebe  no  mvfi*. 


Boi  {neara 
lériÉkyaeaf^  Tk  Te  tíit1]^'^<  ' 

10. 6i 
^^¿Oéki^ett),  ^0  Ífo^  éfiji  a¿pií'>  Je  beipñe  W  lagiana  de  CW 

— 8!,  migeneraVootto'éit6Ítei«ae-i^  .:í.i/  i.       ; 

-M^Aaóolie;;  pro8tgtA<^  Itojaá,  eatoYd  él  coronel  Xozada  obfl'^e|^'  Qneroh 
n  7  el  doctor  Larrea,  me  acompañaron  á  cenar  j  bebieron  de  lo  Iihd9; 
-^A  propósito  dé  eéñü,  dijo- el  capitán  Martinea^  eae^edlór  Qaérejasa 
fmimdakalláqpa  dágriiaa.i'''    =     .  i '    '  ■-....    >  - 

— Las  leguas  lo  amansarán,  replicó  Rojas,  el  camino  hace  dócHés  á'Ioá 
mtereé  yfá  lotAnimalea, .  .■.¿.-•if- 

-firjy[e9D06  jiniwGb  no  k»  haccy  contestó  Maiítínei.    Lo  que  digo  ea  qve 

^.oalM^lQ.es  nacbxliifeiiBál  para^ 

—Bebimos  hasta  la  madrugada,  continuó  Rojas,  mis'-éOttpiíUííeroBii- 

li^foa  9a  eaitttilOy'tisiedes  deben  álcanxarlo^  dentro  dé' tibltiiyméclia;  por- 

f  ^.^rénel:Lotada  ral  despacio  cea,  anÓD&iiterte  J  piensa  llegar  á'L6t¿ 

I  asta  tarde. 

— Qaé  brusco' fis  ese  coroil^  dija  MMéiftei  fqnévosarrdn!  j  ¡qué  botas! 

iwso  alfoi^afly-en  ellas  puédeéeiidaciv'U'  bagaje  entero  de  Bti*brigada| 

kenos  siete  YSWf-liaÉ  Atrado  en  cada  iina¿ 

^Le  presente  á  urited  á  su  hermano^  fijo  Rofas. 

*«^  Al  hermano  de  las  Tftcas?  preguntó  Martines.  *  *    - 

—Al  del  coronel  Lozada,  replicó  Rojas  algo  mosqiieado. 

«^Sérvidbr  de  usted,  dijo  un  jóreñ  que  acoyiMiatá  álééneraí. 

— Pues  sefíor,  esclamó  Martines  dando  un  suspiro  j  mordiéndose  el 

Íp)ts^  es  cierto  cfúéel  señor  su  faémíano  tiene  unas  botas  demasiado 

údes;.peró  no  hiay  otro  más  simpático  éki  todo  el  ejército. , 

Todos  soltaron  la  risa  al  Tcr  el  aplomo  del  ^plt^n:  éste  que  era  \m 

Inpeehanoj  se  dirigió  al  jÓTen  7  dándole- ui|  atarazo  le  dijo:    . 

i^Nó  lie  didío  mas  que  la  rerdací,  7  ló  repito,  nu  coronel  Losada  es  mijij 

"oséro;  pero  ya  lo  estimo 'por  valiente.' 

— Amen,  dijo  Rojas  en  tono  de  moni^té  de  parroquia. 

W-^bén  u8tede8,'objetóMaiÍ;inez,  que  este  aire  es  mas  frío  que  elaliento 

)  una  yieja. 

— Opino  de  la  misma  manera,  respondió  Rojas. 

SI  lector  querrá  saber  después  de  la  historia  de  nuestro  guerrillero^  algo 

ibre  su  fisonomía. 


■     i 


y     \     .  •• 
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Su  nariz  es  regalar,  8ii8rlal>i08  se  piecd^  baio  mus  bigotefl^^qie^UI^ 
áa  Dlanquisima  oentadara  se  d^a  ver  cada  ves  que  lansa  una  de  qfM 
esjrepitosas  carcajadas  tan  co^^^f^ii  fi^.f^)  li^gysjmtp^íi:.-'.!:^;  i  .;  .i  v  - 
■  Mfe  ^f.9?*ífi  A^r?^yf?iW8!*:f  <^»to^^  ^p^tarte'^4frik  reiolwfc)B-de 

.:La  parte  |[WGrÍQx;(ie^p^^  únivneni%.,$0ipep4iói  fH  d9ift^ joEqaáiB^  -no 
obstante,' aquel  rostro  tiene  una  simpatía  trwxái'iilA  aqpelUi'.áiinida4;«dU 

Ej L  t:      ■.-••••-•■  ' V.  1 

No  es  el  hombre  de  la  venganza  ni  del  asesiiKtig^iTéirfdioJbGJIdldv'dbíM 
gojo^b^iJeii jppbv^ jtCvtili9lktiSeI<tohM^^^  peno,!  niigiiaíÍ0f ll'4<M  ^ItUbagoe, 
llevaba  an  pesar  profundo  enoéhjp^mmjEii-yi  im^ifUÍbtigéi^ 


alipgre  J.^nlepta  ,f     -:■:.  ÍT    ^:  :  *•;.    >    .-■I-       «■ '.';i:T    r-.í    i:1>.r'f  !■►:?!?.]•.••{  — 

.!, ';^sa  hQCip^i^  Qu4d»liipc(><|iiéiél«iDU>a  tíait<^ :  ImN^^IÍ^ '4€M«t[|l'^<fiÍ^ 
r^kjifi^^.caaii'tQ  ^nja^^^m  .|m^:feUii^!aoloi  esfi^.  driatiiffa'^lukliiiPfld|ttlír  !MII 
entusiasmo  al  guerrillero.  .olni:]  i:íaa  ««i 

¡^  .Ifjkrmimaba! ^ufi  A  €Uc(t|^n€Í»»iitiídfL4)a^>^pÉBdo:paffa «día?'  m  i«'  miiI)  — 
\EÍ  :9!)iuiapr  iyiM^iiea:en^,pil(^ip^  gBQEri|ietbj  M«^ 

muy" sencillo,  un  sombrero  aIemaarco9ijg¥iktiieft;jl  tm|tiUk*rdd^plata(')diaI 
queta  de  paño  con  alamftv^s,  oalz^^n^ca  negca^^  .botfpaduEa-dp  ^Ktneha, 
botas  de  cuero  de  venado^' rsu  «evolyer  puesUxárlii^ija|ttira4oDd^f9e;eefiia 

su  canana.         ^  .  ^ . .  .       .  _    .^  .*:■:::  •-.  ■' '      ."^  í-  :  '   ■=  í  '■   i '    - 

Montaba  un  ^ca|baUo  n9gr9  CQnio.!U  4^0(ji¿|f  )6:[4!KU'«!''aiz^aiU^;':  Los 
ILrneses  eran  dé' un  gusto ésqnisLta'    •.  ,  '!    • 

'  \  Bendiente  de  aína  correa  y  pu^taentre  la8,€ifcfm«avde:U'BÍlbk  /Mtafii 
á  espada  de  un.temple  luagnf^co, ;.  SjDLa;,r4»kta,^n.  lí>^dtiífni^'J-úf¡bíí¡ík 


r  r     '¡^ 


y  por  ambos  \^&áe}.yagt^üh,á^.fif!^o]f^día^  ,     .;'.>■  -i. 

'' ^EÍI  capíiiinTaWMártiqp^,^^  «así  rae, llama-  mieif^tra  fa^Boe,' iif^Q^iffliio 
ya  sabrá. el  lejpQÓr,  un  modo  .de  reivcie  ^iC'ypfx^nfyp.ii^ 
fiñJiñcó;  consecuente  y  1buén  ámigo/.Q)as...bijen.e|StftiQ^  IfOi  peligres. qi||^^ 
los  dias  de  frascas,  y  parrandas. «  ,  ; .  ...     ,  ..  .  ...,     *  T    *•  .     .   /.  - 

Martínez  es  nú  bdmbre  ^que  jíe'de  u^  ipuerio;y  Ikura  al  ^ver.^m.des- 

gnitü'iido*  '  *' 


•  ■  •    ;     ■,•      •  •  ■  ■  .  1     *■      1 
I  • 


iT*  ,^  ,._.  ..■.  .«** 


'   .     r 


',-.■■  '■  .■  .  .»!!  ..'■  ■■•  ■-  ■»*. 

c".,  ;.»-•■ .■••■■ 


ji 'i    *•     í-  ■*•'■'  .     -,  p    :  •  í  . '  • :  T     -  '•  r  -M^rr    f. ,  r,     "  ■'  ■*  r*  -t  ''i    r  *  <  r    • .-  .  t    r>  <  .■.    ■    '       í  r  ,  ■  ■  f 

i  '  .  r     r       . 

.      ■•   ='••:  ■•!..    .'.:•      ■  ..■       ■i':-:;íi 
••   '.  I.;   •  ..      !    '".I   í')■.•,'..lr.■'^^..i\   ■  -  : 'i  :>],  •■  .     "''l    ;.¡J 

rv. '  :  :';•.-.  Jo:/ 

-".  **f'  f  •■•»»rr  «•  «r 

-'.  •       ■■■■■■.[/'         =     .'  /  ""  f!  f    í  "I   7      .' r    ■  ■:•.•■  •'^. ...  ..  r 

-i»  .  ..'i*..  •.i->Irf'iif  iii.»  ..,  ii,         ....1.  iL 

•  •  • 

Hacia  dos  horas  que  los  viajeros  se  habia&i^oipadidb  iekgHD^va^  Uby¥ff 
•0aii4QM)eiMii%ribr0iifo^CAfdntecIe^j(a9^  ,:!:.  .  .:  ;:j 

'  Se  eas MoM^oa de. laei|litifiap  itfabietMa  d4:«p^iM.:wrbdf^i.)Ma  m 

aMCQiidiiff0:de.€«ajimalpa3«,^rf^  /  .:..:.-.J  .;.....,-;:'.-.  c...  ■:  ...i.aoí 
c:  Mirad  aqi»^))^^  Reanuda  attQ^^^leYa^iía.a^.yoíSjv^de  ^se  ciij^gj 
Esa  pefia  es  una  historia.  *  .    ..inr.^ii 

»]go  ieU  h»b«r  acontecido  allL  .:,..,.,  .,:  , :  ¡.,  ,.;  ;,  ^,,:.„¿,,,  ,.,  ....     j,.^..,,, 
.'DMcabrlMlafirntU,^  :■'.',    "    '        -iíIí    • 
^  ;Bl  (ta^p^f  ]%  ÍM^ffi»iifXi9¡fí  fí^w9Mf  eLfirtaofK>  anciauo  de  X)olor,^ 
celebró  ahrj»|[|y^ri%^a4eja-aias^  delai]^^  fj^rc¡ixi,.,fl jpaepuH^ 

día  de  la  batalla. 
Bajó  del  altar  para  empuñar  la  espada  vencedora  en  aquel  campo  de 

gloria  7  de  recuerdos. 

Aquella  piedra  es  una  ara  sagrada!,,  hay  un  perfume  sanio  que  la  cir- 
cunda, su  lámpara  es  el  sol,  sus  pebeteros  las  flores  que  la  primavera  es- 
tÍMdeMk«td^tfi«rcilmtfvie(Ni49UQi^^  ;     , 

¡Cuadro  sublime  cujra-copia  ^a  hapoaibl^i      .   ;.':... 
.t,  JU#ílfctnt>t  W:tw^  eaec^tnuráa  aon^a  en  la  paleta  del  t^tistay  ni  será  lora- 
lado  por  la  m^uiM  pluma  ^^1  ;^critoffi 

Sacerdote  y  caudillol  r     ■    -.  r.  v.-  ■    ^  >^' 
']J^^^oi^},mh9  l*'da]».»tri^  iM^bras  nas^a^ipópi^^ 

Ahí  está  el  anciano  cura  sobre  el  pedestal  que  mas  tarde  será  ^^icji^ 

El  pueblo  9f^?lM!lo¿i0ado  doUiA^;  del  JT^ 

Masas  inmensas,  incontables,  se  agrupan  earJa  Uaiiuvoyen  los  recodos, 
th  la^.'MCsWSjjaBlaatmofttafiaB;  pw9ee<|aerlpaárbotey|  l^tn  tomado  lai'fcr- 
«ahrisBanfeá  la^tett  d«l süberdoM.  ^  ^ .  ■  r-,  •  •  .  ) 

Esa  muchedumbre  es  un  ejéfOitpid^^^bétrí^efH.qaierimi'A^il^mlM^ 
independencia  de  América,   .'vioivr'  '•  '■  >  •.•!-!. 'íí-/  r.  I  -;    .:-:-:/!í. .';■.:{ 
>  Infocan' por  las  ;láb9s  dU  ís  tf  0f^«dilk^  al  iDiA  <^^^ 
premoe  momentos  del  combate,  en  Maí«sítífí)tMriM^  Wíl|««b^ 


•  ■  j  • 


Idela,  el  corazón  no  cabe  dentro  del  pechoi  las  pupilas  se  dilatan  y  la 
muerte  está  delante  de  nosotros! 

Un  grito  se  levantó  de  todos  aquellos  corazones  para  pedir  al  cielo  la 
victoria!  •  ♦  - 

Dios  escachó  aquella  súplica  ferviente,  y  las  auras  de  la  victoria  mecie- 
iMií;lcb  jpftbelloneá  dé  U  pairia,  -  •:  i.  -'     •      . 

Bl  héroe  de  ese  dia,  él  ^tribioqiM'Séoid&fos  laureles  del  triunfo  eú 
éék  mAniaitílB  j'oniÉda,  él  'í doladel  pusbló^  -  #>  géfiio  Üe  Amérioa,  «sfAró 
un'áffo^'dcIspttéiB  en  ím  patíbulo;  y  ésa  otbefea  vénerStdi^  doiide  brotó  el 
pensamiento  sublime  de  la  emancipación  de  un  pueUt»,  fue  expuesta  óomtt 
lá'Mcbéza  dé  Abeti-H(raieya,'^6n  una  jaulas  sobre  el  múiró  dél  iOasiilIo  de 
Granaditas.  ■   ^^ 

'  8u  ñi6Íü6rik'setá  eterna  eblá  historik^  la  htoñanidad, -aimqtlé  Éea 
sangriento  su  tránsito  á  la  vida  inmortal!. ¿••'  ^'^  - 

Pasa  su  nombre  á  la  posteridad  bajo  el  dosel  esplénfidó  '"dé'íéí  'frl6Ha, 
inientrás  que' se  pierde  en 'sempiterna olvido' el  Mmbn»  de  m'bnieráblei 
iíséiSbos  que  lo  Ueirarm  áíFcadálso,  ap^otedsw^é  ira  iñttértálidsfd. '    ' 

.:'..«;  ■  j.  í  i:.  •»-  >   •    ¡J 

■  •       ■  -  1 1  -  1         .    1      •#         1  •    1  •  ■       •    ■         t     :  »    .-«  ■' 

i  u  \  .  ■  I  I 


•  » 


Junto  á  esos  recuerdos  de  gleriá  y  ^de  ^gratitud,  s«  halla  taoMen 
página  oscura,  trazada  por  la  batió  de  la  i^evolueio^     -*«  •'    •  •  'i 

Bós'ci^éés  negras  ceAtdas  í)6r  unas  <Motoas' que  los  huraéaUeshafr  des- 
pedazado,  están  clavadas  á  corta  distiÁíeia  eñ  fiíS  mismas  .tdtíñi'  "' 

I^as  cruces  recuerdan  á  dos  hombres  asesinados.  1  '■*'■■  -    ' 

'''l^güiiv^d^su  nombré* á  los  soldados  dé  Oalderon,  GbáéalájcM  Jr-^- 

El  patriarca  de  la  Reforma  y  el  caudillo  de  la  revoluciiÍQ  pirágresistai 
encontraron  una  tuzaba  eómtin  en  la  moMMa  deláü  Ornees»^ 

í"  éus  manes  están  veiigadéís.  

'^  Í!l  asesinó  ha  t^i^mdo  á-  la^  patriéy^'y  en  Su  frente  lleva  la  mwoa  de 
Caín,  y  como  el  fratricida,  oye  á  todas  hoiM  la  máldkñon  del  eielo  qos 
tardé  jó 'l«'tepMiio<mei^  éóbife  BU  ezisteni^^ 

Instintivamente  los  viajeros  se  detuvieron.  ••  ii'  :. .  ' '  j  í  i,.».' ¡i  .■  ■  ::: 
-  '--^Kl'geiíepál  Degofladoftfá'mueiftó'aquty  ^^^  el  capitán  oon  toi  tré- 
fiftiia, yse  ¿rtH>dill6  áiiíinM  ááiktrsfé '  o 


■  • 


■  ■■  !'>'■' t   .j.     ■■    -  ';•  .1  ■   .  :      .-..  «j'jff 


Aquel  hombro  encallecido/^n.  ]f#  bataUaS;  so  conmovió  del^nto  4e,9se 
signo  mietoriosa  de  la  redención,^  clavado  9obre  Qoa  fpfia.  ; 

Hay  una  lluvia  benigna  aobre.lasalqDta^.qiie  ptir^^o^n  Qecas  pOr..o|  ^i^p 
10  de  las  vicisitudes. 

£1  soldado  hacia  los  honores  á  su  general,  muerto  en  el  campo  de  batalla. 
,    El  capitán  so  levantó  agitado,  IíüidI^  su  frente  húmeda  por  el  sudor  de 
la  congoja,  y  señalando  la  cruz  inmeoiata,  dijo  á  Quiñones  con  desespe- 
ración: 
'  — Clorapafkíroí  ^Í>geiieral  Vállof   í-       i-?    .  i  '  ;•'?>!'  '    ^    »- 

Quiñones  no  respondió,  plegó  el  ceño  y  mui^ttró  -  algunas  p{klal)rQ9^ii&i 
06  86.  lé  l^ircibieron.  ''•    '"'        .    ':•?;:   ^  '   ..  '[    • 

—  Sí,  dijo' levan tancfo  la  Vot,yaToeuerj¿  á  mi  joven  general  eotÍ8ttVOg|.^ 

de  trueno,  cjyos  ecos  respondian  las  barrancas  do  Atcnquique.     Pansfli 

c(üe  lo  vo<di  étí  eí  sitio  dé  Qiiadalajaraj  cóñ  auibota  Federica^  jbq  fieltro,  áe- 

gro,  su  capote  gris,  sf,  lo  recuerdo  bien;  montado  en  su  caballo  cokñdó» 

reeorríenSo  las  trxnokdraffen^  medio  del  fuego.    |  .  ..  i  .    !    .'.I 

.  Iio  vi  también  oon  mi  ^n«nJ  Cronválea  .QrtegA  en  CalpiDiIaliMim  >i»i  >  f^ 

corrió  eonia'á»un  |l>andido!.  '■  ]-  \.y'*i  ;       '  »     *   íi.,.  .i.o» 

Ociífi(>QC'l'>>^I^'SÓbro  8Ü  caballa  Bogiúdo.  de  808 1 [oompáfiardd,  todoa  iité 

presbnadoa.pór  tan  ^oloroaoá  reo3«rdo8.     .         .  ..:  o/ 

•     *        '    .  .  '    '  '-  .....  i  '  •  :  '  'í:> 

*  r  ...  ,  , 

.'  .  ■■;■:.■.'       .  ■ ;       .■!■■.  ■         ,  I 

•  ....   YI. 
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Llevaban  algunos  minutos  de  caminO|;,caando¿^e^n,|^  lo  ^^joauna-nobe 
de  polvo  7  86  ójrefon  algunos  gritos^    '  "   '  .    ..... 

-^Lo'matal  esolamd  el  capí  tan*.  JSaie  caballo  es  el  djomvQlol  rayo!  e%f^{ 
lx>mbre  se  pierde*.  ••  lo  matól   ..      .  ..i..  .,  -'aI 

-  Ijob  viajotos  lanaarob  sus  caballo?,  al  lugar  do  la  desgracia;  ya  era  tí  r* 

de!  Querejazu,  el  amigo  do  Rojas  y  á  quien  le  habla  echado,  él  falk>  elt 

Oipitaá  Martínez,'. cataba  en'el.sttólo  sin  8optid6, 

El  médico  lo  habia  sangrado,  la  sangría  nó  dio  resultado  alguno.  : .      : 

Los  espíritus  vitales  le  ocompañaron  algunas  horas.  ..:.'  .[r.i\ 

El  Ii^ncé  había  pasado  asir  ^  lo  largo. del  camirío  estaba  el  ctidáver  jle 

una  muía;  Querejazu  que  seguía  distraído  su  marcha»  al  atravoflat:  :|M|k%. 

tomar' ana  vereda,  diócon  erinimal3piiCifto;'su  O^baUo  que  e^ja  brioso,  se 

eiu»britó|>  él  hombre  aturdido  t¡3ró  4^fIf^9.rii9iy)aB;6cjbjmdp8eleencíma9  ca- 


*  .■  ^  ^  %•  *^ • 


Ia  ca%eaa  he  la  sniáliizo  pejazos  el  Webró  del  ginété. 
—Nos  llevó  la  delantera,  dijo  Martméz;  y  se  unió  ¿(^n'HtiB  ooitfpafieMf 
qt^'  éBp^rábin  al  regitiiénto  p^ra  iiiéorpórarie; 


■';  V 


¡  •  •  ,}.-.'-..  .       -     -  .  f  f  ••  I    .      ; 

«  ■    .  ....      I 

■  'I  •  ■    ■     é '.  I'. i    :•■•  •  •   •      ■  '  ■  ■•■ ' 
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No  hacia  macho  tiempo  que  caminabaDi'Düliivie  ^lra}4o  4i^^l^ffyúlB§ 
Mr^ó  oír  ppr  las-montatfaa».  .     > :  "./» 

—Barrabas!  dijo  Martínez,  hoy  es  un  día  malo,  veaipop  qil0  p^lSe  y  U*! 
gttnoi  eovM'wMM  l^br^leí)  $e  <Sr¡¿ij&i>Qii.|il  lugar  don^OrSje  ^foiibala  oa^ra- 


•  ^Vn  bMaHon  fbrniadb  de  presidarios.  (3é  habid  fijaoadó  b  víepei^^o  b^ 

En  los  instantes  en  que  eis  teoéeari^  aprortohár.cbanftGb  ArntulMf 
Ét  preséütiaií)^  qub  8é  ni^sitatt  Iracoii  ique  empuñen.'  laá  arinati.  pora 
combatir  á  un  enemigo  terrible,  y  defender  intereses  ^ueeétán:  acdvne  JJo^ 
das  láS'cohsjderiidoDes^hiumums,  to49  es  permiddo.  Cierto !et  que  etívttel- 
Te  una  inmoralidad  sacar  de  las  prisiones  á  los  reos  para  filiqrloó  ea  iia[ 
ejército  que  por  móvil  debe  tener  el  honor  y  el  decoro;  pero  repetimos,  en 
esos  momentos  de  angustia  se  obra  discrecionalmcnte,  y  las  circunstan- 
cias autorizan  esos  hechos  que  no  paiaí^ian  en  épocas  de  orden  y  de  reposo 
páblico. 
^  Volvamos  iil  tcíatró  de  I6s  sucesos. 

A  la  hora  en  quo  el  ejército  bajaba  4e  lat  cumbres  iáia|lanur^  ^dé  $&•' 
Iltzar,-  tornaron  á  aparecer  en  máy^r  n&nare  l^  fóerzas  reaccionarias  y  á 
introducir  el  desorden  en  las  filas  republicahas;  :    !...'..  ^  .      :  '  :  i{ 
-  Los  guerrilleros  aosleniaii' olfué^  y  arrójftban  al  enemigo  A]^e>i4e  .Ieis 
Ikderiis'-dii  camino;  ...*..•       !  '• 

Favorecidos  los  presidarios  que  formaban  iel  batallón •&  qiie  tií  luempti 
referido,  por  el  i^ego  de  los  destacamentos  ^trai^res,  cbmen2a»»¿  >á  des- 
bandarse. / 

'Si  general,  no  padiendoi^mitesier  4  1»  teopa^i  volvió  bií|9  bati^iftsy.aúle- 
mM  á-ldíí- dispereosi-  •-'■•    ¿  a-'--  '  .  r.t 

El  general  Vega  qWefaidaba'laretágoardiá  del  ejército/  al  oír. el  fuB*' 
gó,^ci^y6  qué -el  eneñ^liilbia-  Éofi^r^dido  á  ka  feeivas,  quiso  'Mielaa^ 
tarse  con  su  oo\j|¡unna|  cuando  vio  llegar'^ 'bieiiidildtfs^^á"^'  aidIdádo9  'q^^ 


il  f¡Ato  4e  ivi>m  4¿  r^Kgimi  (|^«0e^bá»1a  fágii  |m>t:^ido8  por  hu»  -f nerita 

Vega  no  acostumbra  detenerBe  aitttt^to  oÜsiíkoiilbs  ni  los  pelij^oer. '--  *^) 

Una  &taUdad  había  hecho  que  se  encontrase  á  la  retaguardia  de  las  di- 
TÍsionos, 

Un  rasgo  de  audacia  y  todo  estabUaálvado. 

Mandó  hacer  alto  ¿  los  carros  en  que  venían  los  enfermos,  hizo  formar 
*  ÍU(IMÍBW  %oqAi«8' ttkii^^ 

4Miíb6iai&m<iiisó  4  ¿•mtaber'Iv^'did^^trbÍMU  M  -^*  oí-.-.  i\  mi  /  ^.:-.'j  .//';i;:i¿;3 
-.A  .^Qfti{B3merq8:dttiparoe.«oii^fcaidir^'  Tadilap^los  desértorfeaatribiUáddtf 

poF  íBMbíáffn,^im\TÁno%j  tMiii|«i'&enMí  Iiniflpté^pnsieQbrUYorjlok'ikMa- 

dos  enfermoé  dela/>atteaté!;dÍTÍ8}oiiíde  BianloaJio. .  .  ..Jli  -p.)  v  .i  . . .  .a^o 

/3La¿igQc^riOaseu6ii|igaabefon;dí^  -   i¿  ^ 

Formáronseka  )MSbtOMro¿  délantedérejéviíU»  qii#li»)»U^I«Jch¿iflttii¿J  -^ 
-xSkJibiidral.  j?óiffifí•^DiM^  1^^  diiliii^  <6rt'la>di§dfpiittil^  ibilükr 

mando 4ÍítWÍii<^iáf4otflérfeirfa>l4«.'  í>  --■   '  T'^L^'í-'í^  íí  «'»"í  i  ¡«-"íí  ojI-.v:-í;)  oc3 

ic9n4A¿tatlBaKd'  dó  etiire  IttVfiSM^  7  e<n«etíaÉd&o  j^p9á  déMefaáí,  6  ooií<ar 

imo....  dos....  tres....  cuatro....  éláéijí" '''■'-- ^  ^'''  ^•^'J"^"  '-..-^í.oííoí'í  ¿..4 

-¡B^<#MÉdc^<(«^ft  «kM^  tM9'^a«<¿M^!fihérifé'.  -^ 

ol»}¿e(fo'dé!kcáUiai^d<lo htíiBÍ^^ñ^Mió i^tá</^M^íHhiMr»'tKÜAíaí^ '  ^'T 

Siguió  aquella  cuenta  de  muerte  bástala  conokÍéift*ríi*^'* ;'  '^  •''  jíiI- jI'-í  ob 
B^MkP  a^ÉiéltokiirireKteft'lIkMi  Éf^cÉ^Os''  é¿t¿ad^'  ^llieiiéüfiéHt^'ejéri^te 
de  Oriente,  arrastrados  por  el  destin0'á^«itt{'aS'iñk^á^{^é8^tÍtó''i{e^'^ 
tienen  con  el  bronce. 

Formóse  el  cuadro  sobre  ol  camino,  7  aquellos  infelices  se  arrodillaron 
para  recibir  la  muerte. 

El  ejército  contemplaba  aquel  cuadro  aterrador,  nadie  estaba  en  su  co- 
lor natural. 

Era  necesario  aquel  espectáculO^fttttQ'tlh  ejército  en  que  ya  se  dejaban 
sentir  los  síntomas  del  desorden,  ante  un  ejército  que  era  la  esperanza  de 
la  revolución. 

Una  sucesión  de  descargas  anunció  la  muerte  de  los  insoburdinados. 

Dos  tiros  habían  pasado  á  los  soldados  del  cuadro,  j  muerto  á  uno  7  he- 
rido á  otro. 

Los  cadáveres  se  arrojaron  á  un  lado  del  camino. 

£1  ejército  continuó  su  marcha  en  un  silencio  sombrío,  todos  estaban 
tristes  ante  el  siniestro  drama  que  acababan  de  presenciar. 


^  Laa  mojeres  de  baf  soldados  dieron  e^puUilraálpHOfidiyerds  BfutilMoi^. 
señalando  aquel  lugar  con  cruces  formadas  con  las  ramas  secas  q¡aémnuh 
ca  el  viento  á  loií  irbolé»  de  Ihs  r^oaa.  -  -  ' 


■  t  t  r  -  » 

•rí'  •      .     •    ■    i,.;    • 
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r-S^bre  aqneUa^kunbas  t^leti  catadas  y  en  teuyja  tierra  iBe  i^erdÜMa  b 
sangre,  estaba  un  hombre  de  pie  oon  los  .-brázols  sobre  el  peoho^.-  M '  leiÍK 
Uántiá  de  eso  hombre  era;  sombrSo-y  las  lágrimas  corrían  por  sosnuejillas. 
-  í-^^Pobre»  8¡(ddados'iBÍqsI  eSoai  meiaóompafuiron  al  peligí^  taátu  ve- 
ces ••••  no  esperaban  morir  alra^saídos  {Mir  balas  B&exicánásl 

Aquel  hombnsjttni  41  goneral  Ghilardi,  era  él  eompafiaro  dé.  CbvibalBi, 
del.)iQrido  dd'Aj9prómonte,'derderrotado  de  Monte^Rotondo*  ' 
•j  -Crbilardi: hflbia  e^ti^do  enla^  bárricadAS  da  ctiareiUayoeh^.hrMtin^'Mí^ 
Ij^^pcosoritodesa patria.  Se «ncontraba  en  América treat^. 4  frente  de- 
ese  ejército  que  tornó  á  arrojar  sobre  el  solio  de  la  It#lÍi^íá^,Pio;IX^  f  r:^ 
7.Qhi)a|tli  murió  imano  despees  de  la jretirada  del  ejército,  fasUádo  pxt 
los  franceses  cerca  de  Guadaligara* ..     !..?...  -i- 

La  república  ha  venido  &  poner -una  corona  de  inmortales  y  'aiaiapiiffi- 
vas  en  la  tumba  delezpratriadO|  cuya  sangre  se  ha  ofr^do  en  lotf  MUureo 
de  nuestra  independencia!      ,  «  '  -  'ij 

•Ghilardi  pasaá  lainmortalidadi  en  ese  sangriento  y  glorioso  oat^l^K* 
de  Ips  mártires  do  la  indepei^dencia. 
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derredor.  -.«■.!».• 

Tavo  un  momento  de  excitación  al  principió'^A'l¿'^8biií|á4t[akis  ¿(¿'spnee 

fkibii  á^gtirJa  camino  á  LérmajiCttando  sé  eotivencló^deqüe  eT  eWeitílgo  no 

-íiÉt^itteT^i»  ataque  algáhd  ftiéradél  nroñte  de  lás  éOtmtii.^      !     .'  ' 

Su  asistente  so  habia  es  traído 'éñüíé  it¿  étjnfíxstónf^  éí'cklialla'dQl 

B&írtHló  lito  podta  dar  W' paso;  ^'  ;  :-oh>':  :.'<o    ;-»-^- .  ■'■-■.      ^í 

Ya  no  era  aquel  noble  y  brioso  corcel' qué  htthcah  Iiláb!ák'fcetítld^''e^ 
cfhtjrdó  del  látigo,  iii  sentido  oí  bierrór  ^eH  ;tófeate;^'n<ii*BÜ  ¿ueUo  ergui; 
do  en  otras  ocasiones  al  sentirse  itcarfciadó  1ií¿b(IameVité'](>ar  la  manó 
de  un»  üKtjerj  bu^W-oasa  traédendíá^á^'f^o^/'Mí'lhJ^in^ 
•a«^arf<9es  bsptralkaA  Cfin  anstl  indef^ibie,'  y^todó^^fi!  É(e  ¿ioritrá  \6é  latidos 


del  corazón. 

;.  Dos'Toéed  no  pudiendo  reshtir  6  lie^'lktigay  dobló  sus  manoflcod-tin  éui- 

dado  tal,  como  si  quisiese  evifár  una  oaida  á'frií  iamo.     •  .  i  •   .  i 

1  -^¡P^veTaninmlf  ^fi^  Eiltíárd(i,  tuYi  tiféblé,  laú  it^^^éfKtó/Lu^^á&\ia- 

cer  una  pesadumbre  con  su  muerto.  :irZii-      .  j  .;  ■ :;  > [k 

,  ''EtcabatloeBtabo  en  uní*ikisttracioií'feoitmíHii.'*'i.  "1 1*'^-   •  -- 

Entonces  el  coronel  lo  dejó  libre  de  éu  péso'T5Cch68/e-&  aildar  'hasta'W 
entrada  de  Lerma.  ;!'  ?    '  ")  -r  r  •  .¡     i  :    •' 
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n. 

El  capitán  Martínez  j  Quiñones,  venían  desesperados,  muertos  de  ham- 
bre 7  de  fatiga. 

Una  falange  de  muchachos  alegres  como  golondrinas  atravesaban  el 
camino. 

—Adiós,  mi  capitán,  dijo  uno  de  ellos,  haciendo  una  mueca  graciosísima. 

— Hola,  Felipe!  respondió  Martínez,  traes  algo  que  meter  debajo  de  las 
narices? 

—Sí,  replicó  FelipOi  un  magnffio  rapé. 

—  Cargue  el  diablo  contigo!  dame  algo  con  que  remojar  la  garganta. 

—Detengámonos,  dijo  Felipo. 

La  hacienda  de  JajÍ^a¿£blIii&1a(^U'£ttI^>árboles  y  sus  techos 
de  teja  colorada^ 

-En  cuanto  á  la  parte  gastrSSSávSiS^'éstamos  fallidos,  dijo  Felipe;  pero 
Baco  nos  es  propicio. 

Dicho  esto  se  pasó  revista  6  las  maletas,  el  capitán  se  arrojó  como  no 

Tianda?  .¡..[,011  oí» 

labios,  apuró  algo^^^íj^í^  (^^>ai^afS[|^,|UQÍtir(fH^jp.a 

Dos  ojos  suplicantes  como  los  de  una  Ma^¡4^€|i^  l9.iyWftt  f9ft  «W^jílWh 
pur» inc^f  1¡Í»Í)1^?  J4f/í/p4t^qi.: ...  :  •   r      \m.  ,  r,,.      ,, ,     ,  ,7 

..Erijn  l¡()^,ril^el^ppiton.íi^^  «ij|  rqp^p^fJVí 

g.  0):^|v6 ,4at  faltar  Os  aguai  euandgjB^  dc#)umhjrabi^..e>;  «l^o  rteforfsím» 
de  la  laguna  de  Lcrma.  :c'/'i  <>  l-m 


.  ;,£l.^pijbfi^  hul^etrja  di^í^m^ntidD  &ui9:qint^e«!d^teb^  eli^o  de  abdican*  dé^  su 
sistema  antiguo  que  é^  lIai¡naba,j9u.prog|Pa4jQ^      .  .  I .  < :        .'.:*'  i,l 

,.  Af^r^^ófs^ol^AO^aJ^^^  g^3Qi^\ú^e»WKV^^\^^W^éc^tx^^  y  le 

apostrofó  de  esta  manera:  .  ji    .¡  '  i  ■  ;:    >  .5^  :i;  í  i      í     Tn  ■r.-> 

—Amigo,  yo  soy  mejor  jcpíí^c^^rj. que  íist^rjimf^^rtfojea .  !♦«  t»a»tia; 
^njS9lQ'oU;^^^^e.-c<^f^C|^g^  a^  don4er<$8  y  ouf^to 

tiempo  lleva  de  cmbotellaao.     *  ^    •    . ;  ,   s^^^ 


aspiró  con  ese  aire  que  se  dá  un  boticario  en  sn  droguería.   '•■:.      ':,..  vu.i- 
'r-tPot.fiMrrabas>i^e  earalgojüSt^^!  y  siguió  eú  iua  i¿Te0tigá)QÍbiMÍ. 
Aplicó  la  tx)0a,dt!h^!bo^a{4  i»  sqj«y  cKó  pnrtragQeafAa.dAsAptttaridor 

ble  del  contenido.  ...  !...  v  ',  '  í  ..ic..  ...  *.  '  ;>  VI 
-r'Nü  ettt  del  iodoRntail^jb!  ;e8^ni6  7  tdmú  iresoellb:  ]HHra)  cmtiiaMifet 
Quiñones  se  rascó  las  orejas.  :  .' ;     !:  ¡  :       .-    mi 

«;  ««-^Dft'jpesiltoáqéc'jfuKviao'tgdotlo^^pieí^^  .' ,  ';  — 


'    «^Aeej^silov  gmflt(ntiod(^  fas^oapaavadifi. 


,  * »'. 


'  f 


■  i 


j.  ■ »    •    •  t  S^'  y 


•^Pues señores,  este  cofíac...  est#  «oQaej(^^w;y  meaadeifbft^  t>s^ 
que  era  gloria;  lo  han  embot%i]|i^.  j^^  en  tíiéúspo^áé  ^^¿ír^jitlíftistv^de 
-smnoiaj^":'  v  *.'■-''•    ■•■■'■,•■■         ''    7.'''  '••-•• '  '  -''=■-■'         • -''-l-^ 

— ¡Maldito  seas  tú  7  los  franceses!  le  dijo  Felipe  arrancando  la  baleUa 
de  sus  manos. 

Pero  ¡oh  ilusión!  ¡oh  desengaños  de  la  rida!  ¡oh  •  •  •  •  en  fin!  la  botella 
estaba  vacia  7  su  contenido  habia  pdéado  al  estómago  del  guerrillero. 

Un  aplauso  resonó  en  los  portales  de  la  hacienda. 

Qutfiímds  Q#cliiiM|tba  lóBidfealieafóenio  im^candenádo.;*  .....  i.  4. .     ¡j 

.   '   »    »,  -.■■.'  »  ■  •  -  .       • 

'•■  ••  ..•■•■'li---  .t  .<...  •  H.'.  IV'i.'l. 

.-  !i.-j::l    \-j\-  ■-'./.    1/ '*..\ -t'-.  \i'  ":::  itpflr  .       i    .:■    '^   •  ;•.■[  o  .-.it..   i ;      .•' -uh  ll 

.  '■  r         r  ..    •  --y  »   -T 

•»-  i  i      ■...  '.  •      t       ,  .  ■,'.*■..  ;■»»  .'O  kl 

Púsose  en  marcha  la  turba  aventurera,  7  á  las  tres  do  la  tax3t,ii«rídev^ 
colgaba  como  una  nubcr.m  lá  ncHiiiiíiiinfreii^d'Seiljeriiiíu^c;  /     '.    I — 
I'  héijrvBíBpá  uim;  ciudad  éxcepcloiiat^  sb^ocmapci^  de^im^ióla  oalUBi!  qfie-se 
prolonga  de  una  manera  horriblemente  desigual.  .  vic  l'i   .     ^I  jj...' 

Kingun  edificio  se  parece  á  otro.   .;. .       ..i''.    ;.  i    í  '  iV"  *  '  '•*  - 

Cada  casa  represenla'elioapmdíaiór  la  eaqtntHoifjiad  ^didacño--  ';'   - 
Una  casa  microscópica  junto  á  unot'psmdónes '^niniñac'  •fl¡%:.'M6cio 
dedos  pisos  junto'fl'la^ lámasete' una  :zah(irdÁ.' '    ■  f    '■■■■  i  í  ^  lí.i.)  r.<l 
«/Hay  ülgtMaiBr^difi^a<d0'  gustO/  p&ré  'mujiírtmták'^m^'ét^ttmskí^áú'lñ 

La  Calle  es  ''el  camino  real;"  quien  haya  viajado  por'lá' ftepúbllilí 
comprenderá  el  infeí«¿l"^ti|iAdo  desviad  friMb;^^  ¡  -      l--.'^li 


..'  .  f  ■\ 


•      r 


•     •••  «le*, 

■  V  f  ■      •  •  ■•»"■•■  '----■'  I    •   •  •  1  I  ■         »-  -, 

J[  Y .     ^  *  .         .         ' 

Las  príroeras^ iMífgfidiKS' hicüerofi  «It0  en  Iiitmal  r  v :  .rr .  • :    '     ;;.:íj  ' 
La  ciudad  tenia  una  animación  desconocida  hasta  entohM;  ..  üi-;  — 


4« 

\  IÍ6s  efectos  de  i^u^  ccímerctd  tíe  <KÁÍBttmí¿t6n' ífiétatitiiieMiéiité^  t'  pi^eeios 
muy  subidos.     -     '    'lí»  ''-  í¡"  -i. .•■,•!'••'  i  <•  .»;^         (y  -.iIí:  ■^-'O  n-v  «'.'!  y  ; 

IiMi1hfiirttt»ftdÓ9  viajeros  que  Itegibati  eo' ^c^revanaa  nó  enoontribait  ni 

náa' miserable  fonda  dolido  reflítaurár  stfs  feems  Setitita^dasl    '         i ' 

Nuestros  amigos  traian  una  hambre  devoradora.  li-)^u  o  .M.  .':>7 

Qniíónes,;  tomando  un  aire  dé  prótoeéion,  !düo  á  ana  tdnípiüierosj'ett-  to- 
no de  conquistador:  .-..[r:^ril,   ..   ::í  :.  .         !     •■'' 

— Señores,  les  téñgo'rea<»rvfnlft.  Tfxaí  sorpresa,  iaj  á  hacerles  i^ervlr  «na 
comida  opípara,  carnes  frías,,  jaínon^  pastefeS)  foofiao  ^  vino^  geiiiSFOáos,.  el 

f|ii(»!.^ui^ii^  .fome  flu  jcrus .; sigavQOw  ■  >    o^  n  ..  •*'   •  .     .  'i  -* 

:.  Las  tripas  det.oápiifcniprafieron  da  alégrta.  V.        -i' 

Quiñones  tomó  la  delantera  seguido  del  capitán,  Felipe  y  otcoa  oallí- 

tjí. ■—  fi*  ••■,     ••f'i  •      .»  -'/!• 
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En  una  tienda,  doiide  ni  avn  se  notaba  i'esquieió  alguno  de  efbotdsyco- 

mestiblcs,  se  habia  alojado  la  familia  de  un  teniente  coronel  amigo  de  Qui- 

ñones.    Hombre  rico  que  se  retirabfuá  una  de  sus  haciendas  del  Interior. 

Llegóse  Quiñones  con  sus  compañeros  ostentando  la  confianza  que  tenia 

ooii'.'Sa-geb»..  .-:  .  ..'/;•( :i\ 

—Felices,  señor.  ddaCiriloy'oomoihá  ido  de  yiajel    •  .  .  .  :< 

u  ;-(!n]^ht!éa  uáted^.fl«ñor  Qoifiones}  no  lo  hacia  á  ñsted^por  aquí,  pasen 
ustedes,  señores.  .1  •  i    . 

—Malo!  dijo  por  lo  bajo  Martínez.   ..:;;'... 

•—Tomarán  alg¿,  JBUpbngb  que  tendrán  necesidad. 
« ; íTítAílguria,  señoTiL  replica í&IaHi^ea.  .    ;  *    ,  wi..     ::   -j  í.  .  j 

Don  Cirilo  ni  se  apercibió- de  la  ¡presCRcia  ¿el  Cíy)ítan,  :     :  ^.     ! 

:  :-9tB««|iw:en«Q0:jan.it)ozO|.diji>'el  teniente  coro^bl^  q]Ue  busique.algo,ei>;la 

plaza,  porque  nosotros  ya  almorzamos  y  solo  hemos  reservado  alg0  ^^ji^ 

pirfWrrlaftchfc."   :  '  :     ;'.  ■  .  '■  .  T 

¡Burdeos!  ¡coñac!  ¡pastele3!.Jboflo..baJ)i«(d€^fcpaii«fci4Qt  ..í  ■ ;  i.-.  -  o 

— ¡La  fábula  de  la  lechera!  gritó  el  capitán  Martínez. 

Quiñones  se  quedó  estupefacto;  d<mde  creia  encontrar  hospitalidad,   se 

halló  con  una  recepción  cien  grados  bajo  ccj^e. 

Subióselc  la  sangre  á  las  orejas,  y  IreapoadiÓtteitblándo: 

— ¡Mil  gracwaI'V-»  '''.•;!  rfií  n  -^  .'.  '.-'-.j.-.ü    'h;:  '»:''.'    -.1 


'Bfartinez,  como  en  lodoé1<ía  knoea  crUioos,  soltIÓ  nná  cartftjaclá'  homé- 
rica 7  se  escurrió  con  los  otros  compafieroé,  dejunflo  en  el  suplick^  del^  úf 
dfcttló  al  desgraciado' Quifñonesqiío  habia  oleado  hasta  au  idioma.    .T 

'  Quiñones  no  se-  atíévia  á  levantar  ks  ojos,  estÍBÜba  aref goniado,  horrip  j 

blemente  corrido.  .-..'l'  /J*     í.  '    '.  :■•'    -  í    'i:    '  -  / 1 

Los  brazos  sobre  el  pecho,  el  sombrero  hasta  las  narices,  era  la  vera    /     \ 
efigie  de  un  joven  desengañado.  / 

— Buenas  tardes,  dijo  al  fin,  con  acento  apagado. 

— Vaya  con  Dios,  dijo  don  Cirilo,  y  el  desgraciado  Quiñones  dio  1^  vuel- 
ta y  abandonó  la  tienda  como  un  perro  rabioso,  jurando  en  su  foro  interno 
saquear  la  hacienda  dé  doib  Cirilo  y  exijirle  un  préstatdol  fbtso^o  eñ  la  pri- 


•■     '  r    . 


'  "■  :.■.•••  f  ' 

:    '  '  ■     I 


láéra  oportunidad. '         T  'i  '^ 

^ '  8i  k  ha  caido  álienientéícoronel una' sola  de  hs  máUicioxies  de %t,iiá¡^ 

golopulterijto.    ■  ■  •: -^    ;.■-,,  i;--.  í>  -    ',-•:.=.' o 

Después  de  buscar  una  hora  larga  á  sos  eomp^fieroBj  los  éncoñti^ 
apoderados  de  una  gallina,  que  probablemente  se  habb  toíñadb  Martrnes* 
étmtta  la  voluntad  dé  su  dueño.    ■     ■  ■  ■    ^  •  ■    '    '.  '  •     =      -'i 

Recibiéronle  Con  ima  salva  do  carcnjaáas  estrepitosas,  y  después  de  ttña 
docena  db  bromas  y  dé  chistes  aé  olvidó  laescietia  dcl'temente  obrirnéV. 

\  .  •    -^  . :     •     • ..  '    ■      '■■     . ',  _  '  ^ ..  :  -''; 

VL-.  •■     !'•.:■''-      ■.••..•;.;]  ..r. 

.!■■>''         . ."  "  ■"'í  . 

El  coronel  Fernandez  llegó  á  tíarma  desesperado  ooñ  la  aretitúlrade^'sii 
caballo,  y  prométíendo'una  patíaa  al  asisionto,  ^^titi 'ari>¿sto  dte  qiiiíioe3|aa 
á  Martines  y  Quidonés. .  »        '    ;     '    /  •        1   '       '   > 

Se  dirijió  á  la  plaza  sii^  sábet  donde,  se  alojariá  él  regfmierito, -conndo! 
oyó  la  voz  del  coronel  Lozada  que  reñia  á  dos  stiitgentOs.Á  quiehca  opóai 
trofaba  horriblemente.  :*'''.'■*' 

« 

«.  «-^Co'mpañerO}  dijo.fidttár$l0|  sálvemo  usjted  ^  esit  o^&strofe,  mioE^l^a- 
11o  está  muert<^*yo  tei^o.hauibr9;y  no  enouenTtro  alojamiputo,.,      : '  ■ .  ;     o 

- !— ^Veqga  i^9ie4  camnigo^  y^.t^Qgo  todo^  ahsolu^mof^te  tiodo,  tedp'  nndo; 
pero  nada  me  falta.  .  ;'.•;  •  \,  ,  \\ .  ..:  ,  .> 

.Iioa  íl0s  aqijgf»  pojdiviiiwJUí.áJa  casfe;del  ooronel  Iioza^f^^  ,  v.: :  ■.;..> 
'  Edu^rAla  top]ó'alguno6,pJati(los.!dQ  champaña  y 'se  a^p&t^jfiu  ;pQQiont(>,r,|^ 
:  El  coronel  jdi^pqfo,  que  dqs  infeliceafn^achns  d^qarbonero.sa  atalajfH^n 
Qft^  acta  y  s^^j^ent^i^  á  ««9%  pa]^ar(^>abia^aiAhaiÍ^^    :  .-.i  ra  -  VA 


^  Habilitó;  de  cochero  á  ha  reclala;  y  avÍ0¿  AlSáoñtáo  que  el  treá  efttkba 

&pIléstlOÍpá|tiCOfldacÍlflo  d  TohlO*;:  :     .    í  .;         i   ..;.  .     :'>ii 

LoB.machds^se.reeistian  «I  frenó;  bo  b^cieron  Ib  txiietDo  e(yi(i  loé  Istigflaeé 
y  «oUaroh  á  anclar f)or  bl  caj^n' de  LBrmai'({xié  e¿  linea  Fec(Xi  lleva  á'la 
muy  nombrada  ciudad  de  Tolaca.  /!';     > 

J   .  ■■"    >.l    :.-.  >         ,    ':   .    ■■...      :.   \   '  .■[■;  ■        ...       ..•-...•: 


r 
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'        1 <   .       •• 

f      • 


.;~  A  b>s.lado8  del  caogiao  £^  eatiende  la  pintoresca  lagaña  de  I/erma,  coa 
808  bandadas  de  pájaros,  sus  gallinas  blancas  que  se  sunergen  con^t^ijí^^ 
I^^e^te,  sus  paí^Qísiqiuo  se,  deslizan  fug¡tÍTos  enfra  los,  brumas,  ^)i9  garzas 
coqueteando  en  el  limpio  espejo  de  las  ondas,  y  sus  ninfea^.  fK>f^¥^.dí04dot 
{V^,e<^iv,lM;b>iTics\a;€^u^  ,j  .         ,[,  ^  ;    .  aI 

^.  A  lfS:>n^fg^nos,deIJago  se  agrupai>  poblaciones  pequeñas^;  que^se-  r^T. 
producen  en  las  ondas  j  se  dibujan  en  el  hpfj^pnt^.cop  ^^r  biapi^/.^pai^j; 
panados  que  se  levantan  eiftre  grupos  dejárbolea  de  .esm^ral^a.. .;.       m 

En  las  pcqiieBas  isWdel  lagoy  }^y  bosques,  de  tul;  qq^^  asaltan  en  sus 
chalupas  nadadoras  los  indígenas,  haciendo  el  corte  con  una  violencia  ex* 
traordinaria. 

Mas  adelante  se  descubre  la  hacienda  de  Doña  Rosa^  con  su  calzada 
de  fresnos  y  sus  portales  do  buen  gJs/o. 

A  la  izquierda  del  camino,  y  en  el  fondo  del  horizonte,  destacándose  con 
]f^  mjBJjs^bid  de.  y^ty  montíinento,  se;aj?a  gig^pte  ^l  Ncrvado.*í  Toluea^.  ;  í 
i\%h  XJjí^AKTü.QATL!    jOh!  4sa  mote  inmensa^  Ulta^aera^  ii)ajc9t«odai> 
con  su  frente  coronada  de  nubes,  con  sus  tempd8tade9,^áus  hutacaiifes^ 
sus  ecos. nlistorioBos  ál  dérr^i¿be  de  Buá  hielos^  su  eiéjteí*  .astillado v«. 
todq  revela  upa. cs^t&étrofb!  /-    ^''    •    y  i     v  •         .   •  M;  :; 

La  erupción  debe  haber  sido  horrible!  '-  . .    I  ii 

-  {m  «ttridds  4el  f¡ae«é  #e  -^ba  0nPtoda9  diréefctoáü, 'y  las  Todafli  de  lava 

esparcidas  en  ¿dntontP^ «otií  las  páginas  .d<^  oso  día  ^emsiT^;  '  '  ■■■  -  ^ 

;'  litído-desdé  Aquélla  h^r¿>  apagado,  'sottArfoí,  éd  tt»M(kv%#'  «Ht^rtiajado 

en  medio  del  valle.  -í"'  ^     •■  ' '       '  ^'T 

Cubierto  cod lé» e^eírpOffíeéí  deí  (ri§l<y,  ehtttfirtti^^'fastivri^blMi  d«i  la  t¿r- 

meñéi;  ^  dyéífcáf  TfttttnWlKaí  sóiirbfióá  dd  1^  ^¿árfWé'rb(!y1é<lU  de^fá  Sieri-a. 

-'^^tné  trafiqoII(y|'árI'  átrúlló  deaéé^tíjgtbs  '^bé  té  «éaüadM^n  -á  su  pá^o! 

Mis  primerosMkffiráí^'fUéi^' paiWJIí j'fl^áF'))fÍ^^ 


4t      • 


(.  •./ 


detfj^roDdMrim  d«  ifai  ilma  á  tn  obntóniplii&mi  y  uHa  ÉÍtéÍt§  dé  ídb6  íh 
desligaban  á  la  vista  do  tus  cumbres  gigantcsoái^ 
. '  Qoj  9a<piKidi)  darte  fai  ñus  canviones,' mi  tflra  ha  eñmüAicidó  ylft'inspi* 
ración  se  ha  apagado,  pero  70 *  ic- eon^flgtt^  eti  di  fotido  deí  hogar'  titíñ 
jrelatoft  Oé  peregrino! 


•.■••  • 


trif. 


j  I. 


r:i 


ma 


La  ñbcler  iré  avtCiiiabá*  y  ¿f '  6áí^rtinje  áel  coronel  Í*émah4es^  apenas'  ca- 
minaba arrastrado  por  aquellos  infelices  animales  jfa/iasensiblés  á.iós 

'méátíui'"—''-  '  •-•='''  ' " ;  ';;'•"'",  "  '•'  ^";''' '    '']   r 

ün  grupo  de  ginetes  se^adelariiS  hacía  *el  coche.         .    '    .         '    '  ' 
-^vlti'ÍA  Watría!  áfxíó  la  voz  conocida  dé  Mtirtuíez.     Muchacho,  Íq 

iífi  ([iaftiallb:  yó'líüi&6  ai  descanté:  conozco  el  idioma  de  los  brutos..  .. 
Saltar  del  caballo  y. subir  al^pescante^  todo.fuQ  obra  de. un  móment^. 

'  '"Ijis  trÁiés  i[\ie  dirigía  £  tos  pobres  animales  no  pü¿dcn  trasladarse ¿I^ 

páginas  de  este  libro.  »»    ^     .  '  ..v  '         'T 

Es  .el  dQ  todos  los  conducfbres  él  mismo  i¿ioma.    . ,,   ,  ,    .      ^ 


.?.ov:  it'i.i  i  i  '   s .'.!:    >  ¿.uí 


•  ■  *  '    ?   *  * 

A  las  cuatro  horas  de  camino  el  carreje  entraba  per  la  <5álzi^dl^  de 
érhcdeay^ciTicr  es^ací^.Io.inas  hermoso qtte;tien^  ja; qi|idad'doTolttGa. ;;; 

Allí  hay  un  recuerdo  histónco.  s '  ¡t 

...  Sobre  nnojle  aquellos  árboles  y  en  el  espacio'^e  las  TacoMS  fana/rando- 
Bas,  ea\i,,pcjl¡fC0d»r  uji^  Cruz  blatícá,  '  *     \.^ 

.,  JBir  la.qalzada  y.  frente  á  esteárbql,  (ué  asesinado' uno'do  tos  escritores 
mas  atrevidos  de  los  primeros  tiempos  do  la  república. 
I    Su  ;[^^npbre  liardoffiparecido  pcro.V;}v,e.sa  seudiSmlmou  "Se  firmaba:  ÉÜ 
Payo  del  Rosario,  ..   ,-,  f  ■ 


:  .  ¡.,  . 


•:  Agüella  pruz,  es  i^t\q.  de  los, primeros  .monumentos,  que  los  .renc(^.e8  in- 
testinos  han  levantado  en  la  extensión  4e  naestrp  país. 


'    V    '.  .íl 


La  luz  suavísima  de  la  luna  comonzabá.á  sblfroponerso'álovúUiHnos 
tibores  crepusculuresj  y  .'las :  nubes  ycolkicientas  be  JilA^jabaff  eh  jgrqpi»lm- 


jelidas  por  el  aire  (le  h  natíliOt  dejando  á  I«b  estrellas  brillar  en  q1  fonée 
do  un  cielo  claro  j  apacible.        . .!     -    ,  '  .  '    ..    .  í.i  *   i..    .*  ".- 

;  A.'l^  falda  d^  .una  cordillera  de  cerros  cdocádos  en  óráefiísiieesivo  de 
Oriente  á  Poniente,:  8^  ratina  Ja  ciudad  de  Toluca.  ;     i  ^    i.  . 

A  lo  lejos  parece  que  está  dibujada  en  las  rocas.de  Ia.gigani€(  3kre^4fíuif 
madre  de  aquella  cordillera. 

Boca  estéril  donde  no  se  asoma  una  planta,  donde  la  vegetación  es  des- 
conocida. 

Esa  montaña  parec^  la  ataUja  de  la.giudad  qu^  du^npe  .dii^)j.,^c^(f  en 
un  profundo  letargo.  .  ....     '      ,         .    .i..t.\. 

De  aquella  ciudad  no  se  levanta  ese  constante  y  vago  muri]juj|()  g^p 
arrojan  los  srandes  centros  de  población.    .  .  „        , -t 

La  aljmó^feri^  siempre  pp*a,.no,3e  turba  cpnrlose^op  4^  Ja  ipaíjU^^d^ 
'   Toluca  es  üi^  c^udíad  anacoreta  que  bace  oración  aryo^^^ 
su  cordillera.'      ,        !,    .  ^    .  ,  ,    r      '  f       .     ^ 

^.      .-Oía  J^:.'.  >    ■nd<.:"  \  i  •  •  •  ^  "•■^'  •ii"'  '-V  '' •.'^.  *'»'^''-'="'  '' '"  'f'-^  '    • 

,Jgs  una  rpliiriosa,  que  ha  buscado  un  valle  ailenciosO'  para  sus  conttem- 
piaciones.  ^  '     »      ..       r        •   * 

Es  un  barco  encallado  en  un  banco  de  flores.  -  •      •    .    .-   r      '  r 

La  ciudad  es  bellisiroD,  su  ancha  plaza  con  sua  casas  consistonales  y 
sus  edificios  simétricos. 

En  el  centro  se  levanta  una  est4tíia  de  mármol  sobre  un  pedestal  de- 
corado con  sencillas  inscripciones. 
•^'>  A'q<i¿l!K'éstá(?uaesiflrtgtiÍ[fi*lU'      ''    ■    *      "^   ''^  ^'•■^•■¡''  ^'f--^-''  '-^'-^  ^^ 

El^rá  Sidklg<)Vik>]b9  ropajes  ide  la  cT^cfs^  coiíi'Ta  áótb;^d^'Ik4il¿émd 
mano. 


gelio.  ^  V         ,      ,  r- 

*^^L¿  rabeká  ihcliní'dá,  su  mirada  'dulce,  éíol  actitud  humilde,  íódó'i^evélá  al 
sacerdote  y  al  héroe.  '  ^^^^'^        ^  '  ^^V' 

"'■^Aéf  1o  ¿j^uiere  ÜH  pueblo,  á^t  lio  adoran' fes  geñeriífcioüés;' c^sí  e^tá  subli- 
me y  deificado  en  cVáltát  fte  lá'pátHaí    "' 

...  ToIúca  feSiunaciu^ad.de  InjoC..  .   /'       «    ^  -^ 

-i.:Biisj)0|;taIes^sisf.i¿Biplo8  y  sas:4eotf08'son  bdlItjsimosLi      ^       '  ''^^  ' 
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Hay  un  pasco  allende  la  cordillera,  formado  por  un  bosque  espeso  de 
cipreaes,  en  cuyo  fondo  se  precipita  un  torrente  de  agua  purísima,  deslía- 
ciéndose  en  corrientes  espumosas  á  cuyos  bordes  crecen  flores  salvajes 
qae  inundan  en  perfumes  aquel  bellísimo  y  pintoresco  lugar. 

La  ciudad  se  viste  de  lujo  en  las  festividades  religiosas,  entonces  des- 
plega toda  su  riqueza  y  buen  gusto. 

Estas  galas  suelen  reservarse  para  los  dias  de  la  patria. 

Aquella  ciudad  recibia  en  su  seno  el  dos  de  Junio  una  inmigración  do 
diez  mil  almas. 

Todo  estaba  ocupado. 

En  los  edificios  públicos  se  alojaba  la  tropa,  y  en  cada  casa  no  faltaban 
media  docena  de  huéspedes. 

Los  habitantes  se  mostraron  galantes  ctn  las  familias  inmigradas. 


.:  \J  f 


mí! 


.1 

El  coronel  Eduardo  se  alojó  en  una  celda  del  convento  del  Carmen, 

£1  eapit^  MartineZf  Quiñones,  Felipe  y  dtcoii  complaierps  se  dirigtoréé^ 
al  Hotel  de  DiUgeuchifir;;  ■*.,:    \  ^  .',:•:■  ■•?;;  ■.'f::-;.'         ..      '.'n-v^ 

£|^acU  jpmrpiita  bom  que  no^  tpmabtAti^rfayre;  toictfri^a  uhñéarakí- 

" "  *        *  *  ■  • 

En  un  momento  se  armó  la  zambra;  se  ajustó  el  partido  y  come&í^^li^ 
El  oajilan  nq  ^r^-kp^nr  j^ga4elv•pem>i•ifais)muGbbn:de^¿[rl^         cottí^ 

éldeci*.-  r..::..rr)»'^   ^^.,r:-.  .0  ''    '-:;.!     .'    :'--f)ri;r-7  f.t^:"'.  :..:-'J':í         í 

t^r/^f^  el  Corrfdlpryé^ iixá&d  todos.aóisaban  de  (k>mpíiddád^coá  éleáe^' 
migo,  ^adeoiriii^Qn  M«»r|ií<ie»  y  comparsa:^  '^  -  • '  >jn  '  ■    í    t  tíi 

pJE¡li»UVííkto|u^tii^  <^  r^b'-í       -'        J-.   ir  ; 

Afilaron  con  el  cosmético  los  tacos,  disputaron  á  suerte  sobre  la  sdlidcl^ 
se  dijeron  algunas  bromas  y  se  caabiai:^aoiirs3aÍ  dé  inteligéúdál  éóá  el 


•     ■  ■  ■  i>  1 1> 


,•■  >'r  •'■'"• 'I" OTí' ^•' '  ■'   ■     '       'í  '■     "■'  "  ■■■■J''i 
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CAPITULO  CUARTO. 

PREPAf  f ^VOS. 

..,,.•    j         .      :  .       '  •  .    !■'    ■  ..  ¡    •■•..  .1   í ...'.;  i.J 

,1  .  -       • 

México  habia  quedado  como  ya  hemos  dicho,  bajod  ávÉÍ)kfb'(!e1i[gtikr-^ 
<líi^2ei$tl^gera  j  del]a7iintaitíiento  reptibKoatid,  que  en ^bs^üib-fle la-po- 
blación no  se  retiraría  sino  á  la  entrada  del  ejercitó  IHitHJéiíi  '  "^  '  '-•"'^  '^ 
iIjo«iÍM)mhres  dbt'í^ttidtf  tf {iftffnTile  se  agitaba»  por  ap'cndbtííi^¿¿ '<lé  im» 
situación  abandonada  y  perdían  el  tiempo  en  juntas  que  no  dabanf^V^- 

Todos  temian  ser  desairados.f]i6)^^  lfivá'^,y á?¿üii68'^8^\éí(iM       ñiVi^ 
biifliorn^iefO  paff^j^e'saliksniixñDitiMáíeAtf^^ii.Md'l^^     dé  lál'cKi&d; 

Una  última  junta  verificada  en  la  casa  de  CorreoSj  determinó  qtié 'tt^eií^ 
i^vjid^{|:^p,fíer^S¥ilQr«lQon]imda^t9 iti gebSela  esp^dksídfi á bf^c^s^e 
Ift^li^^pUftl  0i  A€^br0  ^f¡fV>**  to  linpoiita  de qt^iéii,:  isf  «asé  ^ra  Aa^Mói' 
aires  de  pro-hombres  é  iniciarse  GOHíh>pídu)eí|.oB  dél'^fifóvdéBSén'dS^CQfSaí^^ 

Levantóse  una  acta  de  adhesión  .eo^  la  ^m 'ápaiMietoa '  MtcfeiéÁrlJkfl 

i^fiíí^BÍP^A  CTeJo  «b  4ofl»silft8íiglea«Si  >  o    v;  .  ::,:    i       L'»  ^  ^' 

En  esos  momentos  llegaron  dos  ayudantes  de  la  sección  mexicana^WÁ%^ 

acompañaba  á  ,j^píft(aM^€0.  pá^ftienterairs^  ¿^-está^^^tté^gMIrtfá^^ 
ciudad. 

Nunca  están  por  demás  las  precauciones. 


La  junt^  nombró ;goberiM4ot:á  un  general  Peres,  y  6  Ufl  cuatro  dala 
tarde'  4e  fhf  Aiiiacoo.diai  .un  grnpo  de  deagraciiid<K3  ee  apoderó  de  la  torre 
dft  l^aa  Ai^^Q  que  eatatV  basta  sin.  campanerp.;  Ignoraitíoa  el  obje^ 
daj^  ocup^€;i«^  pu08^a,tfiQpQr^iuU)  tonaír  pMÍ«imfS.<?U!99dOfí<>4^  <>ral;abll 
de  combatir.  ....:  .i 

.  .Slgfífe.cUI  pMtp.^ra  wj^or  genera Vcuyfi  paciooalidibMi  fiío  ignora,  y 
98  OOQQcidlo  Kof  €il  4iombr0.  del  Setñar  del  ^^^  pprqueí  Umayor  p^rt^. 
de  las  cruces  qae  trae  j&'sa  pedho^  pajfece  qae  son  el  preipÍ9  de  hoíitOKíi^i 
retiradas.  L 

'£se  hombre  taeá  tardé  se  .apoldéfó  del  gobierno  de  palado  y  se  encargó 
de  los  gastos  económicos. 

Parece,  qbo  ísn.esa  adininiptracion  lo  hizo  mgar  quje  len  éu  carrera  pro- 
íSwiouiiL  :    J  .      /I 

Al  siguiente  día  (2  dé  Jufuo)  nóoa^.raron  oomabdÍAiíe  ¡gfneral  á  nÉi* 
sojtoia'delTtreinato  que  estaba  enil^ bordean  jedá^  '  *   '    :      I 

Tenia  entonces  noventa  y  ocho  afios.  ' 

r  .  .      ,  f  .        .  . 

*  ■  * 

' -i  J        ■  11.        ■ 

.  :  •     .   ■  .-..  ■  ..■  h 

_  m 

— Xi^  cc¡S9  Ij^^bi»!  4?  cj^  ^^^  Modesto  Figarjdofn  an  círf  qlq  Tcacc;o^.aríO| 
¡la  cosa  marcha!  nuestro  es  el  triunfo,  la  dcqukgogii^  ;buye  en  pr^Qip^tada 
^ga  como  un^íf^nt^be  diO  zángapqs.  .         f  -  r 

Jiiarez  no  volverá  á  M^^icO}  ya^os  r^ví^'i^a»  comoidiría  el  cardenal  B^r, 
cheliea.  -  r    ., , 

'Y6  n(|iíloy}(foit)Oruat6dé8:diceh^  un  ACetemich;  péró  tengo  doble  vista  en 
política.  Esta  combinación  diplomática  es  parto  de  mi  inteligencia;  Jüt)^ 
b|Lb)9 -q^M^icebido  'el  planldesdfl  ^1  afio  SS  en  qué  Arino.'^I  nobleí  principe  de 
JoínxiHfl  6  Tí^larntr/son  Jaf  ^sonadrap  ¿rancesas  los  p'tuíeksii^vte  ,s9.Ct>mió 
ilÍf»ífiig9  el  .gepQFal:Sikpfa-»Anba^  ep  deoir^no  bs  pásieies»  sino^au  prACMl 
que  ascendía  á  treinta .mil:pésofl.   '  «r*.  •  '.:  ^.[ 

.  ^Qaiéarnobífaubíief-a.dichfO.ébtaneds,  ^épjioó  u^  teniente  coronel  que 
ladña^^QOj^adií'gaiigoso  :á 'caosa  d0  uña  enfermedad  qne  Bicok-d  conoce 
perfettaioltiite/ qiiién  nos  bubiéra  dicho  qpe  aquellib  bandera  aborredB» 
boy  se^iki  Due- tra  salvii^on? 

—  Cierto,  respondió  Fajardcr,  ustedes  los  profanos  no  se  hallan-  al  nÍT«l; 
de  los  cálculos  diplomáticos.  La  Francia  siempre  apoye/  las  caasm  nobks, 
tienéinn  enfiláis  lMÜ^ÓÍcé,iíilbtíifié,  gigantesco.  ¿íé  quténleiháa«iqaoniflKi* 

dsdÓdaHMOVktS'gattéíldt^'  e-  ■'.í---  -I  >■■>  ■.'.':.:.•  i..;;;  <;i:üÍj/  jjJí,;  v..\:  '..-.rr  oj 


4é 

•«*-No  %éf  (lijo  olgODgotc,  es«  puesto  té^tits^nti  iiDpoftantc. 

— -XJstetlcs  dicen  que  yó  soy  el  hombre. necesario  en  ese -cfenpleo,  mi  dk^ 
deiijti  M^  resiente  de  ello,  'poro,  creo,  ein  amer  propio,  4\^e  -mU  plenes  feÉ<^' 
ffsttcoo  «ftCttmn  á  la  SépQbL.««  es  tfeetri  ft  la-  nscioiii  ^  gna  sgo»íft8 

Duro  Í8má  ticas.  j 

•'.  -^Sf,  dijo  el  gangoso,  ptest^ndonos  todos  4i  efintribnQ*  -eon  no^sft^s 
dÉpscDilattes  al  bien  getfera)^  forñaFeÍDos  la  oScina,  -qiie  debe  estar  bien 
dotada,  y  nos  consagi^renios  al  sorviCK)  de  laf^atrik  •  -  ' 

La  planta  estaba  completa.  .■'^•. '      V. ,  \ 

'  fste  asalto  proyectado  á  las  aráts  públicas,  es  de  todos  los  tíeaipos  y^de 

todas  las  revoluciones.  :..  \     ;  •       ■i\  -  ;  vj) 

-  .<-» Yo,  aftadió  un  petulante,  nó  deseo  mas  qae.  estar  en  la  l^gadon  de 

8.  M.  B.  la  Gran  Bretaña,  me  sentarían  perfectamente  las  nieblas  3e( 

SámcBis^.  las.  papas  dé  Irlanda^  los^  paltói^  de  la  Ctáiía  y el  iniddio, 

porque  en  eso  yo  soy  inglés;  sí,'iítñoiici^  inglés .tSonsHiiKido,  ya  tengi  hédio» 
algunos  ensayos.  -■    i,  .  .       .  ,. 

—  Sobre  el  suicidio?  preguntó  Fajardo. 

—Sí,  replicó  el  sustentante,  tomq  lel  opio  y  he  percibido  los  síntomas 
de  la  muerte,  son  muy  agradables,  deliciosos. 
'  ^^  Joven,  dijo  Fajardo,  usted  es*^ un .  • .  •  uto » •  •  •  no  bailó  la  palabra, 
'-i-ün  estúpido^  dijo  el  gangoso.    • 

El  mozalvete,  que  ya  eHector  ha  visto  en  la  casa  del  diplomático,  se 
caló  ios  lentes,' vio 'ál  gangoso  de  pies  á  cabeza,  y  después,  en  tono  bur- 
lón, lo  dijo:  '''-■ 
i  *^üiiballdro^  nsted  debe  estor.euíBl  hospital  miGtár,  ustedes  hijo  do' la 

Oófioíba.    '■ 

'■  ^Yosioy  hijo,  róplioó  el  n^ilitar,  de  don  Manuel  Est;raday  de  doña*  1 .  • ' 

*— ^GálmeivBe  «tedt^s^  señores,  un  poco  de  reposo,  no  hay  que  exaltarÍBe 
Isi  Ánimos,  la  sangre  firía  es  eVpriácipio  de  la  diplómaoia,  esto  bq  halla' 
hasta  en  los  libros  mas  insignificantes  de  .la  ciqncia.  j  ...*  •     t:  >  ..  -  v  ^■ 

:>»^£l  señores  ún. majadero,'  dijo  el  ofendido,  és^unpuávérde  de  maltono. 
•^Altólaadisidenciaél  esto  es  dar  pábttk);>.6  xiue  los.  domagogcs  hbal 
tildíenido  kuiárqáicod,  qtte  es  lo  que  ciii^cteríEi^  ese  baiid^  neoliberal,  iv  ] 
Don  Serafín,  que  ora  nádamenos  que  el  protegido  de  doña  dinuta,' 
{(iwrdóiisilontícw  -  ■..;,.■.'):....  ".  ..   r   ■ 

.  SI  gangoso  le  daba  ipirftdf^d^  setplentCr.T. 

-  £1  diplemáCicó,  dfindose.'golpecitoa  eh  el  viejatre.é  infiaíido  los  carrillosi . 
se  manifestaba  ufano  aprisionado  en  los  cuellos  attai|(ioo4de$  de  su.camite^ 


-T-Vo  e8^ro,,diio,^ne.Questrp%  B^vicips  oetáQ^or^^^i*^, naaotf|n.jto 
somos  ínterveneionúiaa  de  f&  víspera,  á  ustedes  lea  consta  que  al  oi|ti){i| 
repique  ful  el|)rfmero  en  acudir  4 Fal^Qi  ^f.f^^^fifl'í9>fi^^'i^.''¡.^^',^nSÍ^ 
A  ^ue  todo  Qiíuvier»  concluido. '■.    ,,<  ^  .j>,i;  i¡..hy,'í ■■ 

■—Acompáñenme  ustcdeB;  valn.os' á  jopf^í^Jl^S  arjpiBja,, ppa,  ftpp4er*í^ffflji, 
de  Catedc^  que  GB  ifQ  punto  ea^téóipo. '  -f-'r  ..■■'  ■.'    '! - 

X  se^iiiáoae  ñc  enjambre  de  retirados,  se  presenta  á.  ]M:PH4^tW',-i4fc 
Ib  Metropojlitapa;  ■ .    .  i ,  ,         -:«[■>  i '"       "  '       ■■.'..■■' í  — 

.■:■     .1:.!  '^¡hí'ilt 

El  sacristán  y  el  campanero  salieron  á  su  encoentro  j  lea  dijeron  coa 
estrañeza:  ¿ustedes  Tienen  á  repicar? 

Fajardo  tomó  la  palabra.  *^1 

— Vcnimoe,  dijo,  &  defecider  el  punto  y  lo  ocupamos  en  nombre  de  Jm 
KtihT'^      ■..;•—■     ™  '      ir  1  ir;'.--  ■.-!■)■>      ■   ■■'i :!  -'   i  ■'  ,";  ■•■■  '  'í    ■'■ ;   'iT 

— Mientras  uste^ea  no.la  ocupen  fn  iY)mb^e  del  .señor  j;arári)Wffir).dÍMf 
el  sacristán.  n<^  podaos  Qonseatir  en  nada.  ■  Este  eí^Lt^oijtlO'dfilScfipr 
y  nadie  puede  entrar.        '.•■-,  ■  '  '  _ 

— Este  hombre  es  un  ígnorailte,  dijo.eidijplomátíca     ^        __      ,-^ 

£1  j^neoso  se  ^delantó,cua  b,us  httmos  de  miUtar^  t, e)icar$ndoM_aI 
canrpanere  y'al  sacristán,  les  dijo  ^nunit^iúsímpenití^p;  .;..    .^,r   . 

—pernos  nonibrad?  al  ssfior  ¿ii'f^á^iia  cpr^tü^l  i.jiMtéafif.  (íenen-^qoe 
entreg^rl^  el  pu^to.  _    ■ .   . „ ■       ;   ,.  . . 

— ''^(Mqtrg8,,reDlíciÍ  el  gacEistfnj  119  tenemos  puntoni  comn  <jue  «n^e- 
garlo  al  sefior,  en  ese  caso  qué  se  lo  entregue  el  yeneiráble  cabildo.     ;  ,    .  , 

.—Alto,  repuso  el  diplomático^  esta  es  .i^na  cnestipn  teológica  i^vf  iA> 
tengo  estnSia^,  retirémoiloa  y  apoderémonos  ae  un  punto  eíuiV,  porque 
laa  torres  están  fuera  del  dominio  de  loa  hombres,  perLencc^n  á  Jus^i^a^ 
agradas,,  esta  es  una  fortale^  ecIe^idÁííca-  .     ''  '  ^ 

'  -'Eso  no  importa,'rq)U9<^  éíffan^o,yolie  es^doa^úl  degufiriJíamU 
oosipnes,  {fr vive  I)¡os  ijúe  si  sé  oponen  cs'toá  robntecátb'ajda  ecbo  ¿e  la 
torre  ábnjot  ••;.'■  ,'     .  .    *       ;    -      ,         ,  r     ,  -     ,.  . 

— Sileociot  interrumpió  íájarío,  i¿  Iglcaía '  ha  triunfado  y  no  podepios' 
oougiy'la  aia  asa  r^olaci^  Qagrante  del  dooma  cQns^rradór.    . 

— Aquí,\dÍjo  ^1  8iy!rí¿tan,_  fie ^SÁn  tíeicentaToB  giñr  jeraona^  j  sé  ¿s 
permite  rer  él  panóranía,  de  la  ciu^^  pero  %  ¿mte,  arma!dfi  cst4.pro-' 


"•  *  ••  ,  «ir  ■■ 

''í-í-Nb  qaw-oáíoaV^?=iJafebfftmá8;d!jVéí gangoso,  iririp «chár  miichoa  ba- 

— P»'<ícÍ8í^°i<ínte  á  loa  franceses,  no^  porque  péVteñécmos  ¿^ía  mayoría 
ojtateHtt,  Bóiíbs' pAi<tidat5ós  *e  Iíí'ípWv^^^  ;■ 

—Retirémonos,  dijo  Fajardo,  lá  Jíttf¿erTa}i'ii^  ¿(íificio flober)bjo par¿^r 
atfcqnc  y 'defensa-    ^       "   '  I  ■../■,:•>  .rw  ;-r  ..^-t^ 

—Vayan  con  Dios,  dijo  el  campanero  al  coronel  y  suboráinadoá'/' 

Y  se  quedó  riendo  á  boca  llena  con  el  sacristán,  de  aquella  falange  de 

desventurados  que  pugnaban  por  prAfeitarse  como  una  potencia  ante  el 

ejército  invasor. 

•    .«Y  '  ,       •■       ■  •.'■"■  '.'''■  ■        i'         ■■■■     I    ■  -í      í^.     J-.     T     .  :  !•      .  •■  '         , 


IV. 


•;f   1   .    i»     f 


■  I 


Fajardo  llegó  á  la  minería  y^se  encontró  con  pl  portero,  á  quienr^rodes-' 
bóúi  ittultftüd  dé  colegiales  prégubtán^^  '/' 

•  ^Soy  el  ccM'ónél  l?ajardo,'  dijo  con  eí  énfasis  de  un  "Náóbíeoni 

—Adelante  está  el  cjuartelí  respondió  el  portero.       *       .,'.'.     '    ' 

— Nq  es  eso.  Necesito,  cónqcer  él  punto. 
'  — Yenga  usted  e^  tard^  que  está  aqu|  9I  sefior  director,  que  es  él  que 
concede  licencii^  ]}ará  pasar  al  O&^erva/orio.  / 

-^Yo  lid  Vengó  á  ver  las  estrellas  ni  los  movimientos  splareí^,  los  píane- 
tas  me  son  indiferentes  en  estos  momentos,  ahora  se  trata  de  %,  estrategia* 
'  —DI  Sé  tratará,  dijo  él  cancérveró  del  colegio,  del  estudio  dé  la  bot.ánica. 
aquí  hay  üi|í  b'uén  preceptor. 

-^Este^t^q^bre  se  burl^)  gritó  el  gangoso,  áparejita  no  comprender  lo  ^ 
que  se  le'o^ce.  .      ,     .    r     • 

—Hable  usted  claroj' dijo  el  portero/  ,  . 

..—Yo  no  sgy.  confuso,  amigúito,  venimoa  á .toipar  posesioa  del  colegio, 
sopio^  la  fuérzc^  armada,  que  por  él  momento  está  desarmada. 

—Pues  cuándo  se  arme  ocurran  t^tedes,  porque  yo  tengo  obligación  de  ^ 
cuidarla  entrada  del  establecimienlp,  y  ustcdef^  me  parecen  périsonas  alta- 
menté  sospechosa^. 

—¡Sospechosas!  gritó  Fajardo,  ¡sospecnosasT   E^te  hombre  no  saberlo 
q¡t¿é  se  dicé;^pües  mi  figun^  mi  fisopomfa,  debe  esplicárselo  ,todoi   * 
'  — -"Me  parece  usted  un  buen  sugetó;  pero  mi  obligación  es  no  permitir  ^) 
paso  ni  á  ustad  ni  á  esos  oficialitos  que  lo  acompañan. 


!•       .■   .  ■        I 
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El  gangoso  se  montó  en  ira,  j  descarrió  un  faerte  garrotazo  al  portero. 
Este  se  hiso  á  un  lado,  y  el  garro^jCayó  á  plomo  sobre  don  Serafio* 
— ¡Hay,  mis  costillas!  gritó  el  mozalvete,  y  se  puso  á  diez  varas  del 

combate.  .         .•     ,     '  '.•';'  i   '  -1 

El  portero  se  lanzó  con  una  regadera  en. I»)man0|  sobre .  tajwrdo-  y  lofi) 

acompañantes,  que  tratábanle* molestarlo.    -:.,.;.:.         ^  -        *     '   ._ 
Los  colegiales  comenzaron  &  silbar  y  á  aplaiaifiir.* ,    [  ,[.  r,.,  <  ;:i:r:| 

Fajardo  quisi)  meter  paz  y  recibió  on  gqlpe  deTCgií4era«q«e^Ie'd0Oc¡bó 

el  sombrero  y  UfielucfUj  ;  •  "      .  •  '  ^"  j    :  j  :..    ;      '  .Ta 

Apoderáronse  los  colegia|eS'de|%9abeI^r^y,9QmeQZ)^r9i;^,¿,.jtirar]^4iíor 

lo  alto  evimedio  dek  jác^r^y.lacbjifia-inas  espantosa.  ,  r     .  .         .  >>T 
El  prefecto. del. ,cole^(facadi6  á  la  porteril^ ^i^iraido  por  el  ruidci  qpe 

metía  la  estudiaRtina.'       /  •    . »  ,  '  ..       -^  .    >  -    ^   . 

—¿Qué  pasa,  señores)    r  -        '  •      r     .  r    :•.    .,  ,   -r 

— Nada,  y  mucho,  dijo  el  infeliz  Fajardo,  haga  usted. qi^^x^Q  d^vueban 

mi  |>elaoa;.  noaetroe  vemsAQoSy  señor,  prefeoto*.*^»  aquel^jóv^a  le  arranca 

los  pelos  A  mi  casquete!  ,,..  .       ;.  ,  r  •;...i  ;  ;.  ^ 

La  peluca  le  fué  devuelta  al  diplo!f)^tic(L:  ,,..[,  ^;.\  ,  .í.í.:,;  /.  — 

— Buenas  Ur4?*i  M^oreí^  Mf  prffKuró.^  .^oir,  F«¿uf4v  Qfey«Qdo  indti- 

les-}íia(.,wpívsaciop|p.,:  ,,  ,  ..,.r , .,,.;. ,,    ,  ... ., ...,."-  •    ..;     ¡ .  •:;  ^ 

E^&  gMig9«o  qqisfx  esprlj^rl/B  el  lan^e jil  pare^ctO)/ IH^o  Ips  oolegialeB  co- 

mentaron  á  remedarle  contestándole  en  el  mismo  tono,  j  tomó  el.pcadento^ 


»     I 


»    ,  i. 


'.T.-  -./-íO 


'.. 

.   ^ff!  í"      :.     !.;,   :MJ  •;:;  .■!'     . 

j          *  '             • 

-C'ó- 

.        ,     ,     f              . .  f 

^y.  .             .    •  ■    •  1  ■  ■  ■   1 )    v    T     I   * 
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.\  »M\*.'.*'.     ■';  ■>*i;J:i:'  'J  Íj  íi  ;        ;  "? 

í  l.-í  •■'(*.•  j 

Alcanzó  al  señor  Fajardo  que  íb/ii^  en  precdpi^tada  f^^  _ 

—  sCoroñell  mi  coroneU    -  /      ?  '•,••;:.., 

—Yo  no  soy  cpronelí  le  co&testó  Fajardo,  jo  soy  diplomático,-  las  armas 
representan  la  fuerza  bruta,  y.  la  diplomacia  el  saber  y  la  inteiHgencia;  no 
oVstantef  llámeme.usted  asi,  )a^nc^  .sienta.  XQaj  ,u;(i .título  mas;  pero  J^W,^ 
intentemos  la  toma  de  posiciones,  j  en  caso  ie  hacerlo,  las  azoteas  cío  'mi 
casa  me  proporcionarán  un  buen  sitip  para  nuestros  proyectos. 

El  gangoso,  que  era  un  desarrapado  de  primera  fuerza  (yqn£r^  esp]f)tjur[ 
al  señor  Fajardo^  aprobó  la  idea,  y  siguió  con  la  comparsa  al  diplomático. 


jelidas  por  el  aire  (le  h  nocihe¿  dejando  á  I«b  estrellas  biiUar'  en  oí  fíméb 
do  un  cielo  claro  V  apacible.        .  "     ^    ..'.  •  '    .,    .  ....   i;^'.*  !     ', 

;  A;  1^  falda  d^. una  cordillera  de  cerros  cdocádos  en  órdetiisiieesivó  de 
Oriepte  á  Poniente,; s^  r^linaja.ciadad  de  Toluca.  :  .  i  ;;  i.  . 

A  lo  lejos  parece  que  está  dibujada  en  las  roca£.de  la^giguilq  S^eteHfitíif 
madre  de  aquella  cordillera. 

Boca  estéril  donde  no  se  asoma  una  planta,  donde  la  vegetación  es  des- 
conocida. 

Esa  wontaña  parecQ  la  ataUja  de  la  ciudad  que  duw»e  .dii^,T .noche  en 
un  profúíido  Jetnrgo,   ^^      •  ..^         ^,.  ^^  .    .  ,.      ,      .^  ^^j,.,¡^. 

De  aquella  ciudad  no  se  levanta  ese  constante  y  vago  murc^j^Jli)  g^e 
arrojan  los  grandes  centros  de  población.       .  „    ^  ..-i 

La  atmósferi^  siempre  nura,  no,3e  turba  con  ríos  ecos  de  la  lauUiUid. 
'   Toluca  es  iii^  ciudad  an^cco-e^  que  hace  orfiicion  ar^o 
su  cordillera."      ,        .    .  •»    ■  i  .    r      r  '       i     ^ 

,^s  una  reliiriosa,  que  na  biiscaao  un  valle  Bilencioso.  para  sus  contem- 
pTaciones.  *  '     »  .    .       r        •  , 

£s  un  barco  encallado  en  .un  banco  de  flores.  ,  .      •    .    r  -      •  r 

-      .    ,    ,         ,    ,,,  ..íiíí.  :;■;  -.  ,r...  Ty  -. -f-' :  :  í  ; ^  ■-    í:  j^^-  ^i)  lo. f-.l 
La  ciudad  es  bellisiroD,  su  ancha  plaza  con  sua  casas  consistonales  y 

sus  edificios  simétricos. 

En  el  centro  se  levanta  una  est4tíia  de  mármol  sobre  un  pedestal  de- 
corado con  sencillas  inscripciones. 

'3^' AV^l*^'<ístátüa^e8-ittrtgnÍ[fi*fc.'  ■   '■  ■    '      ^-  :"'>  '  ■•■'-J^  '-''i--' •'^  ' -'-í  ^* 

El  ^rá  fiidklgó'^iíP  ]b9  ropajes  de  la  cTéfrécfa,  coh'Ta  aétíi'd^'Ik<fí1¿értiá 
la  mano. 
'   NoW  éí  caudiní^-^tilIbÉló  *qtte  émpifíando  él  aceró'ise  nfetiítíta'amé  su 
pjército  victorioso,  es  el  patriarca  venerado, ^ el  ápásíóiyfe  ltfnb8rm3Ü  '  ' "^ 
■  'Wées  el  hombre  de  las  armaá,  es  el  hnricio  de 'ta  palabra  ydd*  Bhfan- 

gelio.  •■'■••.       ■    •    "••-.  •  ■■  ■■'■■  i  '"        '•     ■''•■    ' 

^'^La;  ea1>6iHl  íh'elirrá'dft,  «ú  mirada 'dn!cé,  éú  acirttid  Ütnn'ilcle,  1!Ó96  revela  al 
sacerdote  y  al  héroe.  •  ■^■"^"•'••' '  ^'^ '  ^^^" "^ 

''-'Aéf 'lo  j^uiere'íül  ][)aéb1o,  asi  Ib  adoraÁ'lfeiS  géhé^abíofiés; 'tysi  c^tá  ispoli- 
me  y  deificado  en  el'áltát  Sé  W  pátfíaí    ''"         ■•■'"■   '  ■  ■"     ''"''-^ 

;.>  Telúca  feSunaciu^ad'.de  hijo^..  /       •    ■ 

-iJiBasjK>|^e8ySás|iéniplos  y  sos.  ieotfos.  son  bdlIfjsimosLi  .  <  .      "^  >  « 


en 


45 

Hay  un  pasco  allende  la  cordillera,  formado  por  un  bosque  espeso  de 
cipreaes,  en  cuyo  fondo  se  precipita  un  torrente  de  agua  purísima,  desha- 
ciéndose en  corrientes  espumosas  á  cuyos  bordes  crecen  flores  salvajes 
que  inundan  en  perfumes  aquel  bellísimo  y  pintoresco  lugar. 

La  ciudad  se  viste  de  lujo  en  las  festividades  religiosas,  entonces  des- 
plega toda  su  riqueza  y  buen  gusto. 

Estas  galas  suelen  reservarse  para  los  dias  de  la  patria. 

Aquella  ciudad  recibia  en  su  seno  el  dos  de  Junto  una  inmigración  do 
diez  mil  almas. 

Todo  estaba  ocupado. 

En  los  edificios  públicos  se  alojaba  la  tropa,  y  en  cada  casa  no  faltaban 
media  docena  de  huéspedes. 

Los  habitantes  se  mostraron  galantes  ctn  las  familbs  inmigradas. 

» 

••"Xtt/- '"■■ 
.1 

El  coronel  Eduardo  se  alojó  en  una  celda  del  convento  del  Carmen, 
donde  mT6,  «i^^cgfümidbto. 

*        ,  •  •  •  •  • 

£l.€apit^Mart|ÍQfiZi  Quiñones,  Felipe  y  ótcoii  complaierpfl  se  dirigtorétt' 
al  Hotel  de  Diligenciafr;  i .  ^;  •  •  •"  ..'•.».':•:  -ü-  •.*•::•;•'         -      ':-•*' 

]Q[acU  ^pAT^ta  bom  que  j)q  tomabaa^t^Urforo;  toi.:t|ri^B  afas  cbrcufo- 

En  un  momento  se  armó  la  zambra;  se  ajustó  el  partido  y  come&í^^li^ 

j^|)^ei|.jde  atrp^ve4aFpe'fe¡<ii..apti^8(baf.''  f  .n:^;--^^  ">^  i  •'*•••     -^  'v-T 
El  4»jpijan  nq  ^^i^  kppnf  jpg!M9ivpem>ítifai»miiGbbr::de^gr<ttmd/t^^^^  coW^ 

éldeciv.  (..::/nV'-   ,^.o^v.  ."í  •  :    '    '  ^   :.!         :'^n-i'''-r  r.í'r  ••  ..'Ai':^     ■"» 
.  ilfipfh^pntetkrloa;  e«  4eeir,1a<l  ▼! ottmai^  énm  ti&  4»piíífóf|  «m ICéíliáno^  y  w^ 

UliP^J^  el  C9rr^4crré''^aien'  todD8;afcusaban  de  (K>mpíio$dád'co¿  éleftc^ 

migo,  efi|ída<Hr5i<íQU'M»rtifte*y  cómpársatí  '  '  • '  >íít   *  !   ^^  'í"» 

p^iiOw^oíuf^tii^  <í*lvtíded)paa.  "'       ^^   '    r  •      ' 

Afilaron  con  el  cosmético  los  tacos,  disputaron  á  suerte  sobre  la  sdfídcl^ 

se  dijeron  algunas  bromas  y  sé  caabiai:^aniira3ai  dé  inteligendal  con  el 
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México  habia  quedado  como  ya  hemos  dicho,  bajo  e!  ávipkfb'delágtaáir-' 

<líi^  lectti-ai&gera  j  del , ayuntamiento  i^pttblioano,  que  en  ébseqtíib'Se  )a3o* 

blacion  no  se  retiraría  sino  á  la  entrada  del  ejercitó -fHlhtiéá^  *  '*  '  '  ' '  '       '^ 

iLra.iftombres  dbtj^aftid»  trlilirfante  sé  agitábaB  por  apodeHíi^ié  ié  ima 

situación  abandonada  y  perdían  el  tiempo  en  juntas  que  no  dabaií^ní- 

Todos  temian  ser  desairados-l^^^A  ifivási(>l*,yat¿tití^  86i*éf(iM!^ 
ho^arn90O  pM^i^e^salIi*  fini(XM¿ítioiiáíeAtf«ga¿M  ñé  Itíi't9t94á7 

Una  última  junta  verificada  en  la  casa  de  Correos,  determinó  qté'traP 
Í94^v;d^f|;^^fíer<?^miral  Qomanda^ts  in  g^fe  üe  la  é8t>«dteídti  á  ofMieAe 
l«b,|í?^piti\l  0i  fíofu^r^  4pi»^«  4  to  limpoiita  dt  qttiéíi,  ef  tflis^  ^ra  AshléM^i' 
aires  de  pro-hombres  é  iniciarse  coHilopí.duefl.oB  dél'ntiévó  dsdéh  dé^cttaír^ 

Levantóse  una  acta  de  adhesión  .eo.  la  ^m  aparede^k '  MMdéá&fl 

,jSp,^fBÍp<Í.ACTei<>«b  toflasilftSíigleBÍaSi  •'^'    •■      L"  '  -• 

En  esos  momentos  llegaron  dos  ayudantes  de  la  sección  mexicana''M%^ 

acompañaba  á  ij^^ifrloioenea,  pa^ftienteraj-sé  dd  esiacb  q«iid'g|MtrJilf¿^ 

ciudad. 

Nunca  están  por  demás  las  precauciones. 


«I 

La  jan t^  nombró  .goberiM4oí'ú  un  general  Peres,  7  6  Uscaatrodala 
i  4e  e&^  Aiiacoo  dia;  un  grnpo  de  deagraQÍad<K3  ee  apoderó  de  la  torre 
dft  l^aii  A^^oetín  qtte  eaUba  ba^U  sin  ci^oipanero/  Ignoraitíoa  el  objet>. 
é^M  oGupaqifl^  pu0a  erabttiQp^rltum)  toimair.pMÍ«ímf8,cu,99do ^oe^  tralsab^ 
de  combatir.  ..    .( 

.  Elgefe.cUI  pMÍQ  f^ra  w^^fior  gonerali  cayit  pacK>iiaUdki4  fi(e  ignora,  7 
98  ;0:)Qocido  pqt  el*4iombr0  del  Señar  del  Jieitír^  pprqueí  l|i  ma7or  p^rt^, 
de  las  cruces  que  trae  j&  sa  pedho^  pfufece  que  son  ^1  premio  de  ho}!Lro9M^ 
retiradas. 

'£se  hombre  toM  tardé  se  .apoderó  del  gobierno  de  palacio  7  se  encargó 
de  los  gastos  económicos. 

Parece,  qbo  ^niCsa  adinini^tracion  lo  hizo  mejor  qii]e  len  su  carrera  pro- 
ÍSaaiouáL         '  .:..': 

iAl  atgüiente  día  (2  dé  Jumo)  nómfbmron  oomandÍAiíe  .gfneral  á  iüim! 
voñia'  d^  yireinato  que  estaba  en.'  1^  £or  de  Ju  :edá(L  .  .      i 

Tenia  entonces  noventa  7  ocho  años. 

y  r       •       ■     ■  •  •  •     • 

'11. 

—J^,  cosa  ^[Kft^bfi!  df  c^  don  ^odesto^Eigar/lo  f  n  un  oírf  qlo  .rcacc;o^,ariO| 
¡la  cosa  marcha!  nuestro  es  el  triunfo,  la  dci^^og^i^lbuje  en  precipitada 
^ga  copao  unfípfnube  de  zánganos.  >  -  ^ 

Juárez  ,no  Volverá  á  México^  ja^os  revkfUOf  comordirjiL  el  cardenal  Ri: 
chelieu.  :        r   ..  r 

« 

'Y6  nt^  í(o7:(foitiOf ustedes  dicen^  un  ACetemich;  pero  tengo  doble  vista  en 
política.  Esta  combinación  diplomática  es  parto  do  mi  inteligencia)  J^ 
b|ibÍ9  -q^Ml^ebido  'el  plan  [desda  ^el  afio  88  eú  iqué  vino.^l  nolilei  principe  de 
JbÍMnifl  6  4ri^1amiir/SQn-Jaf  ^sonadrap  ¿rancesas  los  ;^a«/e¿e^qiUe.siQf. comió 
ilÍI»ífiig9  el  goporal  Sápfa-rAnna,  ep  decir,  no  bs  pasteles^  sioo.au  prACMI 
que  asccndia  á  treinta .mil.|>éso8.  •   =    •>.! 

.  «^Quióurnob : hiÜHÍera. dicho,  éhtoiaeds,  ¿éplioó  u^  teniente  coroniel  que 
Imiña  :iqi|odadiií' gangoso  á  ^eaosa  d0  una  enfermedad  que  Bicord  conoce 
perfettamlélate/  quién  noa  hubiera  dicho  qpe  aquellib  bandera  aborredd» 
1107  aef iki  Due' tra  salvii^on? 

—  Cierto,  respondió  Fajardcr,  ustedes  los  profanos  no  se  hallan  al  niviel; 
de  los  cálculos  diplomáticos.  La  Francia  siempre  apoya  las  causas  nobks, 
títn^^'UTi  éirfilsis li^óicé,  líilbHifié,' gigantesco.  ¿Yá quién  le ¡haateqaomai* 
dado ■  la *t#ift>yfer fa^^igfft^tfftf ■  '•  ^  - ' - ^- -  ■  í  < - >  ■ '  ^- -  i  i • : ¡ :  <■: ' -'i \\  ivu-'^       ''...-  us 


4» 

í-*-No  sé,  dijo  el  gí^ngoíc,  ese  puejiío  e»  aUiíiMiité  itn^oftanfo. 
- '-^TTBtéács  dicen  que  jó  soy  el  hombre :necic«ám  en  eee^iftnpléo^  bt  mó^ 
dé6tjtt  se^  resiente  de  cllo^'poro.ci«o,>ein  am^piropio,  4)^6  lÁU  planes  icñ^^ 
ffetiooe  fiacariáná  la  Kep'Qbk.'«*  es  i^dr,  i  kk^  tmok^tii  -de  fftiá  «igoWfss 
numismáticas.  .i'íí'/.i    .>  . 

V  ^Sf/idijoeí  gangoso,  ptest^ndotios  todos  ^'  eontritev  -GÓn  no^Jftas 
di^paaidadi^'  al  bien  g^crer^j  forompemos  la  oficim,  -que  debe  estar  bioii 
dottfda; y  nos  consagi^remos  a)  sorvici^í  (}e  lapaitrik  -'^    -  ,       "    -'  - '  •    ' 

La  planta  estaba  completa.  ."i  V  >  .\\  .  \ 

*  'JSste  asaltQ  proyeqtado  á  las  arcías'  pública,  fis  de  todos  toftíeBifiosy^do 
todas  las  revoluciones.  :..   -i-  :;  >  ?:•    .»x  -  ■  oi) 

'C^^Yo,  añadió  un'petaUnte,  nd  deseo  masque,  estar  en  4a  l^gaeion 'de 
S.  M.  B.  la  Gran  Bretaña,  me  sentarian  perfectamente  las  nieblas  cleT 
SámeBÍ4  las* papas  de  Irlanda,  los^  paltó^  de  la  Ctalia  y* .  •  •  •  el \£nii(ñdio, 
porque  en  eso  yo  soy  inglés",  sí,'iítñoi1ci^4ngléé:ConsimüQdD,  ya  t'enj^hédiov 
algunos  ensayos.  -.    ,.  ,  ..       ,,.....         ».      ",    "'' 

—  Sobre  el  suicidio?  preguntó  Fajardo. 

— Si,  replicó  el  sustentante,  tomq  jel  opio  y  he  percibido  los  síntomas 
de  la  muerte,  son  muy  agradables,  deliciosos. 
r  .á^J6ven,  dijo  Fajardo,  usted  és^un.  •  • »  uta » •  •  •  no  bailó  la  palabra; 

.i«ün  estúpido^  dijo  *1  gatigoso.    ^ 

El  mozalvete,  que  ya  eHector  ha  visto  en  la  cssa  ié\  diplomático,  se 

•<.r  ;•  *  *'  »•  r  • 

cieiló  los  lentes,  vi^'ál  gangoso  de  pies  á  cabeza,  y  después,  en  tono  bur; 

lon,  le  dijo:  "^ 

i : «-«Caballero^  >U9ted  debe  esüor. ehiel  hospital  militar,  ustedes  hijo  de' la 

G^paíba,    ' 

c  lu^Y^.8ioy.  hijo,  róplíoó  el  n^ilitar,  de  don  Manuel  Est^-ada y  de  doña •  i '.  / 

i.i^GálmeivBe  «Lstedt^s^  Señores,  un  pobo  de  repciso,  no  hay  que  exaltarÍBe 
iM 'Ánimos,  la  ssiigríd  firia  es  el  priácipio  de  la  diplomacia,  esto  sq  halla' 
hasta  en  los  libros  mas  insignificantes  de  .la  ciqncia.  ;=.!..    /:  .  .:  •  ¡^> 

'ii^El  señores  ún.innjadero,'  dijo  el  ofendido,  es' un  pisaverde  deinaltono. 

'  «^AUó  las  disidencia^!  esto  es  dar  pábttlo.;,6 'X^ue  los<.domagog96.  hbaí 
tildieiido  linárqmcod,  qtte  es  lo.quc  oaf&cteriisi:  d  ese  band^»  neoliberal. V-  j 
Don  Serafin,  que  era  nádamenos  que  el  protegido  de.  doña  CnnuiSi.' 
{^dói «ilentíew  •  .        ...-J  >:.-..-  .  • .:    ;   -.  . 

.  BlgangesoJedabaipiríidwdb  aelrpientc.J  ...,     ;  .;. 

«>£i  diploma íioó,  dfimlQ^e/golpecitoa  eh  el  viej^itre  é  inflaíido  los  carrillos;, 
se  manifestaba  ufano  aprisionado  en  los  cuellos  a(tai|(ionade$  .de  sujcaínite^ 


somos  iníeñencionisías  de  Fa  vlfspera,  6  ustedes  les  codbU  que  al  oij^oftl 
repique  fuf  el  primero  en  aoudir  ft  !Palai^p|  iiy.^,(l^ffikpi:Q»Da-^^[e^p£]:é 
A  g_ue  todo  ^aJQviera  concluido.  ^.    .,.'■.    ^^.  j,  ,^1^,,^  ir.^-ic.-.T--- 

— -Acompáñenme  ustedes;  VJiínps',^^í^^.jl(^q,«jpflft,,)Mia  ftgp^efjKíiffflJi) 
d«  Oatedt&I  que  C8  if&pinitaestratéfpp.  -     '    .^^'r  ■■!■'■   '       •  '  ■'■'   '' - 

I  aegnido  dé  no  enjamore  de  retirados,  se  presentó  fi.  l»B:pff4^t4j).>4fc 
la  MetropoUbipa»  i ,    .  ,    .   ,      ^     r.i  '■     'i'       '  ■  -7  — 

.-:    ..i.'i  ^ihi'i\,t 

El  morifltan  y  el  eampanero  salieron  á  en  encneotro  7  les  dijeron  con 
cstrafieza:  fnstedea  vienen  á  repicar? 

Fajardo  tomó  la  palabra.  VI 

— Venimos,  dijo,  á  defender  el  punto  j  lo  ocupamos  cu  nombre  de  la 
Esaada,  :■  .^   i   ..;/■   t  I.  n")  'V.'c-.-i  "■    ■  ;-i -.!.-:  1  ; '  .'  V-'f-'  ;  -n^ 

— Mientras  ustedes  lioja  ocucep  ^n  lyimbre  del  .señor  pavi'iüiStítySúa^ 
el  sacristán,  n4  podemos  consentir  en  nada,  ■  Este  eftf  L  t^mplodel  Sefipr 
y  nadie  puede  entrar.     ,.,,„.,  t .-:,.',  •  '       ■  ;  .i  /  _ 

— Este  hombre  es  un  ígnoraíitej  djio.eidíptomfttíco.     ,  .^      ^_ 

£1  ganeoao  se  ^delantó.  cun  b,ub  }iÓp;ios  dé  vilítar,  T.epcar^ndoMal 
campanera  j'al  sacristán,  les  dijo  ^nun^toiúsimpenitirp;  ...  . 

— -^em^s  nonibradQ  al  sefior  ¿^  ^^do.  cprpnel  t^.jaiéñ/tf  ütDOa^iQO 
eotre^rl^  él  pu^to.  ,  ,  ,^  ,      .....  -^      ;.., , 

— ''?rqsQtrQs..rep]tc(í  el  ^aécistf  n^  119  tenemos  pnuto -ni  coma  que  entre- 
garle al  sefior,  en  ese  caso  qu'£  se  lo  entregue  el  yenerable  cabildo.     :  ,.  .  . 

; — Alto,  repuso  el  diplomáticoj  esta  es  .upa  cupfatv)ñ  teológica  ¡jup  ni» 
tengo  estudiada,  "retirémonos  y  apodtrémonbB  de  na  punto  civil,  porqna 
laa  torres  están  fuera  del  dominio  de  los  hombros,  pertenecen  á  lasxosafr 
agradas,,  esta  es  una  fortalecía  ecle^ídaíüla.   .     "        '  '-  ,1 

'  --Eso  no  importa,' r(jpUcí3'éf  eangosOjTO  lie  est!ado  aqúl  degufirdíamU 
ocasiones,  (y,vive  t}¡os  qué  si  sé^opópcn  cs'toá  mentecatos ,  los  echo  de  la 
torre  abajot  ■..  r  '     ,'        _    *       .    .    .,         ,  ,     ,  , .  _^ 

—SíléncioMulerrunrpló"  Fajardo,  la  Iglesia  ha  triunfado  j;  no  podepiófl' 
ooupiy la  sin  upa  TÍolacian  ^a^ante  del  .dogma,  ct^s^ryador. 

—Aquí,  .dijo  ^1  8iu;rí¿tan,^e^jiac4<?  trea,centaTos^  persona,  y  se  újf^ 
p^a-mits  rer  él,  panonufar  de  la  ciu^;  pero  ,^^évtei » 

hibiaa!, ' ' ' • ' ''    '■'.."  ''■'''■■"■'■.,';,■    '!.', 


-•  •  ••  ,  ««r  > 

^^i^Kb  qntt-eínoií  Vyí^jJahbfimas,  di ]o' éf  ^n j^íio,  «írio  tchar  miicW  ba- 

— Precisamente  á  los  franceses,  no^  porque  pertenecemos  ¿^Ifa  májorta 

0|(Í4fUíd¿/BÓiS]bs  pái^id&tiós  de  Isf  inl^rvencion.  ' 

—Retirémonos,  dijo  Fajardo,  la  ^ÉRywrfa.eá  m  edificio  so^^ 
atfcqncy-defensa';   ^         "I        .    ■  :  .    f  -^    -  ■  . -.í  ^-'^  «'í'  -•' y-'^ 

—Vayan  con  Dios,  dijo  el  campanero  al  coronel  y  suborJÍinadoil'.^ 

T  se  quedó  riendo  á  boca  llena  con  el  sacristán,  de  aquella  falange  de 

desventurados  que  pugnaban  por  prAtíitarse  como  una  potencia  ante  el 

ejército  invasor. 

.■ ,      .1  ■     ,  ■       ■     .  4        •        .    .  i<  •     •  ■    ■     .       .  II.'.»        ,../.!  /      .  :  '  ■         ,  i    ■  ■  I    .. 

■    .  ....  ■  •      .  .  *        I 

*        ■      *    í        •     j  •  '       •    I  ■ 
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Fajardo  llegó  á  la  minería  y^  se  encontró  con  el  portero,  á  t^uien:  irodea-' 
ban  ittultítud  de  colegiales  preguntándole  .noticias.  '  '  '•  " 
•  —Soy  eí  coronel  Fajardo,'  dijo  con  eí  énfasis  de  uñ  'Ñapbíeciiñi        . , 
— Adelante  está  el  c.uarte^  respondió  el  portero.    "  '       .'','.!*' 
•»Nq  es  eso.  NecesitQ.  conocer  él  punto. 
'  ^— Veiigá  usted  esta  tard^  que  está  aquí  el  sefíor  director,  que  es  ¿1  que 
concede  licencio^  ]3ará  pasar  al  Observatorio.  ..  '  r      r     '  " 

í-^Yo  liO  Vengó  'á  ver  las  estrellas  ni  los  movimientos  solares,  los  ptane- 
tas  me  son  indiferentes  en  estos  momentos,  ahora  se  trata  de  %,  estrategia* 
~  —DI  se.  tratara,  dijo  oí  canceYvero  del  icólegio,  del  estudio  cié  lá  boi.ánica^ 
aquí  hay  ui^  puen  preceptor, 
-^tlste^ticñaibre  sé  Burli^,  gritó  ^I  gangoso,  aparejita  no  coinprender  Ío^ 

quese  le,dice.  .      ,     ,    ,* ^     . 

—Hable  usted  clárol  dijo  el  portero,    ,  *  . 

,.— Yd  no  soy.  confuso,  amigúito,  ven¡moaá,to2par  posesión  del  colegio, 
sopio^  la  fuierzc^  artpáda,  que  por  el  momento  está  desarmada. 

'— ^tues  cuándo  se  arme  ocurran  i^stedes,  porque  yo  tengo  obligación  de  ^ 
cuidarla  entrada  del  establecimiento,  y  ustcde£|  me  parecen  personas  alta- ' 

menté  sospechosa^.  

—¡Sospechosas!  gritó  Fajardo,  ¡sospecnosasT   Este  nomVe  no  saberlo 
qti'é  se  dtce;^pües  mi  figun^  mi  fi8o;io;nfa,  debe  esplicárselo  todoi   * 
'  -^Me  parece  usted  un  buen  sugetd;  pero  mi  obligación  es  no  permitjr  ^1 
paso  ni  á  ustad  ni  á  esos  oficialitos  que  lo  acompañan. 


t.  •  ■ 

51 

El  gangoso  se  montó  en  ira,  y  descar^^ó  nn  fuerte  garrotazo  al  portero. 

Este  se  hiso  á  un  lado,  y  el  garro|9  jcayó  á  plomo  sobre  don  Serafin. 

— ¡Hay,  mis  costillas!  gritó  el  mozalvete,  y  se  puso  á  diez  varas  del 
combate.  •  •  .  r     •  •       •  t   *   ■^. 

El  portero  se  lanzó  con  una  regiadera  en  J»)mano,  sobre .  Fajaordo  y  loff) 
acompañantes,  que  trataban  de*  molestarlo.    -■,....: 

Los  colegiales  comenzaron  á  silbar  y  á  aplancth* .  ,.|  ,:.  ¡  ;.:<:  i 

Eajardo  quis(>  meter  paz  y  recibió  un  gqlpe  deTCgadeva^que^Ied^dcIbó 

el  sombrero  yU^^laca.,  ;  :  ''      -  '  '  ■  (':::•;     '  '-'i 

Apoderáronse  los  colpgia)e8'dQ|a^jl^bel^cay,qQmenz]i^ro^,&^tirarkr4lor 

lo  alto  epmodio  de  lo  jác^i>  y.lft  cbjffiainaB  éspiuitosa.     r     , .       -,  'T 
El  fFefecfoi.del.cole^c^  Acudió^  á  h  portería, i^^do  por  ^1  T^^^.  V^ 

metía  la  estudiantina.' 
—¿Qué  pasa,  señores?    r 
— Nada,  y  mucho,  dijo  el  infeliz  Fajardo,  haga  usted. qif$  m^  dj^vadbran 

mi^luea;  nosetros  vemiumosi  señor,  pre&oto..^/.  ^^^^rjóv^n  le  arranca 

los  pelos  A  mi  casquete!  ,..  .       ;,  , '.; ...  i  ;  •  j 

La  peluca  le  fué  devuelta  al  diploi]a^tico<  j.,:,  (.::  ,  .{  i-,: ;  -. — 

— Buenas  tardes^  sefiore^  ñQjí^fmaó.JlL  d^oir,  Fajajpdpi  creyendo  in&U- 

lea-^ia.eiplieafíioi^fs,,; -,  ,-.,;.r  ^ '  j.    ,   -^  -■  ,  ..t— :.  .- •;  •?■:".'' 
■  ■■•*■■■  «^<  '  •'  * 

;  El  g^^^cK)  4<)^  ^t^^^y^  el  lanfe^  al,  yrefédíoy  pero  l^^-  colegialeB  co- 

1  ^  A  '  * 

menzaron  á  remedarle  contestándole  en  el  mismo  tono,  y  tomó  el  prudente^ 

;anfi»  r         • .  »      .    - 


, , T  .      '       .-  ".•','•'  '. 
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li •  .  _fr  ••.i"  '  '• 

Aleaiuió .  al  señor  Fajardo  que  iba  en  precipi^tada  f^ga. 

—¡Coronel!  mi  coronelí    -  -'      r  • .      '       •      •     r    :.     , 

—Yo  no  soy  coronel^  Je  Qoutestó  Fajardo,  yo  soy  diplomático,;  las  armas 
representan  la  fuerza  bruta,  y  la  diplomacia  el  saber  y  la  inteligencia,*  no 
oVstantei  Úámemeusted  a<^,  ii[unc|i  sienta,  inaj  u;[i  .título  mas;  pero  ya  np.^ 
intentemos  la  toma  de  posiciones,  y  en  caso  de  hacerlo,  las  azoteas  'de  ini  . 
casa  me  proporcionarán  un  buen  jSfitio  para  nuestros  proyectos. 

El  gangoso,  que  era  un  desarrapado  de  primera  fuerza  (y  qu|sri^  espjptar  [ 
mi  señor  Fajardoi  aprobó  la  idea,  y  siguió  con  la  comparsa  al  diplomático. 
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j    • 


••  i  -     ▼  X. 

.'.  ,-  •  •  .     •  .■.•■..'  :  ■    '  -■-.■- 

-.      ■      '  "  i  .  ■  -         ....        ., ,  ... 

Suben  precipitadamente  las  escffieraa,  se  presentan  en  Ja  antesala  3¿¡n - 

dl^  loE  i^Wé  isuátkdá  dóÍBa  Oíínti'f a.  ■  '  .     •     ; 

'         '        '       *        »  » 

— No  temas,  esposa,  los  señores  íáifelañ  Tiíebho  cotohet  y  vamos  á  ^pre- 
parar la  defensa  de  la  ciúché'.'  í    • 

>'ilíema<qi«^'éi^lQte  mWsidíi  deTíedtiíñtWl  KgtidiJbys  prtrjréotó»,  détlitr- 
róllalos  para  que  pueda  dar  sobro  ellos  una  opinión  ircertii<íá. 
^  i+Db  de  cdnrtír  á  ttii  tf  dpfc  ¡f  díéspuéá  hafcláreteos!  /    / 

El  gangoso  y  los  cótfifpíHMras ^rFrtAÁWn'iai  ttánfei  Ííe'dalíéifíitól8ri- '; *. 
^qíoflá'Gkntítrflés  ififfiéb'ef  fcWtó¿aor'koíÍd¿'S6  i^VfeóipíW^ricW'avY^i; 

—  Señora,  dijo  don  Serafin,  me  han  quebrado  una  ó8litmá.'        ^ ' 

— ¿una  costilla?  csclamd  la  señora  de  Fajardo. '  .  (     . 

^axbí,.iiba%8tín¿-  ■■:  ■■■  .■  ■  ■■'  ■  ■'. ''  •'■■  ■  •'  '■■>  ■■  i"'  =■  '■  "  =  -'.  '«'''^'f  ■  • 

«atará  nsted  herido  de  lanza.  ■.•■:•;■  :i  ¡  ■;  ••:. 

—No,  de  regadera,  dijo  don  »>««tf.'-'¡  '   ' '  "''    ■'''-■'■■"    '  ■■•  '   1     '^ 
-ii¿4t)erag»deri^{f»ó«¥doiákle<'MgO'«%Mfe¿'1áS'ii<^^  '  ■-     -'    ' 

— Un  maldito  portero;  pero  ese  es  cuento  largo  y  la'dé^  paraidiliró'aift;^* 
-ou^fiá  tropa^eftl¿  tfollily  íi^^eierfVo^iiiH'hi^^^      ié^ítHb^  at^hi|)SÍKiífb  %8téd 

Doña  Canuta  se  presentó  en  el  vivac  doméstico  y  c&itíítk&'^iLtm^ít^'' 
¿  aquellos  famélicos,  que  la  aplaudían  á  reventar;  como  que  su  vino  le 
costaba. 

-—Mi  esposa  ticno  un  talento  grande. 

-—Como  su  nariz,  dijo  por  lo  bajo  é^  gangoso. 

— El  coronel  es  un  valiente,  gritó  uno  de  la  comparsa,  se  ha  portada 
como  un  héroe  en  el  combate  de  Minería, 

—Con  que  ha  cíteBatHo  cd¿  íátóttéttíla^^ 

macia  batiendo  á  las  ciencias  exactas,  sritó  doña  vktitftá.        *       ' 

•  ■    Ax      %f    ¥■  >  •  üu  •^"  •->  ov^j^j^í^.,^^,  ^  «'^.^  »i'    '•  '>:  ^í  •.■    :•  '•  1       <ík  ♦  -~ 

sirii 

tAígb;,      ^  ,   ,      ,    ^,. 

nító  (íer¿cl/óí  áe  milho' y  ," 

— Solo  tut^m89\!t{  coril!ús'¿iárfiicfi6*¿í  gangoso  q^  péhq|i*~ 

..vjííi";ía.-Iqib  Ííi  xjaicqnioo  1:1  Cüj  oIjj^::  '¿  ,c?f;i  x;I  C  Jvi  ['J  (O   iu;^';  í  -¡oi-v^  Íü 
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— E?  necesario  que  ta  despacho  sea  rivalidado  por  el  nuevo  gobiernO| 
JO  creo  que  alguna  condecoración  merecen  los  valientes;  yo,  como  tu  espo- 
sa 7  partícipe  de  tus  glorias  debo  aconsejártelo. 


vií: 


Siguió  la  comida,  y  sobre  todo  el  aniquilamiento  de  la  despensa. 

— Ya  es  hora,  dijo  el  señor  Fajardo,  tomemos  posiciones,  el  repique 
continúa,  acaso  el  enemigo  nos  acecha,  ¡á  la^  armas! 

— ¿Qué  armas?  preguntó  doña  Canuta. 

— Mientras  que  el  gobierna  ka  p/PB9iC|oAa,iIevdaré  á  mi  tropa  el  espa- 
dín que  usaba  mi  tio  étcoronél^y  la  piscota  dragona  que  me  ha  dejado  en 
depósito  el  guarda  de  garita,  así  tenemos  armas  blanca  y  de  fuego.  ¡Aler- 
ta, señores!  .Avmiv  /.r!MTM:r;  a.t 

— Nadie  se  movió  de  su  asiento,  todos  estaban  dormidos,  en  cuanto  al 
gangoso  yacia  debajo  de  la  mesa  coiipletamente  ebrio, 
— Si  ahora  se  ofreciera  un  lance  buena  la  hariamos. 
•-Tú  tienes  la  c^l{^:f^j^k%barIelrprQpoí^nllldof4fl9.4rflciIm:^ 

~  Querida  esposa,  es  la  misma  iraQbm/llueifi&rpootkunfarat  Ijjtiaaamdd 

—Don  Serafin,  ruego  á  ustsd  acompañe  á  mi  esposa,  y  amttot  dc(0efa- 
jyf^qrt^lf » ^iDJ  «niforinode  kk  legación^  qaeid«iinite.el'fíibe«to'igobÍ6mA  de 
-ÍJlMiBítbi».e!^áo;eii  rfec^Q*'.'  .  i. «:;;  r  ■    '    ^f¿.'  .         •.■=•'  -'  ■■'-'     ^  rí^ 
^  '^rrlí9kt)^fh  p\¡lcfiieúiaiiwAo>feu%'v;^  peinado.'  '     '^  ^  '•'  >  '''-"^^l 

—Mujer,  me  privas  de  la  borla  que  es  lo  mát^iibpotliifiti^'de'kityá^^, 
-jr^:Ift999Ujr^i^ühfty'm«0]tíMreofar8OBenrJJA  í       r  ":] 

.^iíTnrAoeptlto  ül^aiiteiloftrBtn  ir  '4fcfa¡|fiif':KltorD  driA  ft^nJA,  Bacudc»  I& 
jl^ftina  dklog|arr<í:iMn^A^^y 'Um{>ÍMÍhaGrfif  ¡idnerocieiivo  Hfi i  espejó  iói^-bltih 
nes  de  la  casaca;  el  bastón  no  te  at-'íolvyeatno -"^  s-Mr-.l  '-^  o  ?;'  rM\-h  fviom 

— Bien,  d(ío:^fía::Qaniíto>-4o4oíí8e  baflfá;:ito^nier^'iler  bowod&nk^ua 
4k  or^  ^fcj^iM^'t  li^  Utv^i  i|fu¡^  -^ 

.  ¿.,rr^^^s>Wi^ry  gM^^anfo  «¡AicAip  jptdSaQíó  pot  16  b¿jb,  yó  le  paik- 
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j  ;:Eafoia68:en^nn  ^bínete  primprofatnantbájmtai^ 

Un  confidente  vestido  de  brocatel  blanocí'y'oeii''fitmJM:eoIor  tfe'gtfttli^ 
dbm&bib  el  centra  4eequólla  ^mÁMk  ' 

Dos  sillones  y  media  docena  de  sillas  colocadas  simétrioaniéíité  ¿eó)^ 

C'^  Unaidonsola  dé  mármol.  jro9a  con  «n  espejo  magnífidó,  éi^ft  <x>l6eibAR 
en  medio  de  dos  ventanas  que  dan  á  un  jardin,  y  do  coyas  goterds>iM^-drii- 
prenden  uns^s  cortinas  de'endaje  y^broc^tel  qneisó  ran^-apc^yar Bébre  dos 
^«^•jyoa(:doflor«  de  criataL;.    I    .    *^  ,!.    '  '*        •    /:;ií!í' 

Sobre  la  censóla  hay  dbs  ;]brronc8  de  restáwracíoi^'  pcn^peyáta,-  éÍbí^ 
üli^ndo  ramo^ !  dá  fiarás  natiita)^,  icuya  esencia  éokbalpámdba-  \%  ^siancia. 
.Un  velador  qnfi  j^presonta^  paisajes  de. Ib  ^3«aa,  está  oolqcado  en  uoii 
mesita  china  que  se  halla  frente/i&l/éofá^    •  <:!  i¡  ••'  -  "<  -'  ^- * 

¿  JBn.laft  paredes  .hay  linos  duadros  con  grábadoa:íaagñf£coii. '  :     ^'* 

El  uno  representa  á  Toronaio  Tajs^im  ]|ft  ccjrte^  i^  Feívaiiá  léyehdof  ta 
.^JTeruaalein  Kbértíida,"  y  ¡óL  otroi.  el  ülÜfio  pensamiiMrtoc  d^  Webet^  im  que 
se  halla  el  compositor  en  los  momentos  subUca^S  ds'4a¿  iftip(rÉ¿{di^-^rodM> 
do  de  esas  imágenes,  bellísimos  ensueños  de  un  cerebro  privilegiado,  su- 
;iblimes  concepciones  en  la  óptica  de  una  concepción  abrillantada. 


Bajo  esQf  c^ad^s  l^il^ja^5xtf oa  peque£itot,  vino  cw  U  ^iviipoiOQ  dotlVe- 
subro,  7  otro  con  una  de  las  caidajs  del  Niága^.  .  >  /  t.   '  '.  n 

ÜDos  pebeteros  ardiendo  en  unos  braseritos  de  plata,  confundían  su  olor 
con  el  de  las  rosas. 

Todo  respiraba  encanto  y  espiritualismo. 

Las  era  la  tórtola  que  lloraba  8uI4bandono  en  aquel  nido  do  amores. 

Aquella  pobre  niña,  reclinada  en  el  confidente  y  abandonada  al  silencio 
de  sus  cont^ppUciontf^,  era^  ijjúna^  cnanto  pas^a  en  su.  derredor.  -■    T 

du  pensamiento  estaba  fijo  en  una  sola  imagen,  en  la  de  Eduacd^i^.ili 
corazón  latia  por  un  solpetenUmiento^  pi(|)i^fa€^  amcorl  ^■.  :-•' '   * :..'  ':\   • 

La  afl|ccio^  ^cj^^fis^nfeereeante  ji-aq^Ua  ^ulc^ytW^pfiüo^fifOpofíiía. 

una  palidez  mortat  bañaba  aquella  frente  p«r{^im^|{#i|Cii<^  t^iúilJl  el 
brillo  intenso  de  If^.lAirdmias.  y  eqs.Ubios. la  calentura  delils^to;       I 

Aquella  infeliz  criatura  estaba  mortilipejipte[<E^gidi(f      !.;'>•  a,'  :) 

Apoyaba  su  cabeza  en  su  mano  de  marfil  q^e'^e  p9rd¡iv<m(r/|fe);'!>ro  de 
sos  cabellos,^  tenia  .en  la.otr^b  ifa.reUcaiio  doade  aa  xnlfada  sh  fijaba  cons- 
tantemente. ,  I  f  .     '  ..    .       .,        ....•>       '.^!.'..  ,,      ■'     ,.       '::.^^.:-: 

i  .   I 


...    ÍM 


Aqu¿I . r,el¡f5ario  cpnteniia'cl, rj^tfT»t(} .¿k 'Eduiitdííi ...,.,' y    r     : / 
Lá  noble  fi^oñoD^ú  dpi  gp  fi^exá»f.wa^  girada  atrey^^^ 

su  apostura  arroganXei  todi^  traf^K^ja  ima,^pftcion  de-la  jóyon  la  ^^|i|síad 

del  hombree  de  9u  amor. '    . .  ,■    .       •  w-f   *     r  ^     -••.    •    ■    '•'  '    H  — 
La  tardo  caía  en  el  seno  de  la  noche.  ^  r 'c^'. 

El  crepúsculo  vespertino  se  esten^j^i^ipoiup^lga^i^  sobpo-cii^lo  df  la 

^  hü^  i}ji)V^%5^  de^vaaecierep  a)  sua¡|f^i^p  ffoplf  .dfl<^.l)Ó9ai  y  la^^ltÁB^ 
jTjl^agas de  |a luz^s^ elpaga^n,lenff^mcntA  .en  ^1  fxoñ^oni^  f \: ..  « )  wi 
['^  *Se  pla-^  jo.lejos  c^jsi;  vago^munimller  de  lagent^eoifia  el  alende  m# 
colmena.  /  :;  . .     •>■   '  h  i'.  *\[ín 

.   'Rainpiceajy^Ioz,  to4o:se  perdíf5  entre,  las  iombral:de  ia  nodicf;       -  M 

La  enamorada  jóvenhabia  cenládo  Stts  ójoa  para  entrar  eu'esp  mnndb 
jie^  Mpagres  ep.qjue  el  pen8amie^V>'.!YA^yi^  ángelee  t^dtó  lea- imégeíi^del 

Las  ráfagas  do  viento  le  traían  las  últimas  armoQfasf.de  laa  mú^ica^.Hii* 
Utares  en  labora  aciaga  de  Ja  despedida.  ..  i       r    .  ^      r* 

Veía  á  sus  pies  á  Eduardo  jur^^d9le,^aaíQ^o^.¿l.aceqfQj^ím^lc>:J^^ 
lorido  del  guerrillerc^^-ef^ofl^l^aja^ijrjq^fj^J  í6ndo.í^s.u.«lmai. .:  ¿: ;  ,nZ— 
^„La  jé.ygp:.%nzó  \ifí Jír()fyxij^(f  ^ü»p}if^j  ^^^  corwroi^  íi, la: largo 

ád  sus  blondas  pestañas.  ,ül.'':  '  c  o  A    ' .  ':i\mí:íí^o  rrA'íiid 


ró  como  una  tórtola  en  e\^tí4ó'tíL^m&P  ^/.I    .'^  i  -r:  n  ')  '  lí  '  v  t<  ^^'«^ 


'¡ij:   :.¿  í';;i-..:j".. :■.:>.•.    •' ,    i       -^:v   í 'iJ  b.i. ..:::>  .-I  .:.J.-i;:  ■:.-'í-  =  ':j--'i  ■     ■  -» 


r       f      ' 


.?,':''..  '1  ciJJi  "-i'   1  -»   ÍIO^ 


V  • 


'  .  •     •         •  ' 

Dos  ^ípeÓ^B^  éá9bé'kftt-Mi'iiM^kmm'M^  núliim  áé  S|  Ye- 


•         í 


--Entra,  Clara,  ^büoñ'mkm  ft¿^%r(Jépi?6lér  '  ''*;  '  '}  ' '/  ;.'     '*J 

Las  d^ktíii^  WkhkiBLÚi^^É^fm^ 
como  dos  claveles  atííti^tfó'fa  b¿4sa.'  •  -    *--'  -  .-^í:  í^.í:  >.uí  .:-  j'^i. 

'fc^»*¿alf¿jMttirtgá'rtiárteíftby«^  chMí  ÍbT i^*  ío  atgúnas^flésj^ 

cias  habidas  en  el  monte  de  las  Cruces,  y  estoj  horriblemente  Induie^pil'' 

El  nombre  de  Edus^rdlófW^&k^kéít^p^^  ya'^ulji^rak  Dre- 

ifirliMb'CiMiib'tt^  MuSíte'^ ^k¿ñk^M  trnÜ,  ^ó^éSTá  con  tu  amor. 
iíildíátái¿^e^*ilSÍ^<ííAeTO¿tf^  .  \'    /^^ 

—He  leido  hoy,  dijo  Luz,  todas  mis  cartas,  lás  ¿áirtás  cte  á¿>s  afíoa  oo 
cariño.  •-■--•'    '      ,     ''^-    •.""•■■ '.■""r 

— Me  es  grato,  prosigió  la  joven,  recorrer  esos  renglones  que  úíé  iJíé- 
J^flMá^éé^rííot^W.^'^'ííá  ^tté^uéáb  t$VEdu«t(Ib;  '^ué  vafíchi^,  te'4,ipo 
eon  tanto  entusHUStbétwv  ^hé^truft^'ttuéWC^ara' nía,  estos  k-e^^^ 
tíliÉ  ^^f9fkf  ée^  tá  h^fíndt^  áfeoK,  fat  R^ttdá'^  tie  lols  frftiiceBés  mé  ^i¿ne  pteo- 
cupada  dolorosamento.  "*     '^'' 

Mis  padri»  i^fiftbtit^alégt^  Jr  l«tD^qM'<i«iIeklah'há«et¿e'c«^^ 
«tu  q«efle  p9»{ia(raínip{if»:Vr^éf»éiotl'.>  -^  -   L   -'    -    - 


KÜL^'í-w: 


con  visibles  muestras  de  fastidio^  ademas  que  nsidie  8j9  divierta  cotitHy' 

mms;  ek^'ed  ua¿  üt^'Ák.     ''  '■■■■  '-'"'* ,    ^'      ',  ;  " "  ,., 

•  ••  rfr  •  ri  '•••■til 

— Ademas,  dijo  Laz,  ese  D.  Set^Üa  éB  &í  }>é&aátítá,  mi  jnámá  se  ^iv,em- 

■ífciídbW'(ití«f1tí'«»Vt<y*l<5-dBbi46«j(J;    '   -'■■w'l  '^ '  •;         [    -^ 

—Nunca  haMhfcll* *'BWría  fatítt  iéfcépWttíttitArt  •  ']'""  ' '|  '  "  ' 
o'sí^bU  ftélittre?  «Kjo'Ia.jóveti^  foiB(Ja6ic8'éi"k^íkié'^Éíúiiki>,'^jik 
hubiera  estrangulado  á  ese  infeliz.  ' ""  • '  '1  * ' ' '"  '''    *      '' 


47 

La  junta  nombró  gobernador  á  un  general  Pérez,  j  á  las  cuatro  *Iq  la 
tarde  de  ese  misino  dia,  un  grnpo  de  deagraciados  so  apoderó  de  la  torre 
de  San  Agustín  que  estaba  hasta  sin  campanero.  Ignoramos  el  objet> 
de  la  ocupación,  pues  era  inoportuno  tomar  posiciones  cuando  no  se  trataba 
de  combatir. 

£1  gefe  del  punto  era  un  señor  general,  cuya  nacionalidad  se  ignora,  y 
98  conocido  por  el  nombre  del  Señor  del  lietirQ,  porque  la  mayor  parta 
de  las  cruces  que  traed  su  pecho,  parece  que  son  el  premio  de  hotirosas 
retiradas. 

Eso  hombre  mas  tarde  se  apoderó  del  gobierno  de  palacio  y  se  encargó 
de  los  gastos  económicos. 

Parece  que  en  esa  administración  lo  hizo  mejor  que  en  su  carrera  pro- 
fesional. 

Al  siguiente  dia  (2  de  Junio)  nombraron  comandante  general  á  una 
momia' del  vireinato  que  estaba  en  La  flor  de  sa  edad. 

Tenia  entonces  noventa  y  ocho  años. 

II. 

— lia  cosa  maroha!  decía  don  Modesto  Fajardo  en  un  círculo  reaccionario, 
¡la  cosa  marcha!  nuestro  es  el  triunfo,  la  demagogia  huye  en  precipitada 
fuga  como  una  nube  de  zánganos. 

Juárez  no  volverá  á  México,  ya  nos  revienta,  como  diria  el  cardenal  I*i- 
chelieu. 

'Yo  nóBoy  domo  ustedes  dicen,  nn  Meternich;  pero  tengo  doble 
poli  tica.     Esta  combinación  diplomática  es  parto  de  mi  iuitVi^' 
lifibia  concebido  el  plan  desde  el  año  38  en  que  vino  el  noble 
Joinville  á  reclamar  con  la^  escuadras  francesas  los  pagUh^m 
mi  aifiígo  el  general  Santa-Anna,  es  decir,  no  los  pasteifii, 
que  ascondia  á  treinta  .niil  pesos. 

— Quién  nos  hubüera  diclio  entóneos,  replicó  ns 
habla  quedado  gangoso  á  cansa  dp  una  enfi»iaedid 
perfectamente,  quién  nos  hubiera  dicho  qpe  mtpaúk 
hoy  seria  nue  tra  salvación? 

—  Cierto,  respondió  Fajardo,  ustedes  los  pnaaa  3  ■ » ■M**^  **    *.  /•-• 
do  los  cálculos  diplomátifl^.  La  Francia  aioMfi'fli^^*'''^'"^  '-  -  '- 


rrt* 


4» 

i-«*No  sé,  dijo  oí  gongosc,  esa  puei^o  ^9'€itiímtité  itn^oftánto:.       ..  ^ 
"  •— 'TJBtodcfi  dicen  qtíe  yó  sojel  hombre. nectesátio  en  ese^ftnpleoi'tninM^ 
de^tja  se^  rediente  de  elloj  *pero.ciieo,ein  anv^r- propio,  qi^e  ¡iñi%  pl4nefií  icñ^^ 
fffitiooo  íacáriáná  k  B^dbK.««^  eé  i^r,  A  iai  tmoiohi  4e  0tis  cigoiifí«¿' 
numismáticas.  .i'Jí'.i:   j  .. 

V  ^8f/  dijo  e}  gangoso,  |)t«8tándotio$  todos ^'  oentriftttv'  -con  ntl^éti^as 
éÉ^pá(¿(!a'die6  al  bkn  génfer^j'  foronipemoB  la  oficirM;,  •que  debe  estal-  6iotf 
dottfdfk,  y  nos  consagikremos  al  sorvicití  (ie la paitriik  ' -í-    -  ,       "   -'  -   ^  -•»' 
La  planta  estaba  completa.  ,'<\\w\\.^  \ 

•  "^Bte  asuItQ  proyeqtado  á  las  aroai-  pábliaia,  jes  de  todos  loa  tíettiiioa'y^de 
todas  las  revoluciones.  •.."»/  :.>  k-  -ix;  *•  í  jÍ) 
--•^Yo,  aftadió  un  petulante,  ná deseo  mas  qué.  estar  en  la  l^gaeion''de 
S.  M.  B.  la  Gran  Bretaña,  me  scntarian  perfectamente  las  niettlas-Bd! 
XámeBÍ4  .IaS' papas  dé  Irlftiula,  los  paltos  de  la  Xtalía  y^  •••  •  elioicfidio, 
porque  en  eso  yo  soy  inglés,  Bí,'ieñoflea,iingléé:Can8Hi]p«idD,  ya  t'ei^hécbov 
algunos  ensayos.                                i^.    j,  .  .        .  ,:  *.    .  .    "" 

—  Sobre  el  suicidio?  preguntó  Fajardo. 

— Sí,  replicó  el  sustentante,  tomq  lel  opio  y  he  percibido  los  síntomas 

de  la  muerte,  son  muy  agradables,  deliciosos. 

r  i^Jóvcn,  dijo  Fajardo,  usted 'W^ un  • . .  •  utt » • .  i  no  halló  la  palaHrá* 

>-ün  estúpido^  dijo  el  gfltigoso. 

El  mozalvete,  que  ya  et  lector  ha  visto  en  la  cásá  del  d¡plómátlco,;80 

caló  los  lentes,  viiíí'ál  gangoso  de  pies  á  cabeza,  y  deópües,  en  tono  borr 

Ion,  le  dijo:  ^ 

j"^Cáballdro^  usted  deb^  estáor.  en^el  hospital  militar,  usted- ds  hrjo  de' la 

G^yaíhu,  .-  '  ■  '•■'^  '     ; 

'.  Ix^Yosioy.  hijo,  réplioó  el  n^ilitar,  de  don  Manubl  Estrada  y  de  dofia  •  vi  • ' 

i  1^  Cálmense -astedQs,-  Señores,  un  poco  de  reposo,  no  hay  que  exaltariso 
iM'Atiimos,  la  satigré  firí&  es  el  priiicipio  de  la  diplomacia,  esto  SQ  halla' 
hasta  en  los  libros  mas  insignificantes  do  .la  ciqncia.i ...'...    i.  :         / .;; '  ¡-^t 

ui*f^£i  señores  iin.majadero,'  dijo  el  ofendido,  eá^un pisaverde  de.xnaltono. 

'  «—Altó  las.  disidenOia^l  esto  es  dor  pábulo;;^  «que  los.dQii)agog96.  hbal 
tildicDido  bnárqúicoé,  qtiQ  Qs  lo.quc  catíácteriEa  &  ese  band^  neoitberaL'i;'  | 
Don  Serafín,  que  era  nádamenos  que  el  protegido  de.:doua  X!anuta|! 
{^isrdóijilcn6ioL  ■•.     •  ..  '■'.. .  '  ..-.•  ü    |   -. 

.Bl  gangoso  Je  daba  ipiradasd^  setpiente.j.  .     .., .     ;  ,;  = 

*  £1  diploma ficó,  dSmlo^e/golpeeitps  eh  el  vieJí^tre.é  in6aíido  lóscarrilloa;: 
se  manifestaba  ufano  aprisionado  en  los  cuellos  a)(ai49nu|da9  de  s«jcaixuta¿ 


Bomos  intervencionistas  de  fa  vifspera,  á  ustedes  lea  consta  que  al  ojiTofil 

repique  fui  el  primero  eo  ficudir  .4  ,?<^ftfiÍo^  !^9:^^^4W^9^^^^^.'&^!^'^''J^^^ 
á  que  todo  estuviera  concluido.  "      r  ^  , ..,, ;,,...  ^r 

' -^Acompáñenme  usteafes;  JV^of.á  í.opiff . Ija^  af Wftí P^^^l  ^pp^e w W»f  > 
de  CatediAl  que  es  u^  puntó  estratéiu¿o.  •     '.   •  \r    -r.  ,..      v.:    't  _ 

1  seguido  de  un  enjambro  de  retirados,  se  presentó  á.  Iaí  pp^^M^t^^n^fr. 
la  Metrop<vUtaiwij.^  r  ...  .,  r  ,  ..  -    .-.ro^..::^       "  ?       .  ::..-:-Y-- 

El  sacristán  y  el  campanero  salieron  á  su  encuentro  j  les  dijeron  con 
estrañeza:  ¿ustedes  vienen  á  repicar? 
Fajardo  tomó  la  palabra.  ^fl 

— Venimos,  dijo,  á  defender  el  punto  y  lo  ocupamos  en  nombre  de  la 

—Mientras  ustedes  no^la  cj^u^eu  í»  í^oiijbre  d^l.^^fíop^p^^^ 
el  sacrUtan.no^  podaos  ¿bnsen^tir  en  nada^r  Eate  es^f  I  (qu^Io  deüí  Séfipr 
7  nadie  puede  entrar.  ~  ,    , .-  .a 

— Este  hombre  es  un  ignorahté.  clnp,ei  diplomático.    -, 

El  iran0)8o  se  adelantó,  con  ¿us  nümos  dé  militan  Yr  encarándoae  al 
campanera  y'al  sacristán,  les  dijo  feon  un,tQniO  imperativo:    • 

---Pemgs  nolQbradQ  alseñor  de  F^arj^^  f^.jyia.téde$|.  (ienenrquo 

entregarle  el  punto, 

'  --TlTo8QtrQS.,rei^c<^^     sacristfin^  jnp  tenemos  punto  .m  coii)a  que  jO¿tre- 
¿arle  ál  señor,  en  ese  caso  qué  se  lo  entregue  el  yenerable  cabido.,    ,  . 

, — Alto,  repuso  el  diplomático^  esta  es  .u^na  cu/B^típñ*teóióg!ca  bu^  nb 
tengo  estudiada,  retirémonos  y  apoderémonos  de  un  punto  cítii/,  porque 
las  torres  están  fuera  del  dominio  de  los  hombros,  pertenecen  á  las^saa 
agradas,,  esta  es  una  fortale^  6c/e5;i¿l¿/íca.  .     "*       . 
'  -^Eso  no  importe^' ri^pHciS  éíjgáng^  de  gufir^Ia  mil 

ocasiones,  jy,  vive  l)ios  que  si  sc^opópen  cstoá  mentecatos  ríos  echo  jde  la 
torre  abajo!  • .  •  r  *      '     r'  •       .    .    . ,         ,  r     r  ,      , . 

— Silenciol  Inlerrunípíó  Fajardo,  ra  Iglesia  ha  triunfado  y  no  podepaoa^ 
ocupairla  sin  uua  violaoitya  ^agraiite  del  dosma.  conservador,    r  . '      .^ . 
'  — Aquíj'Jijo'^í  sajpri^tan^^  >  se  ^ej^^ 

permite  ver  él  panpraníftr  de  ja  ciuda^^¡^  j^ro  1^  £éoH  armada  QSt¿.pro- 

nlDlCUI*  r  -r     •     «^  .     •        r 


''^"ÍTo  qtteteboaVfef^tóf imitó,  di jb'éf  ^n¿óí o,  8Írip'¿char  muctoa  fea- 

^~¿:^A  losifra¿íie¿c8?'  píegbntá  co'ft'¿6<¿/ironerfa  ¿í  'sacristaá,'    ^  "^"     '  ■    • '  "^ 

rccisamente  á  los  franceses,  no^  porque  pertenecemos  ¿Ja  májorla 

o|íttoHá,  Boiíbs  )()ái<tidátiós  de  1^^  '  ;    .    ^  ^~  , 

—Retirémonos,  dijo  Fajardo,  lá  J¿Íífürfa,eimí  ¿(fificio  sobertóo Daniel' 
atfcqnó y- defensa'!    ^       '     I  ■       '•'    '  T.',:>  i^'  -'r  ..n-:*:. 

—Vayan  con  Dios,  dijo  el  campanero  al  coronel  y  subor^cíinadoily^       ' 
T  se  quedó  riendo  á  boca  llena  con  el  sacristán,  de  aquella  &lange  de 

desventurados  que  pugnaban  por  prásfeíitarse  como  una  potencia  ante  el 

ejército  invasor. 

t  ..\  •   ■■       ,     ,     ;     ••  -r  ■■■        '.  1    f  »■      •"■   I ■' I*"-   1'»  V    '■!•••■■■"■-    I- 


*    .       « 


IV. 


*f'  ftlff  ."'ll 

k  * 


.   1  ■  y  I .  ■  I  I  '  . .    ( 


f  T 


Fajardo  llegó  á  la  minería  y^  se  encontró  con  ^1  portero,  á  quien  irodes-- 
bilí  n)uliitttd  de  colegíales  preguntándole  .noticias.  '      '^  ' 
'  —Soy  el  coronel  fajardo,*  dijo  con  ¿I  énfasis  de  un  ííápblecimi 
— Adelante  está  el  cuartea  respondió  el  portero. 
— Nq  es  eso.  Necesita  conq^er  él  punto. 
'  ^— V  enga  usted  e^  tard^  que  está  aquí  9I  sé/íor  director,  que  es  él  que 
concede  licencia  bará  pasar  al  06^cri?a/or20.     '  "      ,     '  - 

-^Yo  no  Vengó  á  ver  las  estrellas  ni  los  movimientos  solares,  los  ptane- 
tas  me  son  indiferentes  en  estos  momentos,  ahora  se  trata  de  ínéstratiuria, 
"  —DI  Sé  tratará,  dijo  el  éancérveró  del  colegio,  del  estudio  dfe  la  botánica. 
aquí  hay  u^  püen  preceptor.  '        .  : 

-^Este^Vcnoíibre  sé  iurli^,  gritó  el  gangoso,  aparejita  no  cotnprender  lo^ 
que"  se  leidice.  ,,,.*..,,         ^ 

—Hable  usted  claro}  dijo  el  portero,    , 
,  .—Yo  no  soy.  confugo,  amigúito,  venímoa  á  .íoipar  pogesíoa  del  colegio, 
Bopio^  la  fu^rzi^  ártpáda,  que  por  el  momento  está  desarmada. 

'—-Pues  cuándo  se  arme  ocurran  i^stedes,  porque  yo  tengo  ob|igacion  de  ^ 
cuidar  la  entrada  del  establecimiento,  y  U3tcdei^  me  parecen  personas  alta- 
mente sospechosas.  

-*  ¡Sospechosas!  gritó  Fajardo,  ¡sospechosas!   Esté  hombre  nó  sabe^  lo 
qbtá  se  dtce;^pues  mi  ngun^  mi  fiso^opifa,  debe  esplicárselo  todoi   * 
'  -^Me  parece  iisted  un  buen  sugetó;  pero  mi  obligación  es  no  permitir  9I 
paso  ni  á  ustad  ni  á  esos  oficialitos  que  lo  acompafían. 


♦  •- . 
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El  gangoso  se  montó  en  ira,  y  descar^^ó  un  fuerte  garrotazo  al  portero. 
Este  se  hiso  á  un  lado,  y  el  garro|9  jcayó  á  plomo  sobre  don  Serafin. 
— ¡Hay,  mis  costillas!  gritó  el  mozalvete,  y  se  puso  á  diez  varas  del 

combate.  .      •  r     *  *      -  i   '  -í 

El  portero  se  lanzó  con  una  regadera  en.l«i}mano,  sobre  .F;ajaardo  y  loff) 

acompañantes,  que  trataban  de*  molestarlo.      .....'         -   , 

Los  colegiales  comenzaron  á  silbar  y  á  aplandih* .  -f  ,[.  < , ,:  .:. :r  | 

Fajardo  quisó, ipetar  paz  y  recibió  un  gojpe  deTegadQva^qiie>Ie'd0l»ri]>ó 

el  sombrero  y  U  ¿«laca.j  ;  *  ':•..'     ^^'í::   ..:;     '.'I*! 

Apoderáronse  los  colf^giaíeS'delajpabeU^cii  y,qQmenz]i^ron,&  jtuarkl4)or 
lo  alto  epmodiode.ki  jác^r^y.lachJIfia'inaB  espantosa.  .  r     .  .  'T 

El  prefecto, del.,<?ole^9^udi6^  á  la  portería ^f^tmdo  por  el  ruidoi  qpe 
metía  la  estudiai^ma.' 

— >¿Qné  pasa,  señores?    . 

— Nada,  y  mucho,  dijo  el  infeliz  Fajardo,  haga  usted.qif^  lOQ  dj^vudbran 
mi  |)eluca;  nosf tros  vemiumosi  señor,  pre&oto.*/».  aq^etjjSvisfn  le  arranca 
los  pelos  A  mi  casquete!  ,..  -       ;,  ,  ¡/ ;  vf  ;  j  ,» 

La  peluca  le  fué  devuelta  al  diploi|i}f^tic(t;;  ,.,:,  t.:,  ,  j.  j.,;,,  ,.  — 

— Buenas  tardes^  se^ore^  Sjo «pr^ÉRuró^  d^oir, F^^adpdpi  creyendo  in&ti- 

leS^f^pli^ioM^v:  V  .    /í.^  *  ;.i  '..-:  ■■■>   -  .  -v' ;  :•  :  -i    ^  "  •"■  '     •  - 

Bl  gwg9W  qi»isft  esplftirlp  ^l  lan^p.al  p9reJfe<^<vR«ra  l^s  poíegjale»  co- 
mensaron  á  remedarle  contestándole  en  el  mismo  tono,  y  tomó  el  prndente,. 


:.':.r  't'.i»;  •  .  •    .■•••.,■...:.... 


:  ÍI;   í'       :        .1;:    ÜÍJ     »:. 
•       r        r  •  •  f 


Aleaiuió  al  señor  Fajardo  que  ib^i  en  precipj^t^da  ffifga. 

—  ¡Coronell  mi  coronelj     .  •'      :  '•.•::., 

^Yo  no  soy  coronel^  le  qoatestó  Fajardo,  yo  soy  diplomático,- las  armas 
representan  la  fuerza  bruta,  y  ría  diplomacia  el  saber  y  la  inteligencia;  no 
oVets^ntCf  tíámeme.usted  a^,  Mnca'  sienta,  nía]  un, título  mas:  pero  ya  no  4 
intentemos  la  toma  de  posiciones,  y  en  caso  de  hacerlo,  .las  azoteas  cíe  mi  . 
casa  me  proporcionarán  un  buen  sitio  para  puestros  proyectos. 

El  gangoso,  que  era  un  desarrapado  de  primera  fuerza  (y  qufsria  esi)]):)t{ur  f 
»l  señor  Fajardoi  aprobó  la  idea,  y  siguió  con  la  comparsa  al  diplomático. 


*  Hibilítór  de  cochero  á  na  reclnt»  y  «yÍ0¿  4  "Bdeft^o  que  el  treii  eetiiba 
«Bepnestoiiihiticónchiciino  á  Tolnoe/  ^ 

Lo&.machdsise  resistían  al  freno;  bo  kieieron  lo  inisino  coiu  loe  latigesiéii 
y  eoUnroh  á  anclar  «por  bl  eañpnde  X/erMo;.  qué  eá  líue»  recta  lleva  á '  la 
muy  nombrada  ciudad  de  Toluca.  .  <   :     >  ' 


r  ,    .    .r  ..   .        ^        ,       ,  ,     ,    YJLI.'  • 

..  .  j.-  j*  '..  "i'*"  ■ 

I  • 

.;~  A  loa. lados  del  camino  ¿^estjendela  pintoresca  Jagana.de  Lcrmai  coa 
sos  bandadas  de  pájaros,  sus  gallinas  blancas  que  se  sunergen  con^ti^ni^^ 
q^te,  sus  pat93;q<uo  se, drizan  fMgitlTos  en|;re.l«a  brumas,  £^9  .gmas 
coqueteando  en  el  limpio  espejo  de  las  ondas,  y  sus  ninfea9.iK>p|W^dí44da:r 

|r^ie<^al«^:b>iTM^&;^.iv^  ',...   :   /,  ^  :.   .  ii 

^...^la^iD) Argenes  .del  ^go  se  agrupai^  poblaciones  pequqñas,:  qua^i^'  riSr; 
producen  en  las  ondas  y  se  dibujan  en  el  hofi^pnt^.coo  ^uf|,  bilap9ffS,,f^U)t^ 
pi^^xa^os  ,que  se  levantan  e^tre  grupos  de  .árboles  de  .esmí^rprlda.-/      .  rf 

En  las  pcqaieáas  islas' del  lago^  bjay  bosques, de  tul;  qi^Q  asaltan  en  sua 
cbalupas  nadadoras  los  indígenas,  haciendo  el  corte  con  una  violencia  ex- 
traordinaria. 

Mas  adelante  se  descubre  la  hacienda  de  Doña  Rosa^  con  su  calzada 
de  fresnos  y  bus  portales  do  buen  gJsfo. 

A  la  izquierda  del  camino,  y  en  el  fondo  del  horizonte,  destacándose  con 
lia  v|sj^«jba4  4}e.  vifi  mondo^ento,  se;aj«a  gjg^te  ^1  N0y^(}o.d%[  Toluca^,   . ; 
'  .jEL  JU)ÍTA:NT£jC/ATIí!    jOh!  ^sa  Me  inmensa^  Ultat^era.,  a(aje9t!to6%^ 
con  su  frente  coronada  de  nubes,  con  sus  tempestades,  ^dus  fauíiicaiifea^ 
sus  ecos  .mistbri'QBos  ál  ddrn^mbe  de.  suá  hielos,  su  e]íé|tei'  ;asti^aiio%«:«. 
tedq 'revela  upa  eaftáÉtrpe&il  A     "*    •    :•  •  .  .^  M  ::  .  .  í  :  ;,* 

La  erupción  debe  haber  sido  horrible!  -  •  -•  •  í 

'  íiu  isurdüs  4el  ftfe«é  «e  Afoba  ení^CodiM  dir€krcioá¿i,'y.  las  rodas  de  lava 

esparcidas  en  eOntoMlp*^  «otf  las  páginas  de  ose  dta  ^emsiTil^.- 

I^'tetído'desdé  acuella  hÁti^  apsgado,  sotttbrfol,  t^  im>  edikv^^  «ltM>riiDJado 

en  medio  del  valle.  -^  •         '  '    •     '  ^'1 

Cubierto  cod  W  eíeírpotíetf  del  (4él<V,  ehvuieftx^^las  titti^blM  de  k  t¿r- 

meri^i  Tf^éjréilo^TfttrrYMlK^  8ómbri6Stld1áy;f¿áine^tb(!y1édti  de'fáSi^^a. 

f^'lBWétméfraftqulkyl'*^^  saludan -é  sü  pato! 

Mis  ^nmexoñ^JÍmm'f!áét^ftMÍ\í^§^^  iííi%^é^\^^^^W 


cte^rAudmtín  d«  liil  ilma  &  tá  obntó;iípIaoion<)  y  ons  0<»é¿od!  dé  inlS6  A 
desligaban  á  la  vista  do  tus  cumbres  gigantesoái) 

. '  S<ly  m>.p«$idflf  darte  bi  nút  cantioncs,' mi  lira  ha  eftitiudécido  yk  inspi' 
ración  se  ha  apagado,  pev6  j^b'  iel«ittáig<rli^  ekk  di  fikidd-déí  hogiii"ii&  ' 
jrelaioa  dd  pésegripol 


•>*  •  • 


'-       ^         r  .        r ^r    .     ;  ^        .    .  ■      ;Í 


trtf. 


lÁ^átícKé  iré  á'^iólbá'^  ¿f''¿j¿ií^rüaje  del  ¿óronel  j^ériian^esi  apianas' ca- 
minaba arrastrado  por  aquellos  infelices  animales  irdiiósenailblés  á.lós 


*í  1.   :   'n.'t 


sub;!*  al.pescante^  todo/u^  obra  de. un  momento, 
na  a  los  pobres  animales  no  pueden  trasladarse i^  ^is 


Saltar  del  caballo  y 

^  *  *  -  .'.j.:  iOíiKi 

páginas  de  este  libro.  ,     ,  ,  r    ,r  r         ^j 

jSb  .el  GQ  todos  los  conductores  el  mismo  idioma.    . ,,   ,        r    r    .      ^ 

.aOvi  iJ'i..  i  í   •^:    .'  ;'li     '»  C.U3 

•  *  •  f  f  *  ' 

r,    \iir\|itr'|i    ••    '    ■'(      ••.    I  I  '  *\ ,  •  •'   '•      I  • '      i  •  >      •••'.'•l 

«"/ij'lí.lil'        ■      ]  .lilliJ!.      ■-      i>  /      '      I      >#4'^# 

A  las  cuatro  horas  de  camino  el  carrfdja  entrabaporla-tíál^c^dl^  de 
ágrl^Tet^^ne  ej9^^c^,}5>;ip^  heripoeo que ;tien^  Jar  qi|idad'4D;3oljU€iL ;; ] 

Allí  hay  un  recuerdo  histórico.  .        ;  ,•  n 

.f .  I^bre^  uno  jjte.aq^^Uos  árboles  j  en  el  ^ap^cio'^e  las  Ttnnas  f^na/rando- 
sas,  eti^^gjlifcp^  .  ,*  ;  i ,       ; ,     r  ,      :    •  *    .   :    r-» 

.,  JEitBf  li^,f;alz9^da  j.frepjta  á  esterárbql,r.Cué.  ascsinaido' imo'de  }o^  escritores 
mas  atrevióos  de  los  primeros  tiempos  do  la  república.  ,,:' ... 

\.  P^ñV^^J!^  ^íí?t?ftP*T^^^^  pcro.v^v,e.sa8eudán¡xncu  :;Se  firpaba:  j¿í 
Payo  del  Rosario.  ^  r >  í  •  .  v         r  ... 

-::A;??,^y?  ??7^-?g.W\?rí?:^^?ífW^^?  í^f^íí^w^íp^  AS^M^-e^?^?*  in- 
testinos han  levantado  en  li¿  extensión  4€^  ^ueatrp  país.   . .  .  ^  ..f,  -  oin 


La  luz  suavísima  de  la  luna  comonzah^.á  flbUre^OTier80i'á1oir.'áUiBio8 
albores  crepuscuUceaí^íIlRbiaabaaJceAidMol^  faf  «léjakai^abjgrqfDatim- 


rpelidas  por  ú  aire  4e  1»  nooboi  dejando  á  I«b  estrellas  biiUar  en^  fonée 
de  un  cielo  claro  y  apacible.        .        ^    .  '  '    .     .       .   i  .    i*  '.    / 

:  Ail^  falda  d0  una  cordillera  de  cerros  colocados  en  orden isiMéaivó  de 
Oriopte  á  Poniente,; s^r^lina  Ja  ciudí^  de  Tolaca.  :  .  i  o.  : 

A  lo  lejos  parece  que  está  dibujada  en  las  rocas  .de  Ia.giganto^  Xkíse^úhúf 
madre  de  aquella  cordillera. 

Boca  estéril  donde  no  se  asoma  una  planta,  donde  la  vegetación  es  des* 
conocida. 

Esa  montaiía  parecQ  la  atalaya  do  la  cii^dad  Que  du^m^e  .d¡i^,7.,xioche  en 
un  profundo  letargo.   ^  ,  .:'.,,      _,.  ^^  .    ^  .,^.,     .^  ^^j.,,¡^^. 

De  aquella  ciudad  no  se  levanta  ese  constante  y  vago  muri^uJlQ  aae 
arrojan  los  grandes  centros  do  población.    .  .  ^    _  . -t 

La  al^mó^fei:!^  siempre  paira,  no,  se  turba  con  ríos  ecos  de  la  iBÍiUi^id. 

Toiuca  es  una  ciudad  an^ccu*eta  que  hacje  oración  ari(t9^}]upf^|p¡l||^A^ja6 

su  cordillera.*       ,        1    .    i    -  .  i    r      -  r       ,     - 

^.   ■   -oía.;.;.-.»   ^nd*  :.v\  :•*■  i  ■■•.>--./■. -.o-i'-'V  <»j.í:'.!í;'.  .•«.  ••;:.!  .. 

,£s  una  religiosa,  que  ha  biisc^ido  un  valle  silencioso,  para  sus  contem- 
placicnes.  ^  '     i  .    .       r        •    « 

Es  un  barco  encallado  en  .un  banco  de  flores.  ,  •      -    .    r  ;     '  r 

La  ciudad  es  bellísima,  su  ancha  plaza  con  sus  casas  consistoriales  y 
sus  edificios  simétricos. 

En  el  centro  se  levanta  una  estátda  de  mármol  sobre  un  pedestal  de- 
corado con  sencillas  inscripciones. 
'.'»>  A'qíi4ihi'ostát|uae8-taiigtiÍ[fea¿'  ■   '    •    '     "  ■■>  -•''•!'•  o-í-.-.  ;     í-I  A 

El  ^rá  Sid'algó* tíiiv  }b9  ropajes  de  la  défrecfo,  cóSi'Ta  áetí&  dérTafibértkd 
la  mano. 


^^L¿  cabeká  inclinada,  su  inírada  'dulce,  sú  acíitrid  humilde,  fódó  íevelá  al 
sacerdote  y  al  héroe.  '  ^ ''''''"''' '  ^'^^ '  ^^"  ^"^ 

'•^Aéílo  éfuicfeütí  pueblo,  ást  Ib  ád'oran'íaíí  génétóíottés;  a^sí  e^tá  Bíit)li- 
me  V  deificado  en  cValtát&eW  pátHat    '' 


:.v  ToIúca  b£r;unaoiu<Jatil;de  Inji^..  :  .   / 

-ij:BBtjio{iales^aé8ii¿BkploB y:sii8.*eftt>oB'son MltjiiimMk        .     '  "^^^^ 
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Hay  un  pasco  allende  la  cordillera,  formado  por  un  bosque  espeso  de 
cipreaes,  en  cuyo  fondo  se  precipita  un  torrente  de  agua  purisima,  desha- 
ciéndose en  corrientes  espumosas  á  cuyos  bordes  crecen  flores  salvajes 
que  inundan  en  perfumes  aquel  bellísimo  y  pintoresco  lugar. 

La  ciudad  se  viste  de  lujo  en  las  festividades  religiosas,  entonces  des- 
plega toda  su  riqueza  y  buen  gusto. 

Estas  galas  suelen  reservarse  para  los  dias  de  la  patria. 

Aquella  ciudad  recibía  en  su  seno  el  dos  de  Junio  una  inmigración  de 
diez  mil  almas. 

Todo  estaba  ocupado. 

En  los  edificios  públicos  se  alojaba  la  tropa,  y  en  cada  casa  no  faltaban 
media  docena  de  huéspedes. 

Los  habitantes  se  mostraron  galantes  c»n  las  familias  inmigradas. 

.1 

El  coronel  Eduardo  se  alojó  en  una  celda  del  convento  del  Carmen, 

ELeapit^  Martinezi  Qui.ñone$|  Felipe  y  dtroá  compiíáerps  se  dirigiéréiif^ 
mi  Sote!  de  DiUgeoc^f^ ;  •-,■  ■  \'  >'.  v.-.' ■-  .--.:■,.•  .  .■  '  .v^^ 

£[aQia  pKiAfjSiita  ho^a  queito  tpmabuit|^'(^e;  ))ii:tjri^B  ufaa  «broii- 

En  un  momento  se  armó  la  zambra;  se  ajustó  el  partido  y  comeni^-lM'^ 
IfffP^^ <^|9^ea;de  atrftveaaife'4si«fftapli$8tef.v  \  :;{:      ^  -i  -^  -         •  "^  ^'<'^ 
El  4»{a^ii  Qp  ^^:bp9nf  j^g^olv^p^lK>íiiliUft  muchórde^^am^Utett  cáttílfi 

.  i](ipfh.^pf>nte^r)q0;  et-4ecÍF/Iali  ▼fotirans^énm  ti&  éfrplífftjf,  irftieéíliánó'  y  rrá^ 
t^tPocfr^  el  C^rr^cSoTré^^m^  todos ;arásftban  de  dompíioidádcóíi  el  é¿eS* 
inigo,  e§ídecir^ieouMftrtifte*  y  comparsa;^     ' ''>rn   -  í     í  ^í'" 

Afilaron  con  el  cosmético  los  tacos,  disputaron  á  suerte  sobre  la  sálidct^ 
ee  dijeron  algunas  bromas  y  sé  cambial^ ?niiradas  dé  iTAeligéneialeóñ  el 


.ft 


■LMC 


^  V 


CAPITULÓ  SESTO. 


EFECTOS   DE  UNA  CARAMBOLA. 


I. 


El  Cfipitan  Martínez  habla  perdido  dos  partidos  de  quinientas  rayas. 

Los  contrarios  se  manifestaban  ufanos  de  su  victoria,  sin  saber  la  clase 
efe  pájaro  que  era  el  guerrillero,  ni  los  recursos  con  que  contaba  en  los 
lances  apurados. 

— Triplico  la  apuesta,  gritó  el  capitán,  y  juguemos  el  dlümo  partido 
á  la  carambola. 

Luego  que  dijo  estas  palabras,  un  relámpago  cruzó  por  su  mirada; 
aIgo*habia  inventado  para  vencer  al  enemigo. 

Los  contrarios  que  I^abian  llevado  sobre  Martínez  una  ventaja  decidida, 
apostaron  cuanto  quisieron  sus  antagonistas,  y  el  duelo  continuó  á  la  ca- 
rambola. 

Ajustadas  las  apuestas  tiró  Pedro  el  Corredor,  que  en  la  nueva  combi- 
nación era  compafíero  de  Martínez,  el  primer  golpe  fingiendo  .errarlo. 

Entonces  Martínez  tendió  el  taco  sobre  la  mesa,  y  sacando  un  puño  de 
onzas  dijo:  ¡doble  á  sencillo  á  jue  ganamos! 

La  codicia  se  desarrolló  en  todos  los  que  creían  en  una  ganancia  segu- 
ra y  volvierou.ft  atravesarse  cien  apuestas. 


La  junt;^  sembró  .golberiuidotúan  general  Peres,  y  &  láB  cuatro  de  la 
ter4e'  4e  ^p  miaoo  .dia¿  :aD  grnpo  de  doagraoiadc«  se  apoderó  de  la  torre 
dfi  :8aa  AgaetiB  que  éataba  basta  sin  caaipanero.  Ignoramos  el  objeta 
de  la  ocupaciiam  pues  era.tfioportaúo  toiiuvr  p^húoQes  cubado  m  s^  tralaibü 
de  combatir. 

.  El  gqfe  del  pu&tp  era  un  seíior  gonéra),  cuya  paciosalicbad  se  ignora,  y 
es  cjonocido  ifor  el  nombre  del  Señor  del  Hetiro^  porque.  la  mayor  pi^^to. 
de  las  cruces  que  trae  j&  su  petfho,  pai!ece  que  son  el  premio  de  hoíwosas. 
retiradas, 

'JSso  hombre  úiaa  tarde  se  apoderó  del  gobierno  de  palacio  y  se  encargó 
de  los  gastos  económicos. 

Parece  que  én.esa  adinioistracion  lo  hizo  mejor  qu¡e  en  su  carrera  pro- 
fi38¡oiiaL  .   .        'i 

Al  siguiente  dia  (2  de  Junio)  nomíb.raron  oomandaote  general  á  xtíiá 
momia'  del  TO-einato  que  estaba  en'  U  £or  de  4iu  .edad* 

Tenia  entonces  noventa  y  ocho  años. 

.  11. 


I 


— Ideosa  n^oroba!  d^cia  don  Modesto  Fajardo  en  un  oír^^ulo  reaccionario, 
¡la  cosa  marcha!  imcstro  es  el  triunfo,  la  demagogia  buye  en  prcgi{^tada 
bga  como  un$k:nube  de  zánganos.  •  ^ 

Juárez  no  volverá  á  México,  ya  nos  revienta^  como  diría  el  cardenal  ^i-^ 
chelieu.  r    .  » 

*Y6  n(|^rioy:<fomoTU8tedé8  dicen,  uñ  SCetemich;  pero  tengo  doble  vista  en 
política.  Esta  combinación  diplomática  es  parto  de  mi  intelij^cucia)  ^ 
babia -C^cebido  'el  plan 'desde  .el  afío  88  eá  que  vino,  el  noble  principe  de 
ZokwfXñ^.  á  r^Iamiinsonjaf  escuadra^  francesas  los  pctsieíesj:^^^  so.CDmió 
qi)  aífiigo  el  gcpdral  Santa-Anba,  ea  docif,no  los  pasteles,  sino.su  prAcíe. 
queascendia  á  treinta  .niilipesos. 

**-Qttiéa:ní¿ : hubiera. didioébtoheds,  replioó  u|i  teniente  coronel  que 
hdna quedado  gangoso  á  cansa  d0  uña  enfermedad  que  Ricord  conoce 
perfebtamékite/  quién  nos  hubiera  dicho  que  aquella  band<|ra  aborrecida 
boy  seria  núe  ■  tra  salvación? 

—  Cierto,  respondió  Fajardcí,  ustedes  los  profanos  no  se  hallan  al  nÍT«l; 
de  los  cálculos  diplomáticos.  La  Francia  siempre  apoya  las  causas  nobks, 
titnéUTi^nitísis iMMrótbd,  eubiímó,' gigantesco.  i;7 á quién  le báavepicomiaBí* 
la>t«8oM:la'^eii¿ñilt  -  ^  "  - '  ■.■..:••..» 


4» 

í-^No  eé,  dijo  el  gangoso,  ese  puetto  esf-aiUtüMUt^  ItnpoftaTifo. 
'  :— ^steAes  díceo  que  yo  soy  el  hombreinccesitio  en  eae*€tofpleO|  tni  ino-* 
deBtiu  86"  resiente  de  ello^^poro,  ciieo,>  ein  am^píropio/^i^e-iÁts  plünefir  íefi<^' 

W  f  *  *  *  <  f 

ffstiooB  saeámná  la  ItopüM.,.«v-e^  éédr,  ft  la(  mioiotii  4e  Btia  agoKfftB 

numismáticas.  .:':)  '.i    j  .. 

V  -r^Sf/dijo  el  gangoso,  pt«Btándonos  todos  ^'  d<&ntri6ttQ' ^con  nu^sci^aa 
dÉipaaidadiea  al  bkn  géoferM»  ^^>™^^^óa^  la-oficfina,  ^que  debe  estar  bicm 
dotafda,  y  nos  consagi^remo^  al  sorvicit^  (íe  la  patrilk  -  - -*  '»    *  -    '   '" 

La  planta  estaba  completa.  .-^^  ^  ■  V. .  \ 

•  :jSste  asaltQ  proyeotado  á  las  aroaa-  pábU«^,\e8de  todas  loa  tieíaiíoay^do 
todas  las  revoluciones.  .'..•.    :;.•  r.  :  <  i*^  -  1  cI» 

"-^•^Yo,  oAadíó  un:petQlánte,nó  deseo  mas  qué-eetar  anJa  Ifgaeion'de 
S.  M.  B.  la  Gran  Bretaña,  me  scntarian  perfectamente  las  nieUl&a  deT 
Xámeais^  .los;  papas  délrlamloi  loa  paltó^  de  la  ItaJía  y*  •  •  •  •  elisoiddio, 
porque  en  eso  yo  soy  in'gléa;  si, 'irfeñoi)ea^ÍDgléé.aiD9iii]p«ido,  ya  temg^béobov 
algunos  ensayos.  .--■    t,  •.         -  ,.  .        .    "' 

—  Sobre  el  suicidio?  preguntó  Fajardo. 

— Sí,  replicó  el  sustentante,  tomq  |el  opio  y  ho  percibido  los  síntomas 
de  la  muerte,  son  muy  agradables,  deliciosos. 
••  i^Jóvcn,  dijo  Fajardo,  usted  es^^un. .  • .  uh » • . .  no  halló  la  palabnu 

-i-ün  estúpido^  dijo  el  galigoSo.    ■ 

El  mozalvete,  que  ya  e^  lector  ha  visto  en  la  casa  del  diplomático,  se 
caló  los  lentes/ viyí 'al  gangoso  de  pies  &  cabeza,  y  después,  en  tono  bur- 
lón, le  dijo: 
j:^-^CábalUrO)  «sted  debe  estáDor.e&íeil  hospital  mititar,  uated^es  hijo  de  la 

•    G^yaibu.  ..'  ■■■'■>'  ' "   : 

'- ^To  soy.  btjb,  replicó  el  n^ilitar, de  don  Mánubl  Esl^-aday  de  doña»  i  '• . ' 
i .^Gálmei^e  -asted^qs^  gefiores,  un  poco  de  reposo,  no  hay  que  exaitariso 

iM^'áfiimos,  la  sangré  firja  es  elpriúcipio  de  la  dirplómaoia,  esto  so  hall*' 

hasta  en  los  libros  mas  insigniñcantes  de  la  ciqnícia.  j    .!  -     >  ...  * ;  j 

o>¿^£l  señores  iin.mnjadero,'  dijo  el  ofendido,  eá^un pisaverde  doinaltono. 
'  «f- Altó  las!  diaidendia^l  esto  es  dor  pábulo^ii  Xi\xe  loa.doiñagogos.  hóaí 

tilíüenjde  anárquieoií,  qUQ  eslo.quc  cafacteriislí^  ese  baiid^  neoliberal'!  i   ¡ 
Don  Serafín,  que  era  nada  menos  que  el  protégidb  de.  doña  Canuta/ 

|^DHKfdói«iIen6iow  -  -.  '...-..?  íí..  .  .-.:  1    "■•    ■'■■ 

.  El  gangoso  le  daba  xpiradiksdfe  serpiente*  J 
•  £1  diploinéi(icó,  d$n;lQ9é/goIpecitpQ  eh  el  viej^tre.é  inflando  los  carrillos; 

se  manifestaba  ufano  aprisionado  en  los  cuellos  attaÍ4oiii^.dM  de  au.catnite^ 


Bomos  intervencionistas  de  fa  víspera,  á  ustedes  les  consta  que  al  ojiTo^l 
repique  ful  el  jpr jmjro  en  acud^^^  a?;flp^d\(p^afiaw.^^pre^p5ré 

á  que  todo  estuviera  concluido.  ^     .    •.      '  a  ,,4„.. ,  ,.  ;....  t.  .. 

—Acompáñenme  ustedes;  vafnp8.átop.^.J^í^3a^  ^PWeWfiffftJ,, 

de  Catedcal  que  os  uii  puntó  estratéoko.  r     ^ .   :  '.r    --.r.     ...  ^     .:    m  _. 

1  seguido  de  un  enjambre  de  retirados,  se  presentó  á.  JlA9:p|i^«|^t^.4fi: 
la  Metrop^ütona-,  j ..  .,  ^  ,  ■■  ••  ,.  f,  -. :;:       "  í    :   .  .. .  'yr_ 

£1  sacristán  y  el  campanero  salieron  á  su  encuentro  y  les  dijeron  con 
estrañeza:  ¿ustedes  vienen  á  repicar? 
Fajardo  tomó  la  palabra.  "II 

— Venimos,  dijo,  á  defender  el  punto  y  lo  ocupamos  en  nombre  de  la 

—Mientra  ustedes  rioj^q^u^en  íni^onj^^ 
el  sacristán,  nc^  podaos  c^nse^^^^   en  nadar.  Este  es^ft^n^todeí  Sefipr 
y  nadie  puede  entrar.  ,    .  -  .  .  ■.  '  t 

— Este  hombre  es  un  i¿norahte.  ano, el  diplomático.     . 

El  iraníTOSo  se  adelantó,  con  áus  nümos  dé  «liUtar.  y*  encarándose  al 
canípanere  y'al  sacristán,  les  dijo  ^on.  un, tQiú). imperativo;  ,; .  .    ;,  ^  r 

—Pernos  non^bradQ  al  8ttfipr^¿j9  fajardo  /^.,uat¿d[^p.  tieuenrque 

entregarle  el  punto^ 

— ISosQtrQSj.renlicó  el  ^acnstan.  no  tenemos  punto  ni  coma  que  entre- 
srarle  al  señor,  en  ese  caso  qué  se  lo  entregue  el  venerable  cabildo,    r  . 

, — Alto,  repuso  el  diploma ticoj  esta  qs  .u^nacu/sfatipn^teótó^ica  qu^  tíb 
tengo  estudiada,  retirémonos  y  apoderémonos  ofe  un  punto  cít2f7,  porque 
las  torres  están  fuera  del  dominio  de  los  hombros»  pertenecen  á  laSiCosaV 
afijadas,,  esta  es  una  fortaleza  eclesiástica.  .  '         ,. 

*  -i^Esó  hoimpor^'r4^U(^5'éIjKañ^os^^  de  gufirdía  mil 

copiones,  jy/vivel)ro8  que  si  sé  oponen  estoá  mentecatos  ríos  echo  jde  la 
torre  abajo!  ••••""  '      '     /  ^     •    •    .  r         r  r     r     .        -      r  • 

— Sllenciol  inUrrunrpTó  Fajardo,  ra'  Iglesia  ha  triunfado  y;  no  podepiós 
ocuga,rla  sin  una  y^laciqn  ^ag^ante  del  do^&  conservador,    r  .  \    ^  . 
'  —  Aqúi;4ijo^^l  W^^  tjes^^^^  ^e^^^ 

>ermite  ver  él  panoraníar  de  la  ciuásija:  jpero  1^  gente  armada  estirpro- 


permite 

bibidá.  f  .T 


•  r      • 


'■'^^xiqnéreíxicii'^f'^^  kírip'échar  miichoa  b«- 

lÁS^^^     ■       •"    'i  i  I .  I    f-  '  '    '■     1  •     •     '.        :*    i'      I  ■'  ■         I   /    í        ■  •        ■    V  '■••*.»    •■.v:***l 'i  -^  ■  ■  ■  ■ 

JnBOB'  ""    -■'   '-^-;      "'■  '  ■•  ''       '•  '  ■  •  \    ■     •  .'^■•' ,  ;i .  _  í  V  » 

— Precisamente  á  los  franceses,  no^  porque  pertenecemos  ¿^fa  májorls 
oiWíriHá/Boiibs  pdi<tidatiós  dé  la^iñtervencion^ 

—Retirémonos,  dijo  Fajardo,  lá  ^ÉKyiirfa  eá  lin  ¿(jíificio  so^^ 
atiqocy-dafensav   *    ■  ■   ■  í  :   .     -/  -  ~  r.  :•>  ímí  vr  nfi-.r^- . 

— Vajan  con  Dios,  dijo  el  campanero  al  coronel  y  soborÜínadoí.'^ 

T  se  quedó  riendo  á  boca  llena  con  el  sacristán,  de  aquella  falange  de 

desventurados  que  pugnaban  por  prAfeitarse  como  una  potencia  ante  el 

ejército  invasor. 

,:■■•)       .■■■.■.  .1    V     ;  .      ■  ■r.?:    ,?■•!'.         ■■        ■:■■.:<■'  -.'.l^j  I"  7   :'»:'■■;■;  .  •■■   j  .. 


r  • 


Fajardo  llegó  á  la  minería  y  se  encontró  con  el  portprp,  á  quienr^rodea-' 
biái  xttultitud  dé  colegiales  p/égünfándolé .noticiáis.  '  '  ',  -    '       - 
'  -^Soy  éV  ccH'ónél  Fajardo,"  dijo  con  eí  énfasis  de  úh  If^ápbíeón^ 
— Adelante  está  el  c.uartel,  respondió  el  portero.     ' '  \  *   .      '   * 

— Nq  es  eso.  Necesitct  cónqpcer  él  punto. 
'  ^— Yenga  usted  e^  tard^  que  está  aqu(  el  sé^or  director,  que  es  él  que 
concede  licencia  t)ara  pa9ar  al  Observatorio.  .  '  ,      ,        ' 

^^Yo  no  Vengó 'á  ver  las  estrellas  ni  los  movimientos  solares,  loé  ptane- 
tas  me  son  indiferentes  en  estos  momentos,  ahora  se  t^at^  de  íi estrategia* 
'  —DI  se  tratara,  dijo  el  cancérvero  del  colegio,  del  estudio  dé  la  botánica. 
aquí  hay  ún  t]ÍT}en  preceptor. 

-^Este^^iómbro  sé  burli^,  gritó  el  gangodo,  aparenta  no  comprender  lo^ 
que  se  le,aice.         .^  .      ,     ,    ^     .  .     .   ,  ,         .     . 

—Hable  usted  claro;  dijo  el  portero,    , 

,.— Yp  no  soy.  confu3o,  amigúito,  venimoaá.toQiar  posesión  del  colegio, 
10^09  la  fuérzs^  ártpáda,  que  por  él  momento  está  desarmada. 

—Pues  cuándo  se  arme  ocurran  i^stedes,  porque  yo  tengo  obligación  do 
cuidarla  entrada  del  establecimiento,  y  ustcde£|  me  parecen  personas  alta- 
mente sospechosas.  .    ,  . 

—¡Sospechosas!  gritó  Fajardo,  ¡sospéchosasT   E^te  liQmbre  no  saberlo 
qtiÜ  se  drce;^pues  mi  figun^  mi  fiso;io)nfa,  debQ  esplicárselo  .todo.   ' 
'  -^Me  parece  úisted  un  buen  sugetd;  pero  mi  obligación  es  no  permitir  ^1 
paso  ni  á  ustad  ni  á  esos  oficialitos  que  lo  acompafían. 
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El  gangoso  se  montó  en  ira,  y  descarc^ó  un  faerte  garrotazo  al  portero. 

Este  se  hiso  á  un  lado,  y  el  garro^jcayó  ¿  plomo  sobre  don  Serafin. 

-— ¡Hoy,  mis  costillas!  gritó  el  mozalvete,  y  se  puso  á  diez  varas  del 
combate.  .      •  r     •  •      .  .,    •  :> 

El  portero  se  lanzó  con  una  regiadera  en  Ja^mmOi  sobre .  t^jaordo-  y  lofí) 
acompañantes,  que  trataban  dO' molestarlo.    -;.    ,  : 

Los  colegiales  comenzaron  á  silbar  y  á  aplajudiir.  ,  .;[  >(.  { , .:  ;;.-<.  f 

Fajardo  quisó  meter  paz  y  recibió  un  gojpp  de  rcgad^i^VM^Io'd^dribó 

el  sombrero  y  la¿eluciw,  ;  •  ''      :  '      ;  /     '  «"  j    ;     :-    ;     '  'I'  i 

Apoderáronse  los  colegia|ea'de|<i,<^bel^ray,comez(zf(r9^,&^tirar]ir4)ior 

lo  alto  epmodio  de  la  jácara  y.lacbjifia'inaa  espantosa,     r     ...     -.  rT 
El  pF(;fec^o,del.,eole^9  acudid  á  la  portería, a^do  por  el  ruidc^  qpe 

metía  la  estudiairóiía.' 
-—¿Qué  pasa,  señores? 
-—Nada,  y  mucho,  dijo  el  infeliz  Fajardo,  haga  usted. q^$  m^  dj^vueljcan 

mi  j)eliicay  noaetroa  veníacoosi  señor,  prefecto  r^^»  ^^llj^v^i^  le  arranca 

loa  pelos  á  mi  casquete!  .r:  ■ .'    [¡«y':'!  .,.  :.j 

La  peluca  le  fué  devuelta  al  diploi|i}(^tic<L;  ,.,[,  (,:,  ,  .f  i,;,;  /:  — 

— BuenM  tordpa^  se^otei^  m  4tprfpa^6-.|i  i^Át.  FajwkIo»  of^y^ndo  inOtír 

le«>l!WJIv»pww- :  /.•.•'^^  •.!!•■•;  '-   •■■I-';  ¡.■■•i    í  •::'   . 

:  SI gangoeóqQis^ esplitsarl/B iel lan^e.^l  Wf^c^- P^Q  l^s-  co}egia)éa  co- 
menzaron  á  remedarle  contestándole  en  el  mismo  tono,  y  tomó  el  prudente^ 

partido  4e;jetirarse*  r.  •■/■',,•.'.  ■ 
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Alcanaó  al  señor  Fajardo  que  ihfk  en  precipi^tada^  f^ga. 

—  jCoronel!  mi  coronel^    •  •  .    -  , :   ;  '     .  *     !*     ■  j 

—Yo  no  soy  coronelí  le  contestó  Fajardo,  yo  spy  diplomático,:  las  armas 
representan  la  fuerza  bruta,  y.  la  diplomacia  el  saber  y  la  inteligencia;  no 
obstante,  llámeme-usted  ai^,  iiiiinca*  sienta:  n^aji  un, título  mas;  pero  ya  no , 
intentemos  la  toma  de  posiciones,  y  en  caso  de  hacerlo,  las  azoteas  *de  mi 
casa  me  proporcionarán  un  buen  sitio  ivara  puestros  proyectos. 

El  gangoso,  que  era  un  desarrapado  de  primera  fuerza  iyqn^^  es¡))|:|t^f 
mi  señor  Fajardo^  aprobó  la  idea,  y  siguió  con  la  comparsa  al  diplomático. 


Esáb' órdehet" siéimpíé^  efrsn 'áim^ida^'  cióÚ 'religSóáidad^pdf' K&^^z. 

Defpues  de  apurar  unas  copas,  Quiñones  j  Felipe  se  posierd'á'jágiF 
un  tutij  el  «apitan  á  charlar  á  media  Yotcütí  d'oorcmel.'' 

— ¿Qué  tel,  dck^iaí  Mátt^éfí^,  líb  sbíil^itt^-^  / 

£1  coronel  se  reiá'á'dóS^dáik'tilfót^i 

—El  plan  es  magnífico,  me  da  usted  el  caballo  itiídí^^ile^o'd^'stt 'regi- 
miento, que  téngalas  condiefóñeá'^üé  léf^tíé  ihdiciidt)  á^tA'tbd;  \^relJt{os''8Í 
ú^it'  Ia'd(«ftícbál66  UUta'di^ YbliüMrléf;^ 

— Convenido,  me  gusta  la  broma,  y  yo  mismo  le  proporcionaré  el' iM^' 
nánrte;»  Si  tfáíjí  aígun  rteétiUáaó  yb'ráílpofedó;  |bribdiié*l  Á*  Peftró  el'Cór- 
redor  es  de  ley;  fué  usted,  capitán,  á  caer  en  el  costal  de  laíi'^aileáñiáS. '  EsM^ 
picaros  andan  echando  Ta  misión  y  deéirá)ijand<y  ft  lóa'ihtíá'Bto'iEÍ. 

—Ya  me  la  pagarán  eil  la'mishia  ni'ohédiaj'niaíf(á'na'efeJ)éfró'c(l  é^^^ 
duerma  usted  que  yo  me  y^y*  al  Oámeil'eh'Vúsck  de'fflfi  eoY'dtlet  "Éiifííiaí^ 
défc=  A^ífAtií  na Ke^.  vierto 'edtbdb'  efáJaVáaeintó;  eótbyairéslkaóy  voy  á 
Hsta^déf  dléíiía^  VxMisLk  nódiés  y  mil  gira(i!a&;'níi  cbrbñel,  siga  usfed'dhr-' 
miendo,  yo  le  daré  á  usted  la  revancha  el  dia'  mehbsr  petit/aSo.' 

-^M^hak^útkMéky  sieñbrcB;  dijb  elá&blb'dórofflf^  y  tíó^á'i  rbndát^'dbmo 
un  desesperado,  sin  haberse  molestado  por  la  impemn^biá'db'stdlfeóinh 

— MarCinez  y  sus  dos  amigos  80  fueron  al  cuartel'; 
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V. 

El  Carmen  deTolúca  es  poco  masó  menos  como  todos  los 'comentos 
de  frailes:  claustros  espaciosos,  celdas  confortables,  grandes  patios,  sala  de 
profundis, refectorio,  biblioteeay  una  cocina  magnífica.  Alojóse  aquel  triun- 
virato en  la  celda  mas  á  propósito  y  al  primer  toque  se  lev&ntaron  para 
presentarse  al  coronel  Eduardo  que  ya  estaba  en  el  cuerpo  de  guardia. 

—¿tí6hdée^ri  Martilles  y  Qüiñoñdí?  preguntó  al  oficial:  nó'sé  bkn 
presentado  al  arresto? 

— ^StÍTnVcortinél,  dijo  el  oficial;  aqÜl' los  tiehe  ustfed. . 

— Buenos  dias,  mi  coronel,  dijo  Martinez,  venimos' á  suplicÍDirlé-s'e  sürraí 
levantamos  el  arresto  porque  tenemos  que  hacer  algtrnbsí  nég($doirdel 
í^tltibi 

— Efitá'bien;  respondió 'Bdüki'dó,  éti  qdiiEíil'  se  conücitk  nb  babet'  probado 
el  Buefío  en  toda  la  noche. 
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f!ripo!)re  Eduardo  liá  liábia  dbt'mii^^  recuerdo  de'  luz  le  perseguía 
ton  tenacidad. 

Lttzf'thi»  ésfe-nWHbVe  dSftfaliÓ'fi^^  ún' áVgéf. 

Aquella  mujer  era  el  todo  do  su  existencia'. 

Cuá¿dd-TOtóHibM'Hi<fchídbíoÍ5'tbttnértt)o^*íéí^A^^^  dbshójáiido  sus, 
ilusione?,  estropeando  su  corazón  en  aventuras  y  máVcliiíandb  sü  freütV 
con  desórdeneíl,  y  dé  rtjjcñté  se  en(*tícntrá  éti'lk'  atmóéfbfá'pürTsImá'rfé  un 
TWdftdertf'alfadis  c^nloñiseístr  aliña  sfe'Ve^^cnér^  stí  coA^otí  yúélVé  á!  latir 
al  ifeiiufeidf  de*  lái'  jJríriíeí'áy'iWptfesltntís;  v\iel>*  6!  íoffaf  éii'  él  fcfeló;  vdélvf 
á  creer  en  la  existencia  de  los  ángeles. 

Edpardo  habia  corrido  una  vida  aventurera  hasta  el  dia  en  que  sus  ojos 
se  fijaron  en  Luz.  Protcíftó  contra  su  existencia  palada,  y  entró  en  ese 
reposo  á  que  reduce  á  un  hombre  la  pinjer  amada.  No  vivió  sino  para  ella. 
La  fortuna  siempre  adversa  los  habla  separado  en  los  momentos  en  que 
debian  unirse  para  siempre.  El  horizonte  se  habia  oscurecido  y  vagaba  sin 
ábVte  éspefaiidóMa  llora  dé  fa  felicidad. 

Ijái  ópimdrieV  de  la  familia  Fajardo  A)  contrariaban  horriblemente.  Qué» 
pasarik  0(fn  Luü  entregada  á  los  instintos  de  su  familia^ 

¿a'réioficieii'  ¿í'tá1)a  en  su  principió  y  el  porVeñír'era  oscuro. 

El  tiempo  déla  ocupación  francesa  aun  no  estaba  .determinado; .además, 
quién  podia  garantizai' ik  Vida  de  Sduardó'én  esa  serié"  de  combates  que 
se  preparaban?^ 

Era  necestfrib'  á'^-pénéiit  éú  A  diá:de  máíttíúá  y  seguir  Cdn  \6á  ojos  cer- 
iMbiféldieáSilb:  ' 

'^Sdbahib'HMbiit  dfrécido'á  su  novia  és6ribirl(3  coütiñúbúiente  i^óniiéhdóla 
al  tanto  de  cuanto  le  oc«rric?c. 

Al  llegar  á  Tolücá  cüm^Uó'sii  promesa;  pero  HalÜá  la  dificultad  de  la 
comunicación. 

Entonces  le  ocurrió  enviar  á  su  asistente  Estanislao  Luna  con  la  carta. 

Beetmbs  de  darle- sus  üistATcciofaesj  partió' el  infelHs'  lolBado  paVá'  fa  ea-  • 
pital^  de 'donde  erm,  hbberi^e  alejado  para  siempire. 

Eduardo  habia  pensado  mandar  al  capitán  Martínez',  pétd  el  tettibf  de 
nUá  désg'iraeiá  Ib  había  contenido. 

Martínez  hubiera  ido  hasta  el  fin  del  mundo*  por  éervir  .á  su  coronel; 
.adeína^y  qucria  ehtrañablcmente  á  Luz,  á  quien  divertia  con  sus  cuentos, 
porque  Martínez  estaba  predestinado  á  las  mas  chuscas  y  atrevidas  aven- 
turas. 
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Luz  tenia  un  afecto  particular  por  el  capitán,  en  quien  veia  al  amigo  mas 
fiel  de  £duardo. 

Luz  Ic  habia  encargado  que  no  se  separase  del  coronel  j  le  hizo  respon* 
sable  de  lo  que  le  aconteciese. 

Martinez  juró  que  primero  le  cortarían  la  otra  oreja,  que  permitir  se 
llegasen  á  su  coronel. 

Ya  hemos  dicho  que  Martínez  sabia  cumplir  sus  promesat^, 
.  Eduardotse  dirigió  al  cuartel  general,  mientras.  Martinez  y  compañía 
aguardaban:^  í^edro  el  Corredor, .  que  bien  pronto  so  presentaria  por  el 
Azabache. 


■ 


VI. 
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A  Tas  seis  de  la  mañana  llegó  un  soldado  del  batallón  Lozada  con  onm 
especie  de  caba-llo  prieto  medio  tiñpso,  con  dos  sendas  mataduras  on.el 
lomo,  con  esparavanes  en  las  manos,  los  cascos  muy  crecidos  y  vueltos 
hacía  arriba,  un  colmillo  que  le  sobresalia  del  labio,  la  cola  y  la  crin  ar- 
ruinadas. 

Una  silba  de  carcajadas  saludo  á  aquel  Clavileño. 

— Este  coronel  vale  un  Potosí!  gritó  el  capitán  Martinez. 

Quillones  y  Felipe  comprendieron:  todo  el  plan  de  Martinez. 

—  Pongámosle  en  disposición,  dijo  Quiñones,  y  se  dirigieron  al  jardin  del 
convento  con  el  infeliz  animal  que  no  pod^  dar  un  paso,  porque  cataba  em- 
ballestado. 

Llevaron  á  la  víctima  al  tanque  do  la  huerta  y  la  bañaron  para  quitarle 
aquel  aspecto  infortunado  que  presentaba  á  primera  vista. 

Acosóle  tal  temblor  que  temieron  seriamente  por  su  vida,  tan  cara  en 
aquellos  momentos. 

.  — No  hay  nada  inútil  eñ  este  mundo,  dijo  Martinez,  componiendo  la  crin 
del  caballo;  poro  las  mataduras  son  atroces  y  la  cola  se  ha  acabado  de 
arruinar  con  el  baño, 

— Le  pondremos,  dijo  Quiñones,  la  camisa  del  Azabache  para  cubrirlos 
defectos  de  bu  personalidad. 

'  — Bravo!  dijo  Felipe,  y  tirando  del  almartigon,  volvieron  al  atrio,  del 
con  ventó..  .      . 

Martinez  le  puso,  aunque  con  mucha  repugnancia  la  camisa  de  su  ca- 


bailo  que  era  de  jerga  blanca  con  franjas  encamadas  j  nn  letrero  de  cin- 
ta negra,  donde  se  leia:  "Azabache.'' 

— lío  se  vé  tan  mal,  observó  Felipe,  y  se  pusieron  en  espera  de  Pedro 
el  Corredor,  como  esos  gitanos  que  desfiguran  los  animales  robados,  po- 
niéndoles orejas  postizas  y  dándoles  manchas  de  un  efecto  admirable. 
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A  laa  cebo  de  la  niañana  apareció  Pedro  el  Corredor  con  una  turba  do 
amigos  y  un  capitán  con  quien  tenia  tratado  el  Azabache. 

El  susodicho  capitán  le  había  visto  el  caballo  á  Martinez  y  encontró  una 
buena  oportunidad  de  hacerse  de  él  en  un  precio  muy  bajo. 

— Buenos  dias,  señores,  dijo  el  Corredor. 

-«Bien  venido,  respondió  Martinez,  ustedes  Tendrán  per  el  caballo,  allí 
lo  tienen  erea  usted,  amigo,  que  lo  siento  como  á  un  hiJ0|  pero  lo  perdí  y 
es  cuanta 

—Lo  veo  algo  estropeado,  observó  el  Corredor. 

— Sí,  estropeadísimo,  como  que  ayer  ha  trabajado  r<^cio  en  el  encuentro 
con  los  mochos. 

m 

Ha  subido  cien  veces  las  piedras  de  esc  maldito  Monte  do  las  Cruces, 
lo  que  ha  hecho  rebajar  al  animal,  pero  pronto  se  repondrá  y  entonces  se 
verá  su  ley.....  .     . 

—Sí,  dijo  el  capitán,  conozco  bien  al  caballo,  ayer  lo  vi  á  la  hora  del 
pleito.  • 

— Me  alegro,  dijo:  Martinez,  que  el  señor  sea  testigo  de  lo  que  vale; 
porque  si  yo  lo  digo,  seria  alabanza  en  boca  propia. 

Pedro  no  podia  convencerse,  pero  no  habiá  remedio,  era  necesario  con- 
fonnrarse.' 

—Y  está  algo  emballestado,  y  tiene  esparavanes. 

—Es  animal  muy  sentido,  respondió  Martinez,  por  eso  lo  vé  usted  así¡ 
dentro  do  tres  semanas  yo  se  los  preguntaré. 

— Me  lo  llevo  con  permiso  de  ustcd^  dijo  Pedro. 

— Por  muchos  años,  respondió  el  capitán;  pero  la  camisa  no  entró  en 
el  trato. 

— Es  verdad.  Jijo  el  Corredor,  que  no  quería  disputas  con  Martinez. 
—  Compafiéro  Quiñones,  quítele  la  camisa  al  Azabache. 


I  k    • 
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Quifíoncs  se  acercó  con  mucha  fornnilidad'y  despojiáf  «1  hddñz  aninad' 
dcVcftmiaon^  dejando  á  laTista  de  la  O(m0|ifrenci&  dea  martcidliraar  orémeas 
y  una  aguadara  atroK. 

-^Ya  no  tratamos,  dijo  el  marcliante  á  Pedro*  el  Corredor;  ese  dabulló 
está  inservible. 

Pedro  se  rascó  una  oreja  y  se  mordió  los  labios. 

— Señor  capitán,  dijo  entre  enojado  y  contento,  usted  me  ha  hecho  vivOs 
Está  bueno. 

— Amigo,  dijo  Martinez,  esto  so  llama  una  carambola, 

Pedro  el  Corredor  se  echó  el  sombrero  á  los  ojo»|  y.  se  salió  aoompafia- 
do  de  la  carpanta  que  lo  habi^^.  seguido-  al  cuartel. ... 

El  caballo  quedó.con^o  t>ién  mostrenco  en  el  atrÍ0|  sin  esperanza. dei  te- 
ner un  dueño,  pues  la  D,  que  significa  désechp,  puesta- por  el  coronel  Lo- 
sada, era  la  marcSü  de  su  destinó. 

Al  dia  siguiente  aquel  ser  miserable  quo  tam  buQA  serricio  le  había 
prestada  al  cápitaÁ  Martínez,  era  presa  de  los  zopilotes,  que  desde  la  yis- 
pfera  ¿é'su  muerüe,'  lo  seguían  como  un  platillo  esquisiio  en  la  conyiviali- 
dad  de  los  buitres. 


vrii. 


A  los  dos  dias  emprendió  su  marcha  al  Interior  todo  el  ejército. 

La  (íedercioñ  eVá  espantosa. 

La  gnn Tilia  nacional  cataba  on  cuadro. 

ÍAb  brigadas  .en  un  desórcíen  Horroroso,  csceptuando  aígunas  fuerzas 
moralizadas  al  mando  del  ^ate^oso  Porfirio  Diaz. 

OCrás  fuerzas  que  no  períenecian  á  lo  que  se  llamaba  ejército  del  cen- 
tro, luego  que  vieron  alejarse  las  divisiones,  comenzaron  á  defeccionapy.á 
desbandarse,  asesinando  á  sus  jefes  y  apoderándose  de  las  poblaciones  pa- 
ra  imponerles  préstamos';^  contribuciones.  Tpdo  estaba  perdido! 

Las  derrotas  sufridas  por  el  «mpujé  de  las  armas  francesas,  no  hablan 
causado  tanto  mal  como  la  órdén  de  i^etirada. 

"So'  hay  ejército'  e'ñ  el'  ¿fiühdb  qiié  tenga  moral  para  este  movimiento. 

Nopolcon  mismo  ha  llegado  con  la  tercera  parte  de  su*  gente  en  la  reti* 
rada  de  Rusia. 

Nuestros  generales,  cubiertos  aún  con  el  polvo  de  Puebla  y  orgullosos 
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con  Bü  hcroicid&d,  se  afanaban  por.darle  á  aquellas  turbas  aI¿uAa  orfl^i- 
asacion,  lo  cual  jio  era  hapéiiible. 

Bi'gobievAO'iba  en  retirada;  mientras  él  existiera  se  cons9rva])a  el  pen- 
samiento y  la  unidad;  era  necesario  Ib&I vario 'á  todo  trance. 

£1  presidente  Juárez  sábi»  prácticamente  cuánto  vale  esta  verdad,  por- 
que  tres  años  antes,  atravesando  por  grandes  pcligrosi  estajodo  en  el  l^gar 
de  la  ejecuetoá  43  ya  amkgado  por  los  pi^ajes  asesinas,  Labia  .logrj^,4^  jfy. 
tnarse'en  Yeracruz  desde  donde  dirigió  la  ^evoIucioja,baata,el  trwQfo^C^-, 
niíivo  de  861. 

El  personal  deLjg9W§fijo  d^cjorjil  mi^níloy  á.^,KMí?9W  fiopripjiíe^»  «n 
el  atentado  intervencionista,  que  la  nación  existia  en  su  forma  república- 

« 

na,  j  que  la  bandera  permanecia  en  el  robusto  brazo  del  defensor  de  sus 
libertades. 

El  ejército  se  situó  en  San  Juan  del  Rio  y  allí  esperó  el  movimiento 
de  los  invasores. 

El  gobierno  tomó  asiento  en  el  Palacio  de  Sun  Luis  Potosí. 


IX. 


El  coronel  Eduardo  babia  recibido  orden  de  pciKanecer.  en  Toluca 
hasta  la  llegada  de  los  franceses;  avanzó  basta  Lerma  y  sus  guerrillas  se 
estendieron  en  el  camino  de  las  Cruces. 

■  9 

El  capitán  Martínez  y  Quiñones  eran  el  todo  del  regimiento,  conserva- 
ban intacta  su  moral,  y  tenian  deseos  de  entrar  en  lucha  con  aquellos,  solda- 
dos á  quienes  hablan  rechazado  cien  veces  en  el  glorioso  sitio  de  Zaragoza. 

'La  sección  intervencionista  que  habia  escaramuceado  con  el  ejército  en 
BU  retirada,  se  habia  concentrado  en  la  capital. 

El  camino' continuaba  lleno  de  fumilias  emigradas. 

En  el  portalillo  de  Jajal^a  estaba  el  capitán  con  una  pequeña  escolta;  se 
ocupaba  en  pedir  noticias  de  México,  todas  eran  contradictorias  y  ezaje- 
radaSj  no  podia  creerse  nada. 

Un  pasajero  le  entreg¿  á  Martínez  unos  periódicos. 
*   El  capitán  los  llevó  inmediatamente  al  coronel  Eduardo. 

Después  de  haber  leido  algunos  números,  encontróse  con  un  párrafo 
terrible. 

— |Maldiciou!  esclamó  arrojando  al  periódico!  ya  lo  esperaba,  ese  hom- 
bre es  un  imprudente,  yo  tengo  la  culpa,  yo  nada  ma¿>. 
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El  capitán  no  se  atrevió  &  aventurar  una  paUbra. 
— Vea  usted  esa  infamia,  capkan;  no,  imposible,  es  necesario  morir  en 
la  lacha,  la  afrenta! ....  el  oprobiol  •  •  •  • 
Martines  levantó  el  diario  y  leyó  en  voz  baja: 

■ 

"Ayer  la  policía  ha  aprendido  á  nn .  correo  del  enemigó,  llamado  Es- 
tanislao Luna,  el  cual  ha  sufrido  la  pena  de  doscientos  azotes  á  que  lo 
condenó  la  autoridad  francesa.'' 

— ¡Diablo!  murmtiró  el  capitán,  esta  sí  es  una  verdadera  carambola. 


/  ' 


CAPITULO  SÉTIMO. 


LA  GBAN  TE{rOXTITLAN. 


I. 


«  f 


La  cuidad  de  los  palacios  y  los  jardines  flotantes,  la  beldad  del  Septen-* 
trion,  la  señora  del  Continente,  en  cuya  cabeza  virginal  lucen  las  estrellas 
mas  fulgurosas  déla  Zona  Tórrida,  la  ai^tigua  emperatriz  delAnáhuac,  la 
j¿ven  republicana  que  ajer  depositaba  un  beso  ñlial  en  la  venerada  írento 
del  anciano  de  Dolores,  hoy  se  viste  con  todas  sus  galas  como  la  esclava 
de  un  harem  para  recibis  á  su  se:Tor. 

Flores,  coronas,*  cortinas,  banderas  y  estandartes  de  todas  las  nacioneS| 
especialmente  mexicanos  y  franceses,  arcos  de  triunfo,  palmas,  ihscrip- 
cienes,  salvas;  mas  de  cien  rail  curiosos  agrupados  en  las  torres  y  bóvedas 
de  las  iglesias,  en  las  azoteas,  balcones,  recodos,  molduras  y  puertas  de* 
las  casas,  en  laa  aceras  de  las  calles,  en  los  atrios  y  plazas,  presenciando 
la  entrada  y  el  desfile  del,  ejército  aliado/ 

Jamas  s^  había  visto  una  pompa  de  orden  suprema  mas  lujosa  y  con*  '• 
currida. 

¡Miserable  y  raquítica  gloria  humana! 

Ese  ejercito  orgulloso  y  lleno  de  laureles,  saldria  á  los  tres  áfíos  sin 
encontrar  mas  arcos  triunfales  que  los  de  la  vergüenza  y  ^I  ridiculo,  mar* 
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charla  oubizbajo  por  las  mismas  calles,  al  son  del  látigo  de  la  raza  anglo- 
sajona 7  del  anatema  del  mundo  civilizado. 


II. 


Desde  muy  temprano  el  vecindario  comenzó  é  engalanar  do  cortinas  sos 
balcones  y  ventanas,  en  un  número  considerable  de  casas  aun  de  las  excén- 
tricas, y  casi  en  todas  aquellas  situadas  en  la  carrera  señalada  de  ante- 
mano al  ejército,  debiendo  ésto  .venir  por  la  garita  de  San  Lázaro,  calle 
d^  las  Maravillas,  plazuel  i  de  la  Santísima,  Hospicio  de  San  Nicolás 
atravesando  la  ciudad  en  línea  recta  hasta  San  Diego,  y  entrando  á  la 
calle  de  Corpus-Cristi  en  dirección  á  la  Plaza  de  Armas. 

Desde  la  garita  de  San  Lázaro  donde  habian  acampado  cuatro  dias  antes 
los  cazadores  de  y inceneyji^^t^&l  !^(||q4¡p]If!^jiQn>1,  formaron  valla  di- 
versos batallones  franceses,  para  venirse  agregando  á  la  columna  á  me- 
dida que  ésta  avanzaba. 

Los  pabellones  francés  y  mexicano,  estaban  onarbolados  en  ef  Palacio, 
la  Diputación  y  otros  edificios  públicqs,  y  viéndose  en  todos  ellos,  el  se- 
gundo á  la  derecha  del  primero,  así  lo  había  ordenado  el  comandante  mi- 
litaf  de  la  plaza. 

©osarcos  triunfales  habia  en  las  calles  de  Plateros  y,  San  Francisco, 
figurando  el  primero,  situado  en  el  portal  de  Mercaderesj  construcción  de 
mampostcría,  i  ematada  con  un  vlstsso  trofeo  de  armas,  y  m.Qs^trando  en 
su  parte  maciza,'  entre  orlas  de  laux^l,  los  'nombras  del  Cpioandante  eji 
gefe  de  la  espedicion, 'del  seíior  de  Saligny  y  dejos. principales gefea  fran^ 
ceses,  del  lado  que  ve^a  al  Poniente  (esto  ^'ra  s^lgo  significativo),  y  por  ^1 
opi)é0to.los  nopabres  de.Aln^onte  y  otros  que  la  historia  no  ha  olvidado. 
N  ^n  IjLS  columnas  (Je  este.Arco,  j)or  el  frentey  la  espalda,  jiabia  inspnp* 
cioñes  y  poesías  enQqmiástiqís  al  emperador  de  los  franceses,  alcyé^gjto 
al^do  y  á  los  gefes  ^exicajios. 

£!1  arcodó  la  calle 'de  San  Franci^coi  es  taba,  formado.  4e  rV^rd^ra,  ^rea 
y  pinturas  alegóricas,  y  tenia  al  frente  los  retrátete  de  .Eugenia  y  .^Afio- 
leon  IIL  .  ^ 

Todas  estas  calles  presentaban  el  aspecto  de  4in  ^i^aiie  ..dci  b^ndei^, 
con  que  jugaba  el  ambiento  de  una  de  las^n^añapas  mas.  despejadas  y,  her- 
mosas de  nuestro  estío.  . 
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III. 

Había  un  edificio  eu  una  de  las  calles  del  tránsito  de  la  procesión  cívica 
que  llamaba  la  atención  por  su  compostura. 

El  lector  no  necesita  que  le  digamos  á  quién  pertenecíala  casa  en  cues- 
tión, bástelo  saber  la  manera  con  que  estaba  adornada. 

En  cada  uno  de  los  tres  balcones  de  la  fachada,  una  faja  de  lustrina 
correspondiente  al  color  de  la  bandera  francesa,  como  las  bandillas  do  una 
parroquia.  • 

En  cadauna  de  estas  fajas  la  respectiva  corona  de  laurel,  llevando  en 

■ 

el  centro  unas  MM  y  W  entrelazadas  que  nadie  pudo  descifrar,  cuando 
la  esplicacion  es  demasiado  clajra. 

Las  cortinal  habían  servido  para  celebrar,  la  Declaración  Dogmática  de 
la  Virgen,  y  aquellas  letras  se  referian  á  María  Santísima* 

Mar  torde  el  diplomático,  que  entre  paréntesis  era  el  duefio  de  la  casa, 
afirmó  que  había  sido  intencional  el  pensamiento  de  ese  adorno,  porque  él 
ya  sabia  que  Maximiliano  aceptaba  el  trono.de  México. ... 

En  el  centro,  y  parte  alta  de  los  balcones,  dos  banderitaa  cruzadas, 
como  las  que  colocan  en  las  fachadas  de  los  circos  olímpicos  mexicanos. 

De  los  balcones  salían  dos  morillos  que  so  prolongaban  una  vara,  sos* 
teniendo  seis  faroles  anunciando  la  nocturna  iluminación. 

Sobre  la  cornisa  de  los  balcones  y  abarcando  toda  su  extensión,  estaba 
escrito  un  dístico  con  letras  azules  en  fondo  amarillo:  el  verso  parecía  de 
la  misma  pluma  que  había  trazado  los  de  los  arcos  triunfales. 

Para  llamar  la  atención,  dos  manos  negras  apuntaban  aquelta  rapsodia, 
como  en  los  carteles  de  los  remates. 

Para  terminar  con  la  descripción  del  ornato,  diremos  que  sobre  Tas  tres 
canales  de  piedra  que  estaban  repartida^  simétricamente,  habían  colocado 
en/e/ej  con  palo  de  ocote,  )|ue  debían  figurar  piras  una  vez  encendidos, 
pero  que  á  la  luz  del  dia  estaban  en  caricatura.  • 
'  -<*¿Qué  tal?  decía  el  señor  de  Fajardo  á  su  esposa,  que  llevaba  un  tú- 
nico color  de  naranja  con  blondas  azules  y  en  su  tocado  la  borla  del  e»- 
piidiiL  ■ 

-«Sjeñor  n»xo,  usted  debia  haberse  vestido  de  diplomático  y  no  con- 
fundirse hoy  con  el  paisanaje,  gritó  dofia  Canuta,  abanicándose  terrible* 
mente. 


8b> 

r-Hija  mia,  el  sastre  de  aquí  abajo  no  Gonolnyó  de  arreglarme  el  utá^ 
forme,  á  tí  te  consta  que  he  engordado  j  necesitaba  sisar  la  casaca. 

^£s  cierto,  estos  sastres  mexicatibé'son  abominables,  le  he  dado  el  peso 
adelantado  j  este  es  ,el  motivo  de  su  d^ftcion. 

—  t/álla!  dijo  'por  lo  bajo  el  diplomático,  me  voy  á  diúcónceptaajr  si  saben 
que  me  viste  u^  aastre  do  tercer  órdetí. 

—  Bien;  pero  yo  fio  eh  que  lio  volverás  á  presentarte  de  una  manen 
tai)- inconveniente.  • 

^  Señorar  dijo  don  Sérafin,  acercándose  á  la  señora  de  Fajardo,  eatá 
usted  eijcie^ntiadora. 

El  diplomático  SQ  frptó  las  manos  con  satisfacción. 

—Ese  color,  jprosiguió  él  chise;aravis,  es  de  muy  buen  .gusto,  estoy  píer 
ñámente  'seguro  de  no  ébcontrar  otro'parecido. 

— Hoy  está  ustf*d  coqueto,. no  le  creo  suk  lisonjas,  Aunque  ya  yáruti 
personas  me  han  manifestado  i^ii^l  opinión* 

-—Siento  haber  llegado  tan  tarde,  pero  me  ratifico;  eseíA^e  es.Üa  .«n 
gBBtp  ^sqttisito,.e8tá  usted  deslumbradpra,  padece  que.liua.  es  hermana 
nienor  (^e  usted. 

£1  diplomáticoJnfip'Wcarrilíof'y 'se  di!s!de  golpecifos  en  el  víeníreu, 

— Veá&  usted,  jDontiñnó,  está  marchita,  parece  üñá  flor  arrancada' de' ttn 
ramo,  su  vestido  n^gró, ,  su  color  pálido,  sus  DJeras  muy  proflítancíadáA, 
cualesquiera  diria  que  sufro  algo.  -         .    . 

—  No  tiene  derecho  á  sufrir,  ñi  á  llevar  luto,  porque  no.  hay  joven  en 
todo  México  que  t(uiga  las  satisfacciones  que  cita.  Se  la  ama,  se  la  mima, 
se  la  consiente,  y  lo  que  és  mas,,  tiene  unos  padres.que  •  *  •  #  que  •  •  #  • 

—La  honran,  afíadi)5  don  oéráfin. 

El  diplomático  se  computo  ía  peineta  dp  bu  pelucon. 

— No- deseamos,  prosiguió  doña  Canuta,  sino  su  bienestar,  y  creo  q«e 
lo^conseguiremos.  ¡Luz!  tiiíia!  ven  poc  aquí;  no  me  oye,  esa  Clara  absprbe 
toda  6u  atención,  es  una  buena  anúga, .  le .  teagp  encargado  q>ie  la  jdia- 
traiga. 

£1  diplomátíi^)  86  paseaba  oon^gravedad  meditMido.  su  plan  da  ataqn* 
á.4os  fondor  públicoBf 

Ese  dia  su  vestido  era  rigurosamente  negro,  excepto  la  corbata  yl^I 
gua&ftefí  ^ueilda«oa1^bv  blandos.  ■ 

íá  corbata  iáafea  tr^s Aiieltfíft  y  media  por  su-  cdello'  cótóo  la  ^N^f^Itetir^ 
de  Laocoute,  y  {-emataba  en  lo  que  llamamos  nnc/o  c/eg'o. 


Sns  gdatítneMúi  iphtt»l>le¿ien«B  Se  k'Z;  ti6rqiDíeÍe  KibriiNi  iniúclia.  car 
Mtills. 

En  cambio,  su  ffac  estaba  en  coñJQñcioñl. 

Dos  faldones  como  aletas  de  pescado,  con  unos  1>otoiies  de  un  diámetro* 
muy  regular,  una  solapa  y  un  cuello  tan  armados,  como  si' estuvieran  foro- 
ndos de  cartón;  y  unos  pantalones  anchos  y  zancones  que  dejaban  vergel 
^afion  de  la  bota. 

Doña  Canuta  le  habia  peinado  el  casquete,  perfumándolo  con  maeaéar, 
lo  que  tenia  histérico  al  infeliz  diplomático,  que  juraba  en  su  Interior  la- 
^wrla  luego  que  concluyese  la  sdlemñidad. 


»■. 


IV. 

i  Xiñi  estiiba  triste,  muy  triste:  la  süertcf  de  Estanislao  líiiná  la  tenia  pé-  .. 

I  Baroea,  habla  mandado  recoger  ¿1  infeliz  asistente  y  buhóte" curar 'ooq' 

«sái^ei^  lifcik  compensar  eñ  algo  sos  sdfrfmientoB. 

La  carta  de  Eduardo  se  habia  quedado  én'lá  Comisarla  francesa, -así  CB 
que  ignoraba  la  suerte  de  su  amante,  á  lo  que  sé  agregaba  lia  'falta 'áftio* 
liAft' Vé  correspondencia. 

—No  creas,  decia  Clara,  el  coronel  ya  está  muy  lejos  de  aquTj  IoÍb  p^ 
rié£eoa  hablan  de  la  salida  del  ejército  para  el  Interior,  y  seria  muóha 
CflMálidad  qvm  él -solo  se 'hubiera  quedado  en  Toluca. 

— No  he  visto  en  los  periódicos,  respondió  Luz,  que  se  haya  movido  el 
rejpxniento  de  Eduardo.  Los  franceses  deben  ocupar  esa  ciudad  y  temó 
muclio  por  «u  Tida,  Mtá  desesperado  y  -yo  tiemblo  al  considerar  su  si- 
tuación» 

—Muy  divertida»  eétátt  tisteSes,  dijo  don  Serafin,  arrimando  su  sillón 
al  Mñfidents  donde  estaban  las  dos  amigas. 

—Si,  muy  divertidas,  respondió  Clara. 

-7- Supongo,  replicó  dobfierafin,  que  ya'hibrán  olvidado-la  escena  des- 
agwiaUb  del  bandida 

—Precisamente,  dijo. Lui,^MOB  ocdpábttfluoBdeese  infeliz  á  quien  im- 
píamente castigaron. 

— Hs!  respondió  don  Serafin,  eso  no  es  nada,  dcbian  ahorcarlo,  pal» 
que  oi.ro  dia  no  so  prestara  á  los  infames  manojos  do  los  demagogos.    . 

*-*^éné'uStcd  ün  bello'corazon,  dijo'Luz  visiblemente  molesta. 


ai 

—  Siento  disgustar  á  ustedes^  pero  jp,  dijo  picándola  de  gracioso,  no  lo9 
considero  ni  como  prójimos.  ,  ,    ^ 

— Caballeroi  respondió  Luz,  los. desgraciados  son  dignos  al  menos  de 
compasión,  y  es  indigno  el  burlarse  del  infortunio. 

Don  Serafin,  que  creyó  haber  dicho  una  agudeza,  se  quedó  corCada 
7  apenas  balbuceó  algunas  excusas, 

-  No  han  risto  ustedes  Tos  arcos?  preguntó  para  salir  de  su  Bituacio» 
tan  pesada. 

—No,  respondió  Clara  secamente.         .  . 

—  Cuando  la  entrada  del  ejército  liberal,  replicó  Luz,  vimos  lo  bastante 
para  que  ahora  nos  sorprenda  la  del  ejército  francer. 

^— '  iiistion  dt  trngcs,  añadió  Clara. 

—Permítanme  usteded,  señoritas;  no  cabe  comparación,  nuestros  sóida- 
dos  son  horriblemente yipo.9,  y  los  frauc^es  no  son  malas  figuras. 

-  Como  no  se  trata  de  elegir  novio,  respondió  Clara,  sino  de  hombree 
que  se.sepaQ  batir,  la.bellcza  nos^es  indiferente;  ademas,  que  una  madse 
t[uicre  mas  á  su  .hijo  feo,  quo  al  del  vecino,  aunque  sea  un  Adonis. 

— Tengo  la  desgracia,  djjo.don  Serafin,  de  qaerles  á  ustedes  muy  po^ft'- 
dq,  desgracia  que  lanpento  «(on.el  corazón.      •     . 

CUra  y  Luz  no  contestaron. 

•  ■■•..■ 

—Decia,  continuó  el  mentecato  joven,  que  yo  les  soy  eminentemente.  • 
fastidioso  ¿^0  es  verdad? 

Las  amigas  permanecieron  en  silcneio.  .    : , 

—Esto  es  mas  que  horrible,  si  he  dado  lugar  á  ello,  yo  les  pido  miL 
perdones. 

Clara  y  Luz  seguian  mudas.    * 

—Es  un  desairo  el  que  so  me  corre,  lo  siento,  porque  estoy  en  la  cab^ 
de  usted. 

Pon  Serafin  tenia  razón  por  la  primera  vez  en  su  vida. 
Luz  comprendió  ^o  mal  que  hacia^  y  se  apresuró  á  coatestar  ¿  4ou  Se** 
rafin  que  se  había  levantado*  para  retirarse:  • 

— Venga  usted  á  mi  lado;  ttited  no  me  comprende  a6n,  no  ai  odiar  y 
me  resiento  al  oir  palabras  de  venganza;  sin  querer  me  formo  mala- ó|ttr  - 
Ilion  de  quien  vé^ñ  desden  la  existencia  de  un  hombre. 

—Es  cierto,  dijo  avergonzado  don  Serafin4 

Luz  continuó: 

El  hombre  infeliz  &  quien  han  castigado  de  una  manera  tan  horríbleí 


fné  aprehendido  en  mi  casa,  usted  comprendo  lo  doloroso  que  me  s^á  esto 
acontecimiento. 

—Tiene  iftted  razón,  sefíorita,  Volvió  á  decir  don  Serafii^  70  no  había 
Teflexioaado,  perdíSneme  usted. 

—Yo  me  congratulo^  respondió,  de  que  esta  oportunidad  me  haya  hecho 
conocer  á  usted,  su  corazón  es  bueno,  7  no  ha  sentido  jamas  lo  que  sua 
labios  han  expresado. 

— Yo  me  arrepiontOi  se£ioriki|  replioó  Anonadado  dan  Serafin. 

La  influencia  de  aquella  alma  de  angelí  lo  tenia,  influenciado  visible- 
mente. 

£1  desdichado  comprendió  que  aquella  mujer  nunca  podrifj  amarlo,  el 
laagnetiinuí  de  ta  stfipetiorídad  se  ejercía  en  él  de  una  manera  poderosa. 

Con  la  frente  humillada,  loe  ojoe  bajos,  y  en  la  mas  triste  de  las  actitu- 
des, permanecía  en  silenmó  den  Serafin. 

— ^Amigo  mió,  dijo  Lus,  estreche  usted  mi  mano^  soy  aa  buena  amiga. 

Don  Serafin  llevó  A  aus  lAbto^  eon  respeto  aquella  mano. 

■DoiEa.OaDutá  que  observaba  A  su  discfpalo,  dijo  para  sí: 

— ¡Bravo!  la  conr^uista  está  consumada,  ¡hoy  10  de  Junio  de  1868,  día 
4e  la  entrada  del  ejército  vencedor! 

•     —Veamos  lo  que  pasa  en  la  eklle,  dijo  Olara  levantAndose,  y  los  tres  se 
dirigieron  al  balcón.  *  ,.  ^ 


V. 


7a  hemos  dicho  que  la  calle  se  hallaKa  primorosamente  adornada. 

•    —  _ 

Frente  A  los  balcones  do  la  familia  Fajardo,  había  un  grupo  do  dandieB^ 
desesperados  de  que  tardase  tanto  la  procesión. 

—  Eso  ea  abominable,  deóia  un  joven  barli-lampifíO|  hace  tres  años  que 
mgoa^hlmos:&  los  franceses  y. esta  es  la  hora  qoe  no  parecen. 

.'  — Queridi^'tongamos  ciilroa,  esUTáh  visitando  el  hospital  de  San  Lá* 
saro;  estarán  haciendo  observaciones  sobro  la  iaconveniencia  de  los  li*- 
•iados« 

— A  propósito  de  lazarinos,  observó  otro  de  bigote  retorcidí^  esa  respe- 
table señora  del  vestido  color  de  naranja,  tiene  una  naris  que  amcnasa 
mina. 

—  Ya  la  veo,  Enrique,  dijo  al  otro,  es  una  beldad  del  siglo  XV. 


— La  borla  del  peinado  w  admirable,  aíSadió  Eniiqqei  es  «u  arreo  flM& 
tar,  flcgurameníte  se  la  ofrecerá  al  general  Forcy. 
.  .--rLa  compostura  es  magnifica,  tiras  de  lasirína^  tienen  m<Mcbo  ^ic,  j 
el  dístico  e^  obra  de  nn  Homero  intervendonistaronienr alcance  á  rlfiwlo^ 
qpe  lo  haga  en.  TOS  alta. 

fil  barlírlampiiolejó  con  TOS  db  mofa  el  dístico: 


^8Fa  Kbrar  at  pata  de  H  desmcia 
^BI  remedio  ló  dA  h  diplomacia.^ 


/-^íft^vo!  4üo  1^  4^  Ip*^  bigotes  (tt^cidqa^  ejBie  m üh  dieliao^.%06.  inkp 
j^anarse  en.  ktras  de  oro;  pero  feBorei.etd  Utico  ae  lia  vuelto  J^odiWe»  8^ 
ha  obrado  ona  metamorfosis,  ▼ed.ihá  «a  «adiviiliio.diíiparataiibi 

láM  oomptffíeRMrTalTieria  U  dará  hacia  ál  aefior  Fajarda  ^«aMéaoma* 
ba al  balcón,  oakiaándeM  ^lajéevcéha ée añ  adatada  esposa.' 

— *Es  increiUe»  obaenró  alkiápíflo,.  qÉe  azistaa  todi^vía  «aoa  eodUoa 
4n»}lMÍM^}A  invéf  VenegaA, 

— Y  ese  frac,  repaso  Enrique,  se  lo  Itraeria  el  genqrol  Almonha  aova 
jina  curiosidad  moaaioa.  {Dím  mió!  no  habla  obaarvaio  gua  m»  angeto 
lleva  una  peluca  do  autro  de  becerro  j  una  peineta!   .      ' 

Todas  las  persones  que  se  bailaban  cerca  del  corrillo  levantaron  la  vista 
al  balcón  y  comenzó  una  jácara  espantosa. 

— ¡Voto  al  chápiro,  esclamó  Enrigue,  allí  hay  una  muchacha  encanta'* 
dora,  sublime,  admirable! 

Las  miradas  se  fijnron  en  Luz  que  estaba  deslumbradora. 

Su  fo9tro  de  marfil  ae  destacaba  ooído  un  busto  do  Diana  entre  las 
JUotidai  ncgrají  de  au  vaáttfio.' 

— Su  compañera  es  de  lo  raa)or,  eontasló  al  barlí-lanipiño,  eaa  tn^ 
•api  le  viene  admir|iUe|nerite,  paireee  qna  el  cielo  hl  ba  Testido.   ■ 

Clara  y  Lúa  qae.obaervyiban  la  sensaoion  que  producian,  se  soiiriefQiik 
'  •— ¡Qiié  deijtadiira!  canario!  qñélábiost  ¡ah  de  ks  abejas!  gritón  de  loa 
bigotes. 

—Estas  chicas,  dijo  uno  de  los  dandiesy  no  deben  ser  hijas  de  eaoa 
monatruaa^ltfao  pasaríik  póf  im  contraaentido,  ae  necesitaria  ot^a  interven- 
(Mon  paita  amnearUa  de  eaa  Jaula  de  ficraJB.    * 


VI. 

I  I 

En  el  balcón  contignor  había  un  grupo  do  jÓ7ene.8  arrogantes  á  quiem^ 
galanteaban  dos  empleados  de  la  administración  reaccionaria. 

— La  vecina  de  ustedes,  dccia  uno,  está  de  riguroso  luto,  tendrá  sus 
motivos. 

— Tal  vez,  dijo  una  muchacha,  los- tiempos  son  calamitosos,  ¿no  es  ver- 
dad, Julia? 

— T  miijjeálatnitdjpe»,  respotídió  la  jAren  íAtof rogaida» 

-^Es  bellísima  la  vecinita,  me  gusta  mas  de  lo  Regular.  '  • 

«—Caballero,  está  muy  eeréa,  puede  tt^tedhaóet'te>isti'deehyax3fon.  ' "  . 
'   -—''No  es  p«ra  taiito,'pefó  la  nmchacha  es  guapa. 

— ¿T  no  le  gusta  á  usted,  respondió  Julia  amoscada,  un  coronel'EddlUB- 
do  Fernandez? 

—Los  hombres/ seffofita^jftmas  han  eido  de  mi  guátb,  y  tnenoB  tín^  coro- 
nel que  debe  tener  unos  mbstaeihos  muy  grandes.  ' 

*:— Y  una  espada  muy  I^ien  ceñida,  aíiadiiS  Julia. 

—En  cuanto  á  .eso,  estoy.  cqñidQ  de  qspantó.  * 

•^--^  respuesta  es  muy  ¿alante,^  caballci^o* 

De^de  luego  jse  coinpr^nderá^ue  Julia  era  jvpvia  dál  empleado  y.  so 
séi^tia  ho^nillada  con  los  elcurioa  exaieraÜos  tributados  á  su  vecina. 

Las  mujeres  no  toleran  antagonismos. 

— Esa  fiimiliA,  dijo  otra  de  lasjóyenes,  es  jnuy  apre^iable,  Siobrc  t^o 
k  ^eñpfa  dofía  .Can.y  t^ 

— Y  se  permite  esa  sefíora  llamarse  doña  Canuta? 
.-T-Es  anuQií^bre,  dijo  J^;^lift,  ^^jiy  á^  pr^pósife^  ye^ra  ea^  ílsouoiíj^ía;;  1^  ^el 

Ifl^or  de  Fajajcdo,  no  es  m^^Lo»  «obro  todo,  9u  pieinet^  que  ca  'de  ipi^r  bi;^¡^ 
carey. 

— Ah!  está  el  m^dlif lente  de  Embique,  d^  Jalit^  s^ñaUí^do  al  jóyoit'So 
Ipolñgatea. 
•    —Supongo,  replicó  el  empleado,  quo  U8te,d  e^i  a.miga  de^eie  sefior^ 

7-I)r%ci#aflp¡9i)iAf  ^iffh  no;  cpapcjida,  ^i^  divicptq  qqu  «^  mor^wd^» 
tiene  lengua  de  escorpión. 

r-¿Le  hace  á  ustet^gr^^^ia? 

~itfe  lo  .fl;^^nta  ysted  con  wi^  tonOi  Q^  W  ^W^.  ^Wf^9  O^W 
aérios. 


8» 

El  empleado  se  mordió  las  labios  con  desesperación. 

El  joven  Enrique  levantó  instintivamente  la  vista  y  se  apercibió  ió  lo 
que  pasaba. 

Entonces  se'propuso  dar  bromas  al  novio  salodando  con  e)  pafíuc¡lo  A 
Julia,  y  haciéndole  señas  que  Julia  no  compréndia. 


vn. 

El  empicado  s^  salió  á  la  calle  j  se  encontró  fireoté  á  firente  *del  que 
creyó  su  rival  .  '  .  : 

—Caballero^  me  dará  usted  una  satisfacción. 

~  Satisfacción  porque  entra  boy  el  ejército  francés?  pídasela  usted  al 
gobierno. 

— No  se  trata  de  bromas. 

—-¿Y  IjB  parece  á  usted  broma  un  asunto  tan  serio?  • 

— Basta  de  burlas,  espero  que  npn^bre  usted  su  padrino,      i  ^ 

•*-Le  tengo,  respondió  Enrique.  .  ,.; 

—Diga  usted  quien  es,  caballero,  para  entenderme  con  él,  y  dondo  vive. 

•^Caballero,  puesto  que  usted  lo  cxije,  diríjase  usted  al  cura  dol  Sa- 
grario que.es  mi  padrino  de  pilo. 

En  este  momento  un  chiquillo  que  estaba  en. el  balcón  de  la.casa  á  cuya 
puerta  pasaba  esta  escena,  dejó  caer  una  bandeja  con  ramos  de  flores  dea- 
tinados  al  vencedor. 

La  fatalidad  hábia  señalado  como  víctima  al  infeliz  empleado. 

La  bandeja  cayó  á  plomo  en  el  sombrero  del  novio  y  lo  hundió  hasta  éf 
remate  de  la  cara. 

Las  señoras  de  los  balcones  reian  estrepitosamente,  los  muchachos  sil- 
baban, y  el  pobre  empleado  pugnaba  por  zafarse  el  sombrero  que  lo  habiá 
d^ado  en  tinieblas. 

una  oleada  de  gente  arrastró  en  su  paso  al  valeroso  novio,  y  cuando 
pudo  ver  la  luz,  su  contendiente  huhia  desaparecido  y  él  se  encontraba  á 
veinte  varas  de!  sitio  de  la  reyerta. 

•^Pobre  Francisquico,  dijo  Julia,  es  tan  animoso  que  un  dia  voy  á  tener 
una  pesadumbre. 

A}ieRtrns  papaba  esta  graciosísima  escena,  un  hombre  embozado  en  un 
Jorongo  del  Saltillo  y  con  sotiibrero  galonesdo,  se  paraba  en  el  zaguán  del 
frente  de  la  casa  de  los  Fajardo. 


«9 


VIII. 


—Estos  franceses  no  son  ingleses,  dijo  doña  Canuta,  hace  dos  horas  lar- 
gas que  esperamos  j  no  parecen. 
—  Querida  esposa,  el  general  Forey  es  un  hombre  d¡pIomMioo,está  cspe- 

rando  qvc  el  pueblo  acabe  de  llegar  para  ostentarse  al  frente  de  su  ejérob 

•  •         ■  ,  ■ » 

to  con  mas  pompa.  ' 

•^Maldita  sea  esa  pompa  que  nos  tiene  hechos  irnos  papamoséia. 

—Tengo  deseo  de  ver  á  mi  amigo  Mr.  Saligny,  lo  hé  dejado  de  ver 
desde  la  fflciraa  vez.  -  . 

— To  creía,  dijo  la  Fajardo,  que  desde  )a  penúltima. 

—Es  malo,  replico  con  énfasis  el  señor  F»jardo,  que  lo  tengan  á  uñé 
por  hombre  sabio;  oin  lapsus  lin^ítai  scf  reputa  por  un  desatino; 

—Ya  )a  gente  se  mueve,  la  hora  ha  llegado,  el  ejército  se  presenta  á 
las  puertas  do  la  ciudad:  Fajardo,  nuestros  sueños  se  realizan,  lo  que  creitt- 
mos  tan  difícil  éralo  mas  sencillo. 

•^ La  diplomacia,  la  diplomacia,  respondió  ei  hombre  do  Eátado.  Na- 
poleón III  vale  veinte  veces  mas  que  su  tío. 

—No  es  QBtraño,  los  muchachos  son  siempre  mas  vivos  que  sus  padres. 

— Para  este  Bonaparte  no  hay  un  Wellington;  por  el  contrario,  este 
César  dará  mil  WaterTcos  á  la  Europa. 

— Así  sea,  señor  mió,  porque  de  romperse  el  hilo  naufragaremos  par^ 
aiempre. 


IX. 

Daban  las  diez  y  cuarto,  cuando  se  oyó  por  el  rumbo  do  Snn  LAzaro  la 
deton:iciori  de  las  piezas  de  artillería,  anuncinndo  la  llegada  del  Coman- 
dante en  gefü  de  la  espedicion,  quien  segnn  el  programa  expedrdo  por  la 
Junta  Directiva  de  la  festividad,  debió  allí  ser  recibido  por  el  gcfe  poli  ti- 
co y  lííR  empicados,  diiigii'ndole  una  arenga  y  poniéndole  en  posesión  de 
Ift  Capital  en  calidad  de  am¡^  y  aliado. 

La  guunlia  do  honor  la  daba  eí  cuerpo  de  inválidos.  -  -  ' 


m 

Ya  hemos  dicho  que  un  gentio  inmenso  llenaba  las  callos^  y  en  to(Ta  fn 
estensioH  la  plaza  de  Armas,  los  portales  de  las  Flores,  Diputación  7  Mer- 
caderes 7  el  atrio  de  Catedral,  cuando  precMida  por  las  salvas  7  Víctores, 

apareció  la  descubierta  del  ejército» 

£1  asesino  de  Tacuba7a,  manchado  aún  eon  la  sangre  de  Valle  7 
Qjoampo,:  llenando  sobras  su  ^istencia  el  .anatep;^  4^1  Q)fiiid^  ip^tero^ 
venia  al  frente  de  unos  miserables  batallpji^  v^'^jp^iiJtoViy.  ^9^^^  '^HíM^ 

4p9»q;)^.#ufri|iA<^:4f99p<'^9Í^,P4f^  RTV^^  #í^rcAa|ic5^  de 

Tras  este  grupo  de  harapientos  soldados  apareció  la  afiy^ga^tft  ijif^t^lfr 
ríafraa^iii»,  fpriiMQdpjIade^cabi^taen  peqii^m,  ^c^scipn^^i  7.  Ignnos 
4KQE0S.  de.í^fii,ntejrl^ 

El  movimiento  impreso  repentinamente  á  la  masa  de  c¡sp^d:^f|ore3|  ior. 
dicó  la  aprozimacig^^^lgoiHüail  Fore7,  ^  geie  del.  ^6rch|o  .^^pfdkio- 

Fore7  e^  oa  I^Hn)¡)^e,  que  paAa  de  setenta^  año^^  . 

]^.  iiiclinacipa  4p  M  ciibe^a  ya  cubierta  cqb  e.l  bÍ^V>'4®.  ^  y^^f^^l^^'^'^ 
SJfr4»»j^rpntp,^iiliWirft  ejf  Ud^^^  ' 

Forey  es  cargado  de  hombros  y  conserva  la  robustez  de  sn  Qonstiti)cÍQi|^ 
Sf^fisonop^fac^rmuy  poco  franQes/i,  .mQ3  I^j^n  pf^ricce  irlp.ndey.  'Loa^  ojo» 
azules,  la  mandíbula  inferior  muy.  prQpunci^itda,  él  cglp.rr'^jacpii^pel  ^oíOf^ 
flfU^nC",,  I}eva  big(,>t.o  entrecano,  y  ya  cp  tpdorsu  semblante  so  notai^  esotf 
{(^^cterQs  del  rostro,  de  ujip.,  viejf^* 

*      *  ■  *  • 

A  su  edad,  ya  los  arreos  del  soldado  coipie^zan  á,  caricaturarse. 

.El  general Fojifcy  venia  4  caballo  trayendo  á  su  derecha  al  general 
Almonto. 

Aunque  este  personaje  es  muy  conocido,  estas  pdginns  pueden  llegar  ft 
manos  de  personas  que  no  hayan  visto  nunca  al  célebre  pro-hombre  de  la 
monarquía. 

Almonte  es  de  un  personal  simpé^t^Oi  sus  maneras  son  esquisitas  7 
finas,  cuida  mucho  de  su  persona,  lleva  levita  negra  abotonada,  bota  de 
íJp^ol,  *y  C9írbíitifty'CuelW)?3Ícjtvpre  ;^  la  OJú"^a  moda.  Tiene  esjpe/ajal 
cridado  de  fius  di;Q,an()p.  j  3us  up^is  ñpn  lar^s  y  puUpx^ipLtadi^  pomo  laa  4t 
íffaAíj^uiJf. 

^ImcNVte  ti^n^  el  :tipo  aztec^,  Ijos  .pómulo?  i^^y  pronuncio^dos,  la  freDtia- 
a^o  depcimidaí  los  ojos  vlvx)s  y  la  ^i^irad«^  Q^lreviday  dominante  sip  pnetep^- 
aion;  su  dentadura  es  muy  bucna^  y  fc^do  él  *  pjccawto  un  .conjunto  /y¡^ 
aimpatiza. 


^Iguxia^  arrogas;  aoxQÍpi|;i^n  á .  aparecer  ^en  «sas,  tq^ jiUa^^. 

yUío^tet  .c^  ífjK  boo^b^e.  i^  ÍQ§txi]^ccÍQa,avmg|X(Ei  de,  pi^ :  Cj^BMÍ^Ad* 

,Xi;e  diarUeifabii  imfoi!iAe  4^  g,e9en^l 

£l  hombre  perdia  un  noventa  y  nueve  por  ciento  de  su  represcnta^dKMi^ 
*.  '4!V^ll<»9£i^^iofiow^  pv^  de 

íVlLVWen¿ui^ 

A  la  bquierda  de  y^r^jj  .¥epj%  eY  q0khf¿  Vg.  !4er  SWÍguy- 

^Ugtwií^ffi^i^fittfj^^,uf^  ]l»  i^|tf^lve^iáp>4)or 

,liee«kwpi:;.^.<^bcw  itc^ei^jifQ]^  la  i^mkde^i^il:4^  sa^ellp^  el:«^IH9* 

Tiene  la  frente  del*  gato,  un  ojo  cerrado  y  otro  á  medio  cerrar,  su  naiíi 
fB  igual  al  pico  de  un  tecolote;  su  boca  demasiado  grande;  su  cabeza  aplas- 
tada j  deforme,  y  una  barba  rala  y  de  color  indefinido.  Su  cuello  es  corto 
y  8U  cuerpo  mal  forjado,  usa  vestidos  de  la  moda  pasada:  un  sombrero  de 
parasol,  plateras,  lente  incrustado  éñtre  la  órbita  y  la  ternilla,  y  habla  sin 
que  se  le  entienda  la  tercera  parte  do  su  conversación. 
'  lia  matedieencla  pflMica  lo  acusa  de  ebrio  consuetüdifeáA).  listo  pro- 
viene de  haberse  excedido  en  el  uso  de  los  licores  embriaeatitéB  el  tniniB- 
wo'éBfU.M.I.  Vlt^iñfMfi  in,  y  haberse  presentado  de  tina  sianera  incon- 
ventente  en  el  paseo  do  Todos  Santos. 


^ 


•  »  f 


,  ^tfOfi  Ue^ffixsfmt^e^áj^moi^í^rQf^  fronte  A  la  pue.yif^  p^¡ii«c¡pril  de  tte  igle- 
sia Het  opolitana,  y  fueron  recibidos  con  palio,  crufc,  y  cirialef^  )P0^  el  4^^ 
Aerablo  c^]l>iJlde  epl(^¡49ti<;cv  c^ue  if^guidp  de  tovdo.i^l  <^ro, #c  Áde]4utifeha3 ta 
Wgn^.liql  ^rio^ 

oaluddel  general  Forey  á  aquella  falange  clerical,  ysfOJtr^  :lS^  ip/Qf^  . 
^1  Qpn J^liponte  y  Saligny  ihajo  ehpálip, 

ÍBste  culidro  ridíQiJilo  ff Q^PClO  l^  íiilftrvdftjí  4q  ío»  W^PÍ^cp.  ep^na^  J  íflí 


fir^r.    '•• 


lifr.  de  Saligny  bs^:d£  jp^lioj 

Alroonte  entre  ciri^Ii^ 

Los  tres  tomaron  ásieixlo^a  el  dos^  dispuesta  coi^  d^l  prei^Uc^^il  la 
derecha  del  altar  QiejFQr^  •      .-         < 

El  primero  y  mas  grandioso  de  nui^^tl^  te?P^9§  ^8tab%  {>ro{^p;(Qpte 
ilamÍDado. 


Multitud  de  personas  pobínban  los  lados  del  presbiterio,  y  la  c-njía,  y 
el  coro,  y  los  altares  contignos,'y  las  espaciosas  naves,  en  que  formaban 
valla  de  antemano  soldados  franccses/eon  sas  oficiales  y  bandas  respee- 

» 

dvas. 

Puestos  bajo  el  dosel  Forey,AImon te  y  SaKgny,  los  gefcs  y  oficiales 
del  Estado  Mayor  del  primero  se  colocaron  en  los  asientos  que  les  estaban 
destinados,  y  coraenM  el  7V  Denm  átoda  orquesta. 

J7anca  se  han  oído  las  preces  religiosas  con  mas  indiferencia:  iodos  con 
▼ecsaban  en  voz  alta^  y  los  personajes  del  íosel  se  creían  en  un  palco  de 
la  ópera,  recorriendo  con  miradas  protectoras,  aquella  mnílitlid  do  ea* 
riosos. 


'« 
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XI. 


■ 

Enrique  y  sus  compafieros  acudieron  á  Catedral  para  conocer  bien  al 
general  Forcy. 

— ;Mira,  dijo  Enrique  á  su  compañero,  ose  viejo  me  parece. up  aorro  de 
primera  fuerza.  , 

-— Sf,  respondió  el  otro,  tiene  trazas  de  camastrón. 

Enrique  observó  que  Mr.  de  Saligny  estaría  estrafíado  las  vinajeras. 

—  Ya  se  desquitará,  dijo  otro  amigo,  esta  noche  duerme  bajo  la  mesa 
del  hotel. 

— Hay  quien  aseguro,  dijo  Enrique,  que  Napoleón  lo  ha  enviado  á  Mé* 
xico  para  que  se  corrija. 

— Por  eso,  respondió  el  lampiño,  se  vino  con  todos  sus  elementos^  ayer 
he  visto  descargar  tres  toneles  de  coñac  en  la  legación.  Y  Almoüte,  ¿qué 
hace  bajo  el  dosel? 

— Cállate,  dijo  Enrique,  los  hijos  ae  la  Iglesia  tienen  sus  privilegios, 
estudia  el  Derecho  Canónico.  Si  quis  sttadeute  Diavolo. 

— Se  ha  portado  el  clero,  dijo  una  vieja  que  estaba  próxima  á  los  cala* 
veras,  esto  me  representa  la  entrada  del  Sr.  Iturbide. 

— usa  es  historia  antigua,  señora,  res^pondió  Enrique. 

— Qué  saben  ustedes  de  reycp,  replicó  la  vieja. 

—  E«te  Sr.  Forrely  dijo  otra  vieja,  se  parece  al  Venadita. 
—Forcy,  señora,  esctamó  Enrique.  " 

— Caballerito,  no  sé  latin,  respondió  la  anciana. 
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SI  Te  Dcam  kabii^  terminado. 

Ifís  franceses  son  los  cómicos  del  manió,  y  en  mafceria  de  farmiéi  sadié ' 
les  va  en  laga:  .Fam  ^Itpe  ^1  lúnndo  es  un  gran  teatro,  ellos  siempre  estAn 
repreaentantlo.'   Un  franees  jatiius.dice  ló  que  eícíntef  siempre  tiene  i[iie 
hablar  su  papel.   '       „    :<   .    •    '  './* 

La  voz  dramática  de  los  oficiales  se  dejó  oir,Tos  clarines   tocaron  inacy.') 
eba,  jfCiIa.trcípOrS^  arrodilla. j  rtnJió'laa  armas  ante  el.  Dios  de  los  ejér- 

citos.  .'■-••  ■   .'  ' 

Tres  años  después,  eñ  su  vergonzosa  retirada, ^no  le  dijeron  ni  adiós  á 
ese  Dios  de  los  ejércitos  que  saludaron  al  ocupar  la  capital  de  la  repd« 
falica. 

El  triunvirato  después  de  despedirse  de  ése  venerable  clero  que  hoy 
vaga  entre  la  multitud  anonadado  j  sin  distintivos,  se  dirigió  al  palacio 
nacional. 

Volvieron  á  sonar  las  campanas  que  habian  repicado  á  vuelo  en  todas 
las  iglesias  desde  que  apareció  el  ejército  por  Sun  Láz^iro,  no  suspendién- 
dose el  repique  sino  durante  el  Te  Deum. 

Siguió  inmediatamente  el  desfile 'de-íart ropas  francesas,  que  llamaban 
la  atención  por  lo  nuevo  de  sus  trojes  y  lo  arrogante  de  su  marcha. 

La  junta  directiva  les  habia  preparado  listones,  flores,  coronas  y  tersos, 
que  fueron  arrojados  en  su  tránsito. 

En  el  momento  en  que  el  general  Forey  pasaba  frente  á  la  casa  de  los 
FajarJo6|  sus  oficiales  de  Estado  Mayor  fijaron  la  vista  en  la  hermosura 
alumbradora  de  las  jóvenes  amigas. 

En  aquellos  momentos  el  individuo  que  hacia  dos  horas  se  habia'  situa- 
^  en  el  zaguán  de  enfrente,  volvió  también  la  mirada  al  balcón,  descu* 
briendo  completamente  el  rostro,  alterado  visiblemente  por  la  cólera. 

Una  casualidad  hiao  que  Luz  se  fijase  en  él. 

Xa  joven  palideció,  y  dando  un'agudo  grito  cayó  desmayada  sin  que 
Clara  pudiese  impedirlo  por  la  violencia  del  acceso. 
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Desde  aquel  memorable  dia,  quedó  entrofilttdo  il  "fiiw  'ié  líÉJjioíAñ 
rDfen  la  patíria'de'Cktáatimotzini 

£lproc(Sn9ul  firances  se  impcmia  con  d  prinér  ejlí^lto  Sel^ftMIid^ 

Al  subir  al  escaílo  de  la  conquista  ese  inieroBii6pi¿oítemati*CV^Mll'3it^ 
siglo  XIX,  declaró  solemnemente:  "Que  la  cuestión  de  las'arlinhs'báMs^ 
tenúnado." 

A'loa  chatto  aádi,  él  m&ñseal  Baiáiné  réspoiillIrdéBdyOriAWá'r^'' 
declaración  arrogante  del  gefe  de  la  espedicion  francesa. 


ii*  ' 
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— Gracias,  esclamóLos  enlasandoconsos  bracos  el  caello  de  sa  |imi- 
gs,  mírame  bieni  hoj  debo  eetar  hermosa  ¿no  es  verdad?  afiadid  son- 
rienda 

— ;Beliisima!  replieó  Clara,  ^ne  ja  hemos  dicho  amaba  con  exaj'era» 
don  á  SQ  amiga. 

—Yo  estoy  loca,  prosiguió  Ltisi  Cuando  yÍ  á  Eduardo  frente  ¿mi  bal- 
cón, sentí  morirme;  yo  queriá  llamarlo,  gritar,  llorar;  una  nube  de  lágri- 
mas subió  á  mis  ojos;  los  oidos  me  zumbaron  terriblemente;  y  sin  fiiersas 
para  resistir,  caí  desmayada.  Si  en  aquel  momento  hubiera'  podido  ha- 
blar, él  nombre  de  Eduardo  hubiera  sido  mi  primera  palabra;  porque  td 
no  sabes  cuánto  léamo:  ése  hombre  es  mi  isuefio,  mí  yids,  mi  pensamién- 
to;  nñ  Corazón  no  sabe  amar  mas  que  á  Eduardo,  su  cariño  eé  la  sóinbira 
que  cae  sobre  mi  existencia;  él  me  presta  valor  en  las  vicisitudes,  y  yo 
amo  hasta  inis  M^mas  porque  las  derramo  por  él. 

Las  mejillas  de  la  joven  se  tiñeron  de  un  carmín  ap<u;!ble,  y  sus '  ojos 
se  bañaron  de  una  luz  vivísima. 

Clara  la  oía  en  silencio,  las  palabras  de'  su  ami^  •  despertaban  en  su 
eórazon  sensaciones  jamas  sentidas  hasta  entonces. 

— ^Yo  tengo  mied6>á  un  amor  como  el  tuyo,  es  un  torrente  irresistible, 
que  á  mí  me  llovaria  á  un  abiftmo. 

— Sobre  ese  torrente,  respondió  Luz,  está  el  arco  del  cielo,  la  sonrisa 
de  Dios .  •  • .  Hay  un  ángel  de  guarda  para  nuestras  almas,  que  va  apar- 
tando )as  espinas  de  nuestro  camino,  para  no  lastimkr  nuestra  planta. 

^  Sí ,  dijo  Ciam,  tú  eres  muy  feliz,  yo  soy  desgraciada; 

— Tú  desgraciada?  pregimló  Luz.  con  interés  vivísimo.  . 

— Sí,  muy  infeliz,  óyeme:  Hgí  visto  &  un  hombre  una  sola  vez,  mi  oora- 
son  me  ha  avisado  que  llegaba  la  hora  de  amar. 

— Siempre  creí,  dijo  Luz,  que  tu  alma  seriaasí,  arrebatada  por-  una  rá- 
faga de  tu  pensamiento,  tu  alma  no  cederia  á  la  vulgaridad  del  trato  ni 
de  la  costumbre;  estabjs  predestinada  para  amar  de  una  manera  ines- 
perada, violenta,  terrible. 

— Sí,  dijo  Clara,  yo  no  puedo  ocultarte  nada^  ni  quiero;  ayer  la  mirada? 
de  un  jefe  del  ejército  francés  se  detuvo  sobre  mis  ojos  unos  instantes. 
El  joven  oficial  me  dirigió  un  saludo  al  que  apenas  contesté. 

-TT-ün  francos!  esclamó:  Loa  horrorizada.         •   .       ,-     • 

—Sí,  dijoGteía^iAt&alicealr  Hi  amorTha.ibm^^tfdeibf ato) 'áht  igno- 


minia, ala  vergüenia^páiattqpir;  hasta  ijpH  -  Ij: 
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no  rebojo  un  ápice.    En  lu  casa  hay  bastantes  piezas,  j  si  no  los  alcjaris 
en  la  nuestra. 

—  Después  que  la  hayamos  desocupado,  dijo  el  diplomático. 

—  Se  entiende,  respondió  doña  Canuta.  Yo  prepararé  un  alojamiento 
de  rey.  A  tus  oficiales  los  pondré  al  servicio  do  nuestros  huéi^pedeSi 
aunque  ese  Manuel  Estrada  á  quien  le  falt»  un  miembro  de  la  boca,  me 
parece  altamente  ifteonduccnte. 

—Ese  hombre  es  muy  vivo,  es  mi  secretario,  y  no  consentiré  jamas  en 
que  se  le  improvise  de  lacayo  ó  mozo  de  cordel.    Un  diplomático  débete-^ 
*  ner  una  oficina  doméstica  y  un  secretario. 

— No  está  mal  pensado,  observó  doña  Canuta,  nos  servirá  á  los  dos,. tú 
tienes  muchas  ocupaciones  y  yo  tengo  que  arreglar  varios  asuntos. 

— Y  como  sigue  nuestra  hija?  preguntó  Fajardo. 

—Hoy  se  ha  ido,  respondió  doña  Canuta,  á  pasar  el  dia  con  su  amiga 
Clara. 

—Es  necesario  que  se  divague 'á)i  t^z,  su  belleza  realzará  en  la  corte 
donde  tantos  hombres  acuden  á  presentarse.  Anoche  me  han  corrido  nn 
desaire  horrible,  pasé  á  visitar'al  señor' DlQDois  de  Saligny  que  casual- 
mente tenia  un  té.  Un  infernal  francés  me  tomó  por  el  repostero,  y  con 
voz  gruñona  me  dijo: 
*  «^  Ya  hacéis  falta,  ¿dónde  están  vuestros  pastelea?    ... 

-«¿Qué  pasteles?  le  contesté;  al  principio  creia  que  era  alusión  á  lof 
pasU'Ics  diplomáticos;  pero  después  me  convencí  déla  realidad. 

— rCaballero,  Ic  dije,  yo  no  tengo  trazas  de  vendedor  de  empanadas,  soy 
el  caballero  Modesto  Fajardo. 

,  £L  francés  se  encogió  de  hombros,  y  me  dijo:  perdono  usted,  caballero 
Fajardo,  lo  habia  equivocado  en  el  individuo  do  los  pasteles;  el  señor  nu- 
nistro  tiene  reunión  esta  nooho  y  no  puede  recibir  sino  á  sus  invitados, 

.  — i-Es  cierto^  lo  contesté,  conozco  la  etiqueta  europea,  yo  orco  que  no  debo 
estar  un  solo  momento  en  esta  casa,  y  dándole  las  buenas  noches  roe  alejé 
de  aquel  lugar  tan  molesto, 

•^Es  necesario  dar  un  té  danzafite^  no  te  me  habia  ocurrido  hasta 
ahora,  invitaremos  al  Siubsecretario.dc  Hacienda  y  de  Relaciones,  y  á  una 
partq  de  la  oficialidadrñancesa. 

—En  un  convite  se  arreglan  mas  asuntes  que  en  un  ministerio,  respon* 
dio  con  petulancia  el  diplomático.  . 

— Si,,ahora  lo  que  importa^  es  proporcionarse  un  alojado' que  es  la  cU' 
ve  de  todo  este  negocio^ 
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— Sefior,  dijo  1»  «riada  eatran^  I>recipitMhtmeiite,  tinM  ofieialM  firan- 
MM«  batM*  i  ttst«d. 

— Ellos  Bc«!  grftó  dofia  Oánttts,  que  pasen,  qne  pasen  al  momento^  son 
los  Alojados,  L  ios  mió,  y  sin  ítzhn  preparado  las  piesas! 

— Me  distinguen,  dijo  don  Modesto,  enviándeme  nn  alojado^  |oh!  es 
preciso  eerresponder  decentemente. 

Dofis  Canuta  se  sentó  en  el  confidente  después  de  arreglarse  su  traje. 

Don  Modesto  Fajardo  se  compuso  la  peluca,  tosió,  sé  atrélhnó  en  la 
poltrona,  eruó  la.  pierna  j  esperó  la  llegada  del  alujado. 

Un  sargento  dé  caballería  del  Regimiento  de  Oaiadores  de  África,  re- 
den ascendido  á  subteniente,  penetró  en  la  sa;1a  donde  la  pareja  Fajardo 
esperaba. 

9B(  alfares  de  Cazadores  era  una  especie  de  bruto  con  uniforme,  exaje- 
tüdÉmeñtéilto;  j  parecía  delante  de  aquel  matrimonio  al  capitán  Oullirer 
en  el  país  de  los  liliputienses. 

El  soldadon  tema  unas  monos  de  pasíego  y  unos  pies  de  metro  y  medio 
de  longitud^  sus  acicates  estropeaban  la  alfombra,  y  él  estropeaba  la  vista 
eottfu  preiBéndá. 

Mascaba  tabaco  y  escupía  continuasaente;  en  fin,  ^ra  un  ordinario  de 
marca. 

'Lo  liabia  seguido  liasta  la  sala  un  asistente. cofi  la  n^aleta,  .el  albardon 
y  un  par  de  bptas  horrible^qent^  grandes,  ¡ioio  lo  que  consti^uifi  4  arreo 
del  alferea  Poleon. 

7-Enti;ó  á  Ij^  sala  con  U  imparides  que  auna  cuadrai  y  tocándose  el 
kepf^dijo: 

— Bueno9  dias.  ... 

—Buenos  días,  munsiur,  se  apresuró  á  contestar  xloña  Canuta. 
—A  .la  orden,  caballero,  dijo  levantándose  el  diplomático. 
— El  alfó^rez  Poleon  entregó  el  billete  de  aV>jamiento. 
—Yo  soy,  dija  d^n  Mg^eslio,  el  doefio  de  :est^  easn  que  4e  o^  sefiala 
oomo  alojamiento.  ,  . . 

—Bien,  rei^por\cUó  el.  jspldidon^  'y|Dré  .lik.cafa  p9r  si  me  po^yienOk  - 

■ 

— Aan  no  eeti  dicpoMta,  respondió  la  sefior»! 

T 


'  .     ■  ■  •     ■ 


El  alférez  creyó  que  le  eran  hostiles  y  se  dejó  caer  en  el  confidente. 

— Siéntate  allf  y  descarga  el  equipaje,  le  dijo  ft  su  asistente,  mientas 
esta  señora  va  á  disponer  el  alojauiiknto. 

Los  Fajardos  se  vieron  asombrados. 
.   . ---Ii^oqa^^sim.las  cos^um 

Levantóse  dofía  Canuta,  haciendo  un  saludo  gracíoeOi|tl;ofieÍAl|  l(^M 
reparó.sino mlaf.ni^ricjes  prolpngadasi.deiíla  amade^l^  . 

Cambió  una  micadi^  4o -borla  cpp,  el  asistente,  y  dir^iéndos^  al^clíplcpi- 
)ico,  le  dijo:  ..    .f  .,.,;.       ;.    .;.*     . /;  ',.:.•  :^ií:  mÍi -- 

— Necesito  tres  piezas  amuebladas. .eoQ  .to4o  /c^/orA  ip» .^yoiist»;  jHP^ 
.,mi  asistente  y  lu^a  baem^  ^abaUer^za,  ^on  eato  ob^equ^arftn .  ntfl^d^*  |L  ís 
ái}t9rída€l  francesa.  * ;  ^ 

— Señor  oficialf  .crOQ.ifo  toner  precisamente  todo,  lo  qae.nsied.  iwieiitij 
.  pero  39' hará  por  obsequiar  á  la  respetable  autoridad  francesa.      ... 

— Yo  no  xni^  satis&go  con  rendex  vpus;  si  no  es  bastante  amplia  U, 
pueden  ustedes  mudarse  donde  mejor  les  convenga. 

-T-D.upen^d^o  d;rj[)léndqfe.itl  §ol4ado,  saca  ua  t%baoo(  pero  no  maamno, 
^te  caballero  nq  tieiie  trazas  de  fumar,  puesto  que  aun  no-m^.  habetfho 
ofrecimiento' alguno,  >       /   .         •   '    í.  >i.  :  ■ ;  jn 

;  ,^ — ]Bfe.ctivfkmei(t^  ^contestó  Fajardo, 'po  ^oost^ml^ro.ftUQar^r   i       .-^ 

:7— ÍTiobseq]4Ía.r;4'los  huéspedes,  añadió  iPoleon,  enceijtdjiendp  «Ot£&8|^ 
que  hizo  el  ruido  de  un  cohete  á  la  coiígréve,  y  comenz^;iCi.|umar,.au  to- 
•baco  arcojando  bocanadas  de  humo. 

— No  es  mucha  la  galantería  francesa,  pensó  el  diplomático. 
.  — La  buena  de  la  tía  se  tarda  mas  de  lo  regular  y  yo  tengo  que  pasar 
revista  á  doscientos  caballos. 

'  —La  tia!  murmuró  por  lo  bajo  él  diplomático,  este  soldadpn  ea  un  or  * 
dinario.  ,  ^  i  . 

Poleón  de  levantó  impácienfe,'y'coménzóá  pasearse  á  lo  1argo.de  .^^ 
sala  resonando  sus  pesados  acicates  que  hacian  surco  en  las  alfoinBrás. 

— Hace  un  año,  dijo,  que  estoy  en  este  maldito  país  y  no  he  encontrac^ 
una  persona  con  quien,  h|iblar. 

Ya  hemos  dicho  que  el'alférezc|*ei^, estar  en  una,  pasa  jaftrin^  y  ^ 
mostraba  un  poéo  más  órdiñsino  dé  )o  qué  era.  ,  /     ,     . . , 

LL-Y  qué  nóticilis  íiaj?' interrogó  bruscamente  á  Fajatdp;  ■ 

Este  vi^  un  lazo  i^n  esta  pregunta,  y  re^ppfidi^  cqi]^ énfasis:'*  ^. 

— líáfta '¿é,  "ésa  gente  naaa  tiéné  ác  común  con  npsbtiros  los  1nt<¡r venció- 


nietas. 
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— En  Afiricaí  contmuá  Fp>leant  90op:M4:£l4té  pArA.«Báb«itHk)Q'áq;a6llo8 

•   •  • 

— Dame  kl  tabaoo  de  mMOar,  dijo  d  alfteei  ft  iu  afÍAteale^    ' 

El  soldado  abrió.  ^1  eqüipiy^  y  no  eiu>oqtrft9doloy'8é.'própiiuo  ibosear  es- 
¡r^apolopameQie  «nía maleta.   .  "• ,  - '-     <;  r  '    >'.' 

.  Poinenxó  á  sacar  la  ropa  blalM^  djel  aÚéíM  y  .todos  loa-.tffcHcs  da'  eanj- 
Mtfia,  colocando  todo  con  mucho  cuidado  en  laUsUldi  dé  Ut  sab,  pnea  ten 
nia»  7  Qon  rason,  una  paliaa  de  su  alférea.  .:'.:' 

En  el  fondo  de  la, petaca  estaba:  eny^elto  en  un  periódiop^  bl  snaDdiotie 
abaron»-  ,  .-  :■.'..  í.  ■  "f    •  ',    ■  ■  \'<    ■ 

—¡Lo  encontré!  dijo  con  gusto^  y  lo  llevó  al  ofidal^  qiáen  lé^tma.ta- 
Moada'deft  medialibrK.  :    A 

— ¡Dios  mió!  qué  ea  esto?  dijoldoffa  Canuta,  al  ver  ,tanCb  tr^po  soi^re  el 
mcatal d^ sits . muebléis»:  ,:  -•'!■'.■.•"  :i^    ■■ 

—Mi  ropa,  dijo  el  alférez,  usted  no  se  moleste,  me  inatátoen^a^saiki^ 
^irauíA  ea,.et  confidenl^i  y  es(0  soldado' en  las  8ÍUáfi,'90ciibiéepaoB^- sobre 
l'JHf^jf  l^ré  miípiUtte  en  la  isoassolk  -.  '      ■  .  -J" 

— Venga  uated,  señor  oficial,  dijo  asustada  la  señora,  y  coalanariía^ 
liendo  de  cólera,  venga  usted  á  ver  ol  alojamiento. 

El  oficial  se  paró  bruscamente,  diciéndole  á  su  asistente: 

-*  Cuida  de  que  no  se  estravíe  algoj' porque  en  este  país  hay  muchos 
adrones. 


r 
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!  BseOor. di  F^vdó  no  sabia  á  que  atenerte. 
Dofia  Canuta  llevó  al  oficial  á  ver  las  pieías  interiores. 
!7SP^:^4a'd9.Ií^.Aari2ddiisWil'tso]ámóPoleoa,'que  éste  ií¿tá«i&-es 
^bonünable,  me  agrada  inaa  l8>  sala. 

: -TrHi^aé.salf ador. tan  JOesI  murmuró  la  Fajardo.    La  caía  no  présia  co- 
nodidad,  en  la  caballeriza  están  las  muías  d^  coche  y  no:  hay  lugar  para 
Mir  fnimlito.  •  i  Usted  no  está  bien  aquf.^(Chápate'e8á!) 
rr-lfo  tay:ina9iqM  sa«ar]aá  y  quedd  redondeada 
—Y  a4¿pd€| J;i^-SA<:^4mO(S, ¡preguntó. molesta  ¡^^    Gnñuta. 

;T-^%e'f^^  IQVPAg^fo}' CQatfjitár  el  ál£éreA  arrojando,  una  oatnrófta  do 


Afilia  CmmIj^ 


•       .   I  '  ■         ■  '  ■ 


f 
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^ ¿Quién  68  ese  cernícalo  que  está^iB dafnia?  |rtM(ni¿  Pél<M¿  M 
ser  esposo  de  usted,  no  «•  Toidafif -al  ^k»  se  oonoee,  tal  ^fm%  éttift;  -paro 
dejemos  ésoa  lajgfüfaa  7  vdmioa  é  la  ouestieii  del  aMjattieÍBftd. 

^  Ya  astea  ;ba  ¡vkto  lo  fM  podemoa  propmsieiMu^e. 

— Es  bien  poco  lo  que  usted  puede  hacer,- «o  «be  ^éda.tttall^  qua-catt-d 
.pamiao  do  ütbs.  icnktip^dmüaá' á¿  las  piaaáa  qué  tté-eeArengai  fo  Ven- 
^  aawniKM  da  {¿.Riátioia. 

— La  Francia,  dijo  doña  Canato, 'M  dieitíhíáéif le!  lüü jr  tespétéíMev  f«ro 
dDaIna«|mede  lMuieT>qiieoreiea  ec^  KaUtackm. 

— Sí  puede,  replicó  Poleon,  con  dinero  todo  se  alcanxa,  no  hay  ptiaM>|ta 
•paganna  •L'halal 7  tbdorquadá  iMife^aÚ^ 

La  Fajardo  rió  abiertas  las  puertas  del  cielo,  hübíeya  'dadé^  lodar  aa'iH 
tuaa>tMir.«aKt dto.aqueHá;BÍtnaeíonkonribl9.  .       :^  .  .^.^    ;- 

— Sí,  dijo  violentamente,  tome  usted  en  el  hotel'teai&to  4e  j^kíM^'^pw 
ja Jo.-yago -itodú.  .  •    ^* 

^*^Axf«vbdd^d^o  GMeon,  7  (foMmuSo  á  la-s^ln  la  maiiAó  ni  MlÉtoBla 
que  lo  siguiera,  7  sin  despedirse  401  Aplomá'tiólí^'l^lar^  <sta^  Ik^lMkM* 
A/oÉianparta.  >  v 


.  •.  * 


TV 

— Yo  me  ahogo,  esposo  mió!  esclamó  doña  Canuta. 

— Yo  estoy  sofocado,  replicó  el  diplomático,  esto  es  espantoso,  esehom- 
bre  se  ha  permitido  bromas  sobre  t4  Ü^riz,  eso  es  un  ataque  á  la  indiri- 
dualidad. 

— Viene  de  África  y  traaitodoB  loa  teftaloéa  de'  lovaiartaiMitfN^  >ffijií  la 
Fajardo.  ....'.' 

.    Pw  Hodeato  eai»ba  ecDtrariadb  Yitibkwanta;-  e^MoánaabáÁ^ata'  Propia- 
sos,  la  diplomacia  fallaba  en  la  primera' ODmbBnuñoá.» 

<— Ya  ?eo,:dijo<con  tristMa  eVhómbre  de  Estado,  qiicentfre  aeé  ^roito 

de  yetaraoos  biy  kéroels  mUy'ordinarioa. .  *  ...,'/..•.: 

-  — La  galantería  frasooesá  se  ha  dtameñtido  hoy  dia  tí  la  'ftishai  «Mia- 

mó  doña  Canuta.    Esa^aaMadon^etlo  maa  brásoo  del:mand6;  y  penaar 

quo  todos  los  gafes  del  ejército  han  tenido  lea  miemos  principios! 

— Yo  ocurriré  á  la  plasa  á  quejarme  de  este  desafuero;  sacar  en  pre- 
sencia de  una  señora,  calcetines  y  otras  fi>aaaa  da  rbiMi  iafeJm'^MSéiiUlirS 


Ba¡per.trii.  .■.."••  :.:.;. 

una  silla  en  la  oabua.  -      / 

-■  .    •  ■       "i     


V-  .  r,  .  r» 

■  ■  •    -         ■       *  , 


••■        4      ■■ 

él  ^  •      1 

I 
.'1 


■      1  ■•:. •  i  ■  .  .   . 

iios-^oicitM  del  al|t^rw  y^^^r^  <(  r^aMar  oa  1*  a^toiala.    r    ;  '\ 
— JesQg  mt  ayude!  dijo  asustado  D.  Medesto,  si  me  habrá  eáouchadp* 
Polaon  BBteó  sin  k#l>I|jr  y  qomensó  4  baseaar  alga  ii|«0liabia  perdido. 
li».  &anaieaqt  pc|  permiten  nuca  auf^:  se  les  estravf  e  \^ ; nenoü ;  ebjeto. 
Comensó  á  morer  los  muebles  con  rabia. 
— ¿Qaé  se  ofrece,  caballero?  preguntó  Fajardo. 

— Qué  se  ha  de  ofrecer,  respondi(f]^V^^''^r®>¡  azotando  un  silla  contra 
el  snelo  y  haciéndola  mil  pedazos,  que  aquf  la  he  dejado,  estoy  seguro 

de  ello,    .'■•"í.    '■}      ■:■■   :     '.  •  ..  -.'.        '  .       ;■.       ■  :':   ."  ::'rfíj  ;.[ 

— iQné.M  <&9fídri6se*d»:pr9gmQtói  (MiaUaiido  i^  fC^Ml».  i  rr  .^.  ^ 

— Usted,  sf  sefior,  usted  la  tiene!  .' ;  j:To;r»Tj  c  'í 

—La  qué,  preguntó  asustado  D.  Modesto,,  .  .     :'  -.mi^.'.,     r^ií  - 

— Qué  ha  de  ser,  la  caja  da  laaümfocoa  qffCiJba  dejaA)^p4sda- ' ' 

•     —Hombre!  yo  no  me  habia  de  tomar  Q^St  fMi¿fa^  \V9^yf¡9^  o?  i  -. 

—  Me  han  dicho  que  en  lAiz\s^}¡iM^;Uix^{^l9(^^  ha 

«traviadpla'^i^;     ^  ,  ..r  ^- ••,:/.:  ^.  .  i>T- 

Qaitóse  el  kepí  para  limpiar  el  sudor,  y  los  fósforos  cayeron  al  .f^nlo^ 

-«jVoto  al  ^ablo!  dijo,  196  lfiKÍi(4í%FWft$D.ai|.4VapfiT4f^ff>7^ 
Y  nlfíi&  &.ff<iw  pra^Í9JM»9»i^  li^iw^.^ibisjr  JTicogida  im|tft  f I  J^l- 

tsm>  OatiUOtf  '     .'•    '     ■      '.    "    ■.'         ■■!      ■'..-. '¡mo  •:'[  V   .••.■.■.■* -.>ü  :.....'..:      .: 

■;-L^»l-/'."  'I        '11. -y 

■  ■  ■ .      .  I  ^     . .  .    ■•  I .  .  •    ■  • '  1    ■ . . '   ■   -  '.  J    .   ■  í     .    '.     ,    i      — 

:'..'■■     .  -       •  '  .  .  ;:'VI,,  .'  : .,  : ..      -..r  ....:,:..!,,-....,, 

I."  ''ir  •  r  «fr 

.     — &to  pasa  de  la  raya,  gritó  el  Sr.  do  ipfj[afd9^,|^e  melu»^^^^  en 

oú  ísi«p¡»:aasa5  y  íanerjqiierjaipiiffla*  rt  hatel!^!,  : 


cuam  iffípép(tírilim  tivtmus?  Tü'Véé6e(i  imtít  -vaH  ft¿^SñriéSi¿i  W 
alféres  so  ha  portado  como  un  orán¿ttta¿^''kdt  'fii' é^^itl^'lk'bkñi;- 
ta' debeé=i»léTM<  una  qdojá  haáta  tl'Bék&t  coinánflánté  en-g^H^'lá' 4ipe- 
dicioD,  para  que  no  se  repitan  estos  atentados  contra  el  derecho^  ^éiiÜésr 
'  — Voyié  Mwtíar  €»  pfÉétofki'¿  fundar  ¿ii-qñeié^  eéto  déb&'ir'cc^^d&s 
las  citas  que  corresponden  á  una  reclamación  tan  árdttá.  "^  '    ^''^  ''•'*^    '  ' 

— Sefíor  miO|  aquí  no  hay  mas  puntos  que  pedir,  que  una  pena  correc- 
cional para  ese  gefecillo. 

— Es  que  el  gefecillo  tiene  unos  p¿¿0B  capaces  de  pulverizar  la  tor- 
ro de  San  Pablo. 

— Pongámefeío»  big«  lá  «itlttigAfdík  4el^iftl>6lfé¥i'ÍÉhttti¿éti,  '^'SoBi  Oa- 

-^SlnoiiHtWik!  00r¡mirA  n(f¿  ^i^ejdl  y  t(^ttdb  im  B^iiilt^  %i- 
oréBé¿))ido  jf  |fu¿liágiido,  eé  prée^Itüfi  ch  bbdcá  délá^ áatbttcH^ 'fiiuféeéa. 


«    #  -  f  I  ■  • 


fílJaoD   liíli-i   i!ií  (,'.:;,'•?:;:   ::'•'. í/i I. :'yJf^"■.;  ■.■*-•/:.:  iOO-Zt-) -f>  .r;í  o:-.  í>íiÍ>  - 

01ííi;33    Vot^D    ,oIj:;,f.    ';■;     ,!     i:r.    :  ■  :  .  '     .'  I*  .f  ».?.■)  fiv/- ■  í!  V  ohífr    ■ 

En  la  puerta  encontró  á  un  hombre  de  mala  traza  que  ló  detaYO*<''^-'^ ' 
—Sefíor,  «slfid^disj^e,  'Wíiilwd  por  TafttUrW  D^MoAsí^  S^ajsvAojr  - 

—El  mismo,  respondió  el  diplomátto¿)'tm^tíeyÍ0on'«(M0d^itelg^^      4^- 
hacer  de  urgencia.  '■•  ■'"  ='•■  '  •'*'  '■  :"■'  ■''"''-  *•  í^'í^í-'-J  — 

—Solamente  una  preguntai  -        -     -    '    >  '^-^  <■  -W'^l  /J^i>  Js*I  — 
— Me-4»íi¿f(wible^Toyí&-la  PláisAf^  -  i/^  ^  í   -    -'  <í»í  -íí^Í' 

-Si  yo  áékÍííelÉiteid6i8ÍA*ÍBi***v  'ííí-:  -  ■-'■■  ''-^^  ^  ■  --    -  ^--  =: !  - 1-'.^'-  lí 
— i«el^t¿  i^ite 4u> püoáo conteélJál',  j^tt^^  \     '  '■■'■      •• '^I' 

—Es  que  voy  en  compafíía  de  usted  á  la  Plaza,  y  aUf  ;aeUr9l^eii08  el 

•*í^á»^)iíHW?aig«^iístéa,iétói*éid^  'j-  •  '«'''■  '"  ^'j- v¡ 

-^  li-JVA^SHiirc^'M  há  j^^iilké^iBPét  4ié«élv%4' t^  píinÍMí,  *4n 

cuarto  para  su  asistente,  y  ha  ocupado  la  caballeriza;  todo  esti-^impofli; 
cuatro  pesos  diarios. 

— Dios  mió!  esto  es  una  ruina,  ese  hombre  es  un  hotentote,  un  antro- 
pófago! un  •••  •  hágame  usted  alguirfibajo,  estoy  muerto,  arruinado!.... 

— Yo  no  puedo  rebajar  nada^  so^  el  mozo  del  hotel,  y  si  usted  no  paga 
áíela¿t¿í(í^lU4iékrcinoé^rfÍ8te       '    '  '*'-  "•.  ■  ^í  >-'  «-  i  =    ■ 

-*No,  caballenTÍ  líitriá  i^téS^iÁii1;'yQr'^óé  tddd,  tódo,.n^e6<rM^^ 
^;^lo^Mffi%  fi^i«bfi'^)^?'Bf»l  W(4^     ibtÍittÍg¿j^y<ÉÍ«ditft«  ini 


qa^  JO  aoy.  niL diplomátíeo^.y.  usted  90mpFoad«;&  qn^MfaM negoo^oa  me 
ilbotan:  yoy  á  eontar  á  usted  lo  que  me  ha  pasado;  ee  un  lancv  terrible,  le 
n  A  dK4  ttited  oaloefríou 

— Caballero,  yo  tengQ'qM  %s^tyno  «dI)  oif  posible  oir  :U:'.hÍ8toriii^:>jf; 
di6  la  vfielt%:di|japdp  plapttfdoal  infelii^B  Di  MedestOp; .    '  - 


■'"■  ■  ■»'■'  l"'.f 

VIII. 


r  _ 


•  •  ■- 


•  ■   ■ 

I    •        -  I  •  ■  •         r  f  r 

r^Bate  moiPid^lK:  a^  cómplice  en  ^I-atentado  óme  ae  consoma  .en  .mi 
contra,  jq  proteetajré  oon  toda  la  energía  de  que  poj  capav,  j  ae  echi)  á 
andar  en  dirección  á  la  casa  del  coronel  de  Potier,  ¿efe  da  la  Plaza  fran% 

.'       -•        .ti'  >•  •  ■•II-'  ta .  ■  ■ .  .        ,.-■•■ 

...•■.•         ■•■  .-i.  ....  •■•■  ■■ji^ii* 

oesa*  '  f         I '  ' V 

■  .fl..!  .■•#  -If  V'-  ■.'■I-I.     -i 

•  ...■  ■•■■  •  J        I  .  .■■,  ..',1.  >..  ,i.'.;.*T 

—  Dónde  va  usted  tan  de  prisa?  :       ,  .  .- 

--^Vinfian^i  re^p¡op(^$,|»l•SF.  Fajardo  sin  ^aber  qiiién  le  preguntaba. 
^Pero  ¿^tei^St*  njpy  ;afecta4o..  .  ;    ■  ' . :.  ^^  .',*.  .         , ,  r., 

— Ko  le  imppi^ta  &  wte<L  yo  aj)y, dueño  de  mi^  afecciones..      ; .    '  |  _. 

dores  que  opinaban  sobre  la  si tuaeion.  V,  -';■;;;- 


.  JjT 


—rJjp.dicbokipT, victima  do^la.  eab»llertft.  .Fnrseñ^r  «Iférez  de  Cando- 
rea  de  África,  se  ha  perixi]ü(ído}e]^!^qttÍjrocq  i^fi^.jjpp^irtfpf)^  xqfr  Ive^.  !|QF?^^<^ 
por  un  ladrón  de  fósforos. 

— üated  nunca  ha  robado  azufro,  respondió  el  generaL 
— Ni  no  asttfre,  esclamó  el  dipIoi:$$|¡co;  en  ese  caso  haría  un  viaje  al 
Popocatepetl,  una  esplotacion  en  grande,  pero  jamas  descendería  hasta  la 

aatooem  d&  Juma  oMi^  eerillos^^eiStaeq,  s^ii^d^a  i^feSft^o^cMWv;^- 
bkinilntj»|)^F.1ar^sipediiÑ()n,  éatoiisa  i^  '.  :f    1:  .¡::.'^^ 

— Amigo  mió,  acabo  de  ver  una  azotaina  terrible:  trescientos  .aaotaa^ 
un  ratero!  .  .r;  •;  r-  c -¡íí^rrí-.^  !  :  :j  í'^-í'<:'.7L 

--Esa  Iagiaia<&m  rwntaj^ffiea;  lo.  ique  ¡let'inoparttfno' ea  bqi|ÍT4ear 
las  olaaea,  ya  nor;a¿ido8[>tqdaíi J|p^|fia^:eiH)  ]m[  deiáfa^        oonJuMeaiyTsu 


«* 


Bé  tó^  étt-yi^ftÍ5Í»  á  pof  tí»  fráfice^^  ■'■  '•   .  '  • 

— Amigo  mió,  la  caballería  no  tiene  lógica,  refk¿íiW'lk^iMi<¡f^tíláÁ'^&' 
tima(  7  Vdy  á^«l0var4Íi(^^>át>4oi<éii^^^ 

—Hoy  está  heeWW  f^i^  é  t^cle  «í  ¿«wkto  ÉMAdé  áftirtihf  M 
descuidarse. 

— Es  el  momento  oportuno,  ¿está  hecho  un  tigre?  pues  me  conviene  ha* 
blar  con  una  fiera,  para  obtener  de  ^ll&una  barbaridad;  porque  yo  necesito 
una  venganza  do  cocodrilo.  ¡Con  cuánto  placer  veria  bambolear  en  la  co- 
lumna  al  son  de  los  latigazos  á  ese  sangenton  de  toaos  los  diablos!  véanlo 


luoado,  ese' hombre  me  aihénaza,  ya  conozco  su  carácterl 

En  efecto,  el  alférez  Poleon  atravesaba  para  la  casa  de  correos. 
—Es  un  gi^nte,  esclamó  el  general. '     ' ;         ' '    '  ' " '  ^'''  ^J"^"  *~ 

el  suelo,  y  sus  acicates  han  dejado  hudlk'éh'k  ]í^llbb^*k¿«ÍL^'^^'^~ 
—Donde  eíé  óñcíil'IÜ  éiH^iém  ¿díiüíftéd;  i&éJ^éiíiífófí'^-'  ^'  ^í^"  - 
—Me  pondré  bajo  la  protección  de  la  Oh»i  SMtáÜá,  y  Véiidrii^'íí^ 


rápido  que  cunden  estas  noticias,  me  détipt^eétí'giftráii,  tíáíé  Itítf'lfilMiííft 
ni¿^  <|[M>ol'  ''éiláÁró//  dé  fJSféfofbl^;'*^  éfst^^  ioáifytadiéñ^^^  ^bUk  ti^ 

minacion!  ■  *  *  ''  '  '    ^'"i*  ■  '' 

—Ya  usted  á  haeék'  e1^pa]i)iél  de  la  KoMa,  piAéh'ló  justii^-  csihihiíTSlSón. 

—Señor  genera^  éira  éb  tfib&  Iftotíía  defáMif  ¿iiistarii^'^é^dar.'*'^  v^ 

Todo  el tHMftlla  átf qtredtf  burliiildo  d(^  D: 'Kik(e8l!ó,  i(fu»<^a'nrttfty¿fim> 
pfcfia«¿  étíHiüdÓ  á  fit  (Mtf  ael  tióroáél  Aé'PtíÚtit.     I    '  '  =  ■'-'-^'  '^  '■' 

/   ■.    ....      -.'  .      .    ■     .■•    ■■  :  .  :.  í.-\.j;ít  JJvÍ    j 


■  •       •         •  t    r 

« \-  /    .    1    >í 


prometió  introduoíri¿4fl  to«al|k  dé  %  Mdietida  dóntfe^igefeifaltcík: 

Esperó  el  diplomático  su  tumo.  vi 

Dtfl^^ef  esUbá  t4fttiJd«  á  «o,  bufete  ebfi  to«€ttr^^ 
I^  -Múé^^éu  iMrodofidoé  fdt  ei  am^pidél «fiplomátieow 
Comq  loa  amigos  son  las  mas  veces  inoportunoSi  mientras  de 


introdacido  á  la  sala  de  aadMoié.    .  .                              -'^  i  i    •  i  • 
(bwp6cl«<shoo4éI-gefe^)ia.PláMé.  

—Señor  general,  es  una  equivocación,  yo  soy  un  hombre  dee^té'  y 

—Se  ha  encontrado  en  la  casa  de  usted  Itt  ^(t¿a  teiMtfl*/   ^''       '  ^   : 
— No  es  exacto,  estaba  en  el  mismo  kepS^del4i9bSlbk  -•  -  >    •  '-^'^i '    ^ 
:fñ^títoriWÜ€fy-mtii  se  büi]a^ieónb  balia^de  éstai;  M^cabidia  ¡sa  d  k4pí 

de  Badie?  .  • 'i'^j;*  •  ' 

— No  era  un  caballo,  era  una  fH^jtefósforoSi.  :.•  :.'/'  rj, ;.!  ¿/:. 

i  ... 

—Caballo  he  dicho  y  asf  lo  asegur^r.el^cía} :.:  /;.[.!! 

;  ^Ppte§t%>flMPti.VMJ^^«^t<ift4o  aadsi,  ni  éfiüeiite  16  qae:ae-^taie 
pregunta.  .  i..f  •>  :/    •!    ■.■;[1  .'•'!;.-.  .:  ' 

El  intérprete  le  esplicó  que  se  trataba  de  un  caballo. 

—Ahora  menos,  replicó  el  diplomático,  yo  vengo  á  pedir  justicia  por  un 

je  cometido  en  mi  hogar.  i  -/^ 

*  *  '  *■ 
lúe  le  den  doscientos  azotes,  dijo  de  Potier,  y  entregue  el  caballo  á 

— jto'aibtaaól  esclííJQ^Ó  pa^  l^ranc^ót).  Modesto,  pstp  ef  Horrible,  aquí 
haT^ona  eauivgcáHon  quanó  .puedo  consenth*i  soy  ino^  no  sawó  de 

esfa  sala  nasta  que  se  me  escuche.  .     ,       . .    , 


El  diplomaticp  estaba  %n  una  sittfacibn  iníernaL  sv4aba  á  mares.rr 
No  obstante  sus  protestas,  el  gendarme  lo  sacó  del  salón  de.  justfc^a.  j 
lo  condujo  al  potro  del  tormento,  es  decir,  á  la  columna  donde  aebian  atar- 
lo para  aplicarle  la  vapulación. 

— Este  hombre  es  un  Poncio  Pilato,,murmuraba  aterrorisado  el  sefíor  de 
Fajardo. 


i     k    J 


>  r  *•         r       r   t  '        '  '     '  ^S' 


Ijw.'psnlika  ae.abmdlyitlaaitgó  de/Xk  Me¿srta  prweirtá'  al  fíir  da  láf 
Plaia  el  reo  do  esta&  del  quid  pro  quo,  .cl  i  wl : 


'  JBi Mfior >d^-7ajl^rcb) oamiojábadmetanuBute  á s« .calvagioi.í— -^icii^ «i 

patio  donde  irremisiblemente  debian  azotárioi'!        ^  ':"':  ':í  í»  ni);  -..I    ¡j.  ' 
De  Potier  comprendió  á  las  primeras:  piKlaferiA  de:i&tianrbgatmi^  ;áiOt 

el  equivoco,  y  mandó  violentamettteqa^.'piiaiemí  at,áe§écíd0rFqaái»-en 

libertf^.  /.  .    :..  _[  -i;  ;■    .  :  -  .  .  :•;■       "-i  ^^  •<  /.v.-iü^^  •■  :»■.  :í  ■  • 

El  infeliz  diplomático  estaba  pálido  como  la  muerte.    Le  habiaii  daapot: 

jado  de  su  soifthr©roy.4ft  •»[  fiíae*..    :    i  .  ;;.  -¿rj  .^.í  .  '  — 

La  vfetima  estaba áuQmtata;  .  ;  •  >  .*   .  ,•  :  v-a  >  ? »    'T  — 

.  Cínbo  ioiiiiitoé:in«i  j ^l  látSgo'&ibieni  tngido:  e»  las  coslilbur'^délédftor 

de  Fajardo.  -.•>:•  ij  «'■ 

Esta  era  la  justicia  francesa  tnll^jei^  í-"  ■      ;-•.*  .,:¿  .  ítw  .  .',  f-X  -    ^ 
El  diplomático  volvió  á  la  vida  y  maldijo  en  Étt  ^téHtfr  lá'Voi^  iH'^ 

habia  sido  partidario  do  la  intervención:      =  '■  •'  .  '.  •  =  ^      ' ' 

Abücboorpadoi  hldrófóbióo,  fereü,  safíó  de  aquella üialdita' casa  7  llegó  á 

la  suya  trémulo  de  coraje.  •  •  • '  >  '^"^i 

'      ■...■.-■    .  i.'/.i,'         •  '•):í•?■í'■^':  i  !.d 
1:,:  •:<.  •  í  :-.'        '.][..:.•■..'.(■ :■•!:■.    '.->  i.'  ¡' ■' "f  .'..-.i.A.'  ni(  rJ.  — 


—Gomo  lo  oyes!  dijo  á  D.  f .  Cis^ni^ta  después  de  haberle  cogitado  V  ^ 
cena  dñe  acababa  de  tener  lutrar  en  Ja  calle  de  la  Moneda. 
— £s  una  funestidad,  esposo  mío,  no  nay  justicia  sobre  la  narra.  Jtta- 


rez  no  hubiera  hecho  otro  tanto. 


íeíítahl¿^y^s¿,     \  ,       .  .     .    .  ^  w  »  r     •  1 

oh  'U.Tí'^b  l'f  («!>■  ;ái.  i'i"  '.  .•.•jí:'íImI.  :u::¡  ..)'   I*  i     '  .¡"  ':   Mi  -.O  ?r;J.r:.  j'  CJ-ÍÍ  — 

XII.  ,  ■.-...;..'7 

—Señor,  dijo  un  criado,  un  soldado  francés  busca  á  usted. 

—Que  no  estoy  en  casa!  que  no  quiero  estar!  que  no  he  estado  nunca! 
gritó  el  diplomático,  yo  no  tengo  nada  que  ver  con  los  franceses,  yo  soy 
eonaérurty  &fi»aaM  «fexinuMKí .  Sal,  taltú^  querida  mia,  yojasU^lhoiro- 
rilado.  .* .  \'.  \*  o  •  1  h^  \;'i  ^*  v.  !  ! »  j  •  ?  >  í  "^  .-1'-»  o  o  1  lo  iuial'l 


,( «      I 

í   i 


t  •  • 


hMinta  salió  al  enmientro  del  flrances,  j  Volvió  trayendd  oh  pliego 

Modesto.-  '•    '.  '^ 

ilñnifllerio  dijo.^n  énfasis  la  señora  Fajardo. 

»Uego  es  altamente  sospechoso,  temo  qqe  contenga  una  terribW' 

^'.estos  hoinlbres  ño  saben  mas  que  azotar,  el  gato  escaldado  huye 

WíL  'Rompe  ¿i  Étlh,  Tee/y  sí  no  es  una  desgracia  entérame,  póir- 

ientó  áesmorainsado. 

Sahiiiia  leyó  el  oficio'  y  palideció  de  emoción. 

Bello,  esclainó'el  diplomático,  .lo  menos  una  aípt^iná!  •  |/  *.    ; 

\ri^X\*..  Modesto!. •••     Modesto  Fajardo!  ere^..'.*  eres 

ÓKiIa  doña  Canuta;  eres  un .  v  • « 

\jxél  preguntó  el  diplomático. 
•  •  •  notable!  gviié  al  fin  la  señora;  hé  aqiií  tu  nombramiento. 
6r  dé  Fajardo  siTitió  una  emoción  superior  á  la  4q  los  azotes, 
able!  esclamó  ¡notable!  • .  •  •  me  hacen  justicia  al  fin,  yo  he  sido 
ana  notabilidad. 

^ba  el  buen.hombfc  que, la  intervención  necesitaba'  completar. el 
le  una  junta  para  imponerle  la  proclamación  de  los  planes  escritos 
illerías,  y  que  él  era  uno  de  tantas^  que  asistieron  como  autómá- 
.  elucubración  netamente  francesa. 

la  al  teniente  Estrada  qué^eerra  la  toi  en  la  cocina  de  la  casa, 
I  vulgo  es  buen, conductor  de  jioticias,  que  avise  á  todo  el  n^ndo 
^qblé.. .  ÉstA  distih(Aon.'ño  tf.e  puai  con  náf[a,.9^  necesita  i3e  mí 
unta  para  rea^plver  las  cuestiones  ma?  graves  de  la  polfti6a,  y  sí 
iré  á  ella  hasta  su  di  tima  sesión,  alií  haré  brillar  mi  elocuencia, 
fas  aplaudirán,  el  público  me  llevará  en  tfíunfo.  ' '.  . 
lecreto,  dijo  doña  Canuta,  dice  qué  todo  será  públicamente  secrélio; 
isde  luego  la  diferencia  entré  una  Junta  cié  Ñotatbfés  y  un  Congre- 
palenque  de  gallos  donde  los  demagogos  se  ponen  de  oro  y  azul.  , 
litorio  no  ha  de  faltar,  yo  eilxAré  con  paso  firme  en  la  Asamblea, 
[mlpmático  80  paseaba  pensando  en  su  p^in^er,  discurso. 

U'.:  ■■.  .'.;■..'.*     _   •     ■    .    :.    l:*  •■*.::  J    '  '  lO'^*'    !    "   /  ■  ;     !■  "j  '  •    i    ■ 

ti.  y  í'T  -r*  ■• 

)     ■,V¿»:-\   ¡.'ÍOi.l      .••.       .  '■    .-i  "í:         ".  ■  I    ....  ■". '.j    ^■.,   ;       ...     !.    »■' 

9  m  •  '  ■•,  P  ■  *■ 

at,  i/cTffar,  los  alojados!  entrótlifereiiJo  la  cHadáoori  terror.    - 
8  mió!  el  alférez  Poleon!  estí&'hombre  quicpr^^afMiaanney  no  bay 


«-^TMQeg;^  fuero  de  )os  no<^6^  n»  veo  laotiv»'  4?  ■•"W^O^i  .^mifo 

■  •  •  • 

mío,  di  que  pasen,  voy  á  recibirlos  friamente,  ya  es  otra  noeaUv  ppcickiai 
Dos  oficiales  del  Estado  Mayor  d^LfoaenklFoc^y  fa  p|PM!aSkiiiio|i  "ifala 


■■■    •' 


TT-Sefiora,  dijo  un  capitán  inoy  apnesfo  y  con  esoquita.  galtuiUirJai  ol 
seffor  coronel  de  .Potier-Ie  envía  una  satisjaccion  al  sielipr  4^  F^ftr^p.per^ 
la  equivocación  involuntaria  que  ha  pade'cido  esta  m|ifía¿L^  Hfkj^ibido  tapon 
bien  el  coDiportamiento  poco,  digno  ddalféf^ZrBoIeon,  J,V>^hf  coBsi|pfdd 
á  alojarse  á  su  cuartel;  en  cambio  nosotros  traémoSri^l  billé^  de  alc¡^mk|nto. 

— rCaballeros^  dijo  el|  sefior  de  Fajando,  entr^nflo  ea  la  saIa„Í^,fiBim  de 
ustedes  me  cautiva,  y  me  siento  honrado, con  que  ustedes,  se  alojen  en  mi 
casa,  de  la  que  pueden  disponer  desde  mego.       ,  , 

— Señor,  mil  graciasi  dijeron  los  oficjales  levan táp^ósQ,  iiste!dési)o_^ 
molestép,  á  hQSotf6¡|  pos  jés  suficiente  una  pieza  pakn^  los  dos^,y  sila  ^i^ 
no  preata  conu)4ida¿,  éstamoé  prontos  á  retín^'nos.       '  ,'       ,  ,'.      J/^" 

•^^0  lo  'permitifiámo^',  cat>álleros,  ustedes  soii  ¿es^e  este  momento 
nuestros  nuéspedea.  r      ,         -  '      j  i 

£T  señbr  de  Faiarao  acompañó  á  los  pficiaies. hasta  la  eeipil^ra,  ¿aciéh^o 
mil  caravanas.  ....,, 

'^  *  I  r  % 

r  ■  ..-\'\i- .      {     i*»..-    I-"--         ■•.«'.■■■;?;•»!■'>    í'i-'\    t*    t  r"^ 

,    r       •  ^^i[\r  »        •    • 

*■  -    '        '       •  I '  ■    i^  "        -^ '  •  -  ,  ■ .    .afc  1  iW  •.  ..■.,■•      ¡  . ,     j  I  r  ■  •  ■   .    __ 

r  ■»..  ..  ,.,  .. 

.  -  Xas  cliicás  ño  nan  parecido,'  dné  el'capitan  á  su  eompaítero,'  oM^ira 
un  com|kndantejf  hyo  de  una  de  lad  famihas  mas  distinguidas  d^  su  país. 

— S^ria  chasco^ respondió. eT  comandante,  que  hubieran  edtaciD  dé.yisita, 
y  nosotros  nos  empfiquetásemQS  eril^  ca8a-4e  estos  móustrnos  de  fepildad.. 
•—La  nariz  de  la  scfiora  es  una  verdadera  curiosidad- 
— ;-No  lo  es  ineoo9  la  pelu<^,c^  ése  hipopótamo.  , ;r  , ;  \    ^ 

Ír  r  '  r  •  '  '  r 

Jj«  |i  1  I'.-  '■  •••;l"  ■•.■■..- 

*  •  •  i  *  \ 

.'  '        •  ■     -í     .    .-       ■'  #  '  YV  '  ' .    «'í      • 

-—Lo  ves!  lo  ves!  decía'  doña  Cánutsi  á'su  esposo^  se  ie  satis&ce,  te  te 
priva  de  la  presencia  del  alférez  Poleon,  y  se  te  nombra  notable^  esta  es  la 
Francia,  estos  los  enviados  de  Napp^pir  III! 

—Qué  diferencia  entre  estos  militares  y  el  brusco  soldado  de  África. — 
Veamos  loe  nombras  d^  esos  caballeroik,  y  temando  laa  tay^aSi-liJ^fien; 

rAliredp^Bu¿uts,  oBjpllMi  4«f  EeMo  Mi^yoi',  m  .       [«!!,;      .  ;o 

Luis  Demnríez,  comandante  del  99  de  linea.  ^oHoin^t 


■•    •    • 


;i 


CAPITULO  NOVENO. 


'-*  rOAZA    DB  LAB  PALOMAB. 


Clmra  riria  en  una  de  ?afl  casas  mas  hermosas  de  la  Ribera  de  San 
Ooeme,  en  el  baulevari,  eomo  diría  un  fhrnees,  -mas  arislóersta  fie  la 
«kiAid. 

Clara  estaba  al  lado  de'sa  padre,  rico  eenrer^^iante  espafiol. 

Don  Alfonso  'Hodrignei  era  «t  liombre  honñdo,  traba}aderi  Inego  qne 
toFO  una  fortitiiaj  tecaeó  icen  vaa eeiiorita  mexioaBa,  que  al  dar  A  los  á 
Clara  habia  maerto. 

Clara  era  -wa^  «fia  ^consentida,  gastadora,  capriohoaa,  oon  una  oarrcia 
hacia  de  su  padre  lo  q^ue  se  le  antojaba.  ....   i.     i 

Tenia  un  tren  nagnffico. 

^entras  su  padre  estaba  en- el  almacén  ó  en  el  escritorio,  ella  paseaba 
en  lu  carruaje^  visitaba  á  sus  amigas,  con  distinción  á  Luz,  á  quien  ama- 
ha.  .tiernan^nte. 

»  m  -    ■ 

.  Don  Alfonso  la  dejaba  hacer  cuanto  le  parecía.  .t.'  .  ,  ..'.\ 

ha  niemoriii  de  la  madre,  de  quien  Clara  eta  la  reproducción  palpitante, 
eontriboia  á  ese  eonsentimiento. 


lio 

Olara  era  una  joven  de  sociedad,  tocaba  el  piano,  cantaba  admirable- 
mente, es  decir,  tenia  abiertas  las  puertas  del  gran  mundo. 

El  lector  querrá  conocer  á  Clara:  es  una  muchacha  arrogante,  gruesa, 
pero  con  una  cintura  esbelta,  parece  una  palma  del  desiertOi  el  color  de  la 
rosa  es  igual  al  de  sus  mejillas,  unos  ojos  negros  relucientes  como  luceros 
de  alborada,  una  bpca  pequeña  j  perfumada,  los  cabellos  como  el  ala  del 
cuervo. 

Clara  tiene  la  sonrisa  en  los  labios,  sonrisa  que  se  cambia  en  desden  ó 
en  ironía  con  la  mayor  &cilidad. 

Clara  tiene  arranques  do  nobleza  sublimes. 

Al  dia  siguiente  de  la  entrada  del  ejército  intervenoionistai  Clara  se 
disponía  á  recibir  la  visita  de  Luz. 

£1  señor  Rodríguez  se  acercó  para  despedirse. 

Tenia  la  costumbre  de  presentar  la  frente  á  Clara  para  recibir  el  easio 
beso  d€^u  querida  hija.  • 

—-Padre  mió,  hoy  éetáa'iaíiy 'guapo  oon -éis -corbata,  dijo  Clara  á  don 
Alfonso,  componiendo^  el  cuello  de  la  camisa,  es  necesario  que  la  luscas. 

— Y  como  que  la  lucyifjÉ^,  r^spondifS  el^-an^in^  gpmo  que  es  obra  de  tus 
manos. 

—Parece  usted  novio,  dijo  Clara  Ifeeando  ¿  su  padre,  le  advierto  á  usted 
que  yo  soy  muy  celosa;  vamos,  siéntese  usted  un  momento  que  tenemos 
.queJifiblar/:::    ,:.'      ^      ..,.-,.    .         •■'':.  ■:f  r- ■::  *.    jt-n'"^» 
. ;  I^n  Alf^Bio  i6  flentó  al  lado  de  Olari»  '    •-)   ^  . .  ;  . .    ;    j  «  /  .  ?    '; 

—Pues  señor,  has  de  saber,  dijo  la  joven,  tomándole  una  mano,  .giuiibM 
padres  tienei;.gp8to>d^da9r  gostQ  átfi^s  l^joSé  i      .  r  V  :       ;.  ') 

c.-rYa sé  a4op40: Tf^fl^  7  aq  c^naentiii^  jfumae  en  ese.baile.       , . ;   t .  l 
;,  <-t^a0to^dppl  punto  j:Va4Q0i  <k  discutir:  pido  la.palabra. 

Don  Alfonso  se  sonrió,  era  hombreí  muerto.  .  . . .,  .n      ' 

i.[  ^^^Señor,; digo. dataren  vqz  d^  tribuna,  los  bailes  bób  psjra.bailar  y  las 
iglesias  para  rezar..  .-.  '        -      '  •      ¡-^  >  i    j      ■  r .  -i   k  x. 

— En  cuanto  á  los  rezos  no  me  opongo,  dijo  jio^Aifoj^i^..,  ^.„  ¡'^^,^1 
.—Ni  yo,  dijo  Qlara,ya  esos  pasaron,  ahora  le  toca. su  tumo  al  J^Ue. 
Xa  modista  se'óctípa  6n  este  momento  de  hacerme  lin  tiraje  ciial  corresiKm- 
'je  á  ía'fa^a'de'\![6n  Alfoiil^o  Itodri^me^,  y  ¿1  famoso  i^ñór  l^áliñ  üno.par^ 
usted.  Todo  está  dispuesto  por  mi  autoridad,  y  yo  no  adilíitB  ta 'ÍHÍt^i^- 
eion  española.  .«i  •  »'*-'•  ''I  '  ^  n:;i':  vj-md  í.  •  l^>  .•■'  í"'.'uVA  *  '.<I 

olnrJíípiPf  .fiflWbJp  ^#ff  W^iíWft^  p^rojQ:dflcWí)u]%«ft  yffno 

asistiré,  tú  irás  con  tu  querida  amiga  Loa^jui,.;...:;íi'>iíiic.o  9&o  ¿  uifárJaoo 
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.<WMe  ópÓDgOi  gritiii  0)ara;  if&  usldd  porque  yo  le  declaro  á  i!iii  ires  ciBe 
4  aadie  tomaré  el  biafo,  eino  ial  lefior  Rodrigues; 

—Hija  mia,  eso  es  imposible,  yo  no  estoy  bien  en  esas  divefsionbé;  al- 
;giBi-!dia  quieroqiie  te  respete  mi  voluntad; 

.  ¿  -^Yo  la  respetó^  seílor,:di|o  seriamente  Clara,  nos  qnedaremos  on  casa, 
yo  no  hago  otra  cosa  que  tu  voluntad,  y  mi  orgullo  está  ón  no  merecer 
de  tf  nunca  una  reeonvendoB.      '    ' 

— Y  querrás,  dijo  don  Alfonso,  algunas  alhajas  iaas  pata  to  iooado?  está 
bien,  te  las  enviaré;  pero  es  la  ftltima  ves,  cuidado  con  volverme  á  moles- 
tar, porque  entonces  será  iñexmblé.  ;  . 

.  -^  Brea  muy  buche  conmigo,  dijo  Glara  ei^echáhdose  al  torason  de  su 
iMbdre. 

r— Sa,  que  me  estropeas  la  pechera  y  míaltiíataB  la*  dorbataf  sarita,  que 
-VM  sofocas. 

Aquel  padre  hubiera  querido  llevar  á  su  hija  dentro  de  su  coraacB. 
::  '«"-Ta  «abes,:  ii¡»  Clara,.'  qué  tá  me  compras  siempre  los  guantes,  en  esto 
sí  no  transijo.  ■  ^  ' 

— Creo  que  conozco  el  tamafio  de  esa  manita,  y  besó  con  ternura  la  ma« 
no  de  Clara. 

—Ahora  á  sus  negocios  y  sin  agitarse  mucho,  dijo  la  joven  poniéndole 
el  sombrero  á  don  Alfonso:  lleve  ukWd  mi  bolsa  porque  usted  nunca  tiene 
dinero,  y  cómprese  guantes  para  los  dos. 

Clara  puso  una  bolsita  de  red  en  el  chaleco  de  áoú  Alfonso. 

BI  anciano  subió  á  su  coche  dándole  un  último  saludó,  y  se  dirigió  ala 
tienda  de  afiuijás  par»  hacerle  á  su  hija  un  regato  espléndido. 


.•  ^'.f  ■  '  i  j  ■• 


t 


r  j  ^  ."' I " .  L  '  .í   ■  ♦ .  .'j> 
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Clara  se  puso  un  momento  al  piano;  á  la  'minad  de  hi  piesa  se  levantó 
"^tideiítaineitte,  M  sentó  al  bastidor^  bordó  cerca  de  dies  minutos  y  arrojó 
laaguja. 

J>eppuea  filé  áljardin,  biso  un  ramo  y  lo  colocó  en  un  búcaro  que  estaba 
€|t  una  masillsk  del  corredor. 

—Qué  tengo?  dijo,  yo  no  habia  sentido  hasta  ahora  -una  emoción,  igual; 

•la  mémoria;de..e8e>hojDQbi)eiiojniéíibandóná  «p\p[ioíoento.    Beto  n¿  puede 

ser  mas  que  un  sentimiento  pasajero,  le  he  visto  una  sola  voe;--<]fae^ver- 


¡m 


'•  •  • 


■f '  I 


It^  necesito  confiarle  to^o,  e)bl  efi  l«i4e|^teri»  /ie  jidB;#<nniAotí*«M*üpero 
i^to no «t aeere^«  .:.}..:  :'''M.^^ 

Se  puso  en  seguida  ¿  mecerMí  «n'el  «ílltir 4»  i>i9UQ»^  Qetnfr^lbJMi  j 
Mk^ f a.eae jaopor  m^Uneólieo qud «ioine^.á. Mtti  alM-vir^nisa  f«a 

El  viento  fresco  de  la  mafiana  resbalaba  <ohpe.4WMJDejíü«i,iyigliétcdb> 
:I4I^1Iqp ilil^a MitKMJbtQrí»é.  ^'  ■:.-,  j:  ]*  V— 

AlglíM  rwAgtQ  íenisflbe  (kv  an  pemafltíievíto,  »pon|pe'ooiiMiisé4  mm/níée 
como  una  virgen  en  su  ascención  ¿ida'ctpHoio&r  '  ¡  •     -¡«í   ;     .  : 

.  JUa  oadiakimoiioa  de  las  dtoret,  vagal)«n  por  BOS^oartMdUiA'.niínibcfc  invi- 
aibles,  y  el  cielo  se  reflejaba  en  el  fondo  de  su  alma:  hundida  en  el'flfcüjn 
d^  MpoK)  y^eMMtenada  á  las  ii6áíg«n««  "dü  §ñ  tmeth^^hó  iMtM¿élMldo  del 
carruaje  de  Luz,  ni  la  aproximación  de  su  amiga,  cuyo  traje  di-^MÍdi^  %Ri- 
giaMtvd.-nia(|uédelioo»ÍP0c($ir.  '    •  *      •'■  'í'i-í  -t  .   ::-i.>:.*:r.'  .-  .:.|  [...--A 

-lánm  «0  ^fatiá  én  jaomiuiio  ifrente  á  «qu^Uii  jd^veii '  ^ki|biiBltdo»a¥'4oii(em- 
plando  la  dulce  mela^lia  de  su  semblante.  :'":^  i^r.  :- 

•••.,■"•■■■!       '."...   i  >■  -.a'  '■■''^  vi.:    '^i':'  •  — - 
-■'.■•  .  * 


i!^f*^l' 


/i*,-..  .  '  ^  .     •      -  •       •  II-..-. 

Luz  acercó ^«fíft,l4)bfea.fr;U»a0.C^í#j  ^3]^  4Í6jM  bl^Mi  f<]pi0  jiÍMlCflTer 
ft  Cíf^ra  de  BU  a4[f  oibamieirto*  i;  >.         "^ii^v;:  •    .1  í:t 

—Eres  tftj  gijiM#a.Lp^6?o^^^  IMt^  ip^iíUpJ  ':fl»»%fd»!^.KB- 

perarte  me  iba  á  dormir;  graeias  á  Dios  que  has  llegado. 

— Ta  me  tienes  ¿  tu  lado,  estaba  muy  inquieta,  temí  que  en  los  ojos  me 
conocieran  algo. 

— No  vuelvo  aán  en  mí;  repuso^lara,  la  suerte  de  Eduardo  está  en- 
vuelta en  una  noche. 

•^^t,  jiijoLiia  trisUB^epte.         •  *       .  .    > 

—Se  ha  espueato  demaa^bhdoi  ¡e«  ttu  imt»rudeM€|.íWti?fM:  MlMtUl'bifMpi- 
tal  es  muy  arriesgado.  .■?■'::' 

-  t->Sí,  dijo  Iiuv,  prisionero  d^  los  firanoesea,  jyp^ifiMé  .la  o¥erl#:qi4f. cor- 
rería si  cayere  en  sus  manes:  no  obstante,  soy  tanfelür  hog^jiqua  kr:íVOj  á 
:  T9r,  qjue  todo  ló  frlvído; .  .  í  í.  ..^íf  >t  «"S'!» — 

*-rYendrá  esta  noche  y  podrás  decirle  cuanto  quieras,  áqut  nada  tiene 


US 

-«-Ghraoiu,  escUimóLai  enluandocon  sos  braxos  el  cuello  de  sa  ^mi- 
ga, mírame  bien,  hoj  debo  estar  hermosa  ¿no  es- verdad?  afiadió  son- 
rienda 

-^Bellísima!  xepHeó  Clara,  ^Qe  ya  hemos  dicho  amaba  con  exajera- 
aan  ásoamiga. 

—Yo  estoy  loca,  prosiguió  Las»  '  Guando  vi  á  Eduardo  frente  á  mi  bal- 
cón, sentí  morirme;  yo  queriá  llatáorlo,  gritar,  llorar;  una  nube  de  lágri- 
mas subió  á  mis  ojos;  los  oidos  me  zumbaron  terriblemente;  y  sin  fuerzas 
para  resistir,  caí.  desmayada.  I^i  en  aquel  momento  hubiera'  podido*  ha- 
blar, él  ttoínfore  de  Eduardo  hubiera  sido  mi  primera  palabra;  porque  td 

ño  sabés'cttánto  léamo:  ese  hombre  es  mi  iBUieiRo,  mt  yidá,  mi  pensamién- 

•     •  • 

to;  mi  Corazón  no  sabo  amar  mas  que  ¿  Eduardo,  sucáriflo'  eér  la  'sbinta*a 

que  oae  Éobre  mi  existencia;  él  me  presta  valot  en  lasticisitudésj  y  yo 

.    •       ■* 

mSdo  hasta  íddís  lá]^rimas  porque  las  derramo  pi<yr  él. 

Las  meJTlhts  de  la  jóren'se  tiñeron  de  un  carmin  apacible,  y  sus  -ojos 

*  •  -  #      ■ 

se  bañaron  de  una  luz  vivísima. 

Clar^  la  oía  en  silencio,  las  palabras  de  su  amiga  •  despertaban  en  su 
Corazón  sehsacioñeé  jamas  sentidas  hasta  entonces. 

— ^Yo  tengo  mied6>á  un  amor  como  el  tuyo,  es  un  torrente  irresistible, 
que  á  mí  me  llevarla  á  un  abismo. 

— Sobre  ese  torrente,  respondió  Luz,  está  el  arco  del  cielo,  la  senrisa 
de  Dios  •  •  •  •-  Hay  un  ángel  de  guarda  para  nuestras  almas,  que  va  apar- 
taiído  biS:  esj^hias  de  nnéstré  camino,  para  no  lastitnüí  ttuestra  planta. 

«-^Sl,  dijo  Chura,' tü  eres  muy  feliz,  yo  soy  desgraciadai 

— TA  desgraciada?  pregvnló  Lóz  con  interés  vivísimo.  / 

— Si,  muy  infeliz,  óyeme:  Heí  visto  aun  hoibbre  ana  sólá^^v^  mi'oora- 
son  me'  ha  avisado  que  llegaba  la  hora  de  amar. 

— Siempre  creí,  dijo  Luz,  que  tu  alma  seria 'así,  arrebatada  por  una  rá- 
faga  de  tu  pensamiento,  tu  alma  no  cederla  á  la  vulgaridad  del  trato  ni 
de  la  costumbre;  estabas  predestinada  para  aihar  de  una  manera  ines- 
perada,  violenta,  terrible. 

— 'Sí,  dijo  Clara,  yo  no  puedo  ocultarte  nada^  ni  quiero;  ayer  la  mirada^ 
de  un  jefe  del  ejército  francés  se  detuvo  sobre  mis  ojos  unos  instantes. 
El  joven  oficial  me  dirigió  un  saludo  al  que  apenas  contesté. 

-rrlLi  jfiranccA  i  esclamórijiu  horrorizada. 

■ 

—Sí,  dija.(!hOafri[|}Ír»lioealf. -Mi  amorío  Uigno- 

miniay  á  la  vergiienza^pMaJkgsrJháeta  flpU 

8 


■t    •     í-.;. 


é 


-*-Me  faitidim  hpmbleniente, 

—El  capitán  no  te  quitaba  la  yista. 

— Pues  JO  no  te  la  pondré  jamai.  -  ^ 

—El  comandante  tiene  mejor  figara  ¿no  éa  oierio?     T    .    .  • : 

— ^Yo  no  he  r^piurado,  contestó  h^Mj  i,  mi  loloa  me  j^aree»  jg«ilee> 

iCiam  gn^rdó  ailenoio  sobre  la  eaeoalidad  de  haber  encontrada  al  •  hem- 

vre  que  tan  profundamente  la  faabia  emocionado. 
Oomprendió,  queareTetavle  á  Cuz  el  secretó,  era  alejarse  As  aqm!  ft 

quien  amaba  violentamente. 
Por  la  primera  res  ocultaba  un  secreto  á  la  mas  fiel  de  sus  «migas. 


;I 


I* 


Sin  embargo,  se  proponía  sostenerse  hasta  el  tfltiiñcí  frámie; 

El  principio  no  era  muy  adecuado  al  fin  .prejAieito. 

Lu  lucha  comenzaba  en  aquel  momento  con  uña  desesperación  horrible. 

En  esas  crisis  del  orgullo  y  el  ceraton)  en  esos  combates  del:  atmír-oon 
sus  sentimientos,  el  sudor  de  la  fatiga  es  de  sangrci   '      - '  *      «-<    $    i> 

¡Pobre  ebraséñ  hiimáno,i  aietado  siempre  por  d  renSabal  ie  ka  eoakra- 
riedades!  ; :  n  ■  r  i*-  f'\[ 


■^   -  . . '    » 


•A  .1 


xni. 


f^  noche  cffmenBftba  ¿  c»vt,  «twndo  el  «o<^e  eotrabft  4n  ;1»  <¡M^^  4w 

■  ^m  i 

Alberto  Rodríguez. 

.   ^  Clfora  7  Iios  se  pneiéran  &  ji^lYtnjbana.        . 

Dieron  las  siete  de  la  noche.  ^ 

— Falta  una  hora»  düo  Olar^i. 

— Esto  es  eterno,  ^^qp^ndió  Lmi.  ;  '  : . _ 

— Has  esperado  todo  el  dia,  p^OiUOi^  eilMipai^4i .«ligi4a& estisir&  -pim- 

^^^^^  ^W»'"  ^*t^^f 

Mientras  Ijus  consultaba  el  reloj  cada  minuto,  el  .c<>rP96l  -G^wr^  f^ 
ocultaba  en  uno  de  los  arcos  del  acueducto,  y  á  la  luz  del  tabaco  veia  el 
reloj  continuamente. 

Mientras  que  los  amantes  uno  frente  del  otro,  divididos  por  las  sombrad 
esperaban  el  toque  de  las  ocho,  un  desgraciado  arriero  habia  entabladc^ 
¿eyerta  con  Iba  üraacesek  dé  la  garitik 

Los  franceses  siempre  tienen  razón,  así  es  que  á  pesar  de  1*  .jnatio» 
•ipio  debia-tenec  el  ajcribró,  ^ttfaqiie;no  sabemos  ide  quq  se  trataba,  oeaen' 
saron  á  darle  una  lurribaada  de  palos  que  ya  le  mataban.  .faii  i. 


Durante  dies  diaa  habia  esperado  con  ansiedad  la  llegada  de  su  asisten- 
te Eetanislao  Lona. 

Loego  que  vio  en  los  periódicos  qi^  ese  desgraciado  habia  sufrido  la 
pena  de  aiotes  ó  las  consecuencias  de  una  carambola^  como  decia  el  capi- 
tán Mactiaesi  |ie  habia  exasperado,  hasta  la  locara^  y  meditado  desde  Ipe- 
go  hacer  una  entrada  .en  la  capital. 

Su  deberle  imponía  no  hacer  esta  locara  y  se  resignó  á.espérar. 

La  goarnieioQ  qiit  habia:  salido  rumbo  á  Temascaltepec¿  al  mando .  dé 
Laureano  Yaldes,  muerto  á  poco  tiempo  en  una  derrota,  habia  deSscciona- 
dob  jquedaudo  no  eolo  4e0anbierto  ese  flanco,  smo  oeupado  jK)r  fuerzas  epe- 
muM. 

La  si. tuadoQ  era  terrible. 

Un&maíUuBadió  parte  el  e^prtao  -Martinei^  de:  que  Jai  dos  terewM 
partee  del  regimiento  se  hablan  internado  en  el  mont^  al  jpite  de  ¡ñva  la 
religión!  y  otros  soldados  babsan  huida  con  todo  j  amas. 

No^noéibei  piiee»  ma*  q;«ie  ua  centenar  de  hombree»  £1  coronel  los 
hiaofimnar. 

-^rCegqpíejgerQi,  leí  dijo;  los  colMurdea  han  defeccionado  y  ee.  han  heeh^ 
traidores,  la  patria  ajMoesita  de  nuestra  sangre  y  de  nufSitio  Talor.'  ,Bea- 
te hejr  SsaomMyam  guerrilla,  f  como  tal  haremos  bguerra.  El  que  no 
esté  oomforme,  dé  un  paso  al  frente! 

— -lYÍTa  d  eoroneU  gritaron  espontáneamente  los  ^oldados^ 

— ¥intt  mis  gnerriUerosI  respondió  el  ooropel  Bdaaido. 

Este  era  el  ftiejor  partido  que  podia  saear  de  aquellos  restos  desmorali<» 
^idea  en^tantrágiea  retirada» 

•—Capitán  Mertínes^  le  d^o  Eduardo;  bsja  Y.  todo  el  monte,  y  por  las 
lemas  de  Santa  Fé,  oruza  Y.  con  ciiMuenta  caballos,  y  me  espera  Biobxp 
hk  garita  de  San  Qosme.'  Et  día  -12  &  ia  madrugada  estaré  con  vdes.  -  Si 
cFjfen'  dispaser  4o%  tiroa  de^revolTer,  se  arrojan  sobre  el  destscamepito. 

— Mny'Mei^nii./eoi)fBél||iespoüCÍiéliartinei»  .    :    . 

Eduardo  prosigió: 

—Teniente  Quifiones,  usted  oon  el  resto  de  la  guerrilla  se  va  por  Ixtlar 
liuaea  y  toma  el  camino  del  Interior  4onde  nos  reuniremos. 

Quifiones  saludó  ¿  su  coronel. 


f  •         ■   •     ■ 
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V.  ,. 

Luego  que  las  órdenes  comenzaron  á  cnteplirse,  el  coronel  Eduardo 
montó  en  el  Azabache^  reconoció  bus  armas^  y  á  todo  escape  .tomó  d 
rumbo  de  la  capital. 

A  las  cincQ  horas  de  camino  llegó  alpueblccitodela^e^ady  seapeóen 
una  de  las  casttcas  de  extramuros.   - 

r  ♦ 

Llegó  la  noche,  y  embozado  en  su  jorongo  tomó  á  pie  la  eahadá  y  se 
internó  en  las  calles  de  México  sin  ser  detenido  por  la  guardia  fraiíoeta 
que  cuidaba  la  entrada  de  la  cuidad.  .'.-:.    * f. 

AI  amsnecer,  un  indio  entraba  á  -México  con  tinas  barémas  de  pkja 
puestas  en  el  ^oftarAe. 

En  las  barcinas  iban  las  armas  del  gttei^ñllero. 
'  Eduardo,  merced  á  su  traje  nacional,  se  confuodia  eto  lá  muftittid. 

El  dia  de  la  entrada  del  ejército  expedicionario  quiso  darle  nriá'  sorpresa 
á  BU  novia,  y  sé  puso  frente  á  los  balcones,  esperando  la  oportmndaá,  que 
al  fik  llegó,' do  que  LuB  se  fijase  en  61,  para  descubrirse. 

El  lector  sabe  ya  la  emoción  qucexcító  en  la  jórén  la  predencia  de) 
guerrillero. 

Eduardo  se  alojó  en  la  casa  de  uno  de  sus  amigos  íntimos  y  escribió  á 
Luz,  que  estuviese  eñ  h  Ribera  á  otro  dia,  que  es  en  el  qvM  ^'  ikm  encon- 
tramos. 

Ta  hemos  visto  que  la  joven  no  se  habia  mostrado  insensible  á  la  eft« 
plica  de  su  amante,  y  desde  muy  temprano  acudía  á  la  casa  de  sü  buena 
amiga. 

Luego  que  pasó  el  desmayo  de  Luz,  ésta  le  habia  contado  ft  su  confi" 
dente  el  motivo  de  su  enfermedad,  asf  es  que  Clara  al  ver '  entrar  á  la  jó*^ 
ven,  comprendió  que  los  amantes  se  habian  oitadapara  su  jardín,    •' 

.     ■■  1 

t 

::p  ■■••'.>.       ^^ 

VJL..^'-*-'  •  '■•    ^  '; ^.:.:.; 

Las  amigas  regresaron  tarde  ¿  la  casa  donde  las  esperaba  don  Alfonso. 
Sentáronse  á  la  mesa,  donde  reinó  una  hilaridad  graciosísima. 
— Di,  papá  mió,  dijo  Clarai  chanceando  con  su  padre,  quién  de  las  dos 
es  mas  bonital 


'.  J.  i. 

— No  dé  usted  su  opinión,  señor  don  Alfonso,  interrumpió  Luz,  porque 
)8  cuestión  decidida. 

— No,  no  lo  está,  reclamó  Clara. 

— Sí,  dijo  Luz,  eso  no  tiene  qué^ásarse  mucho,  yo  soy  la  mas  bonita. 

Esa  salida  hizo  reir  mucho  al  buen  don  Alfonso,  que  gozaba  con  la 
presencia  de  las  jóvenes.  .,.;'  — 

^Pucs  otro  problema,  dijo  Clara,  riendo  de  una  manera  •■  encantadora, 
^niénte  dará  el  pnmerbeso  en  la  frente?  "..•  il  r.  . 

Luz  por  toda  respuesta,  se  inclinó  violentamente  y  beeó  la  ifteftlla  de 
«qnel  anciano  á  quien  amaba  desde  su  mas  tierna  edad.^*  i 

— Esta  muchacha  es  el  demonio,  dijo  don  Alfonso  haciéndole  uñar  ieori- 
M  á  su  amiguita. 

—  ¡Traición!  gritó  Clara,  esta  es  una  sorpresa,  lin  Mallo  ^H  toda  fenna. 


l'í  !  '    í  •  «1 
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VII. 


Abriéronse  aquellas  cajáscjiíé'  c¿iftenfán  tMrds'-'ádéftHM  '=áé  MR¿tes 
eritioáfsiDíios;  y  Unos  peqüéfiocf  roídetónte,' ^M  dólodáhrlé^  de 

fc^floi*8del68>¿éddbÉí/'''"i'"'  '  •    •  '^--^^^f^-^  -i-.l 

— ;Todo  es  de  muy  buen  gusto,  dijo-Lur,  t^fos  roáeloBeíS'(;[u'édaift&''miry 
Ita  en  tina9  camelias  ¿no  es  Vétdad?  "''  I  '      '^'''-^  ^'  * 

— Para  eso  los  compré,  respondió  don  Alfonso,  y yo'^fi&Hié^^éll  ttévi^i^á 
lé  «doimocn  él  traje.  ■        -'•  ^\  ■■-•  -'í-  '■  >!  •-  ■  '^'■-  •  >'V  ■■■■>'    .  f '  ■.■•■/. 

Clara  hizo  una  seña  de  inteligencia  á  su  padrcí^  ^'^^''^"-^ '-    j     ' 

-^Pues  yo  áce{^  todo,,  esdatnd  'Oara^  las  alhajas  •iq6:i|grftilan;' y  yo 
anca  te  desairo,  papá  mió.— Pasearemoí,  áíladló levanláBdoté^^tdnAréaKNi 
i  fresco  en  el  jardin,  y  saldremos  después  un  momento  á  paseo.  Tu  irás 
[  Gasino  esta  noche;  puedes  estar  el  tiempo  que  gustes,  tenemos  por 
césped  á  Luz  y  estoy  muy  bien  aoopipañada. 

—Bien,  dijo  don  Alfonso,  así  no  interrumpiré  una  partida  de  tresillo 
ue  tengo  ajustada. 

Las  dos  amigas  saludaron  á  don  Alfonso  y  se  ^i^gi^ron  aljafdiñ.  , 


■  r  ;  ■ 


^A  €áfááo¥  íétiiA9Í4}gém  notíto^  «eflorié  ÁJircki^  fK^tfi^  todo  toqtei 
se  luM  «tt' Vl^fiéii  tf  por  «V  fráttícM^' é^^ 
— Amigo  mío,  la  caballería  no  tiene  lógica,  re^  qtte'Iíe6ldo''iiniá  ¥ld^ 

—Hoy  está  hecWm  fi%i^  é  t^clo  el  ttmído  Muida  éiÁáttri  Mbá^  q«6 
descuidarse. 

— Es  el  momento  oportuno,  ¿está  hecho  un  tigre?  pues  me  conviene  ha- 
blar  con  nna  fiera,  para  obtener  de  je}launa  barbaridad;  porque  yo  necesito 
una  venganza  do  cocodrilo.  ¡Con  cuanto  placer  veria  bambolear  en  la  co- 
lumna al  son  de  los  latigazos  á  ese  sangenton  de  todos  los  diablos!  véanlo 
uste^N^s,  cotfóa^e^nfoi  ¿quet  es,  éaeí  hdiílVré  (|tte  soBrétBafis^'db^  hi'  ñíúltiSád, 
jb  té  Í64^'  tr^s  t)1e¿ú y  ñí/éeñoiel  IMóS  ¿ib!  Úélá'ltt- 

ludado,  ése' hombre  me  amenaza,  ya  conozco  su  carácterl 

En  efecto,  el  alférez  Poleon  atravesaba  para  la  casa  de  correoe. 

—Es  un  gigante,  esclamó  el  general- '       j       .  ' '  '       ,        .'  V\  , 

— ^8iAd'<Íu6-iilé^^  i'óióíxÚ  BÚé:ké\níijhktm 
el  suelo,  y  sus  acicates  han  dejado  huellk  «h 'tfñ  áMbb^  Atfé^''^''**^'^ 

—Donde  ese  óftcial'lk  étí^réhái  é6Íi\iÚéiS,  táéi^óÜSbíi""''  '*'  ''^'^■- " 

—Me  pondré  ba^o  la  protección  de  la  Ghiii  Birétáflá, ^  ViitidrÜ  raséa- 
rápido  que  cunden  estas  noticias,  me  dé»pMÉ^]giaráti,  tió"  it^  ntélNúñMíft 

minacion!  '  .  .      u^»  í 

—Ya  usted  á  haéék^  el-papél  de  la  ifroMa,  (íNEÍélrió  justibk  eslhitV?3lif6n. 
— Sefior  generaVéSá  ik  Vtík  %tt>ÍAa  IHííMX  (Mió:iiÍAiMréiú6k: 


'•'■'*■    \ 


Todor  el  ootfHldr  áérqtieidó  burfatildd  dé  IX  Kftdetliól  tfa»«6ii'1ártliayortm- 

»  ...  -.  r  fi**" 

^  ;:  •    ■■••»■.  rf'"»^  .'■.  *        a— 
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'  fM1^4ás<^«Sl3eta«/^eltf  él  eof f«d#  UblH  MMi  tiA<(Hlfi<máixi{goráy9^ 
prometió  introduobl^  4fllií«ial|t  de  i(^  Mdieticia  dóiide  fl^F6:b|ieíli  te«é^ 
lijidati»ñ.     ■  .  ¡-  '•.'■•'  :.-.'^.     ''.i-J->-  ■••  -^^    ■   •■  vi-  '•-— - 

Esperó  el  diplomático  su  tumo. 
'I>dr>|lief  esliM  i4fHiide  á  a«i¿{)ttleta  Mft 
Um  WNf.<efatt  íMrodof  idea  fé  el  «jnilp'del  «Bplonátieow 
Comq  loi  amigos  son  las  mas  veces  inoportunosi  mientras  de  qtSílqdn 


CAPITULO  DÉCIMO. 

KL  BAILB. 

I. 

fil  29  de  Jimio  de  86S,  e§  decir,  á  los  Veinte  diás  de  la  oetípación  de 
México  por  la  revolución  intervencionista,  la  oficialidad  francesa  daba  un 
baile  á  la  sociedad  conservadora': 

En  el  tocador  de  la  señora  Fajardo  se  encuentra  el  diplomático  vestido 
á  la  rigurosa  medaque  reinaba  en  el  afío  de  gracia  de  1880. 

La  casaca  cjue  había  msnidado  ensanchar  al  sastre  ft  quien  alquilaba  la 
accesoria  perteneciente  á  su  casa,  era  su  caballo  de  batalla. 

La  casaca  era  azul,  con  páldóas  de  oro  y  lentejuela  en  el  cuello,  puíios  y 
entura,  teniendo  bordados  unos  carcajes  en  los  remates  de  los  faldones. 
Botones  de  águila  y  vivos  de  oro.  Por  el  costado  izquierdo  salía  un  pe- 
tkscde  caew  blaáeói  Ibtíiado  téricüj  donde  él  diplomático  hábia  colocado 
un  espadin  de  pufio  de  concha  y  vaina  de  metátamarill^. 

8«  pantalfm  era  blioi^o  con  fininja  de  oro« 
.    SI  mñoT  de  F^jsTcb  no  había  introducido  innovación  alguna  en  el  eoi%e 
^«n  ropa,  asf  ea  qué  la  casaca  era  rabona,  el  calzón  muy  ancho  y  zanoon 
en  estremo,  y  la  bota  de  charol. 

Li  (M^f*  «ra  j^morosamcnte  cosida,  podría  ríválitar  con  una  áe  esas 
servilletas  de  los  conventos  4éttioió*Si.    ' 
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Unos  puños  de  cambraj  encarrujados  salían  del  uniforme. 

£1  cuello  blanco  como  la  nieve;  pero  tan  gfaude,  que  mas  bien  parecía 
sudario  que  cuello  de  camisa. 

La  corbata  representaba  pieza  y  media  de  bretaña  y  dos  libras  de  al- 
midón. 

La  peluca  estaba  arreglada  desde  la  víspera  con  una  peinetilla  nueva. 

El  gorro  'montado  se  ostentaba  sobre  la  mesa  como  un  pavo  real. 

Era  un  sombrero  de  tres  pisos  con  una  asta  bandera,  que  tal  parjecia 
aquella  pluma  blanca  que  el  diplomático  hacia  mover  con  muclla  gracia  á 
los  sacudimientos  de  su  cabeza. 

Un  bastón  con  borlas  completaba  el  arreo  del  señor  Fajardo. 

La  cara  relucía  como  una  pantalla. 

II. 

.■;.':     '.    '  -  :  .. '.^ 

Doña  Canuta,  desde  las  cuatro  estaba  peinada  y  completamente  vestida 
esperando  las  nueve  de  la  nocbeJ 

La  infeliz  señora  se  habia  puesto  ^n  »u  traje  y  tocado  cuanto  existía  en 
su  casa  y  que  pudiera  acomodarse  racional  ó  irracionalmente. 

Llevaba  unos  copetes  exaj erados,,  sobre  uno  do  los  ouales  se. tendía  una 
pluma  verde  que  remataba  en  la  oreja  del  lado  apuesto. 

La  castalia  le  bajaba  en  rizos  hnsta  la  espalda,  cubiertos  de*  flores  y 
guías.  Pairee  que  la  señora  habia  querido  representar  un  tejado  ¡de  eena- 
dor  ó  un  kiosko  de  Tívoli. 

•  Los  aretes  largoade  brillantes  montados  en  plata,  como  los  de  las  imá- 
genes de  los  pueblos. 

Una  cadena  de  oro  en  forma  de  cinta  con  un  breche  de  corazqn^  eaii 
hasta  su  cintura,  donde  so  veia  un  reloj  de  oro,  como  una  joya  de  tests- 
j^&entaría.       .     - 

' .  Qoña  Ganata  llevaba,  un  traje  color  de  paja,  oon  yuelta  del  tiempo  dll 
Golpe  de  Estado  de  ^moi^fort.  ..  :  r     . 

Una  crinolina  abultada,  y  ipaa  corta  que  ol  «traje,  .hacia  que  el  relrúat^ 

d^^ste  89  volviese  hacia  adent^,  dándole  vista  ¿  loe  lápatoá  bláneóa'cofa 

,xil$^^8  de  la  pfiteni3  y  CáUgas-  que  íQu  <>tra  época  hsJbian  >  vuelco  f looo  á^ 

amor  al  diplomático.  '       '    :'•  '  ^  '^'  ;i  v  .i  ;=  ri:rz  r' 

^.  Doña  Canuta  llevaba  snbr'e  ol  eéno  un  ramo  oon  flores  aitificialés  d^ 

todas  las  estaciones,  atado  con  lazos^-aóxarillás^^  >'i'>''''*' '  '-  ^  -''^    •  •    '  n: 
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La  4ofiora  Fiyaifdo  ae  aplicó  al  rostro  tal  .cantidad  de  polvos  de  arroi, 
que  aa  prplongada  naris  se  habia  tomado  en  un  alcartaz  de  papet  6  un 
sorbete  de  limón. 

Los  guantes  le  llegaban  &la  mitad  del  brazo,  como  unas  manoplas  de 
dragón;  j  sobre  el  guante  y  en  el  dedo  índlcCj  llevaba  una  sortea  de  t^ri- 
llantes  que  habia  recibido  la  noche  de  sus  bodas  con  el  sefior  don  1(6- 
desto. 


III. 

Bl  itaatrinioBi»  Fajardo  estaba  impacientei  pofque  Lu  ni  aun  comenzaba 
su  tocado. 

lám  Fajardos'  tétúan  rasoo,  estaban  ya  dispuestos,  y  ni  la  nx)^  ni  su 

«-^EstaáBds  Uen,  esposa  mía,  estoy  satisfecho  de  nosotros  mismos,  la 
áiplovnaJdiá  echa  shs  frutos  por  donde  quiera  qué  pasa^ 

— Estás  como  conviene  á  un  verdadero-  notaUoi  contestó  dofia  Caanfa^ 

— Esa  junta  me  trae  inquieto,  se  piensa  ya  en  la  n^onarquíaf  tA~  sabes 
qbé  yo  soy 'fiínátieo  por  los  tronos,  las  re^ubHquetaa  no  están -eh  éá  pro- 
grama. •  •  •  Estos  demagogos  nos  aturden  con  sñ  rep'úbfica- romana.  Yéá- 
aes  lo  que  etñ  aquella  demagogia. 

— BrtitOy  haciendo  brutalidades  como  la  de  azotar  á  sus  hijcto;  yo  estoy 
sé^ro  de  que  tú  no  permitirias  que  yo  azotase  i  Luz. 

—Imposible,  caballero,  aunque  fuera  usted  muy  romáñéico. 

—Romano  se  dicé,  esposa  bia'.' 

— Dá  lo  mUmó,  en  Sombrerete  que  es  mí  cuna,  asf  les  IlaAiamosl 

— To  respeto,  dijo  el  señor  de  Fajardo,  los  usos  y  costumbres  de  6óin- 
brerete,  pero  ese  derivado  rúe  parece  inconveniente.  En  tiempo  de  los 
emperadores  romanos,  continuó  con  énfasis^  todo  era  lógico;  se  me  dirá  que 
Cal  f gula  nombró  consut  á  su  eaiallOf  estoy  seguro  que  sabia  algo  mas 
que  muchos  de  los  noiabtes. 

— Es  cierto,  respondió  convicta  y  confesa  la  señora  Fajardo. 

— ^a  estamos,  continuó  el  ¿plemático,  cansados  de  paUBrotías  stii  scnti* 
do:  ¡ígá^ltlad!  ¡féatéraidádl  ¡tibertad!  frases  infladas  quenada  quieren  dédr, 
"imníto  igntitdáUrsí  ¿o9oi  fúi^seúi/óá;  Verb'p¿^M^ 
y»  no  soy  hermano  «le  nadiet  yo  no  reconozco  en  la  sociedad  mas  berman- 
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dad  que  la  del  dinero  y  de  Io8  pegocios.  Libertad!  ya  lo  hemos  visto  prée 
ticamente,  los  demagogos  en  el  poder  y  nosotros  en  la  eárcel;  no  seiBor,  la 
libertad  es  el  cáncer  del  mundo:  sobre  todo,  un  pueblo  conio  él  nuestro, 
quiere  que  lo  gobiernen  y  no  gobernar,  él  no  se  reunirá  nunc^  en  las 
plazas  á  deliberar  sobre  los  asuntos  públicos.  Quedaría  bien  si  admitiese 
á  un  cochero  en  la  discusión  del  régimen  doméstico  de  mi  familia. 

—Las  seis,  y  todavía  no  dan  las  nueve,  dijo  impaciente  doña  Canuta. 

—Esta  niña  se  dilata  mas  de  lo  natural,  a^dió  el  diplomático. 

—Cenaremos  antes  de  irnos,  propuso  la  señora  Fajardo. 

—No,  dijo  don  Modesto,  puedo  manchar  el  uniforme,  y  tú  ese  traje  que 
has  conservado  intacto  desde  el  año  de  28. 

•^Entre  pariéntésiáf,  dijo  doña  Canuta^  me  parece  qué  el  capitán  Higues 
se  dirijo  á  nuestra  hija. 

''    ' — Sí,  respondió  el  diplomático,  pero  ella  no  se  dirijo  áéI|-Io  qoáme 

causa  un  vivo  sentimiento.    Tener  un  yerno  francos,  seria  ézpeditarfUi 

'negocillos  que  tengo  pendientes.   Esa  muchacha  se  ha  em^peñado  éi  amar 

á  ese  demonio  de  republicano;  pero  ya  se  irá  olvidando  con  el  tiemiio^  la 

jMUiencia  es  un  específico. 

'—La' v<d<>. triste,  7.  esto  me  desconsuela. 
V    1^ Así  estaba  el  gran  rey  Luis  XIY,  y  se  casó  con  la  viaja  del  joro- 
bado Scarron.    lA  historia  es  un  libro  abierto,  querida  mia« 

— Don  Serafin  se  ha  entibiado,  cuando  yo  le  hacia  en  el  candeleiio^  di^o 
4ofia  Canuta.  Ese  majadero  ha  desperdiciado  las  oportunidades)  moa  bri- 
llantes, pero  se  ha  desanimado  al  primer  desaire;  no  obstantCi  lo  veo  en  la 
intimidad  de  Lux  y  esto  me  da  cierta  esperanza. 

— Mi  hija,  añadió  el  diplomático,  va  á  llamar  la  atención  esta  noche, 

—Como  que  don  Alberto  la  ha  obsequiado  con  unas  camelias  con  rocío 
4e  briHantes',  dijo  doña  Canuta.  •     • 
:  «-f-JIe  brillantes?  preguntó  el  diplomático^ .  , 

—-Si,  de  brillantes,  repitió  la  Fajardo. 
, ..  ^^-r-Ese  hombre  espera  aIgo.de  mí;  luego  ^ue  está  uno  en  buena rpoalcíw 
comienzan  los  obsequios.  •,  ..\      ..  ■    -       . 

— Luz  ha- obsequiado  á  CJara^Jon  un  traje.     .  •,  '.'"'.'     '*' 

-iMr-SJi^B  bechoí.mi  hü^^s  dueña  de- todo  h  nu^tro,  alií  3 f  quiebran  todaa 
^•fpísfreglarf,  yo'lg  cobraré- al  erario  estas  condeaocndencias*.  .Me  tachan  de 
regoismo,  (ifentira!  yáno  soy  despilfarrado;  con  Ja  íamüia  g^sto  lo  qüei^ 

-¿!^^  6*^^.^rí  p^**  ;L^  .í«  i^i  fecp,  cuapfo  haceme  cae  en  gracia,  ya  tengo 
fíue  vivir  p|po  y 
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—Pobre  hija  mial  tepitió  doña  CfnUta» 

jQaé  raros  son  loa  corazones  que  resisten  Al  amor  filial! 


IV. 


Luz  estaba  en  su  tocac[or,^con  su  amiga  Clara,  disponiéndose  para  e) 

baik.  (  ' 

Las  dos  jóvenes  estaban  deskmbrantes. 

Luz  llevaba  un  traje  de  gró  blancoj  con  ana  enagua  de  gasa  de  Cham- 
berí del  mismo  color,  adornada  con  tres  ahuevados,  los  cuales,  despuea  de 
haber  guarnecido  el  borde  inferior  en  todo  el  c&ntorno  de  la  enagua,  subian 
en  espiral  hfteia  el  corpino. 

Estas  tres  fajas  abullonadas,  estaban  salpicadas  de  camelias  con  una 
gracia  esquisita. 

El  eorpifio  escotado  y  guarnecido  con  una  triple  vuelta  do  blonda,  dejaba 
resaltar  la  nieve  de  aquellos  magníficos  contornos. 

Entre  el  oro  de  sus  cabellos  llevaba  prendidas  cuatro  rosas,  del  OQnttjo 
al  kdo  der^ho. 

Sobre  su  cuello  daba  sus  reverberos  una  Soguilla  de  brillantes.        ^  \ 

Unos  guantes  blancos  l^ulti^ban.  aquellas  manoa  de  eríaitura,  j  oim» 
botines  microscópicos  se  dejaban  ver  por  intervalos  (raisi  aquella  nube  .ele 
gasas  7  de  flores.  ^ 

Dos  tirabazones  acariciaban  aquella  espalda  marmóreat' , ; 

Luz  estaba  resplandeciente! 

La  tormenta  de  sus  amores  habia  languidecido  su- mirada  j  dado. una 
•ombni  melancólica  á  aquellos  ojos  soberanos,  como  los  de  1^  Magdalenas 
de  Correggio. 

.  Clara  pedia  rivalizar  en  belleza  y  esplendor  con  su  amiga. 

'  Llevaba  im  traje  de  gró  blanco  con  listas  anchas  cdor  de  rosa.  7 

La  guarnición  se  componía  de  flores  do  cintas  del  mismo,  color  con  e^tj;^- 
llitas  de  perlas  en  su  centro,  j  entre  una  j  otra  flor,  éstas  subian  hacia  la 
derecha  y  se  fijaban  en  un  recogido  que  contenia  unos  pendientes  blancos. 

Llevaba  un  cinturon  de  cabos  ip^hos,  con  iguales  pendientes,  cayendo 
bI  lado  izquierdo. 

Para  darle.mas. realce  á  su  busto,. dondo  se  encqntraban  las  línoaa  mas 
earfectasdf.lss  esGuIta  llevaba  un»  camueta -blancaí  eseo- 


•ul 


ÍH 

tada  y  con  pliegnecitos  de  arriba  álM jó;  t^w  reililttbá-  iicibfé^'iuui*  éépecie 
de  Yuelta  coi\  baolés  de  gr6'  bkftdo  j  ¡co\ar  de  róstf. 

ün  bando  de  gruesas  perlas,  caía  como  un  arco  arriba  de  su  frente. 

unos  aretes  de  brillantes  solitarios  arrojaban  luces  menos  deslunibra- 
doras  que  las  de  sus  pupilas. 

Clara  estaba  en  toda  la  fuerza  y  esplendor  de  su  juventudfaqúella  son- 
risa mataba,  aquel  aliento  era  una  exhalación  ^e  aromas,  aquella  mirada 
'cfpAcalMt  ta  hiz  del  BóI. 

Las  dos  amigas  se  quedaron  coQtemj)Iando  algunos  momentos,  se^Mi^ 
rieron  al  encontrarse  tan  hermosas  y  *s6  dieron  un'  beso. 

—Las  nueve,  dijo  Luií,  yá  hettofa  iai^dádo  mudio,  y  se  eiidá1ííiia^<m  á  la 
báRt  ddndé  las  esperaba  impadette  el  kiátrimOini^  Fajardo. 


V. 

Clara  no  pudo  contener  una  sonrisa  aV  aspecto  de  aqüélk^'j^áWjii  Uk 
rtdStelflt&ente  aparejadla 

— Lo  dije!  gritó  el  diplomático,  yo  voy  á  llevar  las  dósperhsdalbáih^ 
bs  dos  ádcuaa  de  la  fieatal  {por  el  célebre  Benthsm  qii«  eMkft  Iwdoi 
«eno  unas  iiiíiágenes!  YamoS)  Las,  ven  é  b^rme  para  que  itit  oMrJoia 
^é  que  eres  mi  hija.  ^ 

Luz  se  acercó  á  su  padre  y  lo  besó  tiernamente 

—Si  me  lo  hubieran  oootado.  no  lo  hubiera  creidol  «^ 

-—Cómo,  caballero?  esta  niña  es  mi  retrato. 

-^No  lo  niego,  pero  mi  hija  me  tiene  orgulloso,  yo  delío  ^rotarte  jwra 
'reiiiá  en  la  Junta  de  Notables.  ¡Dios  mió!  si  trascienden  ft  gloria.  Señorita 
Clara,  no  sabia  que  erais  tan  hermosa,  los  asuntos  me  divagáb,  yo  m^  oe- 
dicaré  á  galantear  ft  estas  dos  muchachas,  entre táátd  mkrchéttoa^  qWe  el 
billete  diee  que  ft  \né  nueve  en  punto  debemos  estar  eú  el  itéSórij  lioy  iMos 
tomnro  ingleset. 


VI. 

A  las  nueve  y  media  de  la  noche  comenzaron  ft  llegar  los  camnjer,  que 
'Ibajo  la  ^gilancia  do  h*  gendarmería  francesa,  sé  6ol(i»iéá  il'lámeOitíilbn 
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del  Gran  Teatro  Nacional,  donde  tenia  lugar  esa  noche  el  baile  dado  por 
la  oficialidad  del  ejército  expedicionaria. 

Serian  necesarios  (dice  un  escritor  de  aquella  época)  la  lozanía  y  el 
faego  de  los  primeros  años  juvoniléb)  y  una  pluma  como  la  de  Nodier  ó 
Bulwer  para  describir  cumplidamente  el  aspecto  del  local,  gustosa  j  sor- 
Hr^idi^Mfce wip%p  ^^WMUJb  6)i)^i4%4or7  «l-moviHii^tory  anin^MÍoa  liel 
«wáeif^ittte.'iidiíkribBbdaWti^df  f«l  teaCIba^o  baatii  lot  iltíateariiiMi- 
ne8»i«M(r!Mdoie»>NMda|3^.ipe$eU4<l8:jfiN>Bf^^  U  ^ 

gin^!«l  k|jPi7  ei^iaato  4e  bm^MIo  ¡enoierraiüarfociadad  mexMaiia.  i 

!m  «40160  de  AABfjtro  Gia^i  It^pitro  Nfaoicmal,  Jobraxla  Hi^g;^  j  npa^f 
ktf  e4ifickA  911^  auntuosos  ¿e  J^inérif^.  icomeasaba  :4f f  do  ^1  Toatfbab 
ilomiiipufe  fiw  iiaaoa  d^  colores,  y  .en  «irjM.cenfxo  apareció  Wtre  loa  pa)>%> 
llones  de  México  y  de  Francia,  el  águi.U  ii9)|^^cú|lxM|r9nada^49  m  aoLvM- 
iriptedMifi^  {¡HTfMade  v«w  e9p^4^ .  i 

'-£1  {Ati^  9#n«4o  <|9a  bóveda  de  fiEÍ9tales»^9e.]BMdiff  entra  el  yestflmlo 
j  k.  gmld.  iala»  jMmeía  ha  'belllsinio  jardií».   .  i 

JBftílJiar^llatro  ¿Hgalpfs  -y  eobfe  pieaaa  de.^rüllcarla^di»  .montafim .  bflaf^ 
bombas  y  otros  objetos  de  guerra,  se  alzaban  vistosas  <K>)hMM  4^  IP^Uy^ 

Las  columnas  y  comisas  estaban  tapizadas  de  cortinas  y  band^raa. 
jP^fuidúiL  del .^clio  varioa  c^d'le^}  el  piso  ^^Wa^o^abrad6  y  los  corre- 
dores conyer4d^%-^l  de  la  4^jreqh^'etttdop68Íia  de.  captas  y  ^ombrer«is  d^ 
p^llef^ry.^l:d0  la  izquierda,  ea  depó¡i|f^;£kal^ig9a€|a  li^ 'senioras  jen 
tociidor  de  laa.mi/ifQafH  .bailándole  eá^ta  jUt^no4f|p«rtajnenl(>^modÍ8ta4^ 
y  ^uaiiJt(%pIyetQS  puedf»  pecesitar  e|  bello  ;^xq.    .        ^'  . 

I^S'i^Qifr^Qre».  del  piso  lalto  i¿uálm(^|if^e:i^dornado8  ^  iluminados,  llevar 
ban  un  adorno  de  cortinas  y  tiestos,'  con  plantas  y  flores  esquisitas., 
.  .^jt^íf  ejv^biin. c^looadas  las  m^sa^  deja,  cenfk,  rica  j  abundaatemtpte 
pfirf.}*}ih  7:  l^'e  ocupaban  tres  de I09 •cuatro •CQrre^Q.r^s  deaisrjibaí quedando 
5IIM9  áI(iqiQ^p%ira  ^1  transite  d/e  la  <$g^rVeocÍ4.  • 

En  los  corredores  circulareSi  que  (Un.C.ntrada,inipediatai^ente¿laQaJb 
jj^prqj^QÍo,  Jfifbfa.. otras  tté^as  psovifllas  d^  dulees^  licores  y  heladoe, 

i^ser^idos  al  bello  ^e;co, jpor  on^  servidumbre  nomeroaa. 


.  4        » 


t 


'  ■'  'i   /'  ■-•.■'•  '-:,  i_»     !  :  ■'.•;  '"■:■■■' :.  ¡-i  ■  al^'.  ^  ■ ' '  ■     ;-'•.?. 
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•  El  t^n  saIon.de  bfitle  estaba  fbrmadioí  pdf  6l  esMfiam  y  por  ÍAIoímú  i| 
lo»  «ipeetaÜóíM,  llatnado  piíAio,  7  ¿ayb  pfso^fié  letáiiiadoluiiliki^iTélarM 
dMn  el  priméis,  «offia  BO  Móeiombka  háeórloen  los  béilee'^  tttAéeara^  ^ ' 
La  parte  del  éá^eiiárib  erraba  im  bosque,  en  etfyo  fondol  babiík^A 
wáél  fa'écKé:^ñ  dos-  gl^ñdeE^-pabéireneíB  fSráfiees  y'  láeñeatio,  délá&té^  del 
Mal  se  alzaban  tres  trofeos  de'^rínas  art^stleá  y  énribéamente  eonetmidos^ 
jf  coronados  d¿  'bojías,.á  que  servían  de  candeleros  los  eafiones  de hs|íis- 
tolas  j  los  p^ños  de  las  ba;)^ttieta8.  .    *      ■      !'    .• 

Este  detalle  de  la  parte  ornamental,  era  enteraitfeiite  niiéri>'€lHr-^éJKÍM 

•    ■  ■        ■  ■  •  •  «     ■ 

El  éséenario'Be  hallaba  e^mvertidoen  nn  bo6qne  de 'ramas  y^arhosios 
naturales,  sin  que  faltara  en  sos  bóredas  seonlaresal  parf&certel'beaoiqii^ 
Cuelga  de  nuestros  sabinos  de  Óhapaltepee  eocítánéos  dé  los  NelasaliMleo- 

yotl yíMoctesuma,  ••'  .^   •^-  * 

•  »■ 

pa  sala  propiamente  dioha,  tenia  un  adorno  correspobdientn  &^-S«'aÉ: 

truetura.         ^  '  -     *   ' 

-  'IfífA  palcos  de  dltimo  orden  bsténl^ban  uña  cortma  Aja  que'loíri  ébráaaba 
en  toda  su  extensión,  récojiéndóse  eh  Ids  centros  de  cada  anow  *  '  ''^''-  -■ 
'  Los  penültfmóis  tenian  guirnaldas  y  festones  recogidos  igüalideiite,  y  el 
ántepecbo  de  los  primeros  ó  superiores,  estaba'  cubierto  de  cortiofáje  ds 
terciopelo  carmesí  con  fleco  de  oro,  Bt)steniendo  laS  dolumnaflüíaces  dé 
banderola^  con  I0&  óolorés  meticáiioá  y  franceses,  y  escudos  '6  trofeos  de 
armas.' 

.  El  paTco  de  preferencia  fué  destinado  al.  general  Forey,  'y  'dé  Iba'  dos 
graúdes  intúédlátos  al  esceiiálo,  el  dé  la  derecha  fué  ocopadé  por' loa 
miembros  del  Poder  Ejecutivo  de  México;  feí  de'  kqüiérdft  '^pdr  eT  cé!^ 
bre  ministro' de  Francili  monsíetír' de  Salignj.  '  -     ..  - 

''  Ademas  do  la  í^ran  lucerna  del  teatro,  pcn(Bán  del  techo  y  tos  paleoa 
tres  órdenes  dé  candiles,  y  la  claridad  estrema  do  esa  parte  dé  ta  sala 
hacia  contraste  con  la  oscuridad  relativa  del  bosque. 

Cubrian  los  frentes  de  las  pfluteas  grandes  espejos  que  reprodaeian  una 
y  otra  vez  el  local  en  sus  lunas;  á  lo  largo  del  salón  habia  dos  órdenea 
do  asíicntos,  sin  que  faltaran  éstos  en  palco  alguno. 

Tres  bandas  de  música  habia  dispuestas  para  la  ejecución  de  las  pieíaa; 
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do9  de  ellas,  del  ejercite  france8y.ocapabaQ  varios  palcas  de  los  penúltimos, 
una  frente  áotra;  la  tercera,  mexicana,  si  no.nos  engañamos,  permanecía 
detras  del  fondo  del  bosque. 

£Í  aspectp  4e  todo  el  teatro  era  magníficoi  aun  antes  de  que  lo  animara 

la  concorrenqia** 


t 


Una  guardia  de  suayos  ocupaba  la  escalinata  del  teatro.  , 

En  el  vestíbulo  dos  granaderos  de  á  ca(>a!I¿  estaban  apbistados,  arrogan- 

..Jt.  .■  l''-  ..  '"i 

tes.  inmóviles,  como  dos  estatuas. 

■■■•  ',-  ...  ;  '■ 

Al  penetrar  en  los  corredores  la  gente,  hacia  entrega.de  sus  esquelas 
de.  convite  ft  una  comisión;  loa  sombreros  y  abrigos  «ran  dejados  en  Jos 
saloneitos  de  que  ya  hepaos  hecho  mención,  y  caballeros  y  se  'oras  se  diri; 
jian  á  la  gran  sala,  que  á  las  diez  y  media  estaba  ya  enteramente  llena. 
.  A  esahora  el  toque  de  una  marcha  militar  anunció  la  llógada-deí  gene^t 
ral  Forey,  quien  seguido  de  su  Estado  Mayor  recorrió  desde  luego  el 
aaioD,  aaludandp  corteamente  &  las  señoras. 

'  Dos  oficiales  de  la  comitiva  se  detuvieron  frente  á. dos  jóvenes  q^e  lla- 
maban la  atención  por  su  lujo  y  hermosura.' 

— Señorita,  dijo  uno  de  ellos,  eso  es  ab.uflAr  del  derecho  de  ser  encantaf- 
dora,  ésto  eá 'herir  sin  eompusión. 

— ;E1  «cimKíaantej  iiijo  á  Clara  á  su  compañera,  viene  muy  galante  esta 


noche. 

— Yo  soy  de  su  mismoi  opinión,*  respondió  I^uz  con  una  sohrisa  eapak  da 
resQCÍtar  á  un  mirerto. 

—Los  dos  crepásculqs,,  continuó  el  comandante,  él  áñgél  4e  la  mñana 
y  el  de  la  tarde,  los  dos  es^rémos  3on  encantadores. 

— Señor  Demuriez,  dijo  Luz,  viene  usted  del  paTs  dé  la  belleza.      " 

— Señorita,  estoy  ea  el  paraiso,'y  las  mujeres  nunca  pueden  entrar  en 
comparación  con  las  nubes  ni  las  apariciones. 

—'El  eapitan  Huguea  no  es  de  la  misma  opinión,  dijo  Clara,  véalo  usted 
como  permanece  mudo.  i  -    • . 

—Do  adpiracioQ,  resjpoudió  el  capitán,  esto  paraliza  mi  lengua  ,7  mi 
imaginación,  estoy  verdaderamente  fascinado,  hay  algo  juperiór  á  tni  ser 
qoe  mo  influencia  en  tatos  meDU)atos. 


■  ■  •  • 

"  •      *  ■  ■    ■  ■  * 

— Paes  ustedes,  dijo  Cara,  dando  ríeqda  á  su'  )iitari(lad,^van  á  estar 
muy  molestos  esta  noche;  figúrate,  amiga  mía,  unoS  sonámbolos. 

—Propiamente,  respondió  Dejinaricz,  7  tomó  asiento' juñtd  ft'  Clara. 

TS\  capitán  permaneció  de  pié  7  entabló  coht^efsaciotí  sonre'  A-úAtítno 
del  teatro;  no  se  atrevía  á  aventurar  una  sola  galantería  á'áf^lU  mujer 
que  verdaderamente  lo  fascinaba. 


IX.'  * 

A  veinte  pietroá 'sobre  el  mio^  es  dé^r,  á  la  altura  de  los  }>atc<»  tañe- 
ros, se  encontraba  el  maldicienle  joven  de  los  bigotes  retorcidos,  aconlpa- 
fiado  de  su  inseparable  amigo  Luis,  uno  de  los  jóvenes  mas  cairgaiitei 
cúi^n^  se  prppohia  burlarse  de  atgün  desgraciado.^  . 
.  tJn  curioso  podría  liaber  descubierto  dos  ílsoÁonf as  boiibnaS  7  sárcáf- 
tiscaSi,  recorriendo  con  0J09  de  iMt^ilisco  á  aquella  muc^edombte  donde  le 
enaÍQi)traba|:i  t¡p98  curiosísimos.  ^"  '^       ' 


-  *"  •  --^ « 


'— De,dónde.haVá  salido  tanta  gente  desdonpddaT  preguntó  Enrique  ft 
SU  amiíTÓ. 

— Del  infiernp,  respondió  .Lüís,  la  mayói'  parte  de  esos  setfói^érnb  están 
empadronados,  ¿no  observas  que  todos  traen  (raes  nuevos,  seffli  mortal  de 
que  no  los  tenían? 

— Buena  conquista  na  hecho  la  aristocraciai  sobre  iodo  aquella  'seíiora 
ft  ^nien  un  fn^nqes  .acaba  de  despintarle  eí  exti-cmode  )a  na||p. 

•*8i,  ya  la  veo,  se  le  ha  tomado  en  rubicunda:  éstas  metamorfosis  ^n 
jpujr  coipiínep.  .  .  .      . 

— Mira,  exclamó  Luis,  allí  está  Mu  don  Sim'plicioj  segurain^  Yan  á 
d^r  esta  noche  .la  Pata  de  Cabra. 

— Ya,  7a  1q  veo,  ¡qué  canaca!  parece  macero  del  ilustre  ^^uñtfko^epto, 
lleva  taq  alta  la  peluca,  que  si  tiendo  el  brazo ,le. arranco  la  p/eineta»  • 

—El  talle  le  ataca  apoplegia. 

— Ijos  b  rdadoS  son  de  la  decadencia. 

•     .*••■"■■  ' 

—El  espadin  parece  jeringa. 

^^¿Por  qué  no  se  habrá  peinado  aquél  8uge¿o  de  la  Cabeza  de  Medusa? 

.11'* 

—¡Calla!  qui)  es  el.  redactor  de  ln  Estafeta* 

— -:Qui!  genuflexionps  hace  el  viejo  7¡orro  de  U  expedición!  esQ  general 
se  parece  á  mi  peluquero. 
'^Jh  lo  mismo,  todos  son  franoesM,  toda  es  emisíoii  *éúrbpéí^  '  ' ' 


m 

— Se  prepara  una  contradanza  de  cabalieirtev'   > 

— Y  todos  yienen  armados. 

— Paede  ofrecerse  otro  cinco  de  Mayo, 

— Ya  anuncia  la  música  un  rigodón. 

— Ss  la  euadriUa  de  honor,  Yéa^Mis  las  parejas. 


../ 


. '   .  t  /i  .     : ;    ■     I 

>       -  '    ..  .      .'  » 


.♦  . 


'.. :    : 
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..f 


El  baile  comenzaba  por  IáiiiiiadjrHla:d*lioder,  qiifaflef(fqnBó.eH  tljÉptao 
áedftMla.. 

Bl  |;M(eml  «Forey  j  abte.peraoiúi^es.mfts,  oo^as  ed^kdes  entraiidft  en  una 
lum»  Tignanaa  anojariaá  los  años  fie  la.era  cristian¡E^  j  cuyas  figuras  dik 
liiÉaatmtoal  .lápiz  ;dejGraiivilIe.3r4l0ifiBcalaBte,  se/lanzaroa  eon  deáes- 
perada  parsimonia  á  las  figuras  del  rigodón. 

=   Jbi  ciauíUr  á.la#4»fioras  qpa  les  aermá  ;de  .pat ejáy.nb  dínanp  ima  qpa- 
labra;  á  fuer  de^fafitasvespéteaós  (I  li^i^maa. 
'    ¡fLq«e(U  iMPa  p»  eapactáoulo  ^  ios  Diás  graciosos. 
-  ^P«raMa4  ^e  jamas  ksistieiyNiJá'iiB  -bailo,  isarandolUidase '  ooino  moé 
¡folios  en  presencia  de  la  sociedad  entera:  ¡qué  piruetas!  ¡qué  eiMratiknafi 
iqoé  equifocacioiiesl .  •  •    {jE^quér  ridículo! 

— ¡Didt  poderoso!  esa  cuadrilla  damómias^s  e^pitutclsal  dijd  Snriqvé 
4  su  amigo  íiuis:  aqifél  personaje  BO  puede  cfdB  sus  euellM  proveíales 
y  se  pretende  que  baile.  .  '  '  .       •  '      - '    : 

-^se  graj^  repreéenta.Iá  ide*,:^  la^  loterretiñoii  que>*  dansu,  aofigo 
mío. 

— -A^itef  general  peqaeío  és  el  móatflréte  ¿0  la  cuadrilla. 

^n  aplauso  unánime  resonó  en  toda  la  sala. 

— Gracias  á  Dios  que  ba  terminado  esa  abominación,*  dijo  finrique, 
temia  que  se  desquebrajasen  los  bailarines. 

—don  razón  rienea  embalsamados,  repusoíl^iji. 

— Han  venido  al  teatn)  büjo  sii  palabra' deshonor,  tepipraniio  lOirMoje 
el  iepulturer^o. 

_  Ilt>  tioutbee,  si  estos  se  conserran  enfrascoa  dé  aguardiente.  ' 

— ¡Canario!  que  turba  se  levanta  ál  son  del  vrals! 


:;  (V". 


# 


í» 

— ¡Qué  remolino!  ¡qué  batfihdla;!  que  Ice  ahorquen  ii  esoe  frUiteefes 

dejan  un  traje  en  buoD estado!    '    *  •  :     ^  .  •n .  -i; 

— Han  tocado  á  zafarrancho!  .•   '  • 

.  t-  •   ■■.  .    •••    ■ 

tf      •   ■  ■'■f  •    ■       •  •  •  :  f  •  ■•  f 

Era  tan  crecido  el  número  de  las  parejas^  qne  no  hnbo  intermedios^ 
j  mientras  terminaba  ana  pieza  y  eran  conducidas  á  su  asiento  las  sefi^y 
que  acababan  de  bailar,  otras  se  levantaban  á  ejecutar  la  siguiente,  pre- 
ludiada desde  luego  por  alguna  de  I(iV  bañólas  de  música. 

A  las  doce  danzaban  mas  de  trescientas  parejas  y  aun  habia  sentadas 
no  poeia  séfioraSfiaunqtie  todas  de' mayor  tda¿.  ..*".{ 

Cuando  la  sala  se  despejó  á  causa  de  que  la  concurencia  CMMnib'^ll 
aoiidif  6.1a  mesa,  bajavon  de  los  palcos  las  seííoraB  que  habían  permióie- 
cidoenelloa  desde  el  principio  y  la  teHialia*  ofreció  on.  nveva'aspeioto.  •■ " 

Las  seftora»  iban  vestidas  con  fléncillez  lujúsayauííqué  álgunaflllefalwii 
alhajas  valiosísimas.  •    «  •      .,.  .?.        .*.  ,;.      !   :    ;  .*    r':*; 

Ia  «legaocia  reinaba  en  .casi  iodos  lo6  trajes  7  tooadoé/y  .loB.  eoIAes 
dominantes  eran  el  blanoo^  el  pajiEO^  el  «sml  y'r»sK>c)afoi. .  {  "'  :1  i'  ;/.'<'':^ 

— Eres  un  hombre  insufrible,  dijo  doÜüa'Oánuta  á  bu  cepoflo^  oóm^/hu 
traído  aun  un  cbmpifíiero  pari-.. una, pkzayooándoaabés  I^;  pretdile04$eA 
que.tengopor  el  baile;     1  ■      ;  :  .    .^  :    -    ;  .'■   ;       ■      f  r  .  -^  :'  *; 

— Querida  mia,  la  diplomacia^AO  pnefde* ocuparse  ;d0  ésas  friolsrM;  altef 
negocios  s^disícaten  y*  prepara;!). esta  Aeche.; .    «  li'    ... 

-^Llévame  k  la  mesa,  recuerda  que  no  he  tomado  nada* desde  esta  tarde; 
tengo  el  estómago  en  un  hilo.  . ;  ;  ;.  ?        i  j .  '■; 

£1  dlplomfitico  cargó  con  su  adofada  mfti^d'y  llegaron  ^1  t^yíte  gaatro* 
nómico  con  el  hambre  de  unos  náufragos.  <  i. : 

Ya  hemos  dioh^  que  Iii|z'habiarehu3^o  bailar,. el 'Capitan.  Hv^uea.  no 
se  habia  separado  en  toda  la  noche  de  su  ladpt  lo  que  la  tenia  aumani^te 

fastidiada,;  ■   .  .  ;      •      ':■..'::.:■;.■  í    ..  ^.  ;!<(  i;-.--.>  . 
Don  Serafin  la  habia  buscado  por  todoel  salón, 'peroren  vauQ.   , 
Una  casualidad  hizo. qjtie' pasase  cerca  «de  Luz,  éstai^prp^^handa  la 

oportunidad  de  alejarse  de)  oapitaá,  le  habló  al  pa^ar.  .         ..      : 
—  Señorita,  dijo  satisfecho  don  Serafin,  he  recorrido  cien  yaqfui'la  Bala, 

soy  un  torpe,  no- tneresoo  perdón,  pero  estoy  imdemnizado  porgue  al  fin  la 

encuentro  á  usted. 


■  t       '  • 


•At  ai..  I  •.  -••« 
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— J>émo  UBtéd  el  brasó,  estoy  canBada. 

— >Con  mucho  gusto,  dijo  don  Scrafini'y  se  echó  á  andar  kasta  llegar  al 
KMque  formado  en  el  prüecenio,  donde  Ctai^platícalm  acaloradamente  oon 
[>einuriei. 

•—Me  tienen  hastiada  estos  franceseSi  dijo  Luz. 

Clara  se  desprendió  de  su  compañero.  7  tomando  el  brazo  á  don  Sera- 
in  se  reunió  eon  su  amiga. 

-'Te  reo  muy  entusiasmada  «esta  noche. 

"^o^  querida,  estos  oficiales  düpiKan  por  nada,  tenenos  que  habérnos- 
as  muy  tiesas  con  ellos. 

,— [Ah!  dijo  Luz,  compadéceme,  al  señor  Hugues  me  ha  dado  una  broma 
lertrta  horas' con  ihi  éilenóío.  El  qufére  que  yo  adidne  su '  amor,  y*  yo 
>mpefiada  en  ignorarlo  aunque  me  lo  declare. 

— Slí  kieñor  Demurieztn'e'exajéra  el  suyo. 

«*BecIbeio  coto6  una  entrega  del  AfuiKfo //t/5/rWo.  '       ' 

— Sen' ttSted<^ár  terribles, ^esclamó  don  Serafin,  yo  me  congratulo  de  to- 
terláS  )Mt  ámigááí,  y  no  óVi^taUte,  tiemblo  como  un  azogado. ' 

—^Es'usfed  asustadizo,  dijo  Clara  resplandeciente  de  satisfkccton  y  dé 
lermosura.  .^j^a^  ■■ 

-^IÍS8  diré  á  tastédés  que  yo  prefiero  la  derrota  si  tiene  de  personas  tan 
teehiceras.  ■'"'   i--  •■•" 

— Oáballélró^  ésdáüúíó^IitrZ)  no  ensarte  usted  gslaúterfás/  ya  no9  está 
isted  oyendo  lamentar  de  éMt  plaga.      "  '^ 

*^Bé  quejaba  usted  &n tés  del  silencio  proflindo  del  capitán  Hugues,  y 
>or  eso  me  apresuraba  á  entrar  en  eso  terreno.  *       '    • 

•^To  lio  quefhi'ptcfcisamente  que  me  enamorasen,  hay  tantas  tíonver- 
aciones  •  •  •  • 

— Usted  perdone,  tló  áüoy  délít  thftmáí  opinión,  cbn  ustedes  no  puede 
íabiars'e  más  que  de  amores. 

— TTs^d  tiene,  dijo  Qlara,  ese  sistema  y  iiosotrqs.  ló  tespetamos;  pero 

"árítántóainoV  hod' tiene '{aótidiádas. 

■      '      -1 
— ^Insisto  en,q]}s  Livs  ]i|i  estpafíado.el  proceder  del  capitán  por  ese  mo- 

\y6^  m  mí  no  tenar&  igual  queja  ninguna  muchacha,  y  mucho  menos  ji  es 
an  hermosa,  comq  las  qi^e  llevo  á  mi  lado« 

.  yr'^  x^ti^^\f>„ti^ii^  Lúa.,..  :,,,  ,._,,  ;    -,,  •  . 

:^Bbtr»parfeteam/LbLéa(iila&signftá  usted.  eónxS'b.sómb^  Cd^ 
aendador.  .•  i:?jtoIi-vi  ..:..;    '  .:.  ;•  .-í  :.•  i    •.    .   .  I-    ■.;    ..■•''•,■.'•  \ 


Las  dos  jóvenes  volvieron  invo&iiitaria^aite.lft  cám  b4flüi  el  -^mf^BSi, 
ilPft  |Mi<t>reiidí6  k»  irónico  df  w  ráft.  '     .  .•  ^-.- 

— Tomaremos  un  helado,  respondió  Clara,  y  los  tres  se  dirijiüMi  lá  dk 
mesa  de  refresco.  .*         ■      j  .,♦.     .'J  ^  ^'..  ■  j'  .j  . ;  I  i    ..v;  cy- • 


J    ■  .      :         ■  I      *  »         I     ••  •  .      >  .      I     "        .  ■  '  •    .  .     ■         ••" 
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^  ,Bl  c^pit^jtt.HajgoíSfp^lií^íi,^  ^rrilíJen^te,  y  .ft05^pp^p^),l^^b^í^r^,4fi|^ 
Serafín  dos  palabras  al  oido.  •    . 

El  salón  de  refresco  estaba  cpyíirridtsiyo,  Ji^hj»  j»(;fioTy>  ytjyiilíliV» 
y  hombrea  muy  ex^jy^^dos. p^r.  el.i»weg|o  i^terv^japiomsjt^. 
El.periodUíA  M^d.asa.deoia.A :it}..Qp-;4:eda<;tQr  coOin^T»  Ífí:VA9f¡^9K.^^ 
— Propónenfo  nppabr^a  de  príncipes  y  .4|/S^ifio  w  ^^¡ííl»  ;i?QPXCi:ti^  ^ 

Yersailles.  , ... . 

-  ■      4J«  .  ■     '.ti  a-. 

Champaña.  *     * 

,   .rr-l4]^iqB,entfi^ts^j^as,  i^l  Ubar,d|ejue^capari8o]i^lsbC8piIüP^ 
nn  voto,  ¿qué  digo?  un  roto  en  favor  dala  nn^^iifirgt^^  , 

!---Otrpp  Jjai^^  e#^dp^  düp  j^l  ^i^pa^ero,  vot^fi  f  brU^d|m&  .'«1»  irai(  jolta: 
¡'Feliz  quien  sea  rey! 

.«rr-jHa-fiido  ya  <?ofi8ajg5*4P.P??;pW^no!3  h^ephice!:?^8í.TOgiíJ|0t  c¿p  )^^ 

y  coronado  de  rosas! 

*  ..... 

— £1  viento  appla,  p]aeS|  del  .Iftdo.d^.lit  monarquía. 

— ^*El  viento  y  la  mujer — dice  un  poeta — sph  ^na  misma  eQj|a¡jB*'  y  '4o 
gj^e  qpiere  la  nnijer,  Dios  lo  quiere."  , 

-^Las  bellas  han  sido  esta  vez,  como  otira|ip¡iuc]^.i^}  mas  r^esjq^eltjBB  jqjae 
los  hombres. 

'  r-tiO  qué  Ia  pnensá,  flijQ  e1  cóínpátíQro,  ))alb^to  d^^iiitgtinós  dias  a¡Qá|  e^ 
voz  baja  y  con  aire*tx»rla(1ó,  ellas  Jo,proc|atnai:i  ditloaájiámente  eáseí^do 
BU  blanca  dentadura,  con  dulcísimas  sonrisas  y  ixiít  Jé  triunfó. 

—Los  doscientos  cincuenta  notables  nó  poArÜn^haoér  otra  oóíiit'  iocjor. 
Tendrán  4a  'galantería  de  sáaaionar  im'aroio  't^tldq.ya'poirivqoM  :¡iidada* 
blemento  mas  melifluas  que  las  suyas  y  mas  poderosas. 


■ »  ■■■  f . » . , 


tu 


— Aan  cuando  faesen  dies  iiül|«lre8mltádbdialé«dratiiiio80tteflii&&nne| 
Ift  moMurqnlá  «era  prodamaíds.  •       ' 

-*«>Ni  «Q  etAo  86iitiiu6Éit6dB pQf8r,dBC¡iEke1  seflór  Fajardo^  podemo*  con- 
sagrar á  esa  república  que  desaparece.  Eróstrato  que  uñando  qneíaa/r  el 
teñplb  de  Efeao*  •  ••  nó,  eso  no  rione  al  caso,  deda  que  ha  llegado  la  rex 
de  decir  lo  que  Reims  á  Sicambkx»^  f'dobla  la  cerviz,  adora  lo  que  has  que* 
BUide  j  quen&ld  que  kaM  miotédfítP  St,  sefiores,  nosotros  podemos  oír  sin 
anegamos  en  llanto,  cuantas  tragedias  escriba  Guinertno  Prieto  en  sus  pe- 
regprinacionesj'sobfeel  triste  fin  de  la  repOblIcML  juarista. 

—Pero  tenemos,  afiadia,  una  cuestión,  ¿scrd  el  rey  eitrángefo  6  niézi- 
etnoT-^  Al  morir  Cambises,  los  siete  grandes  dinastas  dé  Per8¡ie^  convi- 
nieron en  salir  á  caballo  un  dia  y  ftutta  misnlá  hora,  y  que  aquel  cuya 
bestia  relinchkhí  primero^  seña  proctamadtf  rey. 

— Este  sefior  relincha  demasikdó,  dijo  utí  jó  veri,  y  todü  el  corrillo*  se 
AiAlTÍ6'á  peiMt  dé  la  elocuencia  del  diplomático. 

-^Ouárébré-pára  iilsflamk,  díjb  páni'sr,'iiíis  citas  históricas,  y  apui'ó  Mk 
copa  de  vino. 

-^  VolVainos  ti  Báton,' espóSli  Wlii^  dijb  ádoña  Canuta,  y  tornaron'  á  la 
iaU^IjSO  abskidonada  por  la  cónctttténcik  qué  sé  retiraba. 


xm. 


Forey  habia  dejado  el  baile  á  k  una  y  media,  y  el  señor  de  Saligny  ha- 
blaba ya  con  mucha  dificultad  al  redactor  de  la  Esiafeta^  que  emprendia 
su  ataqué  á  la  tercera  botella  de  cofiac 

Demuriez  cargaba  terriblementei^  ^laro,  que  se  contenia  ante  ol  orgullo 
femenil;  pero  que  ya  &lta  de  aliento,  buscó  á  una  amiga  como  un  puerto 
de  salvación. 

^Yáiuoaos,  le  d^  eetcly  Vén^Kda. 

Espeparéuse  M  nMneaio;  respébdló  la  Sra.  Fajardo»  tongb  daida  ei- 
Ht  twMidMñi  á  mi  eaballeiro  que  me  la  ha  pedicío  para  un  amigo. 

La  música  anmneí'ó  la  conlrádanaa. 

El  amigo  á  que  se  referia  doña  Canuta,  se  presentó  seguido  del  alftres 
Boleon,  qdie  venia  do  punta  en  blanoo,  es  decir,  con  su  sable  y  sus  acica* 
tes  do  Cazador  de  África. 


14S 

.   — Le  presento  &  usted  al  alféréi  Poleon. 

— Es  esta  señora,  dijo  el  cazador,  la  pareja  qnb  me  'teneifl  destinada! 

— La  nusma,  respondió  dofia  Canuta  que  se  había  ptopnesto  bailar  á  to- 
do trance. 

— Bien,  dijo  Poleon,  bailemos,  y  le  presentó  el  braco  á  lasef  ora  Fajara 
do^  que  se  quedó  al  nivel  del  pufio  del  sable.  '  ' 

Tomóla  elalférex  por  la  cintura,  y  levantándola  por.  el  aireí  pro  oon 

ella  como  uu  desesperado. 

'—He  vengó  de  eata  bruja,  deeia  en  su  interior  el  alfé^ex. ..  .    ^ 

Doña  Canuta  estaba  medio  muerta.  .  •   . 

En  uno  de  aquellos  giros  gimnásticos^  atoróse  elacioate.del  alféres  en 
el  traje  y  lo  desgarró  completamente.  ■    r  >  ,■  ''   .        ..  •   * 

' — Ese  hombre  va  á  descuartizar  á  mi  esposa,  clamat>a.el.di{tl^ftt¡^: 

¡Poleon  seguia  en  el  vértigo  de  su  walsi        '     :     :         i      s'.  ]  ^ 

En  una  de  las  ascenciones  aereostáticas  que  efectuaba  doña.  Gaaaia.fis 
j|o8  brazos  del  militar,  acertó  á  introducir  la  punta  de  aa  Jarjpn-J  promi- 
nente nariz  en  un  ojo  del  alférez. 

—  ¡Me  ha  chafado!  gritó  Poleon^  y  plantó  eni^edio  de  Jábala,  ala  infeliz 
señora,  dejándola  abandonada  y  atarantada  como  si  .hubiera  caido  de  la 
luna. 

ün  aplauso  salió  de  uno  de  les  palcos  terceros  y  resonaron  dos  ¡bravos! 
que  llamaron  la  atención  do  la  concurrencia. 

Enrique  y  Luis  reían  á  carcajadas. 

Clara  y  la  infeliz  hija  de  los  Fajardos  se  cubrían  con  los  abanicos. 

— Vamonos,  diio  don  Modesto,  he  estado  á  punto  de  enviudar. 


XIV. 


Don  Serafín  acompañó  hasta  el  cartttaje^  la  A^ijiíIU,  y.- cuando /iba  á 
e«t]rfir.^(elfl»yo^  sintió[uAgo1{ie.de  una  mano^sobirft  SiUf  o^fkaldav   ,:), 

— Perdpnp  ust^  cabaUe|[Ok  dyo  un  capitán  de  Estado,  Mayori  ^ao  no 
era  sino  Enríque  Hugucs,  el  apasiof^a^p  amante  4l^íLaz« .  . 


r 


;  .  •»  JBstc^y  á  las  órdepes  de  usted,     I     . 

.  . -77 Cqjindo  un  hojnbre  pona  á  otro  en  ri^lícuUs  dSjo  el. capitán,  (M^ 

espuesto  á  ser  llamado  á  un  lance  de  honor.     .  -'i; 


■  *     1 
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.— PrteiMineDte,  dijo  ckm  Semfiñ,  fj  bien? 

—Ahorremos  palabras,  c$iballerO|  usted  me  ha  insultado  y  me  ^ebé  una 
■atis/acoíbñ. 

Don  S'erafin,  á  pesar  de  ser  nn  dandy  aímibaradpj  era  hombre  de  honor; 
#n  aii  TÍda  d^  yágancia  habia  aprendido  á  tirar  el  florete,  antes  que  'ocu- 
parse ¿e  la  gramática,  j  era  reputado  gran  tirador  de  la  esgrima  entre  el 
mondo  ée  los  elegantes. 

— No  tengo,  dijO|  una  persona  que  me  acompañe;  peiró  si  usted  tiene 
dos  amigos,  uno  me  serñrft  de  padrino. 

'-^Presentes,  dijeron  á  una  Toz  el  comandante  Demuriéz  y  el  alférez 
Pdeon,  á  quien  le1I(Áraba  aOnel  ojo  donde  la  sefiora  Fajardo  habia  im- 
preso BU  desmesurada  &ccion. 

— Mi  coche  está  cerca,  señores,  dijo  don  Serafin,  y  después  de  haber 
entrado  con  los  tres  oficiales,  gritó  al  cochero:  Ignacio,  á  la  glorieta  de  la 
Piedad! 


XV. 


Gomo  en  estos  lances  se  hace  gala  de  serenidad,  se  ei^^bló  conversación 
sobre  los  accidentes  del  baile,  húbd'  chistes  y  bromas  de  buen  gusto. 

La  mañana  comenzaba  á  clarear,  cuando  los  cuatro  caballeros  se  apea- 
ban del  carruaje. 

— Ajusten  ustedes  las  condiciones,  dijo  don  Serafin,  y  se  apartó  á  con- 
rersar  con  el  capitán  de  cosas  indiferentes. 

Después  de  cinco  minutos,  el  comandante  les  dijo: 

— Se  trata  de  un  negocio  de  poco  momento,  se  batirán  á  primera 
sangre. 

— Caballero,  dijo  Poleon,  elija  usted  espada,  y  le  presentó  la  del  coman- 
dante y  el  capitán  que  eran  absolutamente  iguales. 

Don  Serafin  elijió  al  acaso. 

Despojáronse  de  sus  casacas  los  contendientes,  las  espadas  se  cruzaron 
y  comenzó  el  duelo. 

£1  capitán  era  muy  ágil;  no  obstante,  el  alférez  que  era  conocedor,  dio 
nna  mirada  de  inteligencia  á  Demuriéz. 

Efectivamente,  don  Serafin  era  un  tirador  de  primera  fuerza. 

El  combate  se  hizo  terrible. 


El  capitán  se  desmoralizó  u  tanto  al^eac^ntrárM  ^n  un  advévMlfio  que 
no  imaffinaba.  % 

Don  Serafiñ  desvió  con  TÍolencia  el  acero  de  sn  enemigo,  y  ¿ej^ndoeeir 
¿  fondo  Atravesó  de  parte  &  parte  al  desgraciado  Huguea,  que  dand^;  nn 
rpnqnido  sordo  j  tarriblti  se  derrumbó^  no  solo  en  el  suelo^,  sino  en  la 
tocaba.  .    ■•  . 

—¡Bien  muerto!  dijo  Poleon  sacudiendo  el  cuerpo  del  d^pitan^^  jsalndiS 
cortesmente  á  don  Serafin. 

— ¡Bien  muerto!  repitió  Domurijsz,-  tocándose  el  kcpí« 

I>en  fierafim  desapareció  todo  confuso,  dejanda  &  diapoaicioii  dé  Ife  pa- 
drinos «1  t^árruaje-p^  conducir  el  cadáver  del  capitán. 
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LÁ  MOtfAliqüfA. 


I. 


•  •  "  r 


.         .  ■         r 

El  dia  8  de  Julio  del  afio  del  Sefior  de  1868,  se  instaló  solemnemente 
la  Junta  de  Notables  que  debiá  expresar  su  roto  respecto  á  la  forma  de 
gobierno  definitivo  del  país.     . 

Los  hombres. qua concurrieron  ft  esa  célebre  asamblea,  se  han  Sepultado 
en  la  noche  del  oWido  6  en  el  fatalismo  de  la  desgracia; 

La  junta  de  Notables  ñié  propuesta,  por  Sájigny,  ministro.de  Napoleón 
m,  al  comandante  en  geie  de  la  espedicion,  y  bajo  sus  auspicios  se  instaló 
j  determinó  la  muerte  de  la  repúbli'ca. 

Se  ordenó  que  las  sesionea  fuesen  secretas,  cuando  se  estaba  l)Íeñ  se- 
guro do  que  no  habría  un  solo  individuó  que  se  opusiera  á  los  mandatos 
del  César  francés. 

una  voz  sola  se  levantó  como  una  protesta  en  el  sepo  de  la  Asátñblea. 

En  esas  violadones.del  derecho  nunca  fiilta  una  protesta,  y  es  que  los 
rayos  de  la  j.ustlcia  trasponen  rUs  .tinieblas  ijcias.  dens^.   .  .      ' ' 

Los  notables  soñaban  con  el  apoyo  de  la  Europa,  creían  qué  el  ejército 
de  Napoleón  no  abandonaría  el  terrítorío  mexicano. . 

•  10  ^  * 


.  ,«■ 


Todos  86  felicitaban  por  el  triunfo  interyencionista,  los  clérigos  se  daban 
abrazos,  los  generales  se  estrechaban  las  manos,  j  aquellos  hombres  que 
hundidos  en  la  oscarídad  se  les  despertaba  al  mando  de  la  políticii|  ha- 
ciéndoles comparecer  como  cómplices  inocentes  de  un  plan  combinado  de 
la  Eoropa,  se  erguian  como  las  notabilidades  del  porvenir. ' 


II. 


El  sefior  de  Fajardo  pertenecía  á  ese  número  de  entes  qne  giran  en  ks 
oírculos  bajos  de  la  política,  y  qne  al  ascender  á  otra  atmósfera  se  ense- 
fiorean  como  una  vieja  el  día  que  estrena  dientes  postizos. 

— Los  dictámenes  no  están  míalos,  decia  el  diplomático,  cierto  es  que 
yo  los  hubiera  redactado  mejor;  pero  se  me  olvida  en  las  circunstandas 
supremas.  Yo  tenga )i0bliei(»tiÚ$^'^iu^|J^féi1|^ monarquía  en  América 
que  he  intitulado:  "ün  trono  en  el  Cepitolio;"  porque  jo  creo  que  los  Es- 
tados-Unidos están  llamadpulf^ljifp^ifiil  qi9|nárquico. 

— Y  al  catolicismo,  dijo  un  clérigo:  la  religión  protestante  abre  un  abis- 
mo á  los  códigos  reaccionarios  que  f  son  los  únicos  que  convienen  á  los 
paises  meridionales, 
.j  .  — jCJ^}?^,lQrOirl^orte-Aip0rica  pstá.n^s  a|  Norty  gue  al  MecKodia. 
,,f.   — Tedo  ^ea  respectivo^  ^respondió  el  clérigo,  Nueva-.O^rléaps  cita  áí  Su 


Sur 

del  Norte.  '  ',,!.;.'., 

t     f-TJt(|]^Jt»QQ,  dúo  Fajardo,  (Q^a  esplipacioa  s!  mé  satisface., 

— Yo  deseo,  dijo  el  clérigq,  que  se.je  dé.ingeren9¡íi  ,al.^ümp  Pontífice 
,;  ^este  QegoQÍOrde  la  intervi^ncioD,  él  está  inspira^Q  j^^npáe  d^ir.^mas 
;  'bien  1p  que  le  convíenO  ft  la  católica  Mé:|picp. 

—Su  Santidad  es  muy  sébio,  respppdi'ó  el  aíplomático,  v  lo  qtie  debe 
.Jia^gr '08  ])e?idccir  á,  la  monarquía.  |    ' 
^  ^^  rJEÍl  iecto^  comprenderá  á  qué  gt^dQ.  dQ  ¡InstracioA  estal)an  áüibos  per- 
sonajes.      '  "^      uiú-'v^í-^ 

..  •  AcefcóM  otro  notable.  .  '^    *'    '     "    ' 

. . .:  .-^S^,cü^es^  esclamó^  JA  e^t^  XJ^™^^}?:  T^t^cion^  ujiti^^s  liácen^^alti^ 
la  discusión  va  á  cotnejizar,  las .Tpces^desü  capacidad. a^^      f^Iúmbrar  las 
.  ;eiie^ti9nejp:  señor  de  Fajarda,''  vi^  usted  la  pálál^ra.  pídala  usted,'  todos  tus 
amiffos  están  empeñados  ^n  oirlp.   .     '         . 
-^í  que  ^  pediré,  tenga  usted  lá  bondad  de  inscribirme  en  iáptó. ' 


ra. 

Bl  notable  fué  á  inieribir  al  ieíMÍ t*ajarda 
Bl  presidente  puso  en  nombre  y  ae  aonrió. 

que  el  dictamen  debia  pcmerae  á  Tetadon^  .fsiifif^:^  r,ííñb  i 

Esto  no  faé  (¿do  por  el  aefior  de  Fajardo,  qne  ealí}Má4iPti4ií¡4»  -dea- 
mmh eatudiaHd»  •MiaiovfiC':'  /;ií;nvri :  -  i  o»  f.-  >  .tar^.i  o?»  mi  ojip— . 
oitQ!ttii|ndMri[iiií*le<dBiacii  i<'*^  ;  .'  - '  s\  i'o'ii  «i..!'  ¡i-j  0(i';iiDHjf»  IM  .^o^og 
^^'M-iaiordéS9á«^'te:ettáll•9perKido(l1ÍaledL '-  í>  -  * .  vi;'*r  •:..-:  j^ 
nMiiÍfJa>.<tiaoI#iieyil  ^pi#  pera  ^iábk^■y:BO  |»m  emttiy  su  v^  aej' « 
ine  aalió  precipitadamente  j  te  colocó  en  la  tribuna.  .-Vf pruío ;::r.  -•  I 
— ^El  aefior  Fajardo:  dijo  el  preeldente,  qué  rápecabaal  WOJ19  éfi rdiplo- 


•    p 


'  ■BtoMiB48ta18e]amn^sioai6,^^«o1lpM4la'peIacay^  l:  u  :> 

— Sefioree!  hago  uso  de  la  palabra  para  sostener  ante  el  mando^ífini- 

/:.-{-ndiq  lmijia%irá[  dÍ8éHÍo«(  dijo,  él yefidentoy  a^iaatfciifyliwntote  de 

— ¿Cómo  de  votar?  preguntó  el  diplomático,  jo  he  pedido  M'^fMbim^ 
ffisii9mi^fBtíim^míff»t[^iiín9mvD»T^^  a|  B^enc&Q  i^entraa 
yo  no  renuncie  á  este  derecho.  .,  .1.  . 

-  i^mIikd|(wim44íM;hm.'eeiT^yaak>:ÁatedUla^e  :-- 

•»Yo  creia  ilustrar  con  mi  discurso  este  asunto,  y  qnp  M'  afadiáfto..  tf 
i^Bdiaiile.'  "    .   ' 

---Beclamó«al.i(pá^  dija«n  notaUe. 

-^Eso  estoy  haciende,  eaballero. 

T-El  ▼otei^l.vetol  ^'gritaren  ^riaa  toces.   .   .  - 

— Se  me  quiere  hacer  callar,  está  bien,  que  csnste  en  eiMta  este  e{fi- 
sodio.         -'    '  y  ■  ■  '  (.    "'.  ►    ■ 

— Constará,  dijo  el  presidente,  para  cortar  este  ridículo  ikicidenl^.  "- 

'— 'Voto  eñpr^  dé- Uk  touírá  del  dictamen,  mje  c<m  énfasis  él  diplo- 
mático. 1.       i 

Este  modo  tan  raro  de  formular  el  votó;  proVocó  nna  grande  hÍEandad 


a 


■¡4;  . :  ..  '1:  j'^  '1.'. 


Quedó  citad»  U  junta  para  el  &  tignienti,  «n  qno  m  entrefaria  b 
ctBoIaeion  al  general  en  gefe  del  ejército  francés. 

.líl 

^r.^)a»  MlMkVt»  iÍNPy^  A^W  W%iíMp^:«Wlf^^ 

ÉdoíKa  Canuta.  ,,t:  ¡.j^  » ,7  ^  ,>  ,5...  .|  hio  iSiTOín^üj;.'»  íj  .:-r 

«—Que  ha  de  pasar,  qne  se  ae  atropella  conet^nitaiia  eiwsiteJ» 
,gogos.  El  discarso  mas  bien  meditado,  se  ha  snprbiiVioiftoiitjiMK  jcAñUimk. 
Be  me  detuvo  en  el  salo» de  deáidgu^go.paca  ettr«ir,l4'io%ram^ 
«igos  (|i¿eren  opoéanaSí  f¡er«!  70  MUatre  é  pesar  de  .tedos¿j>M.s>finaii<r 
los  anonadaré.  .í;...  *••.  f  j.!  j-..  (  ,  '  :•  ■    /  j.r-r:  ,  ..;:  v/.>ri.':  .lii;*  •.;! 

— Es  un  secreto  todavia  que  no  puedo  revelar,  mañana  sabrá  Is^aiUM 
antera  el  nfsfal^do  dfe»utfstrsi:toaty)s,>la  lii^miirfa'lai^lpBiadoreB  n 

*-Tú  le  reservas  algo  á  tu  esposa!  ....  -^j^j'  ....  v* p  .h'-a 

«*^At]'9nea.te:h%3*etarvá3aii|ida|id  h»  jaibes  muj'.'jiinftpis^-bay 
toses  que  no  es  posible  revelarlas,  me  comprometo  ante  el  Estadcj*  ai 

>-    :— Kgtá  bien,  dijo  deíla  Canut»  montadla  en  o61er¿,  tfll'iie  pa4iri»iálgo 
y  entonces  ;o  guardaré  la  misma  reserva.     *        ;      «  :     .• 

— Papá,  dijo  Luz  eatnoido  en  la  antei^alls  (nirlia  hmnO'On^uaanoticts 
^4e  nuestro  huésped? 

— ¡Ah!  80  me  olvidaba!  una  catástrofe  espantosa,  horrible!  "esté  i^r 
Demuriez  es  un  bárbaro,  todo  nosba  oenliado,.todo;li¡ja.mia»  :.     '.  - 

—¿Pues  qué  pasa?  preguntó  alarmada  dofia  Canuta.,  i  .;:.><•  '     . 

—Es  increible,  70  estoy  predestinado  pana  tod^  lo  trágico^. ese\capitta 
Hngues  era  un  imprudente«  ;.  .. 

—¿Cómo  era?  ¿pues  qué,  ya  no  existe?  insistió  la  Fajardo»  ./.¡! 

Lu9  estaba  temblando..  . 
r  •  •^OldBGEe,'Qli;^a{atan'ba  muerto  ^n  unr  d^^)0f  la  ffiajtana  8igi^^^.¿  Is 
noche  del  baile. 

r-|Dioamio!  dijp  dofía  Canuta.  .r     ,.     -  '    ■  , 

T  lo  peor  es  que  se  murmura  que  fué  un  asusto  de  sefjpge^i  áiyk  'WÍMt 
teriosamente  el  diplomático. 


— 3i«mpr6  U9  mojeres!  gritó  U  «efiora. 
.  --- Ana  ha j  mtf|  que  ,eé  lo  qué  me  C9d(iui4{^ 

— ¿Aim  resU  algo  deipuea  de  su  maerCe?  «        •  ^  ii 

—Si  que  resta,  esposa  xnia:  la  male<Ueenc¡^  que  sobrepasa  todos  los  U- 
mites,  afiad^  que  esa  sefiora^  i^otivo  'del'  4esáfiO|'  ep  una  persona  4e  mi 
Gunilia.  >,    <t 

—Lo  que  #^^^riMt jlq»  hafiftid<»tt»ÍPtcgf»MrtiQ-de8i  Camila»  «oi(so,..eie 
bárbaro  del  alfiftreí  FoL99lk{  lipiiji^-ttO  lo  oreor^l  ma^seha  permitido *-dedr- 

me  una  sola  frase  uAonTeniciote  i¿qu9:bjmM:4ai««|M8pfeibilida4-V 

— Bn  ese  respecto  yo  estoy  tranquilo,  repuso  el  diplomátieoi-  eaerliom- 
hre,  entregado  á  sus  ini^^tpei>rmtaleS||ui,es  eapai  deeMnprenderel*amort 
iüiMw^uto^M,.6apo«k|QÍa.  '-.-x  --^ 

—¿Pues  que  tengo  yo  menos  que  otra  oualquiera}  .  , 
«-▲1  contrarío»  üenea  piaa  qua  piras  muohsAi  tienef  nnrJMpeso.  ?  r _ . 
Tjranquilixáse  la  seSon  Fjjardo.  r  ,.;[: 

Lns  con  aquella  vi?esa  dci  eoinpren&ionf  rec^ó  1%  mirad»  del-  Cf^pitAp 
I  donrSerafiaou^ndft.^lIas  se  h^ibiao  Tuelto^ft.oiirarle  impr^deutemente; 
DO  obstante^  ella  no m  esplicaba  pomo  aquel,  danídj  pudo! habéjí^las  .opa 
uu  hombre  de  guerra  como  el  oficial  francés,  por  poco  qup.-e^ti} viese  aoof- 
twnb»le^>- Ipp  lancea  de  SQoiedad*      • 

■  ^~Su  cadáver  fuá  hallado  en  el  f  ateo, jfor  el  lefior  Demurieay  ese  im- 
bécil del  alféfei  Poleon.  Aquí  llega  don  Sérafia,  él  piodrá  esplicamps  Ú 
aeaao Jq  aabe«l  motLsade  ni^  lance  tan  deagnM»lKlOf 


I  • 


.       i'  :    ■    f    .- 


.  •  - '     • 'A 


■  -v: 

I    •  ■  ■    ■ ,      "j    ■ 

■    ;     ■•,  ■  -•       ■   ■:  I»  ííq    ■■.  .    f  ;    :        j 

— Sefiora,  dijo  don  Serafin,  tendiendo  ^Ujk  mano  .á/  dofa  Camtai  ja 
somos  monoraulo. 

—¿CSómo  moQarquf a?  ?..  ..,        » 

— >Sf,  los  sefiores  notables,  continuó  después  de  baber, hecho  un  saludo 
al  diploma tiooi  han  votado  definitivamente  por  el  establpcimieñto  de  on 
trono. 

— Caballero,  usted  abusa  de  un  secreto,  cuando  yo  no  he  querido  decirlo 
ni  á  mi  esposa. 

•^Ménco  entero  lo  sabe,  dijo  don  Serafin,  ya  esto  no  es  secreto,  por 
lo  tanto. me  permito  decirlo  &  estas  sefioras  y  me  .felicito  en  ser  el  pri- 
mero. 


/         ■ 


•■•   .■  :•    J 


— ¡MoiíArajiía!  e^qlamó  k  senoim^  !&igardo^^  ve^áeenn  loa 


Mu. 

den- 


frente.  '•"   - 

^Bí,  no  recordaba,  se  necesita  un  tftnio,  rffi ^«ií^gSffinlib  llíHfUiraM^ 
es  imposible,  yo  nectotffi^fcMA'tíítóWí?^'»'^^    «C  ^'^i"^*  -^''P  «^"'' s- 

•— •Manm,i cRjor Tiftir  lurfWCTéinle  n'^ffr  ntUta  fDajkubniíi*  xHjemtto  eMK'ñaia 
«mando  estemos  en  fániliB,  yo  declaro  (BÍffli^ltrfa^  Ú  tft  ijftettWjftiiM 


l^céSÜil'^ 


reyes.       •  '      '  í 

—El  Bertoldo,  poi^ii}ráif(V,'^j»'l«l'^ 

padres  delante  de  un  estrafío. 

—Volvamos  á  nuestro  asnnto,  ¿querrá  usted,  señor  don  Serafin,  deeinioe 
A  motivo  de  ese  duelo  escandaloso 'del  capitán  Hugues? 

Una  nube  pasó  por  el  semblante  de  don  Serafin. 

'^l  *imftA8^Mlé^u«ttfffedT*atóíÍ^  •"-  -    **  '  '  i.'  t   •^»'í'--- 

— Yo. . . .  en  fin. . . .  dijo  incierto  don  Serafin.        .^>^'^iv ^^'^vv^^w  b'>^'^ 
—No  tema  usted^  joven,  no  tema  usted  inquieUíét{iiÍ9f,'W8iiáflbu8 -^ ji  de* 

m  d^di^  mis  palabras. 

'      'imzVii'HatÜa^^Wíli^éíiSá. 

—Todo  soy  de  usted,  caballero,  repujo  el  diplomático.  "      ^ .  ,\/ 
*"  *  -í-ÁÍImÍíÍ  &ei  \).¿ile  sé  kcércó  í  mi  el  ckpiíap  j  me  pidió  una  ^satia&e- 
cron  por  un  insulto,  sm  que  yo  sepa  basta  ahora  de  lo  que  se  trataba. 
—«.Y  eso  que  tiene,  que.  •  • .  dijo  dofia  Canuta  interrumpiéndole. 


« ■  !  • . 


— T^ene,  repuso  don  Serafin,  que  solo  por  el  orgullo  de  ser  mexicano 
he  aceptado  este  daelo.  • 

—Es  decir,  gritó  dofia  Canuta,  que  es  el  que •  ¡Dios  mió!  un  ase. 

ñno,  un  asesinol  .IIV 

— Es»  palabra,  sefiora!  dijo  don  Serafin,  el  duelo  ha  sido  presenciado 

)  -^Vismflmilmr(>/pfn^4fú6  hSiQMde^ltflMfiQiW siripa  í  iv)|f%f 
tro  huésped,  y  esto  no  es  ni  mMUÍ  mAnos  'qjm  un  ali/i»i>stfK^;S»>>gs»  ^¡riat. 
^4ia!|Nragte&lMQM]rep;CáidDL^^  dq<rél  dif^kliaAtiofly  Id  t^e«^.4  ns- 
ted  sentenciado  á  la  última  pena,  el  duelo  es  un  asesinato, 
t  tSémi8éf§Mtfk4\^hmp$^  omw^éM^tfi  1^0l[»r}i^9it  j  Miando 
iMesiifuhf«ec|l^la(ntetalaokr*éfaa6rpi^rtí  kíiirfredHJa4Aa  f  iMf^ 

*  * 

VT  '     "  * 

sL  EOdT  É-wi  ii  -na-...]  ai-  rÓTfo/í  sínnr :  :!:íí..  .  'J  r .  jr  .,j  u/ji.  ,.t;:¿  í.'í!-- 
— Caballerii4saií§i06l  dinMfep^fl^idf «aip«BBtt#idMÍr'4(e[  qki  tp^  HMAPif 

lance,  diga  si  se  puede  dar  tal  nombre  á  ese  sucesandtSi^gfai  di^Jy ijBMlflí^ 

— Señores,  dijo  Demuriez,  este  caballero  hsi  miiÉliiteíe»Jbmiiii¿{»l;^f 
tÜatf Iilte'9i#ii&^  Jfcftüg  %fayDpfldflfe/genMalJ!ei»^I  i{4at>f0iMad 
t¡¿MI<Mtf  %e^*4iMÍpWVB|CÍMl'lí^g^^  eWtbtta  .eáDsbÍKMiét  Abf  4*iif 
»rimTtWltMél1tbltbA^%»^si«<^ 

—La  religión,  gritó  dofia  Canuta,  y  la  ley,  prohiben  dtrdeeafioioiit)  oatír 

—Caballero,  dijo  Lus  á  don  Serafin,  ift(t4d^ká||MNR|;>I»ps  Aahrsjvf 
ítíWt^'eM^llli^^  MÍllM(M*epikfofténgo^ÍMlta 

estima  al  que  creyéndole  humillado  por  su  calidad  de  mexicano,  aat^ti 
un  dueIo.espomel(á6lMr^ií4eftÍ6áí.  :     »  /'    ^  ■  « f     >  i*  '  :í  •-'  o  u  uY— 

í>on  8eV^^i¥é9i6VfMHfc'«Iiü#y^  a>W|Kfd»»  odUió 

para  siempre  de  aquella  casa.  '^"^  -  *> ' ''''  ^  '  ''  ^'T 


iü 


.  r..   '   , 


I         « 


;'-.....  .  ; 


vil. 

— Bien  lo  haces,  hija  mía,  dijo>'ddda  CMnükldegt;  fWseiq^fedaiM  Ml^[ 

ese  mequetrefe  te  ha  quitado  al  norio  dé^urfafestocdh^  y(tí>pmTÍipÍM  S&r- 

lé^Krgra»^ás;  yó-deseara  que  i^ginio  nUtiísé  á^fii|ar4o,  páhií^^^  ifieras 

dé^á íÁkáeriil'Come debe  portMgrst iim  84^^        '"'  "-      -  .     '  '.    '"*:  '-^'••'^ '  ^' 

^  ^L-lfée  yuU  qué  ñe  lo  fea  de  ^ba '  Uandrá  tan*  ipHLctkii/  dyo-'.^L  .Cplo- 

^IiLiit<^  d&aAft,  dijo^^s,  4engo  Otro  mbd^depeiMf^ir.^epkKrétáwtalei 
qúe'io  áeepiaté  jtuiías  por  marido  á:imfFaiiée8Ím'á<imíkní)>eriali8l«^ftí^ 
da  en  una  libertad  absolutai  sin  mas  realiloe¡ÍEmbs:q|be'lMíideo«na  .btefc 
moral,  creo  que  un  hombre  que  abdica  de  su  dignidad  j  pide  orno.  •  •  • 

—  ¡Silencio,  nifia!  Me  comprometes  altamente,  ya  estamos  en  la  monar- 
quía, no  quiero  que  se  me  encarcele  en  la  Diputación  y  se  me  tenga  eome 
al  Máscara  de  Fierro.  -^  ^ 

—Ya  pensarán  en  una  Bastilla;  ¿dónde  hemos  de  poner  á  los  reos  de 
limrttiajéstadT  Qayieosaa  qoa  iqn  absqln^añMnte  heiijBiacii(iifr>l  í  ivht*J  — 
^^iii^íUíM^pttííiñm  de  fistado^  replieS  el  diirioináím^foliímu}i4iiUif  rim 

ftnna:a]>¿^-di4tf&De.  j;-.  y-j  :■.  '••.:=  'i.-:.:.-     ^  -  r   -.n  ..; 

—Si  no  fuéramos  casados,  te  aconsejaría  que  M  OfdenapeHi  •fejPqiifk:M 
Itegátiaii'á  ser  w  Biebdieu.  i 

>  ^*--8éré  lÁi  Bii^eHeu  sin  topAirari  reejpbndió  D.  Modesto^  |iosto.ro  alte 
giiii¿  btídifriBa  eiénoía,  eüdewr,  laí4ipkMnaeia|  ay^^leS  todo  el  Ikf an^^L . 
oiiilí^f'AoMtáftoeM  manofkViet  aaoiiert>;4ei/gM9f  ^qi^e  debu:  te^M^.^lqf 
hombres  de  Estado?  porque  yo  he  oido.4ooir^qlle^Q0kyblt.<m4<íIlM|^^!l 
é(ii;^4o|iaoeenaki:--  ■:.:■    ,  -■  -ír-a')  ..  r.  í  rr.\  •  .-.-í^íImt  i  I  - 

— No,  dijo  Fajardo,  eso  no  pertenece  á  nue8^#|ieuf|ífhRf^of:-^1|^  % 
fviehib de  aquel ^imAeli^ilibre.,  ,  .'i»r') 

-'  '.'••^fPuesrtA  delfes  itoeiíloe  tuyos»  i^qul  hay  una: gata»  poedes  dedieadbe 

•—Yo  me  dedico  á  otro  animal,  respqi^dif^p.^ofiestá  - : 
i:;LnaefclkKA  la  »i^  49PmtíirA4%.4f  ¥>.t^^  raíf^FN^ir^  un  solo  ftto- 
ms  de  sentido  común. 


.P>.»;"      •'•■•,".       *>-       ;/ 


1» 


VIH. 


■  •  I 
ti       >  • 


;  •' 


Al  8igiian(e  'difty  11  dé  Jiilip  ^  863^  se  balUlmn  reunidos  1^  nombreí 
áff  ]^  A94mbIei^:4e;notabIe8,.en.el  salón  donde  U  república  ostentaba.  deS; 

defiki|tdi|qpendei^oii|Lh óveíestajl pam^        -  -.      .        r .  r    -.,-,/• 

<;  En.  aquel' recinto,  profonado  eu^)nceB  por  JK^uelIa  gentQ.  ..(¡[ae  entregaba 
á  la  nación  en  roanos  do  la  Francia  y  sus  destinos  á  nn^  porvenir  8piabrÍ9 
j  lleno  dervipj[8it«(le8|  se  había  proiclamado  el  segundo  iinpeHo. 

SI  entugiasmo  .conservador  habia  elevado  á  liw  altu^  de^  regencia  al  po- 
der ejecutivo,  y  liabia.  yetado  lájrfspera  de  es^  mexnórable'dUi  el'qúe  sé 
brantaae^^^ii  busto  á  la  majestad  de.  Napoleón  ítt. 
.    A  los  pies  del  jnvajsor  se  llevaba  una  lluvia  de  votos  de  gracias..  ^ 

JEI  pueblo  no  se  manifej^tó  cómplice  én  el  i^ei^ta4o  contra  su  .indepen* 

Esto  le  basta  &  la. historia  de  las-nacionalidades. 

■       • 

i         ,     ■   '  .•;..■..;.,♦!  í         ■•   •      ■      ■    ,         .  ■:■..•;.?[   'jí'    ■  ■' 

1|A- 

I 

Bl  misího  dia  7  .en  aquella  hora,  se  bixo  circular  el  siguiente  telegrama 
del  alambre  de  VefaciruB.    . 


•  r 


^Al  PltBSIDKJftB  DaV10. 

■.;.-■■".■•  "  ■     *  •    ■  • 

Milford,  8  de  Mayo.  . 

Ayer  penetró  el  general' Jackson  en  la  retaguardia  del  enemigo,  y  le  ar- 
rojó de  todas  sus  posiciones  desde  WÜdemess  hasta  una  milla  de  Cham- 
eelloresville. 

Dos  de  las  divisiones  de  Longstreét,  atacaron  al  enemigo  por  el  frente. 

Hemos  hecho  muchos  prisioneros,  las  pérdidas  del  enemigo  en  muer- 
loa  7  pritiraefÓBi  son  considerables; 

Hoy  ae  ha  irepevade  la  batalla. 

Et  enetnigDU  silla  desalojado  de  todas  latf  posieioBes  que  ocupaba,  y 
srrojado  hacia  el  RappanaHok,  y  eatá  retirándose.    . 

Tenemos  que  diur gtaciaa  otra  vea  al  Todopoderoso  por.  haber,  gallado 
ma  gráá  batidla. 

BoBERT  K  Lee»  general  en  gefe." 


'.■VV-.    . 


tu 

— He  aquf,  decia  uno  de  log  noUbies,  destruidaB  todas  las  espeñnns 
de  los  republicanos. . 
— Sf,  anadia  otro,  ya  lo  tenia  pnnrtsto,  esa  nación  va  á  desaparecer  en 

la  liber- 

m^nt^'^piÍ^¿  \ói  éliáenloi  dét  ¿»A^Í^^'<^8UftS 
fiy^s."    Los  yankees  son  el  deúlólíió,^6  Ít^áhttkfáiÍ'k'r<W 
t¿tMia  ^ÍBi^át'iaci^^^  piftáákéáj  y  Üntotióetí  ^hédádiñ  ta'n  MJlM'^^ift^^M 
teñirán  mM/paniao  .qaé  récp'hiD^r  lá.  im|>eVi(L  '  /        ,..!",'' 

-r-Yo  veo,  rej^^so  el  ¿th),  qup'estjí'olbfliiiinaa^  ^  'mátiéidiá^'li'féttltal 
es 'que  Ka  tieWn  los  fistaaosÜñiclos  un  {error  pinico  á^as  árm£s'1ruee- 


-i-maicuio,  mas  míe  naicuio^ prosigo  e^nisia 
asambléji*  ^b  piensa  qué  seria 'fScu  vna  invasión  a  la  tierra  amencsna; 
con  nn  ejército  como  el  de  Nopoieon  todo  se  alcanza;  ya  vé  nstea,  en  ^ 
afio  han  llegado  hasta  Pu^bJ^,  y  ^so  que,er;in  cincuenta  mil  hombrdÉiirai 
mas.  Aquí  no  hay  puenifes  como  los  'de  AüsterlTfz,  ni  extsfeft  los  vmSítes 
moscovitas  que  incendien  una  ciudad;  aquí  los  recibimos  con  flores;  porqae 
entre  la  demagogia  y  el  extranjero, oml  veces  lo  segundo,  amigo.        ^ 

— Yo  he  sido  siempre  imperíalista'j^n  todo  pais  debe  existir  una  Emi- 
lia reaj.qne  herede  el  gobierno,  y,  po  esta*  cerga  de  elecciones,  que  alifipta 
todas  las  ambicioTies  bastardas  y  eleva  á  todas  laá  nulid^aep.  .    ,  . 

— Muy  bien  dicho,  sefíor  mió,  qué  diferencia  cntrcún  europeo,  y  verbi- 
gracia, un  D.  Vicente  QwsirKfiOHm  J^l^^li'eQtf.es  espantoso. 

Poco  maa  ¿  Qi^os,  a^t.discurrian  todos  los  miembros  de  la  asamblea  de 
notables. ' 

•  •  ■-«.■. 

r  •     t*  "t  t 


t  ■  "  I  r 

»         • .  i       ' 


.•jÍ».*  !"%      .' ,  '  t 

Los  miembros  de  la  regencia  se  reonéf oii  éü  ¡el  salón. 4e  evlblga^oHA 
dando  previo  aviso  á  la  asamblea  que  preildidá  dé  fiares. |f  los  keorttalios, 
Ikéé  fbtí^  Sft ,%us  üáms  ^Y  afeta:Be'  sits  i%{«ílftntea  ítfalñgea  \f  twotatio- 
nes,  firmadiya  por  toddli<kivÍD¡e«brea'de  )á  jimta.;  '1  -  :  >i'.:{ ,  i . ;  ;^ 
^  -  Ahiioíiíts'tdn  ifo^  Bewaí^j  én'tfaMio'4eiull.aUénoie^so)bmnf^;di¿9^  .  /i 

'*£!  supremo  poder  ejecutivo  provisional  de  la  nación,  á'Ml' AalttiimM% 
sabed.  ^'-'Sio^  "o  I/i'ioííi>rj  .n::.!  .11  m.-í^iuil 


Qae  la  asamblea  de  notable^  ba  temdo  á  biei^  aieoretar  lo  siguióte: 
La  asamblea  4^  notables,  enyir(uddeldeoreiocte'Ip  delpráz^ 
jpara  dar  a  conocerr  la  fiorma  de  sobi 


\  1. "  Xi^  nfMnon  xnezicana  aooff^  por  6)rin^  de  goDiemoi,  la '  arOaSBÍ^ 


fun  jai;ía;>x,  CT^fiflp  u&.'ólc.  ¿w-  u  '^in^v4^i.r.j.^..iij^íí%ii.|jWH  v^*  í.íj  iíjíj 
príncipe  Fenmndo  Maximiliano,  arcbídnóúe  de  Atfstna,  para  qi  y  pus  des- 

eendientes. 

4.  ^  En  el  caso  de  que  por  circustancias  imposibles  de  prever,  el  ar- 
chiduque Femando  Maximiliano  no  llegase  á  tomar  posesión  del  trono 
que  se  le  ofrece,  la  nación  mexicana  se  remite  á  la  benevolencia  de  S.  M. 
Napoleón  III,  emperador  de  los  franceses,  para  que  le  indique  otro  prin- 
cipe católico. 

Dado  en  el  salón  de  sesiones  de  la  asamblea,  á  10  de  Julio  de  1863.-— 
Teodosio  Lares^  presidente. — Alejandro  Arango  y  Escandon,  secreta- 
rio.— José  María  Andrade^  secretario." 

Un  aplauso  acogió  la  lectura  del  decreto. 

Siguieron  los  dÍ8CurMiiqiidiUiJkistariiW0aiir^e«  sus  protocolos,  como 
el  testimonio  mas  palpitante  del  estravio  humano. 

Una  salva  de  ciento  un  cañonazos  anunció  k  la  capital  el  Papam  habe- 
mus  déla  monarquía. 
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La  regencia  con  los  señores  Forey,  Saligny,  la  asamblea  y  el  ayunta- 
miento, pasó  entre  valla  formada  por  la  tropa,  á  la  Catedral,  donde  fué 
cantado  un  Te  Deum  á  toda  orquesta. 

Forey  y  Saligny  se  sentaron  en  un  dosel  frente  al  que  ocupaba  la  re- 
gencia. 

Los  representantes  ocuparon  asientos  colocados  en  la  crujía. 

El  Estado  Mayor  del  comandanteen  gefe,  so  colocó  en  la  tribuna  desti- 
nada á  tal  objete. 

El  clero  estaba  de  enhorabuena.  Hacia  mas  de  medio  siglo  que  no  se  « 


Teia  en  la  metropolitana  nna  ¡fiesta manácqoieai, esos,  dias .  desapa^eeieron 
con  la  donunaeíoii  «apañóla. 

£l  clero  se  dtspoñU  ¿esde  éntonoes^á  ongir  al  em 
,   A  ías  tres  de  la  tarde  se  paÚicó  él  decreto,  saliendo  c^  próeepipii  él 
ajrnntiiinuei^^.  precedido  del  prefecto  político. ' 

El  cielo  se  habiá  nublado,  aquella  profanación  despertaba  sa  ¡rá|  bs 
njj^ÍMM,  ogpLpMas  en-^1. horizontal  se  desj^juronal.soj^lo  de  nna  V^nnéatay 
y  aquella  comitiTa  que  sacaba  ef  pehdon  dé  Ja  vérguenúi  él  cartel  ifi 
muerte  para  la-ropáblica,  fué  disnelta  por  la  tíompestad^  en  jnedio  del  ái- 
lencio  del  pueblo,  á  auien  le  re?élaba .tan  iorpé  ceremonia,  qn^  babian 
muerto  Sus  libertades  p(^blipa8.  pero  ^ué'á  costa  dé'j;i  Wf^gro  renacerian 
como  el  Fénix,  de  sus  cernías.  *  - .       * 
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I. 


A  las  oraciones  de  la  noébé  del  día  28  4e  Setiembre  de  863,  un  bombrt 
de  vestidos. talares  recaba  en  nn  rincón  dé  la  Catedral  de  Strasborgo. 

Con  los  brazos  cruzados  sobre  el  pecbo,  la  cabe»  inclinada  y  los  ojos 
completamente  cerrados^  parecía  qae  la  imagen  de  algún  nicho  habia  des- 
cendido á  los  m&rmoles  del  pavimento. 

'     En  lo  plegado  de  su  cefio  no  se  adivinaba  la  contemplación  del  misticis- 
mo, ni  la  absorción  anacoreta. 

La  iglesia  estaba  completamente  sola* 

Aquel  sitio  era  el  mas  ¿  propósito  para  dejáv  arrastrar  el  pensamiento 
en  la  corriente  de  los  suéfíos. 

Aquel  hombre,  que  era  un  sacerdote  peregrino,  manifestaba  en  su  por^ 
te  y  elegancia  pertenecer  á  la  aristocracia  del  clero. 

Desde  luego  se.  notaba  que  era  extranjero  en  aquel  logar. 

Si  un  rayo  de  luz  hubiera  dado  sobre  su  cerebro,  hubiéramos  contem* 
piado  un  mundo  de  imágenes  agitarse  como  las  olas  del  pensamiento. 
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Figntaa  sombrlu,  sangrientas,  espiritas  &8CÍDftdores,  eninefioi  terri- 
bles de  ambición  j  de  venganza,  atmÓEferas  de  las  deslombndfHU,  j  en 
medio  de  aqael  torbellino  de  sangre  y  de  esperanzas,  alzarse  el  pedestal 
de  Is  gloria  satisfecha! 

Lerantóse  repentinamente,  se  santiguó  delante  del  altar,  paseó  sn  mi- 
rada por  las  naves  j  las  bóvedas  y  salió  de  U  catedral. 

A  corta  distsno'a  so  detavo  y  contempló  con  asombro  la  bcbod»  dd 
templo,  que  es  dos  tantos  mas  alta  que  loe  edificios  de  onatro  |tt80B  qm  la 
rodean. 

Las  campanos  daban  el  toque  de  Ave  María. 

El  clérigo  levantó  la  vista  y  la  fijó  en  la  torre  de  filigrama  esbelta  J 
magestnosa  qne  prolonn  á  ana  altara  febuTosa  sa  agnja  de  remate. 

Despnes  de  an  momttSjd^dóflbaWdtájal&veBd  varias  calles:  alpt* 
sar  por  la  plaza  de  Guttemberg,  vió  con  frío  desden  la  estataadel  grasde 
hombre,  y  despaes  «in«M#4¿^a-eftrfmje,  ss^r^ó  á  la  estación  dal 
ferro-carril  que  salia  «i  esm.jmtm^toi  par»  Viena. 

fOJ  TM  :/.■>  - 

iM'AiTP.Whrf:-    (;:i.I/. 

En  tren  de  primera  clase  se  ornó  con  varios  indivídnos  y  oomenzaroB 
ft  hablar  confidencialmente  en  lengaa  espafiola. 

— Han  Tisto  fíateles,  jji^  iw  j^veq  do  barba  ^egn  7  eleinntfmente 
'véBtido|')'o8  ^rit^d^co^  ipglesQsl  .'  ,'.  '    '   , 

.  ^— ^Í|  díJD  el  aléalo;  ^  'tifne^  declara  qne  Inglaterra  est^  diqpnutaft 
r^on9Cer  1»  nueva  pioiiarqula  me^cana  et  día  qu&el  archiduque  Maximi- 
liano tome  oficialmente  el  poder.  ... 

— J)l  órgano  del  partido  av^nzadp,  dijo  un  aneiano  :de  frente  ^ndia  7 
foccidnes  pronunciadas,  el  Sun,  aplaude  1^  restauración  i^l  tarden  en 
México.  ,...., 

-—Puédese  decir,  replicó  p\  clérigo,  y  aGmarse  C9n  verdad,  qne  I^  obra 
de  la  Rancia,  comentada  áe  concierto  con  1&  Inglaterra  V  1á  Esu^  y 

proseguida  con  ^1  acuerdo  tácita  dqlf  Europa,  recibe  hoj4e  ^4??  1^  ñ)U 
esplfclta  7  Bolenihe  conpr^^cioh.  ,        ,  .  ■  ■     ' 

— Devaelto  &  si  minino 'e1  pueblo  méxiúno,  vqelve  iiaturalipente  al  ór 
den  y  á  la  liVértád,' jr  la  corohB'tttipei^i'i'íiÜe  se^éyantiipani  ofrecerla  al 
''aM[ái4laqae  de  Austria,  no  halla  en  Europa  sino  aniversoles -simpatías. 

.ií.-:',\r;ü--!ii."j  !"f-  ■:■:'■■  '■    '  '■'-"'0->  o-iil;'^i!  t.-..:  ■■■':    i  ■■'  <^  .-.iiri  j  i  .-r,^- 


las  potencias,  añadió  el  joven,  están  dispuestas  á  reoonoeerle 

>  oficial;  ninguna  piensa  en  abstenerse  de  hacerla 

;o  recapacitó  un  instante  y  prosiguió: 

mtimionto  do  Francia,  Ii|;bterra  j  España  está  asegurado  de 

K>  atrás;  el  de  Prusia  é  Italia  no  se  hará  esperar;  la  Suecia,  la 


»•  . 


isentár  tan  erizada  de  dificultades,  ^e  halja  hoj  resuelta. 

1^  ijo.^ría  j^V^ji  B^eslji^e^^l^ 

anto  á  la  España,  replicó  el  clérigo  un  tanto  ezaltadou  ná  haj 

España  pj>  ^ .t^^fa flw^s.fw 
)inion  pública  habría  halagado  mas  satisfiíctoríamente  )a  solu- 

sna,  si  la  elección  de  la  Asamblea  de  Notables  hubiera  llamado 

!Ípe  de  la  casa  de  Borbon. 

nente,  dijo  el  anciano,  s%]|esignará  con  el  ejemplo  de  desinterés 

cia,  á  renunciar  á  toda  pretensión  dinástica. 

preciso,  añadió  el  clérigo,  ser  alarmista  hasta  el  exceso  para 

[ue  la  candidatura  del  archiduque  pudiera  suscitar .  formal  opo- 

ok  gabinetes  europeos.  '      .  j 

IOS*  persuadidos,  añadió,  otro  de  lareunibii  que^habiasegnidoeon 

oonrersadon,  de  que  el  adyenimieúto  al  trono  mexíeMibk  ^1  v- 

puede  considerarse  desde  hoy  como  un  hecho  cotisumado, -y  que 

de  exéitar  en  Europa  desconfianzas  y  rivalidades,  será  tÍBk>  co- 

jeflcio  para  nuestra  patria,  y  como  el  mejor  garante  para  la  ár- 

QuSJsifo  país  y  las  naciones  europea». 

drsacion  se  interrumpió  sin  que  lo  notara  niuguiio  de  los  aotooes 

,  eis^enaj  tan  embebidos  estaban  en  tus  ideait  y  reAexiotteé.' 


■  •      -  •     ■  .  ■       ■         . 

■  I         ■  ■  '        ■        IT    .:.       oii    i    ■     . 
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>•'  :. 


•  ■        ™ 

■  I  .1  ■        ■. 
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ra;   ■  ■  ■.  • 

•     .■■!.;  ,'  -t  '  ■     . 

El  leobr  babfá  conocido  que  los  indiTidaos  qve  tan  de  rlAjé  ptir»  Tie* 

¿ai  son  ios  personajes  conocidos  qoe  formaron  la  comisión  metioanál  fuk 

ofireeerlé  al  archiduque  Mézimniano  el  tronó  de  MéXitc      "  * 

.  La  cuestión  de  México  atrayesaba  por  una  tertibte  crisis. 

Las  miradas  del  inundo  civilizado  estaban  ¿jas  en  esa  pequefia  feríale» 
que  se  leyanta  á  orillas  del  Adriático. 

De  aquel  castillo  debia  salir  un  hombre  coronado  á  regir  tos  ^des^oadt 
una  nación  donde  el  eco  de  su  nombre  no  habia  ni  aun  repercutido* 

La  diplomacia  europea  se  habia  presentado  ai^te  el  foso  de  Hiramar  7 
llamado  con  mano  atrevida  á  la  apartada  estancia  de  un  deseendieiite'  de 
ios  Hapsbñrgos. 
.  La  Francia'  era  la  emisaria  de  la  nuera  monarquía. 


IV. 


La  hi]a  predilecta  del  rey  Leopoldo,  que  veia  con  celo  á  su  hermano  cer- 
ca del  escaño  del  trono  7  perpetuarse  la  dinastía  de  Francisco  José  en 
Austria*  sintió  ensanchar  su  cora^n,  y  aquel  cerebro  calenturiento  comen- 
•  .10  6  poblarle  de  ensueños  de  esplendor,  que  acabaron  por  dominar  á  la 

interesante  Carlota  de  Austria. 
•V .  £1  joven  hermano  del  emperador,  el  antiguo  gobernador  del  Lombardo- 
-  YeneU),  el  grande  almirante  de  Austria  creyó  en  la  predestinación  de  sa 
familia  para  el  solio  del  universo  y  sintió  en  su  orgullo  la  presión  de  un» 
>  corona  sobre  su  frente. 

Ousndo  se  le  anunció  que  la  comisión  mexicana  se  presentaría  en  Mirs- 
mar  con  la  acta  de  la  Asamblea,  ya  un  autógrafo  de  Napoleón  lEE  le  hshia 
puesto  al  corriente  hasta  do  la  respuesta  que  deberla  dar  á  los  comisio- 
nados. 

Unos  chambelanes  del  palacio  so  dirigieron  en  carruajes  á  la  estación 

del  ferro-carril  de  Trieste  á  esperar  á  los  enunciades  mexicanos. 


MI 


V. 


I   I 


-Los  vií\jerQ8  de. Straaburgo  habían  caminado  treinta  j.seis  horaSi  oaán- 
dO'los  siibidoa  de  lajocomotora  lefl  avisaron  que  dentro  de  breves  instaAt^a 
M  hallarían  en  la  grandiosarciudadde  Vieila  que  se  estiende  magnífica  .á 
orillas  del  Danubio. 

I 

La  caravana  diplomática  so  dividió  en  grupos,  dirigiéndose  como  todo 
extranjero,  á  visitar  lo  mas  notable  de  la  población. 

Sorprendente  es  la  vista  del  antiguo  palacio  de  Belvedere  y  sus  precio- 
sísimos jardines,  pebeteros  cont¡nil<|s/dc  aromas  y  cubiertos  de  esquisitas 
flores  y  agradables  sombras. 

£1  musco  C9  admirable  por  lo  rico  de  sus  pinturas,  dondp  ae  hallaa  las 
obras  maestras  de  todas  las  escuelas  que  venera  el  arte»     -     • 

t!I  palacio  de  José  II  es  de  un  gusto  ornamental  esquisito. 

lEn  sus  jardines  está  edificado  una  especie  de  templo  adonde  flo  nlzajna- 
^atoofialaieatátua  de  Teseai  obra  del  inolvidable  Canova. 


VI. 

'txM  tDiwentda-de  CapoeUnos  7  AgQiititio8,'en'nathi'haíi  cambiado  )a4br- 
tta  de  la  e'tlad  inedia. 

,X]ÍIf  Se  detuvo  él  dérigo  mexicano  delante  de  los  septiloroB  de  loa  eiñ- 
ponedores  de  Austria. 

'Su  talento 'filósdfióo  lo  dejó  inmóvil  á  la  vista  de  aquéHa  sotribrf a  mora- 
fta'Cñtiroo  asilo  del  orgullo  humano. 

La  gloria,  las  hazpñas,  el  heroísmo,  todo  bajo  aquellos  pesados  mármo- 
les, todo  vuelto  cenizas! 

'fiste  panteón,  pensó  el  clérigo,  déátinado'  á  lós  descendientes  de  KtafTa 
leresai  guardará  vacía  la  cavidad  destinada  á  Pernando  Maximiliano. 

.  .]Sett&  tamba,  será  la  solucion/de  continuidad  de  la  rama  de  Hapshurgo* 

¿       ^*  ■■'^'4'  -'•  '•    ^i    I ' 

•El  clérigo  pensó  en  él  porvenir  y  ain  querer  se  estremeció. 
Una  tumba  en  América!. . . .  será  abierta  por  la  revolución?      . 
Sus  piernas  temblaron,  un  sudor  frío  inundó  su  limpia  frente  y  cáy^l  de 
rodillas  delante  de  las  tumbas  de  los  descendientes  de  Cario  Magno. 

11 
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Un  vértigo  ee  apoderó  de  sus  sentidos,  y  comenzó  á  ver  que  las  está' 
tuas  se  movían,  que  los  mármoles  de  los  sepulcros  se  levantaban  dando 
paso  á  las  sombras  de  los  difuntos  emperadores,  todos  ellos  le  veian  con 
ojos  sombríos  pidiéndole  cuenta  de  su  joven  descendiente. 
'  '  Influenciado  por  aquella  pesadilla  terrible,  atravesó  las  naves  de  los  Ct- 
pnchinós,  el  eco  de  sus  pisadas  le  hacia  estremecer,  al  fin  encontró  It 
'puerta  y  despertó  de  aquel  sonambulismo  al  azotar  su  frente  el  uré  ps- 
ro  de  la  noche. 


Vil. 


Eli.  ^  de  Octubre  salió  la  comisión  mexicana  para  Trieste,  j  al  smt- 
necer  partió  la  locomotora  con  los  viajeros,  nuncios  de  la  monarqtifi 
austríaca  en  América.  ' 

El  clérigo  estaba  silencioso,  sombrío,  su  cerebro  no  se  acababa'^de  dei- 
pejar  de  aquel  horizonte  oscuro  donde  se  reflejaban  aún  las  imágenes  dt 
aquel  sueño  horrible.  Le  parecía  que  soñaba,  á  lo  que  contribuían  los  ae- 
cidentes  que  presenta  esa  obra  romana  del  ferro-carril  de  Viena  á  Trieste. 

Alli  se  han  vencido  cuantas  dificultades  puede  oponer  la  naturaleza  al 
genio  del  hombre. 

lia  máquina,  seguida  de  una  comitiva  inmensa  de  wagones,  y  respiran- 
do agitada  y  estremecida,  escalaba  montañas  de  una  altura  inmensa,  s* 
deslizaba  magestuosa  sobre  viaduotos  de  tres,  órdenes  de  arcos^  unos  sobre 
otros;  penetraba  en  profundas  y  largas  horadaciones  practicadas  bajo  lo0 
numteSj  atravesando  sin  miedo  sobre  puentes  tirados,  sobre  anchuroso^ 
ríos.  Aquello  era  un  vértigo,  era  la  existencia  arrebatada  en  alas  del  ¿eS" 
tino.  , 

Llegó  la  noche:  entonces  aquellas  nubes  negras,  respiro  perenne  ^e  l0^ 
loco^tora,  tomaron  un  color  de  fuego  d^  donde  se  exhalaban  continoS'-' 
mente  chispas.que  el  viento  arfebataba  á  largas  distancias. 

El  ruido  era  el  de  la  tempestad;. pero  aquella  tempestad  se  iba  calman- — 
¿o,  el  movimiento  menguaba  con  rapidez,,  y  á  lo  lejos  comenzabfi  á  péM-^ 
birse  como  upa  ,&jia  i^égra  en  el  horizonte,  las  a^uas  tumultuosas  de 
Adriático,        .....  .     r 

'•         1*        í"i'*.':.,ti»"\'^>*''''''  ,.'..•. 

»  ■'■•*.     i>*  ■ 


■    I       _ 


íto 


vm. 


>os  chambelanes  de  la  casa  de  Austria  esperaban  á  la;  comisbn  mexi- 

^  felicitaron  de  parte  de  los  archiduques,  y  la  condujeron  at  ,4iuntaof  o 
el  de  Villc,  en  donde  estaba  dispuesta  una  magnifica  cena  y  habitfudD- 
I  lujosísimas. 

Bl  anciano  que  hemos  visto  en  los  treneSi  fué  inyitado  á  putr  al  dia 
ñente  al  palacio  del  archiduque. 


IX. 


•  "3 


L  los  dos  dias  (8  de  Octubre  de  868,)  la  comisión  fué  introducida  en  el 
lacio  de  Miramar^  habitación  de  Maximiliano  de  Hapsburgo. 
El  castillo  de  Miramar  es  un  va^t^  y  lindo  palacio,  encado  desde  sus 
dientes  por  el  archiduque,  en  ún'cabo  ó  lengua  de  tierra  que  se  arroja 
cta  el  mar.  .     . 

Tiene,  pues,  un  carácter  y  aspecto,  unos  puntos  de  vista  delidosps,  y 
reconoce  lo  que  puede  una  voluntad  firmo  y.  enérgica,  cuando  sa  ven 
aellas  áridas  rocas,  á  donde  se  hace  llegar  escasamente  y  con  grandes 
stos  el  agua  potable,  trocados  en  risucjílos  jardines  verdes  y  floridos,  par- 
tes  caprichosos,  enramadas,  calles  de  aricóles,  corredores,  bellos  és tan- 
íes  de  copos  trasparentes  y  purísimos. 

Como  todo  esto  se  halla  formado  sobre  la  montaña,  presenta  un  cuadro 
vista  mágico;  ya  se  contemple  desde  la  cima,  ya  se  mire  desde  el  pie 
la  eminencia  6  desde  el  mar. 

No  lejos  del  castillo  y  dentro  del  jardin,  hay  litia  graciosísima  habita- 
»n,  düe  1<n  archiduques  llamaban  su  casa  de  campo,  y-  que  está  diyiJi- 
^  dos  depaHamentós. 

Estos  éitios  delicioso^,  cstáh  abiertos  para  el  pttbllce  qtíe  los  recorre  én 
merosos  grupos,  constituyendo  el  mas  bello'  paseo  de  la  .ciuclad  Áe 


If4 


Llegó  la  comitiva  á  la  puerta  interior  del  castillo. 


'Bnéonttó  A  \üi  cr!k(ldÉ'«ii'^(É  hileras,  eréñíttnc}í6B,yytéktíñ(hí'é(hí^^ 

rentes  y  riquísimas  libreas,  unos  de  marineros,  otros  de  negro  con  MfBk 

'IIds'déYkU']^^«tf)Íiiaa  ái  cinto,  ó(tt)S^fi  éhtptnefi' bkhi^c^  éitiérfgtíiálri^ 

IÍM;  y  IcJdioa,  ñrén^<l^ft^priDl^¥o9,'á^'^{Eoto'(ief!o,  lüeaiá^dé's^a'jr  üipiÁa 

bajo  de  charol.  *■    . 

í  .  Por  entre  tbdob  nobiesonaa  los  alabfttdé^s,  ^uM'ieip^ie'dií  ^¿Atet, 

con  barba  crecida,  sombrero  al  tres,  adin(nfMktilii''gtlofi««  7  pl«iif»lill]M, 

que  inmóviles  como  si  fueran  de  piedra,  se  hallaban  guardando  la.  puerta 

con  su  larga  alabarda,  al  parecer  de  plata,  7  el  asta  forrada  de  terciopefo 

carmesí. 

En  la  puerta  interior,  los  emple6A>s  de  categoría  de  la  easa,  hieíeroii 
los  honores  de  recepción. 


.  I       .  "    ■ 
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Despy^eQ  de  una  corta  espera,  se  abrió  la  entrada  de  cin  ^ón^  4n  t\ 
xnal  estaba  el  archiduque  de^piel 

Maximiliano  ertí  un  joven  de  treinta  7  tres  años,  alto,  arrogante;  !#r8  d^* 
b'enós,  rublos'y.  escasos  se  dividían  sobre  una  frente  despcjiídaj  ans.  ffloSi 
de  un  a^ul  Claro,  con  la  mirada  fria  y  a  IgOr paralizada,  la^naria  recMky 
'levantada  en  su  estremidad,  hasta  descubrir  un  tantp  las  fosas .  naanUi; 
una  barba  larga,  dividida,  formando  dos  grupos  ^ue  caian  b^sta  el.pcjpnOy 
el  bigote  mas.claro  aún  que  la  barba,  dejaba  ver  la  de^itaduria  superior 
mu7  pronunciada  á  causa  de  lo  entrante  de  la-ipandíbula  in&Jrifltr*    , ;  • ' 

.)f%xÍDQiU¡|ino.coQ89rv^ba  lodo-el  tipo  de  BuaantepaaadpSf^paveqifi  ni»  de 
■esa^  estdti^AS  que  se  conseryan  sobre  Isa  tumbas  de  la  «dad  media»  ,',^>, 

Llevaba  ese  dia  solemne  el  archiduque,  un  fr^  asal  con  boVHff  •^401^ 
4o!9|  .pigi^^^iilQü.QegroiioIuiJQQo  .b¡k]ico,.7  sobf •  •  s^  jmho  larcma  de-  Saa  Es- 
téban,  7  al  cuello  9I  Toisi^p  de  oro.  •' 

El  anciano  que  parecia  presidir  la  comisión,  se  adelantó  al  archidaqfS, 
7  con  voz  trémula  7  cortada,  dirigió  una  breve  arenga,  CU70S  párrafos  fi- 


aal«8  hemos  (Sreidd  deber  comignAi^en  está»  página»^  j  puso  en  sus  manos 

e)  aiota  de  la  jimta  de  NidlalAes;  en  qué  se  le  proclamaba  emperador  do  iUé* 

_  f--ip..-.  •  .' 

I  .  •  ■  : 

•    '    __  ^  i  •     'W  i"!  • ' 

^Grandes  han  BÍi}o,  dijój  ifuesl^cos  dépapi^rto^  alarpantees  nuestra  .de^a- 
depci^i;  pero  I1ÍJ09  somos,'  señor,,  dp  los  que  aI,grlto,de  ReUgioii^  Patjria 
y  f¿^,— tres'gfa^iJea  cosas  que  tan  bien  se  adunan  con  la^Hbertad^-Tnp  ha 
habido  empresa  por  grande  que  fuera,  que  no  acometieran;  ni  a^kcrificio' 
que  no  supieran  arrostraf  const^i^tea  6  impávido9« 

TaJiQs  son.  los- seu.tia)i(entos  de  Méxioo.aLic^Qacer,  tale^  la^.  a9pii:acl0Qea,, 
]f[  los  que  hfipos  reqibi^o  elhoorosQ  encargo.de  ^sponer  :ficl  y.  iie£q[>etiuar.  • 
mente  á  vuestra  alteza  imperial,  j  i:e,al»  al  digno  vastago  d^  la  esclarecida 
liifastía^  qiiecu(qnta  entre  sus  glorias  haber  Ueyaclo  la  civiliaacioa  cristiana 
ti  propio  suejo  en  que  aspiramos^  señor,  á  que  fundéis  ei^  este  siglo  XIX, 
pof  ta^ntos  títulos  xneroprable»  el  órdeu  j  la  verdadera  libertad,  frutos  f^li- 
¡es  de  esa  civilización  misquu 

'^La  empresa  es  grande,  pero  es  aun  mas  grand  ^  nuestra  confianza  en  la 
Providencia;,  y  que  debe  serlo,  nos  lo  dicen  bien  claro  el  México  de  hoy  y 
^IMiramar  de  eate.glorioso  dia»" 

^  ac^,  esxajuí  ^n,  nn  pergaiy4AO  arrollada  y  puostsi  deutso  de  un  cetro 
le,qr<h-obfa4^]WEi  artieta  nwcanob         .     ' 

lUf  rearnt^ba.  doe  Aguihul  pegadaa  co4  uqh  corofia  iihpentol:  e»  el  pioe' 
enian  una  serpiente  y  laa  rodeaban  ramos  daiflanrel  y  oUVa.  ' 

llasimíliiMio  pmaaneeió  impaaible:  en  vano  aquel  grupo  que  había  aira- 
ojurtfi  la  Ilaii.itra  del  ADláatioo,  para  ren<)ir  el  primer  homenaje  al  eélraju- 
epa|..baaoói  éa  aquella  mirada  un  síntoma  que  rovelaac  la  satiafiuKion  y  el 

El  archiduque  no  abanífleiiá  la  fríaida^  serena  de  sa  raza. 
Haooibísíob  ereia  que  MaximUáano  lerantafiá  (^uel  cetro  qua  se  le  po- 
lka dvlcenaaite  i}j  aue  pieSé 

^SefloVet,  Sr¡o  el  archiduque,  estoy  vivamente  agradecido  al  voto'  emi- 
ido  por  la  asamblea  de  Notables  en  México,  en  su  sesión  de  6  de  Julb,'  ' 
'  qnevosotrotf  fstais' encargados  de  comunicarme. 

"Lisongcro  es  para  nuestra  casa  que  las  miradas  de  nuestros  compa- 
riotae  ae  hayan  vuelta  hacia  la  fiímiliá  de  Carlea  Y,  tan  luego  como  ¿e 
ronnneió  la  palabra  fjMonarqnfa. 

'*Por  noble  que  sea  la  empresa  do  asegurar  ht  independencia  y  la  líber* 
id  de  Héneo^  bajo  la  egida  de  institücieneis  á  la  par  eataMee  y  Ubre^  no 


dejo  de  reconocer,  en  perfecto  acuerdo  con  S;  M.  el  emperador  de  loe  tnn 

ceses,  cuya  gloriosa  iniciativa  ba  hecho  posible,  Isi.regenertoioa  de  noestm 

hermosa  patria,  que  la  monarquía  no  podia  ser  allí  restablecida  sobre  aim. 

base  legítima,  perfectamente  sólida,  á  menos  que  la  nación  toda,  espif- 

sandp  libremente, su  yoluntadf  quisiera^  ratificar  el  ^otó  de  la  <^pital. 

'íA8Í,^pue8^'deI  resultado  délos  votos  de  la'genefalidad  det'paisi  és  dalo . 

que  debo  hacer  depender  en^ primer  lugar  la  aceptación  dertrono  que  me 

es  ofrecido. 
^Tor  otra  parte,  comprendiendo  Tos '  sagrado^  Ú'eberes  de  un  soberaifa,- 

preciso  es ^  que  jó  pida  en  fttor  del  Imperio  que  sé  trata  de  i'econstituir, 

las  garantías  indispénMibleír para^Merloal  abrigó' 'de  los  peltgrOé  qut 

atnenazariañ  BU  integridiid  é  indepeAdencie:    '    i      '  ... 

'  yEn  el  caso  de*  que  esaS  prendas' de  un  porvenir  asegui^do  fuesen  ob^ 

teñidas,  7  de. qué  la  elección  del  noble  pueblo  mexicano^,  tomiida  en  sucob- 

junto  recayese  sobre  mí,  fuerte  con  el  asentimiento  del  augusto  géfe  de 

mi  familia,  y  confiado  en  el  apoyo  del  TodopodéJóso,  estaré'  'dispuesto  fi 

aceptar  la  corona/ 

*'Si  la  Providencia  me  llamara  á  la  alta  misión  civilizadora  ligada  á  es^ 
corona,  os  declaro  desde  ahora,  señores,  mi  firme  resolución  de  seguir  el^ 
saludable  ejemplo  del  emperador  mi  hvrmano,  abriendo  al  jtais,  pormeéRo 
de  un  régimen  constitucional,  la  ancha  vía  del  progreso,  basado  en  el  6r^ 
den  y  la  moral,  y  de  sellar  con  mi  juramento^  luego  que  aquél  vasto  ten  ^ 
torio  sea  pacificado,  el  paotoifuhdamental  de  la  nación. 

'^Solo  así  podría  ser  inaugurada  una  política  nueva  y  verdaderameá'^ 
te  nacional;  én  que  los  di vcrÉos  partidos,  olvidando  sus  antiguo^  resentí^ 
mientes,  trabajarían  en  común  para  dar  á  México  el  lugar  eminente' ques 
parece  estarle  destinado  entre  los  pueblos,  bajo  un^  gobierno  que  teng^ 
por  principio  hacer  prevalecer  la  equidad  con  la  fiísticia. 

"leñed  á  bien,  señores,  dar  cuenta  á  vuestros  conciudadanos  de  las  de^ 
terminaciones  que  acabo  de  anunciaros  con  toda  frahquesa^  y  pirovoear  la^ 
medidas  nec^arias  para  consultar  á  la  nación  respecto  del  gobierno  qu9 
intenta  dai^se-'' 

Durante  este  acto  solemne,  un  pintor  de  palacio,  por  orden  del  archidu- 
que, tomaba  sus  apantes  para  un  cuadro  histórico. 

Pasada  la  c^emonia,  Maximiliano  entró  en  una  plática  confidenciali  en 
la  que  desarrolló  las  ideas  emitidas  en  cl  discurso,  y  los  Notables  tomaroB 
nota  de  las.  siguientes  palabras  del  archiduque: 

,  "He  seguido  nuj  ^afentam^nte  el  movimiento  monárquico  que  ae  obra 
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tn  vuestro  pala.    Por  hs  noticiaa  oficiales  qae  S.  M.  el  emperador  do  los 
franceses  ha  tenido  &  bien  comunicarme,  y  por  los  detalles  contenidos  en  . 
Io0  periódicos  ingleses  y  españolesj  he  estado  en  aptitud  de  hacer  const^ir 
netamente  sna  .progresos.    He  aquí  una  carta  de  México,  en  que  se  ha* 
lian  esaotamente  indicados  los  puntos  adheridos  al  voto  de  los  Notables. 
Bien  veis  que  no  comprenden  Bino  la  cuarta  parte  de.  México.    Por  mas 
que  yo  esté  convencido  de  que  el  ej(?rcito  francés  presto  librará  á  las  de-. 
mas  provincias  de  la  presión  ejercida  en  qIIss,  y  de  que  entonces  coipo 
vosotros  me  lo  aseguráis,  la  inmensa  mayoría  sancionará,  el  voto  de  12  de  ; 
Julio,  debo  ¿  mi  mismo  como  á  la  nación  á  quien  consagraré  en  lo  sucesi-  . 
vo  mi  vida,  el  no  tomar  las  riisndas  dq|  gobierno  en  tanto  que  la  guerra  ci- 
vil esté  «tesolando  A  Méxioo. 

''Anunciadme  que  la  mayoría  está  ya  declarada  en  favor  de  mi  elección^ 
y  en  menos  de  veinticuatro  horas,  estaré  listo  para  partir. 

^fConsideradme  como  ün  soldado  decidido  á  responder  al  llamamiento  de  . 
la  Providencia;  mas  para  que  yo  recono£ca  de  una  maneta  infalible  el  den 
do  de  Dios  en  la  misión  que  acaba  de  tocarme  en  suerte,  debo  insistir  en  - 
q^e  la  yoluntad  nacional  se  manifieste  en  términos  que  no  dejen  duda  al- 
gmna  legttima  sobre  la  espontaneidad  de  mi  elección;'' 

1a  eomisíon  quedó  sorprendida  de  la  esactitud  de  aquel-  razonamiento, 
y-vindió  homenaje  á  aquellos  sentimientos  del  archiduqne,ilecbrande< 
inánimemente,  que  el  pueblo  mexicano  por  el  momento,  no  deseaba  sino 
obtener  la  aquiescencia  de  S.  A.  I.  al  voto  de  12  de  Julio:  que  en  cuanto 
ála.realíxacion  de  este  voto,  el  mismo  pueblo  se  remiíiria  gustoso  á  la 
cordura  del  archiduque  para  la  elección  de  la  época*    . 


.  XII.  .      ■ 

•      ■ 
•        .     I  .1  -.      .«# 

Goncluido  aquel  soto,  Maximiliano  hisb  presentar  á  cada  uno  dé  los 
miembros  de  la  eomision.' 

Presentó  después  á  su  esposa  Carlota,  hija  del  rey  de  los  Belgas. 

La  bellísima  Carlota-  Amalia,  tiene  iina  fisonomía  interesante,  una  sim- 
patía profunda,  alta,  esbelta,  magestnosa,  unos  ojos  garsos  de  donde  ••. 
desprendea  mira<ias  domiusntos,  á  voces,  sombrías  y  doloridas,  unos  lábioi^ 
rojótf  Jr  una  dentadura  de  taiarfili  su  cabesa  perfectamente  modelada;  en 
todo  aquel  conjunto  de  contornos  y  de  bellesa^  hay  algo  que  no  está  da 


aéüéfdo  eon  el  trte,  y  es^  qo9  U  jórái  flameno»  ttene  WinanoSiy  losiiiej 
un  Umto  desproporcionados! 

ÍÁ  hija  del  rey  Leopoldo,  eS'  toda  ititeiígenoh^  4  inttniociosi  edbodb^ 
coft*  edmen),  ifasi  doto» «atúrale»  reaiftañ-qoíno  el  brillante  oqiv  «1:  jaqo^ 

'^iaiite^  en  bu-  trato/  délieada^  on  sus  espiv^ionoBj^  eonooe  el  lenguaje 
fibadb  de  las  cortes;  7  es  reptttatfe  entré  el  bello*  B^O'eaF<)poe.eomo 
notabilidad'. 

Vestía  la  jófén  archiduquesa  un  primoroso  traje  color  de  roaojeott 
larguísima  y  regia  cola,  una  corona  de  florea'  de  itatoh-y  gasar  del  aa'emo 
color  sembrarla  de  brillantes,  un  collar  de  solitarios  de  «n  taroaílo  fiíbukK 
BOj  7  un -prendedor  7  pulseras^  sober biaB^  tambienide  brillivntoac  -  -  •  • 

Carlota  estaba  al  tanto  de  los  antecedentes  de  aqneHwiiwBvWuótf  qtte'^ 
fonaMiban  k^  diputaeio»  mexicana. 

— Caballero,  dijo  d-Agnilar  y  Maroeho,  voeatro.  dictamen  pasará;  aiem*. 
pvo  por  iina  de>'láf(  piezas- mas-  distinguidas  dé  la  época,  lovébiBpaB  miakt- 
d^a  me  fca»  keohe  merecídaB  alabanaae  de  vuestre  persona^  y-eonaerraif 
niuy  buenos  reouerdoft 

-^CafcilfeiM),-  pro8í^ai6  dirigiéndose  á  Telaaque» de Leonj  os ftlicitopflití 
los  adelantos  del  colegio  de  Minería,  que  tiene  fama  en  Ba  niismá  Xéirdpi.^ 

.•^««tVoSy  le  digoi  álgleaiae,  Boi»  pariente  de  usa  heroiiMuda  taitndepeti 
dena¡a¿  do  Améi;^:  asi:  lo  dice  Alamaaa  en  8Úi  bififeoma;  yo  oaua  leUdto.de 
coDoeeros. 

•«^Caballero,  oentieaó  dirigiéndose  á  Eseaiido»,  haboia.é»|Mrendido  la 
obra  romana  del  fórro-»carril  efe  YeraeruB;  jio  os^  deseo  un-  éxito-  cdniplfioi 
en  vuestros  trabajos. 

Carlota  le  hablaba  á  cada  uno  en  su  lengu&jc,  tocándole  los  puntos  mal 
lisongeros  para  su  amor  propio  ó  para  sus  intereses,  y  todo  con  un  tacto 
y  una  discreción  admirables. 

Regresó  á  Trieste  la  comisión,  v<Airjendo  á  Miramar  al  anochecer  inri- 
tada  por  los  príncipes  á  su  mesa. 

8e  bailaba  el  castillo  al«m^brado  (^rofuaameate;  la  mesa^  estaba  eepléudi- 
da  por  su  buen  gusto,  la  vajilla  era  riquísima,  y  había  une  ¡irimenaa-.Mri4r: 
dad  de.Tkae8.y  máojavea .  .  ,    .  .'i 

.I>timntc')a(  comida^  aña  buena. música  coiooada  on  él  sakuiinÉMídiato, 
tee6lroa08  escegidoB  da  lasmiyorea óperas.  La.coftTersacioniuü  aniínadlKyi 
fiuúiliar,  tea  avdhirtoques'  et  nMata-abanafiíbles  con  sus  büés^ftedce^'        : 

El  clérigo  estaba  asombrado,  ae  creía  preBS^  de  en  sueño  de*'  los  }Sñi  y* 
ana  Boebta,  eBi^b^.ckBi[)«iDjn»dow^' 


I6firr 

-Nos  tratan  como  á  sns  iguales,  dijo  á  su  compañero  do  la  derecha, 
consideran  como  compatriotas,  nos  alojan  como  á  marqueses  y  nos  pa- 

en  sus  coches  7  buques  como  A  unos  príncipes. 
•No  ha  observado  usted,  lo  repIicó-Mi  interlocutor,  el  talento  del   ar- 
ique, qué  comprensión  tan  fácil,  qué  deseo  de  instruirse  é  imponerse 
lio,  7.  qué  j»viiiUdi|J'8ili  4lafar  h  dtgnidi|d  j  hpflt^m^^^^ 
•Y  la archiilBqiicflá  ¡6k4  la  admitable  CairktiBh  Begaramcateesel  kngtk 
nBo  d9-nue8tr>^tmpmdor,a»'  verdaderaffienti)  modesta^  Wm<n8fr;-7ft'* 
k  antes  do  serlo,  por  su  mnjeeted.Bii»  soberiñav  y  atrae'  po»  sú  tener 
m  el  modo  de  espresataé^  iíempnc  oes  disoreeton  7  amabilidad.        ' 
Ss-  Bccesarb^  díjo.elclftogQV  presetháir  de^  úwnuó  deieo' Ae  sor  pve- 
<diM- á  S.  M.  e)f  einf^r^dor  <fad.  Austria^ 

Par^  ajureaarar  t^.patf'títia^del  ardhiükique,  és  premio  aproivéobar  b 
a  del  paquete  de  San  Nazario,  á  fin  do  despachar  já  «l¿tt^08'dli  I08: 
lafleroa  á.  ¿d^xioo..  ; 

La  nueva  plausible  de  que  el  archiduqjiQ  aceptfti  ln  ^ronl^  oaidat  4  . 
tedidañ  <{iie  el  gobiiirja<^pffovieional«  de  aGuerdo  ooa  el  eómaulanta  en 
.difltifná  paratifaur  at  mfraliomotaáffqniQo  d;  Uóxkoeli  desarrollo  qoe 
^  L:  áeaéa»  110  U^rúbrán  eai  piuierdol  lada  áA  voto  dé  hi- Asamblea  á  la 

majar íii  del  pafiS<  .:    : 

Así,  el  archiduque  podrá  omprcndev  su  marcha  para  M  nue\ia-  patria 

do  Febrero,  ó  á  principios  de  Marzo  próxima; 

Séff|ue  ja eelftniwnbflaávlol^V inepce^p A. eujroiearg;» debe  qaediiir  el 

Iki,  ^Dcarg^ndpl^  qanftecvei  \tkn  d«U«ioüo  mm^ÍM  beJQ  el  miflino:  pie 

lasta  aquí. 

4#H  haj  u;ia«|,  se  han  aefi4lM0:ha|bita^oaea  e^i^iale^.para  loa  laejii- 

•     '■  ■  . 

k%aa  (fui^mín  vwt^i:  Ip^  ipamioii  au^,  f^  4^  Menteos  ^oberáno^;  poc- 
IQsdaj  toí^  por  arjreglad^r.;  ... 

Ccn&aejBOBoa  %tteL níikm^e^  suefloa oreuooa  ver  ]fh  qf|^. paáu^  m  cato» 

ntee.' 

LnpoMble;  las  tra'^.icÍQyne;s  vircinales  s.on  pálidas,  oscuras,  ante  un 

"O  tanhalameño.  r  '         • 

B170  hubiera  comprendido  lo  que  era  una  monarquía,  en  vez  de  in- 
á  Santa- AnnaiS.á  otro  de  los  nuestros,  seguramente  hubiera  pea- 
5n,  el  jóvon  archiduque. 

El  gobierno  para  t4ner  respetabilidad,  necesita  'de  todo  este ;  apáralo 
n[]brad(»r:  aquello  que  pnsa  en  la  República  es  estúpido,  Va  dignidad 
lal  no  se  comprende  sino  entre  el  lujo  de  las  cortes  7  los  palacios. 
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XV. 


Un  general  de  bigote  oano,  que  pertenecía  á  lá  dipntaoioii  mexicana  7 
qae  estaba  mas  retirado  del: aliento  del  archiduque^  biso  la  observación  é 
ñuo  de  sus  colegas,  que  la  respuesta  de  Maximiliano  no  se  podría  teasr 
como  decisiva  sobre  la  aceptación  del  trono. 
Alarmado  el  compañero,  respondió  por  lo  bajo; 
<»»Para  obtener  el  sentido  antébtico  de  la  respuesta  del  archiduque,  im- 
porta  saber  que  S.  A.  I.  la  ha  combinado  de  aeuerd  oon  S.  M.  Napoleón 
III,  7  la  ha  sometido  previamente  á  la  aprol^oion  del  augusto  gefe  de  h 
casa  dé  Hapsburgo. 

— Puede  ser,  dijo  el  general;  pero  todo  lo  que  sea  aplaiar  la  cuestión,  68 
péner  en  peligro  nuestra  causa. 

■  •"^A  la  cuerda  y  previsora  sugestión  del  emperadbi:  de  los  franceses,  M 
á  lo  que  el  archidnque  ha  querido  aludir  sin  embozo,  como  cualquiera  M 
puede  convencer  solo  con  ver  su  respuesta,  que  revela  acerca  de  éste  pan- 
to el  perfecto  acuerdo  existente  entro  él  7  S.  M.  I.  Napoleón  IIL 

El  clérigo  continuaba  con  su  entusiasmo  monárquico,  no  sin  oscurecerse 
su  semblante  por  intervalos. 

«—Quizás,  decía,  será  porque  no  he  vivido  entre  príncipes  ni  en  psh- 
cios,  por  lo  que  hiere  tan  fuertemente  mi  imaginación  la  vista  de  Mirir 
mar,  7  mas  todavía  la  de  los  fSríncipcs. 

Los  que  solo  hemos  visto  lágrimas  en  los  ojos  y  dolores  en  el  coremí 
siendo  testigos  de  grandes  miserias  j  de  bastardas  pasiones  en  los  que  lun 
tomado  el  cargo  de  gobernarnos,  conduciéndonos  hastü  la  ruina,  no  es  ef* 
traño  que  nos  cautivemos  con  los  grandes  7  heroicos  sentimientos-  de  loe 
archiduques. 

Ellos  se  han  resuelto  á  aceptar  por  patria  la  nuestra,  cambiando  n 
actual  ventura  por  un  porvenir  que  no  ha  do  estar  exento  de  Viscisitndei 
y  aflicciones. 

Tienen  que  sacrifícar  su  reposo,  su  altísima  posición  en  Europa,  sfi 
arraigadas  afecciones,  7  hasta  su  faioil^a;  esto  sólo  puede  hacerse,  por  Qwl 
del  Altísimo. 
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XVI. 


v.»  ,; 


La  comida  habia  terminado;  el  archidpqi^  disposo  que  sus  convidados 
dieaen  un  paseo  por  el  mar,    •      •,  .    \ 

La  nocbe  estaba  serena;  en  el  é>Bdo  de  .un  £Íelo  escaro  se  destacaban 
millares  de  luceros;  ni  ana  nube  empañaba  el  norizonte. 

A  lo  lejos  se  oia  el  golpe  dp.a^gan  j*<^mo:ó  ^a  canción  de  los  marineros. 

El  vago  murmullo  de  las  olas  se  perdía  jsa  ja  estension,  las  linternas  de 
loa  navios  oscilaban  dulcemente  al.  iinpulso  ai^ave  de  las  ondas. 

El  Adriático  pareda  ale targaif se  en.  un  sueño  de  estrellas  7  de  brisas; 
la  noche  era  magnífica.  -  .  ^ 

En  un  bote  del  castillo  entró  el  archiduque  seguido  de  sus  huéspedes,  j 
•e  desprendieron  del  puerto  á  impulsos  de  los  remos. 

JStiilto  7  l£s'lttc^8  de  IPriéste  se  percibían  entro  laá  sombras  del  agua  7 

dé iáti¿é&¿:'  "^ 

A  ana  corta  distanma|  és  decir,  á  diei  minutos  dé  eáinino,  él  bote  hizo 
alto. 

A  una  sefial  dada  con  un  pito  de  marino,  el  espectáculo  varió  de  una 
manera  sorprendente.  Parecía  que  aquel  silbido  era  una  seña  mágica,  pues 
al  momento  se  iluminó  la  costa  en  toda  la  estension  del  jardin,  dejando  al 
palacio  de  Miramar  en  medio  de  los  deslumbrantes  ra70S  de  Bengala. 

A  la  derecha  é  izquierda  se  levantaban  esas  poéticas  luces  con  los  coló* 
res  del  pabellón  mexicano,  7  reflejándose  en  el  espejo  del  Océano  7  en  los 
jardines,  tparecian  con  un  zócalo  extenso  7  profundo  de  anchas  fajas  uni- 
daa  7  trigarantes  hermosísimas.  

Al  mismo  tiempo  un  golpe  de  música  militar  resonó  en  el  jardin,  dando 
con  so  armonía  soberbia  la  última  pincelada  á  ese  cuadro  verdaderamente 
encantador. 

En  medio  de  aquella  imitación  de  fantasia  del  dia,  una  mirada  indagado- 
ra hubiera  percibido  en  una  de  las  almenas  del  castillo  á  una  mujer,  como 
el  espíritu  que  vagara  indeciso  por  la  mansión  de  uno  de  los  hijos  de  la 
trágica  &milia  de  los  Hapsburgos.  « 

Luego  que  aqaellas  luces  se  apagaron  7  las  sombras  tomaron  á  enseño- 


mrr 

rearse  del  Océano,  8e  alzó  una  voz  como  el  eco  del  genio  de  la  predestina- 
ción que  fué  arrebatada  por  las  ráfagas  de  la  noche: 

''Mass^tfyíno, 
Non  te  fidare, 
.    ,  .Tornei^alcastello, 


•  •  •  • 


•  •  .f 


I  •  I 


Di  Mlramáre, 
.  Qnel  trono  fcqcido 
DI  iHoníezutna. 
'^  nappo  í^állico 
Colmo  di  spnma^ 
It  Tifiíeo  Dañao\ 
Chi  non  ricorda? 
Sotto  la  clámide 
Trova  la  corda?^ 


r      » 
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MtlxipHliaQQ  inolin^  la  cabeza  sobre  ql  pecho..  X^f pfO'efíia.  qp^  ^P^VM 
hombres  que  lo  rodeaban,  eran  los  espíritus  del  fatalismo,  que  iiAJ^J^%^%, 
barQ%  hAcia  el  mav  inquietQ  y  tenebrque  de  s^^  infbrt^QÍpff.,. 
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I. 


£a<mia  ddlMiitpM^tadas  estancias  del  castillo  de  Miramar  se  halkban 

solos  los  are!üdQ(},nc9,  ía  misma  nacho  del  diá  en  j^nQ  Maximiliano  habia 

aceptado  táoitamente 'el  trono  de  Héxieo.    Los  censor  tea  ojeaban  el  DiC' 

eioTuiriO'de  Urlengua  de^Ceryante^  para  leer  un  espediente,  en  el  que  fi- 

garaba  el  dictamen  de  la  Junta  de  Notables  y- el  decreto  del  12  de  Julio. 

Carlpta  babia  paaado  3u  brazo  por  el  cuello  de  Maximiliano^  7  sus  me- 
jillas robaban  el  semblante  del  archiduque.  * 

Daban  las  doce  en  el  reloj  del  castillo. 

£1  Joven  principe  dejó  caer  su  cabeza  en  el  respaldo  del  confidente,  j 
enlr6  eñ  un  insomnio  a2radal)lc,  soñando  en  el  esplendor  y  la  riqueza  del 
IM^uevo-Mundo. 

La  hermosa  nieta  de  Luis  Felipe  siguió  leyendo  con  avidez  aquellas  pi- 
ninas. 

El  semblante  cíe'Oarlota  se  alteraba  tisibleménte,  'sti  mirada  se  fijó  re- 
ipenltnamento'enim  |ñn|toinrfsible  del  apioiento,  sos  lábiosüomenearon  á 
balbtttir  alganas  paiábraa  y  sa^nnp  ¡se  idilaiabe^  como  ajiiado  por  i»  apr*- 

■■■'■"..  .-r  *■.  .-. 

l.J       1..Í.I  .  •■  i.;:i  .-.       ' 
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Pasó  así  algunos  instantes,  desató  su  braxo  del  cuello  de  su  esposo  j  se 
levantó  pausadamente. 

Contempló  al  archiduque  con  una  mirada  sombría  7  tomando  la  lui  pe- 
netró en  el  salón  donde  se  hallan  los  retratos  de  los  emperadores  aostria- 
eos  7  los  hijos  del  rey  Leopoldo. 

En  la  mesa  del  centro  habia  un  mapa  de  México.  •  •  • 

La  joven  se  detuvo  ante  aquella  carta  mágica:  "aquí,"  dijo  seíialands 
•I  Septentrión  j  posando  sus  dedos  en  un  punto  del  globo  donde  se  leía 
"México." 

— El  Atlántico,  continuó  con  ansiedad,  el  vapor  lo  atraviesa  por  eltraie 
de  Cristóbal  Colon;  ¿qué  importan  las  tempestades  ni  los  huracanes? •••• 
El  siglo  XIX  delante  de  la  tumba  del  siglo  XIV! ....  ¡El  Pacffiool  bafia 
sumiso  las  playas  del  nuevo  imperio! .  •  •  •  Esta  línea  que  se  prolonga  al 
través  del  grado  treinta  y  tres  •  •  •  •  la  patria  de  Washington! 

Nublóse  el  semblaste  diTki  plriDio^sa;  dibr4i^  s^ J&bio,  hincando  sus  diei^ 
tes  de  marfil  en  aquella  oja  de  rosa,  hasta  hacer  brotar  la  sangre. 

— ¡El  Capitolio!  ahí  está  el  pedestal  de  U,  República  del  ContíiDiBte* 
¡BEialdicion! .  •  •  • 

Después  de  un  momento  esclamói 

— Llega  hasta  aquí  el  ruido  de  sus  monitores,  la  guerra  civil  destrón 
el  suelo  de  Jackson .  •  • .  dos  gigantes  terribles  libran  su  existencia  en  sa 
duelo  á  muerte?.  •  •  •  ¡El  imperio!  ¡la  corona!  Bnsneííó  deficioi^o!  Besae al 
trono,  dominando  los  dos  mares  que  ciñen  el  mundo. .  • .  La  Francia  cabe 
eú  lino  de  mis  Sst&dod! .  • .  •  La  Francia! « •  •  •  mi  abuelo,  ¡Dios  mío!  •  •  •  • 
LuisXVI....  la  guillotina! ... •  la  revolución! .•  •«  lá  RepQl>liciáT..o 
María  Antoniéta!  •  •  •  •  la  Marsellesá!  •  • . . 

Cubrióse  con  las  manos  aquel  rostro  desfigurado,  y  levantóse  resüélt». 
—¿Qué  importa?  dijo,  las  almas  débiles  ceden  á  los  embates  de  la  molft- 
cion  •  • .  •  es  necesario  morir  pero  en  un  lago  de  .sangre  hirvíente  • « •  •  b 
.bandera  do  la  Francia  ya  está  empapada.  •  •.•  ,ese  pueblo  bendecirá  b  jns- 
no  que  restañe  bus  heridas . .  •  •  sus  hombres  de  Estado  son  fUno^  nusér^ 
bles  que  han  temblado  en  nuestra  presencia  deslumhrados  ante  e^  fuego 
fatuo  de  h'uestra  grandeza!  •*••  • 

..    4^parec\ó  en  sus  I&bios  una^sojpri^a  sardónica  de  profundo  desden. 

<  .:*^El  porvenir  eé  nuestro^  loa;  v6toe  dé  aquél  :pa1p  te  datarán  éii  iM 
boyometas  ^e  Ksfioleon:  III..  • » •Bonapajptel  usQrpskl<>r  deliiticfiíia  de^  ais 
mayores,  ¡aventurero!  tú  crees  en  la  alianza  de  lahijaorgullosadelaj 
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la  Orleans . •  •  •  msA  tarde ••*•  cuando  sea  empon^'iri^  te  oolmré  medio 
ñglo  de  represaliasl 

Loego  se  dirigió  al  retrato  de  José  II  j  lo  apostrofó  de  tiiia  manera 
terrible. 

—  Tú  también,  le  dgo^  qñe  haz  arrebatado  á  tn  hermano  el  Lombardo 
Véneto,  vas  á  sentirte  humillado  con  su  exaltación  al  trono  de  México;  tá, 
miserable,  que  lias  puesto  la  mano  en  tu  enmohecido  acero  para  herir  á  tu 
hermano!  ¡Caf  n  •  •  •  •  acaso  algún  dia  volverás  tus  dolientes  miradas  hacia 
el  imperio  azteca.  • . .  La  Prusia  te  acecha,  y  la  Polonia  se  despierta  de 
lu  letarjro  de  esclavitud!.  •  • .  La  Italia  se  rejuvenece  al  impulso  del  siglo! 
Pío  IX  está  envuelto  en  la  tormenta  revolucionaría!.  •  •  •  Dios  mió!  el 
Pontífice .  • . .  Yo  sectaria  de  la  Iglesia  Luterana  tendré  que  recibir  la 
bendición  de  ese  impostor....  pasar  por  las  horcas  caudinasl  j  dejó  escapar 
una  estrindente  carcajada  que  resonó  lúgubremente  en  el  espacioso  salón. 

n. 

Despertóse  el  austríaco  al  ruido  nervioso  de  aquella  carcajadaí  y*  se  di- 
rigió al  aposento  pálido  y  sombrío  como  un  espectro,  entreabrió  la  puerta 
7  Tió  Jl  la  joven  archiduquesa  delirante,  estraviada,  hablando  con  los 
retratos  de  sus  antepasados. 

—María  Aiitonieta!  eselamaba;  haí  estás  en  los  momentos  de  subir  al 
oadalso!  tu  mirada  es  térríM^i  nuestra  i^za  entra  oon  paso  seguro  por  la 
portada  do  la  tumba.  Tu  cabeza  separada  del  tronco  ha  impuesto  con  su 
adrada  al  verdugo!.  •.• .  bien!  la  revolución  asóla  las  regiones  sep  ten  trío- 
nales,  puede  ser  que  70  tenga  los  pies  en  el  primer  escalón  de  la  guillotina! 

Estremecióse  Maximiliano,  un  sudor  helado  brotaba  de  su  frente  7  con 
sus  manos  oprimia  el  corazón  que  amepacaba  romperle  el  pecho. 

Y  luego  dirígiCndose  á  su  hermano  le  dijo: 

—Duque  de  Brabante,  tfo  antes  que  W  7  ca7Ó  sin  sentido  retorciéndose 
em  horribles  convulsiones. 

— |La  locura!  gritó  Maximiliano,  7  sus  ojos  se  llenaron  de  lágrimas. 


r- 


III. 


Al  aignientíe  día  ^  alteza;  el  archiduque  concedió iaudkneiaá-  oiii  emi- 
sario de  la  república.  yy*'^*:.. 


iJBi  enviadoiem  uÚTkombre  dfl  «fisohomlE  distiiigind«|  altoi  ofOB  tm  laaio 

pequeñüSj  la  frente  despejada,  de  locución  breve  y  séneillu;  t^te  tfidmdio 
ora  secretario  lie  Jusiioia  en  el  ¿6bier&o  de  Juarea  y:eiiriaik  en  esa^é^oca 
cerca  de  S.  M.  B. 

.     — CabuUero,  dyo  e^  arpUdaque,  aapoBgo  4^  %\ffiu  megooio  'iii}|H)rtaDto 
de  vucsirp  puís  oatraQ  á  Mlr^mar 

,, ,  i7-¡de:  per44iit¡rá  yujestra  a|ti:Eq|dyo,c9n.voas,elai«,  el  [plenipcrieneiario, 
'^ueoa  h»blc  ooo  entera  fronqueisa  y  ós  nMniiifieste  elobjetoáqpéaexeiife 
.la  a4i(li&ncr^  que  el  señor  arcliiduque  me  ha  c{)nced¡do? 
■     -^Gaballcro,  dijo  Maxiuiiliuno,  vuestra  caUd|t|d  de  toexidano -sfl  .faite 
«asequible,:^;  3o,ti?ngo,gran  sdtiiií^cGÍon  de  escucbaroa* 
^;  r^'-^Eiiiro  debck  ducgO|  djijo  el  ^ministro  .rcpublicanc,  en  el  terreno  de  |a 
.cuestio».-  •      . 

'r-.Sca.rpspoatlió  g1. archiduque. 

— una  comisión  de  individuos  mexicanos  os  ha  venido  á  ofrecer  el  trono 
de  México. 

— Ya  os  escucho,  caballero.  ¡  j 

— Supongo  que  la  verdad  aun  no  habrfi  llegado  á  vuestro  oido. 
•  »•  -— 'Jfoósdonrprfendo'Wcn.'cabollero. 

^— Toy  ft  sér'mVs  ósplíoito.  La  ^üropb  hizo  una  b(nñl>ina¿i6n  qoé'kb 
Hatáó  El  Convenio  de  Lóntlres^  que  no  ierra  «ftrtí  edsa  que  tinpfb^trali 
de  conquistu;  porque  esos  pretestos  no  motivan  nn  tasu^'bélli. 

-- Continuad,  dijo  eí  austríaco,  visiblemente  inquieto. 

— ^Está  á  vuestro' üktttico  el  aborto  de  aquella  coiivéñdóni  j  la  'poTftiÁ 
ÜD'la  Francia  (índsle  asunto. 

— B.  M.  Napoleón  Til  nadaTue^ha  dicho  acerca  de'ésos  "planas. 

—Lo  creo,  señor;  pero  me  refiero  solamente  á'Io9  hechos.  Su  nmjestscl 
)!fapóleon  IITha  sido  engañado  en  América. 

— Yo  tengo  fé  en  la  capacidad  y  en  lod  conocimientos  ¡Jéí  emperador* 

— Yo  vengo  del  teatro  de  los  sucesos,  y  mi  objeto  é9  puramente  patrió- 
tico. 

— No  me  sois  en  manera  alguna  sospechoso.  '  ^ 

El  miiiistró  híío  una  inclinación  'do  cabeza,  y  pYodl^tiió:  *  • 

—La  intervención  ha  triunfado;  la  lucha  ha  sido  con  el  patriotismo 
desarmado,  acaso  se  haya  dejado  oijri^or  estas  regiones  la   victoria  del  5 

de  Mayo. 

^  Sé,  dijo  el  arohidaque,  cuanto'  tiene  atingencia  con  las  glorias  de 
vuestro  país.. 


m 

—La  República  ha  lachado  hasta  quemar  su  último  cartucho,  hoy  se 

ogia  en  Jas  montafías  y  no  abandonará  el  terreno  hasta  dcgar  en  61  la 

itr«r  gota  de  sn  sangre. 

—T  bien,  caballero^  es  nnaamenasa? 

—8a  alteza  no  ha  acabado  de  oírme.    El  triunfo  de  la  interyencioñ 

porta  el  yugo  de  las  armas  y  el  principio  político  es 'fidso. 

—Ahí  está  en  ese  cetro  ana  praeba  en  contra  de  vuestra  opinión. 

•^Conosco,  dijo  el  n^inistrb,  ése  documento:  la  Tolujutad  de  la  Francia 

;iiad&  por  an. grupo  día  mejuoai^os  que  no  pueden  nunca  representar  ia 

mtadnacionaK 

Bl-  auatritco  movió  con,  impaciencia  la  cabesa. 

---Afiaso.  abaso  de  vuestra  condescendenctai 

^-^eguid,  que-  yo  me  he  impuesto  el  deber  de  oir  en  estacueafion  todaá. 

i  opaionea. 

— una  generación  nacida  en  la  república,  no  tiene  simpatías  por  la 

«arqnfa  ni  cree  en  esa  inati tuición  que  tantos  resultadoa.  ha  dado  en 

Topa.    El  ejempla  do  Itorbid^  ea  unat  mneatra  patente  del  respeto  con 

e  el  pueblo  mira  laa  dmaatíaa. . 

Ifajumiliano  síe  pasó  la  mano  por  la  frente. 

— Guando  una.  idea  viene  germinando^  de  afkM  atraa  en  el  cerebro  de  un 

Mói  aeasb  teha  raices;  pero  implantaran  aiatema  enieramente.  nuevo 

nray  peiigroeo» 

-¿Bl  paao.de  la  monarquía  á  la  república,  observó  el  archiduque,  filé 

L  violento,  e^me  el  cambio  que  hoy  se  proppne. 

—La  tiranía,  señor,  no  es  un  sistemai  y  tal.era  el  gobierno  vireinal  en 

■foica;  el  pueblo  pecBa  la  libertad  de  sus  tradiciones  y  se  apoyó  en  la 

inública  para  encontrarlas. 

Ieb  quesos  traaitíoneé  «nn  imperiales. 

—Permítame  Y.  A.  decir,  qué  iln  puebla  acepta  de  los  suyos  acaso  lo 

4  absurdo,  y  rechaia  en  su'  patriotismo  hasta  loe  bienes,  cuando  se  le 

ran  en  laa  cureíías  de  los  caíSones  extrangeros. 

—Caballero,  dijo  el  arelúdaquei  aprecio  vuestra  fí:anqaesa  y  deseo  ee« 

diaroé  haala  el  fin. 

•  ■  - 

B-aveldduque  trataba  de  conocer  el  terreno  donde  iba  á  colocarae. 
— Deoia  &  y.  A.  que  la  monarquía  aera  de  fiítalea  reaultadoa  para:  la 
oími  mexicana,  ell^^  vivirá  mientraa  las  armas  francesas  permaneioan 
México;  después,  sefior .  •  •  •  Y.  A.  no  conoce  aquel  pafa,  ea  ana  gene- 
ion  aeoatambráda  á  los  peligroa  de  lá  revolaoibn,  a)lí'  ae  ve  eon  delira- 
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eio  I«  muertcf,  di  patf b«Io  es  la  órdea  del  día,  aoben  &  él  los  jóvMM  J 
los  ancianos  con  la  frente  erguida  y  desafiando  con  bus  miradas  á  hi  mBerft. 
que  tienen  delante.  Señor,  Iturbide  era  el  ídolo  del  pueblo;  no  ••  éoMoeiSi 
afta  la  república;  pero  se  iodiaban  los  wtotíiks^  j  ladeleBQperador  rod6  cm 
su  cabeza  en  un  cadalso. 

El  semblante  de  Ifaximiliano  se  cubrió  de  una  paUde»  nortaL 

^-— Hay  intereséSi  continuó  exaltsdo  el  ministró,  que  al  aeniirse  heridos 
por  la  monarquía,  se  alzarán  terribles;  aquel  pucbk  st  lanua  *  á  U  cou- 
tienda  á  la  voz  mágica  de  libertad,  odia  á  los  traidores  y  sus  hombres-  k 
arrojan  delante  la  monarquía  de  Joed  Napoleón  en  Espafla  y  los  hofraes 
cometidos  por  el  ejército  franees  en  el  trayecto  de  Veraerai .  A  Méaeo. 
Baos  asesinatos  sangrientos,  ese  enseñoreamiento  de  loa  hombrea  A  Quie- 
nes detesta  y  que  hoy  los  ve  en  los  escaños  del  poder,  juzga  s«rá  todo  Si 
porvenir  y  maldice  la  intervención  y  elimperio.  .  .  .  .  .,ij   - 

«—A  qué  ñamarme?  dijo  eon  vos  trémula  el  archiduque,  -per  -qué  'aytf 
se  me  pintó  un  cuadro  tan  diferente  del. que  vos  me  trania}  i. 

— Señor,  guarde  V.  A,  que  se  le  busca-eoino  el  inattoibento  da  fU^par^ 
tido,  abrid  el  libro  de  nuestras  revoluciones  y  enebntrareia  .figüranda:  lie 
una  manera  siniestra  á  todos  los  que  hoy  aclaman  k  monarquía.    .  -  - 

•-Pero  las  naciones  eztengeraa!  pero  lá  Europa!  gritó ;  el  acohí^Hfü^ 

-*Señor,  la  Europa  es  la  misma  de  la  Convención  de  L6n^e%  i  ella  QS 
lanaará  para  ésplotar  el  oro  mexicano,  y  os  dejará  en  el  peUgro  eoi^o  le 
ha  sucecUdo  á  la  Francia  á  quien  se  le  nubla  el  ^;>orv^nif¡  ,|>prqua  yo  pi 
aseguro  que  ha  dado  un  golpe  falso  en  su  política. 

— >E1  poder  de  la  Erancia  en  América  y  el  reconocimiento  derla.Esropi| 
pueden  consolidar  el  trono. 

— Permita  Y.  A.  que  le  manifieste  mis  ideas  sobre  este  punto.  1m 
Bstados-Unidos  no  consentirén  jamas  en  el  establecimicfnto  de^  úu  trcMMH 
y  el  poder  de  esa  nación  puede  oponerse  á  la  Europa  entera. 

]B1  archiduque,  que  conocía  la  verdad  de  estas  razones,  fijóse  jafMM.enA 
hombre  de  Estado^  cayo  valor  se  Jjonia  4  toda  prueba»       .,.,;.;.'..)— 

—La  guerra  que  hoy  alienta  la  Europa  dec1arando.,b0)ig9ia9Jte|,,4lJl()ft. 
oon  federados,  prosiguió  el  diplomático,  se  ahogará  ante  el::poder  Jigf^to 
de  la  Umon:  md^  señor;  <Hin  ibillon  trescientos  mil  h(VQQ!^.e8;i^  ^j^cifitl.efl 
el -porvenir  dpi  Continente.  •  •  •  no  aceptéis  un  trono  que  durará  h^AlV'^  .4^ 
utt^eol,  vos  pertenecéis  á  uua  dinastía,  cesárea  cuyos  antecesopretf  .llevaa 
muohos  siglos  de  esplendor.  •  •  •  N6,  V.  A.  seria  un^  de  tan^a  .vic|imai; 
arrastradas  ál  fanatisfto  de  la  revolución.  Y.  A.  no  llevará  el  nombre  de 
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Hapsbargo  ¿  confundirlo  con  esa  serie  ridicula  de.vireyeSi  cuyos  nombreB 
mftldioen  tres  siglos  do  oprimidos.  Vos  no  conocéis  el  Ímpetu  de  aquellas 
revoluciones.  Créame  V.  A.,  no  espongais  á  vuestra  a'ugustf  ^posa  &  esa 
vorágine  que  todo  lo  devora. 


■ 

.  I 


IV. 

■         '.■•••      '''I 


j 


r         r 
» »       -    r     *•  ■     ^       *T  • 


— Perdone  V.  A.  I ,  dijo  un  individuo  do  )a  serjidünibfe 'dé  pa1ái$^o:  un 
telegrama  urgente  de  París,  7  pusa  en  roanos  del  árcfaiduaúe  el  parte 
«legrátco.  '  •  '■  -^  í:  r    -      '. 

Napoleón  III  felicitaba  á  Maximiliano  por  su  aceptación  tflciát''del  tro- 
no de  México. 

El  archiduque  lo  arrojó  sobre  la  mesa. 

— Caballeroi  dijo  al  ministro,  hemos  concluido,  yo  meditaré  cuanto  me 
habéis  dicho,  aun  no  acepto  definitivamente  el  título  de  emperador. 

— Yo  conjuro  á  V.  A.  en  nombre  de  una  nación  agonizante,  en  nombre' 
de  una  libertad  que  tarde  ó  temprano  debe  conquistarsOf  á  que  no  os  com- 
pilquéis  en  el  alto  crimen  de  lesa-independencia. 

El  austríaco  mostró  oen  una  inclinación  do  cabeza,  que  lá'  IktnHencia 
habia  terminada 


V. 

Luego  que  el  ministro  salió  del  salón,  el  iafelis  arquiduque  se  dejó  caer 
«a  el  eenfidente  y  se  cubrió  el  rostro  oon  las  manos. 

^-Sefiori  un  enviado  de  h  oasa  de***  soUctta  útr  recibido  por  V.  A. 

—Que  pase,  dijo  el  archiduque. 

Efectivamente,  un  socio  de  aquella  casa  de  riqueza  proverbial  se  .pre- 
sentó «1  arakUtaqúe;  /  ;/.. 

•—Y.  A4  perdone,  dijo  el  enviado  con  aquella  bmiliarídad  Qpn.  que  h»* 
Mari  los-JMrestamitftasá'ias  deudores^  estamos  sentidos«con  V.-Á>  /•     ;.» 

^Y  qué  ocasiona  ese  sentimiento?  dijo  sonriendo  Maxinuliáno^  v  .  . :;'  • 

-^Las  casis  de  Paris  se  apresuran  á  faaeerse  pabeia<  del  f^f^éi/ttí^tOj  y 
orea  qiieáBqeatrae  nos  toca*  de  derecho:  ya  coii3Ídfr«iift  JlT^^^^JlijiS  .d/> 
menia  miU^nes  de  dollarSi  es  un  negocio  que  no  es  de  desperdiciar. 
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—Aun  no  he  pensado  en  organizar  el  empréstito,  pero  Tosotroa  serds 
las  fayorecidós  en  este  asnnto. 

*'^  —Entonce»,  lió  piense  Y.  A.  en  las  letras  que  boy  sa  cnoipleny  hi  dt- 
sernos  por  refreñdadias  cargando  el  importe  del  rédito. 

— Necesito  hoy  mismo  de  vuestros  fondos. 

—V.  A.  se  seryirá  designarme  las  propiedades  que  puedan  hipotecarse. 

El  archiduque  se  acercó  á  la  mesa,  tomó  el  telegrama  de  Paria  y  se  lo 
presentó  á  su  acreedor,  gne  pasó  por  él  una  rápida  ojeada. 

-^¿Y  cuándo  aceptará  Y.  A.  ese  rico  imperio? 

— Cuando  la  TQluntad  unánime  de  ese  pueblo  me  haya  Uamado. 
, . — Ho  es  ^An  asunto  del  todo  arrcj^lado;  pero  l9kcÁsanppiif^f¡9(l|ps^ 
de  senrir  á  Y.  A.,  espero  en  consecuencia  sus  órdenes,  y  8ala4|6^|^i^im- 
^fuaente  al  iMrchida(}ae, 


f  ■ ' 


VI. 


*    ■  ■  ■ 

—Esto  es  horrible!  gritó  Maximiliano,  la  ruina!  la  bancarotai  la  rer- 

ftuen^a!**»*' 

Se  acercó  á  la  mesa  y  tocó  la  campanilla. 

— A  mi  secretario,  dijo  al  ugier,  y  tomando  el  parte  telegrauéo  lo  leyó 
por  tercera  ocasión. 

—Todo  lo  he  oido,  dijo  la  archiduquesa  entrando  en  el  aposento;  por 
la  primera  rez  me  he  permitido  una  acción  que  repugna  á  mis  sentimientos. 

—Carlota,  murmuró  Maximiliano,  mi  situación  es  horrible  y  no  puede 
ftosteñerse  por  más  tiempoj  estoy  delante  de  un  ahiamío;  peiro  no  a^optéré 
ese  trono  en  que  tu  existencia  se  oompromete,  yo  to  mo  j  iáo  Cilta  el 
Tabr  para  exponer  lo  Onico  que  me  qued^  sobre  la  tierra. .  .: . 

La  jóren  princesa  acercó  su  frente  alaastriáct,  quien '  la  boqó^.eoatcr- 

r       •     ■  I  ■  ■  •  • 

■    ^/;      *•  ........  .  ,  _ 

Aura. 

— TA  res,  dijo  emocionado  el  archiduque,  el  estado  áqüolao.Jtieiid  it- 

tacido.el  emperador:  bondenado  á  rivir  en  este  xiacon  .do  h  EprepoV  <<^ 

•opio  de  popularidad  qúo  pasa  sobre  mf,  ea  un  renoor  que  so  haoina  )íii  M 

alma,  y  acabiórá  po^  eaialkr  algún  dia. 

;  .^j^^  te  cierto,  dijo  la  princesa: 

'-  -^El  decoro- ^e  ftMálía  lo  ha  <tbligado  &  darme  un  pooeto  qiie  tío  dpsom- 

*f  Cf  *  "     r  t  r>« 


•  ..ir 


.*         •,.„.. 
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Méi^e^Ie  4jajBi  jf|i;etf9lo  para  alf^iurme^  jqu^  le  iinp.orU,iiiipqrT«BÍr!_;  ^  ,^[ 
— Bieo»  dijo  Carlota^  entre  cao  presente  de  bamUlacion  j  loa  eventof 
reTolacioiiarioa,de  Am0ríea,  no  hay  .que  vacilar.  ¥q  empeñaré^  mi^  .flhar 
iaa  cómo  Isabel  :1a  Católica  para  eita  empresa,  tu  uomore  quedará  ilesa 
lachemos  con  el  destino  cuyas  somEras  comienzan  á  cefiir  nuestro  horir 
conté*  -    •    • 

.:  ii.fc         .         •»i",       .'1^  »í;.:      ■'         ..■..■»        .      _i.     '1       I      i..'..»        ..'«.'■^...■ti.-i     *i\,  •. 

-rÑo,  jamas!  murmuró  Maximiliano:  ese  trono  que  se  mé  ofrece  es  m 
cadalso 'cubierto  de.púrpom.  lA.  perteneces  á  k  familia  de.Orleans.  v 
yo  tengo  miedp  por  esa  predestinaron  defiít^Jismo*' 

•  f-rMaximiUano.  escúchame;  el  mondo  esl^  pendiente  de.  toa  lAbioSf.  la 
eoert»  Viene  4  buscarte  al  recinto  de  tu  palacio,  ]%  ^¡M^iliade  Sapsbiirg^ 
no  ha  dado  nunca  un  cobarde.  ,   ,  .    1, 

Paróse  el  archiduq^ecomo  ímpulsfido  por  unf^.fu^rsa  dafKSOnppida»  J^o! 
respondió  con  árdon,  ni  la  fortuna  ni  las  vicisitudes, han- hecho  empafiav  la 

olas  sangrientas  de  una  catástrofe,  no,  lo  que  temo  ^s  amargar  loa  j^OAt|r^ 
ro8dias4elrej.:[^9W)Wo.^v,  suhíja,.»,  ¡^  r    .     ,  ^  r,  y 

— :Tu  mano,  dijo  Carlota  d¿  Austria^  firmará  la  accyptaci^  4:^1  tropi^  al^ 
encontrarás  el  pedestal  de  tu  trono  ó  el  cadalso  de  la  predestinación.  •  •  • 
Yo  he  escuchado  la  vos  fatídica  del  enviado  de  Juárez,  y  me  he  estreme- 
cido; su  influencia  ha  durado  por  un  solo  instante:  mira,  añadió  señalando 
la  carta  geegráfica;  las  bayonetas  í^ánéesas  lo  arrojan  hasta  aquí,  y  á  es- 
tas horas  llegará  tal  ves  á  las  orillas  del  Bravo;  un  paso  mas,  y  su  consti- 
toeiol|,miuM^)p sppiffMÍe/k ¿Uai.de  1^ R§pjifelÍo&f ; .:    .  LS% 

'  rrÍAfi^  dÜt».Mm»Ítiá90».qiie  «Mfll^Uo.Ab.pa^ 
i9^to:al  ^éi^t«  4li:la  |*im<ú%i  l^ro.esa  b^ndery,  Uegfitft  iln.dll^  que  d^i^ 
•^9iiAfo4ii^i¡caiiQj:e9i»)l^&teri3de)iarfvolttmoD.;;i^  jí 

.  -*JGxtt|  iomtíamó  H  atehiribquesa,  sonós  faiel  afió  de  868;  4é0de  $48 
los  aoldadoe  de  Napoleón  sostienen  á  Pió  IX.  Quince  años  de  paa^jF^ 
pBrv«nirIeM(n^ftrq..i>**.  Marimíljaho^  puiaitale^ei  cadaiio  da  ma  empera^ 
dor,  qns^b'tidaoa&uribdeLlieAiaiióde'JoBélIl  i   •  <  ^  v-> 

Al  nombre  del  emperador  de  Austrís,  la  frente  del  archidoque  se  incli- 
nó  como  herida  por  un  rayo. 

— >Es  (»értO|  exclamó;  es  cierto,  Carlota,  he  preferido  este  destierro  vo- 
luntario á  la  humillación  de  preste  nurme  ante  mi  propio  hermano,  como 
el  primero  de  sus  sábditos. 
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"^Síi  México!  gritó  con  entasiasmo  la  jóren  princeaa,  mtB  allá  del 

•  ■ 

Atlántiéo  >ezi8te  nna  nación  Virgen,  hermosa,  llena  de  inmensos  tesóroft 
la  fábulaf  la  ilusión! .  •  •  •  todo  ee  realiza  en  ese  suelo  ^<}antado;i'  sT,  Héxi- 
to!  partiremos  para  siempre.  Desataremos  los  eslabones  do  la  cadena  que 
lios  ata  4  la  Europa,  Colocaremos  la  primera  piedra  del  segundo  imperio; 
él  mlinda  tiejo  nos  acompaña  en  la  expedición  •••  •  Mdlimiliairo  de  Aus- 
ttíai  ya  eres  emperador! 

La  vos  mágica  de  aquella  mujer,  las  tradiciones  que  guarda  la  Europa 
acerca  délos  antiguos  dominios  de  Moctezuma,  exaltaron  la  imeginacion 
Sel  arcbidüque,  é  impulsado  por!a¿  oontrariedadtá' d¡e  bu  destíno^  triunfo 
do  aquella  lucha  en  que  la  comprometía  su  cerebro  y  stt  ¿o'riton. 
¿.i  ^Bienf  éxdamó:  yo  colocaré  sobre  fufrefnté  la  diadema  aé  éníteratris; 
BÍ.lá  revolacion  eh  en  dia  tremendo  la  arrebata'  de  tus  sienes,  yo  habré 
dejado  de  existir,  pero  tú  no  mo  culparás  de  tu  destino.  ^^  ■'  '  •  ' 
t<.  «^FtmandcFi'^jo' con  un  acento  de  proftinda  'tenlura,  yo  be  aceptado 
i^te  DEbt  y  mtt  los  hombres  tu'  porvenir;  de  mis  lábior  no  estrés  un  rs- 
Ir^cbd^ieñ'fiis  mbóréntos  "dé  tinaf  Vicisitud;  yo  seré  siempre  tu  á!niga,tt 
qoinpaífféíi,'' tu  esposa!  ,      '  '''         '  '.' 

Y  depositando  un  bebo  ardiente  en  las  mejillas 'del- aüátriácó,  desapart- 
éiotrálB  tftá. cortinas  del apc^^^ 
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Maximiliano  no  olvidó^  éñ  *maéíi(kí  días  al  eWviádo  -de  la  República, 
-^'^^urt  bcnnbíre,  cayó  faldr  y  putriotismo  lo  atentaron  hasiá  presentarse 
en^4^1^4MtíUo  dé  MirattiaT  i^ -los  nltaientoi»  mas  terribles  de  la^ éi<f8is  r»- 
Yolueionaria,  murió  léjós  da  su  patria  sin  rer  el  término  dé  esa  luelia  qte 
et^níndia  itM  aacióliaridad  ^Macmada'  contra  la  iñflueaéisí  de  )m  Europa 

•     •  • 

-i;2ifpsatniteónsignanioÉ  en  estas  pftginas  su  nombre,  porque  ja  ha^entnh 
do  en  el  silencio  de  la  tuniká:  sa  Uaáiaba  6L  Josidc  Jesús  JWatu 

'I  'nii  03  or-;  i-j  .;I;>';.í  .  íi"    -tíroit  i.-:  -  .  /  ?■•.  . 
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.       CAPITULO  TERCERO. 
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Ya  hemos  dejado  la  Enropa  para  Yolverá.  ella  aeaao.'eii  diaá  no  tan  b^^ 
nKBCibleé:OoiBaIoépre8entes%  -  '  t  :  ^  • '-:  T 

Qneda  allí  sa  diplomacia  enyoelta  en  el  Uberini6  dé  eni  eombinacionei^ 
7  los  banqueros  en  el  mundo  de  la  expeí3iila!QÍQn|4lf$fletiebaarlaeampa9fd# 
qM  aMBMÍa la  «i«peito;db  immí  repabfioi^  f  Uíex»l^€ipii  de  «a  Uronp  en  Jas 
r^onea de  An^bÁaii :  ^  '  *; 
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Estan^ps  en  .la  fiapjta1|  esa  ciadad  poqüotái  que  'tiepe  una  sonrisa  ,para 
todos  y  un  atractivo  iiresistible. 

Coronada  por  loa  melos  del  invierno,  es  encantadora:  ceñida  con  las  fio- 
res  perfamadas  de  primavera,  nó  tiene  rival  en  ^do  uñ  poniiáente;. 

Nadie  la  na  visto  sin  airarla.  .  . 

Nadie  la  na  amado  qué  puéd«  olvidarla.. ,'    '   '  '  \  .     ''  ,    ,'   \  '\ 
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El  aroma  de  sus  jardines,  el  calor  de  su  aliento,  la  Inz  purísima  de  iof 
miradas,  la  voluptaosídad  de  sus  noches,  el  fulgor  de  esas  estrellas  que 
forman  el  tocado  de  su  inmortal  cabeza,  todo  arrastra  á  nn  rértigo  deli- 
cioso en  que  la  vida  se  consume  7  el  espíritu  se  alza  á  los  deles  de  lafla- 
sioa  y  del  encanto. 

La  beldad  del  Septentrión,  solo  sabe  llerar  la  corona  de  hieeros  6  de 
flores,  las  otras  dejarían  en  su  frente  una  huella  como  la  del  fiíege^  «na 
marca  de  sangre. 


*  •  •  • 


ra. 


En  el  salón  de  embajadores  habia  impronsado  la  Regencia  sos  ter- 
tulias. {■'■''■■'>:  ''^r  *  '•  '     ^^  T  '  ]  T  f  ^i  /.  [) 

Hacia  los  honores  el  general  Álmohté  con'^  aquella  galantería  eánúoi 
del  teatro  francés. 

Las  reuniones  de  l^^^é^'éii^io^ira^'iiyí^^  ni  lo  po- 

dían ser,  porque  la  arístocracia  mexicana  está  en  una  minoría  absolata. 
Esa  clase  la  forman  las  &milias  ricai  7  algunos  títulos  cuyos  Altimoa  fáf- 
tagos  han  aceptado  por  completo  la  república  7  ellos  mismos  se  borlan  de 
loé  pergammoé  7  les  estudias.*  :•  ^  .  i  í  -       i? 

La  arístocracia  del  talento  nunca  esturo  coa  ei  impyíe,  7  ta  mieftBtwU 
^Ifticaibfci  ée  huida  derramándose  pek*  ios  campos  f ; oiudadHii  "^IleTti^do 
ít  9M9áUteiiti^4e  laínílependetioia. 

^  '<3llMábáj  |^e)9,  ún  ^pó  dé  fiimitiab  ecmsen^adbriki  t)wi  se  iosteotdhi» 
oon  gran  lujo  en  los  salones  de  Palacio,  7  las  familiaü^étM  áée¥W'  W^ 
picados  de  la  Regencia,  en  su  totalidad  desconocidos. 

Era  una  sociedad  que  nadie  la  hubiera  sospechado. 

Lo  mas  granado  de  aquella  reunios  eran  los  antiguos  ministros  de  la 
dictadura  de  Santa-Anna,  7  Monseñor  Labastida,  Regente,  gran  Canei* 
Iler  de  la  orden  de  Guadalupe  7  Arzobispo  de  México. 

%1  primado  dé  la  Iglesia  Mexicana,  es  ún  arrogante  clérígó,  alio,  me^ 
sok  bien  formado,  unos  ojos  centellantes,  una  dentadura  D;éñ  'caidaaaí|/|is 
manos  parecen  dé  tana  dama,  &  lo  que  se  agrega  una  buena  'oapaeidafL  j 
una  soltura  grande  en  ¿1  lenguaje.    '  i    '    - 

Este  personaje  es  mu7  importante  en  la.  política  uttrambñta|iá|, .  cujts 
tendencias  influenciaban  al  {gobierno  proyisorío.     ' 
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AÍonsofior  liabastida,  á  pesar  de  siM  Testidos^mon^doaj  sarpM^arol^ 
•ra  un  buen  mozo  que  bien  podria  hacer  ^na(Conqtt¡j8ta%  '.  - 

.  .MoQsefior  ae  paflea^ba  por -el  salón,  del-braeo  deVgeneral  Sftlat.  ¡Con- 
fraste  horrible!  la  negación  do  toda  capacidad  janto  al  c1ai:ej  tl^enio  i^ 
lAbastida.  •      .  .  :  '      '.'  ^ 

El  hombre  del  pasado  con  el  recaerdo  de  los  motides  diiliteveSiy  lá  ov* 
besa  del  clero  en  la  reyolncion  militante  conservadotify  trat7énd:>'il  siglo 
XIX  aquella  política  que  duerme  ^n  su  fundador  on  .las  tumbas  Ae  San 
Iioronso  del  Escorial 

«-t£l  ejércitOj  decia  el  yiejo  soldado,  será  el  sostén  del  imperio,  sin  la 
fiíflária  de  las  armas  no  bajrgbbiefno  posible,  la:Ictr^  can^angra  etitra«  .[ 

El  regente  no  disimulaba  una  sonrisa  sardónica  al  oir  los  .ditooiMs  4é 
sn  colega. 

,  .*-»!>  proseada  ef.  general,  es  necesario  abolir  ese  nombre  de  giuúrdb 
nadonal;  S.  M.  Carlos  III  nopensfí)  jamas-  en  cfSa.orgBmantñmt  qus  Ui 
dado  resultados  tan  funestos» 

—No  obstante,  replicó  el  arzobispo,  BegununeAte  l|pofc  «mbrotaisir  &  8ú 
o^mpafiaro,  elc&de  Mayo  fuereti loa^gu^rdiaa  hadionalea.loa  que  dieren  la 
batalla  al  coronel  Laurencca,  ¿no  es  cierto? 
,^ -rr-No;^ esaa  fuerzas  ya,^taban inja.ua>pi&vi^raao(  yojr^  A  ei^playarme. 

-—Dejo  á  y.  E.,  dijo  Labastida,  con  este  señor  coronel  que  podrá  enten» 
dar  mejor  los  planes  militares,  quejye^  que  sojerrteramen^iProdEuiío  al  arte 
de  la  guerra.  Dejando  á  un  desg'uciado  gefe  en  matios.del  r^géat^,'monr 
sellor  se  dirigió  á  un  grupo  de  señoras,  muy  respetables  por  sus  ligitnbres 
y  OM  afln  por  la  longaTÍdad. 


ÍY. 


I  •  •  • '     j  ' . 


—Señor,  dijo  una  señora  obesa  y  en  cuyas  mejillas  hablan  entrado  seis 
fibras  de  cascarilla,  venga  S.  I.  á  nuestro  lado,  tenemos  quelidícérlealgu- 
a^pregüiitáa  sobrasa  TÍaje  á  Boma.  >  ""  f 

-•Como  ustedes  no  pregunten  do  los  templos  'de  la  Ciudkd^tema-  6  del 
í^^nto  Padre,  yo  no  podré  darles  otras  noticias. 

—Se  trataba,  respondió  uiut  voz  chillona  que  ya  ha  herido  el  tf  mpanp 
da, nuestros  lectores,  de  saber  si  existe  la  tumba  de  Nerón.  .    . 

— Hay  uiíá  especie  de  monum9Úto  derruido  que  as^gui^anier  el  s^pulpro 
oaT  iuesino  áe  ^an  j?aDÍ()^  sefioras. 
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— Me  han  asegurado  que  ese  hombre  se  hizo  bautiiar  momentos  ^tei 
Je  «plrar,  ¿no  «s  cierto,  monsefioi? 

— Nada  de  eso  cuenta  la  historia. 

— rPués  di<5en  que  hubo  testigos  presenciales  que  lo  vieroti  eonfesar  y 
arrepentirse.     • 

De  los  labios  del  regente  se  volvió  esta  frase:  "aun  no  se  inrentaba  b 
confesión  anricular."  .  :     '       ^ 

' -¿Y  lii  Vi»  Apiat  :  ;>  .  : 

-^Bs  un  camiiio  como  otro  cualquiera,  nosotros  ci^éemoB,  encontrtar  b 
Roma  pagana  en  nuestro  viaje  á  las  siete  colinas^  de  aquellp  qae3»aii 
montón  de  eseombros  donde  sé  Ice  con  trabajo  la  grandeza  de  otros  siglos: 
hoy  todo  hh  variado,  el  cristianismo  le  ha  dado- otra  forma  á  la  cindád  de 
loe  Césares.  "V  • 

-— S.  S.  I.  traeria  muchas  reliquias,  prosiguió  la  voz  aguda  de'l*'véftoii 
da  Fajardo,  pues  no  era  otra  la  que  inferrc^ba  ál  regente  én  b<rinpi^fi(a 
dé  nna  amiga  y  compaíSera  de  los  bailes  de  la  corte.        ' -^ 

—He  traido  libros  que  valen  tanto  como  las  reliquias,  y»  en  otn'vek 
iendré  el  gótte  do  ihablar  á  usted  de  eso. 

— *¿Y  qué  señas  particulares  tiene  el  Santísimo  Padre?'  insistió  doA 
Canuta. 

'^^No  le  vi  ningunas,  repuso  ^el  arzobispo,  á  quien  molestaba  tálita  pre- 
gunta. 

—Y  \t  contaría  á  8.  8. 1,  sus  trabajos  cuando  los  demagogos  lo  lann- 
ron  del  Vaticano  A  Ghieta? 

•—•Algo  hemos  hablado. 

— S.  M.  Napoleón  III  es  el  protector  decidido  de  la  Iglesia;  sin  él,  Y. 
8.  mismo  no  cetaria  en  esta  tertulia. 

El  regente  se  impacientaba  de  una  manera  horrible. 

«- Estamos  celosas  de  S.  S.,  dijo' la  señora  gruesa,  moviendo  los  ojos  con 
una  coquetería  .abominable. 

..—¿Pelosas?..  j 

*^Sí,  monseñor,  celosas;  si  no  hubiéramos  hecho  una  indioaoiflD,  feg»* 
honente.S.'S»  I.  no  se  hubiera  acercado  á  nosotras. 

— Ustedes  perdonen,  yohc  buflteado  la  compañía  de  ustedes  Yolúntüria^ 
mente.-'  '   '■ 

T-Ay!,  monseñorf  ya  deseábainoa  este  cambio,  la  rcpñblica  nos,  IiábSá 
eñiredasémedíadOf  esta  resurrección  de  la  monarquía  no|.)iace  dellrari^ya 
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se  levanta  al  fin  esa  barrera  qae  no  debió  allanarse  nunca  entre  nosotros 
7  el  populacho. 

— Es  verdad,  señoras.  '  ■  i     'i 

>  J-*Y¿  reetferdó  jooti  d(^r,'qaq  al  salir  paraél:dé«tietro^  haivarrojado-pie- 
dras  á  vuestro  carruaje.  ¡Dios  mió! .  •  •  •  Ese  populacho  de-  Vetacriik 
#•••  •»*e#¿>i««  pm  deoirlp  todoj  es  muyrepublicatx).  > 

— Yo  nada  recuerdo,  sefiora,  7  menos  ese  episo^oí  del  que  lixeron  prínr 
cipales  actores  mis  dignos-*  eompafieros  tos  otros  objapoSé     .    .   -   .  i  - 

— Ah;  all' yo  no  sé  dónde  tengo  iá  memoria,  7  usted,  Cadutita,  q(Vie  me 
deja  decir  desatinos  históricos.  '    '     '  '  /  j 

•''«^Koliabiái  r^radoj^méiquitó  la  atención  aquella  pareja  que  recorre 
iésmo'éxhaláieibn  •;..•■;  •';  - '  ■  •" "-  :  ■■■''■■  i  '  .  -'"  /  .  •  -i 
*  ■ -^i- tutorrumpijó  dofia  Canuta,  bace'un  tno¿íiento.eon  la  óola  de  ese 
Ycaüdo  me  iban  á  desprender  el  pájaro  que  traigo  ,en- mi  tocado»  • 

— Hace  un  calor  sofocante,  dijo  Labastida,  7  saludatido  t  las  des'seño- 
iiid''Ée  difigió  al  sátoh  inmediato/  en  busca  de  alguna  persona  de  sentido 
común  con  quien  platicar.  ..'-..: 

La  empresa  üiidifteil:-  ^^-^     '■  ■  -  ■''■''    "^''         .•>'-'.'  :■'-■ 
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.  •  r  ■  i    •  f 

íj  íí  .  -i    •     1  .'  .•■  .      .i  •.    '-.    I  ■    .  ;   > 

.        ■■  '    .■     ■     • 

—Qué  gtaapo  es  este  arzobispo!  elijo  lá  gorda  á  dofia  Canuta. 

-^Sí,  Efigenia,  lástima  que  pertenezca  á  las  manos  muertas. 

—Es  que  las  BU7a8  son  mu7  bonitas,  amiga  mía. 

-—Comienzo  ¿  sudar,  dijo  doña  E^^nia,  7  la  pintura  que  me  ha  hecho 
usted  poner  se  me  va  deslizando  á  lo  largo  de  la  cara,  temo  que  me  noten 
*lgo.  ... 

^-^770  hiay^que '^mer,'atniga  mía,  es  una  pintura  que  resiste  siete'sudo- 
rea '7  una  temperatura  ^  ochenta  7  siete  del  centígrado. 

^^To  1A  tengo  centígrado,  respondió  la  obesa  dama,  7  temo  que  se  mé 
desvanezca.  ¡Señor  de  Fajardo,  señor  de  Fajardo!  ¡qué  casualidad,  venga 
«ked  aóifVeiiga'isted!' 

,  — ^^Qné  se  ofrece,  señora?  dijo  el  diplomJLtico;  me  ha  interrumpiuQ  uséefl 
Átt*dU^nrao  s'¿bre  lá  di]p1ómácia'de  Confucio,  trataba  de  los  imperios,  7  sa- 
caba ooi|)0  ejemplo  al  celesj;^  imperip.  ^ 

— Srea'üWnbiyíbr^  Sj^ftitento,^  íi%  Mlkdb  en  un  tris  el  pájarQ. 


'     •       ■  "     1    " 


no 
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XV. 


Un  general  de  bigote  Oftno,  qne  perteñeoia  á  lá  dipntaoion  mexicana  y 
qae  estaba  mas  retirado  del  aaiento  del  archiduque^  hiio  la  <d>3ervacioB  á 
ñno  de  sus  oolegaa,  qae  la  rospuoBta  de  Maximiliano  no  ae  podría  teür 
como  decisiva  sobre  la  aceptación  del  trono. 
Alarmado  el  compañero,  respondió  por  lo  bajo: 

«**Para  obtener  el  sentido  antéhtico  de  la  mpndsta  del  archtdnqne,  im- 
porta saber  que  S.  A.  I.  la  ha  combinado  de  aenerd  con  S.  M.  Kapoleoe 
III,  y  la  ha  sometido  previamente  á  la  aprobación  del  aagnsto  g^e  de  li 
casa  dé  Hapsbargo. 

— Puede  ser,  dijo  el  general;  pero  todo  loqueseaaplasár  la  caestioii,« 
péner  en  peligro  nuestra  causa. 

.-^A  la  cuerda  y  previsora  sugestión  del  emperadói"  de  los  franceses, « 
ft  lo  qne  el  ai'chidnque  ha  querido  aludir  sin  emboso,  oomo  cualquiera  M 
pnede  convencer  solo  con  ver  su  respuesta,  que  revela  acerca  de  ésto  pon- 
to el  perfecto  acuerdo  existente  entre  él  y  S.  M.  I.  Napoleón  IIL 

Bl  clérigo  continuaba  con  su  entusiasmo  monárquico,  no  sin  oscurecerle 
su  setiiblante  por  intervalos. 

«-Quisas,  decía,  será  porque  no  he  vivido  entre  ]»ríncipes  ni  en  pah- 
cios,  por  lo  que  hiere  tan  fuertemente  mi  imaginación  la  vista  de  Blirir 
mar,  y  mas  todavía  la  de  los  fSríncipes. 

Los  que  solo  hemos  visto  lágrimns  en  los  ojos  y  dolores  en  el  coñso&i 
siendo  testigos  de  grandes  miserias  j  de  bastardas  pasiones  en  los  que  bsB 
tomado  el  cargo  de  gobernarnos,  conduciéndonos  hasta  la  ruina,  no  es  tt 
traño  que  nos  cantiveáios  con  los  grandes  y  heroicos  sentimientos'  de  loi 
archiduques. 

Ellos  se  han  resuelto  á  aceptar  por  patria  la  nuestra,  cambiándose 
actual  ventura  por  un  porvenir  que  no  ha  do  ^3tar  exento  de  viscisitato 
y  aflicciones.  .    , 

Tienen  que  sacrificar  su  reposo,  su  altísima  posición  en  Europa,  asi 
arraigadas  afecciones,  y  hasta  su.fan^ilia;  esto  sólo  puede  hacerW^por  obtt 
del  Altísimo. 
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La  comida  habla  terminado;  el  arcUd^qúe.  dispuso  qne  sus  convidados 
diesen  nn  paseo  por  el  mar.       ...  .  v 

La  nocbe  estaba  serena;  en  el  fondo  de  ,un  isielo  escaro  se  destacaban 
millares  de  laceros;  ni  ana  nnbe  empañaba  el  noriasonte. 

A  lo  lejos  se  oia  el  golpe  dte^^^gan;réu\o-,6  ^a  cancbn  de  los  marineros. 

El  vago  marmullo  de  las  oías  S|9'gperdia»^a4a  es  tensión,  las  linternas  de 
los  navios  f>scilaban  dulcemente  al  impulso  .{ii^ave  de  las  ondas. 

El  Adriático  pareda  aletargf^rise  «n.  mi^^aueno  de  estrellas  7  de  brisas; 
la  noche  era  magnifica.         •  •^ 

En  un  bote  del  castillo  entró  el  archiduque  seguido  de  sus  huéspedes,  j 
se  desprendieron  del  puerto  á  impulsos  de  los  remos. 

lliStfó  y  liís' luces  de  (Trieste  sie  percibian  entre  las  sombras  del  agua'y 

A  una  corta  diafainótal  es  decir,  &  diei  minutos  dé  éámino,  él  bote  hizo 
alto. 

A  una  sefíal  dada  con  un  pito  de  marino,  el  espectáculo  varió  de  una 
manera  sorprendente.  Parecía  que  aquel  silbido  era  una  seña  mágica,  pues 
«1  momento  se  iluminó  la  costa  en  toda  la  ostensión  del  jardín,  dejando  al 
palacio  de  Miramar  en  medio  de  los  deslumbrantes  rayos  de  Bengala. 

A  la  derecha  é  izquierda  se  levantaban  esas  poéticas  luces  con  los  coló* 
res  del  pabellón  mexicano,  y  reflejándose  en  el  espejo  del  Océano  y  en  los 
jardines,  tparecian  con  un  sócalo  extenso  y  profundo  de  anchas  fajas  uni- 
das y  trigarantes  hermosísimas.  

Al  mismo  tiempo  un  golpe  de  música  militar  resonó  en  el  jardín,  dando 
con  sa  armonía  soberbia  la  última  pincelada  á  ese  cuadro  verdaderamente 
encantador. 

En  medio  de  aquella  imitación  de  fantasía  del  día,  una  mirada  indagado- 
ra hubiera  percibido  en  una  de  las  almenas  del  castillo  á  una  mujer,  como 
el  espíritu  que  vagara  indeciso  por  la  mansión  de  uno  de  los  hijos  de  la 
trágica  frmilia  de  los  Hapsbnrgos.  « 

Luego  que  aquellas  luces  se  apagaron  y  las  sombras  tomaron  á  ensefio- 
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—  Por  ejemploi  la  hija  del  octavo  escribiente  del  peaje  no  está  malapt- 
ra  princesa,  ni  la  señora  del  estanquillo  para  n^arqaesa. 

• — So  lo  digas  de  broma,  que  el  tabaco  ha  voclto  á  mudboe  Mistó- 
cratas. 

— Insisto  en  que  esta  sociedad  es  enteramente  desconocida. 
— Eso  consiste  en  que  tú  no  eres  asistente  al  foro  del  teatro. 

—  ¿Qué  tiene  que  ver  eso? 

—Mucho;  en  las  comedias  de  grande  aparato  se  necesitan  coinporM», 
y  80  toma  al  primero  que  se  presenta  para  completar  el  cuadro:  así  Qn  ai* 
tas  fiestas,  se  necesita  de  concurrencia,  y  reparten  mas  billetes  qué  un 
autor  dramático  la  noche  en  que  se  estrena  alguno  de  sus  horrores. 

— Los  regentes  no  pueden  formarse  idea  de  nuestra  sociedad  sitftt¿ma& 
por  lo  que  hay  aquí  esta  noche. 

—  ¿Qué  importa  la  calificación? 
—A  mí  me  parece  lo  mismo;  peor  para  ellos;  so  engafíarAn  mas  ^e  lo 

que 

—Este  hombre  es  imprudente;  un  triunvirato  no  so  cngafa  jamas:  va- 
mos» que  tienes  los  resabios  de  la  República. 

—Me  tiene  inquieta  la  señora  del  faisán,  temo  que  se  lo  kajan^lirin 
chado. 

—Es  muy  probable.  ,. 

— Marchemos  úl  tomar  algo;  los  que  no  bailamos  servimos  de  és^bo  á 
los  danzantes. 

— Sí,  tomaretnos  un  helado  por  cuenta  del  tesorero  nacional. 


i: 


-  *      .• 


VIL 


£1  grupo  de  amigos  se  diriguió  i\1  salón  de  refresco,  y  se  apoderó,  jmnt 
derecho  de  conquista  de  unas  botellas  y  un  plato  de  jaletina. 

ISn  lino  de  los  ángulos  del  satbn  había  un  oficia!  francés  (Aio  haí&Iat» 
empeñosamente  con  una  señorita  estremadamente  hernft¿fef.'r;  •  '  T-'     •      » 

^ Yo  no  podré  olvidarte,  decia  á  lá  dama,  tu  amor  es  t\  alléiílo'  é^ml 
alma;  qbé.  importa  la  distancia  ouafido  mi'  cofa«on  qucrda  oontMg."  ■■■ 

-—Cuatro  meses  de  amores  no  puedeu  nj^^i^  eioluid»  raitf  ea.  .tat  peahg. 
Demuriei* 
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-»ÜQ  minuto  era  sufiicleate^  Clara  mía.  Yo  he  virido  hasta  ahora  ea  el 
lorrente  de  la  guerra;  mi  pensamiento  solo  habia  abrigado  imágenea  de 
{loria;  tá  sabes  que  esa  idea  lo  absorbo  todo,  sin  dejar  nada  para  el  mun- 
lo  real.  He  afrontado  cien  veces  la  muerte  sin  pensar  en  ella,  mas  que 
por  el  sentimiento  de  no  Ueyar  al  cabo  mis  ilusiones.  La  gloria,  Clara  mia^ 
me  ha  tenido  en  ana  absorción  completa;  pero  te  vi,  y  entonóos  he .  com* 
prendido  que  hay  algo  mas  que  ambicionar  en  el  mundo,  y  ea  el  amor  de 
una  mujer,  de  un  ángel  á  quien  consagrar  los  latidos  del  coraion,  laa  pul- 
saciones de  la  existencia. 
— Yo  creo  en  tu  amor,  Demuriez,  pero  le  temo  al  olvido:  dia  á  dia  se 

van  perdiendo  las  flores  de  la  ilusión,  marchitándose  las  esperanzas,  hasta: 
apartar  de  nuestra  alma  esa  imagen  que  ha  formado  el  mundo  de  nuestro 
carifio  y  de  nuestros  recuerdos.  »  /    • 

— No^  Clara,  yo  no  podré  olvidarte  jamas;  tú  te  has  posesionado  de  na 
alma,  como  el  aliento  de  la  vida:  hay  amores  que  son  inmortales. 

—Me  escribirás  continuamentCi  no  es  verdad? 

— Sí,  alma  mia;  me  parecerá  que  h&blo  contigo,  que  estoy  á  tu  lado, 
que  siento  el  calor  de  tu  aliento  y  el  fuego  de  tus  miradas. 

—Yo  pensaré  en  tu  cariño^  Demuriez;  yo  no  había  amado  hasta  ahora; 
mi  corazón  ha  delirado  por  la  amistad;  tú  sabes  que  tengo  una  amiga; 
pebre  Luz!  e$  el  único  ser  que  yo  amo  tiernamente. 

— Yo  estoy  celoso  de  esa  criatura;  ella  me  arrebata  algo  de  tu  amor. 

— ^Nok  ella  es  un  ángel;  ay,  Demuriez!  es  muy  desgraciada;  ama  á  na 
hombre  de  quien  está  separada. 

—Si,  al  coronel  Eduardo;  si  ese  valiente  quisiera  pertenecer  á  nues- 
tras filas,  su  porvenir  estaba  labrado. 

— Dios  mió!  si  te  oyese  Luz  creeria  que  tus  palabras  envolvian  una 
profanación.  Ella  le  ama  por  valiente,  porque  él  solo  con  la  muerte  se 
apartará  de  su  bandera. 

— Si  yo  lo  encontrase  por  casualidad  en  el  campo  de  batalla,  con  cuánto 

pTacéf  estrechk'riá  Vu  mano. 

—Demuriez,  asf  te  quiero;  tú  sabes  hacer  justicia  al  valor;  quizá' j)óif*^ 

que  eres  valteúte  también. 

— Óyeme,  Clara;  si  la  Francia  algún  dia  se  hallara  invadida  por  A.  eJEt**! 

trangero,  yo  u^irii^  a^te^.iiue  abjurar  de  mi,bandera;  yo  .ésjámOi&..esos 

hombrea  que  se  hai|  impuesto  Di  sacrificio'de  la  patios;  -:  -  li  - 

— Bien,  Demuriez,  tú  eres  un  hom})re  de  corazón.    .  .,  4  íijijMiu.jrüj  rj 

—Yo  amo  á  mi  patria,  amo  á  la  libertad,  y  veo  con  horror  esta  conquis* 
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ta;  sé  que  México  ama  á  la  Francia,  que  la  imita,  que  participa  de  SUB 
glorias,  y  que  hoy  reñimos  nosotros  á  convertir  én  reneofes  estas  sim- 
patías. 

— &f,  es  verdadi 

•r-Somoa  injustos  con  este  pueblo  noble,  á  quien  por  otra  parte  no  podré* 
mot  esclafizar,  porque  tiene  los  elementos  de  la  libertad  y  de  la  abnega- 
ción* •  •  •  •  •  Óyeme,  Clara,  tú  debes  saberlo  todo;  oomprendd  qym  hasta  <é 
■usma  has  sentido  repugnancia  hacia  mf;  qpe  te  sientes  ánn.  en  estos; 
moinentos  avergonzada  de  que  te  vean  á  mi  ladp* 

Clara  inclinó  la  cabeza. 

' — Sf,  Clara,  no  es  la  vergüenza  por  mi  personalidad;  es  porque  llevo  al 
cinto  la  espada  del  invasor,  no  es  cierto?  •  •  •  • 

'— Yo  no  sé  mentir,  respondió  trémula  la  joven. 

— Tendrás  que  seguirme  á  Francia  cuando  la  exj|)edieion  haya  llega- 
do á  su  término;  porque  la  República  triun&rá,  no  \ó  dudes,  y  serias  el 
escarnio  de  tus  paisanos* 

—Demuriez,  por  compasión!  dijo  la  joven. 

•  «--Yo  he  estado  en  la  Algería,  en  Italia,  en  Sebastopol;  allf  remtia  ti 
ejército;  aquí  lucha  el  pueblo,  y  nosotros  no  podemos  vencerle.  ¿Qaé^^im^ 
portan  las  ciudades,  cuando  en  cada  cabana,  en  cada  aldea,  en  cada  cau 
tenemos  un  enemigo  que  nos  acecha,  que  asesina  &  nuestros  soldados,  qué 
diezma  nuestras  filas,  sin  que  nosotros  podamos  evitar  el  mal  Sf^  (^srá, 
ese  sitio  do  Puebla  ha.estado  lleno  de  episodios  gloriosos  que  forman  la 
tlradieion  gloriosa  de  los  soldados  y  del  pueblo,  historia  que  alienta  á  la 
revolución ¿cuál  será  mi  porvenir? 

.  •-«•La  idea  de  la  acparácio^  arroja  en  tu  alma  imágenes  siniestras,  De- 
muríez:  yo  no  tengo  fé  en  Dios,  el  que  ve  la.  pureza  de  tu  ampr;  velará  por 
tn  existencia  para  que  podamos  unirnos  para  siempre,  ¿nó  es  verdad) 

» 

•  -.^Unirnos  para  siempre!  murmuró  Demuriez. 

~¡3|,  porque  yo  no  tengo  nías  espen^nza  que  viyir  siempre  á,  ta  lado; 
td  me  has  enseñado  á  amar,  y  yo  no  podria  vivir  sin  tf  •  • . .  |iero  %pi  no 
]|i0  esf  uehas. 

— £1  dolor  anuda  mi  garganta,  y  mi  lengua  se  resiste  á  prmvnoiar  pi^ 
hbnM>  quq  te  desgarrarían  el  corazón,  Clara  mia. 
B  ««^Júraméh  dijo  la  joven,  que  me  amarás  hasta  la  muerte* 

^^Hasta  la  muerte!  eeclamó  Demuriez,  llevando  audazmente  la  mano  á 
la  empufiadnra  de  su  espada. 

_••              I       ,                ■■.;.■■                   f';>             ---               ...                                     i,                 .         t    r    .       .              ,,f-i,  • 

IÍJIit<hw«<w.«-         «.  »l..^..-  .       *         '  »-.  .  .. 
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vm. 


El  coronel  Laffons  pasaba  janto  al  comandante,  en  los  momentos  en  que 
tomando  del  brazo  á  Clara,  se  dirigía  al  salón  de  tertolia. 

—  Sefior  Demnriez,  tengo  el  honor  de  saludaros. 

—  Sefior  coronel,  me  apresuro  á  estrecharos  la  mano,  mientras  tengo  el 
honor  de  daros  un  abrazo. 

— Os  traigo  cartas  de  vuestra  &milia  y  especial  recomendación  de  tí« 
sitaros. 

£1  comandante  Demuríez  se  puso  Ifyido  como  un  cadáver,  j  un  temblor 
circuló  por  todo  su  cuerpo. 

— Sf,  sí,  mi  coronel,  hablaremos  mañana,  tendré  el  honor  de  veros  en 
vuestro  alojamiento. 

—Bien,  caballero;  recibid  entré  tanto  los  recuerdos  de  toda  vuestra  fa- 
milia que  no  os  olrida  un  solo  instante. 

— Qracias,  coronel,  respondió  el  comandante,  y  so  apresuró  ¿  huir  de 
aquel  hombre  cuyas  palabras  le  habian  hecho  estremecer. 

— ^e  ha  emocionado  el  recuerdo  de  tu  familia?  d\jo  Clara. 

— Sij^mi  pobre  madre!  ella  cree  que  nunca  vuelvo  de  mis  campañas,  y 
siempre  se  desengaña  dulcemente  cuando  llego  sano  y  salvo  á  sus  brazos, 
¡pobrecilla! 


IX. 


— ^Lo  dicho,  sefioreSi  gritaba  el  diplomático  tomando  una  copa  de  Rhin, 
yo  tengo  apostado  por  la  aceptación  del  archiduque  Maximiliano:  S.  A.  L 
no  podrá  nunca  rehusar  el  kono  que  espontáneamente  le  ofrece  la  nación 
aaezioana. 

•*Yo  hidera  otro  tanto,  respondió  un  viejo  escuálido  y  raquítico,  que 
entre  pio^ntesis,  era  al  esposo  de  doña  Efigenia,  ¿quién  desprecia  una  co- 
rona? y  se  componía  los  cuellos  y  la  corbata  blanca  que  lo  hacian  aparecer 
como  un  gallo  de  papel. 

18 
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— Friolera!  respondió  el  diplomático,  sueldos  magníficos,  honores,  coche 
á  la  puerta,  soldados,  condecoraciones,  buen^  cocinero,  ministros,  magnífi- 
cos vinos,  chambelanes  y  pescado  fresco;  porque  se  lo  haremos  traer  al 
emperador  como  sus  subditos  á  Moctezuma  II. 

— El  archiduque  vá  á  llevar  una  verdadera  sorpresa:  en  Europa  nos 
tienen  por  hombres  de  plumas  y  flechas. 

— Eso  es  inexacto,  señor  de  Cantolla,  muy  inei^acto;  es  cierto  que  en  el 
cuadro  que  existe  en  las  TuUerías  en  que  está  la  gloriosa  toma  de  Yeraorus 
por  el  príncipe  Joinville,  nos  han  pintado  como  á  los  antiguos  mexicanos, 
pero  todo  es  obra  del  pintor. 

— Los  artistas,  sefíor  de  Fajardo,  todo  lo  echan  á  perder.  Tomemos  esta 
copa  por  la  aceptación  de  8.  A.  I.  y.  B.  el  archiduque  Maximiliano. 


X. 


Pasemos  á  un  círculo  mas  elevado  de  la  diplomacia,  para  ponemos  al 
tanto  de  la  situación. 

El  general  Almonte  y  monsefior  Labastida,  rodeados  de  un  gmpo  de 
personas  de  valer  en  la  monarquía,  hablaban  de  la  aceptación^  que  era  la 
cuestión  puesta  á  la  orden  del  dia. 

— Desde  octubre  de  61  datan,  decia  Almonte,  las  primeras  insinuadones 
á  la  corte  de  Viena,  con  motivo  de  la  candidatura  del  archiduque  Maximi- 
liano. S.  M.  Francisco  José  contestó  que  agradecia  la  preferencia,  pero  que 
en  este  negocio  se  abstenia  de  hacer  insinuación  alguna  á  su  augusto  her* 
mano,  que  era  el  único  arbitro  para  tomar  una  resolución  definitiva  cuando 
llegase  el  momento. 

—De  todas  maneras,  dijo  el  arzobispo  regente,  como  importaba  saber 
hasta  qué  punto  la  corte  de  Viena  se  prestaría  á  realizar  los  votos  de  la 
nación  mexicana,  S.  M.  Apostólica  envió  inmediatamente  después  de  las 
primeras  indicaciones  confidenciales  de  la  corte  de  las  TuUerías,  al  conde 
de  Bechberg  al  castillo  de  Miramar:  tenia  encargo  el  ministro  de  negocios 
estranjeros  de  exponer  al  príncipe  los  altos  destinos  á  que  la  voluntad  del 
pueblo  mexicano  y  las  simpatías  personales  de  8.  M.  Napoleón  m,  se  re- 
servaban llamarlo,  para  el  caso  en  que  tuviera  un  éxito  feliz  la  espedidon 
francesa. 
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—  Sí,  agregó  Almonte,  cl  conde  estaba  autorizado  para  declarar  á  S.  A. 
ane  el  emperador  Francisco  José,  como  gere*  de  la  familia  imperial,  lo 
aojaba  plena  libertad  para  tomar  el  partido  que  mejor  le  conviniese. 

— £1  archiduque,  prosiguió  el  arzobispo,  se  manifestó  muy  conmovido 
/  de  que  en  el  momento  mismo  de  haber  fabricado  la  residencia  en  Miramar 
para  permanecer  estrafío  á  la  política,  S.  M.  el  emperador  de  los  france* 
ses  lo  hubiera  designado  á  la  elección  del  pueblo  mexicano,  para  llenar  una 
misión  tan  grande  j  elevada,  la  regeneración  del  antiguo  imperio  de  Moo- 
texuma. 

—En  el  mismo  afío  y  por  aquellos  mismos  dias,  monseñor  LabastiJa  es- 
tovo en  el  palacio  de  Miramar. 

— Es  cierto,  dijo  el  Regente,  le  merecí  á  S,  A.  se  dignara  escucharme, 
he  excitado  al  noble  príncipe  en  nombre  de  la  religión  y  de  todo  el  episco- 
pado mexicano,  á  que  aceptase  la  santa  y  sagrada  misión  para  que  lo  hu- 
biera predestinado  en  sus  impenetrables  designios  la  Providencia  Divina. 

— El  archiduque,  repuso  Almonte,  ha  contraído  desde  entonces  unconu 
premiso  tácito  y  moral  respecto  del  episcopado  mexicano  y  de  las  notabi- 
lidades del  país,  antes  de  hacer  proclamar  su  elección,  pues  se  tenia  em- 
peño en  contar  con  la  certidumbre  de  su  aceptación.  Cuando  tuvo  lugar  la 
toma  de  Puebla,  el  archiduque  dirigió  sus  felicitaciones  á  S.  M.  Napoleón 
m  por  medio  de  una  carta  autógrafa,  cuyo  contenido  fué  puesto  última- 
mente en  Fontainebleau  en  manos  de  S.  M.,  por  el  príncipe  de  Mettemich| 
preludiando  la  aceptación  definitiva  del  archiduque  en  su  tiempo  y  lugar 

— La  carta,  agregó  monseñor,  presentada  á  Napoleón  por  un  embajador 
de  S.  M.  Francisco  José,  de  una  manera  oficial,  esplicaba  el  consentimien- 
to anticipado  del  gefe  augusto  de  la  familia  de  Hapsburgo. 

— Este  acontecimiento  importante,  dijo  Almonte,  añade  un  nuevo  brillo 
&  la  casa  de  Austria,  y  promete  un  grande  y  fecundo  porvenir  á  nuestra. 
nación.    Tengo  un  autógrafo  de  la  archiduquesa  Carlota  dirigido  á  mi  es- 
posa, en  el  que  le  asegura  que  de  obtener  un  feliz  resultado  en  el  arreglo  do 
las  cuestiones  de  Polonia  y  México,  vendrá  con  suma  satisfacción  á  servir 

de  madre  á  los  mexicanos. 


196 


XI. 


Mientras  que  los  altos  ñincionaríos  de  la  regencia  trataban  las  eirestío- 
nes  de  alta  política,  el  círculo  de  dandies,  capitaneado  por  SInriqve,  ese 
joven  petimetre  que  hemos  conocido  burlando  á  la  sociedad  entera,  forma- 
ban lo  que  vulgarmente  llamamos  "el  mosquete,"  es  decir,  la  parte  de  ju- 
ventud estruendosa  y  calavera,  que  toma  por  su  cuenta  levanta?  el  espíritu 
de  las  tertulias. 

— -Sefiores,  gritaba  con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones  Enrique,  es  ne- 
cesario leer  públicamente  la  proclama  de  Galicia  Cbimalpopoes  dirigida  A 
BUS  compatriotas;  tiene  belleaas  de  oratoria  que  pueden  arder  en  vm  can* 
dil,  voy  á  mandar  una  resma  de  esas  proclaínas  á  los  tarancabuases  y  ft  los 
seminóles* 

— Que  se  lea!  que  se  lea!  gritaron  algunas  voces. 

—No  es  ftcil,  continuó  el  calavera,  hay  una  pequella  dificultad,  y  ea  que 
el  ciudadano  Chimalpopoca  la  ha  escrito  en  oiomí  y  yo  no  eoaoseo  eea 
jerga,  es  necesario  llamar  al  primer  carbonero  que  pase,  para  tener  el  gue- 
to  de  oir  los  discursos  aztecas. 

— Señores,  brindemos  por  la  recopilación  de  Indiasl 

— No,  por  la  recopilación  de  mexicanas  es  mejor. 

—Brindemos!  brindemos!  y  seguia  el  estruendo  como  la  tempestad. 

— Propongo  un  brindis,  señores,  gritó  ya  atarantado  por  el  vino  el  joven 
dandy, 

— Silencio!  •  •  •  •  silencio! .  •  •  • 

—Brindo,  pues,  por  el  ave  fénix  que  lleva  la  señora  Fajardo  en  la 
cabeza! 

Una  salva  de  aplausos  se  dejó  oir  en  todo  el  salón,  pues  el  tocado  de  la 
señora  había  llamado  notablemente  la  atención  de  la  concurrencia. 

El  señor  de  Fajardo  al  entrar  en^  la  sala  solo  escuchó  su  apellido,  y  cre- 
yendo en  su  amor  propio  que  se  ocupaban  de  una  manera  favorable  de  su 
persona,  tomó  una  copa  y  dijo:  señores! 

Todo  el  mundo  calló,  creyendo  que  iba  á  lanzar  una  diatriba  á  Enri- 
que ó  un  estrañamicnto  á  la  coneurrencia  que  se  burlaba  de  una  manera 
tan  terrible  de  la  ridicula  doña  Canuta. 
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— Sefioresl  dijo  erguido  el  diplomático,  ereyecdo  que  el  silencio  prove- 
ída de  su  &ma  en  la  oratoria:  agradezco  al  talento  de  ese  joven  su  recuer- 
do por  mi  insignificante  persona,  y  le  doy  públicamente  las  gracias  por  el 
brindis  que  acaba  de  hacer  en  mi  favor. 

La  hilaridad  mas  escandalosa  se  apoderó  de  toda  aquella  gente,  y  los 
«plausos  tuvieron  todos  los  honores  de  una  cencerrada. 

— Siempre  tengo  igual  éxito  en  mis  discursos,  amigo  Cantolla,  hasta 
me  causa  pena  esa  ruidosa  aprobación;  espero  y  con  razón,  ser  útil  á  mi 
{Mtria  con  este  talento  que  debo  casualmente  ft  la  Providencia. 

Cantolla  estaba  envidioso  del  diplomático,  y  quiso  ensayar  á  su  vez  un 
brín^Us:  paróse  sobre  una  silla  y  con  voz  cascada  pretendió  llamar  la  aten* 
€Íon  pública. 

— ^Ahi  hay  algo  que  quiere  hablar,  esclamó  Enrique,  eon  unos  cuellos 
^«e  llevan  dentro  á  uno  que  parece  ser  el  sefíor  Cantolla. 

—•Dos  oradores  seguidos  es  mucha  broma:  ¡abajo  Cantolla!  ¡abajo  Can- 
tolla! 

La  señora  dofia  Efigenia  que  veia  casualmente  á  su  esposo  presa  de  un 
ridículo  espantoso,  tuvo  á  bien  desmayarse  en  brazos  del  diplomático,  que 
86  derrumbó  en  una  silla  haciéndola  mil  pedazos,  pues  la  mole  de  la  Can- 
tolla  se  desplomaba  como  la  torre  de  San  Francisco. 

— Mi  mujer!  esclamó  el  infeliz  marido,  y  bajándose  de  la  silla  se  apre- 
suró á  llevar  un  vaso  de  vino  á  su  esposa  que  se  retorcía  en  el  suelo,  mien- 
tras el  sefíor  Fajardo  se  quejaba  amargamente,  fracturado  de  una  costilla* 

— Canuta  no  pesa  tanto,  decia  entre  dientes,  y  yo  que  pensaba  quebran- 
tar •  •  •  •  no,  esa  mujer  es  un  imposible,  en  la  romana  de  un  carnicero  pe- 
sará de  hoy  en  adelante  mas  que  en  mi  ánimo. 

— Señores,  esclamó  Enrique,  algo  pasa  en  el  salón,  hay  un  silencio  re- 
pentino^ veamos  qué  sucede. 


XII. 

Efectivamente,  á  la  bulla  del  baile  y  á  los  ecos  de  la  música,  habia  su- 
cedido un  proñindo  silencio. 

SI  general  Almonte  recibía  en  aquel  momento  la  correspondencia  del 
Paquete,  y  seguramente  algo  traia  de  importancia,  donde  el  general  se  per- 
jsitia  ojear  en  público  una  carta,  que  el  rumor  público  decia  ser  del  archi- 
duque 
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Adelantóse  solemnemente  el  gefe  del  triunvirato  j  con  yoz  sonora  y  con 
entusiasmo  oficial  dijo: 

— Señores!  el  archiduque  de  Austria,  S.  A.  I.  y  R.  Maximiliano  de  Haps- 
burgo,  acepta  el  trono  de  México! 

— ¡Viva  el  emperador!  fué  el  eco  que  salió  de  todos  los  pechos  interven- 
cionistas. 

La  orquesta  tocó  la  marcha  nacional,  y  el  mas  vivo  entusiasmó  enarde- 
ció los  corazones. 

La  conversación  se  hizo  general,  las  opiniones  se  sucedieron,  las  dispu- 
tas volvieron  á  entablarse  al  saber  las  condiciones  puestas  por  el  archi- 
duque. 

— Ya,  decia  doña  Canuta,  ya  le  tenemos  entre  nosotros  coronado,  ya  el 
imperio  es  cosa  resuelta,  es  necesario  una  junta  de  señoras  que  reciba  á 
S.  M.  la  emperatriz,  no  porque  yo  quiera  ser  dama  de  honor,  sino  por  la 
urbanidad,  las  reglas  de  buena  educación,  ademas  que  no  todas  saben  de 
estas  ceremonias.  ¡Dios  mió!  cuando  presente  á  mi  Luz  en  la  corte,  qué  ca- 
ravanas que  me  harán  los  chambelanes,  yo  estoy  loca,  Efigenia! 

— Yo  me  he  repuesto  de  mi  desmayo,  amiga  mia,  el  gozo  mo  ha  dado  la 
salud,  CantoUa  estará  loco. 

— Fajardo  no  podrá  contenerse,  vá  á  hacer  esta  noche  mil  locuras. 

— Como  que  ya  se  trata  de  un  gcdlo. 


XIIL 


— Ya  tienen  amo  todos  estos  señores,  dijo  Enrique,  no  pueden  disimular 
su  alegría,  dentro  de  tres  semanas  bailaremos  el  tninuet  y  el  zorcico,  co- 
mo en  la  corte  de  Revillagigedo;  ¡qué  monstruosidad! 

Los  regentes  se  habían  retirado  y  la  concurrencia  de  buen  tono. 

Quedaba  allí  esa  clase  que  fori&a  en  las  ultimas  filas  de  la  media,  en- 
tregada á  sus  costumbres  de  mal  gusto. 

— Cotillón!  cotillón!  gritaban  entusiastas  varios  empleadillos. 

Ese  baile  de  mal  tono  en  una  reunión  distinguida,  decidió  sobre  aque- 
lla concurrencia,  que  volvia  la  tertulia  una  reunión  de  mucha  confianza. 

— Esto  es  abominable,  esclamó  Enrique,  ya  ni  en  los  bailes  de  ültino 
orden  se  permiten  estas  pantomimas  del  cotillón.  Esta  gente  no  sabe  lo 
que  se  pesca,  se  han  olvidado  que  bailan  en  los  palacios  do  la  Begenet». 
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— S.  A.  L  7  B.  tendrá  que  contentarse  con  esta  gente  en  sus  fiestas 
imperiales. 

— ^No  importa,  las  Tullerlas  en  nna  noche  de  sarao  parecen  un  cuerpo  de 
guardia* 

— Los  cuarteles  dan  su  contingente  para  formar  la  aristocracia  del  se- 
gundo imperio. 

— Las  cinco  de  la  mafiana!  estas  sefíoras  bailan  como  unos  comerciantes 
en  domingo,  esto  es  democratizar  las  tertulias  de  la  Regencia. 

— ¡Voto  al  infierno! 

— ¿Qué  sucede? 

— Que  ha  de  ser,  que  á  los  gritos  de  viva  el  emperador,  me  han  cambia- 
do mi  sobretodo  flamante  por  un  montecristo  mas  viejo  que  el  cotillón. 


CAPITULO  CUARTO. 

EL   ALMA   EN  PENA. 
I. 

Nueve  años  hacia  que  un  miserable  anciano  arrastraba  la  cadena  del 
galeote,  acusado  de  haber  hecho  desaparecer  á  su  consorte. 

Nneye  años  son  la  vida  y  la  juventud  de  un  hombre. 

El  pueblo  de  Ario  habia  presenciado  el  juicio  de  Antonio  Martínez,  J 
sin  tener  nada  que  alegar  en  su  favor,  protestaba  contra  la  sentencia  de 
los  tribunales. 

El  tiempo  habia  venido  á  connaturalizar  al  pueblo  con  el  espectáculo 
del  presidiario,  y  á  este  con  su  cadena  y  trabajos  de  su  situación. 

No  obstante,  aquel. hombre  esperaba  algo,  y  su  resignación  era  un  aplft- 
zamiento  al  gran  dia  de  la  justicia. 

La  firmeza  de  carácter  del  anciano,  llegaba  á  una  altura  inconcebible. 

Se  habia  propuesto  no  ver  á  su  hija  mientras  arrastrara  la  cadena  del 
presidio,  y  la  pobre  niña  estaba  condenada  á  la  privación  de  las  candas 
paternales,  y  á  ver  al  desgraciado  autor  de  sus  dias,  tras  las  rejas  de  su 
ventana,  cuando  pasaba  á  la  saca  de  piedra  6  á  componer  los  caminos  pú- 
blicos. 

Pablo,  el  hijo  mayor,  habia  desaparecido  en  el  mar  tumultuoso  de  la  re- 
volución; el  hijo  se  habia  olvidado  del  padre,  y  el  hermano  de  la  hermana* 
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Tres  seres  enviieltos  en  k  noche  del  infortnnia 

Una  mañana  el  cabo  de  presos  echó  de  menos  ftl  reo  Antonio  If  artinei. 

— ¿Qué  se  ha  hecha  del  compañero?  preguntó  á  un  presidiario. 

-—Nada,  anoche  le  subió  la  sangre,  llamamos  al  alcaide  y  dijo  que  ú 
reglamento  prohibía  abrir  el  calabozo  á  deshora;  así  es  que  Martínez  mu- 
rió á  la  madrugada  sin  ausilio  alguno. 

El  alcaide  tenia  razón;  el  reglamento  es  una  ley  y  cartucheras  al  ca- 
fion. 


II. 


Al  caer  la  tarde  del  9  de  Diciembre  de  865,  una  fuerza  i^publicana  en« 
trdi>a  en  el  pueblo  de  Ario,  después  de  haber  hecho  huir  á  la  pequeña 
guarnición  imperialista. 

Las  autoridades  se  hablan  ocultado,  y  todas  las  casas  estaban  cerradas. 

Las  campanas  que  tocabam  á  rebato^  entraron  en  muda. 

Luego  que  la  población  supo  que  el  general  Pueblita  era  el  jefe  de  la 
foerza^  la  ciudad  se  reanimó  como  por  encanto,  se  ei^oendicron  luminarias 
y  las  campanas  repicaron,  anunciando  que  el  soldado  de  la  reyolndon  da 
Ayutla,  el  querido  soldado  michoacano,  era  el  huésped  de  la  población  de 
Ario. 

Todos  los  amigos'ocurrieron  al  alojamiento  del  general,  todos  lo  abra- 
zaban, los  viejos  lloraban  de  gusto  y  de  omocioa,  y  los  jóvenes  se  declara- 
ban sus  ayudantes,  sus  soldados,  sus  guerrilleros. 

Pueblita  era  el  hombre  de  la  popularidad  en  Michoaoftn,  en  ese  suelo 
encantado  donde  Dios  ha  puesto  el  paraíso  de  América. 

Pueblita  era  hijo  del  pueblo,  su  elevación  se  la  debía  á  sus  patrióticas 
aeciones,  no  se  habla  ensoberbecido,  lo  que  acreoerntaba  su  popularidad, 
«a  republicano  de  corazón. 

Indomable  en  los  principios  que  el  buen  sentido  le  sugería,  aleccionado 
por  Ocampo,  á  quien  había  escuchado  como  á  un  sacerdote  de  la  demoora* 
cía,  sus  armas  sirvieron  en  defensa  del  progreso  y  de  la  libertad,  y  comba- 
tían entonces  contra  la  invasión  francesa. 

La  catástrofe  de  Puebla  y  México,  la  muerte  de  su  querido  general  Lla- 
ve, lo  habían  hasta  cierto  punto  desmoralizado. 

Su  alma  siempre  serena  como  un  astro,  cedía  á  la  influencia  general  y 
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comenzaba  á  perder  la  fe,  aunque  en  sus  labios  no  apareciese  nunca  una 
8ola  palabra  que  revelase  la  tempestad  de  su  alma. 

Pobre  general!  al  poco  tiempo  cayó  en  una  emboscada,  y  fué  muerto 
por  el  sable  de  los  Cazadores  de  Afirica. 


m. 


El  capitán  Martinez  lo  acompañaba,  porque  Pablo  era  bijo,  como  él  de- 
cía, 'Me  la  mala  ^ida;"  nuestro  amigo  se  conservaba  tan  alegre  y  entusias- 
ta como  el  primer  dia. 

Ignoraba  ei  estaba  aún  su  padre  en  aquella  población,  y  de  todas  ma- 
neras se  había  propuesto  ponerle  en  libertad  y  vengarse  de  los  que  inter- 
oeptaban  sus  cartas. 

*-Yo  les  tocaré,  decía  el  guerrillero,  la  música  del  maestro  Alejcmdro* 

Pablo  no  se  había  separado  del  teniente  Quiñones,  que  era  mas  que  un 
hermano  para  el  guerrillero. 

Después  que  alojó  á  la  tropa,  se  dirigió  á  la  autoridad  co|totitucionaI  y 
pidió  alojamiento  para  él  y  su  compañero. 

—No  queda  ya,  dijo  el  alcalde,  sino  la  casa  de  los  Duendes  que  está  á 
estramuros  del  puebla 

—¿Qué  duendes  son  esos?  preguntó  Martinez. 

—Hace  tiempo  que  el  señor  capitán  falta  de  su  país;  á  no  ser  asf,  ya 
hubiera  llegado  á  sus  noticias  la  historia  de  esos  duendeí  y  apareddos 
que  traen  revuelta  á  la  población,  y  que  nadie  se  atreve  á  afrontar. 

— Yo  afronto  hasta  al  demonio,  ¡cuerno  de  Lucifer!  dadme  boleta. 

•^Para  los  duendes  no  se  necesita;  pero  yo  le  aconsejo  al  señor  capitán 
que  no  se  esponga  á  ser  esjyantado. 

«-Preocupaciones,  dijo  Martinez  á  su  compañero  que  se  reía  maliciosa- 
mente de  los  escrúpulos  del  alcalde.  .,   . 

—Seguid  la  calle  recta,  tomad  á  la  izquierda,  y  desde  allf  se  ve  el  edi- 
ficio qne  se  llama  el  C<istillo  de  los  Duendes^  y  el  pobre  alcalde  so  santi- 
guó tres  veces. 

—  Compañero,  esta  noche  cenaremos  con  los  duendes,  veremos  qué  tal 
guisan  las  duendas. 
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ív. 


Los  dos  amigos  se  echaron  calle  adelante,  y  á  los  <£ez  minutos  estaban 
reconociendo  la  casa  de  los  fantasmas. 

£1  capitán  ordenó  á  Quiñones  que  permaneciera  en  la  puerta  mientras 
él  registraba  los  aposentos. 

En  vano  Quiñones  trató  de  persuadirlo  á  que  se  dejase  acompañar. 

El  capitán  registró  su  revolver,  movió  su  espada  para  asegurarse  que 
no  le  faltaría  en  nn  lance,  y  prendiendo  una  tea,  se  encaminó  pistola  en 
mano  al  interior  del  castillo  de  los  Duendes. 

El  edificio  era  un  mesen  abandonado. 

El  patio  era  inmenso,  algunos  pilares  amenazaban  ruina,  y  en  el  techo  de 
los  corredores  anidaban  los  murciélagos  que  comenzaron  á  revolotear  en 
derredor  de  la  tea. 

— -Ea!  gritaba  el  capitán,  no  me  maten  la  luz,  avechuchos  del  infierno! 
y  agitaba  la  antorcha  para  evitar  que  la  apagase  el  aleteo  de  los  mochuelos. 

Estos  duendes  no  parecen,  si  se  habrán  trasformado  ea  murciélagos,  de 
monio!  es  ocurrencia  de  muy  mal  gusto. 

Atravesó  los  pasadizos  desenladrillados  y  se  internó  en  los  aposentos. 

Todo  estaba  desierto. 

En  uno  de  los  cuartos  habia  un  banco  de  cama  y  una  mesa,  todo  cubier- 
to de  polvo. 

. — ¡Magnífico!  esclamó,  la  mesa  para  mf,  la  cama  para  Quiñones. 

El  viento  silbaba  con  furor  entre  los  bastidores  de  las  puertas  hechas 
pedazos. 

-—Pues  señor,  los  fantasmas  han  desaparecido:  como  qo  me  inquieten  es- 
ta noche,  yo  los  dej«ré  tranquilos;  parece  que  estos  duendes  no  se  atreven 
á  los  revolvers;  seis  tiros  son  mas  que  respetables. 

Tolvid  á  bajar  las  escaleras  apartando  la  yerba  que  habia  crecido  en  to- 
dos los  tramos,  asi  como  en  los  patios  de  la  finca  abandonada. 
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— Ya  estaba  inquieto,  mi  capitán,  dijo  Quiñones,  yo  he  tenido  que  em* 
prender  una  lacha  con  los  murciélagos. 

— Era  una  guerrilla  de  la  fuerza  que  me  atacó  en  los  corredores.  Tene- 
mos un  alojamiento  de  príncipe,  una  mesa  y  ana  cama,  ni  MañmiUtno 
pasa  una  noche  mas  cómoda. 

— Mirad  como  nos  acechan  los  vecinos,  seguramente  nos  jusgan  apare- 
cidos. 

— Vamos  á  cenar  y  luego  volveremos  á  dormir  el  suefio  del  ju8t0|  ft  Bie- 
nos  que  se  les  antoje  á  los  fininceses  damos  un  albazo. 

Los  dos  amigos  se  dirigieron  á  la  fonda  del  pueblo,  cenaron  como  dos 
arzobispos,  y  tomaron  una  dosis  suficiente  para  resistir  ft  cuantbs  fiestas- 
mas  les  diese  la  gana  de  asaltarlos. 

— Compañero,  yo  debo  tener  familia  en  este  pueblo;  hace  algunos  meses 
que  supe  que  mi  hermana  se  habia  trasladado  á  la  población;  mafíana  tem* 
prano  indagaremos.  La  suerte  de  mi  padre  me  inquieta,  yo  soy  un  ingrato^ 
con  la  revolución  he  olvidado  todo,  le  he  enviado  dinero  á  mi  hermana  y 
nunca  he  tenido  contestación,  la  oportunidad  no  es  de  desperdiciarse,  yo 
dejo  todo  arreglado,  y  desato  para  de  una  vez  este  maldito  enredo  que  me 
trae  inquieto  hace  tantos  años. 

— £1  general  quiere  á  usted  mucho,  mi  capitán,  y  hará  cuanto  usted 
le  diga. 

—  Compañero,  fuera  de  este  maldito  asunto,  ya  nada  me  detiene,  enton- 
ces no  me  volverán  á  ver  de  mal  humor,  yo  sé  pelear  riéndomei  teniente 
Quiñones,  la  muerte  es  mi  amiga. 


VI. 

Regresaron  los  dos  guerrilleros  á  su  casa  alojamiento  con  grande  asom- 
bro de  las  viejas  y  vecinos  medrosos  del  pueblo,  que  los  vcian  como  almas 
tentadas  por  los  espíritus  malignos. 

La  noche  habia  cerrado  oscura  y  lluviosa,  y  comenzaba  á  azotar  una 
tempestad  de  invierno. 
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El  capitán  comenzó  á  recordar  sus  años  de  la  niñez  deslizados  en  la 
tranquilidad  del  hogar  paterno,  las  caricias  de  sq  infortunada  madre  y  las 
gracias  dulcísimas  de  su  hermana,  de  aquella  criatura  angelical  á  quien 
Bo  habia  vuelto  á  yer  hacia  nueve  años. 

Quiñones  se  durmió  tranquilamente,  mientras  el  capitán  habia  entrado 
en  ese  vago  sopor  qué  precede  al  sueño,  en  que  comienzan  á  aparecer  to- 
mando forma  las  imágenes,  y  se  percibe  el  acento  de  la  voz,  para  entrar 
en  las  regiones  del  infinito  y  de  lo  irrealizable. 

Estaba  envuelto  en  la  nube  de  sos  pensamientos^  cuando  un  ruido  de 
tadenas  se  dejó  oir  en  la  pieza  inmediata. 

Sentóse  el  capitán  violentamente  y  amartilló  su  revolver. 

Esperó  un  momento^ 

£1  ruido  se  oyó  mas  cerca. 

£1  capitán  se  estremeció:  involuntariamente  se  llevó  la  mano  al  corazón 
y  procuró  serenarse. 

Quiñones  dormia  profundamente. 

£1  cayitan  bo  quiso  despertarle  porque  no  lo  tomase  por  terror,  así  es 
que  esperó  decidido  á  los  fantasmas,  resuelto  hasta  al  ultimo  trance. 


vn. 


ün  golpe  de  viento  mató  la  luz  del  mechero,  y  todo  quedó  envuelto  en 
lUM  tiniebla  espantosa. 

El  ruido  se  acercaba  mas  y  mas. 

La  puerta  giró  sobre  sus  goznes,  y  se  percibió  claramente  el  paso  de 
una  persona  que  entraba  en  el  aposento. 

£1  capitán  estaba  seguro  de  no  soñar,  iba  á  disparar,  cuando  recordó 
que  Quiñones  podia  haberse  movido  y  podria  matarlo,  tirando  al  acaso. 

Una  mano  fria  y  trémula  se  posó  en  el  hombro  del  guerrillero. 

£1  capitán  se  estremeció  aterrorizado,  quiso  disparar  la  pistola,  pero  el 
fantasma  le  asió  con  la  otra  mano  con  una  crispctcion  nerviosa  terrible. 

Quiso  gritar  el  guerrillero,  pero  su  -lengua  no  tuvo  acción,  estaba  pa- 
xalizada. 

— No  hagas  movimiento  alguno,  dijo  cóñ  voz  iQgubre  el  fantasma,  por- 
que eres  muerto  t6  y  ese  desgraciado  que  te  acompaña. 

— Bien,  dijo  el  capitaO)  ¿qué  me  quieres?  tCi  no  eres  una  persona  del  otro 
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mundo,  algo  to  arrastra  hacia  mi  cuando  sabes  que  yo  no  puedo  inquietar- 
te, porque  solo  esta  noche  dormiré  en  este  edificio. 

El  fiiñtasma  permaneció  en  silencio. 

— Habla!  gritó  el  capitán,  desesperado  y  procurando  desasirse  de  las 
ligaduras  que  parecían  hierro;  si  eres  un  asesino  estoy  á  la  merced  de  tu 
puñal,  si  nó,  dime  lo  que  quieres  de  mí. 

— Matarte! ....  no,  seria  mucha  saogre;  tú  debes  vivir  pero  lejos  de 
aquí. 

— ¿En  qué  puede  inquietarte  mi  presencia? 

— Pablo  Martincz,  este  sitio  es  funesto  para  tí,  dijo  el  fantasma  convoi 
cayernosa. 

El  teniente  Quiñones  oía  la  voz  del  capitán,  y  dijo  entre  dormido  y  des- 
pierto: 

* — Mi  capitán  sueña  con  los' duendes.  ' 

El  capitán  perdió  la  esperanza  de  que  lo  auxiliara  su  compañero. 

— Al  saber  mi  nombre,  tá  debes  conocerme. 

— Si,  dijo  el  fantasma,  he  seguido  tus  pasos  en  la  revolucioii,  solo  tá 
puedes  ejercer  una  venganza. 

Esa  palabra  axrojó  una  luz  en  el  corazón  del  guerrillero. 

— ¡Dios  mió,  esclamó,  mi  madre! 

— ¡Silencio!  voy  á  hacerte  una  revelación  en  esta  memorable  noche. 

— Habla,  dijo  con  voz  ahogada  el  capitán. 

— Tti  xoadre  era  hermosa:  hubo  un  hombre  que  sintió  por  ella  una  pa- 
sión, violenta  y  la  arrebató  del  fondo  de  su  hogar  para  encarcelarla  en  un 
sótano  horrible  donde  ha  vivido  sepultada  durante  nueve  años. 

—  ¡Conque  mi  madre  vive!  esclamó  el  capitán. 

— Cuidado  con  que  ese  hombre  despierte,  porque  no  sabrás  una  palabra 
mas  de  este  secreto. 

— Ya  te  escucho. 

— El  infame  rapitir  tuvo  un  confidente,  un  cómplice  que  obedecia  ci^ 
sus  mandatos.. -« 

— Continúa  por  compaúon,  dime  algo  de  mi  madre. 

— Dos  gemelos  fueron  el  fruto  de  aquella  sacrilega  unión,  de  aquel 
horible  adulterio. 

— Pero  mi  madre  no  le  amaba. 

— No,  ella  fué  violentada;  por  medio  de  un  engaño  se  la  llevó  á  una 
casa  donde  hasta  hoy  permanece.    £1  miserable  que  habia  arrancado  por 
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^o  de  la  fuerza  lo  que  nunca  indicó  por  amor,  ha  seguido  una  senda 
riblo  de  crímenes.  Aquellos  dos  niños  fueron  entregados  al  cómplice 
rm  haoevlos  desaparecer. 

i^Fero  ese  hombre  es  nn  infame!  esclamó  el  capitán. 
Qknffones  hizo  an  movimiento. 

"-^leiioio,  volvió  ft  decir  el  fitntasma.  Ese  hombre  cree  que  esos  niños 
B  BuertOi  temo  que  por  la  huella  se  descubra  su  crimen. 
—Y  no  hay  justicia  en  el  cielo! 

— Bf|  8f  la  hay  y  terrible:  escucha,  capitán.    El  cómplice  llegó  á  tener 
A  puiún  por  la  víctima  desgraciada,  pero  fué  descubierto,  y  desde 
hmees  ta  infeliz  madre  arrastra  una  existencia  mas  dolorosa  aún,  y  el 
■pliee  por  temor  de  subir  al  cadalso  no  se  atreve  á  denunciarle. 
-f^Todo  esto  es  horrible,  espantoso! 

— Sb  necesario  que  salves  á  tu  madre,  ya  que  la  Providencia  te  conduce 
Mte.  Btio  después  de  tantos  años,  como  la  mano  de  un  destino  vengador. 
-"Batoy  pronto. 
■  Sígneme. 

lüfMitóse  resuelto  el  capitán. 

B  fitntasma  sacó  de  entre  su  mortaja  una  linterna  sorda,  y  se  echó 
dpnte  seguido  del  guerrillero. 


VIII. 


Bl  espitan  Martínez  seguia  al  misterioso  fiíntasma  lleno  de  ansiedad:  si 

linterna  se  hubiera  vuelto  hacia  Pablo  Martínez,  se  hubiera  contemplado 

adlft  fisonomía  siniestra,  aquella  mirada  torva,  y  unos  labios  trémulos 

Dommlsoa  por  el  corage  y  la  emoción. 

Alnvesaron  los  desmantelados  corredores,  multitud  de  departamentos 

miidoB;  bajaron  por  una  escalera  húmeda  y  llena  de  yerba  y  penetraron 

.  m  patio  estrecho. 

B  liuitasma  se  detuvo. 

— •Hemoe.  llegado?  preguntó  Martínez. 

-*Sfs  dijo  el  fantasma,  amartilla  tu  pistola. 

B«apítan  amartilló  su  revolver. 

-^Torna  la  linterna. 

El  capitán  la  tomó  y  dirigió  el  foco  de  luz  al  rostro  de  su  misterioso 

terlocutor. 
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Nada  pudo  ver,  mas  que  una  careta  negra  y  dos  ojos  centellantes  tzms 
el  antifaa  impenetrable. 

— En  aquel  ángulo,  dijo  el  fantasma,  cerca  del  brocal  de  aquel  posO| 
separa  la  yerba  y  encontrarás  una  argolla  de  hierro:  no  tires  de  ella,  por 
el  contrario,  oprímela  con  fuerza,  y  cediendo  el  resorte  te  dará  paso  ft  una 
escalera:  en  el  fondo  está  un  aposento,  allí  es  la  tumba  de  tu  infeliz  madre 
y  alli  encontrarás  al  miserable  seductor. 


IX. 

El  audaz  guerrillero  se  dirigió  al  sitio  indicado,  separó  los  matorrales 
procurando  no  meter  ruido  alguno,  encontró  la  argolla  y  la  oprimió  con  la 
enlata  de  la  pistola. 

El  resorte  levantó  pausadamente  la  losa  y  el  capitán  se  precipitó  con 
violencia  por  aquellos  escalones,  enmedio  de  la  mas  densa  oscuridad. 

Reinaba  en  el  aposento  un  silencio  profundo  y  aterrador. 

En  el  fondo  estaba  una  mujer  encadenada;  dormia  en  uno  do  los  rinco- 
nes. En  su  &z  demacrada  se  revelaban  sus  hondos  sufrimientos,  su  cabello 
comenzaba  á  encanecerse,  su  boca  entreabierta  y  sus  ojos  amortiguados 
indicaban  que  dormia  profundamente. 

En  el  otro  estremo  del  aposento  habia  una  cama  y  en  ella  un  hombre, 
que  también  estaba  dominado  por  el  suefio. 

Aquello  era  el  asilo  del  crimen  y  del  infortunio. 

Acercóse  el  guerrillero  con  la  linterna  y  alumbró  al  que  yacia  tenido 
en  el  lecho.  * 

-«El  es!  esclamó  el  capitán,  el  mismo  cuya  fisonomía  no  he  olvidado  un 
solo  instante!     ¡Despierta!  le  dijo  sacudiendo  aquel  cuerpo  raquítico. 

Despertóse  el  viejo,  quiso  poner  la  mano  á  una  pistola;  pero  ya  era 
tarde,  Martinez  lo  tenia  asido  por  la  garganta. 

^Perdón!  decia  acobardado,  perdón! 

— Entrégame  á  mi  madre,  miserable,  ó  te  levanto  la  tapa  de  los  sesos! 

— Alli  está!  alli  está!  y  señaló  el  oscuro  rincón  del  aposento. 

Al  ruido  despertó  la  mujer  y  al  incorporarse  crug^eron  las  cadenas. 

— ¡Madre!  esclamó  el  capitán  con  voz  ahogada,  y  se  precipitó  en  los 
brazos  de  aquella  infeliz  que  no  podia  pronunciar  una  palabra. 

— Pablo!  dijo  después  de  haber  derramado  un  torrente  de  lágrimas,  ¡hyo 
mió!  •  •  •  •  yo  me  siento  morir! 
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El  nido  guerrillero  lloraba  como  un  niño. 

Se  arrodilló  delante  de  sa  madre  j  le  abrazó  las  rodillas. 

— Perdóname,  le  decia;  70  no  soy  buen  hijo,  te  he  dejado  en  manos  de 
ese  hombre  en  una  agonía  prolongada  ¡perdóname! 

— Y  mi  hija?  preguntó  la  desgraciada. 

—Vive;  pero  no  sé  de  ella,  madre. 

— Quítame  py  compasión  estas  cadenas! 

— ¡Encadenada,  Dios  mió!  7  ese  hombre  vive! 

El  yiejo  smbió  Tiolentamente  por  la  escalersi  tocó  el  resorte,  pero  la 
kea  no  se  levantó. 

— AlgttioA  está  arriba»  dijo  con  deeesperacioni  estoy  perdido! 

El  guerrillero  desató  las  ligaduras  y  tomando  del  braso  &  aa  pobre 
madre,  dio  una  señal  y  la  losa  se  levantó... 

— Salga  usted,  le  dijo  á  la  ancianai  y  tá,  dijo  al  fttnlasaia,  Uámame  al 
teniente  Quiñones  y  ven  con  éL 

La  vieja  acompañada  del  fiufttaema  se  dirigió  á  una  sala  donde  habia 
algunas  sillas  empolvadas,  y  allí  se  sentó  á  esperar  al  capitán  Martillea. 


X. 


Quiñones  dormía  profundamente  cuando  la  mano  dd  fantasma  lo  des- 
pertó. 

—Dios  mio^  los  duendes!  esclamó  el  teniente  y  se  sintió  desfallecer. 

^-Sígneme! 

Quiñones,  movido  por  una  fuerza  irresistible,  siguió  temblando  al  fiui- 
taama,  hasta  llegar  al  aposento  donde  los  esperaba  el  guerrillero. 

Martínez  se  paseaba  tranquilo  por  la  estancia,  el  viejo  temblaba  como 
un  miogado. 

El  &ntasma,  Quiñones  y  el  capitán  tomaron  asiento  junto  á  una  mesa. 

El  fitntasma  encendió  una  bujía,  cuya  luz  siniestra  alumbraba  aquellos 
cuatro  personiges  de  una  manera  fatídica. 

Algo  de  terrible  iba  á  pasar  allí! 

«-Andrés  Velarde,  dijo  con  acento  sombrío  el  guerrillero,  has  arreba- 
tñio  ft  una  mujer  de  su  hogar  por  medio  del  engaño. 

•—Es  cierto,  contestó  con  voa  apagada  el  anciano. 

14 
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— AI  crimen  de  rapto  has  añadido  el  crimen  horrible  de  acosar  á  im 
inocente  de  asesinato. 

•^Coippasionl 

---Hay  un  hombre  que  ha  arrastrado  dnrante  nneye  afioe  la  cadena  del 
presidario. 

— Sí,  es  verdad;  pero  me  arrepiento. 

<— La  honra  y  la  vida  se  han  consumido  en  las  prisionei. 

— Compadéceme^ 

—Qué  has  hecho  del  firuto  sacrilego  de  tu  unión  reprobada? 

— Soy  un  criminal! 

— Te  has  manchado  con  la  sangre  de  tus  hijoS|  con  tu  propia  sangre! 

El  viejo  cayó  de  rodillas. 

-"Vas  á  morir,  como  nadie  ha  muerto  hasta  ahora. 

—¡Piedad,  piedad!  yo  me  arrepiento. 

Quiñones  se  creia  presa  de  una  pesadilla. 

El  fantasma  permanecía  mudo  y  silencioso  como  la  imagen  de  la  fiUi- 
lidad. 

— No,  prosiguió  el  guerrillero,  para  tf  no  hay  expiación  posible  en  k 
tierra.    Dios  no  vendrá  á  buscarte  en  el  asilo  del  crimen  y  de  la  miseris. 

El  viejo  estaba  aterrado. 

—Qué  se  ha  hecho  de  tu  cómplice? 

— No  lo  he  vuelto  á  ver. 

— lia  muerto  ayer  á  puñaladas  por  orden  tuya|  dijo  el  fiuitasma. 

— £s  verdad!  •  •  •  •  es  verdad!  el  cielo  se  conjura  contra  mí!  Yo  s6  que 
debo  morir;  pero  quiero  arrepentirme,  quiero  un  sacerdote!  •••  •  Pablo, 
continuó,  id  no  derramarás  la  sangre  de  este  viejo  infelis,  no  te  mancha- 
rás con  un  crimen,  tá  que  sabes  pelear  en  el  campo  de  batalla  y  nnnc» 
has  asesmado  á  nadie! 

— No,  nunca  he  asesinado  á  nadie,  es  verdad,  ni  tu  sangre  manchará 
mis  manos.  * 

— Entonces  qué  quieres  hacer  de  mi? 

—Ha  llegado  á  tus  puertas  la  justicia  de  Dios. 


XI. 

Mientras  pasaba  esta  escena,  un  hombre  habla  llamado  al  curato  del 
pueblo  pidiendo  un  sacerdote  para  una  confesión. 
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El  cura  habia  seguido  "al  individuo  que  lo  solicitaba,  pero  al  verlo  diri- 
irse  &  la  Casa  de  los  Duendes,  se  habia  sobrecogido  de  espanto. 

—  Seguidme,  le  dijo  el  hombre,  y  le  puso  al  pecho  una  pistola. 

£1  desgraciado  sacerdote,  filé  mas  bien  arrastrado  á  aquella  misteriosa 
isa,  que  por  su  voluntad,  sia  comprender  que  iba  á  asistir  á  un  drama 
nrrible. 


xn. 

-«-Dios  es  justo^  continuó  el  guerrillero,  y  te  castiga*  La  justicia  divina 
[uiere  que  el  mundo  no  conozca  estos  crímenes  ni  estos  castigos « •  •  •  Mo- 
iráa  en  el  silencio  de  este  subterráneo,  entregado  á  la  desesperación  ó  al 
jrrepentimiento .  •  • .  Sí,  Andrés  Yelardo/  ya  estás  dentro  de  la  tumba,  de 
quí  &  la  eternidad  hay  un  solo  paso. 

— -Sepultado  en  vida!  esclamó  el  desgraciado,  esto  es  horroroso!  no,  tú 
10  serás  tan  cruel...»  entrégame  á  mis  jueces,  quiero  subir  al  ca- 
Uso.  •  •  •  tú  no  sabes  que  morir  en  las  tinieblas  es  entrar  al  sepulcro  con 
a»  palpitaciones  de  la  vida  •  •  •  •  prefiero  morir  á  tus  manos,  mátame  por 
iompasion! 


.... 


— No,  tA  debes  apurar  una  á  una  las  gotas  amargas  del  sufrimiento 
lerramar  lágrima  por  lágrima  todo  el  llanto  de  tu  existencia  enmedio  de 
la  memoria  sangrienta  de  tus  hijos  asesinados. 

— Pero  este  hombre  es  el  demonio! 

El  guerrillero  hizo  una  seña  de  inteligencia  al  fi&ntasma,  éste  tocó  el 
pesorte  y  la  losa  se  abrió. 

El  sacerdote  descendió  por  la  escalera  y  se  encontró  frente  á  aquel  cua- 
1ro  sombrío. 

^No  temáis,  padre,  dijo  el  guerrillero;  confesad  á  ese  hombre  que  va 
k  morir. 

Martinez,  Quiñones  y  el  fantasma  los  dejaron  solos. 

Qnifionos  no  se  atrevía  á  pronunciar  una  palabra. 

El  fantasma  no  pronunciaba  una  sola  sílaba,  solo  se  oía  la  agitación 
sngnatiada  de  su  pecho. 
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XIII. 

Pasó  inedia  hora,  cuando  los  tres  personajes  rieron  salir  al  sacerdote, 
que  con  la  cabeza  inclinada  atravesaba  los  corredores  murmurando  con 
TOB  entrecortada:  ''El  dedo  de  Dios!  La  justicia  divina!" 

Ei  guerrillero  y  el  fantasma  rompieron  el  muelle  de  la  losa,  mientras  el 
desgraciado  Yelarde  clamaba  misericordia. 

Volvieron  á  adaptar  perfectamente  la  cerradura  y  quedd  •orno  la  piedra 
de  una  tuínba. 

Arrojaron  yerba  y  algunos  troios  de  ruinas,  y  se  alejaron  para  siempre 
de  aquel  siniestro  lugar. 

El  fantasma  habia  desaparecido. 


XIV. 

El  dia  comenzaba  á  clarear,  cuando  el  capitán,  su  anciana  madre  y  Qii- 
fiones  llegaban  á  una  casita  de  las  orillas  del  pueblo. 

— Aquf  es,  dijo  el  capitán,  y  llamó  fuertemente  á  k  puerta. 

Un  muchachito  indígena  salió  á  ver  qué  se  ofrecía. 

—La  niña  Guadalupe?  preguntó  el  guerrillero. 

—Ya  á  salir  á  la  iglesia,  respondió  el  criado. 

La  campana  daba  el  toque  del  alba. 

—Entremos,  dijo  Martinez,  y  penetró  con  la  anciana  en  el  aposento  de 
la  joven,  que  dio  un  grito  de  sorpresa. 

—Qué  quieren  ustedes?  preguntó  asustada. 

—Guadalupe,  hermana  mia! 

— ¡Pablo!  esclamó  la  joven  arrojándose  al  cuello  del  capitán,  y  comenzó 
á  llorar  lastimosamente. 

— Tú  no  sabes,  dijo,  que  hace  tiempo  hemos  perdido  á  nuestro  padre. 

— Rayo  de  Dios!  gritó  el  guerrillero,  la  felicidad  huye  ft  grandes  pasca 

delante  de  mi. 

— Yo  quedo  sola  en  el  mundo,  enteramente  sola;  porque  tú  has  olvidado 
á  tu  infeliz  hermana. 

El  cjipitan  no  la  ofa;  con  la  frente  torva,  los  ojos  anegados  en  llantoy 
tributaba  una  ofrenda  dolorosa  á  su  anciano  padre  muerto  en  el  presidio. 
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La  nadre  del  guerrillero  se  babia  desmaylBtdo  á  la  vista  de  su  hija. 

— Mira,  dijo  el  capitán,  no  conoces  á  esa  infeliz  que  yace  desmayada  en 
el  suelo? 

—¡Dios  mió!  sf  •  • .  •  es  ella!  •  •  •  •  yo  no  la  he  olvidado  un  solo  instante, 
¡madre!  ¡madre  del  alma!  y  se  precipitó  sobre  aquel  cuerpo  aletargado^  y 
cubrió  de  besos  aquella  frente  donde'  so  veian  las  marcas  indelebles  del 
sufirimiento. 

Quiñones  se  salió  á  la  calle,  no  queriendo  presenciar  mas  una  escena 
que  lo  conmovía  proflindamente.  * 

El  capitán  y  la  joven  llevaron  á  un  lecho  &  la  pobre  mujer,  que  no 
pudi^ndo  resistir  tanta  emoción,  babia  perdido  el  sentido. 


XV. 


El  capitán  Martines  se  dirigió  al  alojamiento  del  general  Pueblita, 
babló  oott  él  una  hora  larga  y  salió  para  concertar  su  viaje  con  el  teniente 
Quiñones,  su  amigo  inseparable. 

—No  á>mos  conocidos  de  los  franceses,  decia  el  capitán,  y  podemos 
pasar  por  oooaeroiantes. 

—A  menos  que  alguien  nos  ponga  la  vista,  y  oomoeiéndonos,  vayamos 
A  la  Corte  Mawal. 

— Si  tiene  usted  temor,  yo  iré  solo. 

— Capitán  Martinea,  yo  no  tolero  esas  palabras,  usted  me  ha  visto  batir 
eien  ooMionee,  y .  •  • . 

— Tamos,  no  sea  usted  loco,  he  hablado  sin  reflexionar.  • 

—Yo  no  tengo  mas  miedo  que  el  de  ver  á  usted  en  manos  de  los  gaba- 
cAot,  sin  haber  peleado  Antes,  demonio!  caer  prisionero  sin  combatir,  sería 
un»  suerte  endiablada. 

—No  bay  que  pensar  mas  en  ello.   Saldremos  dentro  de  dos  horas. 

<— T  q«é  nwbis  llevamos? 

—El  de  la  Tierra  Caliente.  Tengo  una  tia  en  Cuemavaca,  donde  pienso 
llevar  &  mi  madre  y  &  mi  hermana  durante  este  maldite  guerra  que  no 
■abemos  enante  durará.    Así  podremos  pelear  libremente. 

—Capitán,  es  necesario  pelear  para  olvidar  lo  que  ha  pasado  de  anoche 

acá. 
— Bí|  ea  Iioirible^  respondió  el  espiten  tristemente. 
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«—Diablo!  7  pensar  qae  mi  hermana  está  mas  linda  que  un  aol  y  hay 
tanto  majadero! 

— Se  verá  rodeada  de  peligros,  pero  no  importa:  la  señorita  me  parece 
qae  no  es  una  plaza  qne  se  pueda  tomar  con  fiuñiidád. 

—Como  se  le  antoje  amar  á  alguno,  amigo  mió,  no  hay  remedio;  pero 
si  alguien  intent&se  á  su  honor,  ya  tendria  que  habérselas  muy  serias 
conmigo. 

— -Ta  lo  creo,  y  conmigo,  que  me  declaro  desde  hoy  hermano  de  Chia- 
4alape. 

^La  mano,  teniente  Quiñones! 

Y  aquel  yaliente  soldado  estrechó  1&  mano  encallecida  de  su  amigo. 


XVI. 


A  las  dos  de  la  tarde  de  ese  dia,  salieron  cuatro  yiajeroe  del  pveblo  de 
Ario,  dirigiéndose  al  Sur  de  México  por  el  caminp  reij,  llevando  «na  muh 
cargada  de  efectos  de  lencería. 

—Me  ha  dado  en  el  corazón,  decia  Martines,  que  no  vuelvo  á  ver  á  mi 
general  Pueblita:  es  muy  valiente  para  que  viva  mucho  tiempo. 

— Estos  malditos  franceses  matan  mas  que  el  cólera-morbo. 

^También  caen  como  espigas  cuando  nos  emparejamos. 

— -Y  no  ha  recibido  usted  noticia  del  coronel  Fernandez? 

— Está  con  mi  general  Arteaga,  peleando  que  dá  miedo. 

—El  general  es  muy  desgraciado,  se  bate  como  un  león,  pero  siempre  b 
derrotan. 

— No  hay  dos  patriotas  como  él.  En  Calamanda  le  he  visto  batirse 
personalmente  con  la  caballería  de  los  mochos;  su  pistola  lo  salvó  de  la 
muerte. 

— Dicen  que  el  coronel  Salazar  anda  en  la  espedicion. 

— Qué  franco  es  mi  coronel!  metido  en  sus  botas  federicas  y  con  un 
paltó  que  parece  tienda  de  campaña. 

—¡Demonio!  nuestras  plazas  principales  están  ocupadas  por  el  enemigo, 
no  nos  queda  ya  mas  que  la  insurrección.    ¿Y  el  señor  presidente? 

— ¡Demonio!  don  Benito  tiene  siete  vidas  como  los  gatos:  en  Guadala- 
jara  ya  lo  iban  á  fusilar,  y  so  escapó  por  milagro:  ahora  le  dispararon  los 
soldados  de  Quirogt,  y  nada,  amigo!  ^ 


215 

«—El  presidente  les  ha  de  dar  una  pesabnmbre  á  los  franceses. 

— La  suerte  se  encargó  de  vengarlo:  en  ese  asunto  de  Ghiatalajara,  á 
los  pocos  dias  fusilaban  á  los  que  lo  habian  traicionado. 

—Les  hace  mal  de  ojo  i  los  que  le  tocan. 

— Estoy  seguro  que  ese  Quiroga  y  Yidauncí  caen  en  sus  manos  cuando 
menos  lo  piensen. 

— Si  con  farol  buscan  otro  mas  terco,  no  lo  encuentran. 

—Acuérdese  usted  de  lo  que  Yoy  ¿  decirlo;  dentro  de  poco  lo  vemos  en 
el  palacio  de  México^  con  el  mismo  fraque  y  el  mismo  sombrero  que  sacó 
el  81  de  Mayo. 

— Ya  lo  creo,  como  que  los  franceses  le  tienen  mas  miedo  á  la  casaca 
negra  que  á  un  obús  de  á  treinta  y  seis. 

— ¿Y  será  cierto  lo  de  los  yankees? 

— AmigO',  el  presidente  se  dejará  matar,  antes  que  comprometerse  con 
el  eztrangero:  ya  se  empeñó  en  que  hemos  de  ganar,  y  ello  ha  de  ser 
quiera  Dios  ó  no  quiera. 

— Y  á  usted  le  gusta  el  imperio,  niña  Guadalupe? 

— Mi  abuelita,  respondió  la  joven,  me  contaba  cuentos  tan  bonitos,  en 
que  habia  palacios,  damas  y  caballeros,  riqueza  y  príncipes,  que  me  ha 
hecho  pensar  muchas  veces  en  la  monarquía. 

El  capitán  Martínez  soltó  una  franca  carcajada. 

— Como  que  tú  has  nacido  para  un  emperador,  almamia,  dijo  á  la  joven. 

— Tengo  mudbo  deseo  de  ver  á  un  rey. 

— Eso  me  pasa  siempre  á  mí  siempre  que  juego;  pero  siempre  vienen 
primero  los  cabcUloSj  es  mala  carta. 

— Se  me  figura,  continuó  Guadalupe,  que  no  son  como  los  demás  hom- 
bres, que  hablan  muy  poco  y  que  siempre  están  sobre  el  trono. 

— 2^0  depende,  dijo  el  capitán,  do  que  tú  los  has  visto  nada  mas  en  el 
teatro. 

«-Es  cierto^  ese  rey  de  Ana  Bolena  era  cruelísimo,  mandó  matar  á  todas 
8118  mujeres. 

-*No  tenia  mal  gusto  su  majestad. 

— Con  qué  usted  en  resumidas  cuentas  es  intervencionista. 

— No,  respondió  Guadalupe,  yo  no  quiero  á  los  franceses;  pero  desearla 
que  el  señor  Juárez  se  hiciera  emperador. 

— «Estás  dieiendo  un  sacrilegio;  si  te  oyera  don  Benito,  se  reiria  seis 
dias  seguidos. 

-«Pnede  a8r,  pero  el  barullo  de  este  gobierno  no  me  gusta.    En  Ario 
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he  visto  que  han  de0cakbrAdo  al  iJeaMe  en  las  eleooioiieSi  y  q««  va  en- 
rocero  se  "Uso  nombrar  regidor,  y  eso  que  su  eerreM  nanea  estaba  hr- 
mentada. 

—Pues  esa  es  k  democracia,  la  igoaMad:  ¿qué  mas  da  hacer  escritos, 
poner  recetas,  qne  febriear^errefla  ski  espvma? 

—Yo  creo  que  la  gente  decente  siempre  es  superior. 

—Calla,  Guadalupe,  no  ves  que  si  eso  fuera  cierto^  los  que  no  son  ife- 
emUes  serían  esdaToe  de  los  sefiorones. 

^-Pues  70  quiero  que  cada  uno  se  esté  en  lo  qie  nació. 

-—Todo  el  mundo  debe  tener  aspiraciones,  aunque  lo  descalabren  coms 
al  alcalde  de 


xyn. 

El  sol  había  desaparecido  en  el  ocasp^  cuando  ntiestros  viajeros  Hegabta 
al  pueblo  de-.«* 

IJn  indio  que  llevaba  á  sus  espaldas  un  tercio  de  lefia  se  detuve  frente 
ft  la  cabalgata. 

— Padrecito,  dijo  al  guerrillero,  tú  eres  el  capitán  listines,  no  entres 
&  la  población,  acaban  de  fusilar  á  tres  zaragoias  (republicanoB)'7  ri  te 
conocen  te  van  á  matar;  quédate  en  el  monte  7  que  entren  los  sefiores. 

— ¡Rayo!  esclamó  Martines,  esto  sf  está  malo,  ¿y  quién  está  en  el 
pueblo? 

—Los  franceses,  padrecito. 

—¿Y  qué  tantos  serán? 

—Como  muchos,  padrecito. 

—Yo  entraré  con  la  fiímilia,  dijo  Quifiones,  y  usted,  capitán,  vayase 
por  la  vereda,  mañana  nos  encontraremos. 

—Entonces  entren  ustedes  por  este  lado,  estoy  seguro  que  nadie  repa* 
rara,  voy  á  llamarles  la  atención. 


XVIII.  • 

Sin  esperar  respuesta  tomó  el  rumbo  opuesto,  mientras  Quifiones  se 
aproximaba  con  la  familia  á  la  garita  del  pueblo. 

A  los  dies  minutos  se  comeniaron  á  oir  unos  tiros  de  mosquete. 
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—¡Diablo!  dijo  Quiñones,  el  ca[ritan  hace  sa  saludo  á  los  franceses. 

La  pequeña  guarnición  so  puso  sobre  las  armas'  y  acudió  al  lugar  de  los 
balazos. 

Como  Ifh  noche  había  cerrado  j  el  capitán  hacia  violentos  sus  disparos, 
los  franSses  creyeron  que  se  acercaba  alguna  guerrilla  y  comenzaron  á 
tirar  al  acaso,  fingiendo  por  su  parte  un  combate  para  darse  los  honore» 
del  triunfo  y  cosechar  un  ascenso  ó  una  cruz  de  la  legión  de  honor* 

— Ya  han  de  haber  entrado,  dijo  el  capitán,  y  poniendo  al  cinto  su  pis- 
tola se  internó  en  el  monte. 

Los  franceses  tomaron  prisioneros  á  unos  labradores  que  volvian  de  su 
campo,  y  al  dia  sigoiente  los  juzgaban  como  guerrilleros  en  la  Corte 
MarciaL 

A  los  pocos  dias  anunciaban  los  diarios  de  la  capital,  que  el  guerrillero 
liartinez  habia  aparecido  por  el  rumbo  de  la  Tierra  Caliente  con  una  par- 
tida de  bandoleros,  inquietando  á  las  poblaciones  a4ictas  al  imperio. 


CAPITULO  QUINTO. 

UNA  LETRILLA  DE  GUILLERMO  PRIETO. 

I. 

La  revolución  seguía  avanzando  como  el  flujo  de  un  mar  de  sangre. 

Los  hombres  mas  prominentes  eran  asesinados  cobardemente,  como 
Llave  j  Gomonfort,  ó  vagaban  proscriptos  huyendo  de  la  traición  que  los 
entregaba  atados  en  manos  de  los  enemigos  de  la  patria. 

£1  personal  del  gobierno  iba  cediendo  palmo  á  palmo  el  territorio,  y  los 
invasores  le  seguian  de  cerca  para  extinguir  la  antorcha  de  la  legalidad 
y  privar  á  la  revolución  trashumante  de  ese  centro  de  unión  que  inquietaba 
et  porvenir  del  imperio. 

La  declaración  del  archiduque  Maximiliano  de  no  aceptar  la  corona 
hasta  que  la  mayoría  del  país  se  declarase  en  su  favor,  hizo  mas  tenas  la 
lucha;  pues  cada  pueblo  conquistado  era  un  voto  en  la  ánfora  de  los  nota- 
bles, una  firma  mas  en  la  acta  del  12  de  Julio. 

El  10  de  Abril  de  8G4,  el  archiduque  habia  recibido  oficialmente  á  la 
diputación  mexicana,  que  le  presentó  las  actas  de  la  mayoría  de  México, 
y  declaró,  que  cumplidas  las  condiciones  puestas  el  3  de  Octubre  del  afio 
próximo  pasado,  aceptaba  el  trono  de  México  y  la  reconstrucción  del  anti- 
guo imperio  de  Moctezuma. 
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II. 


Gnmde  era  el  alboroto  qae  traía  la  sociedad  oonseryadora  al  verse  eri- 
gida en  corte,  suefio  que  babia  acariciado  desde  el  dia  primero  de  la  inde- 
pendencia. 

Todos  aquellos  títulos  desheredados  y  perdidos  en  el  torbellino  republi- 
cano, resucitaron  como  las  crisálidas  y  pretendieron  desde  luego  la  supe- 
rioridad. 

Varios  personajes  que  han  subido  en  la  escala  del  agio  á  una  regular 
posición,  se  echaron  en  busca  de  pergaminos;  porque  todos  creian  en  la 
resurrección  de  los  tiempos  felices  del  rireinato,  sin  recordar  que  el  golpe 
de  Estado  de  52,  al  improrisar  un  emperador  en  Francia,  había  criado 
una  nobleza  sacada  de  los  vivaques  y  cuerpos  de  guardia. 

Otros  individuos  no  pudiendo  llegar  ft  los  escafios  de  la  noblesa,  se  con- 
tentaban ooii  formar  parte  de  la  milicia  togada,  apoderándose  de  los  pues- 
tos públicos. 

La  Regencia  deeempeílaba  el  primer  papel,  y  cada  triunriro  esperaba 
recompensas  y  honores  en  cambio  del  puesto  que  cedia  al  emperador. 

Las  pompas  oficiales  se  sucedian,  y  el  pueblo  asistía  á  ellas,  así  como 
á  los  fusilamientos  diarios  que  tenian  lugar  en  las  plazas  de  Mizcalco  y 
Santo  Domingo. 

Mientras  que  la  '^Novara*'  lleva  á  los  archiduques  al  puerto  de  Cirita- 
Yeehia  para  recibir  en  la  Ciudad  Eterna  la  bendición  del  Santísimo  Padre, 
iigniendo  su  peregrinación  de  despedida  en  las  cortes  europeas,  recibiendo 
en  las  lullerias  la  consigna,  dejando  en  manos  del  César  francés  los  mi- 
llones del  empréstito  de  Miramar,  volvamos  nosotros  á  la  casa  de  nuestros 
aaúgoB  los  sefiores  Fajardos,  que  seguían  envueltos  en  el  vértigo  monár- 
quico^ esperando  con  ansia  el  arribo  de  SS.  MM.  II. 

—Es  una  oosa  hecha,  hija  mia^  y  no  hay  que  ponerla  en  duda,  esclamaba 
furioso  el  diplomático. 

—Yo  me  felicito,  papá  mió,  de  ese  acontecimiento;  porque  hubiera  re- 
ñatido  como  nunca  á  la  autoridad  paterna. 

-«'Por  la  primera  vez  te  hubiera  impuesto  mi  voluntad;  te  declaro  que 
al  primer  oficial  del  ejército  de  Napoleón  III,  que  se  llegue  á  pedirte  en 
mateimonioi  te  caso. 


—Lo  cierto  ea^  que  el  comandante  Demnriez  es  novio  de  Clara,  y  que 
no  se  ha  permitido  nunca  decirme  una  sola  frase  de  amores.  Jise  oficial 
conoce  mi  carácter  y  estaba  seguro  de  un  desaire. 

— Vea  usted  lo  que  son  las  amistades,  yo  nunca  imaginé  que  Clara  te 
quitaría  el  novio. 

— £sa  es  una  eqaivocaci<»L 

— Yo  nunca  me  equivoco,  la  prueba  que  ümgo,  la  leceion  que  me  da  el 
mundo,  ha  sido  en  cabeza  propia.  Tu  madre  era  novia  de  un  caiñtMi  lla- 
mado Verdeja,  y  yo  la  arrebaté  de  su  poder  para  ca8arnM|i;eon  ella;  ya  tú 
ves  si  sabré  de  estos  enredos.  r 

Doña  Canuta  dio  un  prolongado  suspiro. 

•^Suspira,  suspira,  esposa  mia!  si  vieras  ahora  ¿  tu  antigao  pruaetídoi 
se  te  caerían  las  alas  del  corazón:  ajer  llevaba  on  gorro  montado  mas  alie 
que  un  penacho  de  granadero,  y  un  espadín  como  el  de  don  Sivplieie. 

— No  abusos  de  mi  situación  ni  de  la  preferencia  que  te  he  etecgado 
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para  insultar  á  una  persomi  ausente. 

— Esa  persona  ausente  es  un  capitancillo  ooalqaieía. 
.  — No  tan  cualquiera,  que  lleva  sobre  su  pecho  la  oras  del  CfmUimt^ 

— T  en  su  sombrero  al  tres,  las  colas  de  las  gallinas. 

-  Tengamos  la  fiesta  en  paz  y  no  desfogues  ta  mal  basnor  eMuaigo^  qu0 
en  nada  tengo  la  culpa  del  trastorno  de  tos  planes. 

. — Bien,  no  quiero  rífía  doméstica;  pero  es  horrible  lo  que  ha  pasado,  yo 
creia  que  el  comandante  se  dirigia  á  Iaiz,  y  resulta  qae  se  easa  oob  Clan: 
esto  es  una  burla,  una  ironía,  una  estupides! 

— Papá,  yo  no  amaré  nunca  á  un  francés. 

— En  cambio  amas  á  un  descamisado,  á  un  gefo  de  bandoleroSi  y  paiiv 
decirlo  de  una  vez  á  un  cívico! 

— Es  cierto,  los  sentimientos  que  usted  ha  sembrado  en  mi  alma«>««* 

— Qué  alma  ni  qué  nifio  muerto,  interrumpió  don  Modesto,  no  me  deja-^- 
ré  llevar  como  siempre  de  tus  lagrimitas,  hoy  seré  inexorable  •  •  •  •  yo  ae*  ^ 
cesito  un  francés,  y  cuando  yo  me  empefio  no  hay  mas  que  obedeeer. 

-"Pero  hombre,  si  no  la  enamoran,  cómo  ha  de  ir  á  bascarlea? 

—Es  decir  que  yo  no  puedo  mandar  en  mi  casa? 

—Fajardo,  eso  no  tiene  lógica. 

— Te  estaba  á  ti  reservada  esa  declaración.  Sepa  usted,  señora  mia,  qaa 
si  lo  que  digo  no  tiene  lógica,  poco  ó  nada  se  me  dá  de  ello;  sí  para  algo 
no  hace  falta  la  lógica,  es  precisamente  para  casarse. 

—Ya,  ya  lo  sé. 
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— >Este  sefior  Demaríez  me  ha  chasqueado:  tenerle  en  mi  casa  alojado 
ponerle  manjares  esquisitos,  los  mejores  vinos,  en  unjü  palabra,  engordar- 
lo^ para  qae  faera  mi  yerno,  y  aprovecharse  otra  persona  de  estas  circuns- 
tancias para  robármelo.  •  •  •  no,  yo  traeré  otro  que  se  dará  por  satisfecho 
eon  que  se  le  ofrezca  novia,  casa  y  que  comer. 

Luz  abandonó  ruborizada  el  aposento,  teatro  de  una  dispula  tan  ridicula. 


III. 

— Hé  aquí  lo  que  se  saca  un  padre  que  ve  por  el  porvenir  de  su  hija, 
que  se  le  despred#,  qtie  se  le.  •  •  •  y  entre  paréntesis,  ¿no  ha  venido  el 
fombrerero? 

—Hace  una  hora  que  te  espera. 

■^Que  entre  al  momento,  yo  no  sabia  que  me  esperaba. 

Tocó  la  campanilla  y  se  presentó  una  criada. 

—Que  pase  Mtmsitn  Zolly. 

El  sombrerero  entró  en  la  sala. 

-^Mansiur  Zolly,  usted  es  alemán? 

-*  Servidor  ét  usted. 

—Por  supuesto  que  estará  usted  impuesto  de  los  usos  de  los  alemanes? 

-Phs! 

—Bien.  Usted  habrá  visto  á  los  soberanos  de  Europa  y  sabrá  que  cía* 
Be  de  sombreros' ^oj/an? 

—Los  que  se  usan,  caballero. 

^Bien:  el  retrato  éb  S.  M.  L  ha  llegado^  trae  un  somlnrero  que  todos 
afirman  ser  blanco. 

—Es  blaseo. 

—Bien:  yo  quiero  un  sombrero  como  el  de  3.  M.,'  alto,  pero  muy  alto. 

— Se  hará  inmediatamente. 

— Y  no  podrá  usted  tomar  la  medida  en  la  fotografía? 

—  Sf,  sefior. 

—Creo  que  saldrá  muy  chica. 

— To  calcularé. 

—Canuta,  dame  el  retrato  de  Nuestra  Magestad. 

— Está  en  el  álbum. 

— No  me  acordaba.  Vea  usted,  Munsiur  Zolly,  usted  es  alemán  y  com* 
prenderá  mejor  esta  reproducción. 
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£1  sombrerero  examinó  la  fotografía  y  dijo: 
— Está  bien. 

—Y  cuanto  lleva  usted  por  su  obra? 
—Una  onza. 

— Hombre,  no  es  para  el  emperador,  es  para  mí. 
— >Dá  lo  mismo. 
-»¿Luego  usted  es  republicano? 
—Yo  soy  sombrerero. 

— Comprendo;  pero  los  fondos  del  archiduque  no  entran  en  compait- 
cion  con  los  mios,  y  ya  ve  usted  que  los  millones  de  Miramar«* 
—Con  permiso  de  usted. 

— ^No,  no  sea  usted  tan  violento  de  genio,  qustémoiiof» 
—Son  precios  fijos. 
^Pues  fijemos  el  precio. 
—  Una  onza. 

— Ah,  Mr.  Zolly!  Y  estará  para  mañana  temprano? 
^i^Es  muy  corto  el  plazo. 
—Entonces  para  pasado. 
—Está  bien. 
El  sombrerero  se  salió  con  el  ánimo  de  no  hacer  tal  sombrero. 


• « 


IV. 


— Ya  estoy  de  moda,  esposa  mia,  voy  á  ser  el  primero  que  saqué    '^ 
sombrero  blanco.  Yo  llevo  como  quien  dice  la  iniciativa. 

— Eso  sí  es  de  mi  aprobación,  enteramente  vá  con  mis  ideiLs;  espero 
moda  que  ha  de  traer  S.  M«  la  emperatriz  para  entrar  en  ella  inmedisü'  ^ 
mente. 

— Bien  hecho,  república  es  república,  y  corte  es  corte. 

— Sefíor,  el  carrocero,  dijo  la  criada. 

— Que  pase. 

—Hola,  don  Garlos,  usted  por  acá? 

— Siempre  que  se  me  llama  no  me  hago  esperar,  caballero^  dijo  d^^^ 
Carlos  componiéndose  los  anteojos. 

"^Necesito  una  calesa  de  moda. 

—La  tendrá  usted. 
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mo  la  Yá  usted  á  fiíbricar? 

manera  que  usted  ordene. 

lOes  de  cuatro  asientos  j  muy  abiertai  que  se  Tea  todo  lo  que 

^  no  me  gustan  los  misterios. 

ré  muy  abierta. 

no  se  estilan  los  dorados?  ^ 

á  en  gustos. 

entonces  dórela  usted,  es  necesario  que  Hete  todo  el  gusto  del 

nto. 

bien;  ¿y  no  lleva  escudo? 

pues  no  había  pensado  en  ello;  sí,  don  Carlos,  póngale  usted 

es  de  toda  necesidad. 

t>ien;  pero  yo  no  conozco  las  armas  de  la  casa. 

>  un  espadín  y  un  mosquete:  miento,  el  alféres  Estrada  se  des* 
leváilBose  esa  arma  peligrosa. 

urece  que  un  espadin  es  de  mal  gusto. 

ices  ponga'llsted  un  obús  dea  treinta  y  seis. 

que  usted  se  burla,  caballero,  yo  hablo  de  esoudo  de  nobleía. 

fiees  de  eso,  Canuta? 

pondremos  un  escudo;  ya  ves,  la  casa  de  Barren  se  Uzo  pintar 

>  y  un  letrero  en  latin. 

anos  nosotros  otro  animal  con  un  letrero  en  hebreo, 
séjenos  usted  un  escudo,  don  Carlos. 

10  se  inv^ita,  caballero,  yo  tengo  algunas  pinturas  de  fimtasfa. 
,  amigo  mió,  pinte  usted  una  fiarntasía  en  mi  calesa,  pero  que  imi- 
ido  de*arflias,  y  si  conoce  usted  un  buen  cochero  mándemelo^  el 
magnifico,  no  trabajará  sino  en  tiempo, de  secai,  porque  yo  no 
DUDea  á  la  acción  del  agua  una  calesa  que  lo  menos  debe  costar 
I  ó  cuatrocientos  pesos. 

o  conoxco  á  ningún  conductor,  y  en  cuanto  al  precio  de  la  calesa 
M  de  mil  qmnientos  pesos. 
b1  con  esa  cantidad  compro  todos  los  alquilofies. 
le  usted  hacerlo. 

uiero  una  calesa  muy  barata,  sumamente  cómoda, 
algunas  remontas, 
y  trataremos  con  las  remontas. 
( Talen  ochocientos  pesos, 
ited  no  se  humaniza  no  habrá  modo  de  entendtrwM. 


— Guando  usted  se  decida,  puede  boaoantte  m  el  CBtftblecimMmto. 

— Estoy  de  malas  hoy,  con  todas  lai  personas  que  tratOi  ]»#••••  en  £%• 
baga  usted  la  calesa  remontada,  ¿estará  para  el  lunes  prdiiiiio? 

— No,  sefior,  dentro  de  un  mes  la  tendrá  usted  en  oasa. 

—Es  que  yo  quiero  enviarla  al  Sagrario  para  que  se  estrene  se  los  Sa* 
crameni^  ñabiiuales,  yo  saldré  ese  día  de  cocbero  del  Víátíeo. 

— Buenas  tardes,  caballero. 

— ¿So  quiere  usted  nada  adelantado} 

—Buenas  tardes. 
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— Estos  fabricantes  eztrangeros,  son  magnílcos:  ¿cuándo  na  artesano 
del  pais  no  me  hubiera  deseerrajado  algún  Anei^liKMaiftailo  para  jugarlo 
esta  misma  noche? 

— Ya  entramos  en  una  nueva  era,  estadoi  mudan  eostOBlnrt%aBÍgo 
mió. 

— Sombrero  blanco  y  calesa  con  escudóla •••  ya  estarnas  sm  tren,  ya 
nada  falta;  hoy  voy  á  la  guardarropía  del  teatro  Principal,  en  busca  de 
vestidos  .para  los  lacayos;  los  vestiré  á  la  Luis  XIV,  es  un  traje  precioso, 
estoy  seguro  que  nadie  tendrá  la  misma  idea;  es  neceeario  guardan  lA  se- 
creto, si  me  roban  este  pensamiento^  soy  capaa  de.  •  •  •  nó,  yo  no  lo  ereo, 
eso  seria  un  verdadero  rapto. 

—Hoy  has  olvidado  la  lección  de  francés. 

— Es  cierto,  el  desengaño  que.  •  •  •  en  fin,  sobran  comandantes  ]>emo«- 
riez  que  se  casen  con  mi  hija.  /- 

— Veamos  si  algo  he  adelantado.  He  traducido  algunas  hojas  del  Te- 
lémaco,  y  la  dificultad  está  en  saberlas  acomodar  á  In  eonveraacion  fiuni* 
liar. 

—Es  necesario. 

— Ah!  ya  sé,  voy  á  visitar  á  mi  amigo  el  padre  de  la  amijpi  de  Lus,  y 
entraré  diciendo  el  primer  párrafo  del  libro:  'Halara  Galipso  no  podía  con- 
solarse de  la  partida  de  Telémaco  Demouriea."  Luq^  dirán  que  yo  no 
tengo  talento! 

—Y  de  diákgosi  oóme  estames? 
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—Algo  se  adelanta,  ya  sé  como  se  dice  ié,  ca/éf  y  como  se  saluda;  es 
necesario  que  lo  practiquemos:  y  dime,  esposa  mia,  cómo  se  dice  Canuta 
^n  francés?  ^ 

— Los  nomI)res  no  se  afiranoesan  jamas. 

—Pues  hacen  mal,  hoy  todo  debe  afrancesarse;  yo  pondré  en  mis  tarje- 
tos,  ^^PajardaitJ* 

—Bien,  bien,  ese  es  negocio  mió. 
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—Ya  tenemos  f^iuí  á  nuestro  amigo  Enrique  Morales,  que  se  ha  heoho 
presentar  en  mi  casa. 

—Señorita,  me  tiene  ifsted  á  sus  pies. 

—Pase  usted,  Enrique,  hoy  Tiene  usted  oportunamente;  estamos  de  un 
humor  espantoso. 

'  «^¿üsted  gMta  enojos,  señor^  ^e  P^jardo? 

-^No,  ya  pasó,  fué  una  nube  que  se  ha  disipado  con  la  agradable  noti- 
da  de  que  ya  tengo  sombrero  blanco  y  calesa  con  eseudo! ' 

—La  nueva  merece  los  honores  de  la  alegría;  yo  felicito  á  usted  por  la 
aiflqmsicion  de  prehdas  tan  importantes. 

— Ta  se  vé  que  lo  son.  * 

"-Tendrá  uÉfes^la  gloria  de  anunciar  con  todo  su  arreo,  que  la  monar- 
fala  se  acerca  á  la  capital. 

—Ese  es  precisamente  mi  objeto*  Hombre,  usted  no  sabe  una  buena 
noticia. 

■r-Cuál,  sefíorde  Fajardo? 

—Hombre,  el  casamiento  dé  Clara  con  el  señor  Demouriez. 

—La  señorita  Clara  va  á  hacer  un  pan  como  unas  hostias. 

—Hombre,  por  qué? 

—Porque  esa  señorita  ignora  quién  es  ese  soldado  francés,  no  sabe  sus 
^i^tecedentes,  y  sobre  todo,  tal  vez  será  casado  en  su  pais. 

^Enrique,  usted  es  muy  exajerado,  dijo  doña  Canuta. 

—Es  una  opinión  como  otra  cualquiera  de  estos  hombres,  que  aquí  entre 
sos,  todos  son  bohemios. 

—No  sé  si  tenga  usted  razón. 

—La  vida  trashumante  que  llevan  presta  muy  pocas  garantías:  hoy  en 

15 
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África,  mañana  en  Rusia,  pasado  on  Italia,  luego  en  México,  vaya  usted 
á  indagar  la  clase  do  pájaros  que  sean. 

— Usted  se  empeña  en  llevar  siempre  la  contraria,  amigo  mió. 

— En  nada  altera  la  cuestión  mi  diclio,  señora,  la  soldadesca  nunca  ha 
entrado  en  mi  programa. 

— Pues  hay  condes,  marqueses  y  principes  en  el  ejército  francés. 

— Me  dan  muy  mala  idea  esos  señores,  que  abandonan  las  comodidades 
de  su  familia  para  entrar  de  soldados  rasos  en  el  ejército. 

—Pues  los  hay. 

— Ya  lo  creo,  y  le  esplícaré  á  usted  el  misterio;  todos  los  que  se  arrui- 
nan en  el  juego  y  la  disipación,  se  cargan  de  deudas,  hacen  algunas  fecho- 
rías, se  refugian  en  los  cuarteles  como  un  número  perdido  en  la  lotería 
de  la  sociedad. 

— Dios  mió!  que  mala  idea  tiene  usted  de  esos  señores. 

— Todo  es  broma,  hablemos  de  otra  cosa. 

—Joven,  usted  tiene  talento,  si  esos  señores  no  estuvieran  ligados  k 
nuestra  causa,  y  su  sangre  no  nos  sirviera  á  nuestros  planes,  sería  yo  de 
la  opinión  d^  usted;  pero  las  circunstancias  me  obligan  á  opinar  de  una 
manera  diametralmente  opuesta.  ;;^ 

— Considerados  como  contingente  de  sangre,  no  es  malo  que  una  nacio'B 
salga  en  los  campos  de  batalla  de  los  descarriados,  al  menos  tienen  ^^ 
oportunidad  de  hacerse  matar  con  honra. 

— Luego  usted  no  daría  su  hija  á  ningún  francés?       f 

— Él  la  tuviese,  decididamente  no,  señora;  en  esA  no  vea  usted  uif 
cuestión  de  patriotismo,  sino  de  delicadeza  y  de  interés  particular. 

— Con  razón  yo  me  hé  opuesto  á  que  mi  hija  se  deje  galantear  do  c^' 
francés. 

— £s  que  la  señorita  Luz  es  de  mi  opinión,  y  ella  se  cuida  demasia(?^ 
de  esos  que  yo  llamaría  aventureros. 

— Joven,  usted  se  compromete. 

—Repito  que  hay  personas  muy  distinguidas. 

— Señora,  si  usted  quiere  desengañarse,  asista  usted  á  un  hotel  y  com- 
prenderá qué  diferente  conducta  observan  esos  oficiales  de  la  que  se  estila 
on  nuestra  buena  sociedad. 
— ¿Pues  qué  hacen,  caballero? 

— Un  convite  de  antropófagos  presenta  un  carácter  menos  repugnante, 
se  lanzan  con  furor  sobre  los  platos,  gritan  como  unos  maríneros,  aporrean 
los  cubiertos,  servilletas  y  vajilla,  rcgatnan  el  vino,  fuman  horriblemente 
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y  convierten  lu  mesa  cu  un  verdadero  motín;  lo  que  no  obsta  para  que  en 
ana  tertulia  se  presenten  haciendo  mil  caravanas  y  contorsiones. 

— Eso  es  mucho,  Enrique! 

— No  trate  usted  á  un  francés  cuando  la  cuestión  verse  sobre  un  cén- 
timo, porque  son  capaces  de  disputar  un  año  sin  descansar  y  hasta  de 
batirse. 

—Ya,  ya  lo  sabemos  prácticamente,  estuve  á  punto  de  ser  azotado  por 
unft  caja  de  fósforos. 

—  Sin  ir  muy  lejos,  un  ministro  plenipotenciario,  todo  un  vizconde  de 
Gabriac,  sembraba  en  su  casa  de  la  legación,  rábanos  y  cebollas  que 
expendia^  no  sé  si  en  nombre  de  la  Francia  y  por  orden  de  Napoleón  III. 

—  Es  un  hecho,  amigo  mió,  la  mordacidad  de  usted  encuentra  siempre 
en  quien  cebarse,  con  datos  tan  positi^ros  que  no  se  le  puede  recusar. 

— Decia  usted  que  el  sefíor  Demuriez  se  casaba? 

— Sí,  luego  que  regreso  de  la  expedición  de  Sonora;  hay  muchachas 
'.frUces,  Enrique. 

—Sí,  mucho,  ya  ve  usted,  casarse  con  un  francés. 

—Olvidaba  que  es  usted  enemigo  á  muerte  de  ellos. 

— Esa3  casualidades  felices,  solo  tienen  lugar  cuando  el  dote  es  una  cosa 
Tegalarcilla;  Clara  tiene  medio  millón  de  duros,  ya  ve  usted  que  ese  señor 
Demuriez  la  favorece  demasiado. 

—Que  culpa  tiene  un  hombre  de  que  su  esposa  tenga  dinero;  tanto 
.  mejor! 

■ 

'  —Y  tanto,  que  por  esa  razón  se  casan  tantos. 

— Periódico  de  oposición,  dijo  doña  Canuta. 

— Soy  franco,  asisto  á  todas  las  funciones,  pero  aborrozco  cordialmente 
6  todos  ellos. 

^- Ya  sabrá  usted  que  S.  M.  I.  ha  salido  de  Trieste,  está  en  Paris  arre- 
glando con  el  emperador  el  negocio  del  empréstito:  cincuenta  millones! 

— El  arreglo  será  que  so  dividan  la  capa  del  justo,  como  buenos  her- 
miknos,  y  México  pague  al  fin  de  fiesta. 

—So  equivoca  usted,  esa  suma  es  para  el  ferro-carril  de  Veracruz  y 
■ftat  preparar  una  h&bitacion  decente  á  SS.  MM. 

—Que  mal  gusto  hay  en  esos  prepaiativos,  ayer  he  visto  forrar  de 
laoaré  blanoo  la  cámara  de  Carlota  y  pünerle  un  tocador  de  plata  que  da 
fríma.  La  emperatriz  lo  mandará  fuíulir  para  reducir  á  monedas  el  ré- 
jalo de  sus  subditos  los  plateros. 

—Enrique,  no  me  toque  usted  á  S.  M.  porque  reñimos. 
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— No  tema  usted,  soy  demasiado  galante  para  hablar  de  la  arcBiduqnesa; 
basta  que  pertenezca  al  bello  sexo'  para  que'  yo  lo  tribute  mis  homenajes. 

— Amigo,  es  usted  terrible,  el  dia  menos  pensado  Va  ústéd  á  tener  á 
Cayena  6  á  la  Martinica. 

— No  importa. 

— Y  sabe  usted  algo  del  conflicto  entre  la  regencia  y  los  franceses? 

-—Estos  tienen  por  la  primera  ves  razón,  la  regencia  tiende  de  una  ma- 
nera horrible  al  despotismo  reaccionario,  trata  de  resucitar  los  fueros  y 
derogar  las  leyes  ie'naciojializacitm,  y  esto  es  imposible. 

— ¿Será  usted'  por  ventura  adjudicatario? 

— Precisamente,  señor  de  Fajardb,  y  eso  roe  hace  comprender,  que  na 
es  fácil  la  realización  de  las  pretensiones  de  la  regenda.  Usted  ha  hecho 
también  sus  negocillos  y  quien  podrá  desbaratarlos? 

— No;  pero  la  ley  debe  darse  para  moralidad  de  la  reyolucioni  lo  demás 
seria  falsearla  inicuamente.  * 

—Usted  suefía,  señor  de  Fajardo,  la  reacción  no  ha  trionftldb,  lii  üsteaes 
pueden  darse  aires  de  vencedores. 

—Joven,  yo  sé  mucho  de  diplomacia  y  • . .  * 

— Todavia  no  sabe  usted  lo  que  pasa  ó  aparenta  ál  méáoé  no  compren- 
derlo. 

— ¿Pues  qué  pasa,  amigo  mió?  • 

— Es  muy  sencillo,  las  combinaciones  de  la  Europa  llevadas  en  las  ba- 
yonetas,  son  las  que  se  enseñorean  en  el  campo  polftico,  ustedes  son  el 
protesto,  sirven  á  sus  miras,  le  dan  color  á  la  situación,  necesitan  de  nnoa 
cuantos  ilusos  para  mexicanizar  el  negocio,  que  no  es  otra  cosa  que  una 
conquista. 

— Está  usted  en  Tebas,  usted  ha  bebibo  esas  teorías  en  los  órgiEinos  cíe- 
magógicos  y  lo  han  alucinado;  las  conquistas  son  una  monstruosidad  en  el 
siglo  XIX,  eso  fué  peculiar  de  los  tiempos  medios. 

— Eso  digo  yo,  señor  de  Fajardo,  que  habiendo  pasado  la  época,  hoy  se 
tenga  la  demencia  de  emprender  expediciones  semejantes. 

— ¿Y  qué  me  dice  usted  del  filibusterismo?  Pretenderá  defender  esa 
piratería  que  los  yankees  han  elevado  á  la  categoría  de  derecho! 

— Es  un  error,  señor  de  Fajardo,  los  Estados-Unidos  en  su  amplia  li- 
bertad, no  se  oponen  á  nada  que  sea  ageno  á  los  intereses  de  su  jiacion, 
¿(^ué  les  importa  que  unos  centenares  de  hombres  sdgan  de  sus  puertos 
para  una  aventura?  en  el  pecado  llevan  la'  penitencia. 
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—No  estamos  de  acuerdo,  esos  yankees  son  el  demonio. 
—Como  son  anglos  y  sajones  al  mismo  tiempo,  esclamó  doña  Canuta: 
\%  como  suben  Ips  pies  sobre  las  mesas,  los  quieren  poner  en  toda  cues- 
on;  son  unos  bárbaros,  todos  descienden  en  línea  recta  de  Atila,  son  los 
ftndalos  del  continente! 
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llpentras  pasaba  esta  conversación,  que  con  corta  diferencia  era  la  mis- 
ta en  todos  los  círculos  intervencionistas,  la  hija  del  señor  Fajardo  se 
ibia  refugiado  en  el  precioso  gabinete  que  ja  conoce  el  lector. 

]^  joven  tenia  on  sus  manos  un  periódico  en  que  se  daba  aviso  de  los 
vanees  del  ejército  francés,  ponderando  su  pericia  y  valor,  consagrando 
dolaciones  rastreras  &  Napoleón,  y  terminando  con  una  lista  inmensa  de 
leridofl,  muertos  y  prisioneros. 

Luí,  aquella  desgraciada  criatura,  paseaba  con  inquietud  sus  miradas 

MHT  la  lista  donde  creía  fi  cada  momento  encontrar  el  nombre  del  coronel 

■..  <i   I.    .      ■  ••  •- 

Bdnardo  Fernandez. 

Hacia  un  año  que  no  habia  recibido  noticia  alguna,  al  principio  habia 
krado  desesperadamente,  después  entró  en  esa  calma  sombría  que  se 
^•|l|ende  como  un  velo  fúnebre  sobre  la  exbtencia;  era  la  concentración  de 
B91  pesadumbre  mortal. 

—81  habrá  muerto  ignorado,  se  preguntaba  la  joven,  en  esa  confusión 
^  pensamientos  que  llegan  á  nuestro  cerebro  cuando  nos  agitan  las  som* 
bni  de  l^k  duda.  ^^ 

¡Pobre  niña!  separada  del  hombre  de  su  amor  en  el  abril  de  sus  ilusio- 
^  era  una  flor  arrancada  del  tallo  y  que  se  marchitaba  al  soplo  de  esa 
tira  tristísima  del  infortunio. 

la  ausencia,  ese  paréntesis  abierto  en  el  centro  de  la  vida,  ese  período 
¿6  agonía  y  de  tribulación,  deja  huellas  de  lágrimas  en  el  tránsito  de  la 
nistencia.  en  la  peregrinación  del  alma  al  campo  infecundo  de  los  desen- 

Luí  evocaba  con  sus  dolores  al  porvenir! 

Las  esperaba!.  •  #  •  la  esperanaa  es  el  sueño  de  los  que  están  despiertos! 
1 1»  ilusión  que  pasa  los  linderos  de  la  tumba  para  refugiarse  en  el  ciclo 
mío  su  último  horizonte! 
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Luz  amaba  por  la  primera  vez. 

Acaso  habría  tenido  impresiones  pasajeras  como  las  nubes  del  rerano, 
pero  su  alma  no  se  había  abierto  hasta  entonces  á  la  atmósfera  purísima 
de  un  sueño  de  amor. 

¡El  primer  amor! 

Esa  plática  con  los  serafines,  ese  mundo  de  imágenes  bellísimas  que 
atraviesan  el  iris  del  corazón,  envolviendo  la  existencia  en  el  árobar  de 
las  ilusiones  y  de  las  esperanzas! 

Flores  brotadas  en  el  erial  de  la  vida,  para  agostarse  al  soplo  del  tieíopo 
ó  á  los  huracanes  del  infortunio  y  del  desengaño! 

Luz  buscaba  como  toda  alma  enamorada,  la  soledad,  para  dar  vuelo  i 
sus  ideas,  para  derramar  sus  lágrimas  y  suspirar  libremente. 

Esa  tarde  estaba  sola  en  su  gabinete  leyendo  una  á  una  todas  las  cartas 
que  formaban  su  larga  correspondencia,  páginas  de  su  amor  desgraciado! 

De  un  sobre  sacó  una  fotografía  que  representaba  al  coronel  Femandes 
en  trago  de  campaña. 

— Así  estará,  dijo  la  joven  dando  un  suspiro,  este  trage  llevaba  lá 
noche  do  nuestra  separación,  me  parece  que  le  estoy  viendo,  nunca  le  vi 
mas  conmovido,  sus  ojos  se  humedecian  y  su  aliento  abrasaba  mi  sem- 
blante; ¡qué  recuerdos,  Dios  mió! 

— íío,  continuó  después  de  unos  instantes,  no  habrá  podido  escribir,  la 
suerte  de  Estanislao  Luna  lo  ha  de  haber  retraido....  hace  bien».** 
Los  diarios  vienen  llenos  de  triunfos ....  pero  no,  estoy  loca,  su  muerte 
la  hubieran  pregonado;  porque  Eduardo  es  muy  valiente,  y  ademas,  un 
caudillo  notable. ...  Yo  sé  que  mis  oraciones  lo  acompañan  y  que  la  Vir- 
gen lo  ampara;  ¿no  es  verdad  que  til  oyes  mis  ruegos?  yo  tengo  fé  en  tí, 
que  nunca  me  has  abandonado ....  tú  ves  mis  lágrimas,  esa  ofrenda  que 
consagro  diariamente  por  la  vida  del  hombre  á  quien  ama  mi  corazón! 

La  joven  se  cubrió  el  rostro  con  las  manos  y  comenzó  á  sollozar  de  una 
manera  lastimosa  junto  á  la  imagen  de  la  Virgen. 

Unos  golpes  dados  á  la  puerta  vidriera  la  sacaron  de  su  arrobamiento 
religioso. 

— Adelante,  dijo  con  voz  tranquila. 

Una  criada  entró  en  el  gabinete. 

—  Señorita,  una  carta  para  usted. 

—Dámela,  dijo  precipitadamente  la  joven,  y  rompiendo  el  sobre  pasó 
sus  miradas  rápidamente  por  aquellas  letras. 
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Su  rostro  se  revistió  de  todas  las  señales,  pronunciadas  de  indignación, 
levantóse  j  se  dirigió  á  la  sala  donde  se  hallaba  Enrique  con  el  matrimo- 
nio Fajardo. 


11' 


vm. 


— Vea  usted,  dijo  á  su  padre  temblando  de  emoción,  vea  usted  el  fruto 
de  una  ostentación  ridicula;  yo  declaro  que  si  el  señor  Demuriez  ó  cual- 
quier otro  individuo  se  aloja  en  esta  casa,  yo  saldré  de  ella  inmediata- 
mente. 

—Pero  qué  pasa,  hija  mia?  preguntó  asustada  doña  Canuta. 

»-Lo  he  dicho  ya,  dijo  Luz  con  dignidad,  el  dia  en  que  un  oficial  francés 
pase  los  umbrales  de  esta  casa,  yo  saldré  de  aquf  para  siempre;  y  aban- 
donó el  salón  dejando  perplejos  á  sus  padres. 

Enrique  tomó  el  papel. 

— Lea  usted  en  voz  alta,  Enrique,  lea  usted  por  compasión. 

El  señor  de  Fajardo  estaba  confuso  y  cabizbajo. 

Enrique,  obedeciendo  aj  mandato  de  doña  Canuta^  leyó  con  voz  sonora 
la  siguiente 


LETRILLA. 

Con  acento  de  alfeñique 

Y  con  andaluz  jaleo, 
Cuando  ú  triunfo  del  manteo 
Anunció  el  traidor  repique,  . 
Entró  en  casa  don  Fadriquc 
Aumentando  la  boruca, 

Y  le  dijo  á  su  hija  Cuca 
Moviendo  alegre  los  pies: 

Ya  vino  el  güeriiOj  tne  alegro  infinito^ 
¡Ay  hija!  te  pido  por  yerno  un  francés. 
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¿Vés,  ¡mpá?  miró  el  *bkIdoti, 
¡Qué  gorro!  oficial  decenio: 
¿Yes  cómo  se  para  enfrenté? 
Tal  parece  on  Napoleón. 
¡Cuál  me  late  el  ooraion! 
Aj!  yo  me  inqoietOi  suspiro^ 
¡Ay  papá!  ya  me- retiro^ 
¡Qué  hermoso  sombrero  al  tres! 

Ya  vino  el-ffüeriio^  me^  alegro  infinito, 
¡Ay,  hija!  saluda,  saluda  al  francas,, 

Sap&l'el  ofióai  de  ayer  •  •<«.•! 
]Ay!  j  i«eqe  per  flcA;. 
— Becfbak)  netedlt  P»P&:*«  • « 
—-Hija,  no  te  ba  de  oomeci 
La  portavu  ¡qué  placer! 
I^a  Biaoo»''"dále.k^  numoi' 
¡Qu6  sefior  tan  oortesanpl 
¡Qné  bien  eetamos  los  tres! 

Ya  vino  el  gHeriio,  me  alegro  injintío, 
¡Ay  hijal  que  gusto  que  vino  el  francés. 

Tendré  guardias  de  soldados 
Con  monteras  encamadas, 
Me  dirigirán  miradas 
,  Los  proceres  humillados: 
En  espléndidos  estrados 
Se  ostentará  mi  Tisita^ 
Aunque  complete  Laspita 
Mi  deficiente  del  mes. 

Ya  vino  el  güorito^  ms  alegro  if^nUo, 
¡Ay  hija!  que  gusto  que  vino  d  francés f 

Ta  el  francés  manda  en  la  casa 
Y  h  quitan  loe  aombreror, 
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¡Cosas  de  loa  extrangerosl 
Dioan,  onando  se  propasa. 
Come  eLgüerito  sin  tasa, 

Y  ooando  piensan  que  yerrai 

Ya  vino  dgüeriUy  me  alegro  infiniiOf 
¡Ay  hija!  da  giisto^  da  gusto  al  francés! 

Qniso  el  francés  nn  abraio 
T  If^  nifia,  resistia. 
El  papá  que  la  reia 
Np  m^pífestó  ep^l^araa^. 
¿Cómo  no  estrechas  un  lazo- 
Cpn  quien  tiene  sa  importfincia? 
¡Qué  dirá  la  culta  Francia! 
Tree  bien  •  •  •  •  hijita,  lo  ves? 

3%  abraza  el  güerito,  me  alegro  infinito, 
¡Ay  hija!  contenta,  contenia  al  francés! 

Ya  están  como  dos  pichonea 
Bl  galo  7  la  mexicana; 
Tal  los  halla  la  mañana, 
Tal  el  toque  de  onuñones. 
Dicen  oui  los  marmitones, 

Y  el  papá  con  serio  empaque 
Deletrea  el  Ttlemflque 
Con  TÍTÍsimo  interés  < 


I  •  •  •  • 


Ya  vino  el  güprito,  me  alegro  ü\finiio, 
¡Ay  hija!  te  pido  por  yerno  unfratices! 

Ya  platica  sin  misterio 
Papá  las  gracias  de  su  hija; 
Con  Forey  se  regocija, 
Idolatra  id  ministerio; 
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Y  sí  de  algún  gatuperio 
Habla  la  gente  aturdida, 
El  dice:   *^No,  por  mi  vida 
Suegrecitos  de  entremés." 

Ya  vifio  el  ffOerüo,  me  alegro  infinüOf 
Mi  casa  dichosa  visita  un  francés. 

Basta!  gritó  doña  Canuta,  y  todos  quedaron  en  «ilencio. 


IX. 

Esta  letrilla  es  de  nuestro  poeta  insigne  Guillermo  Prieto:  no  se  puede 
esprimir  mas  hicl  en  una  sátira  ni  hacerla  mas  sangrienta. 

Esa  letrilla  es  un  epigrama  terrible,  una  moxa  sobre  esa  sociedad  que 
acogió  con  satisfacción  á  los  invasores. 

¿Quién  podia  después  de  haber  leido  esos  Tersos,  desechar  el  mbor 
ni  desconocer  el  ridiculo  en  que  estaba  una  familia  solo  con  la  presencia 
de  un  alojado?  » 

La  letrilla  envuelve  un  pensamiento  patriótico,  un  correctivo  que  se 
hace  sentir  con  fuego. 

El  ridiculo  en  una  pluma  que  sabe  jugarlo,  es  una  espada  de  cien  filos, 
irresistible  en  su  choque. 

Prieto  escribió  en  aquellos  momentos  de  fiebre  y  despecho  al  ver  la 
acogida,  aunque  fuera  de  orden  suprema,  que  se  le  hacia  al  ejército  francés. 

Estas  recepciones  no  son  nuevas  en  el  mundo:  cuando  los  rusos  entraron 
á  París,  las  mujeres  se  les  arrodillaban  y  una  alfombra  de  flores  era  ho- 
llada por  las  herraduras  de  los  caballos  del  ejército  de  la  liga. 

Hubo  francés  tan  degradado,  que  al  pasar  Alejandro  I  por  el  Puente 
de  Austerlitz  en  Paris,  le  preguntó  si  queria  que  se  le  borrase  aquel 
nombre. 

Alejandro  respondió,  que  le  bastaba  con  pasar  sobre  él. 


X. 

Doña  Canuta,  para  romper  aquella  situación  verdaderamente  penosa, 
gritó  en  un  arranque  de  estudiada  cólera: 
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— Nuestra  hija  tiene  razoo;  yo  soy  imperialista  pero  nunca  afrance* 
soda. 

— ¿Y  quién  es  el  autor  de  ese  folleto?  preguntó  el  diplomático. 

—Guillermo  Prieto,  respondió  el  joven. 

— ¿Prieto?  ¿Prieto?  ya  me  lo  esperaba,  es  un  demagogo  abominable,  vea 
usted  que  apellido  tan  ordinario,  que  cosa  tan  prieta. 

— El  señor  Demuriez  no  volverá  mas,  dijo  en  tono  imperativo  doña 
Canuta. 

•—Bien,  respondió  el  diplomático,  en  todo  caso  le  abandonaremos  la 
casa;  interrumpir  bruscamente  las  relaciones  con  la  Francia  no  me  parece 
conveniente,  este  general  Bazaine  que  ha  sustituido  á  Forey,  no  es  hom* 
bre  que  aguanta  pulgas,  y  la  Martinica  uo  está  muy  distante  do  Yeracruz, 
ni  Yeracruz  de  la  capital. 


XI. 


Iais  campanas  de  la  Catedral  comenzaron  á  tocar  á  vuelo  y  una  salva 
de  artillería  se  dejó  oir  repentinamente. 

— Canuta!  gritó  el  diplomático,  SS.  MM.  han  desembarcado  en  Yera- 
cruz: ¡viva  el  emperador! 

— ¡Yiva  la  emperatriz! 

— Este  hombre  es  un  pobre  diablo,  dijo  Enrique,  y  saludando  al  matri- 
monio Fajardo,  corrió  á  tomar  apuntes  de  lo  que  pasaba  en  las  regiones 
oficiales. 


CAPITULO  NOVENO. 


PAPAM  HABBMUS. 


Caarenta  y  dos  afíos  hacia  quo  ano  de  los  autores  de  la  independencia 
mexicana,  falseando  la  gloriosa  rcToIucion  de  810,  se  habia  cefíidp  la  corona 
de  emperador^  dando  en  el  abismo  con  una  popularidad  que  no  tiene 
ejemplo  en  nuestra  historia. 

Don  Agustín  Iturbide,  dotado  de  un  genio  militar,  quiso  en  mal  hora 
imitar  al  cónsul  Bonaparte  en  el  18  Brumario,  y  para  subir  á  la  cumbre 
del  despotismo,  comenzó  por  dar  un  golpe  de  estado  á  la  soberanía  na- 
cional. 

La  suerte  del  monarca  Mexicano  quedó  resuelta  desde  entonces. 

Lanzado  por  el  aliento  revolucionario  á  las  costas  europeas,  consideró 
como  un  Santa  Elena  aquellas  regiones,  y  lleno  de  ambición  tomó  á  la 
patria  que  habia  burlado,  impelido  por  la  fuerza  irresistible  de  un  fata- 
lismo. 

El  drama  de  Padilla  respondió  con  su  acta  á  la  justicia  humana  que  le 
pedia  el  castigo  ejemplar  de  aquel  hombre,  que  meses  antes  era  el  ídolo 
de  un  pueblo  en  su  resurrección  al  mundo  político. 

La  república  se  presentó  virgen,  hermosa,  llena  de  esperanzas  bajo  el 
solio  do  la  soberanía. 
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enerácion,  cujas  ideas  le  llevaban  á  la  monarquía,  al  bajar  á  la 
llevaría  consigo  el  pcñsáíúiénto  iñtervenciomdta  7  la  idea  mottár- 

pAt)íica  era  el  porVcmir. 

esa  generación,  heredera  de  los  protocolos  de  la  conquista  y  Sel 
o,  no  se  conformaría  con  abandonar  el  campo  al  pueblo  que  acababa 
iar  y  dejarlo  duefío  de  la  situación. 

lécesario  entrar  én  sus  fitas  para  dividirlo.  Encaminarlo  á  una 
¡r¿uácion  para  conseguir  volviese  una  mirada  allende  los  inares, 
[9  a  los  bómbres  á  quienes  acababa  de  Cdmbaííir. 
ábéitacion  de  un  partído  que  acababa  dé  bundiráe,  podi'ia  áu)r¿ir 
vento  preparado  de  antemano,  asf  es  que  el  rito  escoces  se  inauguró 
irtidario  del  Plan  de  Iguala  que  traia  el  principio  monárqtíiCOi  Ue- 
n  el  asiento  del  trono  á  uno  de  los  Borbones. 
lenta  años  de  lucha,  cincuenta  afios  de  sangre  y  guerra  fratricida 
Emado  nuestro  suelo  y  puesto  en  ruinas  el  país  mas  hermoso  do  la 
órrida. 

emoB  visto  ese  juego  terrible  de  intrigas,  esoaplknes  abortados, 
atines,  esos  asesinatos,  todo  ese  cúmulo  de  malobdes' opuestos  á  la 
de  un  pueblo  qtie -quiere  á  todo  thince  la  repAblioá. 


II. 


evolución  de  861  parecía,  definitiva,  nada  turbaba  la  pa2  de  la  na- 

e  comenzaba  á  levantarse  de  ese  vértigo  sangriento  que  se  prolon-' 

st  medio  siglo. 

laiado  por  todas  partes,  bajo  todas  las  formas  y  con  todos  los  nom- 

le  partido  quo  ha  jurado  la  pérdida  de  la  nación,  se  refugió  en  la 

,  y  con  grande  habilidad  logró  que  entrasen  en  delirio  tres  poten- 

primer  orden. 

^surrección  de  la  monarquía  en  México,  era  todo  su  sueño! 

tígio,  armas,  dinero,  fiíma,  renombre,  todo  lo  tenian  esas  naciones; 

.ba  mas  que  tender  la  mano  y  el  pensamiento  estaba  realizado. 

Providencia  que  detiene  al  hombre  enmedio  á  su  carrera,  sefíala  en 

lerutables  designios  un  liasia  aquí  á  las  tuiciones,  cuando  éstks  so 

éÜ  la  Vía  desesperada  de  la  ssíngre  y  de  lá  bj^resioh. 
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Ya  hemos  presenciado  la  ruptura  del  Convenio  de  Londres  y  la  con- 
ducta de  la  Francia  en  esta  expedición  de  filibusterísmo. 

La  Francia  se  sumergía  en  un  sueño  de  gloria  al  rumor  de  sus  cañones 
y  al  ambiente  de  sus  banderas  sacudidas  por  la  victoria!  ¡suefio  insensato! 
Todas  esas  ilusiones  debian  convertirse  mas  tarde  en  una  realidad  espan- 
tosa! 

Cierto  es  que  Edmundo  Lee,  ese  genio  de  la  guerra,  llevaba  entonces 
sus  armas  coronadas  con  el  laurel  del  triunfo  á  las  puertas  del  Capitolio; 
pero  ese  héroe  de  los  tiempos  antiguos,  combatia.una  idea  encarnada  en 
el  corazón  del  siglo  XIX  y  sus  armas  se  quebrantarían  al  fin,  porque  no 
luchaba  contra  el  poder  ni  la  ambición,  su  empeño  no  era  por  la  libertad, 
queria  perpetuar  la  esclavitud,  y  las  cadenas  so  convierten  en  proyectiles 
contra  los  opresores. 


IIL 

El  autor  do  los  Comentarios  á  la  vida  de  César^  soñaba  en  otra  ca  ^ 
lumna  do  Vendóme,  en  que  se  inscribieran  sus  batallas  en  el  Nacir^ 
Mundo,  y  se  dejaba  decir  que  la  invasión  era  el  hecho  mas  glorioso  de 
reinado. 

El  retraimiento  hostil  del  presidente  Lincoln  en  la  cuestión  mcxicam 
pasaba  por  una  quimera  de  poca  importancia  en  las  Tullerías:  allí  s  ^ 
creia  quelHconociendo  la  independencia  del  Sur  y  aventando  á  las  fronte- 
ras de  la  Union  una  pléyade  monárquica,  la  patria  de  Washington  s^ 
mutilarla,  y  la  Europa  con  su  aliento  destructor  debilitando  al  gigante 
americano,  lo  tenderla  á  sus  pies! 

¡Sueño  insensato! 

Si  faltaba  una  de  estas  irrealizables  combinaciones  el  imperio  del  archi- 
duque se  derrumbaría  al  soplo  revolucionario;  porque  la  Francia  criadora 
do  una  situación  tan  difícil  desertaría  á  la  hora  del  conflicto. 


IV. 

El  28  de  Mayo  do  8C1,  fondeó  en  la  heroica  ciudad  de  Veracruz,  á  las 
nueve  de  la  mañana,  la  fragata  ''Thcmis,''  adelantándose  a  la  "Novara''  á 
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cnyo  bordo  venían  los  archiduques  de  Austria,  anunciando  bu  arribo  para 
dentro  de'algunas  horas. 

El  general  Almonte  apresuró  su  marcha  y  llegó  á  Veracnre  con  opor- 
tunidad. 

A  las  dos  y  media  de  la  tarde  de  ese  día  histórico,  las  baterías  de  la 
Plaza  y  del  castillo  de  Ulüa,  anunciaron  que  la  "Novara"  estaba  á  la  vis- 
ta, y  que  pronto  los  futuros  soberanos  pisarían  las  playas  mexicanas  como 
los  conquistadores  del  siglo  XVI. 

£n  el  Palacio  Nacional  se  reunió  la  comitiva  que  debia  pasar  á  bordo 
de  la  "Novara,"  cuando  los  repiques  anunciaron  que  el  Lugarteniente  del 
imperio  llegaba  por  la  vía  férrea  á  la  ciudad. 

La  guardia  civil  acompañó  A  S.  A.  hasta  la  habitación  que  se  le  tenia 
preparada,  tendiéndose  en  seguida  en  valla  hasta  el  iñuelle. 

A  la  media  hora  toda  aquella  comitiva,  precedida  por  Almonte,  entró 
Bulos  botes  empavesados  qü?  tomaron  rumbo  hasta  la  "Novara." 

Después  de  conferenciar  el  archiduque  '  con  el  lugarteniente,  se  dignó 
^'ccibir,  dice  un  cronista,  á  las  autoridades  y  funcionarios  de  la  administra- 
ción, cuya  gran  comitiva  estaba  presidida  por  el  prefecto  político. 

Maximiliano  cataba  de  pie  en  el  fondo  del  salón  del  segundo  puente: 
vestía  frac  negro,  pantalón  y  chaleco  blancos,  y  corbata  negra,  que  es  el 
Diismo  traje  que  se  habia  designado  á  los  señores  do  la  comitiva. 

Introducida  ésta  á  la  presencia  de  S.  M.  I.  por  S.  E.  el  señor  ministro 
áela  casa  imperial,  el  señor  prefecto  tomó  la  palabra  y  pronunció  con  voz 
^nmovida  un  breve  discurso  de  felicitación  que  fué  contestado  por  el  ar* 
^Uduque, 


V. 

A  la  mañana  siguiente,  día  29,  aun  antes  do  amanecer,  las  calles,  los 
balcones,  las  azoteas,  torres,  miradores,  plazas,  todo  estaba  atestado  de 
gente. 

La  ciudad,  g^ueralmcnte  aseada,  habia  cobrado  un  aspecto  seductor. 

El  mar  estaba  tranquilo,  y  el  cielo  se  estcndia  como  una  bóveda  de  za- 
firo sobre  aquel  gigante  espejo,  cuyos  cristales  se  rizan  al  soplo  de  las 
am-as. 

Las  embarcaciones  todas  empavesadas  y  con  sus  flámulas  de  fiesta,  ape* 
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Das  se  balanceaban  mecidas  por  las  mansas  olas  que  acariciaban  sos  cos- 
tados. 

£1  mtfiUe  estaba  profosamente  engalanado. 

Los  pedestales  del  pórtico  estaban  decorados  con  trofeos  de  armas:  de 
mió  ¿  otro  pedestal  colgaban  grandes  bandas  oon  los  colores  nacionales. 

Las  coatro  columnas  ostentaban  también  trofeos  de  armas  y  cortinajes. 

Ln.los  tableros  de  los  arcos  habia  inscripciones  y  poesías  cubiertas  oon 
coronas  de  laurel,  destacándose  el  escudo  del  nuero  imperio  en  la  parte 
superior  del  arco  principal. 

A  los  lados  de  esa  lengua  de  tierra  oue  forma  el  muelle,  se  formaron 
grandes  entarimados  con  elegantes  barandillasi  para  que  las  c^mas  de  la 
población  asistieran  al  desembarque  de  SS.  MM. 

En  la  Plaza  de  Armas  se  habia  levantado  un  arco  triunfal  de  inmensas 
proporciones,  dedicado  á  los  archiduques,  sobre  cuatro  pedestales  del  or- 
den compuesto,  en  los  que  descansaban  ocho  columnas  sostenidas  en  sus 
bases  por  grupos  de  cariátides. 

Los  capiteles  dorados  sostenían  la  comisa,  quedando  coronada  con  ale- 
gorías que  representaban  las  ciencias,  la  justicia,  la  agricultura  y  el  co^ 
mercio. 
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A  las  einco  de  la  láaflana  un¿  saha  dé  ciento  un  oafionaios  dkparadocr 
por  la  marina  y  contestada  por  los  fuertes  de  tierra,  anunció  que  la  em- 
barcación de  sus  majestades  se  habia  desprendido  de  la  fragata  imperial* 

Cerca  de  cien  botes  adornados  á  proa,  á  popa,  y  en  el  palo  de  enmedio, 
de  banderas  y  gallardetes,  formaban  una  ralla  de  honor  desde  la  bahía  al 
muelle,  y  sus  tripulaciones  victoreaban  á  los  archiduques. 

La  embarcación  tocó  la  tierra,  y  Femando  Maximiliano  puso  los  pies 
en  el  territorio  mexicano. 

At)-avesó  sus  calles'  en  trlédio  del  delirio  ollcial  de  los  empleados,  lle- 
vando del  brazo  á  Carlota  Amalia  su  esposa,  y  entrando  en  el  tren,  arre- 
batado en  alas  del  vapor,  perdió  á  nquella  ciudad,  dándole  el  última  odios, 
ño  sin  detener  la  vista  unos  itistantes  en  la  ^Novara"  que  yacia  encadenada 
al  peso  de  sillar  anclan,  jfrento^  al  castillo  de  San  Juan  de  Uláa. 


CAPITULO  DÉCIMO. 

Wf;VEl,AClON% 


I. 


ande  era  la  agítaciotí  que  reinaba  en  los  circuios  todos  de  b  sociedad. 

prensa  mexicana  proclamaba  que  el  reinado  de  la  paz  había  llegado, 

UBgera  so  desataba  en  injurias  horribles  y  pedia  al  mismo  tieippo 

reconciliación^  el  aniquilamiento  de  los  republicanos,  el  terrorismo 

il  para  levantar  el  trono  sobre  cadáveres» 

)mhT2L  de  Juareí  se  les  nparecia  como  ún  espectro  Vengador.    Te- 
te Stt  alíenlo  so  volviese  como  el  huracán,  y  píisara  derribqfedo  to- 
I  edificio,  levantado  por  la  traición  y  el  ábufso  de  la  fuerza, 
rcito  francés  se  ocupaba  en  asesinar,  sus  gefes  en  demandar  as- 
sabir  su  presupuesto  en  el  tesoro  agotado  de  su  nación. 
do  f eaccioi»ario  so  apoyaba  on  las  bayonetas  cxtrangefas  y  veia 
el  porvenir 

surgido  algunas  dificultades,  que  presagiaban  el  divorcio  de  los 
teSj  porque  la  Francia  que  media  el  abismo  que  le  preparaban 
•s  creados  por  la  república,  no  quería  poner  mano  sobre  ellos, 
d  principio  reaccionario  en  &J[éxico. 
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Monseñor  Labastida  se  habia  separado  de  la  regencia,  alegando  que  es- 
taban violados  los  cánones  y  el  derecho  divino,  siempre  que  se  sostuviese 
la  ley  de  expropriacion  de  los  bienes  eclesiásticos. 

La  declaración  del  regento  era  palmaria,  no  quedaba  mas  que  la  dero- 
gación de  la  ley  que  mandaba  poner  en  vigor  las  de  reforma,  ó  entrar  en 
lucha  abierta  con  la  secta  conservadora. 

La  Suprema  Corte  formuló  también  ru  protesta. 

Bazaino  y  Al  monte  so  pusieron  de  acuerdo  y  decidieron  no  separarse 
una  sola  línea  de  la  conducta  prevenida  por  la  Francia,  agente  y  motora 
de  este  gran  negocio.  Los  dos  miembros  de  la  regencia  asumieron  el  po- 
der y  decretáronla  disolución  do  la  alta  corte,  condenando  á  sus  miembros 
á  la  nulidad  política  para  siempre. 

Monseñor  Labastida  so  alzó  terrible  como  los  pontífices  de  la  edad  me-* 
dia,  y  anatematizó  al  gobierno  provisorio  declarándolo  fuera  de  la  comu- 
nión católica  toda  vez  que  prestase  su  arpoyo  á  las  leyes  de  la  república. 

Los  dos  triunviros  se  conformaron  con  la  excomunión;  en  cuanto  á  Ba- 
zaine,  perteneciendo  á  la  servidumbre  de  los  Bm^artc,  sabe  que  aun  á 
los  mismos  pontífices  se  les  arranca  de  la  silla  de  San  Pedro  cuando  se 
oponen  á  los  soberanos  que  cuentan  con  ejércitos  de  mar  y  tierra. 

Pío  VII  fué  llevado  como  un  despojo  por  Napoleón  I  á  Fontainebleau, 
muriendo  el  desgraciado  pontífice  en  el  mas  injusto  de  los  destierros. 

Hoy  Napoleón  III  se  prosterna  delante  de  Pió  IX  para  recibir  la  ben- 
dición apostólica. 

Es  de  temerse  que  se  conserve  en  esa  actitud  cristianísima  delante  de  la 
Prusia,  que  impulsará  mas  tarde  á  Yíctqr  Manuel  á  la  Ciudad  Eterna, 
como  capital  del  reino  de  Italia. 

En  estos  momentos  de  crisis  llegó  Ma:!^imiliano  á  tomar  las  riendas  de 
su  imperio^  Todas  las  miradas  se  fijaron  en  el  archiduque,  sin  sospechar 
cuál  seria  su  marcha  administrativa,  aunque  él  habia  iniciado  el  principio 
democrático. 

Estallaron  las  ambiciones,  los  puestos  públicos  fueron  asaltados,  los  as- 
censos se  repartieron  con  profusión,  y  el  erario  es  tal* 'sentenciado  á  mo- 
rir de  inanición. 

El  empréstito  era  un  poderoso  atractivo,  y  las  empresas  mas  descabe- 
lladas se  improvisaban  para  pedir  subvención  y  apoyo  pecuniario  al  go- 
bierno, sin  descubrir  por  entonces  que  Napoleón  III  se  habia  hecho  pagar 
algunos  millones  por  cuenta  de  laespedicion  intervencionista. 
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Al  César  francés  nada  podía  negársele;  una  orden  de  retirada  era  la 
decapitación  del  imperio. 

Sin  recursos  y  con  un  ejército  prestado,  no  podía  prolongarse  mucho  la 
situación. 

Los  mas  ilusos  no  se  engañabati  sobi:e  este  punto,  y  se  disponían  á  pre- 
panfrse  para  el  momento  en  que  llegase  el  término  fatal  puesto  en  los 
convenios,  en  que  aquel  ejército  daría  su  primer  toque  de  marcha. 


II. 

Volvamos  á  los  personajes  do  nuestra  Historia,  que  parece  hemos  deja- 
do abandonados. 

La  víspera  de  la  entrada  de  Maximiliano,  Clara,  la  bcllisima  mexicana, 
estaba  en  el  oratorio  de  su  suntuosa  casa;  la  pobre  joven  rezaba  delante 
de  un  Crucifijo,  y  gruesas  lágrimas  rodaban  por  sus  mejillas  como  gotaa 
de  rocío  en  el  pétalo  de  las  flores.     Con  las  manos  enclavadas  dirigía  nntk. 
ferviente  súplica  al  Redentor. 

Había  pasado  una  hora  en  esta  postura,  cuando  la  voz  de  su  padre  lár 
sacó  de  su  éxtasis  doloroso. 

— Hija  mía,  Clara?  ^ 

— Padre,  ¿qué  me  quieres? 

— Dilatas  hoy  tus  rezos. 

Levantóse  la  infelice  niña,  y  sin  deqú^  tin&  palabra,  se  arrojó  sollozando 
en  brazos  de  su  anciano  padre. 

Aquel  hombre  que  había  encerrado  en  su  hija  única  todo  el  amor  de  su 
Tida  y  la  felicidad  de  sus  postreros  días,  recibió  una  impresión  dolorosa  al 
yer  la  angustia  de  Clara. 

— ¿Qué  te  pa«a?  la  dijo  con  ternura,  tú  no  has  llorado  jamas,  yo  solo  te 
he  enseñado  á  reír,  á  ser  dichosa,  ¿no  es  verdad?. . . .  pero  tú  tienes  algo, 
hija  mía. . . .  vamos,  no  será  nada;  serénate,  yo  no  soy  tu  padre,  soy  tu 
amigo,  tu  hermano. . . .   habíame,  siento  que  se  me  parte  el  corazcn .... 

Y  el  pobre  anciano  rompió  á  llorar  como  un  niño. 

— Lo  vas  á  saber,  padre:  yo  he  hecho  mal  en  ocultarte  mi  corazón,  cuan- 
do siempie  ha  sido  trasparente  para  tí. . .  *  tenia  miedo,  no  quería  moles- 
tarte. 

— ¿Hiedo  tú?  no,  Clara;  mi  cariño  es  todo  espansion,  el  retraimiento  es 
una  ofensa» 


— Pad»  bien,  kaoe  lis  año  que  auto  c&n  delirio  4  «a  hombre. 

El  anciano  llevó  sus  roanos  al  corazón. 

— <Sí,  lo  amo,  padre;  pero  hay  algo  superiof  á  este  amor^  y  es  la  ter"^ 
güenza! 

«*-La  tergüenza! 

— *Síy  hay  un  anatema  sobre  sobro  las  que  involuntariamente  amamos  s-     ^ 
un  invasor. 

EL  padre  de  Clara  buscó  apoyo  porque  le  faltaban  las  fuerzas. 

—Tú,  continuó  la  joven  con  exaltación,  has  enjendrado  en  mi  alma  ui^r  ^n 
horror  invencible  ¿  los  franceses  en  tos  relatos  de  la  invasión  en  Españsfl^va* 
Las  impreaiones  de  la  niñez  son  indelebles,  sí,  padre;  después  mi  odio  s^  «e 
ha  aun»entado  eoi^  los  críiaen^y  atentarlos  cometidos  en  nñ  país » •  •  •  poes  ^^8 
bien,  continuó  después  de  un  momento  de  silencio,  he  visto  á  ufKXde.eoo^  ^)l 
hombres  ique  ayer  maldecía,  y  Dios  ha  cambiado  en  amor  todo  aquel  ódic^  ^o 
qiM  mi  alma  guardaba  como  en  un  sagrario;  ha  recibido  la  primer»  io^r^- 
iioii  como  la  luz  primera  de  la  juventud 

—fisto  es  horrible!  esdamó  el  anciano. 

— Padre,  perdóname,  yo  no  he  hecho  nunca  mas  qae  obedecerle; 
boy  no  tengo  valor  para  oponerme  á  este  torrente  que  anteimta  siuMigiK 
nii  existencia  entera. 
.-  —¡DeegTffCÍadal  desgraciada! 

— Sí,  muy  desgraciada,  perqué  no  puedo  arrancar  de  mi  corasen  css 
imagen,  sombra  de  mi  alma  y  ^e  mi  pensamiento! 

—Este  pesar  siento  que  me  licuará  al  sepulcro,  dijo  el  anciano . .  * .  evts^^  "^ 
yo  tan  feliz. . .  •  pensaba  morir  tranquilo,  esto  ya  es  imposible! 

— No,  dijo  Clara  en  uno  de  aquellos  arranques  nobles  de  su  alma^  no.<:>  ^^* 
mi  existencia,  mi  felicidad  por  la  tuya. . . .  Óyeme,  yo  no  me  hubiera  de-^=^^^ 
tenido  ante  nada,  perdóname,  hubiera  pasado  sobre  tu  voluntad;  pero  m^^  ctC" 
detengo  ante  tus  lágrimas;  nada  he  dicho,  todo  ha  sido  un  suefío,  una  qui-^  ^  ^^ 
mera,  ya  nada  existe  sino  el  amor  de  tu  hija. 

Clara  tomó  entre  sus  manos  la  cabeza  de  6u  padre  y  la  llenó  de  besos.  —  ^^^ 

— No,  Clara,  no,  yo  no  he  tenido  razón,  tá.  no  puedes  amar  nada  que  no  ^^^ 
sea  digno  de  tí  • . . .  mis  ideas  han  sido  siempre  otras;  pero  tu  sabes  siero-  '" 

pre  lo  que  haces,  yo  estoy  viejo  y  acaso  ya  no  puedo  discurrir  bien;  la  vi- 
da cambia  de  horizontes ....  pero. .  • »  no,  tú  nunca  te  apartarás  de  mi  la* 
do,  eres  rica,  muy  rica,  y  viviremos  siempre  juntos.  Clara,  si  temes  la 
murmuración,  marcharemos  lejos  de  aquí  donde  puedas  ser  enteramente 
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ftlis;  «dei&M,  -ese hambre  no  neoeñiaocitir  en  el  ejéreko,  ti  le  apiM  j  yo 
le  doy  cuanto  necesite. 

'-'■  -^Me  parece  imposiide!  eecUimó  Clt-ra,  y  besó  «mI  ««cm  las  «Minos  de 
«I  litóilñe/"' '** ' 

'  ^w^HjJa  nía,  «i  nBapaJahca  nas;  <!Hc4{ue«ie  vea,  yo  fe  rediiJiiré;  ^en  fio, 
arreglaremos  ese  negocio. 

•i^Tadre,  él  lia  «alido  jnofpBtm  la  Soaona,  «le  lia,c£ine€Ído  ?oIyer  pronto. 

— La  ausencia  la  curará  de  esta  impceaioa,  se  <]ijo  fAra  el  a<)-«el  LnfeliE 
padre,  y  luego'  acaiieíaiido  A  i«ú  lája,  la  .di^oi: 

•t^  Sei'éiiaM^iioB  eJB|p$^rM  ^Igl^iíf^  aaiigos,  ^^uremos  qué  ii^íticifl^  hi^,  es* 
toy  muy  inq*ttfete. 

£1  padre  y  la  hija,  esos  «obles  oorasones  quíO  «e  ecofiuiAisáSi  ¡^  no  solo 
4M»tt«iiento,  «1  de  la^ermira  y  fe  abnegación,  no  creion  qv^  eiusl^ft  en 
<ri  OKiiindo  la  JUel  d4  Qflig^ñQ  y  de  la  ti^iofi. 

£1  jmurDdo  brota  fi<M;es  Uenuts  tfe  perfuQae,  pero  .e^as  ijores  se  desgamm 
entre  los  abrojos  de  este  erial,  al  embate  del  huracán  terrible  de  los  de- 
sengaños. 
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La  casa  de  don  Alfonso  era  concurrida  por  mcxicanoB  y  europeos,  la 
mayor  parte  liberales. 

—  Este  tudesco,  decia  un  español  ayudante  de  Prim,  la  ra  á  pasar  muy 
ma^l,  no  8s;be  (I  q«e  pais  ba  venido  á  tener. 

— Es  un  caballero,  replicaba  otro  español,  pertenece  á  una  familia  dis- 
tinguida. 

— Patsatio,  yo  me  fio  de  esas  ^tinciones,  -todos  chacen  lo  mismo,  noso- 
tros hemos  sacado  una  ventaja. 

—Diga  usted  cual  es. 

-^Sdtá  al  ailpanoe  de  todos. 

— Yo  no  la  veo. 

—Paisano,  antes  existia  un  odio  implacable  entre  mejicanos  y  españo- 
les; pero  desde  la  brillante  acción  de  mi  general,  el  conde  de  Reus,  todo 
ha  desaparecido;  españoles  y  mexicanos  estamos  contra  los  gabachos:  lea 
usted  la  historia,  y  vea  lo  que  nos  han  hecho  en  nuestra  España  estos 
bandoleros,  ¡rayo!  si  me  dan  tentaciones  de  filiarme  en  los  batallones  de 
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Juam,  ¡voto  si  diablo!   Perdone  nsted,  seilorita  Clara,  coondo  babto  de 
derlas  cosas,  me  vuelvo  un  rinoceronte. 

Clara  se  reia,  era  maj  feliz  para  darse  por  ofendida. 

— Vea  usted,  contiqiuó  el  español,  haber  espetado  ese  viejo  zorro  de  Fo- 
rey  ota  carta  ñdícula  sobro  las  corridas  de  toros,  cuando  en  su  pus  se  li- 
dian reyes  como  Luis  XVI  y  María  Antonieta! 

DoD  Alfonso  aplaudió  una  salida  tnn  original,  y  en  toda  la  tertulia  b 
di&iBdió  el  buen  hnmor  y  la  hilaridad. 

— En  eso  estamos  de  acuerdo,  respondió  el  antagonista. 

— En  ese  punto  todos  los  españoles  debemos  esturlo;  no  nos  &ltaba  mx 
que  estos  ladrones  de  repúblicas  se  oscandulizasen  por  nad;i. 

— Dicen  que  la  civiÜEacion  proscribe  loa  palenquee. 

—Lo  que  proscribe  6  dobiera  proscribir,  son  esosgenlzaros,  que  no  im. 
ven  en  el  mttndo  mas  que  para  llevar  el  luto  y  la  desgracia  por  don^ 
qoier»  que  caen;  porque  loe  franceses  son  las  langostas  de  las  naciona^ 
dades. 

— De  qné  parte  de  España  es  usted? 

— Andaluz,  caballero;  de  la  tieri'a  de  Dios,  de  <!)&diz,  donde  el  Nap= 
leon<ñto  no  pudo  entrar;  porque  allí  no  se  cargaban  los  caSonea  coq'cobc 
Hielos  ni  avellanas,  ¡viva  Andalucía! 

—  Esto  merece,  dijo  Alfonso,  una  copado  champagne;  y  tocando  la  ca^ 
panilla,  ordenó  al  criado  trajese  unas  botellas. 

— Como  que  usted  os  gaditano,  dígalo  toda  la  sal  y  hermosura  de  suM 
ja  Clara. 

— Gracias,  caballero. 

Sirvióse  el  champagnej  y  como  em  consiguiente,  siguió 
aa  hilaridad. 

— ¿Qué  preparativos  hay  para  mañana,  señor  Radriguez? 

—Los  mismos  que  á  la  entraJa  del  ejército  francos,  una 
gida  y  aumentada. 

— Dicen  que  el  arcofl^^boj  buen  gusto. 

— Kstoy  por  los  de  4^^Hpo  esos  mil  qninien' 
dios  de  Cholula. 


\ 


graiB^^W| 


347 


IV. 


— Voj  á  satisfacer  la  curiosidad  de  usted,  dijo  Enrique  entrando  en  el 

OD. 

— Hola,  Enrique,  no  pudo  usted  llegar  á  mejor  tiempo,  se  necesitaba  la 

gna  del  Fígaro  mexicano  para  esta  descripción. 

— Señorita,  usted  me  honra  con  esc  nombre,  no  soy  mas  que  un  cronista 

mala  ley. 

— Adelante;  tomo  usted  una  copa  y  comience, 

—A  la  salud  de  usted,  Clara. 

—Gracias,  Enrique. 

— Paies  señor,  dijo  el  dandy,  esta  gente  no  inventa  nada  nuevo,  siempre 

mismo,  ya  duelen  los  ojos  do  ver  gallardetes,  y  los  oidos  de  tanta  músi- 

de  viento  que  no  se  ocupa  mas  qlue  de  tocar  eP'Beso,"  importación 

Deesa. 

— Es  m  wals  primoroso. 

— Sí,  pero  tanto  "Beso"  ya  revienta. 

— Vamos  al  grano;  ¿qué  hay  de  fiesta? 

— Pues  señor,  el  prólogo  de  esta  festividad  comienza  en  la  Villa  de  Gua- 
upe,  como  en  los  suspirados  tiempos  del  vireinato,  cuando  SS.  EE.  tri- 
aban su  primera  ovación  á  la  vírgfpi  de  Guadalupe  y  sus  primeras  mi- 
iaa  á  la  crujía  de  plata. 
—Adelante. 

- — Lo  mas  selecto  de  nuestra  sociedad  de  á  caballo,  se  reunirá  en  la  Ala- 
^  para  salir  en  busca  de  sus  amados  soberanos. 

liUego  la  parte  bruta  de  la  comitiva  se  enjaezará  elegantemente.  Las 
fioras  irán  en  carretelas  abiertas,  esto  es  mas  pasable,  ¿no  es  verdad? 
^^  hay  otra  cosa  mas  curiosa  aún;  los  bípedos,  es  decir,  los  individuos 
*Í€8tres,  se  vestirán  de  frac  y  calzarán  guantes  blancos  para  empuñar 
^M  banderitis  con  una  águila  imperial  en  A  «entro. 

Ssto  es  un  víctor  de  escuela  propiamente,  ¡no  importa!  volveremos  á  la 
ítd  de  oro.  ¿Ninguno  de  ustedes  tiene  preparada  su  banderita? 
Todos  respondieron  con  una  risa  burlona. 
—Este  Enrique  es  stroz,  dijo  Clara  moviendo  graciosamente  la  cabeza. 
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— Nada  hay  de  cstraño  en  mi  pregunta,  todes  debeiqos  saladar  á  los 
soberanos;  estoy  seguro  que  el  señor  Fajardo  ya  está  desde  esta  hora  en 
la  estación  con  bandera  en  roano  esperando  á  los  archiduques. 

— Ha  tomado  usted  por  su  cuenta  á  ese  matrimonia 

— El  me  ha  tomado  y  á  la  población  entera  por  la  suya;  peroy  contináo: 
el  Prefecto  político  y  el  Ayuntamiento  de  la  imperial  ciiidad,  saldrán  con 
mazas  á  entregarlas  llaves  de  México.  Efectivamente,  no  está  mal  €nna* 
sado  el  negocio,  México  es  una  casa  de  vecindad  cuya  llave  le  entregan  al 
primero  que  la  ocupa;  Forey  se  llevó  la  renta  adelantada  y  la  llave,  que 
era  de  oro.  El  primado  de  la  Iglesia,  monseCíor  Labastida,  irá  en  una  car- 
roza tirada  por  cuatro  frisones,  ostentando  toda  la  humildad  del  pastor  de 
Jesucristo;  perdonen  los  subditos  de  S.  M.  C,  pero  este  Evangelio  de  nues- 
tro clero  no  está  á  mi  alcance. 

— ¡Qué  lengua,  Dios  mió!  esclamó  Clara. 

—No  hay  que  asustarse  por  tan  poco,  que  yo  pienso  eatofizarme  fi  Is 
usanza  de  monseñor.  La  procesión  vá  á  estar  muy  ordenada:  después  de 
uno  batería  mexicana,  porque  es  necesario  hacernos  creer  que  desempe 
fiamos  el  primer  papel,  seguirán  les  dbispos  de  Micfaoacan  y  Oajacaqse 
no  son  malas  baterías.  D.  Benito  no  le  perdona  al  Santísimo  Padre  la  re- 
misión de  un  prelado  á  su  cacicazgo  de  Oajaca. 

—Si  acabará  usted,  Enrique! 

—Falta  muy  poco.    Se  ha  9i^i)dado  á  los  pueblos  qne  envíen  el  jnftjor     l 
nHmero  de  indios  que  les  sea  posible:  es  necesario  que  SS.  MM.  vean  mu- 
chos indios  y  muchas  indias.    Se  me  asegura  que  los  alcaldes  han  esta^ 
ensayando  á  las  tribus  en  lo  que  tienen  do  gritar  con  entusiasmo  al  f^^ 
de  los  soberanos. 

En  el  llano  de  Aragón  deseen Jerán  de  su  carruaje  los  emperadora  ^5 
recibirán  las  felicitaciones.     Me  parece  muy  poco  diplomitico  presor?-^ 
respetos  á  un  rey  en  un  potrero.     Esta  cuestión  le  toca  al  señor  Faj^^ 
resolverla. 

— fY  vuelta  con  el  señor  Fajardo,  dijo  Clara, 

— Prosigo:  en  U  YMU  ^  Guadalupe  le  Xoiax  hacer  loa  honores  «1  v 
rabie  Cabildo,  donde  se  repetirá  «jquellp  del  pálfo  y  ej  Te  J>euin,  yla^ 
ravanas,  y  los  doseles,  y  todas  las  ceremonias  del  rito  monárquico  que  J^ 
clerecía  guarda  en  su  guardaropa  del  vireinato. 

£1  arzobispo  les  presentará  una  cruz  p^ri^  que  la  bese  la  aognste  pai'^?* 
J9,  y  en  todo  caso  so  les  stlga  el  dii^blo  A^striacQ^  porque  %\  aceptar  la 
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nueva  pNtiia,  es  -consigalente  que  eü  diablo  que  los  tiente  sea  mexicano. 
Ya  sé  donde  está  el  diablo,  aseguran  que  en  la  tesorería  de  la  nación. 

.*— Jeaus!  Jieaiift!  dijo  GOara,  jcste  £nrique  no  perdona  á  nadie. 

— Adriante,  dijo  jú  ámij  «omponiéndose  los  ibigotes.  He  visto  en  ta 
iisprenta«il  diac«r^4el  Prefeoto  «pojf  tíeo,  Yillar  y  Boeaiiegra,  y  es  un  áo- 
cnniento  curiosísimo:  fia  autoridad  baee  an  bwturriHo,  una  verdadera  ensa- 
lada eon  el  oerro  del  Tepeyac  y  el  Departamenito  del  Valle,»  la  virgen  de 
fivadalupc,  Luis  Felipe,  jos  indios,  Znmdrragp,  los  mexicanos,  Napoleón 
III,  las  mejoras  materiales  y  el  rey  de  los  belgas,  que  no  lo  entendería  na- 
die, escepto  una  persona,  el  señor  Fajardo. 

SS.  MM,  tomarán  un  refresco  en  la  Colegiata,  donde  los  abrumarán  con 
brindis  los  canónigos.   Después  emprenderán  su  marcha  á  la  capital.  9e 
fiores,  México  se  presentará  ataviada  como  una  novia,  llevará  todas  sus 
galas  de  fiesta,  todo  su  lujo  de  los  dias  grandes. 

Las  puertas  de  palacio  tienen  unos  arcos  dorados  de  un  gusto  raro;  los 
balcones  unos  cortinajes  de  mucho  costo  á  la  nación  y  muy  poco  intrínse- 
ca Sobro  cada  una  de  las  puertas  hay  un  retrato  de  Maximiliano;  me  pa- 
Meen  ^iiéhos  retrstos  para  un  solo  individuo,  sin  contar  con  los  que  el 
Mera  ha  edlooado  en  los  -altares,  del  lado  de  la  epístola. 

Los  edificios  públicos  están  suntuosamente  adornados,  y  todas  las  calles 
%iA  tránsito  ^enas  de  «flores,  cintas,  colgajos,  candiles  y  gallardetes. 

En  la  Plaza  do  Armas,  cerrando  la  entrada  de  la  calle  de  Plateros,  se 
Levanta  un  arco  que  no  está  mal;  por  supuesto  que  está  dedicado  al  empe- 
rmdor,  hoy  todo  se  le  dedica,  absolutamente  todo:  hay  en  el  Progre90 
anca  pavos  á  la  Maximiliano  que  trascienden  á  veinte  cuadras,  y  unos 
aasieicne»  imperiales  que  dan  ganas  de  •  •  •  •  pero  adelante. 

£1  anco  es  de  órAÍen  rojnana:  x^uatro  coluipnas  lo  «o^jtieneni  y  ep  los  in- 
tercolumnios se  descubre  en  relieve  U  alegoría  de  las  ciencias  y  las  ar 
tes;  yo  era  de  p«ir^.ccr  qiuc  se  pusiese  JUpa  alegoría  d$  Saliguy  cjqando  cji^- 
^6  su  firn\a  en  los  tratados  de  la  Soledad* 

— Se  prohiben  los  paréntesis,  dijo  Clara. 

—Sobre  el  cornisamiento  hay  un  friso  donde  van  represftitadas  en  bajo 
fe^lieve  la  Colisión  de  Mifamar  y  la  Junta  de  Notables; 

Xjos  cuadros  son  predosos:  figúrense  ustedes  que  á  un  pintor  se  le  an~ 
tojase  trasladar  á  un  hcnzo  á  todos  los  concurcntes  á  k  misa  de  doce  y 
KÁQ^te^  7  tendremos  idea  del  sublime  pensamien-to  que  «e  desarrolla  en  el 
{NroeiminfaL 
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Mi  barbero,  que  fué  miembro  de  la  Asamblea,  va  á  reclamar  porque  co 
se  encuentra  en  el  bajo  relieve. 

Sobre  el  friso,  que  sirve  como  de  zócalo,  se  levanta  gigantesca  la  esta- 
tua de  otro  emperador,  es  decir,  otra  estatua  de  Maximiliano;  á  su  derecha 
tiene  la  figura  que  representa  la  Equidad  y  ¿  la  izquierda  la  Justíáa; 
con  razón  dicen  que  la  justicia  es  un  cero  á  la  izquierda. 

Un  poeta  ha  escnto  unos  dísticos  que  se  han  colocado  artísticamen- 
te en  el  arco  susodicho^  y  que  pueden  ^con  tcdo  y  ai^co  crder  en  un  caadil; 
dicen,  asi: 

El  soberano  la  Nación  dirije, 
La  ley  gobierna,  la  justicia  rige. 


Por  base  cl  trono  á  la  justicia  tiene 
y  en  la  equidad  y  el  orden  se  sostiene. 

Estos  versos  adjlecen  de  lógica:  era  necesario  que  las  palabras  ^i¿¿fl<I 
yjiisíida  estuvieran  en  el  verso  y  el  poeta  las  plantó,  como  en  palacio  loe 
tres  retratos  del  emperador. 

—  Caballero,  dijo  el  señor  Rodrigucz,  no  ha  dejado  usted  títere  con 
cabeza. 

— Después  de  lo  dicho,  no  nos  queda  mas  que  oir  los  repiques  atron»" 
dores,  las  salvas  de  artillería,  los  cohetes  infernales  y  el  wals  del  Bcsí^i 
sin  contar  con  los  gritos  descompasados  de  los  policías  secretos  y  de  ^^^ 
niííos  de  las  escuelas  municipales.  Si  ;\  esto  se  agrega  un  discurso  del  6^ 
flor  Fajardo,  la  fiesta  no  deja  nada  que  desear. 

—  Ha  puesto  usted  en  caricatura  la  fiesta  cívica,  Enrique,  dijo  Clí*^*' 
me  ha  quitado  usted  la  ilusión;  yo  que  pensaba  asistir  por  lo  raeno^  * 
balcón  de  ese  señor  Fajardo  que  tanta  tentación  le  causa! 

~  Mas  me  causa  su  hija,  que  es  bellísimaj  nunca  igualando  lopreseí^** 
señorita. 

—Gracias  por  la  galantería. 

—  No  debe  usted  privarse  de  esa  diversión,  porque  no  todos  los  días  ^* 
ven  entrar  emperadores;  en  cambio  nunca  se  les  ve  salir,  porque  lo  hac^^ 
á  horas  escusadas. 

--Siempre  el  mismo,  dijo  don  Alfonso,   tiene  usted  una  lengua  rayada- 
— Lo  que  siento  es  no  pertenecer  á  la  nobleza,  porque  no  concurriremos 
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B  intriguillas  de  la  corte:  estoy  seguro  que  mas  de  cuatro  señoras  han 

ido  con  la  Pompadour  y  la  M aintenon. 

-Está  usted  esta  noche  insufrible. 

-La  señora  doña  Canuta  ya  se  juzga  una  Montespan;  el  pájaro  que  lio* 

i  la  noche  pasada  indica  que  vá  á  hacer  furor  en  la  corte  de  los  aus- 

908. 

lara  no  pudo  contener  la  risa.  « 

-Era  un  pavo  de  Indias,  dijo  el  andaluz,  de  esos  que  usted  asegura  que 

m  trufados  á  la  Maximiliano. 

-Vamos  de  murmuraciones,  amigo  mió. 

-De  algo  han  de  servir  los  prójimos,  y  sobre  todo  las  prójimas. 

-Esa  señora  es  respetable. 

-Debia  serlo  por  su  edail;  pero la  verdad  no  tengo  fuerzas  para 

litarla  después  de  lo  del  pájaro. 

-Gomo  los  austrincoR  son  fatalistas,  dijo  el  andaluz,  van  á  desconfiar 
porvenir  en  viendo  el  tocado  de  esa  señora;  van  á  creer  que  es  un  pá- 
de  mal  agüero. 


V. 


il  dia  siguiente,  12  de  Junio  del  año  de  gracia  de  1864,  entraron  en  la 
le  ciudad  de  México  los  señeros  archiduques  Maximiliano  y  Cariota  de 
itlia,  á  ocupar  el  antiguo  trono  de  Moctezuma. 


CAPITULO  UNDÉCIMO. 


%■  4  .  ■ 


LA  MONTAÑA. 


■      '      I. 

-    •  •  • 

El  ejéccito  de  la  Ropáblioa  estaba  envuelto  en  laáerrota  mas  oempMii  < 
las  defecciones  estaban  á  la  orden  del  día,  y  los  patriotas  eran  asesinii^ 
en  los  campos  do  batalla  y  subian  al  patíbulo  en  las  ciudades.  < 

El  espectáculo  era  horrorosol 

La  Europa  cantaba  victoria,  la  prensa  ensalzaba  al  imperio,  y  se  cubn» 
con  flores  la  sangre  de  los  mexicanos. 

Entretanto,  la  Union  americana  tomaba  grandes  ventajas  sobre  los  con* 
federados,  que  hacian  esfuerzos  supremos,  heroicos,  para  lograr  su  ^ 
atinada  empresa. 

El  termómetro  de  la  situación  mexicana  estaba  en  el  Capitolio. 

Los  restos  del  ejército  de  Juárez  se  habian  refugiado  en  las  montaM^, 
y  liacian  una  guerra  sin  tregua  á  los  in^'asores. 

Las  sierras  inaccesibles  de  Michoacan,  eran  los  parapetos  que  la  natu- 
raleza ofrecía  fk  los  defensores  de  la  República. 

Los  franceses  avanzaron  hasta  Zitácuaro,  foco  de  la  insurrección,  «o  sin 
pérdida  de  gente,  porque  tras  de  cada  roca  se  escondía  un  grupo  de  gQe^ 
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leros,  desde  donde  hacia  fuego  sobre  el  enemigo,  aprovechando  las  ven* 
jos  del  terreno. 

Cuando  uno  de  aquellos  soldados  del  pueblo  caia  en  manos  de  los  fran- 
868,  duraba  su  vida  lo  que  dilataba  el  acto  do  fusilarle,  á  no  ser  en  los 
"«ndes  combates  en  qve  se  les  perdonaba  la  vida. 
21o  pasaba  un  solo  dia  sin  «n  encuentro,  nns  enboscade,  un  albaco,  una 
rrota  ó  cualquier  incidente  sangriento. 


II. 

XI  coronel  Eduardo  Fcrnnndez,  después  de  la  toma  de  San  Luis,  se  hd» 
X  dirigido  con  un  grupo  de  valientes  á  ese  benemérito  Estado  de  Michoa- 
n  donde  habia  mas  probabilidad  do  éxito  en  1«S  oportcfone»  militares. 
^uelhiB  montañas  Son  el  asilo  de  la  libertad  j  la  fuente  inagotable  del 
Anatisiao/ 

Ifártifveí  y  QuifioAó8.  derrotados  en  la  Tierra  Calienta,  se  habiofn  reu* 
lo  eon  su  coronel  Ferrtamfes,  y  campeaban  pof  cuenta  de  la  República 
poniendo  dia  á  dia  su  existencia,  haciendo  lujo  de  un  valor  temerario. 
1m  no  era  el  ceronel  Eduardo  Fernandév  aquel  guapo  jóven^  élegafnte  y 
«estow  Su  semblante  se  habia  toteado  ferot  en  aqaeHa  gaefra  salve  je  y 
1  cuartel;  su  cQtis  estaba  tostado  por  el  sol  y  el  ahre  de  las  montañas;  sur 
Bnoa  se  hablan  encalieoido;  su  traje  estaba  en  girones;  su  sombrero,  aco- 
llo por  la  lluvia  y  los  huracanes;  solo  sus  armas  no  estaban  enmohecidaSi 
M  caballo  de  batalla  permanecía  lozano  como  á  la  salida  de  la  capital. 
Quiñones  y  el  capitán  Martínez  tocaban  á  la  desnudez;  sus  bot^s  se  ha- 
un  cambiado  por  huaraehesy  j  de  las  camisas  les  quedaban  unos  girones. 
Martines  le  habia  robado  á  tkk  colegial  de  la  catedral  de  Mórelia  un 
Miteo  colorado  del  cual  se  babian  hecho  blusas  él  y  su  compañero  de  cam- 
ifia(  pero  ya  las  blusas  Uñaban  á  su  áltimo  db,  ó  por  mejor  decir,  ya 
ibian  tocado  á  su  términos 
Ise  aspecto  de  miseria  hacia  parecer  á  aquellos  hombres  como  unos 

iudoleros. 
La  vida  nómade  que  arrastraban,  habia  gastado  hasta  cierto  punto  su 

^axon,  y  ya  la  muerte  los  parccia  una  cuestión  de  poco  momento. 
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III. 

Fernandez  estaba  en  una  barraca  conversando  acaloradamente  con  ana 
oficiales:  señores,  decía,  es  necesario  dark-s  un  albazo,  es  pequeña  la  güar* 
nicion  francesa  y  alcanzaremos  un  éxito  favorable. 

—  Las  fuerzas  do  Méndez  están  muy  retiradas  y  no  podrán  ponerse  ¿ 
nuestro  alcance. 

—  Yo  apruebo,  gritó  Martínez,  ya  estoy  cansado  de  esta  guerra  solapa- 
da, quiero  habérmelas  frente  á  frente  con  el  enemigo;  (tú  qu6  dices,  Ni* 
colas? 

— Yo  ostoy  dispuesto  á  todo,  mi  coi-onel,  dijo  un  guerrillero  que  vá  á  fi- 
gurar de  una  manera  irá)^ica  en  estas  páginas. 

— Quiñones,  usted  alistará  los  cien  infantes  de  que  disponemos  y  avan- 
zará hasta  las  orillas  de  Zitácuaro,  de  manera  quo  se  halle  usted  en  bs 
goteras  al  amanecer.  Tú,  Nicolás,  adelántate  con  cincuenta  caballos  huta 
ponerte  sobre  el  camino  de  Morelia,  y  usted,  Martinez,  me  acompaÓDrá. 

—-Listo,  gritó  el  capitán. 

— Y'^o,  dijo  Nicolás,  haré  una  escaramuza  por  la  parte  del  Sur  de  la  du- 
dad, y  ustedes  caerán  por  el  lado  opuesto  posesionándose  de  loa  mejores 
edificios:  me  encargo  de  cortar  la  retirada, 

^Todo  simultáneamente,  amigos  mios,  la  victoria  estará  mañana  de nocs- 
tra  parle. 

—  Compañero,  dijo  Martinez  despidiéndose  de  Quiñones,  mañana  nos 
habilitamos. 

Nicolás  Romero  reunió  á  sus  guerrilleros,  y  les  dio  algunas  órdenes. 

Los  soldados  se  dispersaron  por  el  monte,  y  líicolás  se  internó  solo  eii 
los  breñales  del  camino. 

Quiñones  destacó  en  grupos  á  su  fuerza^  y  tomando  un  camino  cstra- 
viado,  se  perdió  entre  los  bosques  de  la  serranía. 

El  coronel  Fernandez  estuvo  esperando  que  cargase  la  noche,  y  á  1** 
dos  de  la  madrugada  le  gritó  á  Martinez  que  ya  era  hora. 

El  guerrillero  montó  á  caballo,  se  aseguró  como  siempre  do  su  pistola? 
y  s^uió  á  su  gefo  que  á  todo  escape  se  dirigía  á  la  plaza  de  Zitácuaro. 
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IV. 


La  noche  era  densaicentc  oscura,  y  comenzaban  á  caer  algunos  gotero- 
nes  precursores  de  la  tempestad. 

Después  de  algunas  horas  de  camino,  los  guerrilleros  acortaron  el  paso 
y  se  iban  deteniendo  ante  los  grupos  de  hombres  que  encontraban,  daban 
la  contraseña  y  seguían  adelante. 

Sonaron  los  pasos  de  un  caballo. 

—Es  Nicolás,  dijo  Martincz  en  voz  baja. 

£q  efecto,  el  bravo  guerrillero  se  acercó  con  el  mosquete  preparado  á 
reconocer  á  los  do3  ginetes. 

— Mi  coronel,  dijo,  todo  está  dispuesto,  los  franceses  duermen  á  pierna 
suelta,  ya  entré  en  la 'ciudad,  este  es  el  momento  oportuno,  la  mañana  se 
presenta  nublada  y  esto  puede  ayudarnos. 

—Martínez,  póngase  usted  al  frente  de  la  fuerza  de  Quiñones  y  á  un 
tiro  de  mosquete  se  arrojun  sobre  el  cuartel  con  los  cien  infantes;  es  nece- 
sario que  el  movimiento  sea  violentísimo. 

Martinez  se  alojó  precipitadamente  y  Eduardo  se  quedó  con  Nicolás 
Romero. 


V. 


Dios  ha  dotado  ciertos  corazones  de  un  valor  sobrenatural  y  ha  dado 
^mple  heroico  á  las  almas  que  destina  para  el  martirio, 

Kicolás  Romero,  hombre  naeido  en  la  cuna  del  pueblo^  lleno  de  senti- 
mientos nobles  y  generosos,  se  habia  lanzado  de  años  atrás  á  la  revolución 
llevado  de  un  noble  desinterés,  elevando  á  cuantos  le  rodeaban,  sin  aspi- 
^iones,  sin  envidia,  sin  ostentación;  era  un  verdadero  hijo  de  la  repú- 
blica. 

Desde  que  los  franceses  aparecieron  en  Veracruz,  Romero  habia  empu 
^do  las  armas,  era  su  segunda  época. 

Si  ha  habido  buenos  guerrilleros  en  el  país,  Romero  puede  contarse 
«ntre  los  -de  primer  orden. 

Era  el  hombre  incansable,  su  rapidez  en  los  movimientos  era  proverbial* 
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Su  destreza  en  las  corobinaciones  lo  hacia  aparecer  como  un  hombre 
hábil  y  esperimcntado. 

Su  valor  jamas  fué  desmentido,  luchaba  como  un  león  y  era  terrible  en 
un  duelo  personal. 

Romero  habia  renovado  los  tiempos  gloriosos  de  la  independencia,  en 
un  valiente  con  quien  podia  contarsó  en  un  lancé"  por  temerario  que  fuese 
nunca  hncia  observaciones,  siempre  estaba  dispuesto  á  todo  aín  reparar  én 
grados,  sometiéndose  á  personas  aun  de  menos  graduación. 

IT'icoIás  Romero  era  conocido  de  todo  eí  mundo,  temido,  y  con  rason,  de 
sus  enemigos. 

Hacia  tiempo  que  los  franceses  lo  traiáñ  en  sal  y  le  preparaban  mil 
emboscadas  que  todas  las  trascendía  el  astuto  guerrilfcro. 

Farecia  que  su  caballo  tenia  alas,  pues  tan  pronto  estaba  en  ün  punto 
como  á  cien  leguas  distante,  parece  que  se  reproducía. 

Á  veces  los  periódicos  perdían  la  brújula  y  cada  uno  anunciaba  A  Bo* 
mero  en  diferentes  lugares. 

Romero  habia  llegado  cien  veces  á  l^s  goteras  do  México  y  merodeabi 
por  los  alrededores  á  su  sabor,  sin  iiiquietai'lé  las  columnas  francesas  qne 
recorrían  el  Valle  de  México. 

Toluca  estaba  amagado  continujvi^.ente  por  el  guerriflero  y  no  dejaba  un 
momento  do  descanso  á  los  ¡nvas.^.1^. 

En  el  desastre  universal,  conservaba  la  presencia  de  Animo,  y  si  habí» 
ido  á  Michoacan,  era  para  engrosar. sus  filas  con  aquellos  hombres  del» 
revolución  militante,  que  no  cedian  sin  dispu^-^-v:  con  9M  sangre  un  átomo 
de  terreno  á  sus  enemigos. 

Nicolás  habia  tenido  una  brillante  acogida  entre  sus  compañeros,  y  no 
hacia  mucho  tiempo  que  se  encontraba  enti*c  ellos  cuaiido  dispusieron  1* 
sorpresa  de  Zitácuaro. 

Ya  hemos  visto  c?8a  táctica  de  los  guerrilleros;  en  cualquiera  cjérrito 
esas  disposiciones  fueran  los  síntomas  de  la  derrota. 

Ningún  general  tocaria  dispersión  para  concentrar  horas  después  ettíí 
punto  dado  á  sus  soldados. 

Aquellos  hombres  que  en  plena  paz  y  estando  atendidos  en  sueldo  y 
vestuario,  so  desertan  en  bandadas,  permanecían  fieles  y  sumisos  en  ta 
instantes  de  crisis  y  de  muerte. 

Estos  fenómenos  solo  se  efectúan  en  las  fiías  del  pueblo  y  cuando  W 
deGondc  el  principio  sagrado  de  emancipación  y  de  independencia. 
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VI 


La  hora  alanzaba. 

Nicolás  Romero  y  el  coronel  Fernandez  se  situaron  en  las  calles  adja- 
«ntes  á  la  donde  estaba  situado  el  cuartel. 

A  un  disparo  de  mosquete,  Quiñones  y  Martinez  se  lanzaron  con  de- 
medo  sobre  el  centinela  que  cayó  muerto  á  sus  pies. 

Penetraron  en  el  cuerpo  de  guardia;  pero  los  franceses  estaban  alerta 
r  allí  se  trabó  un  combate  terrible  á  la  bayoneta  en  que  fueron  arrojados, 
guiñones,  Martínez  y  sus  soldados. 

El  resto  de  la  fuerza  francesa  tomó  la  altura  y  comenzó  á  hacer  dis- 
paros sobre  el  grupo  de  los  soldados  que  se  retiraban. 


yn. 

—Pié  á  tierra!  gritó  Nicolás  Romero,  y  dejando  su  caballo  entróse  en 
la  casa  inmediata,  subió  con  todos  sus  soldados  á  la  azotea  y  se  anunció 
OQn  una  descarga  de  mosquetería  sobre  los  franceses. 

A  la  retaguardia  del  cuartel  habia  otra  casa  por  donde  Martinez  subió 
&  It  azotea,  y  allí  yoIyíó  á  trabarse  otro  combate  eangríento. 

Nicolás  Romero,  que  percibió  entre  la  opaca  luz  de  la  mañana  lo  que 
pmnba.  volvió  á  la  grupa  de  su  caballo,  y  seguido  del  coronel  Fernandez 
f  su  gente,  entró  en  el  cuartel  disparando  los  seis  tiros  de  su  pistola. 

El  fuego  del  interior  y  la  lucha  en  la  parte  alta  del  edificio,  introdujo  el 
l^sórden  en  las  filas  francesas,  que  comenzaron  á  replegarse  en  loq  patios 
Uteriores  para  emprender  una  salida  desesperada. 

La  lucha  de  la  azotea  habia  cesado,  la  superioridad  numérica  hizo  su- 
cumbir á  los  franceses,  todos  muertos  ó  mortalmente  heridos. 

Entonces  Martinez  y  Quiñones  con  su  fuerza  diezmada  en  el  combate, 
ajaron  á  auxiliar  á  Nicolás  Romero  que  resistía  el  choque  terrible  de  los 

HuM^eses. 
Ta  habia  amanecido  cuando  los  franceses  se  entregaron  prisioneros  y  á 
ion» 

17 
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— Los  fusilaremos  luego,  luego,  mi  coronel. 

— Silencio!  dijo  el  coronel  Fernandez,  que  se  pase  lista. 

Martinez  y  Nicolás  Romero  dieron  cumplimiento  á  la  orden. 

De  la  infantería  faltaban  cuarenta  y  ocho  hombres  entre  muertos  y  he* 
ridos. 

De  la  caballería  veinte  guerrilleros;  total,  sesenta  y  ocho  hombres  fuen 
de  combate. 

El  enemigo  perdió  toda  su  fuerza,  pues  los  soldados  que  no  habian  sa- 
cumbido  quedaron  prisioneros. 

El  coronel  llamó  á  aparte  á  Romero. 

— ¿Qué  hacemos  de  esa  gente?  le  dijo. 

— ¡Qué  sé  yo!  respondió  Nicolás,  nos  basta  haberlos  vencido;  lo  denai 
no  es  cuenta  mia! 

—Qué  lo  decimos  á  la  tropa  que  pide  su  muerte  delante  de  los  cadáre' 
res  de  bxi%  compafleros? 

— Es  cierto,  yo  no  sé  qué  decirlos;  pero  yo  no  he  matado  á  nadie  faen 
del  momento. 

— Oye  esos  gritos  ¡vive  Dios!  que  lienen  razón  nuestros  soldados. 


VIII. 


Era  un  grave  compromiso. 

La  griteria  aumentaba,  el  pueblo  de  Zitácuaro  unia  sus  clamores  á  los 
de  la  chinaca  y  aquello  se  convertia  violentamente  en  un  motin  que  poü* 
dar  por  resultado  un  acto  de  barbarie  inaudito. 

— Tenemos  mucho  que  vengar,  Nicolás,  llevamos  cerca  de  dos  años « 
sufrimientos,  de  miseria  y  de  sangre. 

— Si  estuviera  en  nuestro  poder  esc  señor  mariscal,  yo  no  dudarían 
momento  en  fusilarle;  pero  estos  miserables  no  merecen  ese  honor. 

— Y  cómo  aquietar  la  grita? 

— Es  negocio  mió,  dijo  Nicolás,  y  salió  á  la  calle  donde  estaba  la  trop* 
y  el  pueblo  pidiendo  á  voces  la  muerto  de  los  prisioneros. 

Luego  que  apareció  Nicolás  Romero,  lo  victorearon  con  entusiasmo. 

El  guerrillero  se  descubrió  la  frente  y  dio  tres  vivas  á  la  República. 

— Mueran  los  franceses!  gritó  una  voz,  y  cien  la  repitieron  con  rabia  J 
desesperación. 
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— Sí,  mueran,  gritó  Nicolás;  pero  mis  soldados  do  son  verdugos,  el  que 
(uiera  matar  á  los  prisioneros,  tiene  franca  la  entrada. 

Todos  permanecieron  en  silencio. 

^Mis  valientes  saben  pelear  en  el  campo  de  batalla  y  respetar  á  los 
rencidos:  ellos  quieren  dar  una  lección  á  sus  enemigos. 

— Viva  Nicolás  Romero!  gritó  el  capitán  Martínez,  y  metiendo  su  ca- 
ballo entre  el  tumulto,  le  dio  un  abrazo  al  bravo  guerrillero. 

— Ya  todo  está  concluido,  dijo  Nicolás  al  coronel  Eduardo. 

— Muy  bien,  Nicolás!  eres  todo  un  hombre! 

— Llevaremos  á  los  prisioneros  al  general  Riva  Palacio. 


IX. 


Pocos  dias  después,  se  publicaba  en  los  periódicos  de  la  capital  una 
carta  de  un  prisionero  de  donde  tomamos  los  párrafos  siguientes: 

''Las  fuerzas  do  Romero,  Solano  y  Castillo,  cayeron  improvisamente 
Bobre  nosotros. 

£1  gefe  de  nuestra  escolta  perdió  la  vida. 

Li  fuerza  del  enemigo  era  superior  á  la  nuestra.  Nosotros  nos  defen- 
dimos; pero  acabamos  por  ser  batidos. 

To  be  salido  muy  bien  librado,  pues  pasando  por  alto  un  lanzazo  que 
me  pasó  el  vestido  del  lado  del  corazón,  todos  se  sorprenden  de  que  no 
liaya  sido  victima  del  primer  momento  de  furor  de  los  soldados  ó  pasado 
por  las  armas  después  de  haber  caido  en  sus  manos.  Cierto  es  que  nin- 
guno está  mas  sorprendido  que  yo  mismo, 

£q  fin,  heme  aquí  sano  y  salvo." 


X. 


La  noticia  de  esta  derrota  causó  una  grande  alarma  en  el  ejército. 

libráronse  órdenes  de  que  batieran  á  los  republicanos  de  Zitácuaro,  y 
^ttia  columna  del  ejército  franco-mexicano  se  dirigió  á  aquella  ciudad  á 
Tengar  á  sus  compañeros. 

Iiuego  que  las  fuerzas  de  Zitácuaro  supieron  la  aproximación  de  fuerzas 
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superiores,  dejaron  la  ciudad,  esperando  en  los  alrededores  la  llegada  del 
enemigo. 

Nicolás  Somero  estaba,  como  siempre,  á  la  vanguar£a,  y  comensó  á 
escaramucear  con  mucho  éxito;  pero  el  enemigo  á  su  ycz  re&rzó  sus  tin- 
dores  y  la  escaramuza  tomaba  las  proporciones  de  una  batalla. 

El  valiente  guerrillero  daba  un  verdadero  espectáculo. 

Montaba  un  alazán  fogoso  que  ya  tenia  los  encuentros  é  hijáres  cubier- 
tos de  espuma,  y  sin  embargo,  luchaba  con  todo  el  vigor  de  bu  raza,  obe- 
deciendo las  indicaciones  de  la  diestra  mano  que  lo  llevaba. 

Sacudia  la  cabeza  lleno  de  soberbia  y  su  aliento  era  abrasante. 

Ya  acometía,  ya  se  sentaba  en  los  cuartos  traseros,  ora  empréñela  aoi 
carrera  veloz  y  se  detcnia  ligero  enmedio  de  ella,  ora  se  fijaba  inmóril 
á  pesar  de  las  detonaciones  do  la  fusileria  ó  so  lanzaba  sobre  el  fogonan 
tirado  á  quema-ropa. 

El  guerrillero  se  salvaba  por  milagro  en  cada  relance  y  la  bala  den 
mosquete  se  perdía  en  las  filas  contrarías. 

Romero  no  hacia  caso  de  su  pistola  sino  en  los  lances  supremos. 

Los  soldados  le  imitaban,  y  cada  uno  de  aquellos  hombres  sostenift  lo* 
chas  personales  mas  terribles  que  un  duelo  inglés. 

El  parque  comenzaba  á  faltar  y  los  fusiles  de  los  republicanos  so  todos 
tenian  bayonetas. 

Esta  circunstancia  era  terrible  en  el  supremo  instante  de  una  cargft* 


xi. 


I 


La  caballería  enemiga  esperaba  una  oportunidad  para  lanzarse  sobre'* 
infantería  que  ya  Saqueaba. 

Quiñones  y  Martinez  habian  tomado  dos  fusiles  que  estaban  al  ladow 
unos  muertos,  y  se  pusieron  á  hacer  fuego  sobre  el  enemigo. 

El  coronel  Fernandez  no  cesaba  de  alentar  á  sus  soldados  con  gritos  dt 
entusiasmo;  pero  como  antiguo  militar,  comprendía  que  se  acercabt  A 
momento  de  la  derrota. 

— Mi  coronel,  gritó  Nicolás,  comience  usted  á  retirarse  que  yo  lopKh 
tejo;  y  volviendo  ft  todo  escape  al  sitio  donde  los  guerrilleros  détemanel 
empuje  del  enemigo,  emprendió  con  mas  ardor  el  combate. 

^Quiñones!  gritó  el  coronel,  defienda  usted  este  punto  baste  morir. 


sel 

le  OBted  dos  icompañfas  de  tiradores,  mientras  yo  me  retiro  oon  el  resto 
la  fuerza. 

Saifíones  se  posesionó  del  cerro  bascando  el  lagar  mas  á  propósito,  j 
jrtinez  comenzó  á  desfilar  á  la  vangaardia  iniciando  el  movimiento  re- 
grado. 

ffl  enemigo  destacó  un  trozo  de  caballería  al  ver  que  Martínez  se  re- 
iba. 

LoB  guerrilleros  fueron  abandonando  palmo  á  palmo  el  terreno,  basta 
oearse  á  retaguardia  de  los  tiradores. 

Bstos  detuvieron  el  trozo  de  caballería  con  todo  éxito;  pero  las  oolom- 

I  de  infantería  avanzaban  á  paso  veloz  j  dentro  de  diez  minutos  serian 

ollados  por  completo. 

l}iii<ones  bacia  fuego  en  retirada  y  se  iba  internando  en  el  mayor  orden 

tibie. 

Bl  oorenel  Eduardo  á  la  retaguardia  de  su  columna  caminaba  apresu- 

lamente  temiendo  «er  alcanzado  por  el  enemigo. 

El  terreno  &vorecia  &  los  republicanos,  que  eran  eonocedores. 

HRoolás  Remero  Be  babia  perdido  por  las  veredas. 


xn. 


Chiando  la  tropa  alcanza  un  trrunfo,*camina  con  una  velocidad  incfeible, 
í  es  que  los  imperialistas  seguian  muy  de  cerca  á  los  republicanos,  espe- 
&do  coronar  su  vict«ia  con  la  aprebension  de  la  mayor  parte  de  la 


la  cuanto  al  botin  seria  muy  pobre;  porque  aquel  sufrido  ejército  no 

oia  mas  que  barapos  y  la  vida  que  dejar  en  manos  de  los  vencedores. 

Kicolás  Romero  comprendió  el  peligro  y  se  decidió  á  salvar  á  la  fuerza 

Fernandez. 

Cuando  los  imperialistas  estaban  en  desorden,  por  efecto  de  su  violenta 

rseeucion,  el  guerrillero  cayó  como  un  tigre  á  la  vanguardia  y  logró 

serlos  retroceder  un  tanto  desmoralizados  por  la  sorpresa. 

Los  clarines  enemigos  tocaron  "alto."  , 

—Estamos  salvados!  dijo  Nicolás,  baciendo  alto  también  para  dar  dec- 

180  á  sus  guerrilleros. 
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Fernandez  siguió  avanzando  á  pesar  de  la  fatiga  y  del  cansancio  que 
abrumaba  á  sus  soldados. 

Dos  horas  mas,  y  todos  estaban  fuera  de  peligro. 

Habia  pasado  una  media  hora,  cuando  dos  soldados  traian  al  teniente 
Quiñones  sobre  unos  fusiles. 

— Me  han  matado  al  oficial  mas  valiente!  esclamó  el  coronel  y  pasó  bu 
mano  por  la  frente  cubierta  de  sudor. 

Efectivamente,  Quiñones  estaba  atravesado  por  una  bala. 

Venia  pálido,  sus  labios  estaban  secos  y  su  rostro  intensamente  desco- 
lorido. 

— Quiñones,  dijo  cariñosamente  Eduardo  tomando  entro  sus  manos  Ii 
cabeza  del  guerrillero,  ¿quCí  le  pasa  á  usted?  ¿qué  tiene? 

— Nada,  mi  coronel,  habia  do  llegar  un  dia  en  qu6«.*.t.   ¡yo  me 
muero!  • .  •  • 


— No,  no  morirá  usted  porque  es  valiente  y  la  patria  lo  necesitai. 
— Le  he  hado  mi  sangre. 

— Sí,  pero  yo  no  quiero  que  la  existencia  de.  usted  se  acabe  tan  prootOi 
El  coronel  no  podia  contener  sus  lágrimas  que  á  su  pesar  corrían  por 
sus  megillas. 
Los  soldados  estaban  tristes. 

— Vamos!  formen  ustedes,  muchachos,  una  camilla  con  mi  jorongoy 
unas  ramas,  nos  llevaremos  al  teniente,  lo  curaremos  y  ól  se  aliviará. 

— Mi  coronel,  dijo  Quiñones,  es  usted  mi  padre. 

Mientras  que  los  soldados  formaban  la  camilLij  llegó  Romero  y  dijo  en- 
tusiasta al  coronel:  señor,  Quiñones  me  ha  avergonzado,  se  bate  como  nn 
león,  yo  pido  su  ascenso  inmediato. 

—  I  Soldados!  esclamó  con  entusiasmo  el  coronel,  en  nombre  de  la  BepíJ" 
blica  y  sobre  el  cauípo  de  batalla,  doy  al  teniente  Quiñones  el  empleo  d* 
capitán  efectivo. 

— Viva  Quiñones!  gritó  la  tropa  tirando  al  airo  sus  sombreros. 

Quiñones  se  echó  á  llorar  como  un  niño. 

— Viva  la  independencia!  dijo  Romero  con  voz  do  trueno. 
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XIII. 


La  camilla  en  qae  se  colocó  á  Quiñones,  so  adelantó  custodiada  por 
M  guerrilleros. 

— Señor,  dijo  uno  de  los  de  Romero,  la  caballería  nos  sigue  la  pista. 
— En  marcha,  señores,  yo  los  detendré  mientras  se  acerque  la  noche. 
Efectivamente,  Nicolás  Romero  tomó  á  encontrar  á  los  imperialistas, 
d  llenos  de  furor  le  acomctian  de  muerte. 

Nicolás  sabia  que  una  vez  prisionero,  su  existencia  estaba  perdida;  así 
que  luchaba  con  desesperación,  sin  pensar  en  las  garantías  que  concede 
derecho  de  la  guerra  á  los  prisioneros. 

Los  soldados  no  podian  sostenerse  por  mas  tiempo,  sus  caballos  les  fai- 
tean acaso  en  los  momentos  mas  críticos,  hablan  hecho  mas  de  lo  que 
ibian. 

La  noche  comenzaba  á  cerrar;  pero  la  luna  aparecería  bien  pronto 
ambrando  con  sus  resplandores  el  campo  de  los  republicanos. 
Comenzaba  á  percibirse  entre  las  sombras  de  los  árboles  los  fogonazos 
9  la  mosquetería. 

La  fuerza  enemigo,  temiendo  perder  su  victoria,  se  detuvo  para  orde- 
ane,  en  tanto  que  Romero  se  replegaba  á  su  campo,  muerto  de  fatiga  y 
tnsancio. 

Martínez  se  quedó  do  avanzada  en  la  vereda  deseaiMo  que  avanzaran 
« imperialistas;  porque  exasperado  con  la  desgracia  de  Quiñones»  estaba 
OBesionado  de  un  furor  infernal. 

-^Estamos  mal,  dijo  el  coronel  á  Romero,  nuestra  fuerza  ha  tenido  mu- 
^  bajas,  y  temo  que  al  amanecer  la  derrota  sea  completa;  los  infantes 
^  pueden  ya  dar  un  solo  paso. 

•••Así  está  el  enemigo,  respondió  Nicolás,  sus  pérdidas  han  sido  mayo- 
*  y  la  persecución  va  á  ser  muy  débil;  por  ahora  podemos  dormir  tran- 
sios. 

^^Esa  confianza  te  ha  de  perder  algún  dia,  Nicolás. 
"^-Puede  ser,  lo  que  me  desanima  en  esta  lucha,  es  que  la  mayor 
^te  de  los  gefcs  está  en  el  estranjero  y  van  abandonando  el  terreno. 
---Es  verdad,  todos  han  pasado  las  fronteras,  pero  nosotros  conservare- 
^  el  fuego. 
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— Demonio!  dijo  Nicolás,  pensar  que  en  caalqaier  momento  nos  pueden 
matar  y  que  la  revolución  se  acaba. 

— Vendrá  mas  tarde  la  reacción:  este  ímpetu  de  los  franceses  es  temi- 
ble; yo  mismo  he  estado  á  punto  de  perder  la  moral. 

— Todo  está  ocupado  por  el  enemigo,  todo,  no  nos  queda  ni  un  pueblo 
de  importancia,  los  recursos  no  me  importan,  comeremos  yerbas,  pero  d^ 
jar  asi  no  mas  perder  la  nación. 

—Ya  ves  lo  que  ha  pasado,  hasta  el  Sur  lo  recorren  á  pesar  de  que 
allí  es  el  asilo  de  los  patriotas. 

— Demonio!  el  temperamento  de  Acapulco  no  dejará  un  argelino  coa 
vida. 

— Lo  que  menos  me  importa  es  ese  cuerpo  de  austríacos  y  belgas;  á 
esos  les  he  pegado  cuantas  veces  se  han  atrevido  á  parárseme  delante. 

—Son  unos  desgraciados  hortelanos  ó  baratilleros  de  su  tierra,  que  on* 
tienden  tanto  de  armas  como  de  decir  misa. 

-*En  el  encuentro  pasado  tiraron  los  fusiles  y  echaron  á  correr  como 
unos  gamos;  ahí  traigo  su  armamento  que  es  muy  bueno,  lástima  de  los 
marrazos  que  se  llevaron  á  la  cintura. 

— De  que  veo  plumas  en  el  sombrero,  ya  no  hay  temor,  son  ellos,  derro- 
ta segura,  ya  les  he  dicho  á  los  muchachos  que  no  los  maten.  Los  bel- 
gas son  unos  niños  inofensivos,  parece  que  los  han  reclutado  en  la  casa  ds 
expósitos. 

—Mi  coronel,  si  esa  es  la  gente  que  nos  ha  de  subyugar,  desde  luego 
que  no  habrá  tal  trono  ni  emperador. 

— Nicolás,  dijo  el  coronel,  duerme  un  rato  mientras  yo  velo,  nos  turni- 
reinos  mientras  amanece. 

—Está  bien,  dijo  el  guerrillero. 

Se  apeó  del  caballo  atándose  á  la  cintura  el  cabresto,  y  se  tendió  debtr 
jo  del  primer  árbol. 

Eduardo  recorrió  su  campo  contemplando  á  aquellos  soldados  infelices, 
que  dormian  profundamente  sobre  las  rocas  de  las  veredas. 

— Desgraciados,  decia,  no  tienen  mas  esperanza  que  la  muerte,  pobres 
compañeros!  Si  llegamos  á  triunfar,  su  condición  acaso  se  hará  mas  iv^ 
liz,  quedarán  encerrados  en  los  cuarteles  y  sujetos  á  la  ordenanza,  ó  M 
les  mandará  miserables  á  sus  hogares  abandonados.  Si  mueren,  nadie  re- 
cordará sus  nombre  ni  que  han  derramado  su  sangre  por  la  patria,  sus  B* 
jos  quedarán  en  la  miseria;  pobres  soldados  mios,  yo  los  amo  como  á  mis 
hijos! 


•  •  •  • 
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XIV. 


ün  aire  frió  y  sutil  anunció  que  la  mañana  se  acercaba. 

— Coronel,  dijo  Romero,  me  he  dormido  como  un  pastor,  ahora  le  toca 

á  usted. 

— Ya  no  hay  tiempo,  no  dilata  en  amanecer,\que  la  camilla  de  Quiñones* 
se  eche  adelante  y  sigamos  la  marcha. 

Los  guerrilleros  estaban  listos,  la  in&ntería  comenzó  á  desfilar,  pero 
líartinez  no  se  quiso  alejnr  de  la  avanzada  por  no  poner  en  alarma  al  ene- 
migo. 

La  fuerza  republicana  llevaba  cuatro  horas  de  adelanto,  iba  yerta  de 
fno,  pues  las  luminarias  la  hubieran  denunciado  al  enemigo. 

Amanecía  cuando  el  capitán  Martínez  percibió  que  la  infantería  impe- 
rialista abandonaba  la  montaña  dirigiéndose  rumbo  á  la  ciudad,  y  que 
una  sección  de  caballería  se  organizaba  para  darle  alcance  á  la  fuerza  que 
se  creia  iba  en  dispersión. 

Volvió  grupa  con  los  guerrilleros  hasta  reunirse  con  Nicolás  y  el  co- 
vonel. 

—Señores,  dijo,  es  necesario  hacerles  frente,  la  infantería  se  retira  y 
á  los  dragones  que  vienen  en  nuestra  busca  estoy  seguro  de  pegarles. 

Romero,  que  le  hablaban  en  su  idioma,  se  volvió  á  Eduardo. 

— Mi  coronel,  jugaremos  el  todo  por  el  todo,  tenemos  la  ventaja  del  ter- 
reno, colocaré  á  la  infiíntería  en  esta  loma,  y  fingiendo  que  huyo  los  ha- 
remos caer  en  la  emboscada. 

El  coronel  recorrió  con  la  vista  el  campo  y  respondió: 

— Está  bien,  yo  me  encargo  de  la  operación,  avancen  ustedes ,  á  lo 
largo  de  la  vereda,  y  mucho  cuidado,  la  desgracia  de  Quiñones  me  tiene 
preocupado,  no  quiero  tener  otra  pesadumbre. 

— El  coronel  tiene  un  corazón  de  ángel,  dijo  Nicolás,  y  seguido  de  Mar- 
tines y  los  guerrilleros,  tiró  vereda  adelante  hasta  encontrar  á  la  fuerza 
imperialista. 
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XV. 


Eduardo  dividió  sa  fuerzo,  situándola  en  dos  lomas  cubiertas  de  árbo- 
les y  de  follaje,  que  servían  do  entrada  á  un  camino  estrecho  por  donde 
forzosamente  tenia  do  pasar  cl  enemigo. 

Los  soldados  echaron  pecho  á  tierra,  y  entraron  en  esa  espectativa  vio- 
lenta que  precede  á  los  momentos  del  combate. 

Una  hora  habia  pasado  cuando  se  dejaron  oir  los  tiros  de  loB  mosque- 
tes, después  la  gritería  de  ordenanza,  después  la  carrera  tumultuosa  de 
los  caballos. 

Tras  una  nube  do  polvo,  ó  mas  bien,  envueltos  en  ella,  aparecieron  los 
guerrilleros  victoreando  á  la  república  para  no  ser  confundidos  con  los 
imperiales. 

La  fuerza  enemiga  creyó  en  una  derrota  completa,  y  sin  poderse  conte- 
ner, se  echó  con  desesperación  sobre  los  fugitivos,  haciéndose  compacta  en. 
la  estrecha  vereda  que  conducia  al  portezuelo  donde  estaba  la  infanteri» 
del  coronel  Eduardo. 

A  una  señal  so  levantaron  los  soldados  é  hicieron  una  descarga  cerrada 
sobre  los  dragones,  que  no  esperando  tal  sorpresa,  se  hallaron  aturdidos 
pues  habian  caido  de  plano  en  la  emboscada. 
•  Una  segunda  descarga  acabó  de  desmoralizarlos. 

Entonces. Romero  y  Martínez,  volviendo  grupa,  cerraron  contra  ellos, 
pasando  sobro  una  alfombra  do  cadáveres,  hacían  prisioneros  á  todos  lo^ 
que  no  fueron  bastante  avisados  para  huir. 

Los  clarines  tocaron  diana,  resonaron  mil  gritos  de  victoria  y  los  sóida — '* 
dos  comenzaron  á  desnudar  á  los  muertos  y  prisioneros  mientras  Marti—- 
nez  recogía  el  armamento  y  los  caballos. 

— ¡Viva  el  comandante  Martínez!  gritó  Nicolás  abrazando  al  bravo  guer—  ' 
rillero. 

—  Estas  divisas  de  capitán,  respondió  Martínez,  las  guardo  para 
compañero  Quiñones. 
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XVI. 


Estas  viotorias  parciales,  los  imperialistas  las  convertian  en  derrotas 
con  la  mayor  desvergüenza. 

A  pesar  de  los  triunfos  que  eran  verdaderamente  efímeros,  se  sostenia 
el  pensamiento  nacional,  y  como  había  dicho  el  coronel  Fernandez,  conser- 
vaban el  fuego  patrio. 

La  república  estaba  en  la  hora  aciagar  do  las  vicisitudes:  lo  que  no  po- 
dían J|as  arm;is,  el  destino  se  encargaba  do  completar. 

Todos  eran  infortunios  y  contrariedades. 

Hay  hechos  que  parecen  fabulosos  por  lo  terribles,  pero  desgraciada- 
mente pertenecen  á  la  historia  de  la  predestinación  humana. 

Aquel  miserable  cuerpo  que  no  podia  llamarse  de  ejército,  estaba  en 
momentos  espansivos  de  la  alegría. 

El  botin  les  parecia  espléndido  comparado  con  su  infinita  pobreza. 

La  lucha  los  habia  puestb  en  gran  fatiga  y  la  sed  mas  temible  los  aco- 
saba. 


XVII.      • 

En  el  Sur  de  Michoacan  hay  unos  arbustos  que  dan  una  fruta  peque- 
'^  y  jugosa  como  la  cereza;  pero  el  licor  que  encierra  es  un  veneno  acti- 
ICD  y  terrible. 

La  tropa  sedienta  comenzó  á  tomar  aquel  emponzoñado  fruto  para  mi- 
&^r  el  calor  que  la  devoraba. 

—Muy  bien,  Nicolás!  decía  Eduardo,  eres  mi  brazo  derecho;  la  repú- 
blica premiará  alguna  vez  tus  servicios;  tú  Romero,  mereces  mas  que 
Te  la  banda  que  ciño. 

— Este  es  mi  premio,  dijo  el  guerrillero  señalando  el  grupo  de  prisio- 
fleros,  yo  nunca  espero  nada;  cuando  la  otra  revolución  se  ob^idaron  de 
que  existia,  pero  como  que  yo  peleo  por  mi  patria,  me  satisface  saber  que 
Cumplo  con  mis  deberes. 

—Yo,  dijo  Eduardo,  no  tengo  mas  aspiración  que  volver  á  México,  allá 
está  cuanto  amo  mas  en  el  mundo  después  de  mis  soldados. 
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— ¿Está  usted  enamorado,  coronel? 

— Sí,  profundamente,  y  no  he  tenido  hasta  ahora  razón  alguna  de  ni 
novia  ni  de  mi  pobre  madre;  ¿qué  será  de  ellas?  Nicolás,  cuando  se  tiene 
familia  no  sirve  uno  para  pelear,  siempre  tiene'uno  delante  algo  que  le 
inquiete  y  le  sobresalte. 

— Es  verdad,  pero  lo  es  también  que  á  la  hora  todo  se  oliida,  y  noM 
busca  otra  cosa  que  acabar  con  el  enemigo. 

El  coronel  volvió  á  fijarse  en  las  operaciones  de  la  campaña. 

4 — Organizaremos,  dijo,  otra  espedicion  contra  Zitácuaro. 

—Y  ya  van  tres,  observó  Romero. 

— Espero  á  varios  compañeros  que  deben  reuní rsenos;  entretanto,  tú 
ocuparás  el  camino,  y  recorrerás,  si  lo  crees  conveniente,  hasta  elVallA 
de  Toluca. 

— Esos  son  mis  terrenos,  dijo  Nicolás,  aquí  no  hay  recursos  y  yo  pa.^ 
do  proporcionarlos;  volveré  con  algún  dinero; 

— Pues  hoy  mismo  partirás. 

— Ya  estoy  dispuesto. 


XVIII. 

Interrumpióse  esta  conversación,  porque  á  corta  distancia  los  clariik^ 
de  orden  dieron  el  toque  de  enemigo. 

Los  soldados  corrieron  á  sus  armas.  • 

Martinez  llegó  pálido  á  donde  estaban  Romero  y  el  coronel. 

— ¿Qué  pasa?  le  preguntaron  simultáneamente. 

— No  hay  mas  enemigo  que  la  muerte,  dijo  Martinez,  la  tropa  está  ei 
venenada  con  esa  maldita  fruta;  para  alejarlos  de  los  arbustos  he  dado 
toque,  estamos  perdidos! 

— Esto  es  horrible!  gritó  el  coronel  con  desesperación. 

'— Dios  nos  abandona,  esclamó  Nicolás  Romero.  ¿Qué  haremos? 

— Nada,  respondió  Martinez. 

La  escena  mas  espantosa  se  desarrolló  á  los  ojos  de  aquellos  dos  \iom<^ 
bres,  que  con  tantos  trabajos  habian  logrado  formar  un  núcleo  para  soste-"^ 
ner  la  revolución. 

Los  soldados,  presa  del  tósigo,  comenzaron  á  caer  dando  gritos  horribles 
de  dolor. 
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Los  semblantes  de  aquellos  infelices,  pocos  momentos  ha  llenos  de  ale- 
xia y  entusiasmo,  yacian  cadavéricos,  descompuestos  y  cubiertos  de 
Bombnts.  "~ 

La  muerte  caia  de  improviso  en  el  campo  republicano.  Dios  habia 
apartado  la  vista  de  los  defensores  de  la  República! 

— No!  decia  llorando  el  coronel  Fernandez,  mis  soldados  no  merecian 
esta  muerte,  su  sangre  debia  regar  los  altares  de  la  patria!  El  cielo  se 
ha  conjurado  contra  nosotros! 

Era  doloroso  ver  níquel  cuadro  que  presentaba  el  campamento. 

Los  soldados  que  se  veian  libres  del  veneno,  acudían  á  socorrer  á  sus 
amigos;  es  decir,  á  tomarlos  en  sus  brazos  para  que  muriesen  tranquilos. 

— Vayase  usted,  mi  coronel,  dijo  Martinez,  es  horrible  esta  escena. 

El  coronel  Eduardo  fué  arrancado  por  Nicolás  de  aquel  sitio,  en  tanto 
que  Pablo  Martínez  daba  sepultura  en  una  fosa  común  á  sus  compañeros. 

Los  enfermos  fueron  conducidos  en  los  caballos  de  los  guerrilleros. 

Martínez  mareó  aquel  funesto  lugar  con  una  cruz  formada  do  ramas. 

— Demonio!  dijo  saltando  sobre  su  caballo,  es  la  primera  vez  que  les 
^oca  levantar  el  campo  á  }os  vencidos! 

¡Cuántos  sacrificios  olvidados!  cuántos  hechos  heroicos!  cuántos  hom« 
bres  hundidos  en  el  polvo  de  la  tumba  en  aras  de  la  República! 
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CAPITULO  DUODÉCIMO. 


AMORES   IMPERIALES. 


I. 

La  corte  de  S.  M.  el  emperador  Maximiliano  andaba  un  tanto  revuelto 
con  las  noticias  del  extrangero,  pues  los  enviados  europeos  desconfiaban 
del  aseguramiento  del  trono,  por  la  actitud  hostil  que  presentaban  lo* 
Estados-Unidos. 

Se  decia  por  entonces  que  el  gobierno  americano  habia  enviado  v^ 
notas  no  muy  diplomáticas  á  las  Tullerías,  y  que  el  emperador  franccí 
comentaba  aquella  correspondencia  con  mas  interés  que  la  Vida  di 
César, 

Mientras  JefiFerson  Davis  estuviese  en  su  Casa  Blanca  y  Edmundo 
Lee  tuviese  á  su  disposición  un  ejército  disciplinado  y  valiente,  no  había 
cuidado  de  que  el  imperio  mexicano  viniese  á  tierra  al  poderoso  aliento  i^ 
la  doctrina  Monroe. 

Algo  inquietaba  á  los  imperialistas  que  íi  un  simple  llamado  de  !• 
Union  acudiesen  ochocientos  mil  hombres  á  empuñar  las  armas  haciendo 
un  total  de  iníllon  y  medio  de  soldados! 

La  estrella  de  la  confederación  habia  entrado  en  la  penumbra  y  ya  ini- 
ciado su  eclipse,  nada  le  apartaría  de  la  sombra. 
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Era  necesario  acabar  con  los  últimos  restos  de  la  república,  para  que 
i1  menos  pasase  el  imperio  como  un  hecho  consumado. 
Este  sofisma  provocaria  la  hilaridad  en  la  patria  de  Washington. 


II. 

El  mariscal  Bazaine  daba  partes  pomposos  y  la  prensa  proclamaba  que 
el  pabellón  nacional  estaba  solamente  en  la  mano  de  Juárez,  sin  contar 
Bon  otro  defensor. 

México  daba  el  espectáculo  ''grotesco  de  un  renacimiento  monárquico 
BÍn  nobleza  ni  monarquistas. 

La  decoración  habia  cambiado,  la  reacción  se  ceñía  la  corona,  ya  estaba 
cansada  de  tener  acicalado  el  bonete  de  la  teocracia. 

La  sociedad  conservadora  jugaba  á  la  monarquía. 

Se  nombraron  chambelanes,  caballeros,  damas,  cancilleres,  maestros  de 
^remonia,  guardia  palatina,  y  toda  la  comparsa  y  segundones  que  se  ne- 
oesitan  para  el  aparato  monárquico. 

Resucitóse  la  Orden  do  Guadalupe,  se  estableció  la  del  Águila  Mexicana 
y  la  de  San  Garlos,  expidiéndose  despachos  por  millares,  es  decir,  señalan- 
do las  piedras  del  nuevo  edificio  como  un  maestro  do  obras  numera  su  can- 
tera, chiluca  ó  sillería. 

La  sociedad  de  esos  dias  era  profana  en  materias  cortesanas,  lo  que 
hacia  rcir  á  solas  á  los  austriacos,  que  se  les  notaba  lo  contrariados  que  se 
hallaban  en  su  nueva  corte. 

Los  recursos  estaban  en  menguante. 

El  segundo  empréstito  no  pudo  cotizarse,  así  es  que  Napoleón  tuvo  que 
seguir  pagando  su  ejército  á  pesar  de  los  convenios. 

Los  franceses,  como  en  todas  partes,  ya  se  habian  concitado  la  enemistad 
cordial  de  todas  las  poblaciones. 

El  número  de  los  fusilados  ascendía  á  una  cifra  fabulosa. 

Aun  no  se  oreaba  la  sangre  do  la  víspera,  cuando  una  nueva  lluvia  re- 
frescaba las  gradas  del  cadalso. 

Qué  importaba!  ya  teníamos  jardín  defieras^  alcázar  de  Chapultepec 
y  rampa  magnífica  para  ascender  al  nuevo  Miramar  de  los  augustos  y 
nobles  soberanos,  y  tertulias  imperiales! 

Todos  estos  elementos  hacen  la  felicidad  de  cualquiera  nación,  á  no  ser 
que  el  pueblo  se  empeñe  en  ser  desgraciado. 
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La  revolución  intestina  comenzaba  á  roer  las  entrañas  al  imperio. 

El  clero  estaba  divorciado,  porque  creyó  encontrar  en  Maximiliano  un 
Felipe  II  7  monseñor  Labastida  se  creia  un  Torqaemada,  y  Jos  frailes  so- 
ñaban en  los  católicos  dias  del  Santo  Oficio  y  las  fiestas  cristianísimas  en 
que  los  herejes  eran  conducidos  con  sambenito  y  vela  verde  á  las  hogu^ 
ras  de  San  Diego,  donde  hoy  se  levantan  los  frondosos  árboles  de  la  Ala- 
meda.    ¡Cuánta  ilusión  burlada! 

La  sanción  do  las  leyes  de  reforma  que  dejaban  al  clero  redaeidó  &  k 
nulidad  y  atacaban  los  principios  del  cristianismo  moderno,  fueron  latzajh 
saccion  con  la  república. 

Este  fué  un  manejo  de  Napoleón  III. 

El  gobierno  de  Maximiliano  pagaba  su  tributo  al  siglo  XIX. 


III. 

El  impulso  del  ejército  francés  era  decisivo,  y  la  república  estaba,  cono 
ya  hemos  dicho,  en  su  hora  negra. 

Ya  hemos  visto  los  esfuerzos  heroicos  de  los  guerrilleros. 

Lo  que  pasaba  en  Michoacan  era  un  reflejo  de  los  acontecimientos  ^ 
toda  la  nación. 

Cada  rumbo  tenia  sua  hombres  y  en  cada  Departamento  pasaban  hecboi 
como  los  de  Nicolás  Romero,  sin  mas  éxito  que  el  de  mantener  viv»  1» 
revolución  mientras  variaba  de  rumbo  la  aguja  del  destino. 

El  nuevo  emperador  después  de  su  viaje  á  las  minas  de  Guanajnato,  ^ 
fastidiaba  imperialmente  con  negocios  de  poca  importancia;  los  cuales  no 
rariarian  el  estado  fatal  en  que  comenzaba  á  ponerse  la  cuestión  monár- 
quica. 

Todo  el  mundo  se  equivocaba  con  las  apariencias  de  una  paz  de  sepnl' 
tura;  pero  Maximiliano,  que  veia  las  cosas  tales  como  eran,  no  creia  ^ 
nada;  sin  embargo,  luchaba  desesperadamente  en  el  mar  embravecido  d^ 
una  próxima  adversidad. 

La  joven  archiduquesa  no  olvidaba  las  delicias  de  Europa,  lo  parecí» 
que  estaba  en  un  convento,  pero  su  ambición  satisfecha  la  mantenía  te- 
suelta  sobre  el  trono. 

Maximiliano  pasó  á  Cuernavaca  á  tomar  unos  baños  bajo  la  zona  ca* 
liento,  haciendo  construir  una  habitación  magnífica  como  residencia  \^ 
penal. 
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IV. 


ja  ciudad  de  Cuernavaca  no  es  de  lo  mas  hermoso  en  coanto  á  las  obras 
hombre;  j)ero  la  mano  de  Dios  ha  bendecido  aquellos  campos,  y  las  flo- 
,  los  manantiales,  los  perfumes,  las  esencias,  las  auras  y  todo  ese  con- 
tó que  anuncia  una  naturaleza  virgen  y  ezhuberante,  se  encuentra  allí 
nando  un  nido  de  amores,  donde  descansa  la  ciudad  como  una  paloma 

Qca*  aletargada  con  los  aromas  de  los  cafetales  y  la  esencia  de  los  na- 

« 
jos. 

)uemavaca  es  la  boca  de  la  Tierra  Caliente^  desde  allí  comienza  un 

censo  rápido  que  en  un  radio  de  menos  de  cien  leguas  y  al  travos  de 

dalosos  ríos,  como  el  Mescala  y  Papagayo;  de  barrancas  profundísimas, 

10  las  de  San  Gaspar  y  el  Zopilote;  de  precipicios  sin  fondo;  do  montaííbs 

bautizadas  aún;  tiene,  por  último  término,  los  espejos  del  Pacífico  que 

izan  para  acariciar  las  abrasantes  arenas  de  sus  desiertas  playas. 

lobre  aquella  ciudad  pesa  una  atmósfera  que  hace  languidecer  y  cerrar 

párpados  en  un  sueño  de  amores  y^  de  felicidad. 

Lili  el  corazón  se  rejuvenece  y  una  corriente  de  simpatía  atraviesa  por 

lespertándole  á  las  impresiones  blandas  y  halagadoras  de  una  volup- 

ádad  purísima,  en  que  el  espíritu  bate  sus  alas  al  mundo  irrealizable 

as  ilusiones  y  de  las  esperanzas. 


V. 


ra  una  de  aquellas  noches  abrillantadas  en  que  la  luna  recibe  de  Heno 
iz  esplendente  del  sol  del  trópico,  para  devolver  á  la  tierra  sus  reflejos 
»  y  bañarla  con  la  luz  fosfórica  que  poetiza  cuanto  toca. 
abia  caido  una  ligera  lluvia  y  las  flores  alzaban  sus  frentes  despuea 
liego  abrasador  del  dia,  para  enviar  sus  perfumes  al  cielo  en  las  auras 
ilsamadas  de  la  noche. 

aleteo  de  los  insectos  formaba  un  leve  rumor  que  se  confundia  con 
aspires  del  ambiente  entre  las  hojas  húmedas  de  los  árboles. 
Idos  aquellos  ecos  misteriosos  formaban  el  silencio  halagador  de  esas 
luilas  horas  de  bienaventuranza. 

18 
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Las  exhalaciones  atravesaban  pálidas  ante  el  fulgor  de  la  lona  y  un  in- 
finito número  de  estrellas  salpicaban  el  azul  oscuro  do  la  bóveda  celeste. 

Aquel  cuadro  de  felicidad  era  completo,  nada  dejaba  que  desear,  ka 
mismos  ángeles  hubieran  cruzado  aquel  horizonte  y  aspirado  la  eseadt 
de  aquella  atmósfera;  luz,  aromas,  flores,  estrellasi  amores,  armonía,  todo 
un  paraiso  de  felicidad! . .  •  • 


VI. 


En  un  solitario  jardin  de  una  de  aquellas  casitas  pintorescas,  y  por  ha 
calles  de  azahares  y  violetas,  se  paseaba  una  joven,  apenas  estrujando  coa 
su  breve  planta  las  rosas  que  la  servían  de  alfombra. 

Llevaba  un  peinador  blanco,  ceñido  al  talle  por  un  cinturon  de  aedi 
rerde;  las  mangas  perdidas  dejaban  ver  dos  brazos  torneados  como  loa  da 
las  vírgenes  de  Murillo,  de  un  color  apiñonado,  terso  y  limpio  como  la 
hoja  de  una  rosa. 

Su  cuerpo  era  como  el  de  la  palma,  flexible  y  hermoso,  al  par  que  gar 
llardo  y  lleno  de  una  soltura  encantadora. 

El  rostro  de  aquella  criatura  era  un  reflejo  de  los  ángeles:  una  frente 
ovalada,  unos  ojos  negros  como  dos  centellas,  velados  por  unas  largas  pea- 
tañas,  su  nariz  perfectamente  delineada,  sus  orejas  pequefíitas  y  sin  ado^ 
no  alguno,  y  una  boca  breve  encarnada  como  un  clavel  rojo,  dejando  en* 
trever  unos  dientes  blanquísimos  y  hermosos  como  gotas  de  perlas  en  el 
seno  de  una  rosa  entreabierta. 

Una  selva  de  cabellos  negros  como  el  azabache,  atados  con  una  cinta 
verde  como  el  color  del  cinturon,  dejaban  escapar  una  cascada  de  riaoa 
sobre  aquella  espalda  dulcemente  mórbida. 

El  rayo  de  la  luna  resbalaba  sobre  el  semblante  de  la  joven,  acaricián- 
dola con  indolencia. 

La  joven  detenia  frecuentemente  su  paso,  y  en  la  actitud  de  su  cabess  ae 
dejaba  entender  que  esperaba  algo  que  debia  traerle  el  aleteo  del  vientOj 
seguramente  era  alguna  seña  ó  el  toque  del  reloj. 

Para  calmar  su  impaciencia  se  puso  á  escoger  entre  las  flores  las  iB^ 
hermosas,  y  las  colocó  en  su  cabello  después  de  haber  aspirado  el  aroíD* 
de  su  cáUz. 
Sonaron  pausadamente  las  once  en  el  reloj  de  la  parroquia. 
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de  la  calle  se  oyeron  los  pasos  de  una  persona  que  marcha- 
>n  á  la  reja  del  jardín. 

culta  entre  los  naranjos  esperó  sobresaltada. 
8  momentos  un  hombre  envuelto  en  una  capa,  se  acercó  re- 
sin  dar  señal  alguna  que  anunciara  su  presencia  en  aquel 

la  reja,  y  apoyó  su  frente  sobre  oí  hierro  tibio  del  enverjado, 
sado  algunos  minutos,  cuando  un  hombre  se  acercó  resuel* 
le  estaba  á  la  reja, 
o,  ¿qué  buscáis  aquí?  dijo  con  acento  marcado  de  cstranje- 

1  es  usted  para  preguntármelo? 

IOS  palabras;  viene  usted  armado? 

ni  vida:  echémonos  fuera  de  esta  calle  y  no  comprometamos 

el  estranjero,  y  se  echaron  calle  adelante  hasta  llegar  á  los 
)  la  ciudad. 


VII. 


iecirme  qué  objeto  os  ha  llevado  á  esa  reja? 

,  caballero. 

er  no  os  puede,  pertenecer  nunca. 

la  arrogancia. 

)Tj  pero  os  advierto  que  de  no  prescindir,  os  puede  costar  ca- 

I. 

kS  amenazas  han  hecho  mella  en  mi  corazón. 

correspondido? 

anso  de  responder,  eche  usted  fuera  su  espada,  y  no  hable- 

)8,  dijo  el  estranjero,  y  su  acero  relució  al  fulgor  de  la  luna, 

Q  combate  encarnizado:  solcf  se  oía  la  respiración  fatigosa  de 

ites. 

iró  pocos  momentos:  un  ronquido  sordo  y  el  golpe  de  un 

)Iomarse,  se  dejaron  oir  en  el  silencio  de  la  noche. 
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— Demonio!  lo  he  matado!  y  qué  bien  que  se  de&ndis  el  austriaeo.  Dios 
mió!  y  esa  mujer  no  me  ama! 

Percibióse  un  tropel  de  gente  y  ruido  do  armas:  el  hombre  déla  rqa  se 
caló  su  sombrero,  envolvióse  en  la  capa'  que  habia  dejado  durante  el  daeb, 
y  echóse  á  andar  ló  mas  aprisa  que  pudo,  hasta  perderse  en  Ia«  calles  de 
la  población. 

Efectivamente,  era  una  patrulla;  llegóse  el  gefe  á  donde  estaba  el  eidft- 
ver,  lo  examinó  y  dijo  todo  azorado: 

— ¡Esto  va  á  ser  horroroso!  ¡El  oficial  mas  querido  de  S.  M!  y  no  dar 
con  el  asesino!  Vamos,  cargad  ese  cadáver  y  demos  cuenta  inmediatamen- 
te á  la  autoridad. 

Los  hombres  de  la  patrulla  llevaron  al  muerto,  y  las  calles  volñeron  & 
quedar  desiertas  y  silenciosas. 


VIII. 


— ¿En  qué  habrá  parado  esa  riña?  dijo  la  joven,  estoy  temblando  de 
susto. 

El  aire  trajo  por  tres  veces  unos  silbidos  muy  poco  prolongados. 

—Es  él! 

Dos  sombras  se  deslizaron  á  lo  largo  de  la  callejuela. 

Líegóso  un  hombre  á  la  reja,  mientras  el  otro  desenvainando  su  espada 
se  puso  á  hacer  la  guardia  á  su  compañero. 

— Eres  tú,  capitán?  dijo  la  joven. 

— Sí,  yo  soy,  dijo  el  embozado  recatadamente. 

La  joven  se  estremeció, 

— Qué  tienes?  le  dijo  con  ün  acento  de  severa  reconvención. 

— Qué  lia  pasado?  preguntó  á  su  vez  el  capitán», 

— Estaba  esperándote,  cuando  un  hombre  se  detuvo  á  esta  reja,  llegó 
un  oficial  austríaco,  se  cambiaron  algunas  frases  de  desagrado,  y  fueron  á 
reñir;  no  sé  otra  cosa. 

— Y  eso  hombre  hablaba  contigo? 

— Si  lo  has  creído  por  un  momento,  vete,  capitán;  quien  desconfia  de  la 
mujer  que  ama,  debe  alejarse  para  siempre. 

£1  capitán  movió  la  cabeza  con  visibles  señales  de  contrariedad. 
— Te  preguntaba  simplemente,  yo  no  quiero  dudar  de  ta  amor. 


— Ni  tienes  motivo,  porqne  jo  te  amo  con  delirio. 

Ia  joven  posó  sns  manos  sobre  las  de  su  amante,  que  estaban  unidas 
ala  yeijab 

Al  contacto  delicado  de  aquella  mujer,  se  estremeció  el  capitán;  el  alien- 
to de  la  niña  habia  resbalado  por  su  semblante  y  le  había  causado  el  mis- 
mo efecto  que  el  hálito  de  la  serpiente  á  la  paloma,  lo  habia  magnetizado 
oompletamente. 

—Perdona  á  mis  celos,  Guadalupe;  hace  mucho  tiempo  que  desconfío 
de  tí;  he  visto  noche  por  noche  á  un  hombre  en  este  mismo  lugar  donde 
recibo  los  juramentos  de  tu  amor. 

— Yo  no  lo  he  visto  hasta  ahora. 

—Le  he  mandado  acechar,  y  esta  noche  batiéndose  con  ese  fiel  servidor 
que  he  tenido  la  imprudencia  de  enviar  á  impedir  sus  paseos,  lo  ha  muerto. 

— Muerto!  Dios  mió!  '  x 

— Sí,  yo  tengo  la  culpa,  dijo  sombríamente  el  capitán. 

— Escucha,  voy  á  revelarte  lo  que  deseaba  guardar  en  el  fondo  de  mi 
corazón. 

—Ya  te  escucho,  Guadalupe,  respondió  con  ansiedad  el  amante. 
-   — Tú  ignoras  que  yo  tengo  un  hermano  en  la  reyolucion  que  lucha  con»> 
tra  el  imperio:  él  me  ha  prohibido  atravesar  una  palabra  con  los  inva- 
sores. 

El  capitán  se  estremeció. 

—Ha  llevado  su  patriotismo  hasta  el  grado  de  traerme  al  rincón  de  es- 
ta ciudad,  donde  no  me  permite  recibir  á  nadie;  sí,  capitán,  me  ha  prohibido 
hasta  ver  el  retrato  de  Maximiliano;  no  le  conozco  á  pesar  de  mi  curio- 
sidad. 

-—No  importa,  dijo  el  capitán,  continúa. 

— Yo  le  obedezco,  porque  ese  hermano  único  es  mi  solo  porvenir:  cuan- 
do recuerdo  que  su  vida  está  en  peligro,  que  acaso  en  este  momento  yace 
tendido  de  una  estocada,  ó  preso  en  una  capilla  para  ser  pasado  por  las 
armas;  me  aterrorizo  y  me  parece  que  oigo  su  voz  como  una  amenaza,  y 
me  parecen  nada  las  promesas  que  me  ha  arrancado  su  patriotismo.  A  pesar 
de  todo,  yo  te  amo,  capitán,  sé  quo  algún  amigo  de  mi  hermano  me  acecha, 
te  ha  visto  aquí,  y  se  lo  dirá  sin  remedio. 

— Y  qué  temes,  Guadalupe? 

— Tú  no  le  conoces,  capitán;  Pablo  es  un  hombre  encallecido  en  la  re- 
volución, acostumbrado  á  la  sangre  y  á  esos  espectáculos  de  muerte 
en  un  momento  de  desesperación  me  mataría! 


•  •  •  • 
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— No,  eso  no  es  posible,  ni  yo  lo  consentiría. 
—Tú  partes  de  continuo  á  México,  y  él  aprorechará  el  momento  enqM 
la  plaza  esté  aislada  ó  con  escasa  guarnición  para  llegar  hasta  mL^ 

— Eso  no  sucederá. 

■ 

—Entonces  tomará  un  disfraz  y  •  •  •  • 

—Esto  es  horríble! 

— Ademas,  tus  documentos  para  nuestro  enlace  aun  no  llegan  de  Ani- 
tría,  y  mientras,  yo  tengo  de  ir  á  dondo  él  quiera;  mi  dignidad  y  mi  honor 
me  lo  exigen. 

— No  me'seguirias,  Guadalupe? 

-—Nunca!  •  •  •  •  nunca! 

—Pero  tú  no  dudas  de  mi  amor,  ¿no  es  verdad? 

— *No,  capitán,  sería  arrancarme  el  corazón  dudar  de  tu  caríño;  tú  stleí 
que  yo  no  he  amado  hasta  ahora;  que  he  cedido  al  impulso  ardiente  de  ici 
alma;  que  desde  esa  noche  que  te  acercaste  á  esta  reja  á  decirme  queme 
amabas,  mi  corazón  es  tuyo,  enteramente  tuyo!  •  •  •  • 

—  Guadalupe,  yo  he  vivido  siempre  en  la  corrupción  de  las  cortes,  al  hr 
do  de  los  grandes;  mi  alma  no  ha  tomado  parte  en  mis  impresiones,  mi 
corazón  no  ha  sido  tocado  nunca.  Entregado  á  los  azares  de  la  gnerr»» 
simpre  en  el  mar,  mi  corazón  se  ha  encallecido  hasta  encerrarse  tras  nos 
coraza  de  hierro  invulnerable;  pero  te  vi,  como  á  esas  flores  solitarias  qne 
viven  ignoradas  en  el  silencio  de  los  bosques,  sin  dar  sus  perfumes  sino  ¿ 
los  cielos,  respetada  del  huracán  del  mundo,  no  azotada  jamas  porlastem* 
pestadcs  de  la  ciudad,  que  marchitan  el  candor  y  la  pureza  de  los  ¿Dg^ 
les. . . •  •  Sí,  Guadalupe,  esa  languidez  apacible  de  tus  ojos,  esa sereDid*^ 
de  tu  frente,  esa  sonrisa  dulcísima,  ese  acento  argentado,  despertó  el  mon- 
do de  ilusiones  que  dormía  en  el  abismo  de  mi  alma;  una  aurora  do  felici- 
dad inundó  mi  pecho,  mis  pupilas  se  humedecieron  por  la  primera  yei»  1 
mis  labios  trémulos  repitieron  tu  nombre .  • .  •  Guadalupe,  yo  he  venido  á 
tus  rejas  á  implorar  compasión;  los  recuerdos  de  mi  patria  han  desapsi^ 
cido  en  el  horizonte  de  mi  existencia;  he  hecho  abstención  de  todo  p^ 
consagrarme  á  tu  cariño. 

Influenciada  la  joven  por  la  vehemencia  de  ese  lenguaje  do  ternura,  Be 
inclinó  pausadamente  hasta  tocar  con  su  cabeza  la  frente  del  capitán. 

— Sí,  hermosa  mia,  tú  eres  la  imagen  que  llevo  en  el  santuario  de  01 
alma,  ignorada,  oculta,  misteriosa.  • . .  tu  existencia  ha  sido  una  revelación 
para  mi  vida. .  •  •  Dios  habia  colocado  en  los  verjeles  de  América  el  espi- 
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rita  de  mi  amor.  Mujer,  sombra,  aparición,  yo  te  idolatro  con  nna  fé  que 
no  ha  vacilado  jamas! 

Los  labios  dq  la  joven  detuvieron  las  palabras  en  los  de  su  amante. 

Loca  de  pasión,  muerta  4e  amores,  exaltada  hasta  el  delirio,  su  espíritu 
se  exhalaba  en  un  beso  prolongado  de  agonfa  amorosa. 

El  austríaco  ostentaba  á  los  rayos  de  la  luna  una  mirada  radiante  de 
felicidad. 

Hay  veces  en  que  despojándose  el  espíójtn  de  las  ligaduras  de  la  mate- 
ria, se  diviniza  en  los  horizontes  do  la  ilusión!  •  •  • .  Entonces,  hay  un  abis- 
mo abierto  á  nuestros  pies. 

Pasaron  algunos  instantes  en  este  éxtasis  de  pasión,  cuando  nna  voz  le- 
jana entonó  una  cantiga  siniestra,  que  hizo  estremecer  hondamente  al 
capitán. 

La  letra  estaba  en  italiano.  Decia  asi: 

^^Massimilianoj 
Non  tejüíare, 
Toma  cU  castdlo 
Di  MiramarCi 
Quel  trono  fracido 
Di  Montezuma 
E  nappo  gaUico 
Colmo  di  spuma. 
¿11  Timeo  Dañaos 
Chi  non  ricorda? 
Sotto  la  clámide 
Trovo  la  cordaP 

Helóse  la  frente  del  austríaco,  y  se  inclinó  profundamente  sobre  su 
pecho. 

—¿Qué  dice  esa  canción,  capitán?  preguntó  asustada  la  joven. 

—Nada!  es  una  sentencia  que  me  sigue  desde  las  orillas  del  Adriático. 

—Yo  he  leido  que  en  tu  país  hay  apariciones. 

-—Silencio!  dijo  ol  austríaco  en  un  arranque  de  superstición. 

—Si  seré  presa  de  un  sueño?  pensó  aquel  hombre,  y  esta  mujer  será 
una  aparición  que  debe  preceder  al  fata)ismo  de  mi  existencia.  La  estrella 
de  mi  fortuna  mengua;  ¿como  disipar  este  horrible  conjuro? 

— Señora,  dijo  dirigiéndose  á  la  joven,  qué  pensáis  del  porvenir? 
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Guadalupe  fijó  su  mirada  en  el  semblante  estraviado  de  su  amante,  sor 
prendida  del  tono  con  que  le  dirigía  la  palabra  y  aquella  estraña  pregunta. 

— Yo  no  sé  nada  del  ponrenir,  amigo  mió. 

•s-No  sabes  algo  del  emperador? 

— Sí,  capitán;  las  cartas  de  mi  hermano  están  llenas  de  esperanza:  en 
los  dias  mas  aciagos  de  la  derrota,  juran  los  republicanos  delante  de  los 
cadáveres  de  sus  compañeros,  que  tomarán  una  sangrienta  venganza. 

— Y  la  ciudad  qué  dice?      • 

-*Que  espera  la  retirada  de  los  franceses  para  levantarse  terrible,  la^ 
cudiendo  su  cabellera  que  está  empolvada  á  los  pies  del  emperador. 

— Sí,  llegará  esa  hora,  y  se  alzarán  patíbulos  como  en  Frauda;  piero 
óyeme,  joven,  la  familia  do  los  Hapsburgos  no  ha  dado  un  cobarde;  Maxi- 
miliano estará  sobre  el  cadalso  con  menos  emoción  que  el  10  de  abril  ea 
su  palacio  de  Miramar,  al  recibir  la  corona  de  México. 

— Capitán,  aun  es  joven  según  dicen,  y  no  se  dejará  arrancar  impan^ 
mente  el  cetro. 

— Lo  estrellará  en  la  frente  de  la  muerte,  el  trono  se  hundirá  con  él  en 
la  tumba. 

— Yo  tiemblo,  sin  saber  por  qué,  capitán. 

— Til  no  sabes,  continuó  sin  atender  á  las  palabras  de  la  joven,  que  al 
oír  las  salvas  de  Trieste,  cl  emperador  dijo:  "Esa  marina  hace  los  saludos 
de  mi  pompa  fúnebre;  asisto,  como  Carlos  V,  á  mis  funerales."    Du- 
rante esa  larga  travesía  del  Atlántico,  y  en  las  noches  de  tormenta, 
cuando  el  mar  azotaba  furibundo  los  costados  do  la  "Novara,"  el  empera- 
dor subia  A  cubierta  y  hablaba  con  las  olas  embravecidas;  le  parecia  ¿  b 
luz  de  los  relámpagos  percibir  sobre  las  espumas,  la  imagen  de  una  muj^* 
era  la  Dama  Blanca^  Ixtlalzlhuac^  como  se  dice  en  tu  país,  como  ^ 
Virgeíi  de  los  Hit  irnos  a?/iorcs  entre  loe  Natchez.     La   Visio7i  se  esc^^ 
dia  entro  las  nieblas  del  mar  durante  el  dia,  pai*a  reaparecer  en  las  sa^ 
bras  del  crepúsculo,  llevando  en  su  frente  la  estrella  de  la  tarde.  •••  ^^ 
hermosa  como  tú,  y  su  mirada  lánguida  como  la  que  se  desprende  de  C?  ^ 
pupilas:  estaba  vestida  de  blanco  con  las  gasas  de  las  nubes  y  se  detei^^ 
bajo  cl  arco- iris  á  contemplar  á  la  "Novara"  para  seguirla  en  su  esp  ^ 
mosa  estela,  reguero  fosfórico  sobre  el  espejo  de  las  aguas!  •  •  •  Esa  im^ 
gen  no  lo  abandonó  en  todo  el  océano.     Al  tocar  las  playas  de  Veracrn^ 
la  aparición  se  deshizo  en  el  horizonte! ....  Se  dice  que  la  Mujer  Blanca 
ha  tornado  á  la  mansión  imperial  do  México  y  que  el  emperador  habla  oo^ 
ella. 
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Gnadalape,  por  un  instinto  ds  miedo  supersticioso,  asió  fuertemente  la 
mano  de  su  amante. 
— Es  ella!  murmuró  el  anstriaco  creyéndose  victima  de  un  sueño. 


IX. 


En  estos  momentos  desembocó  un  ginete  á  todo  escape  por  la  calle 
londe  el  capitán  estaba  hablando  con  Guadalupe. 

lü  carrera  fué  tan  rápida  que  no  dio  tiempo  al  caballero  para  quitarse 
le  la  reja. 

Acercóse  el  ginete  á  la  verja  y  arrojando  un  papel  ¿  la  joven,  le  dijo: 
^a  fatalidad  nos  persigue,  adiós!"  y  se  alejó  á  todo  escape.  Poco  después 
lonó  un  tiro  de  mosquete  á  la  salida  de  la  ciudad. 

— Es  un  guerrillenvdijo  asustada  Guadalupe,  ese  tiro  es  un  saludo  á  la 
goai^ia  imperialista.  Capitán,  estoy  temblando,  algo  encierra  este  papel, 
horrible  para  nosotros. 

Desdobló  el  pliego  y  ensayó  á  leer  al  rayo  do  la  luna  que  era  briÜantí- 
limo. 

Mientras  que  la  joven  se  enteraba  del  contenido  del  papel,  el  capitán 
reflexionaba  que  su  vida  estaba  en  peligro  con  la  audacia  de  los  republi- 
anoB. 

—Si  ha  querido,  decia,  dispara  sobre  mi  su  mosquete,  y  • « •  • 

— Dios  mió!  Dios  mió!  gritó  la  joven  cayendo  desmayada. 

El  capitán  pasó  la  mano  por  los  hierros  de  la  verja,  corrió  el  cerrojo  y 
enetró  en  el  jardin. 

Xevantó  á  su  amada  que  yacia  sin  sentido,  roció  su  rostro  con  las  flores 
Kie  estaban  húmedas  con  la  lluvia  de  la  tarde,  y  Guadalupe  despertó  al 
E^;  pero  derramando  un  torrente  de  lágrimas. 

—Mira,  capitán,  le  dijo  á  su  amante. 

Si  austríaco  tomó  el  papel,  y  leyó:  "Nicolás  Romero  ha  sido  derrotado 
^lupletamente  y  hecho  prisionero  después  do  la  acción.  El  comandante 
%blo  Martínez,  herido  de  un  brazo,  está  en  poder  de  los  franceses.  Ma- 
^aa  serán  pasados  por  las  armas." 

£1  austríaco  se  volvió  hacia  Guadalupe  sin  comprender  lo  que  pasaba. 

—Capitán,  dijo  suplicante  la  joven,  Pablo  Martínez  es  mi  hermano. 

El  capitán  movió  con  impaciencia  la  cabezo. 
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— Está  bien,  dijo  á  Guadalupe,  70  te  respondo  de  su  vida,  veré  esta 
noche  al  emperador. 

•—Una  sáplica,  capitán,  no  digas  quejo  me  he  empeñado;  porque  nd 
hermano  no  aceptaría  la  libertad  á  ese  precio,  me  crceria  deshonrada. 

— No  temas,  hermosa  criatura,  no  temas,  tu  nombre  no  sonará  en  otros 
labios  que  los  mios;  enjuga  tu  llanto,  la  vida  de  Pablo  está  salvada;  A 
imperio  si  se  hundiera  valdria  menos  que  una  sola  de  tus  lágrimas;  llega 
á  mi  corazón,  yo  te  amo  con  frenesí! 

— Asi  te  quiero,  capitán,  hace  un  momento  estabas  sombríoi  delirabas, 
y  yo  to  oia  llena  de  compasión,  porque  sé  cuánto  padeces. 

— Oh!  si,  dijo  el  austríaco,  mis  padecimientos  son  horribles,  intensoSn.. 
todo  lo  perderé  menos  á  tí  ¿no  es  verdad? 
. — Soy  tuya  hasta  la  muerte! 

—Yo  quiero  mas  aún  todavía;  si  el  destino  me  arrebata  la  existencia, 
j  árame  que  velarás  sobre  mi  cadáver  la  noche  de  mi  muerte. 

—No,  no  hables  así,  capitán,  me  estás  haciendo*pedazos  el  corasoD. 

— Júramelo,  Guadalupe. 

—Si,  lo  juro  por  la  salvación  do  mi  alma! 

El  austriaco  depositó  un  beso  helado  en  la  frente  de  su  amada  y  saliendo 
del  jardín  se  dirigió  al  palacio  de  Maximiliano. 

Al  atravesar  la  calle  volvió  á  sonar  la  canción: 

"MassimilianOf 
Non  tejidare. 
Toma  al  castello 
Di  Míramarcy 


SoUo  la  clámide 
Trovo  la  corda" 


X. 

— ^V.  M.  oye  á  ese  importuno?  dijo  el  compañero  que  habia  hecho  » 
centinela. 

— Drik,  es  necesario  que  partas  violentamente  á  cumplir  una  xdíbi^i^ 
reservada,  disponte  esta  misma  noche. 
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•^Estoy  á  las  órdenes  de  Y.  M. 

— Escribamos,  dijo  entrando  en  sa  cámara,  un  parte  telegráfico  ¿  C. 
Loysel. 

Drik  se  puso  á  la  mesa. 

—"Remitiréis  á  la  capital  á  los  prisioneros  de  Apatzingan  •  • .  con  todas 
las  consideraciones  posibles." 

— Señor,  Y.  M.  tiene,  aquí  un  parte  telegráfico. 

—Dale  lectura. 

Drik  leyó  en  voz  alta: 

— ''El  coronel  Potier,  con  un  batallón  del  81  de  linea  y  un  destacamento 
mexicano,  sorprendió  en  Apatzingan .  • .  • 

Detúvose  lleno  de  asombro  el  secretario. 

— -Y.  M.  ya  lo  sabia?  se  atrevió  á  preguntar  al  emperador. 

— Adelante. 

-—''Sorprendió  en  Apatzingan  á  las  bandas  de  Romero  y  Martínez,  y 
otros  gefes  de  guerrilla. 

Después  de  un  brillante  combate,  el  enemigo  fué  completamente  (Jerro- 
tado. 

Doscientos  hombres  fueron  muertos,  ciento  sesenta  prisioneros;  Romero 
7  Martínez  quedan  en  poder  del  coronel  Potier. 

Por  nuestra  parte  solo  hemos  tenido  algunos  heridos  y  dos  hombres 
muertos.— C.  Loj/sel" 

—-Toma,  dijo  el  em7)erador,  aquí  están  mis  instrucciones,  parte  ahora 
misino. 

—Serán  cumplidas  las  órdenes  de  Y.  M.;  y  saludando  á  Maximiliano 
B^ó  para  tomar  un  caballo  y  partir  violentamente. 

— ^  Diablo!  dijo  al  salir:  la  Mujer  Blanca  le  ha  avisado  de  la  derrota 

)8to8  amores  son  de  mal  agüero. 


XI. 


£l  emperador  temó  otro  parte  telegráfico  y  leyó  con  ansiedad: 

"Oajaca,  Febrero  9. 
''Oajaca  ha  capitulado  esta  noche:  Porfirio  Diaz  y  la  guarnición  se  rin- 
^^  á  discreción.    Todo  el  armamento  queda  en  nuestro  poder. 
"Tengo  el  honor  de  ofrecer  mis  felicitaciones  á  Y.  M. — Bazaine.^ 
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Maximiliano  arrojó  ol  parte  sobre  el  bufete. 

—Ella  I9  ha  dicho,  á  la  desaparición  de  ese  ejército  la  nación  se  absiri 
como  un  gigante. 

Después,  tomai\do  una  bujía,  se  dirigió  á  su  aposento,  metióse  ea  el 
lecho  7  al  cabo  de  algunas  horas  de  inquietud  en  que  pronunciaba  el  nom* ' 
bre  do  su  hermano,  de  Carlota  y  de  su  amada,  se  quedó  profundamente 
dormido,  no  sin  pensar  en  el  fatalismo  de  la  canción  italiana  nacida  en  lu 
orillas  del  Adriático. 


xn. 

Luego  que  el  capitán  hubo  desaparecido,  Guadalupe  se  arrodilló  en  el 
jardin  y  llorando  dirigió  á  Dios  una  plegaria,  que  subió  en  alas  de  los 
ángeles  hasta  trasponer  esa  bóveda  de  diamantes,  primer  destello  del  Gé- 
nesis en  el  dia  de  la  creación. 


CAPITULO  DECIMOTERCERO. 


EL  DESIERTO. 


I. 


Snvnelto  en  las  tempestades  de  la  derrota,  pero  con  la  fé  ciega  en  el 

venir  y  en  el  triunfo  de  las  armas  de  la  República,  atravesaba  Juárez 

llanuras  del  desierto,  como  Moisés^  llevando  consigo  las  esperanzas  y 

L1)ertad  de  un  pueblo. 

Lquella  pequeña  caravana  cubierta  con  el  polvo  de  los  huracanes,  azo- 

X  por  las  ráfagas  del  norte,  acosada  por  el  sol  del  desierto,  no  levanta- 

en  la  catástrofe  política  el  becerro  de  oro  de  la  intervención  para  ado* 

to. 

Lquel  grupo  de  hombres  llevaba  el  sentimiento  del  patriotismo,  llevaba 

í6  de  la  revolución,  llevaba  la  República! 

.4»  simpatías  de  la  nación  se  fijaban  en  ese  punto  del  horizonte  que 

binaba  como  una  sombra  entre  las  tormentas  australes  hasta  detenerse 

los  confines  del  horizonte  de  la  patria. 

La  humanidad  y  la  historia  seguían  esas  huellas,  como  la  estela  de  la 

^Ttad  en  los  mares  inquietos  de  la  revolución. 

tToarez,  rodeado  de  los  hijos  de  la  República,  que  le  hablan  seguido  á 

k  apartadas  regiones  del  Norte,  como  los  guardianes  de  la  arca  de  oro 
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Gn  que  estaban  depositadas  las  Tablas  de  la  Independencia^  es  mas  gn&* 
de  que  Napoleón  I  atravesando  el  desierto  de  las  Pirámides  para  subyu- 
gar á  un  pueblo! .  •  •  • 

¡Qué  doloroso  contraste  al  detenerse  aquella  caravana  nómade  en  el  li- 
mite de  la  Kepública,  desde  donde  comienza  la  patria  de  Jackson  y  de 
Lincoln! 

De  un  lado  de  aquella  línea  imperceptible,  una  nación  grande,  podero» 
sa,  que  lanza  mil  barcos  en  todos  los  mares,  que  ostenta  su  armadura  de 
hierro  ante  el  mundo  civilizado,-  que  posee  una  bandera  intacta  con  las  es- 
trellas mfis  deslumbrantes  del  nuevo  continente,  que  apoya  su  cabeza  en 
el  Capitolio,  estiende  sus  brazos  hasta  las  regiones  polares  y  se  duerme  al 
rumor  de  la  Catarata  del  Niágara!  •  •  •  • 

Del  otro  lado  opuesto  el  territorio  mexicano!  • .  •  • 

Ay!  nuestro  pecho  se  oprime  dolorosamcnte,  y  nuestras  lágrimas,  con* 
tenidas  por  tantos  años  de  infortunios,  se  agolpan  á  nuestras  papilas!*  ••• 

México,  esa  patria  tan  querida,  donde  palpita  aún  la  caliente  sangre  de 
nuestros  padres  y  nuestros  hermanos,  sobre  las  tumbas  abiertas  por  la  re- 
volución! 

Esa  vasta  estension,  ceñida  por  las  aguas  del  Atlántico  y  el  Pacífico,- 
encierra  el  mundo  de  recuerdos  que  forman  la  historia  de  nuestras  desven- 
turas y  nuestras  glorias. 

Cada  montaila  es  un  monumento  donde  se  escribe  el  nombre  de  una  ba- 
talla. 

Cada  campo  el  sitio  de  una  hecatombe. 

Cada  bosque  la  historia  de  un  combate  ó  de  una  derrota!  • .  •  • 

Donde  veáis  un  pueblo  incendiado,  una  ciudad  abandonada,  un  camp 
cubierto  de  cruces,  y  unos  niiios  llenos  de  harapos,  que  huyen  al  percibir 
la  nube  de  polvo  que  levanta  vuestro  caballo,  deteneos  un  instante  y  d^ 
cubrid  con  respeto  vuestra  frente;  estáis  en  presencia  del  heroísmo  y  ^^ 
lante  de  los  mártires  do  la  independencia!  •  • .  • 

Aquellas  ruinas  hacinadas,  aquellas  cenizas  que  arrebata  el  soplo  cielos 
huracanes,  guardan  una  página  sombría  para  la  humanidad  y  un  tiiobr^ 
de  gloria  para  la  patria! .  •  • . 

En  medio  de  esta  desolación,  oid  entre  el  grupo  de  las  montañas  y  ^ 
todas  d¡rcc<;ioncs  el  eco  do  los  mosquetes  y  los  gritos  de  la  pelea.  •  •  • 

^[as  allá! .  • . .  todavía  mas  alia!  •  •  •  •  donde  el  desierto  parte  sus  sol^ 
dades  con  el  suelo  de  Washington,  á  un  hombre  fatigado  por  los  torm^ 
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grinacioD,  con  el  alma  henchida  de  amargara,  la  frente  som- 
rena,  apoyando  sus  brazos  en  los  hombros  de  los  mas  fieles 
Seros,  esos  espíritus  tranquilos  que  hall  alumbrado  con  la 
a  inteligencia  la  marcha  de  la  revolución,  como  los  genios  de 
f  del  porvenir! .... 
ando  con  el  aliento  y  el  corazón  á  la  República  y  á  la  li- 

3S  también  las  hemos  llamado  con  la  fé  del  alma  desde  los 
skbozos  de  Ulúa,  desde  la  frágil  barca  que  nos  conduela  por 
nentosas  del  Golfo  ¿  las  mortíferas  playas  de  niestro  des- 


11. 


ite  Juárez  había  establecido  su  re«idencia  en  Paso  del  Norte, 
ra  que  se  alojase,  solo  su  presencia  hacia  del  edificio  el  Pala* 

a  del  despacho:  el  presidente  estaba  á  su  bufete  acordando 
irio  particular. 

0  de  negroj  y  conservaba  la  misma  serenidad  y  reposo  que  en 

1  poder. 

ña  no  habia  podido  alterar  aquel  semblante  siempre  quieto  en 
8  de  la  política. 

irerlo  en  aquella  reserva  digna  é  imponente,  hubiera  creido 
serable  suelo  era  el  girón  postrero  de  sus  dominios, 
iltimo  palmo  del  territorio  nacional,  sentenciaba  á  muerte  al 
aeraba  la  hora,  que  sonaña  al  fin  en  el  reloj  del  destino,  en 
)  renaciera  de  aquel  sopor  de  muerte  que  le  aletargaba. 
\  encontrar  en  su  correspondencia  de  los  Estados-(J  nidos,  que 
*  aquel  semblante  donde  nunca  ha  surcado  un  relámpago  de 
ni  se  ha  dilatado  con  una  sonrisa  de  ironía  á  las  decepciones 
chitado  sus  esperanzas  de  hombre  público, 
manos  á  su  fronte  como  quien  desea  apartar  las  sombras  de 
i. 

sted  llamar  al  ministro  de  relaciones,  dijo  al  secretario, 
inmediatatnente.  ^ 
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A  los  diez  minutos  penetró  en  el  despacho  el  ministro,  ese  hombre  in- 
flexible, enérgico,  todo  inteligencia,  todo  luz,  todo  elocuencia,  el  hombreds 
Estado  de  nuestro  país,  intransigente  en  la  legitimidad  constitncionali  el 
Felipe  II  de  la  religión  democrática. 

— Malas  noticias,  señor,  ministro. 

— Malas  noticias,  señor  presidente.  En  México  ha  sido  fusilado  Nico- 
lás Romero  7  sus  oficiales,  han  asesinado  á  Rojas,  han  derrotado  á  Pae- 
blita,  la  tropa  francesa  se  ha  unido  con  Mejia  en  Matamoros;  incidentes 
sangrientos  por  toda  la  nación.  Enmedio  de  esta  derrota  ha  habido  solacioD 
do  continuidad;  en  Altata,  Rosales  ha  derrotado  á  franceses  y  argelino!^. 
haciendo  multitud  de  prisioneros;  el  señor  presidente  sabe  que  Rosales  ei 
uno  de  los  gofos  mas  valientes  de  la  revolución.  En  la  capital  son 
atropellados  nuestros  periodistas,  hasta  ser  llevados  en  cuerpo  de  patralb 
á  un  consejo  de  guerra. 

—Ester  es  horrible! 

— Sí,  pero  las  revoluciones  se  alimentan  con  sangre,  yo  espero  lahon 
de  la  justicia.  La  toma  de  Richmond  ha  decidido  la  cuestión;  libres  ki 
Estados-Unidos  de  la  guerra  interior,  ya  se  fijarán  en  la  política  eztnn* 
gera:  la  correspondencia  que  llevamos  con  el  presidente  Lincoln  noi  gi" 
rantiza  el  porvenir. 

— Lea  usted,  lea  ese  parte  de  nuestro  ministro  en  Washington. 

El  ministro  tomó  con  calma  el  pliego,  y  leyó  para  sí: 

"Washington,  LO  de  abril,  á  la  1  y  30  minutos  de  la  mañana. 

A  las  nueve  y  niedia  de  la  noche,  y  hallándose  el  presidente  en  el  J»l* 
co  de  su  propiedad,  en  el  teatro  de  Ford,  en  el  que  también  se  enconíi»' 
han  la  esposa  de  Mr.  Lincoln,  Mr.  Ilarris  y  el  Mayor  Rathburn,  un  ífl^ 
sino  entró  de  repente  en  el  palco,  y  acercándose  al  presidente  por  U  ^' 
pabla,  le  disparó  un  pistoletazo  á  quemaropa. 

El  asesino  saltó  entonces  al  escenario,  blandiendo  un  puñal  ó  cy¡s0^ 
de  gran  tamaño:  sic  seniper  (¿ranisl  gritó,  y  desapareció  por  el  foíidodd 
teatro.  La  bala  entró  por  la  parte  posterior  de  la  cabeza  <lel  presidente  J 
atravesó  todo  el  cerebro.  La  herida  es  mortal.  El  presidente  ha  estado  in* 
sensible  desde  que  fuO  herido  y  ahora  está  agonizando. 

Casi  á  la  misma  hora,  un  asesino  que  no  so  sabe  si  es  el  mismo  delp^ 
Bidente,  penetró  en  casa  de  Mr.  Scward,  y  so  pretesto  de  que  UevataD^ 
remedio,  hizo  que  le  enseñasen  la  alcoba  del  enfermo. 

El  asesino  se  avalanzó  rápidamente  al  lecho,  y  dio  á  Mr.  ScVard  dol¿ 
tres  puñaladas  en  la  garganta  y  dos  en  la  cara. 


28» 

mo  dio  la  ros  de  alarma,  7  Mr.  Frederic  Seward,  qae  se  halla- 
abitacion  inmediata,  acudió  precipitadamente  en  anaoBo  de  su 

0  DO  pado  lograrlo^  porque  et  asesino  se  arrojó  sobre  él  j  le  dio 
psílaladas  que  probablemenle  res«ltarikn  mortales.* 

ado  despaebo  decía: 

lidcnte  Abraham  lineóla,  espiró  esta  mañana  á  las  7  7  29  mi- 

1  TÍeepresidente  Johnson  toma  ho7  posesión  del  goUemo.'' 

ift  contrariedad,  dijo  el  ministro  de  Juárez;  jr  se  puso  á  redactar 
Ima  la  carta  de  pésame^  7  la  de/e/íci^aríei*  al  nievo  presidente 
idoa-Untdos. 


m. 


ral  Edmundo  Lee  habia  entregado  su  espada,  cien  yecos  roncé- 
anos del  general  Ghrant. 

10  momento  la  confederación  entraba  en  el  panteón  político  de 
iones  abortadas. 

)rra  de  titanes  concluida  en  un  momento  dado,  fhé  un  golpe  ru- 
ropa,  que  habia  declarado  beligerantes  á  los  confederados, 
fia  rió  perdidas  las  colonias  de  Ultramar,  7  la  Inglaterra  temió 
iCHones  en  el  Canadá* 

opa  agitadora  de  la  guerra  ciril  en  América,  se  puso  sus  yesti- 
(fco^  7  envió  sus  cartas  de  pésame  al  Capitolio^  mas  bien  por  la 
Richraond  que  por  la  muerte  de  Abrabam  Lincoln. 

el  enemigo  mortal  de  las  dinastías,  se  sentaba  en  la  Casa  Blan* 
3nte,  orgulloso  delante  de  la  primer  marina  del  mundo  7  de  dos 

baTonetas! 


IV. 


tésala  del  ministerio  de  Paso  del  Norte,  estaba  un  oficial  que 
lo  da  estraordinario,  tra7endo  la  funesta  noticicia  de  la  der- 
lamiento  de  Nicolás  Romero. 

eados  7  oficiales  formaron  corrillo  7  comeniaron  á  dirigirle 
le  curiosidad. 

19 
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— Cómo  estuvo  la  derrota,  compañero?  preguntó  un  capitán,  ayudante 
del  presidente. 

— Amigo,  hace  mucho  tiempo  que  la  desgracia  nos  persigue;  hemos  ata- 
cado cien  veces  á  Morelia  y  las  poblaciones  todas  de  Michoacán,  y  otras 
tantas  nos  han  arrojado  á  la  sierra;  pero  nunca  nos  ha  pasado  lo  que  hoy. 
Figúrense  ustedes  que  después  de  la  derrota,  caminamos  treinta  legou 
sin  parar;  nuestros  caballos  se  rendian  ¿  la  fatiga,  y  nosotros  no  estába- 
mos menos  cansados.    En  un  pueblito  cerca  do  Apatángan  nos  detañ- 
mos  á  tomar  resuello,  creyéndonos  muy  lejos  del  enemigo.    A  las  coatn 
horas  los  Cazadores  de  África  nos  dieron  alcance,  sorprendiéndonos  por 
completo.    Nicolás  Romero  no  tuvo  tiempo  para  defenderse  ni  buscar  n 
caballo.    En  medio  del  desorden  en  que  todos  caimos  prisioneros,  Nieolu 
se  subió  á  un  árbol  de  la  plaza,  donde  pasó  algún  tiempo  hasta  ser  dei- 
cubierto  por  un  maldito  francés,  soldado  del  81. 

—¡Pobre  Nicolás! 

— Romero  era  un  hombre  do  corazón,  no  se  acobardó  en  presencia  de  li 
desgracia;  por  el  contrario,  estaba  alegre,  y  eso  que  sabia  la  suerte  que 
le  esperaba. 

—Y  usted  cómo  escapó  de  los  franceses? 

— Es  un  caso  muy  original 

— Alguna  chica  probablemente  •  •  •  • 

— No,  nada  de  eso.  Estábamos  en  el  mismo  calabozo  y  engrillados,  d 
comandante  Martinez  y  yo.    Al  otro  dia  de  la  derrota,  llegó  violentamen- 
te por  la  posta  y  á  mata  caballo,  un  oficial  de  la  guardia  imperial,  yentx^ 
gó  un  despacho  al  gefe  franceSi  que  lo  llevó  á  nuestra  prisión. 

— El  comandante  Pablo  Martinez?  preguntó  el  austriaco. 

—Presente. 

—^De  orden  do  S.  M.  está  usted  libre;  se  le  devolverán  á  usted  sos 
ballos  y  armas  y  se  le  dará  un  pasaporte  para  donde  le  parezca. 

—Yo  no  salgo  de  aquí,  dijo  Martinez,  sin  mi  compañero  el  capil 
Quiñones. 

— No  rezan  con  él  las  órdenes. 

—Pues  yo  no  pondré  un  pié  en  la  callo  sin  mi  compañero  de  armas. 

£1  oficial  habló  por  lo  bajo  con  el  comandante  francés,  y  después  de 
momento,  dijo: 

— Concedido,  salgan  ustedes  violentamente  antes  que  llegue  el  fiscal 
la  Corte  Marcial. 
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—  Salimos  Martínez  y  yo  de  la  prisioDi  tomamos  nuestros  caballos,  y 
provistos  de  pasaportes,  nos  dirigimos  al  centro  de  nuestras  operacio- 
nes. 

— ¿Qué  lo  parece  &  usted,  comandante,  do  nuestra  aventura?  pregunté 
á  Martínez. 

— Que  aquí  hay  gato  encerrado,  esta  gente  no  es  generosa  sino  cuan- 
do ie  conviene;  vea  usted  que  es  mucho,  haber  conseguido  la  libertad  de 
usted,  solo  con  iniciarlo,  ¡demonio!  esto  mo  tiene  triste,  no  quisiera  que 
haya  algo  por  lo  que  estos  austríacos  me  consideren. 

Uegtté  ¿  la  montafia,  y  allí  me  encontré  al  coronel  Fernandez  que  me 
eavió  con  pliegos  para  el  sefíor  presidente. 
—Y  cómo  ha  atravesado  usted  el  desierto? 

—Es  cosa  muy  seria:  la  casualidad  hizo  que  me  encontrase  con  el  es* 
traordinario  de  los  franceses,  que  venia  con  una  escolta  de  Cazadores,  les 
£je  que  iba  á  Chihuahua  por  unas  pieles  y  he  venido  en  su  compañía; 
partee  que  traen  pliegos  para  la  retirada  de  la  guarnición. 


V. 


"^Sl  señor  ministro  llama  al  capitán  Quiñones. 

*^Con  permiso  de  ustedes. 

"^Tomaremos  la  sopa  juntos. 

"^Gon  mucho  gusto,  acepto  desde  luego,  ya  tengo  gana  de  comer  algo 
fílente.  ^ 

Quiñones  entró  en  el  despacho  del  ministro. 

^^La  correspondencia  está  aquí,  dijo  el  ministro,  importa  que  la  lleve 
^^d  inmediatamente  á  Michoacan;  importa  que  Regules  y  Biva  Palacio 
^^^  cumplimiento  ¿  estas  órdenes. 

— ^Está  bien,  señor. 

*^Tenga  usted  este  otro  pliego,  os  el  despacho  do  comandante  pai^a  us- 
^  y  el  de  teniente  coronel  para  Martinez. 

— Mil  gracias,  respondió  Quiñones  lleno  de  gozo. 

"^Páse  y.  á  la  comisaría,  donde  se  le  ministrarán  dos  pagas  de  marcha; 
^S^  usted  á  todos  los  compañeros  que  no  dejen  de  trabajar  por  la  inde- 
pendencia, que  el  señor  presidente  no  olvida  los  servicios  do  los  buenos 
^0ñ  de  México,  y  que  los  sabrá  recompensar  dignamente. 


VI. 


Quifiones  salió  á  reunirat  oon  sas  oompafieroe. 

Todos  se  dirigieron  á  la  fonda,  donde  comenió  ina  oonversaeioB  tendí* 
da  sobre  las  aventuraa  de  la  campaña. 

"T-Foé  un  lance  graciosísimo»  decia  Quiñones,  estaba  jo  npaainantto  co- 
mo un  bruto  de  la  muchacha,  la  segnia  por  tod^  parteSi  por  laa  noches 
bajaba  yo  al  pueblo,  merced  á  nn  diafraa;  le  hablaba  coa  entosiatvio  7  ja 
estábamos  de  parar  j  correr,  cuando  se  me  ocurrió  robánaela. 

— No  deja  de  ser  ocnrreacia! 

— Le  escribí  el  plan  de  campaña,  que  estaba  perfectamente  c&paesto  j 
meditado.  Llegó  el  momento  de  ponerlo  en  práctica  j  marché  oen  otna 
amigos  j  un  caballo  de  vacío  para  la  muchacha.  Estoj  en  acecho  toda  la 
noche,  suena  la  hora  convenida,  la  puerta  se  abre  j  sale  mi  bellísima 
novia.  Sin  decirla  una  sola  palabra  la  pongo  sobre  el  caballo,  j  á  todo 
escape  huyo  con  mi  presa  mas  ligero  que  un  venado. •••  Al  amanecer, 
¡cuerno  del  diablo!  •  •  •  •  al  amanecer ....  pero  no,  esto  merece  una  copa. 

Llenáronse  los  vasos  de  licor  j  saludaron  el  desenlace  del  euento  entre 
gritos  y  palmoteos. 

— Decia  que  amaneció,  ¡y  ojala  que  nunca  httbiera  amanecido!  Acer- 
cóme á  la  chica,  levanto  la  ala  del  sombrero,  j*  •  • .  otra  copa» caxaaradas! 

Todos  bebieron. 

—Levanto  la  ala  del  sombrero  j  me  encuentro  oon  nna  horrorosa  vieja 
pinta,  cuya  fisonomía  agria  y  desesperada  me  hizo  dar  un  grito  qao  alar- 
mó á  mis  compañeros.    ¿Qué  hace  usted,  bruja  in&me,  sobre  mi  oaballol 

— Venia  á  avisar  á  usted  que  ol  señor  sorprendió  la  carta  j  todo  se  h 
ha  llevado  la  trampa. 

— Y  10  podia  usted  haber  hablado  antes? 

—Si  usted  no  me  dejó,  señor  capitán;  me  tomó  por  U  cintura,  j  jo  mt 
dejé,  porque  ya  estoy  acostumbrada  á  estos  asuntos. 

—  Bájese  usted  inmediatamente  y  largúese  con  todos  loa  diablos!  y 
plantándola  en  el  arroyo  me  alejé  entre  la  rechifla  de  mis  amigos  dis 
aventura. 

Un  aplauso  estrepitoso  saludó  el  desenlace  del  cuento. 


--*Y  no  ha  encontrado  nstod  por  casualidad  á  mi  coronel  Lozada? 

—Entre  la  escolta  de  los  franceses,  y  disfrazado  completamente,  venia 
di  coronel;  una  de  sos  carciyadas  me  lo  denunció.  El  maldito  iba  de  re« 
jpreso  á  Durango  después  de  una  aventura  silnamente  trágica. 

-^Lo  habían  derrotado? 

— Era  peor  lo  que  le  habia  sucedido^ 

-^Estaba  hmdo  seguramefitOi 

^Mas  aún* 

«-^Estaba  muerto? 

<^Casi,  el  inftlis  ooronel  se  habia  easi^. 

— Hombre  al  agua^  dijo  un  capitán. 

— «Bequiesoat,  oonteató  Quifiones. 

*^T  hablando  de  otra  cosa  mas  seria,  díganos  usted,  capitán^  que  tal  se 
portó  Romero  en  los  últimos  instantes. 

'  — Dicen  que  como  un  héroe:  después  de  haber  sostenido  ante  el  consejo 
de  guerra,  que  no  era  un  bandido  aunque  asi  lo  considerase  la  ley  del  im- 
perÍ0|  y  que  sus  armas  sclo  se  empleaban  en  servicio  de  la  independencia, 
oyó  el  fallo  del  tribunal  impasible  y  sereno.  Al  dia  siguiente  lo  sacaron 
á  la  Plazuela  de  Mixcalco.  Puesto  en  el  lugar  de  la  ejecución,  arengó  al 
pueblo  y  dando  tres  vivas  á  la  libertad  cayó  atravesado  por  las  balas.  El 
gargento  francés  le  puso  el  mosquete  en  la  Cabeza  y  disparó  el  tiiro  de 
gneia.    Todos  los  compafieros  murieron  con  igual  serenidad. 

^Ta  les  haremos  nosotros  otras  gradúiB  qoe  les  han  de  caer  suma- 
mente pesadas  ¡rayo!  el  primer  francés  que  caiga  en  mis  manos  se  lo 
efiftseo  al  dlñinto  Nicolás  Romero. 

—Era  bueno  empezar  por  Cl  duefio  del  eifiS,  dijo  otro  joven  oficial;  lo 
aliorcaremos  en  la  cantina  y  beberemos  su  vino  por  el  descanso  de  su 
álflia* 

Si  francés  cattlnero  6e  escurrió  para  la  trastienda,  temiendo  seriamente 
pot  sn  «zistcncta. 


Vil. 


En  esos  momentos  los  tambores  y  cornetas  tocaron  diana  en  la  puerta 
de  la  fondaí  ^rque  se  habia  esparcido  la  noticia  del  ascenso  de  Quiñones. 
—¡Viva  México,  compañeros! 
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— ¡Viva  mil  veces,  comandante!  gritaron  entusiastas  todos  los  amigos. 

La  cantina  se  trasplantó  en  la  mesa  y  la  mas  espantosa  tormenta  de 
brindis,  aplausos,  carcajadas,  maldiciones  y  gritos  se  alzó  en  la  fonds, 
donde  acudieron  en  tumulto  los  camaradits. 

No  hay  nunca  tristeza  en  el  oampo  de  la  revolución,  sino  en  aquellos 
dias  en  que  ha  desaparecido  para  siempre  algún  oompafiero. 

Hambrientos,  llenos  de  harapos,  perseguidos,  pero  siempre  llenos  do 
esperanza,  sin  vacilar  en  los  momentos  de  crisis  y  de  infortunio. 

En  las  horas  de  desgracia  todo  es  abnegación,  las  aspiraciones  destpi- 
recen,  la  amistad  se  estrecha  y  la  amUcion  se  reserva  para  la  época  del 
triunfo;  entonces  se  está  en  el  terreno  de  los  méritos. 

Asi  vemos  sufrir  con  resignación  aun  á  personas  que  han  vivido  en  el 
lujo  y  las  comodidades;  hay  cierto  amor  propio  en  sufrir,  porque  la  eoroni 
del  patriotismo  no  se  teje  en  las  ciudades  ni  en  los  magníficos  salonei  de 
los  palacios. 


VIII. 

Quiñones  se  despidió  de  sus  amigos  y  salió  á  emprender  esa  larga  cor* 
reria  erizada  de  peligros  y  dificultades. 

Llegó  á  Chihuahua,  atravesó  el  camino  de  Durango  y  se  internó  en  el 
desierto  que  va  á  esconder  sus  limites  á  la  vista  de  Zacatecas. 

La  sierra  de  Durango  que  conduce  una  cadena  de  montañas  hasta  laB 
orillas  del  Pacifico,  es  magnifica,  es  uno  de  aquellos  espectáculos  (fl^ 
asombran  al  alma,  aterrorizan  el  espiritu  y  paralizan  el  corazón! 

El  desierto  de  América  no  es  como  el  de  la  Arabia. 

Allí  las  llanuras  forman  olas  de  arena  sobro  un  terreno  cascajoso;  en  el 
nuestro,  esas  llanuras  están  cubiertas  de  yerba  que  se  alza  á  un  metro 
de  altura,  la  yerba  es  amarillenta  y  fibrosa  como  la  de  los  cementerioe 
abandonados  y  tapiza  la  extensión  que  se  pierde  en  el  horizonte. 

¡El  cielo  y  el  desierto! .  * .  • 

¡El  Uacedor  delante  de  la  tierra  en  el  primer  dia  de  la  creación! 

Por  aquellas  soledades  donde  no  se  ha  oido  nunca  el  rugido  de  una  fi^r* 
ni  el  can^o  de  un  pájaro,  atraviesan  los  huracanes  como  una  nube  iroi^'' 
ceptible;  nada  repito  sus  truenos  formidables,  allí  la  tempestad  es  na 
punto  negro  sobre  el  horizonte,  el  hombre  una  miserable  oruga  que  crux* 
ignorada  por  los  matorrales. 


El  sol  atraviesa  orgulloso  sacudiendo  su  melena  de  fuego  sobre  el  vasto 
tampo  del  desierto,  peregrino  gigante  en  aquellas  soledades! 

El  iris  que  abraza  el  horizonte  es  un  celage  perdido  en  aquella  exten- 
don  abandonada! .  •  •  • 


IX. 

Hay  seres  que  fuera  del  dintel  de  la  civilixacion  se  han  apoderado  de 
aquellos  magestuosos  lugares  y  los  recorren  sin  cesar,  se  albergan  en  ellos 
y  los  convierten  en  un  vasto  campo  de  muerte  donde  blanquean  los  restos 
humanos  junto  á  la  señal  redentora,  cifra  que  dice  al  peregrino:  "aquí  se 
ha  vertido  impíamente  la  sangre  de  un  hermano." 

Esos  seres  á  quienes  no  ha  alumbrado  la  fé  del  cristianismo,  se  han 
tomado  en  enemigos  del  hombre,  formando  una  bacanal  del  asesinato,  una 
ne&nda  orgía  con  la  sangre  humana!  •  •  •  • 

Para  escarnio  de  la  obra  del  Criador,  conservan  la  forma  del  hombre  y 
lace  en  su  cerebro  el  raya  de  una  inteligencia  siniestra  y  estraviada. 
¡Los  bárbaros! 

Basa  nómade  y  errante,  duefia  del  desierto,  ha  ganado  &  las  fieras  ei^ , 
crueldad:  ha  hecho  mas  aún,  las  ha  dominado  hasta  el  terror. 

'Los  animales  al  husmear  á  largas  distancias  al  salvaje^  se  anonadan, 
tiemblan  y  se  detienen  ante  aquella  influencia  de  maldición. 

Como  despojos  de  sus  batallas  llevan,  en  su  cuerpo  la  piel  de  las  fieras 
con  quienes  han  combatido. 

El  salvaje  toma  un  gran  desarrollo  físico,  su  pecho  y  espalda  son  an- 
chos y  membrudos,  sus  brazos  y  piernas  son  nervios  de  acero^  la  cabeza 
siempre  erguida,  los  ojos  centellantes  que  se  fijan  en  el  sol  como  los  de  las 
Águilas  sin  deslumhrarse;  la  fronte  cubierta  con  una  selva  de  cabellos,  que 
al  derramarse  por  sus  hombros,  llegan  hasta  la  cintura;  sus  dientes  afila- 
dos como  los  de  la  serpiente;  pies  y  manos  encallecidos;  su  cutis  es  imper- 
meable. 

ün  salvaje  atraviesa  entre  las  espinas  sin  herirse,  lleva  la  cara  pintada 
de  colorado  y  arracadas  y  argollas  en  sus  orejas. 

De  las  plumas  de  las  aves  que  caza  en  los  bosques,  hace  su  tánica  y 
penacho,  adornando,  ademas,  sus  jaras  y  carcaj. 

A  este  aspecto  imponente  se  agrega  un  torrente  de  voz,  cuyos  alaridos 
se  oyen  á  grandes  distancias. 
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El  hedor  que  arroja  de  t^odo  su  cuerpo  se  percibe  ¡Bmediafcaaettie. 

El  salvaje  tiena  una  aola  idea:  la  extinción  de  la  raía  blanca:  la  eztía- 
cion  del  hombre  cirilizado. 

As!  lo  vemos  atacar  las  caravanas  y  no  perdonar  en  eu  rabia  ai  i  kf 
niños. 

Cuando  el  salvaje  encuentra  un  enemigo  valiente,  suele  eonserrarloy  7 
lo  lleva  prisionero  á  sus  aduares,  le  eonsigna  tres  6  cuatro  de  sos  mujeres, 
7  en  cuanto  ha  engendrado  raza  de  valientes  le  asesina  con  la  misma 
sangre  fria  qué  si  se  tratase  de  un  lobo  ó  de  un  berrendo. 

Nosotros  no  creemos  en  las  raiaS|  la  dviliíaoion  es  la  que  haoe  al  hmt 
bre,  la  que  forma  al  individuo  y  determina  su  modo  de  ser  en  la  sodeduL 

En  los  bárbcuros  tenemos  un  hecho  en  contra. 

Cae  prisionero  un  muchacho  de  cuatro  afios  ó  menos,  se  le  edcesi  ssb 
civilisa,  7  después  de  muchos  años,  aquel  niño  hecho  hombi^i  se  esci|)% 
toma  el  camino  del  desierto  7  vuelve  á  sus  aduares. 

El  bárbaro  es  temerariamente  valeroso,  se  hace  matar  antes  que  estn- 
garse  á  merced  de  su  enemigo;  no  tiembla  ante  la  muertei  mardA  al 
cadalso  con  una  meicla  de  indiferentismo  idiota. 

Muchas  veces  se  suicida  en  la  prisión. 

Corren  muchas  versiones  ezajeradas  sobrs  su  oiiganisattOB,  se  sabttpe 

ha7  capitancillos  7  gefes  de  tribu. 

Parece  que  cada  una  de  ellas  tiene  sus  usos  7  costumbres,  todas  kajo 
las  bases  del  robo  7  del  asesiDato. 

El  salvaje  participa,  como  las  fieras,  del  sentimiento  del  amor. 

Guando  se  decide  por  una  mujer,  cuelga  sus  armas  á  la  puerta  d«  k 
tienda  de  su  querida;  si  ésta  las  recojo,  es  negocio  arreglado:  si  el  i^' 
boro  las  encuentra  en  el  mismo  sitio,  entonces  sabe  que  no  es  admitido  7 
hu7e  á  la  parte  mas  lejana  del  desierto  abandonando  sus  aduares. 

Ha7  razas  que  desaparecerán  antes  que  civilisarse. 


X. 


Quiñones  atravesaba  el  desierto  con  una  escolta  de  ocho  hombres  bien 
armados;  faltábanle  cuatro  dias  para  llegar  á  Zacatecas. 

Hizo  jornada  en  el  Sauz,  que  es  una  de  tantas  haciendas  íabricad&i  ^ 
tiempo  de  los  jesuítas;  7a  está  derruida,  pero  conserva  su  forma  prioiiUT^ 


»7 

La  hacienda  del  SaUK  estA  cirouiiTalada  por  una  fbrtificacioii  para  de- 
fenderse de  los  ataques  de  los  aptzcfies  j  comanckss* 

Con  tal  objeto  se  han  lerantado  esas  murallas;  pero  eti  realidad  no  hay 
qnien  las  cnide. 

S««  daefios  han  visto  desapareeer  á  todos  sas  joroaleroé  asesinados  por 
los  bárbaros,  los  campos  talados  y  las  chozas  incendiadaB^ 

jLa  propiedad  en  el  desierto! 

Quiñones  7  sn  escolta  se  alojaron  en  una  casuca  no  lejos  de  la  hacienda. 

Guando  ya  estaban  descansando  se  llegó  uno  de  los  cuidadores  de  la 
finca: 

— Séfiores,  les  dijo,  ustedes  saben  lo  que  haceb,  pero  si  duermen  fhera 
de  la  muralla  so  esponen  á  ser  sorprendidos  por  los  apaches. 

Imnediatamente  levantaron  sn  campo  y  se  entraron  en  la  hacienda. 

Ifencendierott  sus  lumbradas  y  comenzaron  á  conversar  con  aquellos  in- 
felices condenados  á  ser  tarde  ó  temprano  muertos  por  la  jara  de  los  sal- 
vajes. 

^¿Por  qué  están  esas  cruces  con  coronas  de  flores?  preguntó  QuiíSones 
refiriéndose  á  cinco  emees  puestas  á  la  entrada  de  la  finca. 

— Hace  ocho  dias  que  habo  casamiento  en  h  hacienda;  7  qué  guapos 
fie  eran  los  novios,  daba  gusto  verles!  la  muchacha  tra  del  Espíritu  San- 
te  y  el  muchacho  del  Sauí.  Era  una  pareja  lindísima  |qué  novia,  señores! 
sita  como  un  cedro  y  fresca  como  la  aurora:  del  novio  nada  digo,  figúrense 
^tedes  que  era  mi  sobrino,  no  es  por  elogiarlo;  pere  escttpia  en  rueda 
A  AombréM.  AjustaUíoe  el  casamiento  con  rail  trabajos;  porque  no  habia 
^^  cura  quo  quisiera  venir,  pero  yo  arreglé  todo;  cierto  que  no  salió  de  lo 
^jor:  cuando  Dios  dispone  las  cosas  no  hay  mas  que  resignarse.  Llegó  el 
^  de  la  boda,  todo  era  contento  y  satisfacción,  bebimos  hasta  atarantar* 
^^  Cerró  la  noche  y  descuidamos  la  puerta  de  la  haoitpda,  y  cuando 
^caos  lo  esperábamos,  cate  usted  que  los  indica  se  arrojafon  sobre  noso- 
^'^.  En  cuanto  se  lo  caento,  mataron  á  los  novioH  7  al  padre  cura.  Yo 
^^dí  con  mis  armas,  doblé  á  dos;  pero  ellos  me  mataron  á  Victoriano  7 
vosé  María,  que  eran  valientes  como  demonios.  Todos  los  convidados  se 
Pusieron  en  guardia  7  logramos  echarlos  fuera  de  trincheras,  no  obstante 
^  llevaron  la  mulada  7  nos  dejaron  desesperados  viendo  el  fin  tan  triste 
^  los  novios.  Algunos  aseguran  que  todo  aconteció  por  ser  día  martes^ 
"^  otro  dia  aepultamos  los  cadáveres  y  se  les  pusieron  á  las  cruces  esas 
^^Uas  que  ya  ha  deshojado  el  viento  del  norte. 
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Esta  relación  contada  sencillamente,  manifestaba  lo  avezados  que  estaban 
á  presenciar  esos  dramas  horribles. 

Quiñones  se  impresionó  profundamente,  lo  mismo  qae  los  soldados  de 

la  escolta. 

— Duerman  ustedes,  que  tienen  que  madrugar:  sefiores,  buenu  nodiei. 
— Buenas  noches. 


XI. 

Al  amanecer  del  dia  siguiente  emprentó  Quiñones  su  camino,  rumbo  á 
Zacatecas. 

La  comitiva  estaba  triste  y  silenciosa,  hablan  encontrado  en  el  camino 
algunas  osamentas  de  hombres  j  restos  de  hogueras  no  ha  mucho  tiempo 
apagadas.    Esto  tenia  sobresaltados  á  los  viajeros. 

Cada  vez  que  el  aire  movia  alguna  mata,  les  parecía  ver  salir  ¿  los  eo- 
manches. 

Caminaron  hasta  el  mediodía  sin  novedad  alguna. 

Después  de  sestear  un  rato,  tomaron  de  nuevo  el  derrotero  con  la  espe* 
ranza  de  no  ser  sorprendidos  al  menos  ese  dia. 

Al  llegar  á  nna  pequeña  loma  donde  la  yerba  era  mas  tupida  y  espesa, 
los  caballos  empezaron  á  temblar  horriblemente,  respiraban  con  dificultad 
y  relinchaban  de  terror. 

Quiñones  estaba  demudado. 

—Señor,  dijo  un  soldado  de  la  escolta,  los  caballos  husmean  á  los 
indios. 

ün  alarido,  como  el  silbo  de  la  coraste,  se  dejó  oir  cerca  de  la  ca- 
ravana. 

A  este  alarido  siguieron  otros  muchos. 

Hombres  y  animales  estaban  amilanados. 

Dos  apaches  se  pusiei^on  delante  de  la  escolta  A  una  distancia  regular, 
comenzando  un  baile  grotesco,  para  deslumhrarla  con  el  cardillo  que  pro- 
ducían multitud  de  espcjítos  que  tenian  en  todo  el  vestido. 

—  En  batalla!  gritó  Quiñones. 

Los  dragones  obedecieron  preparando  sns  carabinas  y  en  espera  de  ser 

atacados. 

Dos  jaras  silbaron  á  retaguardia  de  la  escolta  y  derribaron  dos  ginetel 
que  cayeron  agonizantes. 
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—Estamos  perdidos!  esclamó  Quiñones;  y  quiso  emprender  la  fuga,  pero 
BU  caballo  no  obedecia  á  los  acicates. 

Acercáronse  los  salvajes  sin  disparar  sus  arcos,  recibieron  la  descarga 
del  revolver  del  comandante,  esquivándose  diestramente,  y  apresaron  á 
Quiñones  y  sus  soldados  sin  que  pudieran  evitarlo  los  disparos  de  sus 
armas. 


XII. 


En  el  momento  asesinaron  á  los  dragones. 

Dieron  de  puñaladas  á  los  caballos  y  apagaron  su  sed  en  la  caliente 
sangre  de  aquellos  nobles  animales. 

Aquello  era  una  escena  de  caníbales! 

Quiñones  perdió  toda  esperanza:,  sus  ojos  se  humedecieron. 

El  pobre  soldado  querría  haber  muerto  en  el  campo  de  batalla. 

Le  ataron  los  brazos  á  la  espalda,  lo  arrodillaron,  y  uno  de  aquellos  sal- 
Tajes  sacó  una  navaja  perfectamente  afilada  y  con  una  habilidad  sorpren- 
dente, la  pasó  en  derredor  de  la  cabeza  de  Quiñones  y  le  arrancó  la 
cabeUerc^  que  rechinó  horriblemente  al  desprenderse,  dejándole  el  casco 
desnudo  y  ensangrentado. 

Quiñones  cayó  con  la  violencia  del  rayo  y  comenzó  una  agonía  tra- 
1>ajosa. 

liOS  apaches  daban  alaridos  de  gozo  salvaje,  y  con  un  lujo  de  destreza 
flecharon  el  corazón  del  valiente  guerrillero» 

Después  se  perdieron  en  las  regiones  dírdesierto  con  los  despojos  de  su 
victoria! 


xm. 


Guando  el  general  Fatoni  hizo  la  travesía  del  desierto,  donde  quedaron 
muertos  de  hambre  y  do  sed  las  dos  terceras  partes  de  sus  soldados,  en- 
eontró  sobre  una  osamenta  las  comunicaciones  del  ministro  de  Goberna- 
ción, y  por  el  pasaporte  supieron  que  aquellos  restos  pertenecían  al  va- 
liente comandante  Julián  Quiñones. 
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CAPITULO  DECIMOCUAUTO. 

f 

LAS  CONDECORACIONES. 

I. 

El  matrimonio  del  mariscal  Bazaine  habia  llamado  justamente  la  atea* 
cion  de  la  corte,  y  todas  las  jóvenes  se  creyeron  que  pronto  los  personijei 
las  irían  eligiendo  para  esposas,  y  entrarían  en  el  gran  mundo. 

La  corte  de  Maximiliano  I  contaba  con  algunos  príncipes,  condes  y  bir 
roñes,  todos  en  espera  de  algOM  muchacha  rica,  de  todo  punto  necesaria 
para  saldar  sus  deudas  y  contraer  otras  nuevas. 

Las  familias  que  figuraban  en  primer  término  no  se  iban  de  bruces,  y  si 
aceptaban  la  comedia  imperial,  no  se  manifestaban  muy  dispuestas  á  en- 
trar en  estrechas  relaciones  con  los  extranjeros. 

Begularmcnte  las  dignidades  de  la  corte  traian  gastos  capaces  de  arrú- 
nar  la  mejor  fortuna;  pero  el  orgullo  humano  sacrifica  hasta  el  bienestar 
privado  por  un  momento  de  ostentación  y  de  brillo. 

Todos  los  adictos  al  imperio  ambicionaban  una  crui  de  Guadalupe,  ó  al- 
guna distinción,  aun  cuando  fuese  la  medalla  de  cobre  del  m<^rito  civiL 

Habia  algunos  padres  que  hubieran  dado  una  oreja  porque  sus  hijas  en- 
trasen al  servicio  de  la  emperatriz. 
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Llovían  las  reeomendaeionea,  se  eteribian  yorsos  enialaando  á  loa  em« 
peradoreii,  aa  hacían  funciones  do  obaoqnio,  ae  fingían  enouentroa  y  rieto- 
riaa>  todo  por  alcanaar  una  condocoracion,  ana  cinta^  algo  qna  llevar  al  ojal 
de  la  casaca. 

£1  gobierno  por  su  parte  derramaba  profusamente  las  oondecorañones, 
dando  siempre  la  prefbrencia  á  los  soldados  estranjeros,  7  cuidando  de  en- 
Tiarla  á  algún  soldado  raso  mexicano,  ó  á  un  infeliz  de  nuestroa  artesanos. 
Esta  falta  de  reserva  alentaba  á  muchos  para  aspirar  á  la  nobleza. 


II. 

Nuestroa  lectores  no  habrán  olvidado  á  los  Fajardos  ahora  que  se  ha- 
\hk  de  este  negocio. 

El  diplomático  no  abandonaba  laa  antesalas,  7  siempre  sacaba  billete  de 

audienoia^  solo,  con  el  objeto  de  hacer  presentes  aus  respetos  al  emperador, 

hasta  llegarse  &  hacer  notable  por  esta  monomanía, 

.  I^  aefíor«  de  F^^rdo  ae  visitaba  con  algunas  damas  de  honor,  y  proeu- 

laba  intrigar  para  ser  nombrada,  alegando  que  habla  en  1a  servidumbre 

personas  de  una  edad  mu7  avanzada. 

Laa  señoras  le  ofreciau  interponer  su  influencia;  pero  uunca  hablaban  ft 
la,  emperatriz  d^  ^Uo|  7  permanecía  en  silencio  la  e^ústeucia  de  doüa  Ca- 
nuta Fa^rdo, 

La  elegancia  esquisita  de  la  Uja  del  diplom&ticQi  7  la  no  menes  dea- 
lumbrante de  la  hell$9Íma  Clara,  estaban  en  voga  ei^  tertuUaa  7  paseos. 

Se  habían  hecho  dos  muchachas  de  moda,  7  se  las  invitaba  &  todas  las 
diversiones^  7  en  ellaa  no  encontraba  rival  su  hj^o  7  au  hermosura* 

]Sato  hiso  que  el  nombre  de  las  jóvenes  llegase  ¿  la  cfimara  imperial,  7 
SO  despertase  la  idea  de  una  adquisición  tan  interesante  para  la  cortea 

I^  emperatria  nombró  danma  de  honor  á  Las  dos  amigas^ 

£1  nombramiento  apareció  en  el  Diaria  del  hnperio  cuando  nxenod  se 
esperaba. 

IIL 

Chura  se  hallaba  de  visita  en  la  casa  de  los  Fajardos, 
SI  diplomático  se  paseaba  á  lo  largo  del  salón,  metido  en  una  bata  como 
un  mandarift  ^kno^  J  «donado  con  un  gorro  «gipeio. 
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—No  es  posible,  decía,  esto  es  inconcebible,  absurdo;  enando  la  revola- 
cion  estaba  espirante,  cate  usted  que  Arteaga,  Rógules  7  Riva  Pialado 
atacan  Uruapan  con  5.000  hombres!  qué  horror!  Estos  demagogoB  están 
dejados  de  la  mano  de  Dios,  en  eso  no  hay  duda. 

Glarm  y  Lúe  permanecian  en  silencio. 

— Tenemos  ya  en  campaña  otro  heroecilo^  un  tal  coronel  Eduardo  Fer- 
nandez, á  quien  Juárez  acaba  de  darle  la  banda  verde* 

Luz  no  pudo  reprimir  un  movimiento  de  alegría. 

-'(i  eso  es  verdad,  papá? 

— Cualquiera  diría  que  te  alegras;  pero  ya!  no  recordaba  que  ese  hom- 
bre se  permitió.  •  • .  vamos,  agregó  entre  dientes,  si  soy  lo  mas  bruto  del 
mundo.  Si,  señor,  añadió  en  voz  alta,  ese  miserable  ha  ordenado  el  fasili- 
miento  de  Lcmus  y  de  otros  gefes  de  importancia,  es  un  asesino!  un  crími- 
naU* .  •  •  Esa  horda  de  salvajes  se  ha  dirigido  á  Tarétan,  allí  se  ha  entre- 
gado al  pillaje  y  al  desorden.  Ya  irán  las  tropas  francesas  á  daries  ea 
merecido.  Si  esos  hombres  entraran  en  la  capital,  ¡Dios  nos  asista!  no^  ei 
necesario  esterminarlos;  buena  guerra  nos  da  la  demagogia. 

Este  general  L'Heriller  ha  do  haber  aprehendido  á  Juárez;  hombre  nal 
terco  no  lo  he  visto,  se  ha  empeñado  en  que  hay  repQblica  y  presidente,  7 
nadie  le  hará  variar  de  ideas. 

— ¿Nada  se  dice  de  los  yankces,  señor  Fajardo?  preguntó  Clara. 

—  SI:  que  conservarán  estricta  neutralidad  en  la  cuestión:  que  no  is- 
quietarán  al  imperío.  Ya  lo  creo!  como  que  tiemblan  delante  de  los  fnn- 
ceses;  Napoleón  les  infundo  un  terror  pánico.  Estoy  seguro  que  con  am 
patrulla  de  zuavos  se  llega  al  Capitolio  de  esa  republiqueta. 

— No  me  parece  la  empresa  muy  sencilla. 

— Si  todos  son  cívicos^  guardias  nacionales  y  generales  de  bola,  J^ 
yankees  son  unos  escandalosos,  siempre  en  clubs,  en  meetings,  qne  en 
castellano  quiere  decir  motines.  República!  democracia!  libertad!  todaí 
frases  pomposas  llenas  de  viento,  frases  .que  no  quieren  decir  nada  7  ^^ 
solo  sirven  para  alzar  á  la  canalla  y  volverla  insolente. 

Un  criado  entró  con  el  Diario  del  Imperio. 

— Dame  acá  ese  periódico,  dijo  don  Modesto,  y  se  puso  á  leer. 

— General!  dijo  Luz  al  oido  de  su  amiga,  ya  Eduardo  es  general! 

—Te  felicito  de  corazón,  no  tanto  por  el  ascenso,  cuanto  porque  se  hálli 
bueno  y  es  valiente. 

— Clara,  tengo  gana  de  llorar,  de  reir,  estoy  loca  de  contento. 
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—Tienes  razón,  hoy  mismo  escríbele,  mandaremos  un  correo,  ya  sabe- 

s  donde  se  encaentra,  sabrá  al  menos  de  tí. 

—Yo  no  conozco  á  nadie. 

—Yo  sf:  ha  venido  un  hombre  de  la  hacienda^  que  está  por  ese  rumbo, 

ale  tal  vez  esta  misma  noche;  creo  que  Ic  será  fácil  llegarse  á  Üruapan. 

—Me  parece  muy  bien,  toda  la  tarde  voy  á  escribir;  ademas,  tú  me  vas 

lyndar  á  bordarle  la  banda. 

—Eso  corre  de  mi  cuenta,  en  dos  horas  es  negocio  arreglado, 

Y  dio  un  apretón  de  manos  á  su  amiga. 

i- 

IV. 

—Luí!  •  •  •  •  Clara! .  * .  •  Canuta! .  • ...  gritó  el  diplomático;  á  mí  me  va 
dmr  algo. 

—  Dios  mió!  esclamó  Luí,  ¿qué  te  pasa,  papá? 
•«-Pronto,  pronto,  llama  á  tu  madre;  que  venga,  la  necesito. 

—  ¿Se  ha  enfermado  us^^ed^  sefior?  preguntó  Clara. 

—No,  no  es  eso,  á  usted  también  la  necesito.  Canuta!  Canuta! 
La  seffon^  de  Fajardo  entró  corriendo  oon  un  frasquito  de  sales  y  un 
uo  de  agua. 

"^Ya  estás  atacado  de  la  apoplegía,  me  lo  estaba  yo  temiendo,  este  ex- 
eio  en  la  comida  te  ha  de  matar. 

"^Qtté  comida,  ni  qué  niño  muerto!    Te  Hamo  para  un  negocio  de  mu- 
ía importancia.  SS.  MM.  se  han  acordado  de  nosotros. 
«-^Que  se  han  acordado  SS.  MM7    Ya  dcbian  haberlo  hecho  desde  an- 
8»  no  que  estamos  á  fines  de  65  y  • .  • 

-^Calla,  mujer!  tú  no  sabes  lo  que  te  dices;  ya  la  tenemos  allí,  es  decir, 
^  Us  tenemos. 
•--LasqiDé? 

«^Buena  pregunta.  Lo  debe  saber  la  corte,  la  capital,  el  mundo  entero, 
K^ue  los  periódicos  recorren  la  Europa,  y  lo  sabrá  Napoleón  III  y  el 
^a  Sultán! 
—¡Habla,  por  Dios! 

— YamoSi  abraza  á  tu  hija  y  á  su  querida  Clara,  á  nuestra  querida 
UBiga. 
— Bien,  las  abrazo;  pero  y  qué? 
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«<*-Ko  conocofl  nada? 

^-Hombre,  nada. 

—Nada  te  avisa  ta  corazón? 

~Ah!....ií! 

-^  Qué? 

—Nada! 

— Pues  has  abrazado  á  dos  damas  de  honor  de  S.  M.  hk  eMperatrizi 

Clara  levantó  orgullosa  la  frente,  Luz  la  inclinó  oon  tristeza. 

Doña  Canuta  perdió  la  respiración  por  un  inatante,  ;  abrió  U  boea  co- 
rno un  tiburón  dando  caza. 

—¿Y  no  está  mi  nombre?  preguntó  vuelta  de  su  Mtapor. 

— No;  eso  seria  abusar  del  derecho  de  entrar  en  m  servidumbre  de  F^ 
lacio.  Damal  dama  de  honor!  ¿quién  nos  diría  cuando  nos  casamos  el  dio 
de  veintiocho  que  nuestra  última  hija?  •  •  •  •  vamos,  hace  uno  laa  cosas  lii 
pensar.. •• 

— Por  supuesto  que  yo  seré  quien  te  entregue,  me  toca  de  derecho;  oa  el 
ceremonial  te  acompañaré  por  todas  partes. 

— No,  CanutSi  mira  el  santoral  de  la  eofte:  '^áoñ  oabaUoSi  dos  danaii 
coche  con  dos  asientos;"  ¿en  qn6  lugav  q«ierf a  colocarte) 

-^Pero  al  menos  seré  invitada. 

•x-Ya  viste  el  año  pasado  el  chasco  que  ht  pasado;  ful  á  la  YSla  de 
Guadalupe  y  me  dieron  tarjeta  de  los  convidados  qiie  no  comefu 

-—Las  cortea  tienen  sus  uaoe  que  debemos  respetar;  an  fin,  W  madre  de 
una  dama,  ya  es  mucho. 

— Lo  oreo,  pero  tú  ves  que  hay  muchas  madres  qius  no  hace»  aprecio  de 
nada  y  aun  les  parece  mal. 

«-Tienen  razan,  dijo  Luz,  yo  no  sé  ni  quiero  servir  á  nadie. 

— Pero  muchacha,  tú  crees  que  una  dama  es  una  recamarera?  Yamoef 
vamos,  estás  en  un  error;  una  dama  es  simplemente  una  amiga  íntima  de 
S.  M.;  ademas,  estando  con  Clara  tú  te  hallas  contenta  en  todas  partes. 

— Tú  acabarás  por  perder  á  tu  padre;  una  renuncia  le  coataria  un  des- 
tierro, nna  persecución,  quizá  la  vida! 

— Siempre  lo  mismo! 

— Siempre! ....  tú  me  asesinas!  Yo  he  depositado  en  tí  mis  esperan^ 
zas  y  • « « .  vamos. ...  ya  me  parece  que  por  todas  partes  dirán  ^quet  es 
el  padre  de  la  dama."  Entonces  si  que  me  harán  mas  caravanas  que  aun 
arzobispo. 
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— Anda,  lloriquea,  tontnela,  dijo  doña  Canuta  á  su  hija,  no  parece  sino 
16  te  hacen  una  ofensa  horrible.  Líbrete  Dios  de  decir  una  sola  palabra 
dante  de  gentes,  porque,  nos  costaria  muy  caro. 

Don  Modesto  habia  vuelto  á  tomar  el  Diario  para  rectificar.  Al  diploma- 
90  le  estaba  reservado  ese  dia  caminar  como  D.  Simplicio,  de  sorpresa 
1  sorpresa.  * 

— ¡Canuta!  volvió  á  osclamar  mas  demudado  que  al  ver  el  nombre  de 
i  hija. 

—  Otrapoticia  mas  importante,  estamos  de  suerto! 
-^Soy  dama,  gritó  doña  Canuta,  no  hay  duda^  ya  lo  decia,  no  pueden 
kberse  olvidado  de  mf,  yo  soy  persona  muy  notable,  notabilísima;  la  no- 
te de  la  tertulia  he  adquirido  un  triunfo.    Modesto,  el  pájaro  q.ue  me  re- 
blaste, es  quien  me  trae  en  el  pico  el ...  • 

—¡Calla!  no  sabes  lo  que  se  pesca!  • .  %  *  S.  M.  me  nombra  caballero  de 
6rden  de  Guadalupe! 
— ¿T  á  mí? 

-^Caballera!  puesto  que  eres  mi  esposa,  esto  se  infiere  rectamente. 
—Qué  injustos  son  los  reyes,  solo  á  mí  me  dejan  en  el  tintero.  Yo  quie- 
ser,  cuando  menos,  ceLballeriaia. 
-^Beflexiona  que  la  honra  te  viene  por  dos  partes^  por  tu  marido  y  tu 

i»- 

«—Pero  yo  no  quiero  ser  honrada,  sine  honrar. 

—Con  el  tiempo  y  nuestra  intimidad  con  los  soberanos,  te  darán  la  cruz 

I  San  Carlos. 

— >  Así  lo  espero,  si  el  imperio  no  trata  do  estraviarse. 

-—Oye  la  campanilla,  ya  nos  vienen  á  felicitar. 


V. 

Bftctivamente,  doña  Efigenia,  aquella  beldad  obesa,  y  su  esposo,  entra- 

n  en  la  sala. 

—Vengo  sofocada,  amiga  mia,  apenas  leimos  el  Diario  le  dije  á  éste: 

amos  los  primeros  en  felicitar  á  la  familia  Fajardo. 

— Qracias,  dijo  doña  Canuta,  haciendo  una  reverencia. 

El  esposo  de  aquella  tonina,  se  dirigió  ceremoniosamente  al  diplomáti- 

T  le  dijo  con  énfasis. . .  • 
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— Cuando  S.  M.  se  ha  fijado  en  la  persona  de  usted  pan  condeoorarle, 
es  por(j[ue  halla  prendas  inoorpóreas,  como  ^  jtalento  diplomático,  que  lo 
hacen  mas  que  digno  de  llevar  al  pecho  la  cru2  de  la  orden  de  María  Saa- 
tísima  de  Guadalupe. 

— S.  14^.  mp  honra;  aé  que  las  sociedades  me  han  propuesto  porque  p 
no  acostumbro  pedir  nunca,  y  menos  condecoraciones. 

—Las  personas  como  usted  no  lo  necesitan. 

— Mi  hija  Luz  es  dama  de  honor  de  S.  M.  la  emperatriz. 

— ¡También  ella!  Vea  usted  que  no  babia  reparado,  ¿con  que  es  dama! 

—Si,  por  decreto  de  ayer,  fe^do  en  el  alcázar  del  arehiduque. 

— Dónde,  dónde  está  mi  tierna  y  nunca  olvidada  amiga?  dónde  está  pt- 
ra  eomérmela  á  besos? 

Clara  y  Luz  habian  desaparecido  desde  la  llegada  del  mairim<HÚo  Cii- 
toya. 


CAPÍTULO  DECIMOCUARTO. 


INTRIGAS  PALACIEGAS. 


I. 


A  lo8  pocos  días  las  dos  jóvenes  estaban  de  guardia  en  el  aposento  de 
la  emperatriz. 

—Qué  haremos,  decia  Clara,  con  nuestros  prisioneros? 

— Yo  tiemblo,  á  cada  paso  me  parece  que  los  descubren,  y  estos  fran- 
ceses no  entienden  de  nada,  los  fusilan  en  el  acto. 

—Ni  lo  digas,  amiga  mia. 

— ^Ya  se  prolonga  esta  situación  y  ambos  están  desesperados,  saben  el 
riesgo  que  corren,  y  están  temblando. 
—Son  un  par  de  calaveras  atroces. 
—Y  ya  indagaste  la  aventura  de  Enrique? 

-—Ya  me  contó  el  lance;  figúrate  que  estaba  de  temperamento  en  Cuer- 
navaca,  y  como  los  hombres  la  han  de  emprender  en  todas  partes,  nuestro 
amigo  se  enamoró  de  una  muchacha,  que  entre  paréntesis,  asegura  que  es 
bellísima.  Gpmenzó  á  rondar  la  calle  sin  éxito  alguno,  y  á  fuer  de  buen 
enamorado  se  daba  el  lujo  de  ir  á  pararse  á  las  rejas  de  su  adorada,  ace^ 
chande  una  oportunidad  para  declararse. 
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— Qué  tendrá  el  temperamento  de  Cuernavaca  que  les  sienta  á  tantsv 
personas?  sin  ir  muy  lejos,  el  emperador  se  halla  perfectamente  en  aque- 
lla ciudad. 

— Luego  hablaremos  de  eso,  has  de  saber  que  la  niña  es  una  hermana 
del  terrible  guerrillero  Pablo  Martinez. 

— ¡Jesús! 

— No  te  asustes,  es  una  criatura  hermosa,  delicada,  llena  de  yirtad,  j 
el  tipo  del  romanticismo.  £1  galán  rondaba  la  casa  en  una  noche  de 
luna  á  guisa  de  trovador,  cuando  un  capitán  austríaco,  con  unos  Ugotes 
capaces  de  asustar  á  un  regimiento^  se  le  acercó  bonitamente  pretendiao- 
do  quedar  dueño  absoluto  del  campo;  Enrique,  que  como  la  iDayor  pu^ 
te  de  nuestros  elegantes,  conoce  la  esgrima,  tiró  de  la  espada,  y  ft  loa  dos 
minutos  habia  atravesado  al  austríaco  de  parte  á  parte. 

— Ni  mas  ni  menos  como  don  Serafin  al  desgraciado  capitán  Hugaes. 

— Igual,  amiga  mia. 

— Lina  casualidad  ha  hecho  que  los  dos  pájaros  estén  en  la  miau» 
jaula. 

— Fuera  de  broma,  no  sé  qué  vamos  á  hacer  de  ellos,  ambos  persegoi* 
dos  cruelmente,  ambos  sentenciados  á  morir  una  vez  descubiertos.  Vi 
padre  que  es  tan  bueno,  tiene  una  aflicción  horrible,  dijo  trístemente  Cía* 
ra,  los  atiende  con  una  gran  solicitud,  y  se  príva  hasta  de  recibir  visitas; 
teme  que  una  impertinencia  los  venda,  y  verlos  morir  seria  espantoso. 

— Tú  puedes  discurrir  mejor  que  yo  un  medio  para  sacarlos  de  Mé- 
xico. Los  dos  muchachos  quieren  irse  á  la  revolución,  están  entosiasma* 
dos  y  no  pueden  Jiacer  cosa  mejor. 

^-La  policía  francesa  está  hecha  un  argos,  con  un  dato  cualquiera* ••• 
pero  me  ha  ocurrido  una  idea  feliz;  ya  que  estamos  en  la  corte  abordemos 
la  primera  intriga,  ya  que  no  participamos  del  cúmulo  de  enredos  que  sa 
urden  en  esta  antesala. 

— "Yo  no  he  nacido  para  intrigar. 

— Es  muy  sencillo,  ya  ves  que  estamos  en  el  candelero,  noa  han  heeha 
de  moda  y  estamos  en  buena  posición  para  trabajar  por  nuestros  prote- 
gidos. 

— Encárgate  de  formular  el  plan. 

— Nos  procuraremos  dos  pasaportes  directamente  del  gabinete  particth 
lar  del  emperador;  aquí  viene  el  chambelán  que  nos  hace  la  corte  con  mas 
predilección. 
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n. 


Presentóse  un  individuo  de  treinta  y  cinco  ftfioSt  alto,  delgado,  erguido  co- 
sió nn  pa¥0)  con  una  nariz  inmensamente  grande,  acaballetada,  con  el  pelo 
dividido  por  partes  ¡guales  sobre  la  frente,  la  barba  espesa  y  los  bigotes  re* 
torcidos;  su  tnje  era  muy  elegante,  y  llevaba  bajo  el  braao  «n  sombrero 
blanco  piramidal. 

— «Señcnritas,  tengo  el  honor  de  saludar  á  ustedes,  las  perlas  mas  her- 
mosas  de  nuestra  corte. 

— Y  nosotras,  se  apresuró  á  responder  Clara,  al  caballero  mas  cum- 
plido. 

— Sefíoríta,  no  sé  qué  respopder  á  una  galantería  tan  esquisita;  me  de- 
claro vencido  á  las  primeras  palabras. 

— Siéntese  usted  aquí  entre  las  dos,  que  tenemos  un  asunto  impor* 
tante. 

— Señoritas,  ustedes  quieren  mat4irme;  yo  sentado  en  medio  de  dos  án- 
geles? declaro  que  solo  en  contemplarlas  pasaré  toda  la  audiencia,  y  al  fin 
no  me  habré  enterado  de  nada. 

—No  importa,  es  un  negocio  muy  serio,  y  en  el  que  usted  va  á  desem- 
peñar el  primer  papel. 

— Veamos,  que  ya  tengo  curiosidad. 

— Usted  sabe  qae  los  republicanos  han  ^ntn|ji|y;;n  üruapan,  y  que  tie- 
nen una  fuerza  de  cinco  á  seis  mil  hombres. 

— Es  cierto,  desgraciadamante. 

— Pues  nosotras  podemos  hacer  que  la  mayor  parte  de  esa  gente  se  pa- 
se á  las  filas  imperiales. 

—Usted  es  capaz  de  hacer  que  S.  M«  proclame  la  república. 

— Vamos  al  caso,  precisa  que  usted  nos  traiga  dos  salvo-conductos  en 
blanco. 

—Esto  pica  en  historia. 

— Lo  pondremos  á  usted  en  antecedentes. 

— Ya  tengo  el  honor  de  escuchar. 

— Tenemos  una  correspondencia  de  Michoacan,  muy  importante.  Se 
nos  ofrece,  si  conseguimos  algunas  garantías,  que  la  brigada  de  •  •  • .  us- 
ted me  permitirá  reservarme  el  nombre,  se  pasará  con  el  emperador. 
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*» Hablaré  inmediatamente  á  S.  M. 

— No  se  trata  de  eso,  señor  chambelán,  sino  de  dar  una  sorpresa. 

— Ya,  ya  comprendo,  nn  golpe  de  teatro,  hacerse  en  un  Bolo  dia  de  k 
influencia  de  SS.  MM. 

—Precisamente,  usted  tiene  una  comprensión  admirable.  Conque  mu- 
efae  usted  al  galúnete,  y  oon  el  mayor  8Í«;ilo  d«I  mvindó,  Ita^gMe  to9  psjM- 
ke  que  necesitamos.  A  la  hora  del  triunfe,  alsnunos*  el*  teten  7  8^  Bábté 
eete  juego  de  bastidofre». 

— Me  mueio  por  eetaa  intrigaUIa8,,]r  roy  á  entrar  en  eite  omi  tod»  k 
fe  de  mi  valor  y  mi  caballerosidad. 

—-No  hay  que  perder  tiempo,  le  dtjo  Claray  y  le  tendió  dnlbeminle  h 
mano,  que  el  chambelán  llevó  al  corazón. 
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— Has  jugado  á  tu  antojo,  dijo  Luz,  con  950  majadero,  no  te  creie  i» 
avisada. 

— £9  necesario  ponerse  algunas  veces  la  oaretia. 

— Tá  la  juegas  con  mucha  gracia. 

— Dios  mió!  allf  viene  la  señora  Menocal,  algún  chisme  trae  entre 
manos. 

— Buenos  dias,  señoritas,  supongo  que  ustedes  están  de  guardia. 

— Para  servir  á  usliA'^  v 

— Necesito  que  mé  reciba  S.  M. 

— Está  indispuesta,  y  hoy  no  recibe  á  nadie. 

—Debe  haber  una  excepción  para  mí,  S.  M.  ignora  lo  que  pfsa. 

—Qué  sucede,  señora? 

—Nada,  una  cosa  horrible,  aseguran  que  S.  M.  el  emperador  está  ena- 
morado en  Cuemavaca,  y  es  necesario  desmentir  esa  especie. 

—Y  para  ese  asunto  pretende  usted  la  audiencia? 

— Cabalmente,  como  dama  supernumeraria,  tengo  ese  derecho. 

—Y  se  permitirá  usted  hacer  tal  revelación  á  S.  M? 

— Y  por  qué  no?  á  mí  me  parece  que  debe  tomar  cartas  en  este  asun- 
to; puede  resultar  un  bastardo  como  don  Juan  de  Austria. 

—¡Qué  horrores  está  usted  diciendo! 

— La  dinastía  se  perjudica. 
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— Basta,  sefiora,  no  haga'  usted  público  lo  que  no  pasa  de  nna  especie 
rertida  por  algún'  mal  intencionado. 

— Eso  es  lo  que  debe  averiguarse,  ¡un  adulterio  monárquico!  aii«  •  •  • 

— Por  compasión,  sefiora,  usted  comprenderá  que  nosotnut  ne  podemos 
oir  ciertas  cosas. 

— Una  Fompadour!  únala  Valiere!  Dios  nos  ampare  que  empecemos  tan 
temprano. 

— No  podemos  consentir  en  un  escándalo,  señora;  ademas,  S.  lí.  se  en- 
cuentra enferma,-/  una  noticia  así  la  empeoraría. 

— Está  bien,  lo  dejaremos  para  otra  rez,  ¿qué  bán  sabido  usledes  del 
chambelán  que  estaba  ayer  de  guardia? 

— Nada,  sefiora. 

— ¿Nada?  ¡oh!  es  una  cosa  horrible;  ayer  al  volver  á  su  casa,  cuando 
menos  lo  esperaban,  encontró  á  un  zuavo  comiendo  alegremente  á  su  me- 
sa, tomándose  su  vino,  y  lo  que  es  mas,  en  cempafiia  de  su  sefiora  herma- 
na que  tiehe  cuarenta  y  ocho  afios. 

Luz  y  Clara  se  ruborizaron. 

— Eso  nada^importa,  continuó  la  Henoca!;  Ib  grave  que  existe,  es  lo  de 
la  sefiora  de***  que  tuvo  el  atrevimiento  dé  bordar  un  pafiuelo  para  8:  Hí. 
tfl  emperador,  con  un  cupidillb,  y  atravesando  con  dardbs  los  grifos  impe- 
riales! 8'.  M.  Carlota-  se  pucTo  de  mal  talante,  y  nia^  cuando  llegó  á  str 
tiolácia  aquella  especie'  dr.  •-  •  • 

— Ya  llega  el  sefior  chambelán  y  tenemos  necesidad  de  comunicarle  ót- 
denes  reservadas  de  P&ilacio,  dijo  Clara. 

— ¿Reservadas,  eh?  yac  comprendo;  teiigán  cuidado,  porque  esaer  reser- 
vas  svelen  hacerse  públicas.    Sefioritas,  muy  buen  día. 

—¡Dios  eterno!  esclamó  Luz,  esa- sefiora  tieiie  una' lengua  dé  escorpión, 
me  ha  dejado  escandalizada. 

— La  emperatriz  ha  dado  órdeii  dé  que  no  se  le  pcfrmita  la  entrada. 


IV. 


-Sefioritas,  dijo  entrando  el  chambelán,  fingiendo  una  fatiga  terrible; 
los  pasaportes  están  en  toda  regla,  pueden  marchar  sin  cuidado  los*  end*- 
Barios,  que  por  el  telégrafo  se  avisa  que  les  dejen  lijbr^  el  tránsito. 
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— Es  nated  un  bombro  con  quien  se  puede  tratar,  comprende  usted  que 
la  rapidez  en  los  movimientos  salva  una  situación  como  á  un  ejército. 

— Nosotras  llenaremos  los  blancos,  dijo  Las  tomando  los  papeles. 

— Nuestra  guardia  ha  terminado,  si  usted  tuviese  la  bondad  de  aoom- 
pafiamos  al  carruaje.  •  •  •  • 

— Con  mucho  gusto,  sefioras. 

Las  jóvenes  subieron  precipitadamente  en  el  coche. 

—A  casal  gritó  Clara,  y  los  caballos  partieron  i  escape. 

-*Cuál  será  mas  hermosa?  se  preguntó  el  chambelaní  y  volvió  á  entrar 
en  los  salones  de  palacio. 

Las  jóvenes  llegaron  á  la  Ribera  de  San  Cosme. 


V 


V. 


En  una  habitación  apartada  que  estaba  en  el  fondo  del  jardín,  pema* 
necian  ocultos  dos  jóvenes  conocidos  del  lector. 

El  uno  es  el  simpático  dandy  Enrique  Morales,  que  en  una  de  sus  ca- 
laveradas habia  dado  con  la  hermana  del  guerrillero  Pablo  Martinei,  y  á 
quien  vimos  atravesar  de  una  ruda  estocada  el  robusto  pecho  del  asF* 
triaco. 

El  otro  era  don  Serafin,  perseguido  per  la  autoridad  firancesa,  á  cansí 
del  duelo  en  que  dejó  tendido  al  capitán  Hugues. 

Los  dos  jóvenes  tenian  sobre  sí  una  sentencia  de  muerte. 

— De  todos  modos,  decia  Enrique,  yo  salgo  esta  noche  para  la  revohi- 
cion,  esta  espectativa  no  tiene  nada  de  simpática  ni  atractiva. 

—Yo  te  acompaño,  no  quiero  comprometer  á  esta  familia. 

— Si  al  menos  estas  dos  chicas  fuesen  nuestras  novias,  el  escondite  se- 
ria la  gruta  de  Calipso;  pero  ¡ay!  están  como  las  uvas  de  la  zorra,  verdes 
y  muy  altas. 

— Es  una  falta  de  caballerosidad,  gritaba  don  Serafin,  que  se  me  persi- 
ga, yo  he  matade  á  ese  hombre  en  buena  lid. 

—Es  cierto,  yo  abusé  de  la  torpeza  de  ese  mastodonte,  que  con  todo  y 
eso  me  hubiera  rebanado  como  una  sandía  en  acertándome  un  tajo,  ¡({té 
bruto  era  el  difunto! 

«-Yo  ojáno  por  la  salida  á  toda  costa. 
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— Saldremos  disfrazados  de  arrieros  ó  de  cualquier  cosa,  eso  no  impor- 
ta, el  caso  es  salir;  y  ya  se  me  puso  no  dormir  esta  noche  en  México. 

— Luego  que  oscurezca  nos  escaparemos,  sin  decir  adiós  á  nuestras  be- 
llas guardadoras;  porque  es  seguro  que  no  nos  permitirán  salir,  y  no  se  ha 
dado  -nunca  el  caso  de  que  yo  me  haya  resistido  á  la  voz  de  una  mu- 
chacha. 

— Ni  yo;  afortunadamente  son  las  seis  de  la  tarde,  dentro  de  una  hora 
caerá  la  noche  y  nos  escaparemos  pasando  sobre  fuego.  Dejemos  una  car- 
ta de  despedida  que  ambos  firmaremos. 

—  Convenido,  yo  la  redacto  y  tQ  la  escribes. 
D.  Serafin  se  puso  al  bufete. 

Enrique  comenzó  á  dictar  paseándose  por  el  aposento. 

— Comienza: 

'^Señoritas,  habéis  sido  nuestros  ángeles  de  guarda. 

—Bravo! 

^'Hay  seres  sobre  quienes  Dios  ha  puesto  el  aliento  de  su  grandeza; 
marchamos  vestidos  de  arrieros,  con  las  lágrimas  en  los  ojos." 

— Hombre,  eso  es  bajar  del  cielo  á  una  posada  de  bestias. 

~Ta  es  preciso  entrar  en  materia. 

—Pero  no  tan  de  zopeton. 

— En  fin,  termina  como  gustes  y  firmemos. 

D.  Serafin  concluyó  la  misiva  y  ambos  signaron,  y  la  pusieron  sobre  el 
candelero  como  hacen  los  suicidas.  . 

—Tomaremos  el  ómnibus  de  San  Juanico  y  Atzcapozalco;  en  ese  pue- 
Uo  tengo  amigos  que  nos  proporcionarán  caballos,  y  lo  demás  corre  de 
Anestra  cuenta. 

—  Muy  bien  pensado,  dame  las  tijeras,  voy  á  tirarme  el  bigote. 
— Famosa  ocurrencia! 

J!nrique  tomó  las  tijeras  y  cortó  la  primera  guia,  relatando  los  cono- 
cidos versos:  "Estos  bigotes  quemó — la  pólvora  de  Austerlitz." 

J).  Serafin  se  echó  abajo  las  patillas,  y  ambos  quedaron  como  unos  ton- 
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VI. 


Clara  y  Luz  babian  llegado  á  las  seis  y  inedia  á  la  cassii  no  queriendo 
rer  ¿  sm  amigos  úüo  en  la  nocbe. 

Pensaban  darles  la  sorpresa  mas  agmbable. 

— Padre,  dijo  Gkra  á  don  Alfonso,  traemos  anos  pasaportes  pura  nnes* 
tros  amigos. 

— Me  parece  imposible,  tengo  una  inquietud  horrible  por  tüOB  modu- 
chos. 

— Necesitamos  unos  buenos  caballos  para  que  cnanto  anleft  m  dejen 
de  la  capital,  poniéndose  en  salvo. 

—  Clara,  ahí  están  los  mios;  yo  sacaré  en  mi  carretéela  á  esps  gasnápi- 
ros  que  me  han  dado  un  buen  susto. 

— Qué  bueno  es  usted,  dijo  Luz  abrazando  á  don  Alfonso,  á  quien  tma- 
ba  como  á  un  padre. 

—  Pobrecilla,  esclamó  el  honrado  español,  besando  á  aquella  angelical 
criatura. 

— Hijas  mias,  estoy  de  mal  humor;  ya  sabrán  ustedes  lo  que  ha  pasado 
en  Michoacan. 

Luz  palideció  intensamente. 

— Qué  ha  pasado?  preguntó  Clara, 

— Que  al  retirarse  las  fuerzas  liberales;  el  general  Pueblita  se  quedó  á 
la  entrada  de  ürüapan,  donde  fué  sorprendido  y  asesinado. 

— ¡Dios  mió! 

— Los  republicanos  se  han  internado,  no  sé  dónde  puedan  aléannrlos 
nuestros  amigos.  Es  necesario  pensar  antes  de  hacer,  estos  franceses  son 
cruelísimos,  el  pais  está  inundado  en  sangre,,  ya  las  armas  se  embotando 
tanto  herir. 

Clara  bajó  la  frente  avengonzada,  sn  buen  corazón  le  decia  á  voces  ({no 
debia  aborrecer  á  aquellos  asesinos;  pero  su  amor  mas  fuerte  aán,  la  8^ 
rojaba  en  esa  vía  desesperada  de  una  pasión  tan  infeliz. 

Luz  estaba  afligida  en  estremo,  simpatizaba  con  los  hombres  todos  déla 
revolución,  los  quería  como  á  los  fieles  compañeros  de  Eduardo;  y  tu 
muerte  la  hacia  pensar  que  acaso  le  llegaria  su  turno  á  aquel  hombre  á 
quien  amaba  y  por  quien  sufria  horrorosamente. 


Este  pensamiento  es  el  que  agita  á  todos  los  que  entran  en  esa  mar  ai- 
rada de  las  reroluciones. 

El  corazón  se  vuelve  fatalista  j  se  espera  con  resignación  el  instante 
de  la  partida  eterna. 

Cada  hombre  que  desaparece,  es  una  hoja  llevada  por  el  huracán  de  los 
combates. 

Entonces  se  hace  sombría  y  torva  la  &z  del  revolucionario,  cae  un  velo 
espeso  sobre  su  existencia,  y  se  lanza  desesperado  en  buscar  de  la  muerte 
mas  bien  que  de  la  victoria. 

Lai  dos  jóvenes-  quedaron  hondamente  pensativas,  agidas  por  senti- 
mientos diferentes. 

D.  Al&nflo  estaba  también  silencioso^  no  convalecía  aún  de  esa  peea- 
dombre  de  ve?  fr  su  hija  entregada  ¿  ese  amor  que  él  reprobaba  en  el  fon- 
do de  su  alma. 

-'Bien,  dijo  al  fin,  me  encargo  de  los  preparativos  del  viaje;  esos  mu- 
diachos  necesitan  dinero,  es  preciso  que  vayan  bien  equipados,  me  intere- 
so por  su  suerte. 

•^Ellos  están  sumamente  inquietos  y  disgustados  con  su  situación. 

—No  &ltan  motivos,  hija  mia.    Nos  veremos  dentro  de  una  hora. 

vn. 

Don  Alfonso  salió,  las  dos  amigas  se  contemplaron  un  instante  y  se 
estrecharon  como  dos  flores  al  sople  de  una  ráfaga  de  viento. 

•^Lee  en  tus  ojos  la  historia  de  tu  corazón,  Clara  mia,  estás  contrariada 

de  ana  manera  terrible;  poique  hay  veces  que  te  sientes  humillada  ¿no  es 

cierto? 

—Sí,  es  verdad,  pero  mi  corazón  se  subleva  y  este  amor  está  por  cima 

de  todo,  es  un  amor  desgraciado!  Yo  conozco  que  hay  algo  de  fatal  en  este 

sentimiento;  pero  no  lo  puedo  maldecir,  me  falta  el  aliento. 

—En  mala  hora  se  fijaron  tus  ojos  en  ese  hombre. 

—Tú  también? 

— Perdóname,  yo  no  debo  afligirte;  pero  del  fondo  de  mi  alma  se  levanta 
una  voz  que  me  dice,  que  tú  no  serás  feliz:  cuando  considero  que  puedes 
ser  arrebatada  de  tu  país  por  un  extranjero  y  allá  en  tierras  estrafías  ser 
presa  de  un  desengaño,  entonces  lloro  por  tí,  lloro  porque  te  amo  con  todo 
mi  corazón! 

Clara  no  podia  hablar,  su  voz  estábil  embargada  por  el  llanto. 
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VIH. 


Dieron  lus  siete  en  el  reloj  de  San  Cosme. 

Pocos  minutos  después,  el  ómnibus  de  la  carrera  de  Atscapozalco  se 
detuvo  frente  á  la  casa. 

Dos  individuos  subieron  al  carruage,  que  pasó  por  la  garita  y  se  perdió 
entre  la  calzada  de  árboles  que  forman  su  derrotero. 

Cuando  don  Alfonso  y  las  dos  amigas  entraron  en  el  aposento,  los  pri- 
sioneros babian  desaparecido. 

En  el  platillo  del  candelero  estaba  un  billete  de  despedida,  lleno  de  te^ 
nura  y  gratitud  bácia  aquellas  almas  nobles  que  los  habian  abrigado 
durante  la  época  terrible  de  su  proscripción! 


CAPITULO  DECIMOQUINTO. 


iX  TERRORISMO. 


I. 


Hacia  mucho  tiempo  que  el  Consejo  de  Estado  y  el  ministerio,  habian 
sometido  á  la  aprobación  de  Maximiliano  nn  decreto  terrible,  una  senten- 
cia de  muerte  para  los  republicanos,  una  declaración  impla  en  que  se  filia- 
ba á  los  defensores  de  la  independencia  entre  los  asesinos  7  los  bandidos. 

La  segunda  insurrección  reoibia  el  legado  de  los  hombres  de  810;  á  esos 
hombres  se  les  llamó  también  eon  ese  infamante  epíteto,  7  se  fulminaron 
eontra  ellos  iguales  anatemas. 

La  historia,  como  siempre,  ha  venido  á  confundir  A  los  calumniadores, 
7  coronar  de  laurel  7  siempreviva  las  frentes  de  los  mártires  7  defensores 
de  la  libertad.    . 

Maximiliano  se  habia  reservado  el  examen  del  decreto  7  aplazado  la 
discusión. 

La  víspera  de  ese  memorable  dia,  estaba  el  emperador  en  su  despacho 
Je7endo  los  artículos  de  ese  fatal  pro7ecto. 

Parecia  hondamente  preocupado. 

Sobre  el  bufete  estaban  los  pliegos  de  la  correspondencia  europea,  que 
el  emperador  habia  leido  varias  ocasiones. 
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Gontenian  las  notas  de  los  Estados-Unidos  dirigidas  al  ministro  de  K^ 
laciones  de  Napoleón  III. 

El  pueblo  de  la  Union  americana  se  manifestaba  decididamente  en  con- 
tra del  imperio,  y  pedia  á  su  gobierno  interviniese  de  una  manera  directa 
en  los  negocios  de  México. 

Como  en  la  Gran  República  la  voluntad  de  los  gobemantea  es  el  reflejo 
de  la  voluntad  nacional,  la  situación  tomaba  un  carácter  alarmante,  qae 
inquietaba  seriamente,  no  solo  á  Maximiliano  sino  al  gobierno  francés. 

La  oposición  en  las  cámaras  tomaba  aliento,  y  profetizaba  el  desenlace 
mas  funesto  á  los  autores  del  atentado  intervencionista. 

Julio  Favre  y  el  gran  orador  legitimista  Mr.  Thiers,  veian  como  ¿  la 
luz  del  sol  el  fin  trágico  de  la  aventara  monárquica. 

Comprendian  que  su  país  sufrirla  mas  tarde  el  anatema  del  mmido  en- 
tero, y  que  su  pabellón  saldría  cubierto  de  vergüenza  de  las  puertas  dd 
Nuevo  Mundo. 

El  sueño  habia  acabado  y  la  realidad  se  presentaba  bajo  las  fiíses  som- 
brías de  un  desengaño. 

Maximiliano  era  una  hoja  movida  al  soplo  europeo. 

Sin  voluntad  propia,  sin  hombres,  sin  recursos,  delante  de  un  vdcan 
próximo  á  su  erupción! 

El  reconocimiento  de  la  España  y  la  Inglaterra  le  servían  tanto  como  el 
del  Gran  Sultán. 

Las  naciones  signatarias  de  la  Convención  de  LóndreSi  protestaban  de* 
lante  de  la  Union  vencedora,  que  la  Francia  habia  falseado  el  pensamien* 
to,  y  que  ellas  condenaban  la  monarquía  en  México. 

Se  lavaban  las  manos  como  Poncio  Pilato. 

£1  ejército  espedicionarío  se  ocupaba  simplemente  en  haeer  mi  agodo» 

Los  buques  do  guerra  salían  de  los  puertos  de  Franela  cargados  de  me^ 
canelas,  que  entraban  á  México  sin  pago  de  derechos,  haoiendo  el  contra- 
bando mas  escandaloso,  todo  bajo  la  sombra  del  pabellón  firanees* 

En  la  capital  se  estableció  un  elegante  almacén,  "Los  Precios  de  Fran- 
cia," que  se  decia  públicamente  que  el  socio  principal  era  el  mariflcal 
Aquilcs  Bazaine,  comandante  en  gefe  de  la  expedición! 
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U. 


Sonaban  las  dies  en  el  reloj  de  Palacio. 

Maximiliano  guardó  el  decreto  presentado  por  el  Consejo,  bajo  la  car- 
peta, 7  BU  vista  se  fijó  en  la  puerta  de  entrada. 

ün  cbambelan  anunció: 

— S.  E.  el  mariscal  Bazaine. 

—Que  pase. 

El  mariscal  se  presentó  de  riguroso  uniforme,  con  la  banda  encamada 
de  la  gran  cruz  de  la  Legión  de  Honor,  y  sobre  su  pecho  la  placa  y  multi- 
tad  de  condecoraciones. 

— Tengo  el  honor  de  ofrecerme  á  las  órdenes  de  Y.  JL 

— S.  E.  el  mariscal  tendrá  la  bondad  de  leer  esa  correspondencia,  dijo 
el  emperador  indicando  asiento  á  Bazaine. 

—Con  el  permiso  de  Y.  M.  me  entero  de  esta  nota,  y  pasó  su  vista  por 
el  pliego,  como  si  no  hubiese  recibido  por  el  mismo  paquete  la  copia  de  la 
comunicación 'que  estaba  leyendo. 

Luego  que  hubo  terminado,  puso  el  pliego  sobre  el  bufete. 

— Las  órdenes,  dijo,  de  S.  M.  Napoleón  III,  son  leyes  para  mí;  Y.  M 
puede  arreglar  como  mejor  le  parezca  este  negocio. 

— S.  E.  conoce  bien  la  diplomacia,  y  no  estrafíará  por  lo  tanto  él  giro 
que  debemos  dar  á  la  cosa  pública.  La  tempestad  se  presenta  formidable 
por  el  lado  del  Norte,  y  esto  nos  hace  apresurar  el  término  de  la  revoln- 
don.  Yuestras  armas  vencedoras  recorren  el  país  sin  obstáculo  alguno» 

— -Y.  M.  me  permitirá  le  haga  una  ligera  observación:  los  obstáculos  se 
hacen  á  un  lado,  y  cuando  han  pasado  nuestros  cañones,  vuelven  á  inter- 
ponerse; la  revolución  continúa  con  mas  vigor  que  nunca;  el  territorio  es 
inmenso  y  sesenta  mil  hombres  no  lo  pueden  cubrir;  este  es  un  elemento 
terrible  que  aplazará  por  muchos  afíos  la  pacificación  del  país. 

^  S.  E.  comprende  como  yo  todas  las  dificultades  de  la  campaña;  pero  hoy 
se  tratan  dos  puntos  cardinales  de  esta  cuestión,  el  primero  es  moral,  el 
segundo  material  y  de  simple  organización. 

«^He  recibido  copia  en  que  el  augusto  hermano  de  Y.  M,  se  compróme- 
te  á  enviar  un  cuerpo  de  ejército  formado  de  voluntarios  austríacos  y 
belgai. 
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— Es  un  negocio  completamente  arreglado. 

— Mas  tarde  tendré  el  honor  de  presentar  á  la  aprobación  de  S.  M.aDi 
adición  conveniente  en  estremo  para  la  organización  del  ejérdto  qae  debe 
sostener  el  trono,  porque  Y.  M.  sabe  que  el  ministerio  de  las  Tullerfif 
opta  por  la  retirada  de  nuestro  pabellón. 

Maximiliano  recibió  con  serenidad  el  golpe,  y  dejando  aparentemente 
desapercibida  la  observación  del  mariscal,  continuó: 

— La  revolución  está  sostenida,  porque  conserva  aun  ana  bandera. 

— Es  la  opinión  do  S.  M.  Napoleón  III. 

— Es  necesario  arrebatarla  de  sus  manos. 

El  mariscal  inclinó  la  cabeza' en  señal  de  asentimiento. 

— He  creido,  en  vista  del  éxito  de  las  operaciones  militares,  que  es  de 
todo  punto  necesaria,  la  declaración  de  que  el  imperio  cesa  de  consideitr 
á  los  republicanos  como  beligerantes, 

— Eso  dice  precisamente  la  nota  de  S.  M.  Napoleón  III. 

— Los  reduzco  á  bandas  de  ladrones^  negándoles  el  principio  político  J 
con  él  las  garantías  del  derecho  de  gentes. 

—Me  permitirá  Y.  M.  haga  una  observación  á  la  nota,  reservada  de  lii 
Tullerías,  y  á  la  respetable  opinión  de  Y.  M? 

— Es  una  conferencia  en  la  que  S.  E.  el  mariscal  puede  hablar  con  en- 
tera libertad  y  franqueza. 

— El  emperador  de  los  franceses,  pagando  un  tributo  á  la  fragilidad  hu- 
mana, adelanta  en  su  alta  sabiduría  los  acontecimientos,  porque  Juzga  de 
ellos  á  gran  distancia. 

Esto  era  mucho  avanzar  en  un  individuo  que  comprendia  perfectamente 
que  á  la  primera  frase  de  desaprobación  seria  destituido  de  todos  sos 
cargos. 

El  emperador  creyó  en  la  sinceridad  del  mariscal,  sin  prever  qne  I» 
Francia  diria  mas  tarde  que  por  conducto  del  comandante  en  gefe  de  su 
espedicion  se  habia  opuesto  abiertamente  á  lik  declaración  sangrienta  del 
imperio. 

— Continuad,  dijo  Maximiliano. 

— Aun  no  es  tiempo,  dijo  Bazaine,  me  parece  prematuro  el  decreto,  an- 
tes que  el  presidente  Juárez  haya  abandonado  el  territorio  nacional.  Tal 
es  el  momento  oportuno  para  dar  el  golpe  de  gracia  á  la  revolución  repu- 
blicana. 

El  emperador  sacó  de  entre  los  papeles  un  despacho  y  lo  mostró  al  ma- 
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riscal,  que  como  hemos  dicho,  tenia  copia  de  la  correspondencia  de  Maxi- 
miliano. 

— Sabe  S.  E.»  d\)o  el  emperador  antes  de  que  leyese  el  mariscal,  que 
no  ciebemos  poner  en  olvido  este  despacho:  '*£!  seior  general  Brincourt 
ha  entrado  á  Chihuahua,  después  de  haber  obligado  á  huir  á  Juárez  á  Pa- 
so del  Norte  y  dispersado  á  la  fuerza  enemiga,  que  le  abandonó  25  piezas 
dé  artillería. 

^El  general  Brincourt  ocupa  á  Bio  Florido,  Parral  y  Santa  Rosa- 
lía, con  guarniciones  respetables," 

El  mariscal  leyó  la  comunicación  y  dijo  al  emperador-    • 
— El  bien  de  este  país,  que  es  el  solo  pensamiento  del  gobierno  francés, 
me  obliga  á  obedecer  este  mandato  en  todas  sua  partes,  es  una  cuestión  de 
redacción.  AI  comunicar  á  Y.  M.  la  ocupación  de  Chihuahua  J^£*  dart 
la  noticia  de  la  salida  de  Juárez  del  territorio  mexicano.  J^^ 

: — Después  de  ese  parte,  publicaremos  el  decreto  ^  que  ho  hecho  refe- 
re'npia. 

-^Mi  edad  me  faculta  para  daros  un  Cüusejo,  si  Y.^.  me  lo  permite» 
-7- Ya  escucho  á  S.  E. .  '   '     .        ■         -  • 

—tío  firméis  solo  ese  decreto^  ponedlo  en  cabeza  del  Consejo  de  £stado 
y  del  ministerio;  la  nación  debe  hallar  bajo  esa  ley  nombres  de  mexicanos; 
86  creería  que  el  extrangero  condena  &  muerte  al  oonqYiistadp. 
El  emperador  st^Iudó.  al  mariscal,  f  ate  se  inclinó  profundamente  y  aalió 
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III. 


Maximiliano  convocó  á  su  Consejo,'  y  una  hom  después  consejeros  y  mi- 
nistros firmaban  el  decreto  memorable  que  vio  con  asombro  el  mundo  ci« 

,        ..  ..         .         ••-        -        ■■, 

TÍlb¿do.<  -^í  ,  ••  '■  'J  -ii  ■  ■  ■    ■    ■ 

Lo»  periddicos  dtt  t«  (¡arde  paUiearon  un  parte  del  mariscal  Bazaine,  en 
que  anunciaba  la  salida  del  presidente  Juárez  del  territorio  de  la  BeI)A- 
bliiBa. 

Al  dia  siguiente,  S  do  Octubre  de  865,  el  Diatio  del  Imperio  traia  ett 
iQB  colomnfls  U  siguiente  prooláms^  qué  servia  dé  iñtroducbion  al  decreto: 
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^%: 


"Mexicanos: 


*^  cansa  que  con  tanto  valor  y  constancia  sostuvo  "b,  Senito  Jaareí, 
ha  sncumbidb  ya,  no  soh)  á  la  voluntad  nacional,  sino  ante  la.misma  lej 
que  este  caüdilto  invocaba  en  apoyo  de  sus  títulos.  Hoy  hasta  la  bandera 
en  que  degeneró  dicha  causa,  ha  quedado  abandonada  por  la  aaUda.de  su 
gefe  del  territorio  patrio. 

El  gobierno  nacional  fué  por  largo  tiempo  incíulgenté,  y  ha  prodigado, 
su  clemencia,  para  dejar  á  los  estraviados,,á  los  que  no.  conocían  los  der^ 
chos,  la  posibilidad' de  unirse  ft  la  ulayorfa  de  la  nación  y  colocarse  nnera- 
mente  en  el  camino  dél  deber. 

liOgró  su  intento:  loa  hombres  honrados  se  han  agrupadiO  l)igo  su  han- 
ders  y  aoaplado  los  principios  justos  y  liberales  que  norman  su.poljtipa. 

Solo  mantíeneñ  el  desorden  algunos  gefés  descarriados  por  pasiones 
que  no  son  patrióticas,  y  con  ellos  la  gente  deísmorafiza^fa  que  no  está  ¿ 
la  altura  de  los  principios  políticos,  y  la  soldadesca  sin  freno  qnfi  qjuNla 
siempre  como  ultimo  y  triste  vestigio  de  las  guerras  civitós. 

De  hoy  en  adelante  la  lucha  solo  será  entre  los  hoáibr^'s  honractps  d^I* 
nación,  y  fes  gavillas  de  crimitfaf  es  y  bandolero^. 

Cesa  ya  la  indulígencih,  que  solo  aprovecharla  al  dcs](]^oti8mo  dé  Tas  ban- 
das,  á  los  que -incendian  los  pueblos,  á'  los  que  roban  y  á;  los  quo^asesinto 
ciudadíinos  pacíficos,  míseros  ancianos  y  mujeres  indefensos. 

El  gobierno,  fuerte  en  su  poder,  pera  desdo  hoy  inflexible  para  e^eafttigoi 
puesto  que  así  lo  demandan  los  fueros  de  la  civilización,  los  derechos  de 
la  humanidad  y  las  exigencias  de  la  moral. 

México,  Octubre  3  de  1865. — Maximiliano.^ 


IV. 


No  se  habia  publicado  el  edicto  imperial  en  el  interior  del  país,.y  lü 
ley^  UQi9iu:^^aa.;e&;cto  baataqu^oficialtii^n^  B«;bai(|?0;í6abetf>&iloa«i«i 
dadfinoa^  ,        .    .  .  i 

La  mayor  parte  de  los  revolucionarios  ignoraban  el  decreto  del  3  d« 
OctubrCí  bien  que.  «sto*  no  alteraba  en  nada  su  situación,  poea  solo  faltaba 
a  letra»  puesto  qui^i  donda  so  les  tomaba  prisioneros  se  les  asesinaba. 
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Esto  80  lo  decimos  á  aquellos  <(iie  eitebiilraroirlagftl  la  terrible 
tombe  de  Ur^pMi  apoyed^  en  una  le^f  ntf  ptblielvdlk.        :    ' 

El'  valiente,  general  Arteagfi  era  el  gjdfb  diel  ejéreiCo  pepabUe^ao  y  f^' 
encontraba'  en  Uruapgn  eir  oomiiafiía  dOrSalf^sery  lüi^a  Palam(t  éate  opi- 
natwporlibravi^iBa  batalla  al  imferio  en  aft)ueUp%ofiNB»pCfihf   -. 

Artcaga  no  se  oi¡^}íó/Begurt>:  ptfifafeDsli^aeff  ^  ceaibfrte'  d^^oe&fiattdd  dt»' 
8ii3-eleineftto$>  y^ne. decidió  ft;  cone^iatrarsi^  eik  la'^ie9rer:fr>4ar  óAra^ergatt- 
zaoioii 4 »atf fuertes.  '.  -    '         r»   >      ■>  • 

Biva  Palacio  se  dirigió  á  marcbas  dobles  sobre  la  capital  de  Micboaoan* 
para  entretener  al  enemigo,  mientras  /^rteaga  y  Salazar  se  replegaban. 

Méndez  llegaba  á  la  sazón  con  una  fuerza  numerosa  &  la»  inmediación 
nes  de  üruapan. 

Arteaga  caminó  violentamente  treií  días  hasta  llegar  á  las  montañas  de 
Santa  Ana  Amatlan. 

Mendeftle  ei^iii*  dft.certlik^ 

Los  republicanos  nó-,  babiiin  ■  pn(lbad6  rifo  ait  oorrerlb :  nnur  qne-  algéds» 
yerbas- y  ya- estaban  mueitea  dé^hatnbte  N^  de  ^ga¿;  .1. 

Ak'téaga'mandÓ  daxf  de  6oitter  á'sti  tré^y;6rdeDÍMide/qué  mataséh'al^f^ 
n«»-re8es^    ■- 

Estaban  en  esta  operación,  doi^inidba- los 'géfro'y^' lar  niáyor'phirte!  4le-Ior- 
oficMes,;  nñeiltra8'l&  trbpa  ^reparsiba  eüraneho  ydisbáagiitt  á  la'cabiilláds, 
ciwndo^  métfptfradanieoite  se  hallaraa  aihcádoa  por  iJoa'piprta  de  laeáball^^^ 
ría  iiii|tfflriflitetsv  eausándoles  tma  sorpT«éa^  y  ap(](dér§n46ie  etí 

el  acto  de  la  persona  del  ^stteilra^JAñlCfagá'y^tltfí:eo^ 


.T 


V. 

•  -  •  ,  -  «  I  h 

El  empentdór  recibió  el  sigüíe'nté^párTé  del  gefe  dé  la  expedición:    . 
"Santa  ÁnárAíaMtlaiiJ. 

-      .  ,  .  .  .  r         • 

.    i     ■    4         -     .       ■  -  .    .  .  _      .  •  i  ,  '•    J 

'  Hoy  á  las  dos  y  media  he  batido^  sorpfcendiéndoloi  al  disi^eatcr  Arteaga  : 
que  se  titula  general  en  gefe  del  ejercita  del  eealro«    Él).  Salasar^  tod^ 
sua^fKMrf^leSjy.j^^iipajM'  parte  decfusofic^alefíy  tropasonTiB¡SrprÍ8Í(»iterof; 
su  wqmae;9iio,^.pertr^os  d^'gi^ejnr^  y  calillada  restan  0Qfi»i 'poder. 
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Los  prieiomrM  fnerón  oonditeidofl  üí  Uruapan. 

£1  general  Arteaga-  babia  hichado  cono  un  héroe  pn  MiolfOa^fi,  y  mi 
derrota  provoeó  un  justo  crentímíetttó  ei^  las  clases  to^s  de  la  soóiedad. 

tDmediatáatEieiite  Salió  un  estmórdhiátfe  pata  MéxilK>,  soUckando  e)  iih 

enodadó  caüdUla  á  qúieñ  kt  legislatura  babi» 
deotarádo  por  mé  méritos  cifttdaKhmó  del  Estado  de  MtekótuRin.    -     • 

Una  ^eomision  se^preseuté  e»  el'paléfeio  solisítando  kiiAéiicla  de  k  eni-^ 
peratris,  para  qae  ésta  sirviese  de  empeño  en  aquellé'SltitAl^ioift  *ngM^ 
tiesa. 


•    .  :  •.      .       r  . 

I       :  ■       •  ■.■■.! 
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Nuestras  jóvenes  amigas  estaban  de  guardia  %ii  e««  4iik  «»  ^M^b 
oominozi  se  acercó  á  las  puertas  de  lá  eámara  imperial. 

No  habia  orden  de  reciinrf  no  ci)8taDte,'OIara'qoe  era  átreñdi^  ve  pré^ 
sentó-  ¿  Carlota  de  Austria,  j  la  dfjo:  ^'^éñora,  Y.  M.  ^lá  madro  de  Ui 
mexicanos,  una  horrible  desgracia  ha  acontecido,  la  sangre  va  á  oort^ 
sobre  ún  cadalso  sin- vüestnkinteréesibh*" 

-Á-Imbécilest  dijo  Carlota  en  su  Eengna  natal,  se  les  libra  de  ras  asct»* 
nos.  é  interceden  por  ellos  cuando  les  tienen  en  su  poder.  Y  ,bien?  pre- 
guntó con  altanería  á  su  damik  de  honor  adoptando  la  lengua  e8|>afiohu 

— Se  solicita  de  Y.  M.  que  reciba  una'cdmisioa. 

— Decidles  que  yo  no  puedo  hacer  nada  en  contra  de  una  ley  que  acabs 
de  publicarse^  que  el  emperador  y  yo,  seremos  los  primeros  en  acatar 
siempre  las  disposiciones  que  asegurarán  la  paz  y  el  porvenir  de  nuestrt 
nación. 

Clara  iba  á  aventurar  una  nueva  sáplica,.  pero  un  gesto  dt  soberbia  in- 
dicó á  la  Joven  que  no  habia  esperanzli. 

Clara  salió  llorando  de  la  cámara  de  la  émpetatriá. 

—  Señores,  dijo  á  les  ipdivLduQS  de  la  comisión,  decid  á  las  personas 
que  os  envían,  que  no  es  posible  conseguir  el  perdón.  S.  M.  el  empera- 
dor no  se  dejará  ver,  eiilpacrsolo  al  destino.'  '  "     :    -  "  ;.  ^  :  :" 

La  ootoisióm  se  retiró  Henil  de  indignación.  '-    '^ 

Hacia  algunos  meses  q«o  Riva  Palacio  habia  hecho  'firfsióheros  á  mo!^ 
titud  de  soldados  belgas  en  la  toma  dé  Tacámbaro,  y  á  todos  léé  petdonó^ 
la  vida  contra  la  voluntad  de  su  tropa  qué  pédié^á  ^MMy*Y6Xl|(Ébta;, 
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Vil. 


Al  dia  sigaiente  un  parte  telegráfico  anunció  qae  los  generales  Arteaga 
y  Salazar,  los  gefes  Villagomez  y  Diaz,  y  un  sacerdote  quo  andaba  con  el 
'ejército  republicano,  habian  sido  pasados  por  las  armas  en  el  pueblo  de 
üraapan. 

Arteaga  fué  conducido  al  suplicio  en  una  camilla;  no  podia  andar  á 
t)onsecuencía  de  haber  recibido  una  herida  en  las  Cumbres  de  AculcingO| 
una  herida  cosechada  en  el  campo  de  batalla,  defendiendo  á  la  patria  con- 
tra la  invasión  francesa! 

* 

¿Y  eran  mexicanos  los  quo  condujeron  á  aquel  patricio  al  cadalso? 
Caín,  ¿qué  has  hecho  de  tu.  hermanol 


J     '     ?'    /,v 


vra. 

Oomo  el  Moctezuma  II  que  habia  visto  el  labrador  veinte  años  antes  de 
l^  f9nquista  y  á  quieu  aplicó  ^1  c;auterio.en  tX  moplo  jyura  ^ue  despertase 
de  su  letargo  de  deleites,  porque. . §^ '4<WCab^.lá>rBÍni^  de,  w impelió, 
dormía  Maxixailiano  entre  el  incienap  .del  poder  y  la  mirra  de  la  adula- 
<»on,  cuando  lo  despertó  el  ruiüb  4q  \^  yíetorisf  de  Bichmond  y.  la  vos  0e 
J^apole^  Ilt .a^Ufoilindole  «la  efJida  derlas  tropaS;  esp^dieionariaa. 
;  i  Levantóse  terrible  .el  usurpador^.quiso  ahogar  la  rf  vplucion  republicana 
en  un  solo  dia  y  espidió  K  sentencia  inexorable  de  muerte  y  esterminio, 
i'JiOS.stcaries. del  imperio  celebraron  Bvt¡i,  VUperas  Sicilianas  aun  en  los 
pueblos  mas  miserables  del  territorio. 

No,  rhubei  mi£i^ríc^r4ia^  Ipa  .de{ens9res  de  la  república  quedaron  dies- 
j^fidojí;.  pere  ^  Tevolucioa  /se  levantó  nías | terrible  y.  amcnazante^guró 
venganza  ante  el  cadalso  de  Arteaga,  af>sorbió  el  vapor  de  sangxie,.  midió 
el  abisEQo  y  se  ^aj^DÓ  terrible  como  el  rayo  ea  esa.  lucha  -desigual  del  |)ue- 
i^o  coa  la,  faerxa  armada^  '^^'^tenr  d^  1^  uaiurpacion  y  de  Ifk  ú^mU^  . 
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LA  Bp^RÁ. 
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Era  Ift  hora  fléücrepüsctxló,  -lá  tramara'  de  -OmIc^  tte  Aiúfria  te  tsmV 
viaieii  las  priiiirnta 'Sombrase 'la tiodlie. 

La  joven  -émpér«tiiz'«bHimaaa  en  bus  t>éri8áiiRetito8,  ^habia  "OontétDpMo 
'la'muertodeledl^deke'balleoties  de  sn -aposento.  

El  astro  80  había  sumergido  lentamente  en  la  tumba -db(-o<Mei7tv> 
Í)ostrero8  reflejos  háéiah  destacar  flaS  montafias  qlie  t!Írcftndaf6  coa  un 
¿aAoso  contomo  el  bellísimo  Talle  dé  México; 

El  viento  prodacia  on  marmnllo  irombrlo  en  los  iriejós  sábihoá  de  -iSU' 

pultepec. 

lia  noche  se  acercaba  magesítnosa  con  tíü  séqnrto  fiímensó  de  estrc/Rafl. 

£1  horizonte  tenia  aCirn  celages  color  de  fiiego  qué  se  désvianemii^ 
•  sopTo  dd  aire. 

iUna  vaga  meflonccAfa  m  derramaba  en  aqtrd  espírrtv  exiíltado. 

Los  tjos  de  Cariota  se  cerraron  dulcemente  y  cbmeDz6  él  sopor  4el 
saeño. 

Luego  que  el  letargo  se  hubo  posesionado  de  los  miembros  de  aqvd 
cuerpo  indolente,  las.vbiones  aparecieron  en  el  mundo  de  la  realidad. 
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Las  últimas  nubes  qué  había  ricito  la  emperatriz,  comenzaron  á /tomar 
rma,  convirtiéndose  en  espectros  sobre  un  mar  de  sangré.  '  ^   .  . 

Xaas  manos  ilescarnadas  salieron  de  entre  'los  sudarios  y  vuelta?  fi\  cielo 
dian  venganza  ^r  misericordia! 

Los  silbos  del  viento  so.  convirtieron  en  quejidos  que  atravesaban  la 
mósfera  en  ecos  de  dolor  y  desesperación. 

Los  espectros  avanzaban  sobre  el  horizonte  á  impulsos  del  aur^  de  la 
ebo,  y  descendian  hasta  penetrar  en  la  cámara  imperial. 
Strs  frentes  cliorreaban  sangre,  sus  labios  palpitantes  pedían,  v^^gaaza 
sus  convjLilsiooes. 

llas;;áronse  los  sudarios  y  mostraron  el  seno  acribillado  por  las  balas 
10  destilaba  sangre,  qae  manaba  espumosa  y  ardiente  por  las  heridas. 
fVenganzá,  venganza!  repellan  los  espectros;,  y  su  aliento,  Üeli^do  x;omo 
aire  de  los  volc^nes^  pasaba  con  un  frío  de  muerie  j^or  elsemb^anta  de 
irlota  de  Austria. 

lia  jóvén  se  oprimia  doTorosamente  el  corazón  víctima  cíe  aque'lU  borro- 
sa pesadilla.  ,     .  '    . 
Los  espectros  s&  desvanecia'n  'lentamente  ajando  .sus  órbitas  enssCngreu- 
íáci  en  •k'MÍradasombi'Iá' do  la  emperatriz. 

fifrbo  un  momento  de  silencio;  después  redonó  xH  acetito  de  uns;  vok 
nocida  de  Carlota. 
Bra  fe  xldl  rey  Leopoldo. 

— nija!  hija  mia!  no  puedo  llegar  hasta  tí,  hay  un  tnar  4^  Sangre  quó 
•cnndjt  tu  trono ....  infeliz  de  tí!  infeliz  de  tí! . . .  .* 
-T-'Padrc,  pudre!  gritaba  sollozando  la  desgraciada  princesá,'pcrd6name, 
td6name!  '    r  ' 

— Esa  palabra,  continuaba  la  voz,  na  ha  sonado  en  tus  labios,  tú  no  jeres 
[  bija! 

— Padre!  gritó  en  un  esfuerzo,  supremo  la  joven  y  despertó  sobresaltada, 
imó  violenjtamente  y  dos  camaristas  pusieron  luces  en  el  aposento. 
Carlota  estaba  pálida,  sombría,  su  mirada  éstraviada  buscaba  algo  en 
I  lacones  del  aposento. 


II. 

— fiéñova;  dijo'únft  dama,  hay  una  persona  que  pide  perlinno  páraliahlar 

aS.  M.    •     ■    ■•  ■    '■     '-y -■ 
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La  princesa  reopondió  maquinalmente: 

— Que  pase. 

Una  joven  enlutada  y  en  cujo  semblante  se  dejaban  ^Yer  las  sefialeí 
indelebles  del  Sufrimiento  y  del  dolor,  penetró  en  el  aposento  j  se  arro- 
dilló .delante  de  la  emperatriz  derramando  un  mar  de  Ingrimas» 

— Señora,  dijo  en  lengua  inglesa,  vos  podéis  devolverme  el  tesoro  de  mi 

—Alzad,  señQT^f  os  escucho  coq  interés;  si  venís  á  bablarme  de  algim 
prisionero  sentenciado  ^1  patíbulo,  contad  desde  luego  con  el  perdón,  lo  he 
ofremdo  7  cumpliré  mi  promesa. 

—No  es  al  cadalso  al  que  le  disputo  una  victima,  es  ft.Y.  M.  misma. 

— Descubrios,  señora,  dijo  con  altanería  la  emperatriz. 

Alzóse  la  enlutada,  y  descorrido  el  espeso  velo  que  cubría  su  rostro^  se 
irguió  delante  de  la  archiduquesa. 

Era  la  señora  Iturbide,  á  quien  le  hablan  arrebatado  su  Jiijo  para  ha- 
cerlo principe  imperial,  condenándolo  &  separarse  y  olvidar  á  la  q^e  le 
debia  el  ser. 

— Qué  queréis  do  mí,  señora?  dijo  Carlota  á  la  joven  americaiia. 

— Que  me  devolváis  á  mi  hijo!  te  logrado  escaparme  del  lado  de  ai 
esposo,  de  eso  hombre  sin  corazón  que  ha  vendido  á  sa  hijo  por  un  paAido 
miserable  de  oro. 

— Un  consejo  de  familia  celebrado  ante  el  emperador  ha  decidido  de  la 
suerte  de  ese  niño. 

^-Es  una  determinación  impía,  nadie  tiene  derecho  de  desgarrarme  lai 
entrañas  •  •  • .  perdone  ¿  mi  aflicción  Y.  M.,  miradme  á  vuestros  pies,  dad- 
me por  compasión  un  asilo  en  vuestro  palacio;  nó,  es  mucho,  permitidme 
que  viva  en  la  ciudad,  para  ver  al  menos  á  ese  hijo  de  mi  corazón! 

Carlota  de  Austria  que  no  ha  sido  nunca  madre,  no  comprendía  la  do- 
loros^  situación  de  la  joven. 

— Nada  puedo  hacer  por  vos,  partid,  á  vuestra  patria  y  dejadnos  traa- 
quilos;  la  suerte  del  príncipe  está  hecha  en  el  porvenir,  si  <1  cielo  me  nicgi 
la  sucesión,  él  ocupará  mas  tarde  el  trono  de  su  abuelo  el  emperador, 

—Es  verdad,  debo  mucho  á  V.  M.,  pero  ¿por  qué  separarlo  de  mi  ladoí 
por  qué  privarlo  de  mis  caricias,  por  qué  engendrar  en  él  un  sentimiento 
de  desprecio  y  olvido?  si  él  es  mi  sangre,  por  qué  renegar  de  ella?  este 
es  infame! 

■ — Esta  mujer  está  loca!  dijo  con  desprecio  la  emperatriz  y  tiró  tas 
fuertemente  de  la  campanilla  que  la  desprendió  del  telégrafo. 
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Entraren  las  damas  y  los  chambelanes  de  la  servidumbre. 

—Llevad  ¿  esa  mujer,  ba  perdido  el  juicio,  haced  que  vuelva  á  su  car- 
raage  y  que  salga  inmediatamente  para  su  destino. 

La  joven  Iturbide  abraz6  las  xtdillas  de  la  emperatriz  deshaciéndose 
en  llanto. 

-I- Perdón!  decia,  perdop}  yo  seré  vuestra  esclava  pero  no  me  matéis,  el 
destierro  ed  la  agonía  para  mi  corazón;  volvedmc  á  mi  hijo,  permitid  al 
menos  que  lo  bese  por  la  última  vez.  .  > 

"    — Basta!  dijo  la  emperatriz  deshaciéndose  de  la«mericana  que  la  tenia 
asida,  llevadla! 

Dos  chambelanes  apartaron  á  la  joven,  que  cayó  desmayada  en  el  pavi- 
mento. 


1 


-    •        .    ..í-   ■■  "'I  .! 


t ..  r 


La  €|mperatris  se  aírígifi  violentamente  á  las  habitaciones  de  Maximi- 
liano.      '    '■  ^  . 

£1  desgraciado '.monarca  tenia  en  sus  manos  un  despacho  en  que  se  le 
'eomúnicabá  que  Riya  Palacio  había  penetrado  en  la  "plaza  de  Morclia,  de 
ddndé  se  híibia  llevado  á  la  guarnición  belga  que  habia  sorpi*endido. 

Tenia  noticia  de  que  los  repqblic^^oos  habían,  recobrado  á  üroapan  y 
óéup&do  Tacámbaro  y  otras  poblaciones;  donde  entraban  llenos  de  rabia 
por  el  fusilamiento  del  general  Arteaga  y  sus  compañeros. 

-rNo,  decia,  )a  sangre  no  h:^rá  mas  que  precipitar  mi  caida:  de  la  tum- 
ba dé  Arteaga  se  hár  levantado  mas  poderoso  el  alientp  revolucionarioj,  los. 
odUos  se  amontoníán  y  la  venganza  reclama  su  h¿ra  al  próximo  triunfo  .'•  •  • 
Ya  han  pasado  algunos  años  y  las  sombras  ensangrentadas  de  la  Lombar- 
día  cruzan  delante  de  mis  ojos  como  un  sueño  horrible! .  •  •  •  Saludan  al 
imperio  los  toques  de  agonía  y  la  salvtf  de  la  muerte  me  despierta  en  las 

•  V     

primeras  horas  de  la  mañana! *  Todo  se  conjura  en  contra  mia!  •  •  •  • 

Solo  una  flor  ha  brotado  en  el  desierto  de  mi  vida;  el  amor  de  esa  pobre 
,4EÍ9itura.i;q^cu  no-puedo  darle  ni  m  nombre,  «^.m  Oh!,  cuando  la  BÍénto 
reclinarse  sobre  mi  pecho  soy  tan  feliz!  La  amo  con  idolatría!  ...  .{Gran 
.JPiosl  ¿q4ie¡  v«  A  i^  de- ella;  «uandd  áe  despierte  del  engaño  «ii^-que 
lia  vivido  dorante  'e^  t¡eoi4)e  de  nuestros  amores,  cuando  .«lia  tan.  baiim 
y  tan  virtuosa  se  encuentre  presa  de  una  ironía  tertíUa  dal.dbatiiioü  J 
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IV. 


"El  emperador  escondió  bq  rostro  entre  les  manos,  oomp  quien  se  bilb 
-presa  de  un  hondo  sufrimiento. 

La  puerta  del  salón  se  abrió  con  estrépito  y  Carldta  apaereció  pOSSá  y 
demudada. 

-^El  acceso  otra  vez!  esclamó  Maximiliano. 

-r-Me  asesinan!  umpáramel 

—Ven  á  mi  lado,  nada  temas! 

•^Esa  mujer  me  amenaza  con  la  muerte. 

— Quié  mujer?  preguntó  asustado  el  emperador  temiendo  quo  sn  espoit 
hubiera  sorprendido  los  amores  del  D^rido  infiel. 

^Me  sigue,  continuó  estraviada  ta  emperatriz,  me  pide  á  bu  hijo;  de- 
vuélveselo, es  una  madre  que  reclama  á ¿u  hyoi^  «^  • 

— Vuelve  en  tí,  Carlota,  estás  conmigo,  nadie  se  atreverla  á  levaslm 
los  njos  delante  de  ti   •  •  •  jo  soy,  conóceme  al  fin!  •  •  •\    .    . 

El  acceso  habla  pasado,  la  joven  princesa  estuvo  algunos  instantes  ea 
silencio^  se  apartó  el  cabello  de  la  frente,  volvió  la  vista  tranquila  en  der- 
redor y  pareció  sosegarse  del  todo. 

^  He  soñado  cosas  horribles,  dijo  al  fin,  la  excitación  nerviosa  que  me 
produjo  esa  escena  dolorosa,  me  ha  hechp  sufrir  horriblemente. 

—  Habla,  Carlota. 

—  La  señora  Iturbide'se  ha  fugado  del  camino  y  30  ha  presentado  de 
Improviso  en  mi  cándara  pidiéndon^e  á  su  hijo,  al  príncipe  imperial 


V. 


Maxámiliano  tbeó  el  resorte  de  fa  campana  y  ú  chambelán  sepfe- 

«enM. 

-    it— í[iiTM(fiailameñte'e[tie  sailga  ^e  M^xfiee  la  señera  Tturbide,  reencárf^ese 

é,  las  autoridades  del  ^tardnsito  hasta  que  sea  puesto  á  'berde  del  ^Tjiquete.^ 

Elcháadiebn  suiíó* 


— Estaba  reservado  á  la  hija  del  rey  Leopoldo  ser  insultada  por  una 
mujer,  dijo  dolorosamente  la  emperatriz. 

— Sí,  Carlota;,  tú  no  debias  haberla  recibido. 

— No  pude  imaginar  que  su  af^^cia  llegara  &  violar  los  acuerdos  del 
consejo  de  familia.  Femancío,  yo  necesito  salir  algún  tiempo  de  esta 
|itp$»fer^,  ipci  j^hjQgcy  ]^ . ppUliica  acial^ai:^.  j>pr  ^r^tí^juuc  pri  cerubrc;  en- 
r^t^e  .al  ^jaftij,  m  jiatf^  j  .?1  J^iíe  Jül^re  jrwwmar^n  m  ^^útf^  epte ffjfeio 

—Adonde  irías,  Carlota? 

—No  lo  sé,  la  muerto  do  esos  republicanos  me  ha  impresionado  honda- 
mente; yo  sé  que  su  sangre  es  necesaria  para  asegurar  el  imperio  y  nues- 
tra propia  existencia;  pero  esos  patíbulos  me  son  siniestros! ....  Recuer- 
das en  la  Lombardía? 

—  Calla,  por  Dios!  yo  también  tengo  delante  esos  fantasmas  sangrientos, 
página  triste  de  un  acaloramiento  que  maldigo! 

£1  remordimiento  llegaba  al  £n  á  tocar  aquellos  corazones  gastados  en 
el  &talismo  de  la  política  europea. 

Quedaron  mudos,  ^[^^ips^^/^^b¡A<jiOf  ^r.^ffe  vértigo  de  memorias 
terribles,  fantasmagoría  del  cerebro  á  la  luz  de  un  arrepentimiento  tardío. 
—Sí,  dijo  la  emperatriz  interrumpiendo  aquel  lúgubre  silencio,  yo 
lo  quiero  y  partiré. 

•—Hay  en  tu  voluntad  algo  inflexible  que  yo  no  puedo  dominar.  Las 
contrariedades  me  rodean,  tú  misma  me  lanzas  á  una  situación  difícil  y 
que  yo  no  puedo  afrontar.  Hace  algunos  dias  que  he  dicho  públicamente 
que  era  una  calumnia  de  mis  enemigos  el  propagar  la  noticia  de  tu  viaje 
&  Europa.  Tu  salida  del  país  desalentará  á  los  defensores  del  imperio. 

—Pues  bien,  dijo  la  prgullosa  Carlota  de  Austria,  señalando  el  mapa  de 
México:  hay  un  lugar  en  el  confin  del  territorio  que  termina  en  el  Cabo 
Catoche.  Invitaré  al  cuerpe  diplomático  para  que  me  acompafíe  en  el 
▼iaje. 

—Vas  á  atravesar  la  zona  del  vómito. 

—Qaé  importa? 

-«Bien,  dijo  resueltamente  el  emperador,  partirás  á  Yucatán. 


I    I 


VI. 


£1  20  de  Noviembre  á  las  naeve  y  veintiiin  mmnios  de  Ik  mafii 
^abasco*'  que  enccndia  sas  calderas  desde  la  Aiadttigada,  levantó  i 
llevando  ¿  bordo  á  S.  M.  la  emperatris,  haciendo  rumbo  á  b  Peal 
de  Yucatán.  '      . ; 


.  I 


■.-,r     . 
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FIK  DI  LA  BBOUNDÁ  PABn. 
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I.' 


TEKCEEA  PABTE. 


rv 
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1    trono    sobre   rup.    nionte.    d^    pro» 


CAPITULO  PRIMERO. 

IL  PRIMER   SÍNTOMA. 

•  •  •■ 

I. 

* 

a  horrible  Kccatombe  do  üru&pan,  la  revolneion  te  había  levan- 
posa.  Herida  en  en  corazón  por  hk  muerte  de  sus  yalientes  íá- 
6  por  completo  un  duelo  á  muerte,  sin  misericordia  •  •  • .  era  ne- 
gar el  todo  por  el  todo! 

is  europea  soplaba  el  fuego  reyolucionario,  y  ya  nadie  desconfia* 
i  éxito,  cuyos  primeros  vislumbres  llegaban  de  donde  cuatro 
I  snrgia  la  tormenta  intervencionista, 

ijió' monárquico habia  abortado,  solólos  intereses  altamente  com- 
é  Mstenian  una  situación  que  se  derrumbaba  al  soplo  omnipo- 
uia  nación  en  sus  ésfueraos  heroicos  ik)r  salva*  su  independen* 

r.  ■  •    - 

lif  era  terrible,  las  tinieblas  se  hablan  disipado,  y  todas  las  es- 
te deftvaneeieron  como  los  celajes  de  la  tarde  al  viento  do  !a 

so  americano  habia  tirado  su  guante  sobre  la  arena  Jel  mundo  y 
á  la  Europa  entera. 
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La  Francia  habia  recogido  ese  gaante,  para . .  • .  es  Becesario  dedrlo 
de  una  vez,  para  ponerlo  humilde  y  rendida  sobre  el  bufete  del  CapitoSo. 

En  las  aguas  del  Bravo,  en  ese  torrente  tumultuoso  que  marca  los  lí- 
mites de  la  república,  se  dio  el  primer  espectáculo,  en  que  la  suerte  del  im- 
perio quedó  resuelta  en  el  porvenir  definitivamente. 

Una  cañonera  francesa  fué  atacada  por  los  americanos  desde  las  oriliii 
de  Brownsville. 

El  pabellón  francés  flotando  sobre  aquella  miserable  barcfti  tenia  tm 
sí  treinta  y  tres  millones  de  hombres  dispuestos  á  hacerse  matar  porlt 
honra  de  su  bandera. 

Así  lo  ha  visto  el  muñólo  eaterOi  asi  lo  ctan^id^a  la  generación  coa* 
temporánea.  -■    • 

4 Fragilidad  humana! 

La  s^íhth  del  viejo  ContiAente,  hf  qué  dMdé  aolM  M^  éitrpflftk  Á  loi 
destinos  de  Europa,  pasó  por  alto  el  ultraje  al  pabellón  de  Montebello^  In- 
kcrman  y  Sebastopol! 

Algo  de  terrible  encontraba  el  orgulloso  Bqnapa^te,  para  que  en  ssi 
labios  se  detuviese  el  grito'  de  giierfa,  ese  gtl¿o  dlEToTador  qoe  hace  estre* 
mecer  á  un  hemisferio. 

La  doctrina  Monroo  se  eñseíióreaba  eñ  el  mundo  de  Colon. 

La  Fruncía,  el  imperio,  la  complicidad  europea,  todo  desaparecía,  todO| 
cayendo  el  telón  sobre  aquel  espectáculo  sangriento! 

El  Canadá,  y  eso  grupo  de  islas  que  se  llaman  las  AntillsSvVen  daill 
entonces  escrito  sobre  el  libro  de  su  porvenir,,  la  palabra  jndepemJMKd 


a 


Los  agentes  del  decaído  imperio  que  tenían  aooeso  en  los  altos  circuios  di 
la  política,  habiam  avbado  al  archiduque  que  el  gobierno  de  la  Unioa'aaa* 
tenia  una  correspondencia  activa  c^n  el  gabinete  de>las  Xtfllarfsi^feftna' 
te  á  los  asuntos  de  México. 

Maximiliano  estaba  inquieta  terriblemente  y.  selicitaba  el  aqsilio  de  fli 
hermano  José  II,  qpje  lo  veía  naufragar  'Cn  la  maf  espantosa  de  las  eatáfr* 
trefes. 

£1  emperador  de  Austria  no  podia  haoer  nadapor  su  desgraciado hst 
mano;  porque  la  guerra  con  Prusia  en  la  CttestílV^.4®l  JUq^iid^ard^  Yenita^ 


al  estallm*,  y  ya  el  Cuadrilítero  estaba  ea  jaque  por  los  iavénto- 
\  fusil  de  aguja. 

oariscal  Bazaine  habia  enfriado  sus  relaciones  con  Moximiiütno,  co- 
mió á  poner  enjuego  una  política  oscura,  que  tentlia  á  ctes  prestí- 

imperio  y  á  echarle  encima  la  revolución  que  se  hacia  formidable 
)mento8. 

nariscal,  sin  contar  con  el  emperador,  hacia  canges  de  prisioneros  y 
vaba  relaciones  con  los  republicanos. 

unos  acusan  á  Bazaine  de  haber  querido  sustituir  á  Maximiliano 
idienfk)  que  la  Francia  siguiera  por  su  cuente  el  negocio  de  la  co^ 
!.  Esto  no  es  creible>  porque  B«rzaine  estaba  al  tanto  de  lo  que  pa- 
y;  ese  plan  que  se  le  atribuye  era  de  todo  punto  irrealizable. 


III. 


qpe  quiera  tomar  el  pulso  á-  una  situación,  diríjase  &  la  Bolsa  de  Pa- 
leterminará  el  diagnóstico. 

I  bonos  de  los  empréstitos  de  Miramar  y.  Paris,  estabais  en  baja  tan 
ita,  que  á  ningún  especulador  se  le  ocurría  proponerlos  ni  en  el  ne- 
mas descabellado. 

prensa,  que  no  se  manifiesta  sino  en  los  momentos  dados  de  la  crisis, 
lia  á  voz  en  cuello  que  el  imperio  mexicano  no  se  habia. sentido  des- 
nacimiento mas  fuerte  ni  mas  prestigiado. 

I  bonos  desaparecieron  de  la  Bolsa  pasando  al  archivo  del  olvido,  y 
iHfndose  en  ese  inmenso  catálogo  de  la  ¿ancaro/a. 
airo  notabilidades  hacendárifls  de  la  Francia,  habían  venido  á  Méxi- 
ra  arreglar  el  pago  dé  la  convención  y  la  deuda  por  gastos  de  guerra 
inanencia  de  las  tropas  francesas  en  México. 

marques  de  Montholon  renunció  á  su  obra  y  se  marchó  de  ministro 
Kstados -unidos,  sin  haber  tenido  tiempo  de  ^spjotar  tpdo  ese  j^ego 
ieana  iniciado  por  Saligny  en  su  consorcio  con  el  agiotáge  y  el  pecu- 

%X3orta)  que  creia  n&dar  en  ondaa  de  oro,  se  acaloró  de- tal  manera 
»erdió  el  juicio  y  fué  á  hablar  de  sistemas  hacendarios  á  Bicetre. 
Mr.  Langlais,  á  consecuencia  de  sus  trabajos,  y  de  leer  tanta. recia- 
9/A  absurda,  le  atacó  apoplegía,  y  esa  lumbrera  de  la  eomhin^ciaa 


4  -H 
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La  Francia  habia  recogido  ese  guante,  para . .  < »  es  Becesario  decirlo 
de  una  vez,  para  ponerlo  humilde  y  rendida  sobre  el  bufete  del  Capitdia 

En  las  aguas  del  Bravo,  en  ese  torrente  tumultuoso  que  marca  los  lí- 
mites de  la  república,  se  dio  el  primer  espectáculo,  en  que  la  suerte  del  im- 
perio quedó  resuelta  en  el  porvenir  definitivamente. 

Una  cañonera  francesa  fué  atacada  por  los  americanos  desde  los  orillai 
de  Brownsville. 

El  pabellón  francés  flotando  sobre  aquella  miserable  barca,  tenia  trai 
si  treinta  y  tres  millones  de  hombres  dispuestos  á  hacerse  matar  porb 
honra  de  su  bandera. 

Así  lo  ha  visto  el  muQflp  eaterOi  asi  lo  ctan^fiba  la  generación  coQ" 
temporánea.  '  .:    .. 

iFragilidad  humana! 

La  seYSbrík  del  viejo  ContMente,  Isf  qué  SeÁñ»  "ñotÜé  éaí  éárfA  db  Id 
destinos  de  Europa,  pasó  por  alto  el  ultraje  al  pabellón  de  Montebello^  In- 
kerman  y  Sebastopol! 

Algo  de  terrible  encontraba  el  orgulloso  Bpnapaf  te,  para  que  en  su 
labios  se  detuviese  el  grito'  de  giierfa,  eáé  gtl(!ó  áÜGfoTador  que  hace  eft^^ 
mecer  á  un  hemisferio. 

La  doctrina  Monroo  se  eñsefióreaba  en  el  mundo  de  Colon. 

La  Francia,  el  imperio,  la  complicidad  europea,  todo  desaparecía,  todO| 
cayendo  el  telón  sobre  aquel  espectáculo  sangriento! 

El  Canadá,  y  ese  grupo  de  islas  que  se  llaman  las  Antillas,  ven  deiál 
entonces  escrito  sobre  el  libro  de  su  porvenir,,  la  galafara  midepwdtnéé 


\ 


a 


Los  agentes  del  decaído  imperio  que  teman  aooeso  enlos  altos  cfarcBloi  A 
la  politica,  habiam  avisado  al  archiduque  que  el  gobierno  de  la  Unioa  Wl^ 
tenia  una  correspondencia  activa  con  el  gabinete  de>la9  TtfUsrfai^feArit»  i 
te  á  los  asuntos  de  México.  I 

Maximiliano  estaba  inquiete  terriblemente^^  solicitaba  el  ai^iKo  d0  A  I 
hermano  José  II,  que  lo  veía  naufragar  en  la  mag  espantosa  de  laS:  catáis  i 
trefes.  ' 

£1  emperador  de  Austria  no  podía  hacer  nadapor  su  dengi^clado  bsr 
mano;  porque  la  guerra  con  Prusia  en  la  cuestip^  4^1  XiQ^ijri^ard^  Ytni^ 
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taba  al  estallar,  y  ;a  el  Cuadrilítero  estaba  oq  jaque  par  los  iavénto- 
18  Aq[  fusil  de  aguja. 

JEU  mariscal  Bazaine  había  enfriado  sus  relaciones  con  Maximiiiano,  co- 
enzandoá  poner  enjuego  una  política  oscura,  que  tendia  á  de'spresti» 
Ar  al  imperio  y  á  ecluurle  cnciaia  la  revolución  q-ue  se  baoia  forfiaidable 
ir  momentos. 

El  mariscal,  sin  contar  con  el  emperador,  bada  canges  de  prisioneros  y 
>9Bervaba  relaciones  con  los  republicanos, 

^gunos  acusan  á  Bazaine  de  haber  querido  sustituir  á  Maximiliano 
retendiendo  q^e  la  Francia  siguiera  por  su  cuenta  el  negocio  de  la  co^ 
ftisia.  Esto  no  ts  creíble,  porque  Bitzaine  estaba  al  tanto  de  lo  que  pa- 
iba,  y  ese  plan  que  se  le  atribuye  era  de  todo  punto  irrealizable. 


III. 


El  qpe  quiera  tomar  el  pulso  á-  una-situación,  diríjase  &  la  Bolsa  de  Pa- 
ís y  'determinará  el  diagnóstico. 

tios  bonos  de  los  empréstitos  de  Miramar  y  Paris,  estaban  en  baja  tan 
bsoluta,  que  á  ningún  especulador  se  le  ocurría  proponerlos  ni  en  el  ne< 
locío  roas  descabellado. 

La  pren8a,.que  no  se  manifiesta  sino  en  los  momentos  dados  de  la  crisis, 
ostenia  ft  voz  en  cuello  que  el  imperio  mexicano  no  se  habiascntido  des- 
e  su  nacimiento  mas  fuerte  ni  mas  prestigiado. 

Los  bonos  desaparecieron  de  la  Bolsa  pasando  al  archivo  del  olvido, -y 
egistrftnilóse  en  ese  inmenso  catálogo  de  la¿ancaro/a. 

t/Uatro  notabilidades  bacendárias  de  la  Francia,  Üabian  venido  á  Méxi- 
co para  arreglar  el  pago  dé  la  convención  y  la  deuda  por  gastos  de  guerra 
f  jM^manencta  de  las  tropas  francesas  en  México. 

El  marques  de  Montholon  renunció  á  su  obra  y  se  marchó  de  ministro 
i  liiÉ'Sstados -uñidos,  sin  haber  tenido  tiempo  de  esplotar  todo  ese  j^ego 
le  chicana  iniciado  por  Saligny  en  su  consorcio  con  el  agiotage  y  el  pecu- 
ado. 

Mr**  -Cortai  jfue  oreia  n&dar  en  ondas  de  oro,  se  acaloró  detal  manera 
|ae  perdió  el  juicio  y  fué  á  hablar  do  sistemas  hacendarios  á  Blcetre. 

A  Mr.  Langlais,  á  consecuencia  de- sus  trabajos,  y  de  leer  tanta^  recia- 
UMcion  al)surda»  le  atacó  apoplegía,  y  esa  lumbrera  de  la  eombin(Bteian 
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cujas  laces  no  alumbraron  un  solo  espediente,  tomó  en  nn  atuñd  á  la  cor- 
te de  Vincenncs. 

Mr.  Dañó,  cuya  capacidad  no  alcanzaba  ni  ft  comprender  las  estafas  7 
robos  de  la  casn  de  Jecker,  se  dedicó  á  otro  negocio  mas  productivo. 

Sacó  de  las  rejas  de  un  convento  doméstico,  á  una  de  las  señoritas  mti 
recomendables  de  nuestra  sociedad,  7  un  dote  que  asciendo  á  un  millim 
de  pesas,  sacado  do  las  entrafias  del  Real  del  Monte. 

En  cuanto  á  Castclnau,  seguramente  hizo  muy  poco  en  sa  misión  di* 
plomática,  porque  en  el  saqueo  de  las  aduanas  cada  ano  de  los  comisionados 
tiraba  con  toda  su  fuerza,  dan'lo  el  espectáculo  que  presentó  L(nreneUl9 
el  pirata,  en  su  asalto  á  la  heroica  Yeracruz  hace  dos  siglos. 

Los  ministros  plenipotenciarios  do  Napoleón,  hacian  negodios  partica- 
lares,  que  Maximiliano  sabia  7  toleraba  por  su  situación  que  era  crítica, 
á  pesar  de  los  diez  nlkl  qninieiUos  pesos,  que  modoátamente  aceptabt 
dia  á  dia  del  tesoro  mexicano. 

El  pais  habia  caido  en  las  redes  de  la  conquista  7  le  saqueaban  con  mal 
descaro  7  menos  rubor  que  en  el  siglo  XVI. 

Especuladores  7  caballeros  de  industria,  llegaban  á  nneatraa  playáii 
mas  miserables  que  esas  caravanas  de  árabes  que  van  á  la  tumba  que  le 
venera  en  la  Meca,  ó  esos  infelices  españoles  cruzados  que  á  su  regreso . 
do  la  Palestina  llenos  de  lepra  y  cubiertos  de  harapos  so  dirigían  á  San- 
tiago de  Com postela  en  el  tiempo  de  las  Cruzadas. 

A  los  pocos  dias  de  su  arribo,  ya  eran  oficiales  y  pendía  de  bq  cuello 
una  cinta  con  la  cruz  de  la  orden  de  Guadalupe,  y  ya  veian  sobre  el. hombro 
(como  suele  decirse)  á  Jos  mexicanos. 

Todos  los  aventureros  referían  grandezas,  todos  eran  príncipes  j  00a- 
dcEi  y  marqueses  con  rpntas  fabulosas,  y  que  solo  veniaa  A  Héxico  por 
consolidar  la  paz  y  el  bienestar  de  los  antiguos  aztecas.    . 

Ese  protocolo  de  absurdos  encontraba  una  sonrisa  de  desprecio  7  de 
burla  sangrienta. 

^sos  parias  del  universo,  esos  perdularios  cosmopolitas,  acompañarisn 
á  Maximiliano  hasta  el  último  dia  del  presupuesto. 

Desaparecieron  con  el  último  prorateo. 

Algunos  se  fugaban  con  sueldos  adelantados  al  husmear  el  norte  rtnh 
lucionario. 

Despilfarro  ealos  fondos  públicos,  desorden  en  la  administración,  insa- 
ficiencia  para  la  organización  del  ejército,  cobardf ai  favoritÍMno^  vamkíeions 


mpof  ularidad,  eran  los  elementos  que  determinaban  patentemente  la 
laida  del  imperio,  sin  contar  con  la  revolución  intestina  7  Us  dificultades 

leí  esterior  en  el  mundo  de  la  diplomacia.      ... 

j  »       .  • . .  *  .'.-...■■    -.f    ..  ■- 


IV. 


f 


El  desgraciado  archiduque 'de  Áustrift  se  paseaba  inquieto  por.  el  salón 
le  BU  despacho^  la  mañana  del  5  de  Febrero  de  866.. 

En  SQ  semblante  descompuesto  se  notaba  que  la  nocbe  la  había  pasado 
m  vigilia,  y  que  algo  grave  lo  tenia  en  esa  excitación  febril  que  lo  devo* 
raba. 

El  alambro  telegráfico  anunció  el  1.^  de  Febrero,  que  á  bordo  del  "So- 
lora"  venia  un  emisario  del  emperador  Napoleón  trayendo  notas  impor- 
»LiitC8  dirigidas  á  S.  M.  Maximiliano  I. 

El  emperador  seffató  la  mañana  del  5  para  la  audiencia,  y  esperaba' con 
taima  la  llegada  del  personaje. 

Algo  sospechaba  Maximiliano  después  de  las  noticias  comunicadais  se^' 
nretamente  por  sus  «gentes  en  Washington.  -  ^ 

A  pesar  de  sus  cavilaciones,  se  resistia  á  creer  que  Napoleón  lo  'aban- 
lonMe  «n  tan  críticos  momentos,  y  que  su  hermano  viera  con  iridifercn* 
ña  estallar  la  tormenta  que  rebramaba  en  el  horizonte  político. 
'  Dieron  las  docfí  en  el  relej  de  palacio. 

Já  puerta  de  entrada  ft  los  aposentos  interioréis  se  abrió,  apáreciélído 
A  sa  dintel  la  magestuosa  figura  de  Carlota  de  Austria. 

•^^I^afl  estás  cortinas,  dijo  á  Maximiliano,  escucharé  esa  cqnftréncra  que 

«  ft' decidir  de  nuestra  suerte  én  Amerita. 

. ,  ....  . 

—Estoy  tenibl^inetite  preocupado,  dijo  el  archiduque,  y  sacando  su  r e- 
(Qj^i  ¡observó  quehábiañ  pasado  dos miiiutos  de  la  hora..  Este  es  mal  agiie- 
t)¿  ésClftmó;  la^ihesactitud  faíe  ánunpia  que  las  notipiás  de  la  corte  francesa 

•■■■■■■"■fc"  2 

p  toa  de  hs  mas  pl&asibles;  este  enviado  9»  me  impone  de*  antemano  con 
ií'ít«»dáns^.  .'  '     '     ;    .  .      •  "    ., 

jCarlóta  estaba  demudada,  j  en  sus  ojos  brillaba  upa  mirada  sombría. 

Im  liieta  d^  ]>uíq  Felipe  sentia.  rebelarse  todo  el  orgullo  de  su  sangre^ 

Ettal>a  terrib]erae,n te  contrariada. 

Ia  puerta  se  abrió.  1  ^ 

-*S.  £.  el  mariscal  Básame  y  el  señor  barón  de  Saillard,  anunció  el  cham- 

•  ■••■:■■.  'l'f-;  ■'  .1  ' 


Tí' 


•      •  •  .  .1 
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El  emperador  inclinó  la  caben!. 

El  chambelán  ae  retiró. 

-^Ea  necesario,  dijo  la  ahiva  princesa^  que  eacncbéa  con  calma  enanfod 
enyiado  francés  pueda  decirte;  nada  que  revele  la  situación  en  que  nos  en- 
contramos; manifiesta  la  fe  acendrad^^  que  poseemos  sobre  el  estableci- 
miento del  imperio,  fiados  en  la  voluntad  del  pueblo* 

^-Sí,  murmuró  Maximiliano,  apjenas  teqgo  valor  para  callar  ante  eia 
trama  infánre,  que  tiende  á  sacrificamos.. 

— Valor!  e^clamó  Carlota,  y  se  ocultó  tras  las  oortinaa  del  ^Bínete* 


V. 


El  mariscal  Bazaine  y  el  enviado  de*  Napoleón  ser  adalantareik 
Maximiliano  tendió  la  mano  ¿  los  dos  peraonagaay  loa  Juntó  á.toasr 
aaientOL  • 

—  Se  encuentra  bien,  dijo  á  Saillard,  1»  familia,  imperial.  d#  SvlL.lI^ 

paleen  III2 . 
— A  mi  saUda  dd.  Francia  gQaaban.de  salud  SSL  MM«  y.el  prfnopa  ia^ 

penal. 

— Espero,  dijo  Maximiliano,  entrandadis  lleno  en  la  cueatiojí,  aabersl 
asunto  que  motiva  la.  presencia  en  la  corte  de  México,  d^l.  sefior  baraa  ds 
Saillard. 
El  mariscal  Bazaine.  y  el  barón  oambiaroa  una  nurada^de.  inteligencia 
— Scfíor,  dijo  el  enviado  de  Napoleón  Til,  la  Fnuu»a  h&  ajodadaal  im^ 
perio  mexicano  basta  donde  lo  ba- sido  posible»  con  sus  anuMVC^ui  aus  fon- 
dos, y  sobre  todo,  con  su  prestigio.    Desdecía  convención. de  Londres  tih 
mó  un  empeño  decisivo  por  la  salvación  de  este.hermosorpáis»    Al  que- 
darse sola  después  de  los  convenios  de  la  Soledad,., af^ntó  por  completo 
la  situación;  y  su  bandera,  s(mi,  llegó  á  ensefiorearse  del  territoriQ  mexi- 
cano.   Vuestra  Magestad  sabe  que  el  emperador  Napoleón  invitó  á  vuei- 
tra  magestad  para  la  aceptación  al  trono  de  México,  y  xiontanda  con  yneitrs 
Toluntad  y  beróica  determinación,  os  colocó  en  él' escaño  de.lamonanmla 
La  cortina  tras  la  cual  estaba  la  emperatriz,  se  agitó  violentamente. 
Maximiliano  permaneció  impasible. 

-^Ila  llegado  el  dia  en  que  el  ejército  de  la  !$*irancia  dejé  pérá  siempre 
el  territorio  imperial,  y  S.  M.  Napoleón  III  retirará  las  tropas  en  treí 


Béectottds,  Ift  prlmets  eir  notiemfrre  it  09,  la  ffeffttin  en  mátzd  de  6T,  y  I» 
tercera  en  noviembre-  de  ese  mismcr  «¿o,  S.  Mi  nie  eorltf  á  eommniéaiM 
eata  determinaeíon. 

Hnlk)  nn  mooMnttí  de  stteneíó. 

-^-Setfor,  d'^o  el  marfeoal,  notifieadá'  ya  la  resólucrbA  iiAperial,  el  eJéM- 
tc  ochnentará  á  concentrarse  mmecOatámeilté. 

—Señores,  dijo  Maximiliano  procurando  dar  á  su  acontó  nn  tiínlíre  ¿o 
serenidad  que  estaba  muy  lejos  de  tener^  con  la  retirada  qAtéda  eT  país 
abandonado  ál  torrente  revolucionario;  yo  espero  que  S.  M.  Ifapóleon  Til 
permitirá  que  al  retirarse  sus  tropas^  se  vengan  sustituyendo  con  el-ci^n- 

tíngente  austríaco  que  $•  lUÍ*  T*  ^^  hermanó  ha  díispuesto  enviar  á  Iféxico 
ámisérvicicf. 

—Siempre  que  lleguen,  á^tieínpo  esos  destaeainentosy  eiilóspTasos  que 
kié  tenido  el  honor  de  notiflcat  á  V.  Mi 

•^Con  eso  auxilio,  eT  ejército  mexicano  y  la  yótuñtad  de  U  mayoría  de 
lá  naeion,  cuento  para  el  sostén  do  la  monarquís. 

1^  o^vérsiicion  no  llegaba  aúnfi  á  donde  la  querían'  Tlevár  los  agenten 
frCflceses,  qM  insensiblemente  iban  colocando  al  emperador  eñ  una  situii* 
ci<Mk  apremiante. 

—Pienso  como  Y.  M.,  dijo  Bazaine:  con  la  ley  marcial  quedan  las  po- 
blmcíones  libres  del  amago  de  las  bandas  disidentes;  ademas,  la  legión  bel- 
ga y  la  austríaca  pueden  sostenerse  con  los  recursos  que  tiene  el  tesoro 
Hiezicana 

— Así  Tó  espero,  contestó  Maximiliano. 

-^Lá  Francia,  continuó  el  barón  de  Sailtard,  ncteésitk  reembolsarse  de 
las  cuantiosas  sumas  que  ha  invertido  en  el  ne¿oeio  de  la  intervención, 

-^Et- empréstito  de  Miramar  y  el  de  París  la  tienen*  reembolsada  en  su 
itfsytir  pMrte  de  esas  cttitidades. 

*  ;-^¥br  uno  Se  los  tratádbs,  Méticb  se  covnprotnetió  4  eubrii^  él  prestí- 
|HiWto  del  ejercitó  espedicíonario  durante  la  ocupación,  y  hafttá  ahora  no 
aa  ha  suministrado  cantidad  alguna.  ... 

.— Ias  urgencias  del  erarío  no  han  permitido  cubrir  la  lista  militar^  pe- 
ra IKéxibo  satisfará  íntegra  su  deuda. 

.  ^^.  M^.NapoleoAiiaexig«pveGÍsaiiieatereii  duievo  lo  que  justaosentor 
ae  aídsiida  á' la- IVaacía. 

•-^Yaiescucho^  eefioT  baroii^  dijo  alga  turlnA)  el' en^ 
-««•¿hé*iíiWalkiite«^ 
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—Puede  haber  una  compensación  que  librará  &  este  país  de  desnivelar 
su  presupuesto  y  ayudará  á  sistemar  su  plan  rentístico. 

Maximiliano  dejaba  venir  al  comisionado  de  Napoleón  III. 

—Cuando  las  naciones  cuentan  con  un  vasto  territorio. que  no  sírYe  siso 
pura  romper  los  resortes  de  su  autoridad,  pues  no  puede  haioer  llegar  d 
alambre  telegráfico  de  su  poder  á  los  confine»  do  esc  territorio,  acaso  le 
convenga  acortarlo.  • 

-^Seguid,  señor  barón,  dijo  Maximiliano» 

—Me  esplioaré  con  mas  precisión..  México  tiene  una  extensfon  que  E»- 
ce  imposible  el  establecimiento  del  imperio.  Las  armas  francesas  han  atrt- 
vesadael  desierto^  han  llegado  á  los  puertoa.del  Pacífico,  han  ocupado  la» 
principales  ciudades  de  la  Sonora,  han  clavado  su  bandera  allende  el  gellb 
de  CortéSi  en  la  Baja  California;  y  sin  embargo,  nadii  han  conseguido  hai- 
ta  ahora,  todo  ha  sido  estéril,  porque  la  pjaciQcaeion  polo  se  ha  hecho  sen- 
tir del  corazón  de- México  á  la  linca  fronteria^  del  Bravo.  La  reTolueioi 
ha  marcado  los  límites  del  imperio.  Yo  olvido  esas  bandas  que  campean 
por  el  interior  coqk)  los  últimos  árabea  ea  las  quiebras  de  las  Alpnj;ami. 

Pues  bien,  sefíor;.  si  Y.  M.  cede  la  Sonora  y  esa  raquítica  fiíja  de  la  Si- 
ja  California,  la  deuda  queda  en  saldo  y  acaso  la  Franjiia  detendrá  sus  tro- 
pas en  el  territorio. 

La  cortina  volvió  á  agitarse  con  violencia.    . 

—  ¿Es  una  proposición  vuestra?  preguntó  el  emperador. 

—Yo  hablo  en  esta  conferencia  en  nombro  de  la  Francia. 

— Señor  barón,  dijo  el  emperador,  he  jurado  conservar  ileso  el  territo- 
rio nacional,  y  estoy  dispuesto  á  todas  laa  eventualidades  antes  que  ven- 
der un  solo  palmo  de  tierra, 

—Comprendo,  dijo  el  mariscal,  que  si  se. tratara -de  vender  ciudadea  J 
campos  cultivados,  Y.  M.  estaria  empeñado  en  «su  programa  de  gobierno^ 
pero  cuando  se  propone  la  compra  de  una  faja  abandonada,  de  un  desierto 
sin  agua  entregado  á  los  salvajes,  la  civilización  ganaría  con  una  ^loM 
francesa. 

— Ademas,  añadió  el  enviado,  esta  coAcesion  empeñarii^  á  la  Frauda  en 
una  ardua  empresa  con  los  Estados-Uñidos  y  acaso  el  imperio  quedaría 
establecido  á  perpetuidad.  Y.  M.  no  conoce  aún  las  notas  arrogantes  de 
Mr.  Seward,  esas  amenazas  toleradas  has  tai  hoy  por  ignorarse  ai  la  Fnn- 
cia  hallaria  acogida  en  sus  planes  en  la  corte  del  empetadbr  Mluñmiliaao. 

Levantóse  con  magestad  el  austríaco,  y  dijo  con  tob  aonorsk  y  enérgica: 

—Decidle,  señor  barón  de  Saillard,  á£f  M*  Kappleon  III,  qjBLOtiuwt- 

I 


iesita  para  el  establecimiento  del  imperio  sacrificar  uñ  dolo  trozo  de'tlerra 
|ifD  paeda  caber  en  el  pullo  de  mi  mano,  estoy  dispuesto  á  caer  antes  que 
Í>revtairme  á  «emejonte  pretcnsión. 

Señor  mariscal  Bazaine,  pñéde  S.  E:  desdo  luego  ordeiiar  la  concentra- 
sien  del  ejército  francés,  sin  cuidarse  de  la'  llegada  del  contingenté  aus- 
tríaco; Estoy  al  .tanto  de  laarndtas  dé  la  TJiiion.  americana;  sé  la  manera 
xm  que  los  Hombres  dé  la  Casa  Blanca  han  tratado  al  gablííété  dd  las  Tu- 
lerías;^  por  el  mismo  paquete  ^en  que  habéis  venido,  señdr  barón,  mo  han 
lerj^do  hs  copias  dé  etf 08 'despachos,  vedlas  sobre  mi  bufete;  sé  que  está 
iésnélta  la  desocupación  p6r  mandata  de  Johnson;  y  nó  seré  yo  quién  á  dl- 
iitta liaría  mánehe  mi  nombre-  con  tma  acción  indigna,  como  la  venta  ¿el 
wiftiysAo  meiáemb.  La  Fvanma  sale  de  México  por  fuerza;  h^  medido  %1 
kMtno^de.una'ComplieacioTiiiy  retira  su  bandera  dejándome  entregado 'á 
ins  situación  desesperante. 

fflecidle  á  9.  M.  Napoleón  IIT,  que  no  me'quedamasqueitii  sangre  que 
aerificar  en  aras  de  esta  funesta  cHsis,  y  estoy  dispuesto  *á Verter  hasta 
a  mtimá -gbtá.  '  Desde  *hó1r  nada  dé  común  tiene  la  Francia  con  Ifáidmi- 
uúioL     ■  "'■•  ■ 

'fiéinoa  terimiíi^o,  sbffor  bafon.    Qué  el  ejercitó  eipédlcionario  Bé  dte- 

ienda  como  lo  estime 'óonvenienteW  su  í>eregHnadóh  al  }^^ 

BcruK.   ■     ■  i  .  ..»  .   ■ 

-riSefibr^  dijo  el  barón,  né  salaré  sin  decir  é  V^H.  um  Altlma  palabra. 

•¿«-Sablad,  señcór  bárori.      -  •- !  ■      .         •       ■ 

-•**-La  Franeia'oeaparftilas  aduanas  para  reemboliarse  dé  su  deuda. 
.  «*Yo  protestaré  ante  b  nación  por  ese'atentado,  ya  que  no  tengo  fuerza 
aiU  oponerme:  ocupe  por  medio  de  las  armas  la  Francia  cuanto  quiera: 
eabe  de  mancharse  ante  el  inundo  civilizado.  ' 

'B!  mariscal,  trémulo  dé  itá,  sé  levantó,  y  saludando  al  emperador  salié 
Mt  el  barm  de  Sáillliri,  que  nó  esperaba  iA  remotamente  oir  ele  labios  d« 
laáúmiliano  palabraá-  taa  fuertes,  ni  espresiohes  tan  altamente  ofensivát 

la  magostad  de  Napoleón  IIIl 


VL 


— jBien,  Femando!  dijo  la  emperatriz  besando  la  frente- del  desgraciado 
rehiduque,  que  se  dejó  caer  en  el  sillón  abrumado  por  ,el  tórrente,  de  sus 
snaamientos. 


:0á2 

«—{Sato  ea  borrible!  -  • 

«—Aun  tepoxii.oB  elcro^ntoB  p^ra  coipbaUjK  4ifi«  wU  Jiombres  cecUitadoi 
en  Austria,  servirán  de  apoyo  á  nuestro- fifilÁi^ó^JíwJjkpwMff^w^H 
MU  vida,.^Tic^ó  II  ie  tienda  qba  jnaop  jprojKetiQir<u  •       r' ' 

MaJÚmUiajap  no  reispojijdwk.  •  -    • 

—Siempre  la  duda,  siéqapre  4a '▼jifiilwupn,  umcmiiir^i  la  empi^ratrís. 

— ]\([e  abandona. f)80:  wseri^b]Íji  d^^pv^a  .4^ik^^  absorbido  .d  din^  de 
JovB  empréatitoa!  • 

-^Jf  er^aando^  fv^tamQa  vei^dp^!  ep  h  IPxwm^»^  bw  tsaotoado  Jos  lo- 
fl^oa;  loa  e8pecaladQre3  jde  ^ntA  pal^  Qoeae  laMiumi  pqidq  biiUreasoba^I 
:  jt^aoiro,/o»  Jioa  que  ban  fnuca&adD;.M0j^pa  np.pi«trde  i^n  flpriPS  ^1$  elta  7 
■  ,Aada  mfta  4>lloa  aoa  Im  vlptipiiia  de  Igia  naMJpi  ifl  an  (ai^p^rfidGn  PW« 
;  iVO0otE()p  avapepA^jnewps  .1q9  p^Lgo^^upa  vqz^v^'iw  (jpopas  Mjdii  «jMp- 
nado  el  territorio.  j  •  [     ^ 

Aiiu^Ua  ipt^i|geJlci»^exa  ^1  ;^W  4i^  I»  mtu^cmi^  «n&re^eptíjagiiMift  to- 
do f[U^¿bifiafn^(»Aa  7  iepltvajtinií^X^^        -^    .*      r. 
•    .---fii  C08ar  de  M  iW^roprü  contínuó  esalf^tdi^r^rbQitbre.dia  JpJwmiP^J 
Sebaatopol,  el  salvador  de  la  Italia!  ¡aborto  miaerable  de  la  traiqonjii 

}ff,  jinfam^a!  flpj  fi^  4Qb)^  cp|>^dj8.  ant^e  i^l  fQlpm>  am^eaiu^  Ip  iwnitan, 
,  Je  eaoupen  a1  rpa'trPí  Ip  Htbp&teap,  j^ata<Q<>!8  Tf^gadoft! 

— Ea  yerdad,  ea  verdad,  repitió  el  emperador,  ¿pero  noaoiroa? 

-x^Noaotírofi,  ilijo  Oarlpti),  Mwtin^voa ,  al  Altimo  anomentó  dal  imperio; 
la  Union  ha  dicho,  que  no  traerá  aua  arma  a  al  .tenitpijo  joaifDltiM  laehea 
Boloa  %Q»  mexicfinp^;  ppdiveoM»  f^ün  ^nMl^r  <t  ptiAoJigar  ,»iiiiprtp  jb^bm  1* 

fitiMicion  hasta  reaplvu'  vn,»  eriaüa  eci.q^  jüí^sairiea  nmat^  iieatíM.- 

jSi,  Femando,  la  .torinentii  t^  eapwtoaa;  pfurii  afrentarla  ef  pefWiarWaM 
condición  de  hierro,  huir  de  tpda  Tapil^}pn  j i^o  dpit>kigv  lajfkfi^Mt*^' 
peligro.  14a  Fr:niQÍa  .b3  reto  4e.fix»itivaYn^tp4Boj9L^)  wpeHoj'OatemiB  iploi, 
fKMOTioa  faTorf«qa«9ta  ruptw%;  porque }»  Ermicfo<0$tt  ,oí(a4t^  rcrxMw]^' 
ypí^d^pide,  oomP  «n  tpdaa  partea.  Gl  pneUo  «MxieaDo  m  «M'repdib  J^ 
tengo  esperanzas  grandes  para  el  porvenir.     , 

-—Carlota,  70  lucho  sin  íé\  he  expatriado  á  los  hombrea  mas  odiados  da 
la  sociedad  conservadora;  á  Márquez^  ese  hombre  sanguinario,  lo  he  relegft- 
do  á  la  Tierra  Santa;  á  Miramon,  el  héroe  do  los  motines,  lo  he  consignt- 
do  á  la  escuela  militar  de  Austria;  á  Almonte  lo  he  enviado  á  Franói 
porque  su  espionaje  me  era  insoportable. 

— Todoa  eaoa  hombres  nos  aervirán  en  un  momento  dado^  ^jlpa  jbqv  dt- 
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oaaiado  «ervilesr  para  sacriScarBe  en  aras  -de  «a  ambici^nf  fingiéodoae  im- 
¡>eritlÍ8ta8  para  realizar  sos  tensuefioal  No  pueden  defeccionar;  q1  parljido 
r^poblicanp  los  ahoixiaria  si  'tuvieran  la  avilantez  de,  presentarse  £n  sus 
Slas.    Aun  podemos  argollar  en  nuestra  caida  á  medio  tetñtoriot 

Ifazimiliano,  previendo  que  su  desgraciada  <;onsorte  podia  llegar  en  su 
BDtasiaamo  á  ese  vértigo  de  locura,  que  le  preocupaba  de  contlnnoj  se  le- 
rántó  7  llamando  ál  cbambelán  de  guardia,  lé  dijo  que  anunciase  Ja  ^- 
Uwcia. 


•    •  ■ 


VH. 


1B1  mariscal  Bazáine  7  el  barón  de  Saillárd- sé  dlrígiercp  &  la'Ii^gación 

firancesa,  7  dieron  cuenta  al  ministro  Dañó  del  resulEó^ó  (té  ¿ú  CQ¿ii8Íón. 

— rMalo  e^tá  esto  negocio,  dijo  pl  ministro,  ló^  |Sstia4()9-'tJm3o8  80  ponen 

tó  gmrdia,  no  bá7  Más]  réíhé.^^^ 

;— Y'pfohta,  antes  'dé  Cáeir'pífisioneros  cón-nuestros  sesenta  miT^bldadói 

fc^  1        1  f    l     » L_'  •■       '        ■     'i       ■  ■     ■     ■  ■  '     ■  I    I  ■  I    .  1       .  ■  .  .*     ■  "   "  .  . 

100  janlees  son  otra  cosa. .  '  

— Í^cierlO|,i^i), él  liaron,  ttr.  ^ew^'rd  habla  Qn  jtono  mu7álEo,  noliária 
lo  mismo  HA.  otrb.lq^o  fiel  Qqébpo.  ^If  Ta  .bandería  firáocéss  es  onuiipo- 

-^  ^  ■■■■  *■  I  *  ^1   I    m  i     '  4  »    •  •  ■•  ■■..•■.  ■■ 

tonte. 

' — ^Mal,  mal,  repi^Jó  Dá|i6;.nQ8'qupSa  ^a7  poco  iienii^  p^xi^  Tos  negó* 
rioa:  laa  aduanas" no  SarMlb  suficiente  para  Indemnizarnos*. 

-^En  estos  momentos,  dijo  él  barón,  del)e  estarse  aju3tajido  con  7osé  II 


el  engáinctie  austríaco;  tenemos  de  vida  un  añp.    '    . 

'  "lÉazainé  meneó  lá  Cai)eva  como  dudando  de  este  aserto.        ^  \ 

Bazaine  tenia  todos  los  hilos  de  la  trama,  7  compréádia  qué'  él  i^e'éltita- 
éAhMo  áiráferiaeo  era^níñiimetité'fifkü,  Vista  la  éiposidian  «mettcana. 
'  '^i-l4)S  hegoisiM 4e  la  ItaAia  ¡f  Priisía',^  respéoio'ái  la  ÁMtria, setom- 
yBoiiBi»  7  üiiú»í(tn  6;^M.  í.  JócM  II,  lia^ 4e« ^lyitetitAientos  fer «ü ^mettta 
f  i^MAé  é  «u  «Égiisté'^raíMLa'e  len  H  4ei¥uttbatoáente4é ta'áeMr^irtá  m- 


— Sí,  dijo  Saillárd,  la  guerra  europea  e^  iti#fíitab)e,  M  'Ci^mSiui  un  te- 
yr  fundado.  ...    .     .,  ^ 

•^Cuil?  Sé  ápri^uró  á  prcjguntar  el  ministro. 

" — ÍCfapoléon,  solo  por  ui;  punto  4e  ^mor.  pi;opioj  sostiene  en  México;  el 
ejército  ospedicionai^o;  su  caráct^jr  jj^qcejp  rC^  rjet^li^  (^n^^  lenguige 


iiAperioso  de  lo^  Estadoi-ünidQs;  pero  la  necesidad.. le  bacé  volver  flordi 
por  espinas:  creed,  señores,  que  la  Francia  pasa  por  una  crfsis  terrible  de 
vergüenza;  otra  palabra  ie  JonLson,  y  todo  el  ejército  ^^Idrá  inmediata- 
mente del  territorio. 

.  —  EstoB  hombres,  dijo  Bazaine,  se  han  ^tr^vido  $  decir,  que  el.  día  en 
que  ^e  leyanten  de  liuvior,  enviarán  dos  gendarmes  pa]::a  hacer  desocapar 
México. 

— No  es  posible,  sostener  una  guerra,  ese  pueblo  es  muy  respetable; 
acabo  de  visitar  el  suelo  de  Washington,  y  digo  lo  que  el  general  Prim: 
¡Ay  de  la  nación  que  provoque  la  ira  de  los  Estados-Unidos!  La  riqueza, 
el  valor,  el  patriotismo,  las  virtudqp^  (odas  que  se  requieren  para  el  ade- 
lanto y  prosperidad  de  una  nación,  tantas  cuenta  esa  raza  nueva,  cuyoi 
elemei^tos  la  llevan  á  un  porvenir  que  absorberá  el  Continente  y,  bar  i 
temblar  ¿  la  Europa,  ' 

-^EstaLs. muy  fascinado,  señor  barón. 

— Sefiores,  palabra  de  honor  que  es  la  verdad  cnanto  00  digo;  tended  la 
vista-á.  esos  campos  talados  por  la  guerra  intestina  d0,  esa  república;  i 
esas  ruinas  de  las  fábricas  y  fincas  de  campo  que  ayer  hj^mealMKi  en  las 
últimas  llamas  del  incendio:  y  rvedlas  ahoi^  alzarae.  manestoMas  con  mal 
elementos  qué  antes  de  la  guerra;  los  campos  están  cnltiva^oa,  y  todo.anim- 
cia  la  resurrección  violenta  de  los  listados  de  la  Confederación. 

— Sf,  barón,  estamos  humillados;  la  política  f^ncesa  ha  dado  un  tras- 
piés horrible.  Julio  f  avre  y  Thiers  han  dicho  la  verdad. 

. — Kaximiliano  .comprende  nuestra  angustiada  situación;  sabe  quel» 
permanencia  de  las  tropas  es  una  cuestión  financiera,  abarcar  .  cnanto  sea 
posible  para  el  reembolso  de  esas  cantidades  que  arrojan  un  défidt  en  el 

tesoro  de  la  nación  francesa. 

•  ■'1  .j.."  ...■  .. 

—El  imperio  ya  no  corfe  pp;r  nuestra  c<?®nta|  el  emperador  alcaan 

qne  los  JiistadQS-Unidoa  nos  lanzan  d^l.  suelo  m^xicanoi  y  libre  ya  de  la 

tatela  nuestra,  noí  humilla  también,. permitiéiido^e. insultar  á  S.  IL, qai 

.  %l  fin  lo  ha  hecho  repreaentar  un  papel  que  en  ,  Ajustria  le  eataba  vedado. 

— Y  lo  que  es  mas  aún,  dalir  de  todos  sus  compromisos  namismátiooSi 
que  eraiv aflictivos :en  estremo.        ,  •■  ■ 

—En  todo  caso,  Maximiliano  regresará  rico  á  Miramar,  y  en  esté  paíi, 
que.es  el  de  las  resurrecciones,  no  es.  remoto  que  un  diá  lo  proclamen  pre- 
sidenta déla  Repúbjicp;  cT  dictador  Sanla-^Anna  piíédd  dar  té  de  estol 
cambios  operados  en  la  política  mexicana. 
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— Sefior  ministro,  dijo  el  barón,  mañana  salgo  pantVeracmz;  tomaré  el 
primer  paquete  que  salga  para  Frap^ia;  necesito  poner  al  emperador  al 
tanto  de  lo  que  pasa  para  sus  altas  resoluciones. 

— Os  dignareis  poner  mis  despachos  en  el  bufete  imperial.         .  ,  ^ 

•^ Despachad  está  misma  nociié  la  Correspondcncili;  7  y 9^)  señor  íñaicis- 
ealj  dispbñed  la  saliehT^el  primer  destacatnento. 

-^Bazaine  guardó  silencio,  porque  en  un  despacha  reservado  se  lé  pré- 
Tenia  que  rio"  procediese  sino  á  la  concentración  de  las  fuerzas  sin  hacer 
'  embarque  alguno  de  tüDÍpia.  \ 

Aquellos  tres  personajes  se  separaron  disguótados  prófundapnénté.a^  la 
altuacton,  y-  oon*  el  pésanr  de  asistir  como  actores  ft'  ese  pasó  ton  hoimjjlíynte 
'ptr  él  qué  paáiAá  la  nádon'mas  orgullosli  del  Viéjó  Cónlinéiite. 


.       .  •     r 


vm. 

■     i  ■    •     (  •   .  1 


El  barón,  de  3&UUf<jl  spljicitó  i^na  Al  tima  entrevista.  Maximiliano  se  ne- 
gó á  redbirle.  '-■'•' 

La  Francia  se  dirorciíaba  desdo  aquel  momento  del  imperio-mexicano. 

Desde  la  derrota  de  Waterloo  hasta  el  5  de  majo,  de  62,  li^  bandera 
'mncefo'^e  h'ábia  paseado  y^ 

'Desde  el  é^venimientb'dé  Luís  ^VIII,  nin^iína  tráji^kccloñ  tan  yergón- 
'  tOBá  sé  haláa  heclio  por  la,  Frañcjá,  hasta  el  5  d^  abril  de  S65s       .  .  '    ' 
'.  La  nota  de  las  TqlTérlas  era  alc^b.n^aa  que  una  transacción,  era  éí  jeb^ 
jainiente  degradante  de.univ  nación  en  su  impotendá.    ,    ,         ,     , 

Era'la  dprrot^,  la  huida  antis  el  peligro,  la  arriada  di^  un  pabellón  has- 
'  ta  eilfoncés  lleno  de  gloria  y  de  renombre,  aiite  e^  desden  insultante  de  im 
puépló'fuérté  én  siis  armas  y  en  su  derecho.       '.      *.  " 

JBl  müñdó  entéi'o  lÜk  S  tevantár  un'aplauso'  al  pasar  la  lasta  por  esos 
'  HMgldneéf,  niientíitg  fa'^^^  aptiiraba  j^ota  á  gota  el 

ikdVar  de  >lu  locura,  la  hiél  atñárga  en  el  cáliz  eiisángréntádo  de  su  ambi- 
'cíbift,  ínetidó  eñ  «tt  OKmpo  de  SáJnt  CHoud.- '      i  '      '     ' 

El  trono  sobre  el  motile  de  oro  estaba  próximo  á  desaparecer.  ^ 


■  I 


I  ■    'í\   '• 
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:  El  barón  de  SaiUar d  lk¡g6  á  Paria  lel  i  d^  yl6n¡(¡  two  nD#  lai^-entre- 
Tista  con  el  ministro  de  relftcionea  DrouynielAi^yailftBOfl^  Tlapwa'M 
memorable  dia  en  que  la  Ff a^cia  puso  deinA&ifie^to^wtolíljaiiwde'entero 
..BU  vergonzosa  derrota,  dándole  un  triiúrfb 'á  Us  doa  MciaBea  fue  1»  jkob- 
pafiaron  en  la  espedicion  filibustera,  elevada  al  rango  de  Coiwancion  7  fe- 
mada en  el  Jbufete  de  Sajx  James. 

,  Bl  m.imstro  conferenció  detenidainenjbs  con  KajiQleom  XQ*  7  el  día  ¿de 
Abril  de  8^6  aparefió  en  I w  «columnas  del  Maniion  ]b^^giúfii(iteju)ta,4«s 
por  importar  altamente  á  la  historia  de  nuestro  país,  nos  creemos  en  el 
deber  de  insertar  íntegra  en  las  pAginas  de  este  libro: 

.i    l  / 
"Mr.  Drouyn  de  Lhuys  á  Mr.  de  Montholon. 

P&ris,  Á1¿ÍÍ  S  de  1866. .       V 
•     £«Sar:    '  ' 

I  ■  ■ 

He  leído  con  tod^  la  atención  jjue  mcreoe  \^  respuesta  de}  9eñpT  seci^ 
tario  de  Sstado^  á  nii  despacho  del  .9  40  Snero  üUimo.  El-cuidado  eseni 
púloso  con  qi^e  .Jijjr.  .Sewa^d  h^  ana,1izado -este  despachO|  7  las  lar^ 
consideraciones  que  le  ban  movido  á  hacer  la  exposición  de  la  conducts 
de  Francia  en  los  ne;^ocio8  d^  México  para  definir  las  doctrinas  que  ian- 
man  la  h^se  de  la  política  internacional  de  los  JSsiAdps-ünidos,  .prui^bcn 

Íucrel  gabinete  de  .Washington  desea  que  desaparezca  ;todp  juicio  errónep. 
ambien  vemos  allí  la  prueba  .desús  esfuerzos  para  hacer  jureyílle^rloi 
.sentimientos  de-amistad  que  han  cimentado  .enti^ambps^paiises  las^jFadi- 
(fiones  de  una  laiega  al¡an;BQ|,  aobré  Jas  djirernemúas  .accidentales  é  inavül* 
.  ^es  de  Jas  relaciones  bternaeionalt^i^,  Con  taloe  disposicionf  s  J^emos  ^fít- 
ciado  la  comunicación  que  el  raeoretaríi^  >de  £ata^  (M  4irj^gt6  el  9  de 
Enero  Qltimo.  ■        ■   •    .     r  . 

No  seguiré  á  Mr.  Seward  en  el  desarrollo  que  ha  dado  á  la  expo8Íci(» 
de  los  principios  que  dirigen  la  política  do  la  Union  Americana.  No  creo 
oportuno  ni  necesario  prolongar,  sobre  cuestiones  de  delicadeza  ó  de  historia, 
una  discusión,  en  la  que  puede  diferir  de  opinión  el  gobierno  de  los  Estados- 


M7 

uñidos,  sio  que  peligren  los  intereses  de  ambas  naciones.  Creo  preferible 
atender  á  esos  intereses  sin  discutir  asuntos  muy  dudosos,  y  ocuparme,  por 
lo  contrario,  en  las  seguridades  que  deben  establecer  la  buena  inteligencia. 
Nonca  vacilamos  en  ofrecer  á  nuestros  amigos  las  esplicaciones  que  nos 
piden,  y  nos  apresuramos  á  trascribir  al  gabinete  de  Washington  todas  las 
que  pueden  ilustrarle  sobre  el  fin  que  nos  proponemos  en  México  y  sobre 
la  lealtad  de  nuestras  intenciones. 

En  su  despacho  de  12  de  Febrero  último,  Mr.  Seward  recuerda  que  el 
gobierno  de  los  Estados-Unidos,  se  ha  ajustado  en  todo  el  curso  de  su 
historia  á  la  regla  de  conducta  trazada  por  Washington,  practicando  inva- 
xiablemente  el  principio  de  no-intervención,  y  hace  notar  que  nada  justifica 
el  temor  de  que  se  muestre  infiel  á  tal  principio  en  lo  que  respecta  á  Me- 
neo. Admitimos  esta  seguridad  con  plena  confianza,  y  hallamos  en  ella 
una  garantía  suficiente  para  no  retardar  ya  la  adopción  de  1r>s  medidas 
encaminadas  á  preparfir  $1  ^^gtfiso  d^  nuf8ti¡0  JE|j6rcito.  El  emperador  ha 
decidido  que  las  tropas  nralic^^ás  évaíiuai4n  ISl  Iñti^xico  en  tres  destacamen* 
tos;  el  primero  saldrá  en  Npyi^vnjturj^  de  ,1^866;  el  segundo  en  Marzo  de 
1867  y  el  tercero  en  el  mes  de  Koviem^re  del  mismo  año.  Tendréis  á 
bien  comunicar  oficialmente  al  secrQjtario  de  Estado  esta  decisión. 

Recibid,  etc. — Drouyn  de  Lhuys. 


.».'.,- 


X. 


..  f 


'  TSo  conformes  aAñ  los  hombres  de  latTaion  con  Qsi0^trÍA]p&  4fjpliunáticp, 
id  hacer  pasar  á  la  Francia  por  l|us  Horcas  Oaudinas^  cyntestarioa  la#iota 
dpi  ^  de  Abril  eji  up,  tono,,  jpas  árro¿int¿  ^uq  el  jasac^p  con  Ic^  despachos 
'Üitenórés.*  .     i  .  .   '     . 

Cl^  de  A(>ril,  después  de  desidias  de  recibía  la  notiL  como  si  1¿  re- 

'eólncien  del  gobierno  francés  no  hubiera  llenado  la  mpdiSa  del  deseo  del 

gabinete  de  Washington^  Mr.  Seward  se  limita  ^  acusar  íj  marqyj^ip  de 

Hontholon  recibo  {le^su  nota,  agregando:  '*Ví  aáutito;  será  muy  presto  ob- 

'jeto  Has  ha:  detenida  atención  del  jredld'entéde  Ips  Eirtados-Úivdos^*'  \ 

'  SF porvinflr  desgarró  mas  tarde  édeyc^o' de  reticencias  con. que  séisu- 
lirian  las  palabras  del  secretaño  de  Andréw  J<>linson. 
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Cerraba  la  noche  del  8  de  Janio  de  866,  con  ana  tormenta  terrible. 

El  agua  caia  á  torrentes. 

La  ciudad  de  Ouernavaca  estaba-envuelta  en  ana  nube  negra  como  una 
fantasma  del  valle. 

Como  á  dos  tiros  de  ballesta  ^e  )a  garita  estaban  .dos  hombres  sobre 
unos  caballos  acocados  t>or  la  lluvia. 

Esóá  dos  hombres  permanecían  eñ  silencio. 

El  uno  tenia  cubierto  el  rostro  con  un  antifaz,  y  llevaba  una  capa  de  ha* 
le  y  un  sombrero  de  fieltro  negro  con  las  alas  caídas  á  impulses,  del -agua 
. qué  azotaba  sincesaf^    Montaba  ua alazán  árabe 'jque  reUnchata  j- ae sa- 
cudía por  intervalos, 
r  El  Otro  ginete  era  el  teniente  coronel  Pablo  Martines^'  '.■":'. 

Ya  no  eriv  aquel  joven  alegre  y  campechano  qu^  se^  burlaiba  dti  lafi  |)ala8 
j  de  los  elementos:  las  desgracias  lo  habiSU  hecho  BOinbr^o»adaatO|  pelan- 
cólico,  y  dé  un  carácter  agrio  é  insoportable..         •  ^  .         *         •     .  •.  > 

Cuatro  afíos  de  infortunio  habían  operado  esa  metamorfosis. 

Pablo  Martines  habia  visto  desaparecer  uno  á  uno  sus  mas  queridos 
compafieros. 


8«t, 

La  muerte  de  Qniliones  le  turo  apesadumbrado  durante  muchos  días,  j 
1  fosilamiento  de  Nicolás  Romero  y  del  general  «Arteaga,  habkn  vaelto 
a  corazón  hacia  el  lado  de  la  sombra. 

Martínez,  qae  antes  so  distinguia  pbi*  su  misericordia,  realzaba  por  la 
smeldad. 

Era  implacable  con  los  enemig•e^  j  á  cuaiitós  extranjeros  del  ejército  nn- 
lerial  caian  en  sus  manos,  los  mandaba  fusilar,  prohibiendo  á  sus  subor- 
tinados  le  trajesen  poisioneros.  : 

Aquel  hombre  teaia  sed  de  sangre,  su  almahaliá  caido  én  éf  abismo 
iQPibr^  de  la  loeurlty^el  despecho. 

SI  sombre  d«  Martines  tfra  mo  éc^  de  terror  ^ué  haéia  <eitisedieieer  &  las 
ablaciones. 

^  I4O8  soldados  isffperiales  no  dofioián  cui^do  el  guérrilléi^  acechaba  j 
^nia  á  las  poblaciones  en  un  perpetuo  sobresalto.  ' 

£1  arrojo  del  republicano  nd  tenia  limites:  bráro  btf  iai  báftalb,'  y 'teme- 
rario oif  el  duielo  personal^  no  babia  mas  disyuntí^^leneontráree^con  él, 

jue.  mpitir  pelba^e.      • 

Habia^  adquirido  una  práctica  tan  adinirablé  en  los  ianées  todos  del  sis- 
tema de  .iosAIrreccion^  q«e  estaba  seguro  dono  ser  sorptetfdido  jattias,  7  de 
saürar  ante  étt  sus  combinaciones. 

Montaba,  como  siempre,  caballos  magníficos  y  conoe«d(MS  del  terrenc». 

Martinez  no  lleyaba  á  la  zona  firia  los  caballos  de  Tierra  Caliente^  por- 
^ue  de  seguro  le  faltaríaná  la  mejor  ocasión.  Siempre  sé  adheria  ílbs 
Ditnrales  del  terreno  donde  peleaba.       :       . 

£1  guerrillero  iba  en  pos  de  las  probabilidades,  y  solo  contrariado  por  la 
fortuna,  sufriría  un  descalabro.  ."  .'  — 

Martínez  tenia  un  defecto  gravísimo:  desdo  ^  los  j^rimérós  tiros  .se  lé'VU- 

■  ■ 

bia  la  sangre  á  la  cabeza,  y  empefíaBa  la  taohii  Sin  'petosar  en  el  moBíOBlo 
ear:qiM'Ol'it0|oo  úBUBfm  sbbrsf  la  escena.: 
'  Hubo  Tez  en  que  él  solo  pudiera  escapar  -mlliígrosstménté  dé  ta  muerte, 
''Mslrtines  ers' el  braao  derecho  del  general  Bita  l^hkio. 

Próximamente  diremos  algunas  palabras  sobré 'estefjóyen  caudillo,  qáé 
ha  mantenido  dunóílé  la  lucha  siempre  encendida  la  te*  révoíucionaria;iH>- 
mo; «}  foega  sagm^  de  la!Ubertád  y  de  latemancipacion  4e'  Mézioo.  - 

La  amistad  que  el  autor  de  este  libro  profesa  á  Vicente  Riírá  "Palaéio/ 
hará  detener  su  pluma,  y  respetandfrsnmedestiai  no*  traiáirá'Wi  estos  ápun« 
teSi  hechos  que  la  historia  se  ha  Quoaigado  dé  reeogér  para  .tiMcribürloval 
fibro  de  la  posteridad.  '    :  .>  :  r  •  '    '    :  '.) 
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jk  cortft  distanoi^  del  gneníllero'  y  del  iiomhrar  M  snCifiui^  tadMU^ttygAi- 

po  de  niaetes; 

Dos  de  ellos  son  muy  conocidos  de  nuestros-  leotoBé&i 

— Qu^ casuaJidadl  dbcia^ mift  de  eHoff,  eslUrf  e¿  ti  tráMdtitfis'lMHMfliíg. 

Mira,  Serafin,  tomando  la  calle  recta  (pie  eofaUnsií'eo  lAlgsHtl^  y  junte-i 

esos  arbole*  qiEteeatáfi  k  latalida»  de  la  ciodlid,'  qif^  ffiíuMPfb'  ct  üi- 

iriaco. 

— 8i|.  dije  a»  itilerloottter,  faé  nn.  imW  fiwadfb^  £f .IflíiirMllki*^  fié 

le  habrá  hecho?  . 

—-Si  yo  h)  SQpierai  hacia  una  da  Días  tA  Gríatoi  méílf'  robélMiíiilii  nb- 
ma  Doehe»  Si  enirantoa  á  Caerñavaca^  sieadompiifiíiráv  A  lá  M^-rntoMiv* 
sa;  si  vive  aQn  mi  beldad  desconocida,  haremos  una  de*fi6pid(p|áVkM. 

«-Conve&idoi.  yo  kt  llevaré' én  ini  cabafloi  quAea  miMsá^m  éaaiaa 

— No,,  eso  ai  B^  pvedo  conaantir,  ye  me  kLtobayjatinetelkm. 

— Pero  no  ves,  hombre  de  mis  pecadoS).  qué  ta:iñball6ftfofierii4l'tfén^ 
do^y  vas  á  lastimarla^ 

— Eso  no  import4i,^yo  pondré  mas  cnitfiido  qoa  sanos.* 

*«Eres  an  necio  y  v&  á  suoedíer  ana  dasgiaciaA 

— A  mí  nadie  me  da  consejos,  yo  sabf6  baoer  oaoílft'nvclilMiis  I»  qti 
mejor  me  parefsca. 

—Yo  no  lo  consentiré.  .  . 

^-¿Y  quién  erea  Uk  f  ara:  lerantar  la^vt»} 

•**Qaien  no  tiembla  ante  amettaaaal'  . 

— Ea,  bergantes,  dijo  uno  de  los  gaerrUlerda^  ttñi  C  pástwtpOtwm'O» 
jer  que  no^sabeia  si  aun  existe! 

— Es  verdad,  ,di¿a  Bnxiqoej  aemes  i^90  loods;<  -mafiáBftt^e  «6  lUMt 
tant^  nea  daremos  un  ahraaa.  :     í 

-—Convenido;: pera loi del  iraptonakreehemdaénbWAR        

~ ImpoflfíU/fc;  jiea%o  hs»  de  aarvir  i^ndtff  ebílié-gaetriltli^lMtíttdaMW 
nfiohf  a*  de  perros. 

, —rCemoq«e  llueva  como  naa  eatarnta»  • 

— fiatóy  empapado  haata  loa  tuétaitoe* 

— Como  no  nos  caiga  un  rayo  todo  está  bueno. 
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— Qtivridt)^  no  ceso  de  petisttr  en  noestras  hermosas  protectoras;  te  oon- 
flesor  qtie  me  iba  enamorando  sin  sentirlo. 
— D«  eaHf  c(e  cHaB? 

— Dé  lai  dos;  mi  coraabn  tiene  una  élasticidieid  asombrosa;  soy  lína  má* 
quina  de  fotografía;  se  me  graban  todacr  las.  cbícas  ^ue  se  me  ponen  de- 
lante. 

--Debes  tener  sangre  de  iodo. 

—-Precisamente;  debo  tener  alguna  composición  química,  porque  to&s, 
literalmente  todas,  me  gustan  á  rabiar. 

— En  cuanto  á  Luz  y  á  Clara  tienes  razón. 

— Y  pensar  que  ese  sátrapa  del  general  Fernandez  vendrá  á  llevarse  á 
Luz,  es  para  reconocer  el  imperio  y  sopiarle  á  la  dama. 
— Está  apasionada  á  macha  martillo. 

—Es  una  Eloisa,  ¡cascaras!  en  estos  tiempos  es  una  rareza  metafísica. 
—No  te  entiendo. 

— -Hi  yo;  i^cror  tft-.dfebes  drltular  lo  qtte  qtáero  dédr;  flemotiió!  ese  rayo 
debe  haber  eáido  muy  cerca. 
— Así  padece. 

— Aun  no^  ndB  acustvniíoilBLmos'  á  ésta  vida. 
—  Si  esto  dura  dos  afiotr  mas  me  entiértaTK 

-— Creíamos  morir  los  primeros  dias,  y  ya  ves  qnéf  ItoÉ'ocms^srTafflOS'etm 
utilera  safiraL 

— No  sucede  ast  á  nttesfra  ropa;  con  lor  fiíMoiies  dé  la  levita  h6  remem 
dado  el  pantalón. 

— He  prescindido  de  los  acicates,  puesto*  que  mis  botas*  no  eonservaii  ya 
IM' tacones. 

— ÍHaViof  y  á  níf  me  Saté  lá  óteja  entré  é\  ala  y  Tá  Oópá  déT  soibbrigro. 
-s- Aquella  cbmiSa  almido&adk  que  6ra  ná  Tbjóen  Ift  corte,  me  alia&dtma 
ocm  la  mayor  ingratitud. 
— ¡T  tü  que  ttp  com^revidias;  lá  existencia  sta  Ibsgüanfdbf' 
'  '^Üáltá!  kqnelió  étú,  tortas  y  pan  pmiaáo;  M  Míis  ié  ha  puesto  tan  ne- 
gro que  parezco  originario  del  Congo.        . 

— Mt  e^télléra  ip  parece  á  la  dé.  Cola  dé  Tigre,  aq^él  famosa  co- 
númétie.  ,..■'•'/ 

— Parecemos  jñtano4f  ó  peregrinos  de  lá  Moca.       '    .     ^  '  * 
AqpeliiC  conversiicion,  llevada  con  aire  de  brom^}  ¿ra  t*^  historia  de  toda 
esa  ]uventud  que  se  lanza  á  la  revolución,  .a)>andopando.  sus  goces  y  dotto^ 
didadea  para  aceptar  esa  peregriúacioh  de  la  misena  á  lámúérlé.  - 
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La  mayor  parte  de  esos  jóvenes  pertenecen  á  buenas  fitmilias:  ceden  al 
espíritu  de  la  época,  y  aceptan  los  trabajos  consiguientes  á  la  sitoacioo 
del  que  se  empeña  en  la  tempestad  revolucionaria,  hasta  coaniUanliiarse 
con  los  peligros,  esponiéndose  á  morir  en  un  campo  de  batfilbj  abandoni- 
do,  sin  quien  reciba  su  último  suspiro. 

De  esas  filas  salen  los  hombres  de  Estado,  se  alzan  los  héroes,  y  res- 
plandecen esos  espíritus  luminosos  que  arrastran  en  su  tránsito  una  épo- 
ca y  una  civilización. 


ni. 


Había  pasado  una  hora, 

I^b  tormenta  se- había  alejado  con  su  estréjÁto  terrible  en  el  horiionte, 
y  algunas  estrellas  comenzaban  á  destacarse  en  el  fondo  del  cielo. 

£1  hombre  del  antifaz  y  el  guerrillero  permanecían  en  sileociOé 

El  teniente  coronel  Martinez  fué  el  primero  en  interrumpirle. 

— Ha  cesado  la  tormenta,  dijo  un  tanto  molesto.  . 

El  del  antifaz  no  respondió, 

—No  sé  á  qué  me  has  traido;  yo  cedo  á  tu  influjo  desde  aquella  nodiA 
&tal  en  que  dejamos  á  aquel  hombre  sepultado  en  la  tamba  de  la  ven- 
ganza. 

El  fantasma  movió  la  cabeza. 

— Tú,  continuó  el  guerrillero,  me  has  hecho  encontrar  á  mi  madre;  me 
indicaste  la  casa  de  mi  hermana,  y  hoy  me  ti*aes  &  esta  ciudad.^  Aquf  vire 
Guadalupe;  ella  no  me  espera,  y  yo  ardo  en  deseo  de  estrecharla  en  mis 
brazos. 

--Plegué  á  Dios  que  no  te  pese,  Martínez^  dgo  el  fantasma.   - 

Estremecióse  el  guerrillero,  y  uu  frió  glacial  discurrió  por  r  todu  sos 

Tenas. 

Pasóse  un  momento  de  silencio,  en  que.  Martinez  reflexionaba  ^  vino 
sobre  las  palabras  misteriosas  del  personaje,  cuando  sonó  el  toque  d^ 
ánimas  en  la  parroquia  de  la  ciudad. 

—Martínez,  dijo  el  fantasma,  el  hombreaba  nacido  para  las  vidsitndeii 
y  es  necesaria  toda  la  calma  para  las  horas  supremas  de  la  vida.    Tas  A  . 
pasar  por  una  crisis  Violenta  &  inesperada. 


m 

-^Vío^igaidf  dijo  temblando  el  gaonríUero;  fatiga  ese  velo  mibierioeo  ^ne 
encubre  tos  palabras,  me  he  &miliarízado  con  el  infortunio,,  nada  e0t>ero, 
AadtfUfmo.    .  í> 

— Ya  á  desarrollarse  ante  tu  vista  un  drama  en  que  deterkabevmiia 
TÍctiüm,  cuida,  de  no  herir!  aun  i^glsente.^  \    ' 

— Sácame  de  aquí!  gritó  Pablo,  quiero  algo  de  luz. 

— Maifcba.  á  tu  casa  y  cuida  de  no  oMdar  cuánto  te'  he  dioh<^  aéaso  He- 
gues  á  tíemi]k>;  puedes  aun  aalvtfr  l^  bc^ra  de  'Xú  hefmAHh  j  U¡  tuya^ -Pa- 
blo Martinez.  ' 

£1  guerrillero  recorrió  con*  Bufi -espuelas  los  lajarea  de  ati  0aball9|.y  par- 
' tió  á  todo  escape  con  dirección  ft  la  casit'dcí  sa  hermaiML '  '* ' 


IV 


En  un  pequefio  gabinete,. adornado  con-  senoiUea  pera  con  ipi.giis^  de- 
.  licadoj  estaba  Guadfthipe,  la  herm^a  de  Pablo  Martines'  :'  ;: , ;  '  ^'A 

Aquel  aposento  rerelaba  en  todos  sus  detaU^,el.espirituaUsiiia.de  .ana 
,  alma  enamorada.  .."  •'^  _ 

Sobre  unas' columnas  de  estuco,  unos  jarroijicilas'  dc^rppfcela^-tritspa- 
^renle9  como  el  hieloc  sosteniendo  unos  ramos  de. florea *natiimleai|ue  des- 
p  pedían  un  K&lsamo  purísio^  y  embriagador.  '       ,  .  t 

ün  gran  espejo  sobre  un  confidente  de  bejuco,  y  frente  á  una  yentaoa, 
.,  reproduciendo  los  árboles  del  jardín  y  los  cels^es-del  cielo. 
,  ,.Mas  bUnqa^  flores  de  los  naranjos,  ge  asomab^kn- «d  aposexito  por  la  ven- 
tana, y  seryian  de  pebét<|ro8  de  avahar»  en  aq-uella  atmósfera  tibia  j  Uena 
de  CN^encias.      •,.•■■......,       ;.,.'»,..-.•.  i   .  ^.        ' .   ■  •  ^  ■  . , 

ünaa  ^gíasdeeapennadentrc^  deunos  fluíales  tleim  guato  eaqwsito,  d^- 
,.1)M  ni^luz  suaiPÍBima  que  r,eflf¡}aba; en  él  limpio  xnaqne^del.spaderámen. 
, .   rEn  el  cicilp  del  aposente  había,  un -freaop-repneaentaiulpUPj^ 
.  .^danamando  una  lluTÍa  da  flores.    /    -.  '.^,;  .'   .?,  .  .;" 

El  papel  del  tapia  era  lila  y  oro.  .   r     .....  f . 

Había  dos  grsJmdoa  aiagníficoa  en  loa  ladoa  adyaceñtea  MkAdé  es- 
.,.tabaal-eapq¡o^  •  * .    I  .  •-  .  *,  .  :  -^ '  •;■ 

.  —   El  nno  representaba  el  puerto  de  Trieste,  y  el  o|ro  ^  eaaúllo  de  Mira- 

Satoa  cuí^droa  habían  aido  nn  regab  delri^apitfn  á  Guadalupe. 


•9» 

'■.liM  nise6l«8  ei^B  de  Ixguto,  o«tfto  i«t  «stíí»  «nloir  lagM«*  4Mi4e  el  sol 

M^lmiMat^.  -  ■-'  

Después  de  un  momento  de  contemplación  amorosa,  accrcóMtuíjéM 
tiu  anántfk- 

— Capitán,  estás  triste,  dijo  teltoitt46  bfitté  IM  mrfá»  ta  IhMIo  M  llÉI- 
tnaco. 

— St  s^píertiB,  ¿liÉa  tela,  qué  lóii  {n^tátitM  f^tí»  pa^  A  fo  tád^  eón  loi 
tt'AÍQOB. IbtttéQ  d»  mi  tidhi! . « . .  Síj  Ouádaliipe)  yo  ofrldo  iMl  ipMafei  M 
tu  amor  • . .  •  es  tan  dulce  olvidar  las  inquietudes  de  ana  adé^lte  IftétaqM 
«fütf aria  7  hallad  est^  trbman^o  di  feíKeidád! 

Mi  cariño  es  iniaeins»,  i\j¡o  la  jóv^en;  yb  ^ii?)ro  *i4v{lr  «otitM  p6aaréft,are 
parece  que  partiéndolos  conmigo  se  disminuyen,  jo  tengo  lágrimas  qae 
Tcrter. 

—Pobre  niña!  tá  has  aceptado  uq  porvenir  que  va  á  parar  en  un  abii- 
mo. 

— No  te  quiero  así,  ¿por  qué  el  cielo  nos  ha  de  negar  una  felicidad  io> 
iíM  táhto'ttettpo^T  pTMloül^ré  lú  esp^dsa,  ¿no  es  V¿^ád^. 

El  joven  incliM  la  ttíkttñ  y  ttiia  lüj^mii  IbÍd  aéhlhÁ'aé  sU  ptfplSií^  te- 
M>  él  aiíliftirgo  jti¿«  ^et  'ib)raso1&V 

—Yo  espero  ese  dia,  continuó  la  joven,  con  ansia;  pét^^^tíé^M  WiáMT  Ji 
W)  tlrl)i!  íénttb  Be  toi  altnít. 

'-^OtaAiItrpé,  ttt  sales  qué  jo  <^tnj)Hré  con  ios  deVéHes  ijuir  íáe  Impo- 
ne este  amor  que  te  profeso,  si  el  ínfbrtiinio  no  alrá  una  tamba  áinís 
pies.  ' 

— A  qué  pensar  tu  la  desgracia?  yo  quiero  que,  vivas J>afa  tof,  poiftfl^ 
fit  felicidad  no  la  iebñcibo  si  ho  es  á  tu  lado;  porqué  también  ttt  tok  VmOi 
¿no  es  cierto?  ¿No  es  verdad  que  me  atnas  mucho? 

^¡Con  el  corazón!  tú  eres  toda  mi  esperanza,  todo  mi  orgullo!  Chudi- 
'•  mp9f  tñ  no  á&bleá  toda  la  paz  qtxe  so  difánde  en  ibl  e^riBteneia  cuando  ei- 
tby  bajo  eiite  techo,  áquI  llega  dulcemente  el  recuerdo  de  iA  bivetii  tna- 
dfe  á  ({uten  miro  tófiavfa  tie^p'tiTtada  en  el  dblbrpbr  mi  vtísénciá  .'••';  |borft 
terrible!  allá  en  el  palacio  rodeado  de  mis  hérttíahbfr  me  kátAÍdifyathielio 
dejara  las  playas  natales  porque  se  morirla 'de  ^^^a^MAbre:'  ^  *  '* 
•  — tTfeAé!>iAlílcií^prtgttnt«¿o6'c8tri^^  ";-'   '^'"^'^ 

^Sí,  dijo  el  joven,  como  yo  soy  de  la  guardia  imperiat^  bilí  fui  ítil' la- 
fém  thkdre  S*  despedirse.  Estos  recüerdóa-  de  Ikmilia  no  lós  he  sentido 
tan  palpitantes  como  ahora;  me  parece  que  he  vuelto  á  los  primeroé  tüci 
en  esos  cUaA  fe/lice's  en  que  él  Íx>¿a  ea  k&tñó  el  t&d¿  para'káa  golondrina^ 


on  que  todo  so  ve  color  de  rosa,  eo  (}ac  la  juveutiid  3e  despierta  A  U  l^lbo- 
rada  de  las  ilusiones  j  á  los  sueños  de  la  gloria  y  de  la  ambición. 

Detúvose  e]j6yen  al  proixauclar  Q9tav  ^^UW  como  ;tQGadpJ)9|r  mil  re- 
torta. .  .        ,     ^  .  ^ 

— L¿  ambición!  la  a9)bick)n!  es  la  vorjS^ipe  í]^«e  l^odp  lo  troi^  que  todp 
lo  devora,  C9  el.fata1¡smo  jdé  la  existencia:  ^f^  699..djPklvip^|,  yo  jpne  he  fi(entidp 
arrastrar  por  ese  torrente^  y  ya  no  puedo  coriteperi^e;  vfii^  j^íq»  se  tqsW 
tan  entre  sangre  j  .voy  en  una  pendiente  horrible;  porque  yo  tengo  delan- 
te tgdás.las  víctimas  sacrificadas  á  la  ambición!  •  •  •  •.  allá,  maa  allá  de  l9^8 
mares  que  tocaii  las  playas  europeas,  hay  tiimbas  abiertas  de  puyo  seuo 
BO  levantan  gritos  de  venganza^  anatema^  é  iroprccacioneal-  -•  •  la  sangro 
de  las  víctimas  salpica  la  corona,  y  el  manto  imperial  está  m<lPQhadQ>  Tú 
^^oras  que  tu  suelo  patrio  es  un  cen^enterio  que  e^tá^tapiz'adp^^.  vlo^- 
mas  inmbladas  jban^bien  eñ  ^a^  de  la  ambición  <  •  •  ••  tí(\¡,  vivir  a9Í  fí^aQcp- 
tár  el  infiefjio,  abdicar  del  ^oraicon,  ^rraqcarse  las  t^ixtcajS^!  X)¡Qa.lQí»rQA 
al  hombre  Gfin  la  aaijigrer'que  dernaiQa»  y  ^\  4ia  dQ  ^  juali^ia  x^ten^^  tiene 
■  de  aparecer  eur  el  -horizonte,  de  la  vida!  ^ « « • 

.  — .^erp  túi  BO  has  PAatado  á  padiel  gf^itá  Gaa(dal«pi9;  U  ^eon^a  acidado 
Jbiíi  poQihatido  jiorta  baixd^ra  sin  que  tu  sn^a  haja  ^jsm^o  na^aca  wa 
sentencia  de  destrucción  y  aniquilamiento.  Entre  un  soldado  que  lucha  en 
los  ^mpos  de  batalla,  terreno  del  honor,  y  un  rey  que  en  el  silencio  de  su 
cámara  ordena  la  muerte  y  esterminio,  bay  un  abismo. 

Escáchame,  capitán,  tú  no  has  nacido  para  la  guerra;  tu  corazón  no 

•e  ha  podido  encallecer  en  los  campamentos,  la  sangro  te  horroriza,  la 

^-J9iueri;f  te  ^usa  pavor,  vuehc  tu  espada  ai  empera^Q^i  y  vivawon  f^  el  si- 

jencio  de  una  existencia  tranquila.  ^ 

— Jaipo^iUe!  estoy  en  tierra  e&traQi^  elp^oblo  nos  detesta»  odios  j^ren- 

'«^oo^A  AQ8  ^aifai>  for  tocbs.  pai^tés^  el  pufial  .^^os.aeeeha^  nneiil^.  pae^jp^p:- 
Cado  por  la  destrucción  no  cosechará  sino  desgracias!  .  ;        - 

Guadalupe  inclinó  la  frente  y  comiQn^  4  Uqihu:  ojol  i^liaaaio^ 

JSl  joven  se  paseaha  á  largo§  |#f^  a^jel  ftpqaeatii^  Mtal^ideUlMte, 

impresionado.  .•....;,=  ..;.,  m  -.'.■ :..:  ¡  •....-.:. : 


1  ^9|stenmflpfk  .Jjwfeft^í^FF^W^  PW  «I  f^^^f  íinqwtff :4o  e*: ideaPiji Ao  se 
apercibia  de  lo  qué  pasaba  en  su  derredor. 

Al  pasar  por  la  puerta  que  daba  al  jar^lin,  avMdÓ  rs^gnnoi/t^ftsos  en 
>tW^~^>':f^^'^^!W^^^^^^  sontia  abrobairae  6a.aaflij}rey  sas49Íenes 

Volvió  su  vista ^til^jelapQ9^^^/y:<Ícp4«il^   ft  Qs^M^pn^vt  afasia 
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hermosa  niña  &  quien  amaba  entrafiablementc^  con  toda  la  intensidad  de 
8u  alma. 

^^Tá,  dijo  en  lengua  alemana,  eres  la  flor  cortada  junto  i  mi  tumba,  ta 
aroma  caerá  «orno  una  nube  perfumada  sobro  mi  losa,  coa^ido  jo  haja 
desaparecido,  amor  de  mi  corazón!. « •  •  ¿Qué  liarás  sola  en  el  mundo 
cuando  yo  baya  desaparecido  en  los  mares  de  la  adversidad,  cuando  tai 
ojoff  se  abran  d  la  luz  de  una  realidad  espantosa!..  •  mia  presentimientoi 
tío  me  han . engajado  nuuca..f«*  he  sentido  sobre' mi  frente  batir. el  ala 
dé  la  n^uerte . .  •  •  estoy  sentenciado  en  el  porvenir!  • .  •  •  ¡Infelis  de  tf !  ¡ia- 
feliz  de  tí!  •    •   , 

Después' balbuceó  (tlgun^s  palabras  mas. 

Decirla  que  la  he  engañado,  que  esté  amor,  no  tieife  maa  porvenir  qoe 
el  crimen •  - •• . i^  crimen!.. ....  no,  yo  no  empa'ffáná  ni^nciLla'pureía de 

esa  frente  virginal,  ni  abriré  á  sus  pies  el  abispip  de  }a  ^esesipei^cion>«t 
'la  mtiger  blanca  no  será  ajada  por  el  alietitb  impuro  ¿ela  seáuc(^pn! . 

Echóse  á  andar  eon  precipitación  por  los  sémderps  del  jardin.         * 

Después  so  detuvo  en  ese  ardor  febril  qué  tb  ¿Ominaba,  recargóse  al 

troneo  de  un  árboI,.T  allí,  solo,  ante  Dios  y  la  adversidad,  dio'  rien¿  soel- 

-taá  sus  dolores,  espresion  de  Ihhto  en  las  horas  opacas  ¿e  la  tribuladói. 


Gnadalupe-petmanecia.con  las  manos  enclavijadas  sobre  el  pécho^  páli- 
da  y  aterrada. 

Oyóse  el  estrépito  de  un  caballo  que  penetraba  en  el  patio  de  la  casS); 
á  pocos  momentos  se  presenta  en  la  puerta  del  gabinete  el  teniente  oonh 
nal  Pablo  Martínez. 

Buscó  en  derredor  algo  que  ni  él  mismo  sabia,  y  sus  miradas  se  deta- 
vieron  al  fin  en  so  hermana  Guadalupe. 

■ 

—Quién  es?  preguntó  asustada  la  joven. 

Acercóse  el  guerrillero,  sin  responder,  y  mostrámosé  á  au  hermana,  h 
dijo: 
'     -^¿Ko  me  eonoeea? 

.Trea  años  habian  mudado  completamente  la  ésonomfarde  aquel  hcmbreí 
su  barba  y  su  cabello  estaban  crecidos,  su  &z  quenada  por  el  ael,  y  sv 

•     •     •  ■     •       ■ 

traga  hcúhp  girones,  le  daban  el  aapeeto  de  in  búfide. 


•Quftdiilupe  oonoció  el  acsnto  de  bu  hermano,  y  se  precipitó  en  loa^bra^ 
ag»  de  Tablo  jsoUotando  de  temor. '  ■         , 

— l^e  vuelvo  á  ver,  dijo  el  guerrillero,  desfraea  de  tantos  añoa»  •  •  ¿  ftcér; 
c^te  á  la  luí,  ¡qué  hermosa  eatásl-  ¿has  sufrido  mucho?  tus  colores,  bellí- 
aimos  se  han  toteado  en  wfk  palidez  intensii;  pero- estás  .jiermoflia  oom<) 
^ll^pre. ,  rH&blameirjo  rq,vij|ero  escucharle,  voy  á  partir  muy  pronto  y.no 
quisiera  perder  un  momento ....  no  llores,  Guadalupe,  vamos,  bésauM^li^ 
£r¡snte|..e3t¿  cubierta  de  polvoi •  no  importal  tú  míe  qitíeres;  mtacho  y  yo 
te  amo  mas  que  á  mi  vida.  ¡Qué  ojos!  ¡qué  IftlMóa!  ^Ghiadtklupe,  hermana 
BUBi  yo'^^toy  kcoi^fae  pensisdo  aa  ti  todos  loe  diaa»  ft  cada  bora^  te' traigo 
mis  ahorros,  mira,  este  cinturon  está  lleno  do  onzas  de  oro,  todas  eoík  -tiir 
Jf^m  yo  W  he  ganado  una  á.vna  j^ara  tí,'  tómala^i  indeiduHEatedelo-^iue 
liayas  sufrido.  Yo  debo  marchar  á  la  campaña,  entre  tanto,  nada  !tef&^ 
tiprá,  ytf  Tj^K>  por  %U  y^  si  touero  te  queda  Dios^que.nb  áa  olvida  dé  lóh  des- 
graciados: ¡pero  qué  guapa  estás!  vuelve  en  tí,  soy  un'  bárbato  coü'kiB- 
l^erte  dado  e8ta¡  aorpi^eea,  rííSemei  Guadalupe,  pero  deéedba.  verte  ylie  en- 
trado sin  saber  qu$  ;me;  hacia,  ' 

Guadalupe  estaba  poseída  de  torrorv'.^'^  •..' ^  i      i'     .  í  '        -'i   * 
El  guerrillero;  ser J»abia  olvJqdad^;d6  ]fp;pala])i;9«.t9rfihle9       fientaVtná. 

^¿]Gaa(|,u^I.ifiop)qot9  erf -co^ipl^^  .1  ,     <  V 

^. ,— Ho,  cof^tinúftb(^  tú  ño  fleboa  e|tar;qu€¡josa  demí;  ni  ^na^^  aoIq  dia  a^.'hf^ 
|)%Bf|,do.  8^  (ixff^  j;o.  Jiaya'pj&nsa'doen  tl,.ai  pronunciado  ti^.nombre  w •  •  ná. 
r^  Guac^lupcj^  ha^ta'  jnia.exfen&igqa  sabj^ft  ^stje  c$^ri£o;  i^uai^do  alguno  cae 
]|n9iener<^  basta,(]tue  te  invoque  para  (¿oe  yo*  W  perdone*. t?  memoria'^ 
3i(igrada  para^mí .  #  • .  óyeme,  á  tu;  vista,  so  me  olvidaba  .preguntarte  pof 
Idé  últimos  mementoa  de  nuestra  naadr^  •  -4  <  dime,  Í9e  ha  tardado  de  mí? 
eus  fábios  jp;ronunc¡iarón  el  nombra  de  su  hijo?; 

,,,GurjdaIupe  entregó  &  FaUq  Martínez  una  carta  cerrada  wq^ue  estqlban 
las  últimas  disposiciones  de  aquella  mujer.  .^  -  .  r 

Abiiólar  el  guerrillero,  y  leyó  con  violencia  y  epjypz  alta; -"P^^ló,  tu 
hermana  e^^tá;  entregaba  á  un.  amor  imposible,  sálvala  de  la.  deshonra  que 
la  amenaza,,  la  dejo^olá  en  él  inundo,  entregada  á  una  pasión,  cuyo  por- 
T¿9Ír^m¿  e^spanta.«...«  ,  '.    "., 

•^-¡IJtesaraciada!  gritó  el  guerrillero,  y  sacudió  violentamente  por  ^1 

■  ;,  I..'  ••■  ^  ;,•  ''.li«..'  «I 

i)Kasot  ft  aquella  infeliz  criatura.  *    r   .       -  .  '       ..    r 

•  .  ■  i  -^   I  ■-»  '"'■.  ..1  ■•.  j       :    ■  -I..!        '..         .       .      .    \    '  '  .    I 

.^^^JDespnes  poseidp  de  furor, 'Continuó  la,  lectura: 

•VMe  han  amenazado  con  tu  muerte  »i  revelaba  el  secreto  del  hombre  á 
quieá  ama  'Guadiftlup^^  no  me  atfevo  ,m,.aun  ($i^  e^t^ff  ^<f^^i^B,  á  ^^- 


brit"!^,  ttit  púHce  que  llovo  nti  pnM  á  tü  l^óiniíoñf . . . .  l^bteí  lltjó  mió! 
salva  á  ta  hermana,  es  la  última  súplica  diér;tate'<M4btthdái  tíaáfk  ptóxí- 
ifta  á  la  letiftfrhítlad ; .  * .  tidioií!* 

' '  •  iGkitf(lbltÍi{>é  éb^ctítritÓ'  «c  tietníkt  ln)i(|*i|blétúén(e,  iítA  ^^H{á8  'ftU|ÍKe¿tm  J 
^y6  áTflh  -ttéiñúlft  &  loéipics  del  gfterríríértF  PaWo  VtwÜ^et.J    ' 
-^QMéhás.  Ixtchof  i^itó  Pablo  creyeñda  6Dh  lá  ^tiotmi  tte  iú  .)kd^ 

.-^Pkdoh!  et»ti)éutaafc«i  Gaá4áIlfi^(M»fct^waoÁ  H«ñtd<iíle%tf^ 
tegpivaiJioiif  8  de  011  'pkho).  . 

\uuEtlay  ptt  l«^fttsrtÍ9  d  éráiíéd,  iDJki^titMtf}  t^i:f«W  Íkétítí&át  ta  W 

..  •^Ojbmét  Pablo}  pbr  «¿Mpítliiá*,  7  d|s8p«D#  atMribMttí  Mhwiii  Mktl 

-i  ^rQhélpBbaái  áecwme  qw  bohrB'os^j*  fiOMickátiltQ'ilmi-f  it^d6.e*iil 

<  -«-fieréiíate,  jr.si  quietas  f^i^mr  biftir  tM|aM^1MÍaf'^^ 
cáchame,  ten  misericordia  de  esta  mujer  defl^VMÁi^Étid*.-  ' '  "  •  >•     •  ■ 

-r-Dios  mió!  esclamó  Pablo  MarlÍAdH;'  '■^'     '  '  » 

.     iHrliíi  ^)f»ltt«MÍ>«É^qM  M^ttil  bbiÉíW'f^Wik  tiá,  úú^íék  ¡rf  déh;.  ;' 

— To  soy  inocente,  dediiédtt  uri&t  \hi\étéü]  ^bniitniérétftértp^MX 
lAi  eat^gré  qw  <eé  lá  iúfi,  f&  ittfóríi^  t^a^nilá. .  ¿ .'  üóyés^iVfk  Anpoei 
de  tanto  ihfbrtQnió,  héilar  Ik  de^sf^ríidi^  y  el  idcspf^d^  M  Aíiji^  Mf  i 
^«iétí  he  áiisifad  deé^  qiüe  liaéi^  pófrqué  M,  héiimhíid,  hi&s  síáó  él  todo  p^- 
fík  ¿lí,  iBÍ8  )^épüéTfÍdé  Y  mis  edlñoi-ánsaiB . .  ^ .  tatitos  leiiíóá  tfe  Éolédád  jdl 
lris!«z(is,  y  Sien1|)^  pensando  en  cT  día  én  qué  Diod  té  Tblvieirk  ál  íiofk\ 
ábahdotmdo;  ^datidó  tni  pobre  tütátt  ettpíl^ba,  jj'o  flótlibá  pof  ti  y  pct 
mí,  y  mis  lágrimas  han  corrido  sin  üha  üíátio  que  iaé  etijugáe!. •  •  • 

í^áUó  líai^Kfk¿2  6é  ai^fejd  «obré  ttfm  stílá  ^  Úmehtdi  llofal'  «óm  tna 
mujer. 

-^Óiíadülutje,  díjii  el  guerrillero,,  yó  tetogo  la  t(Ap^  no  áebfci  íiáberta 
'abandonado  á  la  inüerté  dé  hüestta  iiiá(tré;.pcf'o  ^9  0i'e.l\é  iknpúé^tó  btfOl 
deberes;  acemas;  qué  yo  estoy  sentenciado,  proscrito,  mUldito!  • ... 

Si,  continuó  Mi^rtin^z,  yo  no  podia  estar  á  tu  lado.  Id  juyéhtud  es  cl^ 
Krlo  y  era  fuerza  que  tú  amaras  alguna  vez,  pcfo. .»  ñj^,  cualquíéf  hom- 
bre se  hubiera  honrado  con  tu  mano. .  •  •  ser  iü  casposo. sériá'la  fef¡p¡dad 
del  mundo!  ••  •  •  y  pcnsaf  que  han  abü^&db  dé  tu  Cafidoi",  eó  pbra  1eTañtI^ 
BO.Iá  tá'pá  dé  ios  sesosí....  Ss'plfcamé,  báblamé  por.  compasión;  d¡m6 
XlMléti  1&S  e&íe  Ifóiiibfe,  yó  bái^  que  sé  cá&é  cobtigo,  y  «t  bo,  \é  mataré  coiúa 


á  an  miserable!     ¡Burlarse  de  ti!  no,  mil  yeceB:¡míMim^M%:kf^go 
•ÜiSiÉPtfA  (riq«ii«teo0i>  jFrmatfbidpsoiNitllqp-í^  (IiÍ84^%*X*^6a 

— Pablo,  b&ce  mas  de  uddifiérii[«b  itTr]idBln»(>f0^ap^«ó)áMliiif)q 
•HriFtato&ft}éíT]M^¡fttiDodMiiorflri|  «^f^<tr^  ámikft» j  IbeifriMfMi  AJtaMiií- 
Pablo  Maii!iMiioIr«i^ondíí^;r:  -".a  oí'--'      .f. '—.■'•  >•  vf  ^  f  ;  f«  t-    *  A  '.-rí 

—Rayo  del  cielo!  gritó  Martinez,.ottaí  «fitaft«rÉr<v  vn  iiÉfi0i»^qA^i|l 
▼enido  á  derramar  la  sangre  de  los  mexicanos,  que  acaso  hubiera  bandido 
su  acero  en  mi  corazón! 

— Escúcbame,  él  ha  venido  contra  bu  voluntad,  me  ha  jurado  qne  su 
espada  no  se  ha  manchado  jamaslüSn  la  sangre  de  nuestros  hermanos; 
desde  que  me  ama  no  ha  entrado  en  campaña,  está  siempre  al  lado  del 

ün  njo  de  las  cayó  sobre  el  cerebro  de  Pablo. 

—Comprendo  todo!  eBclamó  con  d^^^seRRy^ft.-i^fleiJ^líBj^me 

ta  honor!  maldita  sea  la  hora*  en  q^,jf«,^i^ff)i|k,^j>^tíf».4f9,M^ 
BÍon!. . . .  La  muerte  hubiera  sido  prefer^j}^,|l;I^.^«i^fp^l.^.^^  ,MV}  ™^ 

«ia  que  tan  <»j:phfi q«|}tad94 1«  >íO|n}))f«!- .     •  -         .  ,       •     '. 

^^^l^i^tfime^  ^f^  U>.9  cQwjí^t^  ipjijj^r  bppAo  j  q^wr^asívp. - 

— ^Si  ese  hombre  fuera  así,  ya  te  hubiera  propuesto  un  enlace,  '. 

limatá  aquí.  '         ,  r 

—Yo  no  he  querido  entregare  mi  mano  antes  de  saoer  su'nombre  j  3Vl 
eondicion  allende  los  mares. 

-»Pero  el  tiempo  vuela  y  la  dilación  es  la  muerte,  acaso  mañana  podrá 
arrepentirse  y  entonces . .  •  • 

— Entonces,  dijo  la  joven  con  o^^üHo,  yo  bajaría  á  ese  hombre  del  cielo 
de  mi  amor  al  abismo  del  desprecio,  mi  frente  puede  ostentarse  á  la  luz 
,^fo(,^4M^«pinbrf  4p  .y-wW^^nai^f  ww^f  Ji^  ffi  W»*lai^e;  jp,lmnpom- 
MQi»fai4a.n:^lf0,  BwLja«^Q5jípw:pprf  c¿ir^:tpda  eppeptp  mi  Jiwftí,  . .    .;] 

Tranquilizóse  un  tanto  el  guerrillero  al  aspecto  noble  de  fW>Ílflrff)Wls 


m 


■    '■'  •'»..'        . ..'  '  ^ 


oOáadahipe^  •otttiniió: 
••^Niv.y^np  flodo  de  tu  •áxoor^Sosdev^iiele  conloo  «iMipn  hm  ettdb 
lleno  de  fé  y  de  cariño  por  mí,  soy  la  depbritdvia-de  ái^iéeretotf,  ^noMé 
ibaspfniiiíento8  7po8eo.«d.dmft:tods^ni0i^     ;í  .?    -  ;  -  ' 

i;:«.«wGhisdkdhipe,  á  peiár  -del'ipeK^  ^iiáeñátcBuñB^'j^Attuieeeréiiiioi 
dias  á  ta  lado  mientras  se  verifica  ^e.tfol^iiMpiaj.S^  liaJiUuré  lllieté.bíte- 
bfe  á  pesar  de  la  repugnancia  que  me  insfufam^^domBndirefcw  < '  '  /I 
— Bien,  Pablo,  yo  le  haré  J^HAr,'td  l0::ofnoo(ffte,'y.6AQrf.86g^ 
<|wlfi8iiuaé0  ootAoAvAilMnnaiio/v :.;::]/.   i  .¡ 


4  > 


-•-_..        I,         *'--f,-  ■■■I''.*  ■  ■  »»-IS.-  -■  •■  ' 


'      f.'    •■•j      I     ■  •■*       I      •♦       ••■"l  ■     ■.-,1         •■ 


"•f  I  »  f»  «I*  f-'í 

■  I  1        ■         ■  •  •>  •     t  •  .         •  ■  ■  I  ■  i  '  ,  ■    ■  ■■..,■  .  •         I    I  .  !     •.        •  I  .  .  t         •     ■         .     ■     .     ■ } 

¡>i"  ■  .  :.í  Ijl;  Oí  i.i. . .  -.  i  ,    .    ■  .1;.  ..'  i.  ■.:■,■  t  ■;.';■ .)    :"rí   '  .:    ,.    i;     'y.'i:    -■;■  )      .    • 

«  ■  i  < 

Paróse  yiolentani%ñÍe'>;^I^eiiét^db'on  ef  jéirdth  miiA  ééitáVa  ta  afnainté, 
gntó:^  ■      ■  ''    ■• 

'  '^Táttó!  hénnano  iaiio,  tóiÁ  está!  '  '  • 

7^Xl'goei*Hl!éíro-imM  la  a^tadón'  dé  sápécko  £rigi6  so 

■paidá'aífoiídiá'Stt térmétaa'K^^                -^    --   '     *    "'     •'         ■   • 
'' '  lAJáveñ  letornó  poír  él'braijo.  '^^    •  •    -'■-■■'-'-'''■■     •    

tievantóise  el  capitán  aastriaco  que  habla  oido  to¿(a  lá  doüverdacion  de 
los  dos  hermanos,^  se  adelantó  sombríamente  al  guerrillero. 

Pablo  Martínez  fijó  su  mirada  de  d^ila  en  bquel  hombre,  llevó' Iii 
manos  al  coraron,  la  satngre  se  agoTpó  ft  su  cerebro,  tín  vértigo  aturcBó  sixi 
'  oidos,  y  haciendo  un  esfuerzo  supremo,  cótf  ún  grito  arrancado  del  almi, 
escUmó! 

— Maxitniliánol  •  • « '•  £1  emperador!  •  •  •  •  y  se'  derrtimb'ó  en  el  suelo  re- 
botando su  cabeza  como  la  de  un  cadáver. 

-—£1  emperador!  murmuró  la  joven  j  escondió  sú  ros^  entre  ki 
manos. 


'  • » I 


r    I 


vn. 


«  » 


I    .  -.    •         •  f    '  f 


Después  dé  algunos  instantes  en  que  la  joven  se  hubo  serenado,  levantó 
su  frente  altiva  y  orgullosa,  y  dijo  á  'Maiimiliano  que  estaba  confuso  v 


t\u^ 


'ü    CE      LAS  CiVPAHAS  ■ 


'.'.TEHADCft  ,:m/.xímiliano: 


e  ;rT;fidi((  Jfifior^.el.etéloflaatig»  mi  £é  Imthidft;  bsbeis  de8oqi£do  hasta' 
U  mentira,  salid!  •'  '.*• 

^Me  habéis  engañado,  prosiguió  la  jótén;  ño-'  6bi^ti^te|  eré^  '(Jiié  M 
estoy  rebajada  ante  v^/'«(>^  hé'ee^Jó'élá'fltkbréioí^^ 
bnda  por  el  brillo  de  ^dflffVó- e£ptW^6r,  hé  iSt^iio^faiáV  «^ntf  früítJiMiW 

m^alfjytkífiíiM  inferttínioí  nie  slgúé  á  todas  partes; 

ifl  aras  el  único  refugio  de  mis  desgtadias.        -'!'.-• 

— >8efior|  olFidad  que  me  habéis  conocido,  nuestro  amor  es  imposible.  Y 
défde  este  momento,  mi  pobre  hermano  que  yace  tendido  á  vuestros  pies, 
Mrf  mi  flmco  amparo  en  el  mundo;  si  él  muere  •  • .  •  me  queda  Dios! 

-^Perdonl  perdón!  /• 

«— 8i  me  hubierais  dicho  quicm  erais,  mis  labios  nunca  hubieran  confe- 


^neBflfia  del'  éngaáo  y  dé  la  traición,  nádá'mát'o  os  deseó^ 3e](or;' pei^  os  su- 
pBoo  que  no  me  volváis  á  ver. 

'  Maximiliano  defjd'fa 'estancia  de  lá  jdvéñ  con'lá  désesj^ráóióti  ^él  alma 
qM  vm  en  el  camino  de  la  fatalidad. 


VIH. 

7C'J[«lMl6M;£aUorM^^in0a,  r^^        409  (^9;  cóBti^yp^ra  salir  d^  ima 
papadilla  horrible,  puso  la  mano  sobre  el  revolver  y  buscó  al  eropemddr'* ! 

-—Dónde  está  ese  miserable?  dijo  coa  acento  concenlradOi  de  furor;  jiquí 
aa  abrirá  una  tumba  en  que  debe  caer  uno  de  los  'dos. 

—Ha  salido  de  aiqul  para  siempre,'  dijo  llorand|0^6liadaIupe,       •  " 
• — Hermana^-  gritó  el  guerrillero,'  si  yo  no  hubiera  palpado  tu  inocencia, 
seria  muy  infeliz ....  yo  te  vengaré  de  ese  hombre.    Marcho  A  la  revolu- 
ción, yo  lo  emplazo  para  el  diá  de  la  rengafaza. 

—Yo  \é  amo  todavia!  I 

— No  importa,  él  itia  ha  humiUafioyhft^aitri^íadft  Yilmenla  tú  aoiMkon. 


Odadftlape  m  abiúd  dé  m  kéiibaho  y  lÓB  d»a  SérráiQíroii  «fték&Btefl 
lágrimas.    •  !,' i       .:.  ■'.;.■ 

;  ««^Adiosy'dgoKaKinfeZi'armftc^kRdbst'dé'Ghmd^  qiid  lo  tenim  éíik- 
zado  por  el  cuello.  Adiós,  mis  soldados  me  e8peran«««t  jflrame  no^ 
?(ir  ¿  acordarte  de  eflQ  hombre.     . '  :       •    ^- 

. .  «--«-^Lo  jarq,  dyo  soUcKindp.aqiwIIa  ñfi^^ 

Qaedósa  m  momeoU)  inaaaiiirp  P^blo  MartÍM|i. 

—No,  dijo,  tomando  una  súbita.  ]:eBo]i]^ian¡  partamoa,  dtjarjbe  aquí  «iiii 
aatregarte  6  la  iseroed  de  ese  kambro;  j  9#  ^4i6  á  m^-:^^^^^^^'* 
hermana,  presa  de  una  afliccioivhpriibl^^;.  . ;     •/:  <  .  ■ 

t  ■       r.  ■•',,.■  '  •  .  .  ■  .  •         ^ 


I  •      ; 


IX.  !:;•-!•■•:•    -1 


■  • 


TTñ  bonAre  apostado  frente aI  edificio,  ogro. el  paap'de  lo^  ealmlloa  í|im 
aalian  do  la  casa  de  Guadalupe  sin  percibir  á  los  ginetea,  porque  la  oscí- 
lidad  de  la  nocbe  era  interna. 

Luego  que  se  hubíeroa  ^lejadp  so  dirigió  á  palacio  j  entr^  on  el  apo- 
sento de  Maximiliano. 

«-  Sefior,  le  dijo,  el  guerrilloxo  ha  salido  de  la  ciu.4ad 


X. 

Habia  pasado  una  hora,  cuando  el  emperador,  embozado  en  au  capa,  salió 
€el  palacio  y  éo  dirigió  á  la  moraba  de  aquella  mttger  é  •qidan  attabacoo 
idolatría, 

Ss(tavo  un  rato  baatente  largo  freate  á  las  ventánaa. 

La  luz  estaba  eneéftdida. 

No  utraFeaaba  niiigaáa  aoiabra  ni  so  oia  raido  aSgatio. 

Acerei5M  á  la  puerta,  movió  sus  hojas  qve  eedierooi  á  au  impote. 

Penotrós  procorande  no  «éter  ruida 

Llegó  al  corredor,  llamó  á  la  puerta  dé  la  ahtotala. 

Todo  permanecía  en  silencio. 

lihunó  icoa  ^ai  f iiarai  j  eapeiió  jQgühoa  tnamettfcos. 


868 

Impaciente,  penetró  on  el  aposento.  Estaba  desierto. 

Se  entró  en  la  cámara  de  Guadalupe.  , 

—Ha  partido!  esclamó  lleno  de  amargura,  se  la  han  llevado! .  •  •  •   Dios 

mió,  tá  me  castigas! .  •  •  •  acaso  no  están  lejos  de  aquí .  •  •  •  mi  vida  entera 

por  esa  muger  que  es  el  aliento  de  mi  existencia! 


XI. 


Salió  corriendo  á*la  calle,  delirante,  encontró  á  un  capitán  de  su  guar- 
dia qne  siempre  le  acompañaba. 

«-Drik,  le  dijo,  á  caballo  al  momento,  mela  á  arrancar  á  Guadalupe  de 
los  brazos  del  guerrillero;  ha  partido  para  siempre,  es  necesario  salvarla! 

El  capitán  echó  á  andar  precipitadamente,  montó  en  su  árabe,  j  acom- 
pafiado  de  veinte  gine£y^ii&tíl&l  'Íod^^MAL^¿i¿']ik)S  de  Pablo  Martines 
qiio  ya  llevaba  una  hora  de  caminar  violentamente. 
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BL  GENERAL   EDUARDO  FERNANDEZ. 

I. 

Aquellas  cbusmas  hambríontas  y  cabíertas  de  harapos  que  habian  yiyi- 
do  durante  cuatro  afíos  en  la  miseria  mas  horrorosa. 

Aquellos  grupos  de  hombres  que  no  habian  pasado  un  solo  dia  sin  dis- 
parar BU  mosquete,  so  organizaban  en  cuerpos  de  ejército  y  ya  habian 
alcanzado  multitud  de  victorias  -en.  loa -campos  y  sierras  de  Michoacan, 
mientras  que  sus  compañeros  de  los  otros  ángulos  de  la  nación,  rehacían 
sus  filas  y  combatían  diariamente  al  enemigo  común,  que  falto  de  moral  y 
de  aliento,  ccdia  el  terreno  palmo  &  palmo  en  una  derrota  anticipada. 

Porfirio  Diaz  habia  burlado  su  prisión  y  Oajaca  sintió  estremecerse  al 
escuchar  los  cascos  del  caballo  de  batalla  del  joven  héroe. 

La  frontera  estaba  incendiada. 

Escobedo  y  los  otros  caudillos  atacaban  las  plazas  y  ponian  en  conflicto 
al  imperio. 

Biva  Palacio  se  armaba,  y  posesionado  de  los  pueblos  de  Michoacan,  ss 
lanzaba  con  la  velocidad  del  rayo  sobro  las  ciudades,  haciendo  presas  mag- 
nificas de  hombres  que  se  tenian  como  el  sosten  de  la  intervención  y  del 
imperio. 


Sn  el  Pacífico,  Corona,  con  Granados,  Toledo  y  Martínez,  tenia  en  jaque 

m  franceses  jr  amagaba  á  Lózad»,  despnes  de  nna  succbion  de  triunfos 

néibles  por  lá  audacia  y  la  pericia  itailitar. 

Sato  pasaba  déspiíes  qné  García  Morates  y  ^Sánchez  Ochoa  hicieron 

r  desmantelada  á  la  magnifica  fragata  de  guerra  "la  Cordeliere"  en  las 

las'de  Mazatlan*  ^  ' 

?abasco  no  habia  visto  flotar  en  sus  palacios  la  bandera  de  los  grifos, 

s  sostenia  heroicamente  delante  'de  una  escuadrilla  sin  ceder  un  solo 

>       •        •  •       •  >  r  •  I 

sentó  ni  abdicar  de  su  oreda  republicano. 

imenez,  el  rirtuoso,  él  valiente,  et  itfódesto  general  suriano,  foco  dotode 

vergian  la  juventud  y  el  patriotismo  de  los  hijos  del  Estado  de  Guer- 

9f  hchábá  en  las  inaccesibles  inontafías  de  esa  zona  privilegiada^  mien- 

s  que  AltamiranO  y  otrofl^  gefeis  éspedicionabán  con  éxito  en  toda  la 

rtl^á  Galieñiñ.       ' 

üfei^gaemlfas  asediaban  U  capital  d^l  imperio  á  una  legua  dedistañoiá, 

píh^, su  arrojo  hMt§  el.  grado  de  haber  esperado  bajo  los  arcoe  del 

«40019  á  «{ne'pasáse  la  carroza  de 'los  archidúqiaeapara  arrebatarlos  al 

QO  y  llevárselos  como  una  oítMdaral  presidenta  de  la  BepOblioa. 

Todos  aquellos  héroes  que  no  pensaron  nunca  en  reconocer  al  imperio, 

le  marcharon  fuera  del  país  aterrorizados  al  choque  de  las  armas  fran- 

aa,  formaban  el  núcleo  de  la  reacción  republicana,  que  á  pesar  de  tanta 

Tota  y  descalabros  se  anunciaba  vencedora  en  el  porvenir. 

Ca  nave  de  la  república  llegaba  sobre  un  mar  inquieto  de  sangre  á  las 

«a  dé  la  viéttóiu  •■.■■•■'■-•■''  ""^  ■        ■■•i       ■ 

La  diplomacia  aun  no  resolvía  la  cuestión;  pef 6  en  Méoñco  acohtecSa  lo 

iíMi  él'éetadio  dé  l09¿riegbs,  élpuéhloccmóciá  á  la  soiat  Vfsfá  délos 

diadores  por  quién  se  decidiría  el  triunfo. 

Déntras  lat  Franoia  sostuviera' con  sus  bayonetas  el  trono,  la  guerra  se 

t-  ff  ',•■'•■7'         r.'  ...         ,.0. 

ittaKílría  indéfinidamebf  e.      •   ^ 

Luego  que  ese  apeyo  ftltáre,  cediendo  á  su  pesó  dé  gravedad 'so  derrum- 

rfá  entro  los  éséoinbros  ds  la  iuíenrencion.    '      •  ^  ' 


•  r 
.j  ■  ■    - 


r 

■      A    ■ 


n. 


I  ' 


D'Méesor  de  Abraham  Lincoln,  libre  ya  de  lotf  temores  de  una  gueija 
íeafina,' había  abierto  la  cartera  de  relaciones '^y  resuelto  enér^camente 
júiníbre  del  pueblo  de  los  Bstados-Unidos  los  asuntos  de  MéxieOí  son- 


■w6 

riendo  con  desden  al  ver  en  Ub  boU9  el  cftndor  con  qae  d  pñm^^  hombre 
d»  Estado»  Napoleón  III,  habÍA  ameMuda  á,ia  ifaa»  w^to  ■•je»^  y  qp^ 
rido  borrar  de  los  protocolos  de  I»  Uuion  la  dootrix^k  Kop^^fs-conp'lM^ 
deatroaado  el  Códi¡go  republiaino  el  2  de  Dicñi^sbre»  M  95%' 

Los  hombres  que  so  habáan  comgroDpetido  ec^  el  iiefQCie'deliiBpciriQ'oe* 
menzabnn  á  levantar  el  campo,  y  los  especuladores  que  4ot'afiOB>a&fa)l 
llegaban  en  parvadas  en  poa  de  los  amillones  del  empréftít^i  iorubín  i 
Europa  como  las  golondrinas  ¿  los  (xUaeros  «oploe  del;44eílo» ' 

Estas  fugas  ponían  de  peor  condición  los  tkatxfktxm:  y.  dfMí|MrcBt¡0ahaB  al 
imperio,  haciendo  perder  Ja  Sé  aun  ^  loa  mas  afcérriiByos  dqfenjMMroa  de  U 
monarquía. 

l4a  balanza  se  inclinaba,  ;  ya  IVtaO:  de}  Noiie  ^som^^»!^.  ^  Tesfu^  eoiop 
.]pt  eataicuúa  accidental  del  prfefiidente  de  la  EepúbUca.- 

Corrian  muchos  rumores  acerca  del  enganche  del  caQrpi^aiMtríiMejls 

l^^aidft  del  ej^rcdto  freinoea;  amq^üQ'imdaApjEtreQlaito  biidlériot^Mlles. 
JGU  nH>«Qento  4q  1»  crSuis^e^  a|)rozimaha,  f^e\  iiQfíeñb  yrkirepilfUiealD 
.pnep^iitJbiiDi  €tom«  -un  piloto  arl  ver  éna nnha  eh^l iioT^aofít4 ^«i PNbéd 
debe.ftt^ree  Hi  li>«  s^kÉ  de  ln  tonáml*. 


m. 


t     r  • 

».  I  r  I 

ll  .    •         .        I  ■  .    ■       ■       ■ 
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•  f  .  I 


f  .-: 


El  general  Eduardo  Fernandez  había  sabido  que  Qa;iK^v}f  jKiird|kinaw 
hoBor  do  la  emperatriz  Carlota; 

Eduardo  no  había  dicho  oaa  acíer  pa^brai  #ia  profuso  ><4yidar  A  fqidb 
J^wger. 

Como  todo  enamorado,  levantó  castillos  ei^  el  air%  aehr  figarabfi  qieb 
corto  de  Maximiliano  era  igual  á  la  de  Luis  XY,  en.rqne.^jde^árdenryb 
corrupción  formaban  la  atmósfera  de  Vincennes. . 

Lo  parecía  ver  á  multitud  de-fH^b^Ueros  galajMmndo  Íl  H  4m^  J  ^ 
dose  de  estocadas  por  una  sonrisa,  por  una  mirada. 

Soñaba  con  las  citas  en  oí  bosque  de  Chapultepcc  y  en  los  jardines  da 
palacio,  billetes  amorosos  y  besos  fB  las  manos,  serenatas  y  todo  ese  es- 
cándalo de  las  cortes  europeas. 

Si  hubiese  llegado  á  Jas  puertas,  dol  pa^tc^  7.^^^.®>9  visto  wetno- 
dcstos  chambelanes  atroj^dqs  rcon  el  uniforme  yilya.pondeoprasiQíies^ester 
fi^ipiftes  ,f  la  ór^en  d^l  ¡c^mointaj,,f9ÍA  If  va^ti^,  ^^?o¡b  jiLji|y^;i|or]vr  «bs 


>alabra,  mudos,  como  los  desgraciados  guardits  palatinos,  temiendo  inéar- 
rir  en  &1tas  de  sociedad;  como  cuando  un  indígena  se  llega  al  estudio  de 
aii  abogado,  pareciéndole  que  ta  á  estrujar  las  alfbiabrafi  y  permanece 
oonfuBo  en  presencia  de  su  patrono. 

Si  hulnera  pesado  á  fas  añtecAmaras  dé  Carlota  de  Auptria,  se  hubiera 
ÍfeÜ«^aflad6  al  vbr  á  laü  daroas  hablando  en  secretó  Éo'brf^  ia  austeridad 
le  la  emperatriz/ 7  riéndose  por- lo  bojo  con  el  eetiropeo  que  del' idioma 
hadan  loe  éi^béfnnoi. 

La  verdad  exije  confesar,  que  en  los  salones  jni|nais  hqbo  naai  esdeoá  in- 
letMtMt  por  lo  lAenoB  qae  llégase  al  dqminto  pábtico. 
'  1a  eérU»  Ué  lóé  areKidiique«  m>  podía  semejarse  á  las  MPopeas,  <étíMí^ 
(foBre  como  la  de  Enrique  el  Doliente. 


* 


IV. 


,  ,P4qu^Q  estaba  en  upa  desesperación,  horrible. 
Mientras  mas  par6qia.a)cj[arr9e  aquella  oiuj^er  que -era. el  suefío  áe  su 

qiurifip^  paas  acrecía  9u  pasien.  . 

Los  celos  lé  devorabais 

ÜA.diaTiQCibíó  carta  ¿9  ]La»  hiso  un  esfuerzo  supremo  ^  la  auemá.^ 
,  Habiau -pasadp  aígui^oa  laeses,  cuando  uno- de  sus  soldados  cfue  habia 
dado  prisionero  en  poder  de  los  impenales,  se  le  presentó  en  su  aV)j|á- 
núeiito. 

.   ,<^)i(i,^rq9$li  le  d^o,  trai^-cartsa  de  México. 
_^Aauel  SQJ^ijÚoág^ora^^  . 

'¿o^ñáEdo  tom¿  una  carta  sellada  con  lacré  ^cffró.     ' 
.  JEUmiÍocio  la  letra  deXuz. 

Bo  coraion  dió  on  vuelco. terrible.  ^ 

--Este  lacre  negro,  dijo  para  'sí,  será  porqué  ta  mücfío  éT'tólflíór  Fajar- 
do, es  un  enemigo  menos.  Puede  que  dofía  Canuta  sea  la  difunta,  enton- 
ces la  ganancia  es  mas  grande.  Pero  yd  W'Wsl^  ábi4r '«éttt^'  flM>fH^  esa 
ttdií^#lífilMl£aof^b'^^  9í¿fÁ4»Pféipk\^  sa- 

¿¿Wd^a  ¿ár1»ti^Wfe«ár««  ''    'i     -  "  -      -    -í 

Aquel  eaprichó''9é  ^nlántci^  fó  ^Vtt'fnót'^qiéf %íomeift6  'Áé  iédA^t^ÚA 
intensa  y  terrible  pesadumbre. 


) 


1  '    í '-I  ■  •  •  I ■  .  . i. 


La  carta  de  Los  deóa  así: 


"Eduardo: 


.  Gon  el  coi^xon  ahogado  eü  lá^rimaa  te  eeeribo  ettotf  renglonee. 
;    Has  pagado  él  tributo  doloroso  qué  lá  uatorijea^  90S  impone  é  los  hijci. 
'    Tu  buena  padre  ha  dejado  de  existih  ..* 

Yo  me  he  creído  siempre  su  hija  y  cumplido  con  uña  deberes. 
'  Ia  he  llorado  pcfr  tí  y  ^r  mi. 

Adiós!  si  en  es  toa  momentos  Sapretnos  de  tríbuladon»  ie  {Aiede  smir  do 
o6DStteIo  el  recuerdo  santo  de  mi'cariáo,  no  olvides  queteamo  aasqve 
nunca.'— ÍLmít.''  ■• 

En  el  mismo  sobre  venia  una  carta  escrita  en  los  ultimes  momentos,  por 
la  mano  trémula  de  la  madre  del  guerrillero. 

/  í 

"Hijo  mió; 

I/as  aflicciones  de  que  he  sido  yf etinka  éstos  cfúatro  ftñoii,  han  acabado 
por  abrir  mi  tumba  • .  •  •  ya  no  me  volverás  á  yer! . .  •  •' 

Dios  rae  ha  enviado  un  ángel  que  reciba  mis  flUimoS  suápiróii  ese  ángel 
de  bondad,  es  Luz,  de  cuyo  amor  no  puedes  dudar.  - 

. .  ifsa  pobrQ  ni6a  me  ha  hablado  8Íémpi*e  de  ti,  alimentando  una  espeíann 
que  hoy  se.  pierde  en  mi  sepulcro  /. . .  .mis  labios  no  votvepán  á  posarse 
i^bbre  tu  frente!  . .  • 

Voy  á  decirte  mi  última  palabra.  ,     ,  , 

Si  quieres  que  yo  baje. tranquila  á  la  tunaba,  pfréceqie.^\i9  I41X  Será  to 
esposa,  esta  es  mi  voluntádj  es  1^  voluntad,  de  quién  te  ha  dado,  él  s^  7  te 
consagra  todo  su  amor  en  los  postreros  instant^  do  su  fxipieiicta.    , 

Adiós,  hijo  mió!....  sé  bueno,  no  viertas  \^  8an|pré.,'de  tússeñiejaD- 
tes»*  •  •  4esde  aquí  te  bendigo*  •  t •  yo..  •  • .'' 


La  coarta  estaba- interrumpida»        :       i  s»rr,    .  ■- 

...  {4' mana  que  habia  irazadp  aquellps  renglón^,  se  rhflibis^parafindo***' 

La  muerte  no  permitió  á  la*  madre  estampar  su  nombrey  donde  ks  la- 
bios do  su  fayo  se  acercaran  con  angustia  y  veAsnclon.  • 


.Eí  iiíl  aiín  ñ  omaí> 

V.     .  . 

'.on/íi'jiífi  Ií5  nr/rfí::r.*í(fíí  8ona7n[«OiT 

ella  sombra  bienhechora  que  lo  habia  amparado  en  los  aalce|jj|,f^^liffl>^ 

iquella  madre  abandonada,  foco  de  9i^m9im^^ÍifíiM^^ 

ibre,  era  una  de  tantas  yíctimas  ofrecidaftiWl^V>BMflfÍMt^r#ílMh4Hlft 

itaMbBj/;:  ■:   ■  ..■:..r:oí.  .  ^■:.    "     . /^rrf.fíwí  i!  .:;>^í  oí.-;;  rífft  W  "i-l    • 

•  .     •  ■•   . .  /  i  •■  '      t      •'     '   I ,  .       <  1 1>     1 1  •»>    •■     1     «.•  r    .'.*.'  1 1  .    ...-'.lio''*'    r.  ■.  ■    ■ 

MUuurdo  estaba  algo  tranquilo,  acar9íSfii^^yíí(¿U^''^ 
yit&müetíwehtíkit\¿  '-■  "'  -'-  '-"í^  •"'  •'••'■  •  ''  '-•-■-  '-'  •'  "— 

íwcasmo téiWbWafel^fekfi^       ^  r.'*^'  '^^'^>  í-'íOf^'-:^  i'^-»  tohiJ.¡jvc  o:íio-> 

Lquella  cubierta  era  una  arca  en  que  estaba  depositado  un  mundo  de 

•r  7  de  lágrimas,  y  aquel  hombre  creia  que  guardaba  el  cielo  de  su 

ít  j  de  sus  esperanzas! 

•Mi  general,  dijo  un  ayudante,  tenemos  dos  altas  en  el  regimiento. 

-ISstá  bien. 

-Un  anciano  que  trae  á  dos  jóvenes  quiere  hablar  con  usted. 

-Que  pase. 

fn  hombre  como  de  cincuenta  años,  estenuado,  con  la  barba  crecida. 

a  á  dos  jóvenes  que  desde  luego  se  notaba  que  eran  gemelos. 

3  parecido  era  admirable. 

08  dos  tenian  la  misma  estatura,  los  ojos  negros,  la  frente  despejada, 

uis  correcta  y  un  bozo  determinado* 

aquellos  jóvenes  interesaron  vivamente  al  general. 

-Qué  se  ofrece,  señores? 

-Presento  al  señor  general,  dijo  el  anciano^  á  estos  dos  niños  qw 

irea  servir  en  el  ejército  republicano. 


9» 

—¿No  es  usted  sa  pftdre? 

—No  señor,  me  faeron  confiados  desde  sa  naeimientOi  los  he  cuidAdo 
oomo  á  mis  hijos.  ^  / 

Los  jóvenes  abrazaron  al  anciano. 


—Y  qué  motiva  esta  presentación? 


ftb^írfn*:"''^     ^'''  '■ '  ^  '"'•!•  '•'  '*•  ■■■ '    •  -'"C  '^''■^■'í'^'^  í'^  '■•í  •'  ■ '  ■  ^      "  *•  . 

—Sobre  todo,  añadt^'er|>H¿«^d^'dévól^lf  &'É«íéBCré^hiié!Í|^ 
cMéeij"^ 'lía ^h(^B¿ flor líd^^       '  '    '  •■'  •  ■  '  •   '  ■ '  •■  •"'^-  ^  '' ' : 
■  W'iit«áítad*WílWo"^'ll(ími^'i^i-'^  >  '-í^   i  ■'  ^  ■■  •■:  '•'■■> 

—No  tema  usted,  buen  hombre,  dijo  Eduardo,  declaro  mis  ayudattes  ft 
estos  dos  muchachos,  yo  los  cuidaré  mucho  y  sacaré  unos  hombres  do 
provecho;  vuelva  usted  á  su  casa,  donde  le  remitiré  la  mitad  del  sueldo. 

—Todo!  gritaron  á  la  vez  los  gemÍDUs. 

— Los  arranques  de  estos  muchachos,  pensó  Eduardo,  se  parecen  mnebo 
á  les  de  mi  qperfd^.PftWp  Vw^íj.,  . ,, .  :  .  , ..    ;  ,^:.;    ,;,.    ,  . : ,,/// 

— En  la  orden  del  dia  se  dará  á  reconocer  &i  J^W  jr.Sinu)]!  Torrefiofl^ 
como  ayudantes  del  general  de  brigada  £dimdo']^crw^idefUj  .u:  :   . 

* 

T  '  '  '       t  •  »  ♦.»•' 

•C'  .-i  •  •.■■•■       c  '■I  ■,  ■  ,  ,  ,1'if.--  .,  •• 

~         •  •  I  .•       A-J       *  1.      t        '■  .  «V  i «  I  '  •     .        i    .  »....-.  >_....- 
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',  .\'      \'f      I  '       t.   .■  -  •  -•.      .  ir         .f  .•</•.- 

-•        .'I.  '-  .  i      t  .   *  .  I      .    *i       At     .  ,  e  I  ,«.        (.M.vi..—     *.. 

/ 'íJ-L'  ir-'^  'i':WrA  oiofir.»  *"M'V^?  '  •!  T:  ■  cí)  orfo  o;f.  .*»:':  i-.'r  - 
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•ji>Ji      J       I     4ti:   •  h*'     i.t     t     y  J     ■    'l   l.U  ■■  l    '^  C  J    t         •••»      *..  ■  n    .     •  ^    t  é  J      wi-       \l>:        '  I.      «■' 
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'  •  •  1 . 
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:\i  .'i-  :.Íí:'  :!•; 

...     .        '        I.  '  *  »       •  -•  t»  t  «     ■•      #  ■  'i'!' 
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m.,-t.-\        ■ »  t  -    >*   '  '      f  •  •  ■  I    -:        •  •      -ti'».        1      '3         •  f  I .     .  ^  ■     <  •              ■  f      '  .  •    '  '  1  t    "^    • 

I'liJ     lí^     ,.>\jié..tAl^    í>él>'^     ■        .llL'  I     -  »    ^.  3       ^      ^.      •■  .  -,^         -     I       ^  J    •        .     .    *    .    . 

.  ^ .- .    .         .  . ,  j..  j  ^ 

.  liii  f  1:j:}  i  .:    :  ..{  r)  ro  í.;rvjíí:.  . 
.....::  j  ■  -Ki   í    .,      /.   .  .  i    o     'i   ,■  ^'¡ri^.o   T;i.:i-:(¡    i:.!' /:í:n' :-.  j:J 

.  .:ljiij)hiíj>:  iiüí-oí/p  .c :-»  oí;  aí-liWS-mSíifl':]  .>  íí¿   oí  i:  ,í:  v.\Av.\\\  t^  ?:.':iT 

.fiííiíiíí  üIJAiOsiiif  i.iíu  *ile.xjíí  /¡oíomcoúo  oa  oI)nof)  aíJnunifií  Hjú-iv.y:  -icq 
•jiqua  nr.í.'jup  E'^noip.ío.ií»  J^.fi.iivr»  cí;ív>no"í  i:!  otí'íraJjí  ojcrr.  lol  ch'iv  íM 

eon  tenticidad  por  los  agentes  de  Maximiliano,  una  vei  qae  se  supiér^b^ 

Bí  guemllerb  no  seJ^j^ip^^^a^Ov..  ^..  ,,  .^r. ,,,,, ,.,  „,,  .JiJiioimí:.:  ob 

JBl  capitán. aastriaco X9.U  gej^er tomaron  9lr<^mijpo,{[9er^a,{Murcci(^  ipM 

prol¡a1>ie  qnelinDiera  eleindo  í^ablo  Martínez,  mientras  »é8ta  M^djririó  ft 

todo  escape  rumbo  á  la  ciudad  de  México,  hasta  detenerse  en  Ban  Agui- 

tm  de  las  Cuevas. 

.111 

n. 

.liJfeiunoloinoíojjIoYOi  al  oh  ?.o'iAUr¡osn¿  E^^I  A  iyi'iJr.  nhiii^L  íílS 

ciiflai|oiy(itti|iA4iM¿ííimiM  AéilM^^piMblé»  i^lieniM^  Oéliráni^de 

México.  .uob'vo'\'\w^\\t  fil  oí)  r,70(]b  sil  no  boo-jÍííÍ  emío 

n0]ff;etadi*«8»ffeBfidiM«Kttf<|^^  '''''^ 

Parece  un  nido  entre  las  ramas  de  un  fresno.  .ohíinos  olooqaii 


8TS 

Sobre  las  lomas  cubiertas  de  rerdara  hay  una  capillita,  y  á  eorta  dis- 
tancia  se  levantan  los  magníficos  edificios  de  la  f&brica  de  hiladoSi  como 
nn  palacio  encantado. 

Por  las  noches  se  ré  todo  ilnminado  y  se  percibe  el  mido  del  agua  sobre 
la  rueda  motorai  que  aseguran  ser  la  segunda  del  mundo  en  sos  dimen- 
siones. 

La  ciudad  despide  al  pasagero  que  sigue  rumbo  para  If  ézioo»  en  una 
calzada  de  árboles  frondosos  que  se  prolonga  un  cuarto  de  legua. 

Aquel  suelo  encantado  está  cubierto  de  flores  y  atravesado  por  manan* 
tiales  purísimos  que  se  saturan  en  las  matas  profusas  de  la  sana. 

Allí  todo  es  frescura,  aromas,  brisas  y  flores. 

Tialpam  es  el  paraiso  del  Valle. 

La  querida  del  primer  emperador,  llevó  la  corte  á  aquel  sitio  pinto- 
resco, estableciondo  una  lujosa /i?ria,  en  cuyos  dias  se  daban  bailes  mag- 
níficos y  se  jugaban  al  azar  fortunas  cuantiosas. 

Desapareció  el  primeí%fi^m¿^c^¿^WéEé  Mato  proverbial. 

Queda  hoy  la  caricatura  de  aquellos  tiempos  Sabulosos. 

Las  partidas  donde  se  ostenltBiftViflBtles  de  oro,  quedan  sustituidas 
por  garitos  inmundos  donde  se  escamotea  hasta  una  miserable  snma. 

El  vicio  del  juego  absorbe  la  feria^ 4as  demás  diversiones  quedan  supri- 
midas, dejando  en  pie  esa  fiírsa  sangrienta  y  ridicula  de  la  lid  4e  fS^Xlp^ 

AÍ^^rjí  {ÍJ3  on  Olí])  >>:.•/  íiíiu  .cííí:ííí;:¡í/.x;L.  'A)  lo.'íi:-^!;  zo\  loq  Ji:M-»ifa''  í"  " 

La  autoridad  ha  levantado  aquella  ^carpeta  e^monécioa,  y^Jciiíua  une 
se  alimentaba  con  el  oro  de  la /erí^j^'kfeiySíklk^uiiía.^'^^    ^  ^    •'  *  ^- r.  ^ 

-eL'^jA  íiíjÍ  íio  oór;nfjj'jf> /;j?r>il  / o: :•■.*; K  oT)  Síúu.'j  r:í  /:  cdniín  oc¡f  oíso  oloí 

.1';;70ij0  e.-f  oí)  r*: 

m. 
.11 

San  Agastin  abrigó  á  los  gaerrilleros  de  la  reroluoion  refbrmúta.    - 

•tros  héroes  en  la  época  de  la  insttrreceion.  .osix&U 

aipeeto  sombrío.  .oasoii  no  ob  tem:.t  ecf  eiíno  ct'in  no  owtbl 

Todas  las  jóvenes  que  oomo  weaMomfiiMwm»  li»te<byilrf^ 


4» 

.piiBeHi:Belk).stiiiáBfEÍr%  con  iUiínbo  dé  h  ^(Utomí  y  ^fl  va^^  lá  mU- 

gre.  '  ■•*  ■'\''  •■■..•  .i  :'.,'.•■■■   í;  :  .        'i  ■  •  s         :.  J 

Tres  prefectos  habían  sido  asesinados. 

Varias  versiones  corrian  sobre  estos  asesinatos,  creyéndose  por  algu- 
nos qae  todo  habia  sido  accidental  y  ageno  á  la  política. 

£1  hecho  es  que  tres  autoridades  tibian  pasado  ¿  mejor  vida  en  un  in- 
terregno demasiado  corto,  y  que  Tlalpan  era  la  capilla  de  los  procónsules 

del  imperio. 

;/      •■':         ..■.:♦;■       .  •     :  :       i  :  •  .  .*  ;■...    .    :.       i  "i;  ■  •.    -■  r;i      ■•        '1 

•  r  ?''»**i  *.  '        *     '   í         '  .'I 

,,  •  rrrr-»»f  »  j«-«»  r 
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.•  :•)!•! 


■11....  ^  •  .•■.l'll  '         t  ■,.•■■'      '  •.  «  •! 


^ffi  O^HMNid:Mft  bíMeti  bájáüld  á  l¿  •ttfnfb^  tfe^doí^tt  ibri^fttir'^l  «éllb 
de  la  justicia  humana,  daríamos  algunos  rasgos  noteUe9*.de>sil'biogr1(fiHL 
f.jl^6tr8,n|AtBia.ií«  éstieue  tt9t#lQPtiii&ba|'  á<{ttr04MÍa  pi(^na  js^ná^iAlán- 
ffq^  da!  lajjvaGeit  de  I&oi^^  '•:'p  :-'i'  >.:•;•••  ^a^  o  '-'j  ri,  ■•-. :    -..ly  • -^o  rul 
O'Horan  era  republicano,  y  circunstlttMikJÉ»^MffkKlkl4ii^ 

.M^fiorial-itayerto»- -   í-'-  :.: .:  :..'rro -■. ,  ;,•    ^  ;!■:.-.•'.  ..í    .-> -ri, -:  -    I 
Una  veirdbfririUidtt-'l^'caiisá^iUlá^tM^^       *   '   •      ..:':..',    I 
Educado  por  elascnqoí'de  1Iáoabcya,ientihiba  tiatettiar  on  esas  salur- 
nales  de  crimen  y-desfengrá^  v  r  ;...';.    .  'I 

:.:!  ^BUirah  eiM»  JÍeeeloib,c40B&i!ier'^^8tni(do^ot  lsSTbpQli>1Soanó^^  y 
^imtanibi  <fit|gii«e«di{^i^  leiijiiait>4tiit9|  diciMiao  eil^  tiás  eórívdffsaéion^ 
íntimas,  que  solo  servia  al  empeMÍidr,^ét{o  q^é  defié#tabk'ft^M4(^tteé!íé^ 
^ :  ( rJitfo;  igberriIlá»ilUf^b«nafr ''íh^ 

-oha.  :oq  ^5  »í J . íLTr  ^   :;-.:!.■;  c -jioiJ  ;.  •      .'fi   i- .  r-!vi.'l  "  ^;    r:;:  .^  .    ^    ■    !  :.  ^ 

:'l&^Hdrtniii(bf%fhsilad<i]á:misttUtt  elhís,'¿'aii  debMlr 

Mnfíoz,  acusado  de  complicidad  con  Vicente  Martines,  otro  guerríllert^din 
■él mil [aprflKde^q w «¿eitiré  ¿oéoeid» ¡f  áiftlgo; ?  ,■   '■  ■  -^ 

"■:(PÉipsafi»a<Ébaía»dl»c»lla^a;. '^^^  "•^-  ■ ';,  ^-  '  *í  >.:...-/:..... ^-j  •/  -.  .Ií;.| 

^>áJ%iiliqtár^dbftde'i^rt^bá»:ld8'C«dÍí^tftM  ^e  l(]ii»  !fe(ididi>s, -le  HftiM- 
ban  El  campo  délé^^úrús.'   •'  -í^'  >  •-  •  '-^  ■• '  ■--■'■-.■■  -^  X 

'u2a  ebrt^  ttaácíal,  téñit 'na  jpadnm  pata  cidoar  misentefl¿ais,iy'1li4an- 
gre  empapaba  aquel  lugar  otra  vez  de  placer  y  regocijo.  .•:;..  hioirg 


i^  lApr^n8ik.BffQúitúp\$iáík.et  publicatloir. partea, áplMidleiido aofare  tqí» 
-Um  hkeétmibeB  'que  pcoTóíoabaA  Ut  cókri  [di?ÍDft  j  Ü  ez6dnoíbii!huHaii. 

En  toda  la  es  tensión  del  territorio  pasaban  hechos  semejantes.        •'*" 

f  •  r   *  «rr  i^  ••¡- 

.'í       í:íI¡?.C-.-  .'  \  ...  ílhlo  ..■    ■.*-.:':¡  JT  ¡  :>*  "  i 

-I  ;^   ■  ■.    ^  ■  .   ...;■   ;   i    .  :■       ;•     •         '  '..i   '.    ::"::t  'j    -'   .   :^-í'J7    :    .;•  í 
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No  qneremos  dejar  desapercibidos  en  las  páginas  de  este  libro,  dertos 
hechos  que  la  historia  presentará  mas  tarde  á  la  faz  del  mundo,  como  el 
padrón  de  infamia  de  esa  aventura  descabellada  de  la  Francia  en  Amé- 
rica, ^í 

Entro  la  emisión  de  bandidos  enviados  por  la  Europa,  entre  esa  inmi- 
.£raoLoa,de  bandpler^sj  7  Mesinoe»-  i^na  el  ix)ren^)|.  Dqpiíil  efse  «¡1614)16, 
cuya  vida  cargada  de  crímenes  lo  ha  hecho  c^)j9Jbn^,/^  &|tei^,-eQ,EQiref^ 
j  en  MeH'kiB.Iagareí  dofi49  )m  9Ql<k^  4er  lií  FrpMri*  )mn  eBtWfe  IPss- 


•       r  »       •    *  I 


*  .í 


MJ  en'íoft  dtf  guerra.  :  -  '■■.■\J:\  p t: 

-.Ljí^icAn  qoA'Niípolepii  JH  tiene  Arert^tordugcí  ni  ritanestihfa/j:  b  i^e- 

ba  ese  gran  número  de  condecoraciones  que  cubrinh  sfa  pédho^pa'kb  kpt 

Desde  que  ese  hombre  la  porta,  esa  crnz  está  deshonrada  paritítteÉipn. 
Dupin  fué  mandado  como*  fkt^.MQte  ^1/Ssftado  jdeTaibanlipte^-  .-       ' 
La  inauguración  :d/»c¡dió  de .  su .  conducta  en  'el  purvenUrj  - 
Llegó  como  una  fiera  en  pos  de  sangre  j  dervatanfaii^  ifo:..'  o  •  [   -   ' 
\^  .Pr^gtnft^Td^^d^  lu^o!  poi^  el  jó^eoí  XNnrto  .Balandrani^  x)ue  .tantbülé  hs 
fdiiatipguidp  por.Qu  ^rmeza;  en  los!pir4pcipio|i  republiflanosí^qne  luí  sosieiii- 
.4fcW»í¿^i^eTi.l08  campo9.<j[e  la.fQlíflSeifco.:  :^  I;  .  Ivi'^    •  V  ?  -.  ■•  , 
.^  iCu|)ÍQ'm.^i}dó  in^ei^liBpr'  BU(.e|MMi  h^biiMi^i.jr'i^bCeá!t(i'ediclo.]fan 
que  las  personas  que  tuvieran  algunos  bienes  raices  ó  muebles  pcrtene- 
•^DDte^Mrj^y^  patriota,  los  denrin^ia^otí  en:el3fteb>  bajó>.páiat  aAéHsi- 
JltíHlhij:*;  i-,v-  '-i      .:.  .i:;:í  V.  •;....  i  Z'  í;oo  I-rí  i  'Iíií.;-'--  ■  ^'    1/    J'>*  .y  "yi' 
En  aquellos  momentos,  1^  pt(»9(entai!<to.Ados-infi4kea^fKHlsii^:;pQri^ 
pechas  de  connivencia  con  los  guerrilleroiL;,¡|r  slti  fQas  priilebae  q1la'd|^^ 
t^Tq^n0<i  109^)^f^aran,:7(aqu9D09  des¿nK)ia4o9.fu^Qii  mtiertc^fte  jel%cto 
y  colgados  en  unos  árboles  á  la  entrada  d^Ja  poV^^Mcien^'    .  <•  «i  v <  ";\ 
.:  <  Pttpin.6ali<i  ft  espedioiontir,  maroaadcí  6«  Matíto  pKtf  hecatombes  te- 

grientaS.  .,  J^")  v>-(  •/  -   y,\:^  '/■  :  .-,   l-'J-.  -ír^-  [  i  -.-^  /:  j:-ftj  ;     .. 


marcan  el  tránsito  de  los  salvajes.  .rÁrlL  Lh  r..i'  ¡miíJ.  ■  '  nls.híi-i^ 

4.1  nBnfftft>^mitsrohinQim¿tpriñoiisUt^lod^ 
en  «u  poder,  eran  pasados  por  las  armas.  .ííáouh 

Entonces  le  acontecía  como  á  todos  e«8 Jiambrisriffe  sé  dist^^gfiem  p6r 
•Bmicriisld8d^isga¿bo'bacdab&''kásta.'el  tsínrQTtSrkfi 
comprometidos  á  sus  soldados.  .c\tuji;¿ii  ni  ku  y  I  :.í  ieíov 

Maximiliano  no  quiso  nanea  recibirlo  en.Mdifmñlitl^Ml  Wt6  Hifdra- 
ble  le  repugnaba. 

Dupin  tenia  una  fisonomía  de  bandido. 

una  barba  larga  y  desordenada,  cubierta  con  la  nieve  de  una  vejes  es- 
túpida. "^ 

Ojos  pequeños  cotao  los  de  la  víbora,  frente  chata  y  aplastada  como  la 
*od0JSA-f||b¿dh(¿  KiMh-j ':.  ^  ti  n  ;       I,'     •■  /•.•.:,)  íí  .  \  ::■;.';•!  .■.;!. '  ^-WJ' 

Cargado  de  hombros,  iti¿»te«&o'y :e1le|iIe9!d^ei^IA  kkwADOsy.voáük' 


1 1 1  %  <  ■  1 


/:  vj 


fiíábiéicidéiyiado'^  MkJe'Qftóíomi;  y  ostestaiba  «¿  Éua^ttvtisos la  platirb- 

^-    Süii'iííA&lIbS'traftnittjjtif»^  '  !^-'i  •  '^í^  -'^^''  -•  -'-    '-  '-l-i^'- 

Dupin  no  tenia  afección  mas  q4»^í^l»*rfA¿rí'e^tóí«Híi   ^ ''  '^'r.  ''  ^^- 

<^^^illfeftar<i''áf^tidlni>l»é^¿si^  é^4ial>etíé  rtiIni^Oi^^sti  l^^'V^^^^^^ 
Si^ft'  1ib1&M6^>  bóá^a  til^á'  rftYfá;^MÉ^  átcfiíaét  «  (rké4itMtéi^nt^j 

Una  vez  sorprendió  á  una  anciana  y  su  joven  hija,  que  Uevabiitf  49pa 


.,  Ia  j6 V®*?  estaba  en  cinta.  .        . .  r  '      ,  1 

Si  en  un^  población  Aparecía  muccto  un  francel  aunquB  fuera  de  muer- 
te  natural,  imponía  un  pré^ftamo  que  entraba  en  sus  fondos  paniQuIares,    ^ 
6r  incendiaba  el  pueblo,  ¿y  r  sus  soldados  entraban  á  .saco  entre  Tas,  llamas, 

Dupitiipaiipl»  Í^P«frv§f)|¥»;9aWW.9e[íi^  campos 

de  muerte  y  deaolfcionn  ..  ¡o  -.  rrr  -  ■■"  yi:¡. . :  i  ni  •..;  oí  "í;:.)  .  .;.'I ,  - 

,fikei  azote  (ié  J¿  huii»mdad^!Í^é' menstruo  vde'Iik:Wbérise>:ftié  áéndeco- 

.<i»d(imD  WifUi  4oi&iié^liptt|  y^  tMximlo  aiil¡e:l«:iiii<oluc)QRj  puyo^.  pMps 

majestuosos  se  sentían  vibrar  sobre  el  suelo  talado  de  la  putei »pbft|lÍMir- 


graciadas  poblacioneB  del  África.  .:" r.:: •  ('¡^  3>^r oí)  aíki'Jvi:  lo  r/  :r:'.; 

nación.  .-:;;; ií-íií  a;;!  loq  roI»/:?^']  miio  ,iofM'--¡  i;»!  íí; 

La  BangrfrémünadfcilMiJD  i^mlato»  jBaMita¿»0ÍiJfcy^ihiil|lBBactt 
jdq  kmt^gátih  Imxffiaiiñ'JbaDkmmD  '  ■■'  ;  /:  or::  3  i  iVj.Mooc  .T  ->•:.:  t.^ll 
r  Jj;(t^Qs8raiigaboa  iq««:&égifDDidft  ántotMUlMJiáR  fldfatJtíbgpiíteU»  Jajpw 
Tersidad  y  en  la  matan».  .k  >.*  n-  '  j^í  > :  j  í;  ;'-I  •;  •  >  i.].:  .;) 

:  »      :.-•.■■■•.  I 

:•,    t  ■.■•'•  \':         (       1      ■ !  f  I 


I     '    ( 


ti: 


c; 


I  ■)•  ■  •.,-,  ^ 

f*  ■.■.til»»|>  •  •  •)  .-^.  ■•..■  ^  i*ff..(r.  f  ' 

•  1        1  . 

Pablo  Martíneií  y  sn  caravana  llegaron  á  las  orillas  de.Hlri¡||iti»¡y;Í» 

Don  Serafin  y  Enriqae,  que  hacia  tiempo  campeaban  por  sn  <;vM|l|i'fl 
Maiin  Jía«tm^:fipkbmlU€f9«]a  6;  tMBAjr8m(rMii9<^tioir{#l^eri#ter^ 
que  los  trataba  perfectamente,  cuidándolos  como  ¿  dos  damas,  pjMII^ 
compadecía  á  la  vista  de  aquellos  jóvenei%«fp^^lji4f^  r^e,^  de 

su  hogar  áloScfi;»W9S::d^í*íW4u«}íWr.:  rn.;í  ü.íjo  >v,  . ':    ;  .  .-  ,  *    .1 
Don  Serafin  hablaba  e^  ¡j^of'b^j^.cjo^  jj^qacJi^Uipi^  jrf)tl4»í^t^te^lufcU.4^ 

•  iHV^^í4*Wf,  ,  «..».,  I     iij»J'i<j'...i.iil;i' 

—No  esté  usted  imfi,$^,w^ñ^n\^4mf^.ú&^  ,(8í^^p^¡yfr,Ya:.«8íe4ííllf- 
gar  á  México,  ese  México  que  es  Qre^^nto.^^lc^|itf|)4d;j»|iteit^:i^ 
todos  los  que  hemos  nacido  en  la  República.     .         „     r  , 

— To  le  conozco  muy  poco,  dijo  la  joven;  soy  nacida  y  criada  é^  Ju- 
cnoacan:  aquello' qÍ  que  es  encantador,  será  ppnel  recuerdo  ae  ^is  pnme- 
ros  afios.,  .       ,  ^    , .        .      / 

'  — ^Pués  yo,  replicas  don  Ser^inn.  nunca  he  salido  Se  la^pitát  liástaáho- 
ra,  lo  mismo  qué  mi  amigo  Enriqtíef;  ese  mtíé&áéfio  es  atri&vidó  si  les  hájr* 
Si  subiera  usted  un  lancé'  que  tuvo- 'eh:€lttéTÍiavíick  {(AÍ!  éÉÍ horrible.    ^ 

*     r       r 

— ¿Pues  qué  lo  ha  pasado  que  yo  nunca  oí  su  nóíriWre?    '  "   ' 
•  '<U«Eeta6a  ápasiooiadb  ^Ae  una  muchaah^:  iségoniél  diciá|  eraron  ¿agel, 
traí  séraflni  una  divinidad;  fay»  séñortfl^  eeat  itriMMriitt^faeii  surten'  costar  de- 


«  una  noche  se  encontjn«m:lo8fdtffT¡!eaÍM,-  'j^^oboiuiiaaie  )Dkiri  etjGtif- 
to;  vinieron  ¿  las  espadas,  y  el  au8tríaco,*i<|]if»ftolfeñiid)gaJt%fiiiedó:x¿]cier- 

El  semblante  de  Guadalupe  se  inmutórfi^i^^^ll^ij  ,r.r ,.,,:   »  =  : ;,:,:. 

06  ese  genio  en  el  florete;  ¡demonio!  si  Barrabás  se  le  parara  dejl^nte^lo 

ensartaria  ctwawWí^W-flPíaJAI^rví.:!:;: :?:;.:.  ^.^/:.    »!    ..'•    :.■..;  - 
.r  ,,^AajK¡ejod«  ¥ient^er|£^8ja^  anJ)idjf<^ÍG9i)ea'f^l|9)^^)^>liies^^ 

no.   Nosotros  éramos  sus  discípulos  mas  adf|^o(;fk49f}fH^v|»  por.^.fwl 

—El  mismo,  sefíorita;  suele  acordarse  de^:lKil|af.d^MfOftQ9Á9%    Bfljr  al 
amanecer  que  ha  visto  á  usted,  se  ha  disipfiíAo  ate  \átíM»^  e^M^ftkira  co- 

*^  ÍW^9ÍP9flrW-t . ,  ÍÍ9  fittda :  mf  i^os  rque^  pifcgi^rle  :por.  fl^pobio  ítan:  re- 
pentino, r     '    •    • 

•—Es.  de  llamar  la  atención. 

— El  me  ha  contestado,  que  como  hace  tiempo  que  no  le  dirijo  la  pala- 
bra á  una  señora,  está  loco  de  alegría. 

— Es  un  buen  muchacho,  dijo  obb ternura  Guadalupe  al  recordar  los 
cuidados  que  le  prodigaba. 

?:rfi-Al¡bdgtoíf;dte^p6vab/:dijoilbn<SeDBfia9l,'i^     nriBa-  nitiinq  inqiflkto; 
íSfghtemMMUtd  qiié<€ÍBtioy(fanaiMrado»jp  ^' .-'  ■'■]'  />  ^:'     .  ;;í  :.:.. .     ,, . 

'  '^.:lj¡(^  f^nx^'Hohimúúl  iiii'aoVtoíiii¿  á  un'efflüdniHte  déi'iifCídiciÁa. 


•     r  -  '1       r      r  .  t 

I      t-  .-'••{      :>  ■«        ;         ■  .  1  I  ■  ■',■■•••••'.    f      ■  11- 


1,    I    .   .        i' 


— Ese  rival  es  temible,  el  dia  menos  *{](efiBado  puetfe 'djitttíé 'una  368is  je 
'est^cnina;^  Írándóf^''^l'^^^éctáctÁ6'íá  ]iii6etrk''Íiíiíádk,^'porqae  los'doBla 


■^M*  •? 


amamos,  de  verme  reventar  como  una  bomba.  La  chica  es  muy  güiipay  éü- 
tcTñie'tiéne^  violentó;  ^gáriesé  üitbá*qul  áV  enádi-úi^dicó ')e  dé  la  húpipr^ 
da  de  robársela  ó  de  casarse,  soy  hombre  perdido,'  ún  üoúibrp  ál  águqi»; 

..',—:^(i.ontfv^^ii  apasionarse  i^sted^s  d^.  9i]\a,p9vs.aiiai  que  Jo»  jdíesd^ña? 

.[\fr^^  mojf f^eíl.  ^•..;  4ibaiftQr69d0ife»:iSli>iba9;j(XMfkimadi#enoUla'qnf  «j^ 
A  unujntmjár;  tlen^  jowAcidefik.ta^ta  i^tftotivp;  taolo  imáa/  quidm(mrdiiQlMl- 
mo8  vencidos  á  las  primeras  do  cao^biS^:  -^b  iBoyimiljf^colnbnslÁl^lé^lde 
incendio  al  ver  una  mujer,  siempre  que  ésta  sea  hermosa;  porque  las  feas 
están  fuera  de  mi  comunión.   Si  usted  no  fuese  quien  es,  ya  estaría  yo  de 


\ 


rodillas  ante  usted, -^lo  qne  éea'dichoientpe|iarénteB|S|  me  wndriá  muy  btl, 
■pDrqae  las  tocia  de  este  Pedre¿ra£^oa\int}mam^y  o.:.  -> 
■'i"°OuoAaIap«'Béyo)vióá'Mnre|r,  -.  I    -^  •    ■   !•«=!!<>.■ 

— Si  me  oyera  Martinez,  me  espabilaba  de  un  reresf-liP  ftíAiituí  él  que 

duerme  como  un  biefiftvcntiirtdó/'  !  '        "^  : '  ' '    :    ^ 

t  •  'Ef  tezüente  coroniñl'  Bño  tin'inovmüeotá  que  i»3íeáfo  que  protito  ues- 

r  .'■  •  •'  t  r    •       I      •  '..  ■.'  •-._' 

^pertana.  I  -  ....  x-  .-...*.■.» 

— ¡Cascaras!  esclamó  don  Serafín,  f^i  me  Uábrft  éécwcSadó?'-  -  ■ 
-  ■  '^r^  Ha  te'tná  nstfed,'  d^  Onadalupe,  sé  lo  trae  Talen-  las  galanterías  7 1« 

— Gomo  que  es  grande,  señorita:  si  alguna 'te's -necáita  4iéffr(l -Je  mi)  ib 
Éay  mns-  (^  fl&di^i  Vsto  qtiíet^'7  será  tmtojyifdb  al  ¿fc'tfeí  K'  Ictra'Ji  * 
í-  ^i-iíle  fom<>  á  usted  lá|}ateWa.     ^  '  '    '    ^  t^v-  •"  ^'•- 

<    — La  ttíatKf,  dijóJón  Serafín.  r.    '  i  v     '  vn  ;  n  ' 

-   La  joven  téñdiiS'  la  stiya,  torneada  y  belliaima  eomo  'la  de  la  V^üiis  3e 
Prazítelcs,  y  oprimió  la  de  don  Serafín. 


•        •  •  f 

".11  .     .  ' 


•   '       ■-      -:.-    YXL  r'  .       •■    '■■    :r-    ■'  :.  '  :•'' 


'     £1  crepúsculo  hábia  tendido  sus  sombras  en  el  Talla^  edbrielido  cób  uds 

gasa  oscura  la  ciudad  de  México,  que  se  dibujaba  A  loicjod  cénr  sas  tdrrés 

y  sus  edificios  como  una  línea  blanca  en  el  fondo  derkbrísontei 

^]¿unas  luec§  Gomcnzabon  ft  birjljí^i'  ,ei^  \hBi  <^aasí  de  TUIpam,  y  por  Iss 

rasgadas  ventanas  de  la  ñibrica,  salian  los  rayos  (jleei^a-  I51Z  ButíBimadel 

ffas  que  alumbraba  el  establecimiento.      .  - 

•  £1  ajre  se  habia  levantado,  y  murmuraba  enIa3hoJaade  la^  ramas  y  los 

arbustos. 

For'las  voredas  del  P&dre^al  se  oian  ]qs  pasos  dd  algún  transeúnte  qne 

balaba  á  San  Aí^ustin.     .. 

Todo  estaba  perfectamente  tranquilo. ' 
•''Pabló  Martiñeí'bájíS  póf  Wá'cíicsta^uVeüttduce  dé  tá-^itríea  á  la  cin- 
idad?  se  detuvo  en<  unft  caáifOr  oonstraidá  eñunc^  dé  los*  -calldjc^oa,  de)6allí 
-*ig¿/^rmfina  y  oompaAeros,  y  sé  dirigió  á  laprefeetura,  doudq  elgeneitl 
cO*Hórán  tenia'>a1>itfrtd:-8u  despachó.-       '■'     '-         *  ^      /;  . 


•:<■»!  í;  '^  .  •    >  o: 


5I»  .*'    .  '■::.:■•■  •  J  ■■  .^  ■  i:  ■'■••  Oh  i/l    .:  L.  j;::r  i"^    .í:.  "    .:.;:  ^  ¡.  •  J^  ¿r.: 
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4I  ^  •    • 

ofx.T- 

líproféoto  de  !rUI)[foifti  estebaám  Ibafetej^  traiDÍteaba:lo8  éspeS^ntes 
Ictpejoy  habilidad.  ¡  '  .        "  "  '  '  '  "' 

>9f}teoc|.qnq  Ib  jonfnijpresMladoB'eítabaii  ¡«mfasos  j-  témbláiidó'eír  su 

a  aquellos  labios  no  se  desprendia  nunca  una  palabra  de  perddlí;-''ft 
a  en  libertad  á  algún  desgPáOiadt^^á^áki^i^cA^^lntfiáselédidttálTiía- 
iole advertenciasckwibleajj;  í  ■     '  ■-■  •  í^    -'  j:I-3;.,,t/>  iV — 

1  secretario  estaba  pendiente  do  sus  indicaciones,  7  no  o84%iíPi(renta- 
má aok^fíic^fttfiíiáiRi^^  tuviese duda^ «obré  há áégocios."  -  '^'  '  - 
I  despacho  habia  terminado.  '       ' 

I  secretario  salió  Ala  pieiífiinmediatai  y  preguntó  sí  áíguieh 'Quería 
aá^' al  seíor  prefecto. 

AéAaiitósa  Martines,  penetró  resuelto  en  el  despacho  do  (ynéniñ,  7 
S  la  puerta  de  comunicación.  .      ;  ^  '^  j 

J  .';•:•:  ,      ;  í"     '»:... i    ''  ';■..:•...;•::•    \)  í'/.     - 


. .  ■         '  J  '  I .  ■  I  (.  1 1    «  / 

¿     4       J..  -■...'..'  I  ........  '  .  .  .  ■ 

[  goMEAEIoTaatórlaicabeaii  7  se  eneoiitró  fVbnte^A  irento'dU  ¡^ertl- 

.:  ■  M,.1  i.     ■  ■  /*  — 

'BbraHi  comprendió  que  es  t&ba  perdido,  y.nóinítentórllamfir  en'su  au- 

,  sino  que  esperó  sereno  el  choque  de  su  eneoiig&^:í;-^  íiirl   r :  ;  .:  *:  :\ 
•Ah!  dijo,  es  usted,  Martínez?  '   ''■■'•''•  •'    ^^    '  '  ■!  v  • '  — 

?8t,  jéspobdióTfriiflm^ptB  irl -guf tr^        '  ■  •'   >  '^    ■    •      •  '■•      '  — 
r&é tmonehstédderaasfwlocl  andar  cA  estos  tévr^nosj )'.     -»'  ^  •'  "v 
-No  tanto,  contestó  Pablo  Martínez;  ya  nos  conocemos,  señor ^{eHifcal, 
38  militado  juntos  en  la  revolución  pifdgreBÍBta^y:Je8f3o^i8Brf)SÍii6S  á 
Mcperm^-;';,-.  /•  ^•:      ii.,--   !  .:r..'' ..L^."  ;'I  ,v-"-—-;!     .i  — 
Horan  se  tranquilizó.  .r:::r-Ti.:  ■ 

»¿Iinego  Yiene  üstedicoihoíun  ámígcd  I  .:  '       ,   ■       ;'..'í  r:'''— 

•Sf,  general,  como  un  amigd  cpier  neoesitii  db4eb  iermips^4é<8a'kalk- 
compañero,^  .v."*'-};'!»-^ !  ^'  ■'•■  )  I?  'co  I'-.  .::-i;;f:r  flí  — 


•  m 


— Estoy  completamente  ¿  las  órdenes  de  usted. 
— Sin  reserva,  general? 
—Sin  reserva  y  bajo  mi  palabra  de. honor* 
—Lo  de  siempre,  dijo  para  sí  ei  gaerrillero. 
—Hablo  usted,  que  deseo  servirlo. 

sin  que  se  me  interrumpa  el  paso.  ,í«í:.'  ;IiJi:ií  \  i.\^{.\^ú*  n.o 

w'i  -frSÁ[q«P!4A:t0d^  es  ai€{^o;iKf»iÍQÍdol'nUMM^i«8teá[  psfapotle^idirá 
como  un  enviado  mió  á  dejar  unos  pliegos  urgentes  á  la  cosMiidM^ 

r.í-Tl4*.flar*Midf:P!rWl|jWtl4;-tf  íiL-J;:  l\  In.Vi^AW  :..  j  i.:  ¡ 

— Mi  carretela  va  ¿  conducir  6  usted  alioUnail08.:¡Oi[üi^'>vh8  oíií u  !. 

O'HoraQ  tpOÓl%<MM|ip^iy9i  (»r4(W^i>d»  ^tq^#í»RliM»íyj¥yWídli*MiW*Í 
el  carruaje,  y  entregó  los  pliegos  á  Pablo.fM^jIrtft^ ,. i JíüÍ  oi!-,jj.írv:*  \1 

—  Muy  mal,  la  revolución  se  viene  encima,  y  to.4f;y;i|^|dA.j((B^  $í4ÍMf'iI 

promete  terriblemente.  .noij.'^viíiiiüico  oí)  cJiouq  íI  óit^j 

— Mi  posición  es  angustiosa,  le  debo  favores  personales  al  emperador. 

—Qué  emperador?  preguntó  con  sorna  Pablo  Martínez. 

O'Horan  continuó: 

— Por  un  lado  mis  amigos  y  parnoarios,  y  por  otro  mis  deberes,  quesofi 
sagrados.  No  hago  mas  que  cumplir  las  órdenes,  y  cargo  toda  la  respon- 
sabilidad! de  he^00'6n  l€b  6aliioaino  tomp  paffo3ifio(iúomir>¿jbonlor«    •'^ 

— Es  mal  papel. 

.>-»*Creo  que  lá(ilavdliKÍon\mjeínéce8^ta(rá,  y  ^eqpéni  iel'QapiMnfiento:dk  átrt- 
»ar  mi  antigua  banji^xa^  ;:;  ^j  .í)  c;:^     !>  i:    .  ;i  \?.  iVr   j-i    r;|   < ..;    . 

—Hay  muchos  agraviados.  \\<  ,:\  í  :!í  J'o\'-ííí    j  ,r\ji  !;'*  -  - 

— Serán  fáciles  de  contentar.  r3foípfolyl^,i68pt»iciidbiini»itidB,  tüfisfro- 
yectos  al  adhcrtra«;al¿mpeoi^y)qiié(no(aoa«fro8:qbdlinde)8oririr63a4e- 
,|kábHo«[.':  T' ; »  .?.  ./'•''  .:  i.v  ;\-;!  ..  ■  .^1  í\'í/1  ojr/jjii/j  j.:.  i,;  ...  .-- 

A  ¡f(»r«7vítflnto  IuAÍWv#BraeTal9;  (  l.  i-,    i^v^-:  r^í  ::">•:  -.íí:;/ ';::■'(..:  : 

— Los  franceses,  Pablo  Martínez,  los  franceses  á  quieniWO  r|MtÍMlp 
contrariar.  .óx.'íiiff  ít.-ií  oí^  tu\i  ]:  ' 

—Ya  sabemos  quo  ellos  son  l(]%^^iieiSoflderIs'9ÍfcQl»ioii):y''q«^.'liMÍ|<bDá 
•4ifi/iiombbe''.qii4me^drt'U9  dióeit^mpe^desrl  .'.  in¡  c-mr"'  ./.;;. 

—El  mariscal  es  el  todo  del  gobierno.  ^  .oíoái;  ¡ 


—Sí,  dijo  Martínez;  es  eI|Miito^.4ei'e^^4Q^#ti^!fimmH|i;«j«kMfcl>»^r- 
íes  de  Napoleón,  según  me  han  dicho  mÍ3.gf^^W ;;.  i .:  .í  /-ir  i.i  f  — 

— Pnes  decídase  usted  á  venirse  coI),^Mf^t|rof9h^4wíat>^(tjMlpo^  JnftOaq 

-Mucho  lo  temo;  sé  que  Toy.pprTUíMif  pendi^tlW;íe^l«4i»^  q^ilj^rA 


W^-Wl^Wf^W^'    .:      


rt  •    »    f 

L»  -   ¡  -  .!■/...     ......     t  j ...   ;    .j    .  ■    * 


-«fiaj'  mucha  gente  levantada,  dijo  el  guerrillero;  estamo«|,qD|^9,^itie9^f^ 
— ^Aun  no  so^sabé  definitivamente  ltí.feúrf^i»,^Íjfj^^^  .  ;  , 

-—Vienen  ¿  relorzar  el  ejército  mexicano  eie^^^.9k^tfi^^;aavf,  /  .  _ 
Bl  guerrillero  soltó  una  franca  carccy^,,    -   ,-  ^._  .,,.,.     ,  :    ,¡./  y  _ 
—Esos  señores  de  lifB  plumas  ya  no  pelean,  estáro^at^iDf^rl^Qsgr  cor- 
Q  á  las  primeras  descargas;  en  Z\t6cJ¡xfsrp^teJí|mf>^^]^ 

lo0  ellos  se  han  dedicado  á  la  cocina,  y  no  guisa^rop^  ^  ^ .;;  .- .,     j 

— ^Voy  &  escribir  al  general  Riva  Paj^^^  dc^^di^^^^^  flíffffha  * 

iohoacan.  .,  i       ,  ,-: 

•      ^  •  I  ■  •  i  • .  i.  ~~ 

—No  hará  usted  cosa  mejor.  ,. ;.,...  : ,,    / 

—Nunca  mejor  acómpafíado^.d^MAi^ifle?f,  l.P9ír  W ,  Wp,t*íii|ft»TB«ft 
mo  un  relámpago  esta  idea:    "A  dos  ^f!|gm^idfhi|flj9Íi>l^ 


loon  fifíií.Iai  i;í89  orrp  eciCÍ  /)  o'ií;[,  ¿fg».i:ii.i»l  íxf'«  c'-íí^í'-^.ií'I  ^:Í  '>'»i  í;Y  — 

Itew,  y  dijo  á  don  Sep/y^jflft^i^iq^^j,.!  /nru  of>.:oíjíí  /iivÍÍm.I  o-^  li  'kjo 
iiibe  tú  al  pescaiyifi|-^Üft*V#tWw|9n..i  cm  mr  ííí  í;íío:íy  oí)  x^u.)  K/noíI  eof) 

— Wlí?^!*^TOÍWñíJrtflK)yv^  i\::^ c< :■.:: :.m  ■  : •;  :  - 

—Sube  con  dos  mil  dial^|j.,.;-j  .j],  ,i,rj!I)¡q>'jL  i.=i  .•:3aT/i;(.í.:üí>  ouj. 
—Mi  teniente  <^smsW%ffmi^  ftiPMIMbnM^e:i  íÁjísío  aidmi  od-jou  nd 


v 


T    .  ' 


— Vea  U8te<l,  mi  gefoj  qaü.«*  •  *  .    •    .  T    ;  ; 

Dos  soberbias  patadas  aplicadas  al  asistentei  lo  hicieron- Tbiíir  "Bobre  el 
pescan  te,  Jleno  de  an  terror  páfiiob.    '         "   '  ' 

£1  asistente  tenia  razón  que  Ic  sobraba.  Basta  8i3>er'%it  -tiomBre  ptit 
édiMreñderlovfle  Haiimba  Sstáñikltfó'ILttní^^  .  *-'•.  •  f.-     -  - 

•    r 

El  currusije  echó  á  andar  por  la  calzada,  escoltado  pátV 

a  *.  j-         ,  ..  -•.  -.1.  ...,.,.1.,.  ■.     ». 

doseotDpafieros; 

Salieron  de  la  garita,  pasaron  las  haciendas  de  Coapaii  y  Stfn  Antomo, 
y  lleganm  al  puente  de*  ChutübuBM,  •  »^  : 

'  'Uú  coronel  hnpeiTaKsb^' (fue  tenia  gtrttó'ptt^  en  inatar  á  iBHáito 

juarista  le  venia  á  las  manos,  detuvo  el  carruaje' iíarategS^ifló.'  ;\ 
—¿A  dóndé'V*  esa  carretela?       '  .  ^  -  *        .  h  f;  :: 

-A  México,  respondió  Martinck.-  -  '^ ' '  '  ^'  •''  ^•'  '  '*'"•■•-  '  - 
■■•  J.Y^¿teá-^quiéii-etí?-'^''  • '  '  ■':  -"  '■  ^  ''-'■^  ''^  "''  '-'^'^^  ^^  '^■^-- 
.'^•iIlA^^átíte^e^  getierirl  OHorari:'' '  -  •   r-^'-^-'-'  =   v.::--:-:f: 

-Y  qué  lleva  usted?     '•  V    ''  '    ■    :  ^  ^^^  «  '  ^i'^:  V^ -r.'!  o.  p.lí.  p.í :! 

^'  i^iUtías  cofeútiféacteriés  nrgenték-'I  ^'^'^^  ^'^■'-'    '  ^'^  '''^'  "^^'^  ^  ^^  ^^^^ 
—Enséñelas.  .  ^  .fir    -n'; . 

—Aquí  están.  '  ^  ^    '    '  '"'  *    'j 

Martiiicz  presentó  los  pliegos,  que  el  coronel  registró  con  étóriiímlófr 
éád,  fexatinntindo  los  seDoá  dé  1n  prefecturas        ^  y  ■  -.  •.»   ••  -  >-        — 
^^feWl,<iiJ(^■¿y■e6t<Jsítí^rtgtii\!^yéM  ■  ^^'^        '  i    *  o  rv  r  .rr;;:  vr  .  -    - 

<•  f      r    '^  • 


Enrique  y  don  Serafin  tepiblfiron  dp  pies  á.cabezá, 

— Son  misasistentpd, .;  ^  ,,*        ...         _, . 


':r«)"»   •  '  :    '  I 


i,        ■.  I         '.lá-  ii.  i'  ' 


— Y  é¿a  mugert 
— Es  una  señorita  que  el  general  O^Horan  envía  á  México. 
— Está  bien,  pasen  ustedes. 

— Ya  me  la  pagarás,  dijo  Martines  juro  á  Dios  que  esta  misma  doc1i« 
te  ceno;  y  echó  á  andar  á  toda  prisa. 

Gomo  á  distancia  de  dos  leguas  de  la  capital,  el  carruaje  hizo  alto. 

que  si  80  hubiera  sacado  una  lotd^ttlftftiSlIIlltóiai''^  ^*  •»  ''^  ^>ÍJ''  '1  ^  '  ' ' 

c^^lí£doljttclió8,  d^b.Páiia'M^i^ric^  <i¿yí%»  tiaé  ^¿]^Mn  á^df/ífeB&ü'de 

dos  horas  estoy  de  vuelta  si  no  me  atr<ipán'Ms^géitífcki>líJ'''^a^T  ''•  "^  ^ ''  - 

—  Mucho  cuidado,  dijo  Enrique,  7  efetíré«í¡ó4iinan6^t!BÍifflfi^^ 

Los  dos  jóvenes  so  despidieron  de  Guadal»^.^'^-»  '''"  B<>b  noo  bí\u>  - 

La  noche  habia  caido  ne¿Mk^éiiéliB  fiffi^'flélnfAWlK  ojnoiíioi  \V, 


1  •'  f    •  r  f  '         r        r        t        •  ,  '  t     F 

'  -        ■  ■  1     í .  .  '     •  "r»!   J     >•.       -      t.     .  ■!     '.  ■     .    '     I    .  .         <  '      1    1  ■<  .  1  .-.'..,«.«    i^  I    •!) 

XI.     ..:■  !..i;Ér  i.í  lÍ-    i.>íii¿  i'i  ííí  Í  Íj  :.:..;•'■> 

juego  qne  el  guerrillero  se  despidió  de  O*Hora.ni¡4p0j^^qilA^¡Pir<^j|^ 
tiente  pensativo:  su.pflrjY.4yíÍR.erji.o?<n«Píí9fl)^  ;.  ,.  ■,  ::í 

?6rder  la  posición  que  guardaba  en  el  iiQ^t^iii^jle  tlfy^.d^M&fil^lMkiUo ' 

Memas,  pensaba,; í^^j^ootm^  ^  ^n».I%)mp^;  ?AgpJWiJ¡fflWi.ieA  tfláft 
into  del  país. 

\jBL  llegada  súbita  del  guerrillero  lo  inquietaba  en  estremO|  su  vida  habia 
ado  expuesta  y  á  la  merced  de  a<]uel  hombre  feroz. 
kTariinez  era  el  Qnico  que  podia  tener  tal  audacia,  como  la  que  acababa 
desplegar  en  esa  noche. 
Bra  necesario  deshacerse  de  él  á  todo  trance. 
Vfiadir  una  víctima  mas  á  tantas  sacrificadas,  importaba  muy  poco. 
Tna  sombra  mas  sobre  la  conciencia  poblada  de  espectros. 
>'Horan  luchaba  con  su  destino  que  lo  arrojaba  en  el  camino  de  la  íata- 
1. 

1  desgraciado  se  fascinó  creyenrtü  que  la  Francia  no  se  alejaría  sin 
r  á  todos  los  comprometidos  en  la  intervención. 
Saba  con  el  establecimiento  del  imperio  y  se  decidió  al  fin  por  con- 
rse  en  las  filas  de  Maximiliano. 

uno  de  aquellos  arranques  desesperados  y  cediendo  al  derecho  de 
conservación,  resolvió  perder  á  Pablo  Martinei. 
tó  con  violencia  la  campanilla, 
ecretario  se  presentó. 
le  llamen  al  comandante  de  la  fuerza, 
tras  llamaban  al  gefe  de  las  armas,  O^Horan  tomó  la  pluma  y  es- 

rá  usted  por  las  armas  al  guerrillero  Martínez,  que  regresará  á 
'e  la  mañana  en  un  carruaje  después  de  haber  estado  en  la  capital 

o  órdenes  del  directorio  republicano. 

tucion  tendrá  lugar  en  la  calzada,  sin  permitir  al  reo  entre  en 


£1  buen  servicio  del  imperio  y  las  exigencias  de  la  moral,  imponen  el 
deber  de  purgar  á  nuestra  sociedad  de  los  bandidos  qne  bajo  un  pretesto 
político,  llenan  de  terror  las  poblacioneSi  entregándose  &  excesos  qne  r^ 
chaza  el  buen  juicio  de  la  nación.    .IX 

Esta  prefectura  tiene  todos  los  antecedentes  que  denuncian  á  Martinei 


•  •  1  ■  I  *•-■■.•     1  • 


£1  eefe  de  litf'ifiWfcá'ítei't'^étífS  éñ^^d^Épri^ 
'9UL(Jfiyi^é^,^^ll^é»tM¿tMb«fb/  f  .6^^^^ 

•  'lilíSMá-fafdy^biefaj'^ttá  '^efkMMK^^^  Í-*  f-'J  ^-^i'-^  *'-  ^'?.  "'T  ^'  ■* '     .    '•'•'• 

--£s  necesario  condi^;  i£jb^'<0<BÍÍH¿fa;^^»^^ 
cMttdtfhdé^^iiuatal'ündglr^  .     '     '• 

»  *  .  ■ 

>  • 
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.ujii',»..n:j  oa  <'í  íi.J  >.  >      .'1 
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Íjjí;  i  ,0  r,[  ii'j  uí  :Jc;o  io^ÍííiÍ  of»  f  if  p-^'i  'JL::L"í7f:o  iiu  no  imíí.":!:/.;  r '  ■:»  »íi«Íi  •  ' 

,f)iV.'.'yiU^íi.[:l  cil  ■•;0'líí)  1:1'  :   'r:l     ' .  <  I  :'   "''     • 
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CAPITULO  QUINTO. 


•''.1 


•  1  ■ 


» » 


EL  PADRE  Y  LA  HIJA. 


.  •  .r 


Don  Alfonso. Bodrigaes  amaba  á  bu  hijia  eOn  una  ternura  inmensa. 

Ya  hemos  dicho  que  la  madre  de  Clara  había  muerto  aldabía  á  bfl,  y 
que  el  afligido  padre  concentraba  todo' su  can$o  en  a%uel  froto  hermoso  de 
nn  enlace  desgraciado.  r.-.    •!  í.. 

Don  Alfonso  se  propuso  desde  «1  dia  fatal  en  que ;P^r4Í6.&  0u  esposa, 
DO  contraer  otro  matrimonio  y  sacrificarse  en  aras  del  porvenir  de  su  hija. 

Clara  había  crecido  bajo  aquella  sombra  protectora,' j  desde*  sus  prime- 
toé  affos  ejercía  un  dominio  absoluto  en  el  Animo  de  sü  |ladré. 

Clara  no  habia  tenido  jamas  un  novio,  aunque  una  líube  dé  px^tendien- 
tM  1»  tenia  sitiada  de  continuo. 

Clara  resistia  aquella  guerra  implacable  que  no  habia  rendido  tras  ban^ 
deras. 

Uegó  la  vez  en  que  su  corazón  sintió  el  fuego  abrasador  de  sus  prime- 
rms  impresiones. 

Desgraciadamente  la  joven  se  habia  fijado  en  uno  de  esos  oficiales  aven- 
tnreros  acostumbrados  á  jugar  en  i:^na  ayentum  el  poirenír  d#  uiia  m\kg^r* 

Clara  amaba  con  pasión  al  comandanta  Demuries  y  i|fr  nmtím  ftdoqileeei; 

«olo'al  recuerdo  de  ese  hombre.       .  :;  •  y.¿  \  ,:■,:■  :,íÍí},:íii  l,h  is^úpaI  ívu.íí 
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Demariez  estalm  en  la  campaña  de  Sonora,  á  ona  dietanda  inmeiiea  d« 
la  capital. 

No  se  habia  olvidado  de  escribir  continnamente  á  Clara. 

La  joven  por  en  parte  aprovechaba  el  correo  oficial  de  la  plan  fiínoen 
7  ia  correspondencia  era  segara. 


n. 

Después  de  im  silendo  de  dos  meses  en  que  Clara  no  tenia  notids 
alguna  de  sn  novio,  se  escoclió  la  conocida  música  del  99  de  Ifneá. 

Efectivamente,  el  batallón  mas  antiguo  de  la  ezpe^Bcion  francesa  entra- 
ba por  las  calles  de  la  capital. 

Oorria  el  rumor  de  ^ue  el  ejército  expedicionario  se  concentraba  psii 
retirarse  definitivamente  d^rpafft;        ~' 

Clara  atravesaba  en  su  lando  por  las  callea  de  San  FranciscOi  cosiMb 
el  regimiento  desembocaba  por  la  Plasa  de  ttorelos. 

El  carruage  se  detuvo  y  Demuriez  le  encontró  de  improviso  frente  i  ü 
novia,  que  dio  un  grito  de  alegría  al  reconocerle. 

En  esos  momentos  la  música  tooaba  el  wals  del  Beso,  \né  fantá  iniis- 
eion  produjo  en  el  mundo  filarmónico. 

Pasó  el  carruage  y  Clara  se  dirigió  inmediatamente  á  su  témm,  esperui- 
do  noticias  de  su  amante. 

Demuriez-  envió  nna  carta  á  la  niécUa  borá;. 

Clara  miá: 

Después  de  una  ausencia  de  dos  afioS|  vuelvo á  talado  amAndote  coa 
mas  ardor  7  entusiasmo. 

^sta  noche  pediré  tu  mano  7  entraremos  en:  el  J^ondo  da  £^lieídad-l|iv 
nos  espera*    Ádioñn^^Demuriez. 


.  i 


m. 

. .  La  noche  eb  que  el  ¿i]¿éfrrillétb'  Pablo  'Mirtínéz  éntniba  eñ  U  capifaíi  i» 
ptediQMtfentv  en  h;  que  el  peSé  de  tUri  téáVut  ál  «bmandánté  frs&eei 
para  hablar  del^matrimonio  de  sn  hga. 


■  .      •  •  -  • 

I  i 


D'émtit^  littaba  m  \i  tala  de'reeéiydíiyii,  qí/e'sé  &altatik  pii'(rftekatt6nt6 
Mtrnifnadá. 

Clara  había  cuidado  de  agregar  algo  mas  á  e^a  elegancia  asiática  dé  sil 
casa  habitación. 

—Caballero,  decía  eí  señor  Rodríguez,  yo  nepesito.  infortt^arme  con  cí 
marisoDil  Sazainé  de  la  familia  de  usted  y  de  si  puede  libremente  contraer 
un  enlacé  con  mi  hija. 

— £1  mariscal,  dijo  el  comandante,  desgraciadamente  no  conoce  á  mi 
familia;  pero  podrá  recoger  los  informes  que  usted  desea; 

— Espero  que  tendrá  usted  en  regla  sus  papeles  y  obtendrá  la  Ucead* 
respectiva. 

— Si  ustedes  me  permiten,  dijo  Clara,  emitiré  francamente  mi  opinión: 
yo  estoy  resuelta  á  dar  mi  mano  al  señor  Demuriez,  pero  de  ninguna  mik 
ñera  á  un  comandante  del  ejército  francés. 

Un  rayo  de  alegría  cruzó  por  el  Semblante  de  Demuriez. 

— Mi  padre,  continuó  Clara,  es  español,  por  nacionalidad  es  enemigo  de 
los  franceses,  yo  también  los  quierp  mal,  y  me  causfiria  rubor  dar  mi  brazo 
á  un  hombre  que  llevara  al  cinto  una  espada  tinta  con  la  sangre  de-Ios 
mexicanos.. 

—  Señorita,  dijo  Demuriez  con  esa  galantería  cómica  do  los  franceseSi 
desde  esto  momento  desciño  el  acero,  que  no  volveré  á- empuñáis  sino  en 
defensa  de  mi  patria* 

Diciendo  esto  se  levantó  y  puso  con  arrogancia  su  espada  sobre  el 
próximo  confidente. 

— Gracias,  dijo  Clara  dirigiéndole  una  sonrisa  capaz  de  enloquecer  á 
una  estatua. 

— Ya  he  tenido  el  honor  de  hacer  presente  á  la  señorita  Clara,  que  lucho 
contra  mis  convicciones,  que  amoá  los  mexicanos,  y  que  he  evitado  cuanto 
ha  estado  á  mi  alcance  el  derramaipiento  de  sangre.  Hoy  se  abro  un 
paréntesis  en  mi  vida,  mis  insignias  quedan  relegadas  al  fondo  del  hogar 
y  pertenecen  desde  hoy  al  mundo  dé  mis  recuerdos. 

— No,  dijo  con  vehemencia  Clara,  hay  honores  que  no  pueden  entregarse 
al  olvido,  porque  revelan  al  mundo  la  dignidad  de  quien  loa  ha  sabido  me- 
recen yo  ruego  á  usted  que  conserve  en  su  pecho  esa  cruz  de  lá'  Legión 
dé  Honon 

El  eotdandatote  sé  acercó  y  besó  lleno  dé  emódion  la  tii'atto  dé  Cfái^. 

El  espaiol  estaba  asombrado,  no  cónocia  á  I8u  hija  sino' hásta  aquél  mi^ 
mentó. 
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, — MafíftDi^  jiiríjo  UR  ocurso  solicitando,  mi  separación  oomplata  del  ejér* 
dio;  ante  una  alma  como  la  de  Clara  nada  sen  los  sacrificios,  nada  la  exis- 
tencia.   ...  ... 

— rGracias,  caballero,  dijo  el  sefior  Rodrigues.  Tú,  hija  miai  déjanos 
solos,  tengo  que.^rreglar  un  negocio  particular  con  el  sefior  Denorioi. 

—Señor,  instó  Demuríes,  después  de  esa  aceptación  franca  y  eaplfcits 
con  que  acaba  usted  de  favorecer  toi  petición,  creo  que  nada  tenemos  que 
bablfir.  .   .        «  . 

'El español  comprendiiS  la  delicadeza  de  esta  respuesta,  y  besando  á  sa 
hija,  le  indicó,que  ^e  separase  dé  la  sala. 

Clara  saludó  á  Demuries  y  salió  del  aposenta 


IV. 


*  t-.ya  escuclio  á  usted,  dijo  el  comandante  Simulando  sU  terrible 
sie'dad. 

— Acabo  de  conceder  á  usted  la  mano  de  Clara,  y  con  ella  el  único  te- 
soro que  poseo  sobre  la  tierra. 

— Lo  comprendo,  señor. 

— Clara  desde  el  momento  de  su  enlace  ya  no  me  pertenece. 

— Los  lazos  de  la  sangre  no  se  quiebran  jamas. 

— Es  verdad,  pero  ¿de  qué  me  sirven  si  tengo  que  separarme  de  ella? 

— Mi  casa,  señor,  es  del  padre  de  mi  esposa. 

— Esperaba  yo  esas  palabras  para  suplicarle  que  aceptase  la  mia,  ef 
decir,  la  de  mi  hija.  Yo  no  tengo  parientes,  ni  aquf,  ni  en  España;  estoy 
solo,  enteramente  solo  en  el  mundo.  Ta  estoy'en  el  Qldmó  tercio  de  nii 
^ida  y  verme  abandonado  es  tristísimo. 

'  — Repito,  señor,  que  estoy  muy  lejos  .de  causar  &  usted  un  disgasto 
estoy  enteramente  á  sus  órdenes.. 

— Bien,  estaremos  siempre  juntos,  yo  tengo  un  capital  inmenso. 

Los  ojos  del  francés  brillaron  como  los  del  avaro  de  Moliere. 

— Mi  trabajo  ha  centuplicado  la  herencia  que  recibí  de  mis  padres;  el 
dote  que  he  señalado  á  mi  hija  es  de  cuatrocíontos  mil  pesos,  que  se  hallan 
cu  deposito  eA.  1^1  b;inco  de.  Londres  y  México. 

El  comandante  se  restregó  los  ojos,  creyó  que  estaba  ai^iandow 
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*^M!  nija  tiene  ademas,  todo  mi  caudal,  porque  no  tengo  InaB  herederos 
que  ella* 

— Yo  excuso  toda  conrersacion  sobre  este  punto,' porque  no  quiero  qué 
M  piense  qué  el  interés  ihe  ha  traído  á  los  piéis  de  Ciarte. 

— No  le  hago  á  usted  taliigraTÍo,  caballero.        ■  -  ■  ^^^ 

SI  comandante  se  leTant6,  y  saludando  aL^efíór  Rodrigtros  abandonó 
aquella  casa  que  reputaba  como  la  oficina  del  Tesoro  Fruncen.  '' 


1 1 


Una  carretela  se  detuvo  á  la  puerta  de  la  caia¡  j  de;elU  bajaron  un 
hombre  y  una  muger.  ..;!.;  I 

-^Buenas  noches^  dij^  Martines,  entn^ndo  en  el  apipsento  de  Clara.' 

•^Pablol  gritó  lleno  de  asombro  la  joven  [tü  i^qui?  ¿noMibea  que  tu 
existencia  está  en  un  peligro  inminente?  .r 

. — Bah!  dijo  el  guerrillero,  eso  no  importa  nada. 

— Dame  un  abrazo!  i^ 

— Con  el  corazón!  gritó  Pablo,  y  al  cstr^pjbar  rá  esa  niña  á  qui^j^habia 
conocido  como  confidente  de  Xjuz.  novia  de  su  coronel,  se  echó  á  llorar  come 
un  niño. 

—  Pablo,  tu  llanto  es  nuncio  de.  una  gran  desg^racia^  ¿qué  le  hasucedid^ 
á  Eduardo? 

— Nada!,  vive,  sí,  y  él  ignora  cuan  desgraciado  soy!    . 

— Tá  desgraciado? 

— Si;  pero  usted  no  de\>e  óir  nada  de  lo  .qué  n^é  paéa:  ¿dónde  ést&  don 
Alfonso?.  '  •    ., 

— Voy  6,  llamarle. 

— Bien,  espero  aquí.  .      .  •       r 

Clara  salió  en  buSca  de  su  padre.  ,. .  ^  .  ..> 

Guadalupe^  se  habia  detenido  £1^  la  antesala.    ,    r   .,  ,    »     -  ,/  '^ 

■  ■ 


•    r 
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El  séfior  Bodrigu€fz^entr&  en  ér  aposento  donde  le  esperaba  P^bío^ar' 
tines. 


-^Seüori  d^o  éste  estrechando  la  mano  del  espaSoIi  i^e  ha  brindado 
usted  mil  veces  con  dinero,  me  ha  distinguido  con  &yore8  que  imnca  ha 
perecido,  hoy  vengo  á  recla^xuM:  nú  aervicio  grande  4e  lamiatid. 

El  señor  Rodrigues  protejia  al  gaerrillevo^  que  á  aa  Tea  repelaba  ea 
sos  correrías  las  fincas  de  campo  de)  espi^jL  - 

— No  sé  lo  que  vas. A  exijir  ie  mS;  peco^eade  laboca  ooeAta  wm  todo  lo 
que  quieras,  habla. 

El  guerrillero  se  limpiaba  el  sudor  que  corria  copioso  por  su  frente. 

•^— Algo  gravo  le  pasa  á  este  hombre,  pensó  don  Alfonso. 

Pablo  Martínez  permanecia  en  silencio. 

— Pablo,  soy  tu  amigo,  uq  temas  depositar  en  mi  pecho  tu  secreto^  al 
revelármelo  lo  echas  en  la  eternidad. 

—-Sí,  dijo  el  guerrillero,  necesitaba  oír  eíiá  palabra;  porque  tras  mi 
desesperación  está  el  suicidio. 

•  •  • 

Acercóse  el  espafiol,  tomó  la  mano  de  Ifártinea  y  le  dijo  con  emocioa: 
•    — -TO  iBriempre  has  sido  bueno,  Algo  te  ha  arrastrado  á  la  fiítalidad;  si 
tienes  compromisos  de  dinero,  nohablemosr  maa. 

— No,  es  un  compromiso  de  honra.  • ;  •  la  impotencia ;de  vatigarine  mt 
desespera. 

— Ya  te  escucho,  Pablo  Martines. 

— Pues  bien,  dijo  el  guerrillero  haciendo  un  esfuerzo  supremo,  allí,  ea 
la  otra  pieza  está  una  muger  engañada;  esa  muger  es  esa  hermana  taa 
querida  y  de  quien  he  hablado  á  usted  tantas  veces. 

Don  Alfonso  vio  con  mas  atencipn  al  guerrillero. 

— Sí,  continuó  éste,  esa  niña  hermosa  como  un  ángel,  delicada  como 
UAa  flor,  ha  sido  engañada  miserablemente  .por. ... 

t^áblo  escondió  su  rostro  entre  las  manos  y  tornó  á  llorar  de  desespe- 
ración. 

— Si  su  amante  está  dispuesto  á  casarse,  yo  lo  arreglaré  todo,  to¿o. 

— Usted  no  sabe  que  ese  hombre  09  casado  y  qlie  aün.cviíínclo  XK)lo 
fuese,  su  enlace  seria  imposible. 

— Pablo,  no  te  queda  mas  que  buscar  &  ese  hombre  y  matarlo. 

— Yo  no  puedo  llegar  hasta  él. 

— Pues  quién  es  ese  miserable,  gritó  el  español,  que  está  fuera  del 
aloance  de  un  hombre  honrado  y  ne-lo  ha  estado  para  burlarse? 

r— Señor,  d\jo  trémulo  de  i^abia  el  guerrillcro^ese  hombre  ,se  llama  Mt- 
zimilianol 


— MazimilUno!  repitió  violentamente  don  AUbnso,  y  su  cabeza  se  in- 
dinó como  agobiada  por  un  peso  ei^orofie. 

— No  juzgue  usted  mal  á  mi  hermana,  creyó  que  amaba  á  un  capitf^ 
que  debía  casarse,  pronto  con  ella,  y  no  sospechó  que  el  emperador  habia 
pasado  las  puertas  de  su  hogar  para  engañarla  como  un  cobarde*  •  •  •  efe 
hombre  ha  robado  ia  tranquilidad  ¿  mi  hermana! .  •  •  •  Dios  le  ha  librado 
de  la  muerte  enviáudoooe  un  acceso  en  los  momentQS do  n^atarlel ••••  ^ 
— Esto  es  horrible! 

— Sí,  espantoso!  ya  l^e  robado  A  m  hermana  para  arrancaría  &  su  yj^^^i 
;Kepa  al  men^a  qae.esanugiger  pabejkpreciarseí  y  qu^. prefiere  ¥Ím  d^9gra- 
OÍada  en  el  olvido  &  serla  querida  4e  i^p. magnate; 

—  Bien,  Pablo  Martínez,  bien,  yo  me  honro  con  estrecha ,  tu  pimu>. 
:P#sde  hoy  tu  hermana  T^ivirA  en  mi  cftsa,  todo  el  mundo  ignorará  eptos 
,Miores;  se  qn^^rá  é\  lado  desdara,  eUaja  amará  como .6  «ni^  hermana. 
• — Señor,  yo  no.te^go  pon  que  pagar  ese  fayor  •  •  •  • 
— Yo  te  sustituiré  mientras  tú  vuelves,  y  si  mueres,  s.u^^porveniriesM^ 
:lis^gnradp. 

JBI  guerrillero  se  i^rrojó  á  Iqs  .pies  de  don  Alfonfio  en  w  acn^ue  f|p 
¿gcMHadrÍBineipa. 


vn. 


—Te  presento  á  Guadalupe  hermana  de  Pablo,  decia  don  Alfonso  á  su 
hija  Clara,  y  desde  hoy  pertenece  á  nuestra  familia. 

Clara  estrechó  sobre  su  corazón  á  Guadalupe  y  la  llenó  de  besos. 

Don  Alfonso  contemplaba  con  iteb^^o  á  la  hermana  de  Pablo,  en  cuya 
fisonomía  hermosísima  se  leía  ese  mundo  de  sufrimientos  que  habían  hecho 
^a [mártir  de  aquella  .almaentre^idi^iá  }^§  blandas  iji^uiione^ .  de  ,up  en- 
^tfa^h\Q  »ipor,f  j  r 

Qaadaliipe  estiiba  emocionada  Ante  aquella  franca  acojida. 

Clara  sintiórUna  viva  simpatía  por  la  desgraciada  joven.     ,   , 

8^  interesante,  ^onomí  a  arrastraba  en.  pos  de  ellaá  .cuantos  Kcó- 
nocían. 

El  dolor  leprestajba .todo  ese  encanto  eppirita^V  A^e.qe 4eipfeade  del 
corazón  en  la  hora  melancólica  de  los 


.  i  • 
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El  contento  resplandece  como  los  rayos  del  sol,  yJa  tristeza  esparce  esa 
luz  vaga,  apacible  é  intensa  de  la  luna  sobre  el  mar  ó  en  la  extenñon  dd 
Sesierto. 

Hay  almas  predestinadas  á  las  vicisifcades  y  cuyo  tránsito  por  las  playas 
dé  esta  vida  está  cubierto  de  abrojos. 

Oleada  de  arena  donde  no  se  ha  levantado  jamas  el  tallo  de  una  flor. 

Esas  almas  llegan  al  mando  ceñidas  de  ona  aureola  sangrienta. 

Espíritus  peregrinantes,  nutridos  con  el  llanto  4eÍ  infortunio  'y  qae 
atraviesan  en  sñ  vuelo,  horizontes  oscuros  y  nieblas  importunas. 

Enmedio'  de  esa  jatmósfera  de  sombras,  no  hay  un  Stila  relámpago^  ni 
una  mezquina  exhalación  que  alumbre  la  sima  ¿e  ese  abismo  insondable 
•que  les  rodea. 

Llega  esa  hora  terrible  del  no  ser  en  que  ^1  espíritu  se  alsa  sobre  d 
pedestal  de  la  tamba  para  llegar  al  mundo  ele  las  álmaSi  á  esas  regionsí, 
donde  se  abandonan -los  sudarios  dé  lá  existencia  para  vestir  las  pürpurai 
de  los  ángeles.  •  ■>...'. 

Entonces  el  mundo  tiene  una  sombra  menos,  y  el  llanto  vertido  en  loi 
infecundos  arenales  de  la  existencia,  se  levanta  en  una  nube  para  ir  á 
cubrir  las  páginas  de  ese  libro,  historia  de  nuestros  inffertuñiíiis  sobre'k 
tierra . .  •  •  las  lágrimas  se  pesan  en  la  balanza  eterna,  y  el  llanto  vertido 
es  el  bautismo  de  la  redención. 

El  ángel  regresa  al  cielo  á  descansar  de  su  larga  peregrinación.  ••• 
Pero  ¡ay!  ese  tránsito  se  prolong^k  cuando  la  mano  de  Dios  nos  impalm 
por  la  vía  sangrienta  de  los  sufrimientos!  •  •  •  • 


Al  salir  el  guerrillero  libre  de  la  pesadilla  qué  le  consumía,  dejando  J» 
segura  á  su  hermana  en  la  casa  de  aquel  hombre  dotado  de  un  coraxcAí 
tan  generoso,  sé  enpamíijiába  tranquilo  á  seguir  en  eÉia  lucha  donde  le  es* 
peraba  el  destino  para  sumergirlo  acaso  en  una  noche  de  desgracias. 

En  la  puerta  dé  la  casa  la  detuvo  ün  zuavo  con  trazas  de  asistente. 

—Perdonad!  vive  aquí  Mr.  Rodríguez? 

— ¿De  dónde  viciie  uftted?  preguntó  el  guerrillero  un  tanto  alarmado, 
creyendo  que  habia  sidb  descubierto.  '  ' 


* 

Ya  hemos  cBcho  que  el  guerrillero  era  soberanamente  suspicaz  y  re- 
celoso. 

— Traigo  una  carta  del  coronel  Tcure. 

— ¡Ah!  esclamó  el  guerrillero;  con  que  el  coronel  se  encuentra  en 
México! 

— Hace  al  «runos  meéés.''  ' 

—Y  dónde  vivé?.  - 

— Esquina  de  la  Independencia  y  Letran,  hotel  San  Fhincisco. 

— Bien,  entrad,  mi  amo  el  señor  Rodríguez  se  enéuentra  en  casa.    < 

El  znayo  penetró  en  el  interior  do  laicasa  y  Ifartiiiez  se  entró  efa  la 
carretela,  que  echó  á  tildar  perdiéndose  entre  las  sombras  de  la  calzada 
rumbo  al  centro  de  la  ciudad. 

'  í  —Este  coronel  Toure,  decia  Martínez,  me  ha  matado  muchosf  de  mis 
soldados,  ya  nos  hemos  encontrado  en  el  campo,  ¡demonio!  es  valiente  oavQp 
lili  pierfo  de  presa!  IJslioy  seguro  que  oye  mis  pasos  én  esté  momento, 
mi  nombre  lo  irrita,  lo  desespera,  dice  que  yo  le  soy  fatal! 

Quedóse  pensativa  éj  guerrillero.  . 
'  *— 8f,  dijo  después  de  algunos  momentos,  es  necesario  dejarle  mi  tarjeta 
•omo  ácostumhra  u^i  doropél  Fernandez;  lo  ^ue  ^oéde'es^  qu¿  yo  no  teúgp 
mas  tarjeta  que  mi  espada.  ¡Diablo!  y  tener  pendiente  á  ese  coronel  tl61 
camino  ...  seria  gracioso ^dehpachar  dos  x^oroáeles  dé^ünaliornadá  {Uola! 
pára^.muqhacfao!    . 

La  carretela  se  detti.TO.i  (  ¡     ^     .       )t  '.  -,   ,  '  ' 

r  -r^Cóiiüfrfxme  en  esa' tienda  doa  botellas  (le  aguardietíto  yefino 'y  una 
caja  de  fósforos.  . 

Bajóse  el  cochero  y  compró  lo  encargos  de  Martínez. 

— Ahora,  detente  frente  á  la  imprenta  de  García  Torres. 


-IX.  •■•  • 
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£1  camiage  paró  en  lá  c^Ie  de  Letran.  . . 

Martines  se  dirijió^  á  la  esquina  de  )tf  Calle  d^  la  Ipdependencia  y.Le- 
tran  á  reconocer  la  casa  habitación  del  coronel  Tóure. 

Se  fijó  en  los  balcones. 

Solo  se  alcanzaba  á  ver,  qné  un  hombre,  raelto  hacia  la  vidriera,  estaba 
escribiendo.  ■■'■'''    ''    •  ■   '  •'  '      ''  -''''^"-'ó  "i^ 


— Ese,  ese  es,  dijo  Martínez,  conozco  al  coronel  Toare  hasta  con  los  ojos 
cerrados;  ya  me  la  pagarás,  maldito! 

A  la  luz  del  farol  leyó  el  rubro  que  estaba  sobre  las  puertas  de  los  bajos 
de  la  casa:  Carpintería  y  Mueblería. 

— Rayo  de  Dios!  mi  plan  sale  á  las  mil  maravillas,  pongámosle  «n  prác- 
tica, que  la  hora  se  avanza  y  tengo  pendiente  una  cena. 

Acercóse  el  guerrillero  después  de  esplorar  elcampo  porBÜiabUalgim 
agente  de  policía. 

La  calle  estaba  sola. 

Sentóse  en  el  quicio  de  la  puerta  del  establecimiento^  sacó  las  4os  bo- 
tellas del  agaardiente  7  con  sumo  ciüjado  l$a.  4exr%m6  para  dentro  4il 
almacén. 

Aquí  debe  haber  mucha  madera  Jr  los  recortes  estarán  eerca  de  Is 
¡Hierta. 

Levantóse,  volvió  á  examinar  la  calle,  esperó  á  qie  pasase  una  pnlmlh 
firancesa. 

— Ta  estoy  mas  seguro,  esclamó,  y  tornó  á  dir^cse  á  aa  punto. 

Sacó  la  caja  de  los  fósofros,  ató  uno  al  cabo  de  su  fuete,  le  prendió,  é 
•introduciéndole  entre  la  puerta  de  madera  y  el  qmcio^imso  faegonlJlgllS^ 
^diente. 

La  llama  brotó  siguiendo  la  corriente  del  alcohol. 

— La  mecha  está  prendida,  dijo  Martínez,  compóntela  como  puedas,  co- 
ronel Toure,  y  ojalá  que  te  achicharres  como  un  cabrito. 

— Alejóse  violentamente,  entró  en  el  carruaje  y  desapareció  i  toda 
carrera. 


X. 

No  se  había  engañado  el  guerrillero  en  sus  cálculos. 

El  incendio  del  aguardiente  comenzó  á  generalizarse  en  todos  los  reoo^ 
tes  que  había  esparcidos  en  el  suelo  de  la  carpintería. 

Subió  después  á  los  muebles  y. se  generalizó  en  todo  el  almacén. 

Las  llamas  subían  al  techo  y  la^  vigas  comenzaban  á  crugír  sinicstrt- 
mente. 

Entonces  fué  cuando  la  policía  se  apercibió. 

Los  guardas  dieron  el  toque  de  alarma. 


m 

9!||f^|pi)^  4|e.kJ^^     Colegio  do  Nifias  7  CorpoBi  a9meiabw  el 

mcEb. 

.  ■■  ■ .  "I 

A  pol^^  M«dió  q<9i.]bcixn^ 

jas  comiMÍfif aa  firmóesiis  ae  pre^BUaron  jen  llueca  ,4el  fia^gP*  ; « 

h  cierto  que  con  un  yalpr  dqsai^ido  mjtan.poi^rfpclipp  j  ye^^gaia;  yiyp 

bien  lo  es,  q^e  f^otr^i  ái  eaoo  como  ^njptf:  d^)i¡^TA^ ,.  - 

^qae  np  opnsiip|9n,laa  llunaa,  ellos  lo  d^TpiiRnJp8t|ipl|^Q(9»mfn)^r 

Ion  mas  Tiolentos  qne  el  airé  soplando  sobró  el  ||«^i^ 

SI  coronel  Toare  #e  apresar^  4  salvar  cnanto  lé  era  iMMiiÍJe  en  Aqaélíos 

MwliMW»  .«^.  f'i»  r'i 

■  **.'■■.•     ■'■■  i     .-'•■i'      -1.     *  ■"■i''í)LI       «It'L 

lOgró  poner  fuera  de  aÜánce  su  equipaje  y  pápeles,  7  isé  aléj¿  >ibieii^ 

lente  del  hotel. 

Lcord6se  de  nna  caja  de  alhajas  qne  tenia  en  un  ropero. 

desesperado  con  este  olvido  7  ^úfk  curarse  de  los  rápidos  avances  del 

mdio,  su  codicia  lo  llevó  á  aquél  siniestro  lugar. 

-Dónde  vais,  mi  coronel? 

»jBefuidme^.giit6  SJove,  tenemos  algo  q«e  salvar  demosh»  fanpor- 

-Ta  no  es  tiempo.  »  :  1 '   ; " 

Amoá  lo  es  pasa  )oa  oobaidA^ 

Vamos,  mi  oovoMlf  dijo  el  ayudante  teaieirfo  las  wnseeneBelaí :  4f  1 
del  coronel  [Tevré. 

letraron  enmedio  de  aquella  multitud  ^ue  rodeaba  k  eiuia,  ^bievon 
Úéra  7  filtraron  decicBdos  en  el  cuarto  qife  servia  de  alo^kmicBto  al 
L     -  ■■  ^<-  '*  •■ 

lego  quo  estaba  en  la  parte  baja  habia  consumido  la  madera  del 
ne  estaba  próximo  á  derrumbarse. 

ivamente,  á  loa  pasos  violef  ^del  coronel  7  su  a7udante,  comensó 
el  escombro. 

)9V9nel^nf>S|a,tfffW»i9Ph;grila^      ^T^^^fm^Al^a^iflimlnr  ¿e 
'flf^píao, /. .  - ..      i^....   ^.;,ij!.h  .::..,  j-.  ^         •..-.    ,,. 

ba  Aoonteatarle  eíaiido  ieljSBebawabi;i6L'daaásipaaoiá4m.qpMár 
piTidf náe se iaaméirjpió .4 ¡conmaL)  • '  ^   . i . : I . 

mtequtéóhmr;     "  •■  ^"    ■  "    •-    '•■  V 

a  tiempo.  i.  .  -•  i  . 

)  derrumbó  por  completo. 
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La  Tonre  y  su  ayodante  cayeron  sobre  la  madera  encendida  y  sobre 
elIoB  todo  el  escombro. 

Sus  últimos  gritos  desesperados  se  percibieron  perfectamente. 

En  vano  los  bomberos  y  zapadoras^  )q[UÍsieron  salvarlos. 

El  golpe  los  había  hecho  pedazos  y  él  (negó  comnmila  8U  carnes  que 
'eni^an  como  las  de  nn  sentenciado  á  la  hoguera. 

Hasta  el  día  Bfgnietite  pudieron  encontrar;  los  cadáveres. 

Por  algunos'  vestigios  puaiéron  distinguirse  aqueÜos  réntóa  defonnefl 
ennegrecidos  pof  el  fdego. 

La*  Casa  de  S^uras  y  los  zuavos  estaban  de  duelo. 

ül  pr<núetario  se  frotaba  las  manos  de  satiafacdon.    , 
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it  JiOi  firánceseéi  que  á  todo  le  dan, un  «¿re  ronatiióeacis^lleolararm  que  el 
coronel  Toure  era  un  mártir  de  la  humanidad^  que  por  salvar  á  sai  M- 
mejantes  había  sido  presa  de  la  muerte.  .   ¡íhí!:  y )  .^^  .:7— 

Toure  reconocia,  no  solo  como  á  sus:!Kémeja&tieii^  ainc^comd  ásuB-Hj^sj 
parientes,  á  los  dianiantes  y  monedas  de  otroó  de'i^ata. 

Abrióse  una  suscricion  para  levantar  un  mausoleo  á  Isia  victimas  herói* 
.PCM9|  y.  sic  deposUarbn  coronas  én  laa  tumbjBkS  de  los  mártires. 

Los  franceses  les  hicieron  la.  última  comedia;  es  deciri  loa  funerales  de 
ordenanza. 


XII. 


El  dueño  de  la  mueblería,  pagó  una  fuerte  mnka  por  su  descuido,  uno- 
nestándosele  por  la  autoridad,  para  que  no  volviese  á  acontecer  por  sucami 
desgracia  tan  Uineatáiblé,  como  la  muerte  del  i^oronel  Touré.     ' 

Tres  dias  consecutivos  la  casa  incendiada  fué  visitaek  pbr  los  franceseSf 
que  buscaban  con  las  lágrimas  en  los  ojos  entre,  las  cenizas  y  escombroi 
el  reloj  de  su  querido  coronel,  cuja  pérdida  les  era  tan  sensible! 
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XIII. 


\ 


El  coronel  Tonre  durante  la  campaña  del  Interior,  habia  incendiado  po- 
blaciones enteras  donde  habian  perecido  multitud  de  inocentes. 

La  EscTitura  trae  una  sentencia  inexorable  que  está  impresa  con  tintas 
de  fuego  en  las  páginas  sagradas  del  Nuevo  Testamento  y  que  reasume 
el  porvenir  de  una  existencia:  ^ 

SI  que  á  hierro  níota  á  hierro  muere. 
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CAPITULO  SESTO. 


8IQUB  LA  HISTORIA  DB  LOS  LOBOS. 


L 


La  carretela  que  llevaba  al  guerrillero  desaparedó  entre  las  últimii 
luces  de  la  ciadad. 

Enrique  y  don  Serafin  se  echaron  á  un  lado  del  camino,  dejando  apoeti- 
do  al  desgraciado  Estanislao  Luna,  que  temblaba  como  una  vara  Terda 

— Querido,  dijo  don  Serafin  á  su  compañero,  la  hermana  de  Martines  €1 
una  cosa  confortable. 

^¡Demonio!  estoy  asombrado  de  su  hermosura. 

^To  no  lo  estoy  menos. 

^Tú  no  sabes  una  historia,  querido. 

-*¡Eh!  ¿se  trata  de  una  historia?  pues  cuéntamela,  que  ya  se  me  had 
un  siglo  el  tiempo  que  hace  que  estoy  en  espera  de  ese  demonio  de  JMxi 

—Temo  que  le  atrapen  y  por  concomitancia  inmediata  á  noáotros;  ci 
euanto  á  Luna,  ya  sabe  lo  que  son  latigazos  intervendenistas. 

—Diablo!  pensar  que  nos  pueden  colgar  de  una  almena  como  radmo  di 
iTas. 

—•Algún  dia  les  cobraremos  esta  cuenta. 

—Quién  sabe! 

—Boy  capas  de  pedir  mi  pasaporte  y  situarme  en  Fraaeia. 
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—Yaya  un  mal  gusto!  y  para  qué  quieres  ir  á  esa  guarida  de  Buestros 

resores? 

—No  pascaré  en  el  bosque  de  Boulogne,  ni  en  los  boulevars,  ni  en  los 

mpos  Elíseos,  ni  atravesaré  el  Sena,  ni.  •  •  • 

— Hombre,  basta  de  citas  históricas! 

— Elegiré  un  lugar  mas  hermoso  para  recrear  mis  odios  contra  estos 

kldltos,  visitaré  tres  veces  al  dia  el  cementerio  del  Padre  Lachaise,  ¡qué 

rmoso  será  contemplar  un  campó  lleno  de  muertos  franceses!  sí,  ni  un' 

o  mexicano,  ni  uno  solo,  todos,  toditos  franceses!  todos  munsiarest 

—Estás  excéntrico  como  un  inglés.- 

—Y  mis  lacayos  serán  franceses,  mi  cocinero  francés,  el  carbonero  frMí^ 

I,  todos  se  quitarán  él  sombrero  delante  de  mí,  y  yo  diré  para*  mis  aden* 

is:  ''esta  es  mi  intervención,  yo  os  mando  como  á  unos  chinos." 

Lft  impotencia  sueléi  refugiarse  en  la  locura. 

—No  está  mal  pensado;  pero  tenemos  pendiente  la  historia. 

— Ah!  sí,  ya  me  había  olvidado. 

—Estoy  en  ascuas. 

—Piles  señor,  dijo  Enrique,  la  hermana  de  Murtinea  es  mi  hermosa 

Mfonocida,  la  muchacha  de  Cuemavaca. 

— *Qué  desconocida?  qué  muchacha? 

—La  ¿quién  es  ella?  La  do  mi  duelo  óon  aquel  bárbaro  auatriaco  á 

ien  dejé  medio  muerto  ó  muerto  por  entero. 

—Hombre,  te  chanceas! 

—Palabra  de  honor!  pero  no  estaba  tan  Hnda  como  ahora  ¡canario!  si  es 

a  muchacha  que  no  hay  por  donde  desecharla:  ¡qué  pié!  si  parece  dé 

iñeca,  ¡qué  cintura!  se  le  puede  ceñir  con  una  liga  de  media,  ¡qué  ojos! 

alumbran,  y  ¡qué  dientes!.  •  •  •  en  cuanto  á  eso  yo  sufriría  una  mordida 

nqae  tuviese  la  ponzoña  de  una  víbora. 

— Paes  te  declaro  que  somos  rivales;  porque  á  mí  me  gusta  mas  que* 

is  y  que  Clara,  que  Angela  y  que  Beatriz. 

««^Hombre,  basta  de  letanía! 

—Confiesa  que  esa  ensarta  de  muchachas  es  de  lo  mejor  y  mas  esio- 

icaL 

«—-Entre  paréntesis,  Guadalupe  debe  tener  un  novio*  cuando  menos. 

r— 'Me  parece  que  hay  intríugtUis  en  el  negocio,  la  escena  de  ayer 

tehe,  esta  especie  de  huida  á  Egipto,  estos  misterios,  y  sobre  todo,  el' 

rojo  de  Martinez  en  penetrar  á  la  capital,  me  parece  que  es  algo  tüat 

16  un  asunto  de  fisimilia^ 
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-Ayl 
^Estás  malo? 

— No,  es  que  envidio  al  feliz  mortal  que  despertara  el  amor  en  eie  co- 
razón de  ángel. 

— La  muchacha  es  muy  hermosa. 

—Lo  cobré  cariño,  es  tan  graciosa! 

—Ante  esa  muger  lo  olvido  todo,  amigo  cüo,  hasta  este  aire  que  le  mi 
cuela  por  las  médulas. 

— 3^ria  bueno  un  lance  para  entrar  en  calor. 

—No,  estoy  por  el  reposo,  ya  me  cansa  escaramucear  dia  y  noche  eoo 
esta  gente.  ' 

— Pues  tenemos  para  esta  noche  una  receta  que  no  es  mala. 

— No  recuerdo. 

—Chico,  Pablo  Martínez  ha  prometido  cenarse  ^  ese  coronel  qneaoila 
detenido  en. el  camino. 

— Ah!  sí,  á  eso  bruto  que  llamó  muger  i 'Guaclalope. 

—Precisamente. 

—Pues  se  va  á  armar  una  de  los  demonios  en  el  0bnvite  de  Seltaur, 
porque  ese  antropófago  tiene  mas  camándulas  que  una  beata  y  no  se  hadi 
dejar  tan  fácilmente. 

— Es  el  de  las  confianzas  de  O'Horan,  es  su  perro  do  presa  que  lo  tiene 
suelto  en  este  camino,  que  no  veo  la  hora  de  perder  de  vista. 

— Ese  infame  cuelga  todos  los  dias  á  algún  desgraciado. 

—Dígalo  el  boticario  Muñoz  y  otra  multitud  que  yacen  en  el  Canof^ 
de  los  muertes. 

—Este  O'Horan  debe  muchas. 

— ^ay  se  lo  hará  balance  cuando  menos  lo  piense. 

Los  dos  amigos  quedaron  en  silencio,  entregados  á  esas  sombrías  csTh 
láciones  á  que  se  da  el  pensamiento  cuando  está  influenciado  por  suceeoí 
dolorosos. 

Aquellos  jóvenes  estaban  en  aquellos  momentos  corriendo  nn  riesgo  ia- 

minente. 

Si  el  coronel  que  guardaba  el  camino  y  lo  recorria,  daba  con  ellos,  nots- 
nian  mas  que  disponerse  para  morir,  y  morir  como  bandidos,  sin  mas  tek 
de  juicio  que  una  orden  verbal  dada  á  los  soldados  á  la  hora  de  la  ejecu- 
ción. 

Esta  orden  consistía  en  una  sola  palabra:  ¡fuegffl 


1  día  siguiente,  un  parte  pomposo,  una  laudatoria  en  los  periódioos,  j 

iiien  volviese  á  hacer  reminiscencia  del  acontecimiento» 

%  circular  del  3  de  Octubre  estaba  en  toda  su  fuerza, 

i  ley  Huitzilopoxtli,  le  decian.lKi  chinacos,  haciendo  referencia  al 

azteca,  cuyos  altares  se  regaban  con  sangre  humana. 

'•i  ?  j:   c->  *.'*•'.•   r'-;,.í''í  /■!■■=  -I  í:o  *  Ií.í-í  iim-;  íifí;i  í.^- J.n:v  .•!  r.l.l.'il  '■?' 

.fifj.i.iiri;  i'.ui.nuh  r;nir  ■•  ír';i:í¡  í:íJjí'[  í'.;í«t 

i  hemos  dicho  que  en  la  tertulia  de  la  casa  do^\!>n^¿fí^tt^^oi¿kt>^Í&^' 

Igunas  familias  hacian  la  reunión,  y  para  pasar  divertido  el  tié&Sj^  ^ 
i«wf#ñi«nWjttég<¿^<l«^>t«éta«aé^^fr  ?.v:o.¡  .-iq  r.i»  r.S 


0  ciego  de  SQS  superiólíéir;''  •  -y-  '•■'■'  »'  .•.■;v"*-vm,  .  U..;^  ^V.^m^^X^^-id 

1  imaginación  era  rira,'1f8bfit''«iedipfé  toiS  iwÉ&j^go  ^íií'sas' o^t'  '^ 
''ifetffDdicra'átTogatkt»,  noi  e^hí'qvMlco'  tcí Á¿lo  imóinéntoí'cíe  'íóidío  se 
ftba,  los  menores  detalles  de  los  negocios  los  coli^émBÍ''¿ála  !qéI-"' 

'íMáiorá'  étk  tteqoefiál,  'ha  pebli^^afyaltaaóf's^b-'J^cfii  hp^^y  m¡h  , 
9«»WiiWa la' tát>fe*»í  "-I  ^-í'^""!"  "^  '■"■-'--■••I  'ri^^V      IÍT 
'fi^Atis  erü  despejada,  ¿ii  nariz  regolaír,  HevalNi  ^bigote  y  piocha^  .t  su 

tenia'lás  señales iúdélebtes  délas  vil^eUp.    '''.  Fr      '/ 

Imti  había- tenido  uniai  vida  Derrasopsa.  el  ];élafa^  oí^  ||q9  i^yeptórMr,; 
unamente  divertido.  .  !,    /  .  .^     •;..  ,tt 


r.  ..í ,  ?.- 


ieron  defeccionar  y  encarrilarse  en  esi^  yla .  tenebrosi^  que  lo  fieviíi  al 


oórkzon  de'O'Honifi  era  un  abismó.        /   »     , .  ,  r 


'  t-.-j  p^r; 

o  Píos  se  ha  asomado  á  esa  mistejriosa  profuujidád. 
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Se  habia  levantado  una  gran  bulla  en  la  sala^  porque  «no  de  loe  jóre- 
net  habia  puesto  ana  eharada  animada. 

El  juguete  era  ingenioso  y  de  un  gdito  esquisito. 

La  palabra  que  se  habia  de  descifrar  la  podemos  dedr  al  oido  á  nuestra 

El  joven  figuró  primero,  valiéndose  de  las  sefiorsBj.|i>:w<yC<Mf>  ¿e  ü- 

elaios*  T  '  .  ■ ,  .  V    -  i .  f  ■  ' .' 

las  dos  primeras  sílabwi  dei^  (p«Mwi^mfililitkA 

Después  apare<»eron  dos  lndividaAS,2d[^j|a{;t•r|^]^tt^;f^lo.i^ 
d^  ryjLf||p|ip^;f  f¡(,QtXf^  CW  Joft  mi»r/8io| :d^l  Danle^  {9r«w^Or#SQ:^»a4ff^  IHü- 
so  en  que  eí  poeta  florentino  y  "Virgilio  están  á  la^jij^fp^tp^  i4al4nlíw%' 
dondjd  g^bó  ,el  deagTA^^.. J^^ 

bras:  Lasciate  ogfH  speranza^  o  vai  chi  etUrjU^'  r ,  f;T=  tl^  •  '>  •<  •  í 
Ia  segunda  pt^te  no.  {>od^  i^er  ^»^  -  \, 

De^puéa  el  autor  delju^u^te.se.piuo.fJ^.piAno  jtocó  Aaa.píeíadelii- 

ün  aplauso  resonó  en  la  sala  al  descifrarse  la  charada. 

Todos  los  que  pa  habiaxi  dado  eoA  .ejl  eec^ejtg,  entranuí  en,  cj  atorro  di 
los  séirtenciados,  y  se'  procedió  á  aplicarles  por  S)ii&rle'}a.p^üaa:|a|9rrada 

O'Horan  se  hallaba  ^n  Jin  gpp9,<}e  .sj](^}gg8^.cupfíi}j^  uno  4^  4o3t  ciieanf- 
tes  gritó  con  to2  sonora:  Señor  s^en&uLtestá  %i9Í^df¡etitmPÍad9!,  - 

Aquella  voz  resonó,  lúgubremente  en  el  corazón  rde  .f^qufl  hox^bcef  flH^ 
inVólteiitariáteente  áe  esiremééió.  '^ 

ün  silencio  sombrío  discurrió  en  la  ipeunign.    r  ... 

Bl  mismp'preéei^timiento  se  cpmnn}có^c9po,,por  telep^foA.todofl'lQi 
oíp(í(^l8tant^8'. '    '  ■  ^ . .  '^  ■  .    .  . .  '.    ■■•'.•:.■,..•  ,  .    ■'  :. 

'-^Séñlenciado!  murmuró  O'Étoran,  y  su  frente  se  oscureció. 

Después  de  un  momento  sus  ojos  tornfiron  á  briUi^rf^timhradM.pork 
luz  siniestra  de  un^  idea  fatal. 

— Vuelvo,  señores,  dijo  con  sonrisa  afable;  nada  mas  despacho  un  o& 
eio,  y  estoy  á  las  órdenes  de  ustedes. 
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"SefiorjefedelpuntodeSanAntonior  '»':'''  V'^  '' 

be  permitido  el  paso  á  esa  eiadad,  paraapi^eliíékMferib/^0^ftéi(j^tó'^ 
«onigMlo  \  la  eéi«s  liíattMÍ  frátiééírkt;^  O^^rbn?*    '  '/"^' 

IbcturadeTtótiÉttL  ^■•"    '•  '     ^  '  '  -■= '■  •"■'-  "^     '      '■•'•■■' 


^Mi'tida-üiitéü  ^M  Wó,  ffijb^<3^dnti;  éstóy,  i(Altík^if  de  á<^chanzM¡ 
JO  rompfit^'^  ibrí^^ja'ésto  hntib¿  die^p^^  qu^lía^ 

jan  entrado  en  ella  todos  ihis  etieiá1¿oá.' '  *''    '  '  i  -       -       ' 

'''fifi''*  ''*»»'m 

Pablo  Martines  seria  el  anieo  xss^  ^h  \%i¿éi\ii^^ 
•eortaremos  el  paso. 

Bn  aquellos  momentos  resonó  un  aplauso  en  la  sala. 

A  O'Horan  lo  pareció  el  aplauso  oon  que  el  infierno  respondía  á  sus 
voees  de  muerte  y  esterminio.  *}  ^ 


•    f  r  *       '                                       '         '                         . 
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.]n  g%ei«i94rt  lie  dn)tii6:kfiila  4§npetalá,  .y  o»  da  Tk>lénáa  dé  leÉ^blia^  ' 
lloS|  atravesó  la  ciudad  para  tomar  la  garita  de  San  Antonio.         '/-^     •.<!• 

Al  llegar  á  la  calzada  que  media  entre  la  plaiuela  de  San  Lúeas  y  la 
casa  que  sirve  de  puerta  en  la  oiudad,  hizo  que  el  cochero  entrase  en  el 
carruaje  y  él  tomó  las  riendas  de  los  «abalios. 

El  centinela  dio  el  alto.  • '  *^  "^ 

— líalo,  dijo  Martínez,  me  lo  habia  figurado,  veamos  como  se  sale  de 

lia  carretela  se  detuvo.  ..-  -i  m.  ¡ ;  t .;  1  ■  /.  i  v.-  f;  •  •> •/  M  7  rí « í  i  »'"'^  i 

El  comandante  francés  que  recibia  en  esos-SMN^jfntqf^fdlo^fhji^^OfBA» 
ran,  se  dirigió  á  Pablo  Martiní;|^,4  ,.,^  rt.?  Y  ..í./,^r!¡(  «f  .^^  ?oii:'.m',<T  - 
-^¿De  quién  es  este  carruaje? 
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— De  mi  general  O'Horan,  respondió  el  gnerrínero  quitándose  el  8om« 
brero. 

— Baje  ese  hombre  que  va  dentro  de  la  carretela. 

£1  verdadero  criado  de  O'Horan  salió  de  la  carretela  sin  temor  algnno. 

El  comandante  lo  vio  de  calzoneri^n  botonadura  de  plata,  sombrero 
galoneado  y  jorongo,  j  se  fijó  en  que  aquel  traje  era  de  los  guenilleros. 

que  sus  órdenes  están  cumplidas..,;^.^*.,/^  jr,.p,  of,  t^íiuy:  I  f  olvr,f  rr  .<*• 
jM«^^n^.lW?i)b^,tí  fj^^(it^j9^9Xf^  dyftD^^WHffte  A 1  w^W^Mfts, 

"Él  comandante  renH^^.,^v^l]üQn?^^Jfhf4eMi:HíkW¥l»  Itf  M^tíffim'i 
si;i  pe^j(tirl«.^l)l^^iiiM^  ffi¥»H^  V«¡l4vm^ásS4i!U 

desdichado  que  comenzaba  á  comprender  alj^  de  lo  que  j^mII^:!'  el)  nuJo^l 

— Es-un^p^jjarp^  cTients^.^yo  el  í9<»9iw4<^9t!^  «»i^«gff^ 

®\^yS  kj^^.hf^^^.  ^^  C^Uijdftllipp..^  }a^íJíi,íi«^ipPiAO;BpWB»Tí:i  -I  '  I 

--Drf quién  se  trata?  preguntó  el ííáuf^j^ipi^jj. ^        ^d,,  ,,.,  o[.i:/  .  •    .7 

.r-í-.R  rl  iTO  •■-.irr.í'.y^'  .íií  inTi-.- 1  ■••.lííOiir--  ;t  t-ulí-up*-  iT.i 


£1  carruaje  caminaba  con  una  celeridad  increible. 

—¡Demonio!  decia  Martínez  rechinando  los  dientes,  me  pusiste  una 
trampa  endemoniada;  pero  dos  lobos  ho  se  muerden.  Tú  me  las  pagarás 
todas  juntas:  lo  que  es  ese  maldito  coronel  esta  noche  se  atiranta;  me  lo 
ccfu^  como  ites >  dOtí .so¿ «neo.  ,7a;t0ng»  ahiplaanque  fii  wí'^Stmútk- 

%         --v      '        •  r  i       ,     .  r    f     *        '   * 

ragoza*  •.  •■  ..  •        .-   *•  •   -  »  «•»  ••■     ♦ 

■■•■■.  "  í 

■T»  ''  '  •-'"■  ;•-..'.# 

VIL  .  :[r  :>  •■'  -    •'      "• 


r  »  •     •  •'    • 

•■    I  •     .        ■     ',■     • 

1    ,        ...t   I-    :  •     '.    ,    '        :■   r.ii.-       ■  "    :;i.'i-.     ■     .      ;    ..     _  i   i-      ■• ■■*    ■•     • 

■..'-:  a  l'l'll.l.il  /■>• 

r  P 

.•.'.'1  .        ■ 


'  .  I 


1.  -  ••  -.'•  ■•(.■■  .ii\  'i  'li'. 


Enrique  7  don  Serafin  salieron  al  encuentro  del  carruaje;  fes  paréc!# 

increíble  volver  á  ver  á  Martínez. 

..."     »     '  . .         •  "^ 

•«A^ifuchacbos, buenMhoehésf  '   •- 

-*Demoniol  se  ha  librado  Y.  en  una  tabla; 

toj^-'^ríiiio  í)Í20  í?  ii*>ííi^'  o(j\-- 
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•■. '  • 


porta,  yó  no  abándoiM)  Ja  idea  .de  m^tafiá  eajepÍDÍQrxuilrpDroneL    :      .     -  a 
Yalié  lanado  cet^ármm^  y.  me  la  0^n£^<^ ,  Se  ha  rllevado  &  tantoa  par  4^ 

Contradecir  á  Martínez,  'era^enj^prjc^rjs^^t^ 
es  que  loa  dos  jóvenes  permanecieron  en  silencio. 

— Estanislao!  gritó  Martínez. 
'     — Presente! 

— Toma  las  riendas,  y  cuando  .ti^a  ese  infernal  sayón,  le  dirás  que 
«res  el  cochero  de  O'Horan.     Cuando  esté  en  esa  conversaeion,  nosotros 

^.Ju/;  í'jjij  jsli^'.í'i  oí  V  ^¡iiu-iín»  hh  ^oi^iJ  ivy^-^.  'A  .Oí'yo!»;  !r»  '.fn»  c\ 
La  noche  seguía  densamente  oscura;  no  se  reian  ni  las  manos. 

En  el  puente  de  Churubusco  se  destacó  el  infortunado  coronel  senten- 
ciado por  el  guerrillero. 

—Alto!  .Z 

El  carruaje  se  detuvo. 

'Pablo  Martínez  escuchaba  con  atención.  '^o^n^ífí:r^ 

un  proyectó;  m^^^p^^^^f^j^^^^^ 
Y  subió  á  la  carretela. 

El  ruido  del  coche  no  dejaba  percibir  al  coronel  los  paAjitf»  ,^^1^  £^^ 
que  lo  seguían  muy  de  cerca.  .roí.  •'.  f:l  »=:t_ 

Pablo  Martínez  estaba  excitado,  calenturije;i;&to|jri^]ifp\:|r^ 
otro  de  la  <»rretela  Mmap^doj^^^^^  mm^Á^^V^ 

sobre  ella  j  hacerla  peoazoa. 
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Llamaba  á  su  cerebro  la^  sombras  de  tantos  ¡nocentes  asesiaadoe  oo* 
bardeteentepdr  sqtietla'fi^    ' Re)eor3a*bá»líi^''éTy'cábM  de 

Aiuseo,  de  lá  lá^ilersySátf  SíátébV^ntfálli/  éh'tos'inf^i^a^ 

oprimía  con  mas  fuerza  la  cintnra  de  su  mosquete,      ,^  ^     .    ,     .  '  ^  ' 
SI  coronel  era  yá  una  alina '  dé  1á  í)tra>iáiu  '  *' 

,.  ,'      T'  •.♦•-..  V.. '  •  .  ■-•■! 

•    .  .  -  -•    •• 


.  j  **« 


El  comandante  de  Tlalpam  que  recibió  la  orden  dé'íi^méüd&r'^^lliilltí- 
iwft  ^'ftéflIMoíétt  €/t^ae«o^,'te¿iá^ 

estaba  seguro  que  al  ponerse  frente  á  Martihesj  Ú  Sél^Bilkrtá  Aéf  n 
pistóle  taio. 

Llamó  á'sn  segundo,  y  sin  decirle  de  quien  se  trataba,  por  no  infim- 
dirle  el  mismo  pánico,  le  dijo: 

«^ -ün  individuo  muy  conocido,  h»  devenir  en  la  carretela  del  genenl 
que  ya  no  debe  tardar.  Sin  decirle  una  sola  palabra,  ni  baoor  OMO  d» 
lo  que  él  alegue,  lo  saca  usted  del  carruige  y  lo  fusila^en^el  acta. 

...  .   í-     l   ^  .''  !•     ■    *    ■;       ■        ;   ;     ■■!  •        '     ./  ■;         lí"  ^   :    ■'      • 

.0".  »..*.■■■/. 

£1  segundo  era  uno-de  eebs  lloiiibrevqtMi'per  es&f  Bita  con- smrgefaf^ 
no  80  detienen  ante  nada,  y  salvan  kytfVetoeiísabiliáad'eoír' decir?  "Tt^  soy 
mandado."  •  ■■'  '  '••  '"  -  *"^'"  •'"'  '•"•  '     '    '    '  ' 

•^'AfÓ^üéM  en  eTeamiho'cdñ  séiíj  bíorntreí^  ué  'su  ésbóTtá,'  y  espetó' li^He^ 
gaAibA^I^«atté«6fá,'qTieM8e%t6^^^  *'  ^^^     '- 

— Alto!  gritó  el  oficial. 

— Martínez  esperó  el  resultado  de  aquella  nueva  'sttuacii^iii 
■'^^¿¿oí  ófdcn,  d§¿'e1f  oficial,*  Sé  ajpfelichiéf'á  ¿stéJ^  lleT^rmeló  Of»t, 

mgo- .  :         '     ..        * :     • 

-^Sóy  el  cototiél'. .  • .  *  * 

—Es  la  orden.  '  ,  ^     . .   . 

••— Pero  ^sled' no  me  wnocíé?*       ' 

'"^Precitamente  por  eio  itfe  fattn  «ncotiiefí9ádo  él  negocio.     ,       ., 


—No  comprendo  de  qué  se  trata. 

-^líenos  lo  entenderá  cuando  sepa  que  lo  voy  á  fusilar  inmediatamente. 

El  coronel,  como  todo  hombre  feroz  y  sanguinario,  sintió  un  miedo  hor- 
rible, sos  rodillas  Saquearon  y  caytJTOsplomado  en  el  suelo, 

Martines  rechinó  los  dientes  de  placer. 

D.  Serafin  y  EnriairfW¿íí¿S«rbtf'^í¿^^  ^''^'  ^^^'^^^^'^  ^'^ 

al  ^I^DiMfHSécía^lMüJa^^ 
blarle  al  general;  yo  soy  el  mas  fiel  servidor  HM'litfjM'^ft'i  ÚVÍñSm- 

—Toma  t«  monarquía,  dijo  Martines,  mocho  de  todos  los  dt&f^^^^^^ 

usted  le  consta  como  he  estirpado  á  los  demagogos;  E^'Ul^^Ói^Siralífc 

of^^MBck»  pHKl^abtj^  á^h§oMl^9áümúkl^'Émfi1^^  ^"P  ^^^ 

plir;  conque,  hsga  su  ado  de  cotdriciotí  que  totftíjfi'fl^litoln^.^^^^'*''  ^'^'^'^'^  ^^ 
cífí^^JJwmtBMrijCifSíetmip  ^'  'ií^  <■■'•'  n  [  roí  noifiíorrvnn  einoíu^ífl  itib  í A 

-oJsmLíI éidéb^§^taM8lid»>w^y(iiMft«;(f^^^  j^^^MStof  fii«^^)^MÍt>«»- 
mMÜMI iiS[  i[OBB|imas<crí  i  <>f>j;Rfíq  oli^  hIScaI  ,rm;q[i:!T  ob  onirriRO  loh  Aib 

iriBl  mkiOsA  i)íí¿ii¿ífim%sttti*)*^V^^ 

nada  menos.  .Bdín^b 

—Tráiganlo,  dijo  el  oficial 

Los  soldados  tomaron  al  desgraciado  coronel,  y  casi  en  peso  lo  interna- 
ron en  el  Pedregal^  que  comiensa  á  orillas  de  la  dudad  de  Tlalpam. 

Pocos  momentos  después  se  oyeron  dos  descargas  casi  simultáneas. 

El  coronel  habia  dejado  de  existir. 

La  justicia  divina  alcansaba  al  malvado  cuando  menos  lo  creia. 

Es  que  Dios  hace  sentir  el  peso  de  su  omnipotencia,  cuando  el  hombre 
fe  baila  entregado  al  torrente  impetuoso  de  sus  estravíos. 

£1  guerrillero  no  volvió  á  hablar  uua  palabra. 

Siguió  por  el  Pedregal  con  sus  compañeros,  atravesando  las  orillas  del 
pueblo  de  San  Ángel,  para  hacer  rumbo  á  Toluea  y  seguir  camino  de  Mi- 
dKMcan. 

Serafin  ¿Uljo  á  su  amigo  Enrique: 

—Ese  hombre  era  un  platillo  de  la  muerte. 

Enrique  respondió  por  lo  bajo  á  su  compafiero,  refiriéndose  á  CHoran 
y  á  Pablo  Martines: 

—Qué  cierto  es  aquelb  de:  dos  lobosi  no  se  muerden. 


T«8 

.:;';;*li  '.  '■  ^-  \    'í'  ^  '  •'''  '«^  »T'  ^    ■■-     - 
.'.*!..  ■...  j..  .■■  y..*.,  i  .»ii  -íi  i:  ■(,  -i'  •■ '  J-''|'  :*¿"-*.  o.  .:::*?  ;í»  .    ¡I.-.  :lCi  '.i  ?*.«■:,..  . 
-■i.-:í  ■  í  Mí;:  :iíJ  «"-iíiLi  /;;;i:.:íJ'!:.!:;:í  "JilJ'j'^  'ri.í=.i-  íÍ  \  I»-  I  .  ü;:  ií  .í  .i;»''?.  ■  *'l 

.<,'.JJ..-^    1'^    i.  J    ;J.'/;...:.       .'Ti!      7,1..'     /     i.-.    I    .     *<^    :   ..  i<         »    T. 

El  cadáver  del  coronel^l^fejfifííáff^  x  «!!;..■>.  .íI 

dad  qne  tma.#$dm^¿i^til6lftliM90tac(l^      jrAtáUfn^  aé.^dirigió 

la  8angrienta/flf|)-^qgrr{Ufirt  oup  \\»n^'•^^\\<.•>^\>  i»\:\n  un  p^::fl  ,-jírj;r. ';  :;í., 
Al  dia  siguiente  anunciaron  los  periódicos  qvm'jBt^-íMtiBtinem'iMm 

dia  del  camino  de  Tlalpam,  habia  sido  pasado  porJMusaifHappQriliáiidí» 

jt«¡enos9jnfla-i^>fffl»^^  !»)*•;««• 

dentes.  ,c  uvju  £l¿ii 

■  • 

.  p '.■ !  V  ■;*:  -■  -.  o  fc i:  -í  'H»  o c:  . ,í  :'.•<;.  i  I  «j  í iI'j  /'.  •  J  í  i:  •  *  »í:^^*j i  J  i .  ■ »  i ."  I  *■  -í  -  -■ 
.  irí ^'ií i  i. ;!  JillU  'iríJ  -  j í  lí  '" .  i .  !< '  V  o : :  »  -í o!  í  r:  ^  .3  í . ;.  1  i  *. 

•»r        r  •  •  r     ri«     «  '  f  ,        r  .•.•■•'*.    . 

JÍÍ   jf^      iil:-!  ^  tl-V     -••.*/:.•.■:    •:  CCr-:ri       ■    ...   r..        ■■\,    -'^    iii"'      ■  •  •; 


, , .  :   .■■■  «ii^ 


ií/^T:-irO  /i  o::.j»j:  jÍiPi-.l  .'•••i.:':  : 
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.O':':'";^  ?»■'  of»  hí;!  •.■^  I'^v'.T 
»dI  jjrix*  üb  Jofi  Rüldoiu  bcI  no  üívI^víio  o*:  ísíhIr  aa  üfuiuii-o  ;^i;!íioí.:":jj  :.jft 

A«  ■ 

Las  imaginaciones  exaltadas  suelen  tener  doble  vista,  como  se  cuenta  de 
los  sonámbulos  7  magnetizados, 

Ia  emperatriz  Carlota  estaba  bajo  la  influencia  de  un  cerebro  lleno  de 
imágenes  ardientes  j  de  concepcioñeá  rápidas  como  la  exhalación. 

Su  inteligencia  era  clara  como  la  luz  del  sol,  7  comprendia  cualquier 

floQM^lhilft  »ie  jA(Mtm¿pMsid¡aqallgQiií^:roQbéó»^^^  tMlfoo«dAinM4t 
Bi»  el  consejero  mas  hábil  de  Maximiliani%iii1  í;í'm  W.  ;;í>rn'.>>|M:::  ■  u  I  ' 
eü^$iUiai#riJ[ttiiiftid4  ehatAfio-terriblfil  dá  86^  B«>fnconbid)|í;'te  des^ra- 
eiadft  princesa  en  su  cámara,  ojeando  la  nota  del  6  de  abril  qM  fafteiCéltt^ 
^tMÍ^¡paiÍPlim9,t!ie9iitiaiMK  'Áj  ,rj  \  ju''  '■.•■.-¡i-  ■  i'ü  >  ■■ :  í  ^  '  '  ■  ■•  ^ -^ 
Carlota  llevabft-gúái'elilitfe  tioriiii{»di4e'jdiis!f  Lec^ld^/  IkÁ 

lHlUiÉ>flmpftUdMÍdo  aqndl»  iálerbfantefiümÓBiiá,  l¿-iiii)ra&  «#a'trisí(d  7 
OODcentrada.  •?  •'  :I.*!'i-n.::;  •■'■  •■.r,*í 

./jtEobre. jóren.arQhidiiqvesai  : Loe  fíesares/ Iti  éembatiin  erflas hbirás  su- 
pcémaa  de  «fa  ÍTÍdf,  iébOesi  ápoda;  que  sé  IlaMaJhféntiid:y^tté  íÉlvairk^ 
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Habia  nacido  en  hora  aciaga!  •  •  •  •  Joven,  Kennosai  Dena  de  splauaoi, 
colmada  de  incienso  y  de  riqueza,  era  la  joya  mas  precioaa  de  la  eorte  dá 
Bélgica. 

Arrastrada  por  la  ambición,  única  sombra  proyectada  &tf  ^oameiite  so- 
bre BU  alma,  se  casó  con  el  archidaque  de  Aostría,  llcTando  la  esperana 
de  ser  emperatriz,  caso  que  José  n  no  tañese  sacesion. 

Ya  la  hemos  visto  perder  la  razón  en  el  suefio  de  la  monarquía  vuaamr 
na,  y  pesar  en  la  balanza  de  la  voluntad  de  Maximiliano  para  la  aespla- 
cion  del  trono. 

Carlota  tenia  arranques  terribles  en  que  su  corazón  de  mujer  quedaba 
bajo  su  planta. 

Irascible  y  orgullosa,  su  nacimiento  y  educación  la  levantaban  sobre  el 
nivel  de  las  de  su  sexo.  « 

Poseía  en  alto  grado  esa  afectación  de  las  oorteS|<«n  la  qne  se  saontea 
hasta  la  creencia  religiosa. 

Carlota  era  protestaiitl^^  ffiíiéftnbk^'flMlá'Jel^ntar  sos  preces  enki 
templos  católicos  de  México. 

Enemiga  á  muerte: de aiuestca  <tlére^<Ie  ^iltba^lV sacrificio  de  añstir  á 
sus  ceremonias,  cuando  su  alma  se  envolvia  en  las  nieblas  del  dogma  h- 
terano.  .T 


r. 


I 

;»   ■ 


Ú- 


«  r  .  .  .  T 

.  •  ■       I  ■*  "  I    I  '  •  .■  1  '     ■  •         ■  •    !      ■ 
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Maximiliano,  triste  y  abatido  como  ua  ImnluDe^B  défgnMiai  ¿edsjíAs 
Ilutar  como  una  Danre.desmijntelada.pov  j0l  psiiñeMquéJtotta  -jM  'timtn'ai 
la  hora  exasperada  del  naufragio!  '  '  ■  '■  .     -       '   ■/  '  ■  '  ■.     •       ^  '"-^ 

.;  La  ^)n!c8pbndfinei&  em-Qpéái  híhifUia  arrancado  kkstii  b¿flfeBia^ils''flni 
^sp^ranüa». ^  .'■■  ..  •■■  ■  •'"■  '■«''-■•'- 

El  mar  del  porvenir  se  hinchaba,  y  crecia  en  «AttS-gigMtttMáS -hasta 'M^ 
brir  la  -mí afable  roca  {onde  'ao  levantaba  el  sltikl  del*  troaia. 

SHnfelis  Fortíand^  Maximiliánoí  no  habiá  contare  eii'sáekisleBobtaá 
hora  de  tranquilidad.  -- 

En  la  corte  de  Vieiía  vivía  como  les  hcirmhnos  de.  los  nayorai^gos;  aba- 
tido, humillado,,  oon  la  firente  baja,  delante  di  José:  11  qóélaipieria  mal 

Lanzado  desde  sus  tiernos  años  &  las  tormentas  deLOeéaÉM^-b^o  el  pie^ 


m 

t^tp  de  íj^inúxl»  f  a,^  D|*rv^ ,  bu:  ex¡fíteQ4Ía  había»  «liadd.oiéiL  Yeceé  en 
peligro,  sin  que  esta  perpetuo; if^^^!M»%^'^t»4e  áJa.ftngiisto<fanálBá^;.; 
^. .  j^M^^iiipo  ^a.^rjf  ^<wbm  ^ej.faft^l^  oH>fioideid>  eÍD^embargbv  teník  la 
^filíú^Qta  ^piMraj G^^QOcec'la jt^i^ribj^j 4eí  B«b  aitiiaoieiL  .Eia«c3iD;  Joád/db 
A^fitria de. 9<iiie) /Felipa  IJ^«ia,ifl||^ei:.I%0!gji(Qtíe«M  delfaaataardo 

oe  Carlot  Y. 


r M     , 


/  :Entregf([o  á:Ia  TidaM  mañno,'  eaáadflpHegó  á  poearee-éá  tierra^ ee^en- 
tragó  un  qmen  lo  eontuviera,  á  estravfxM  jatrenilesi  qiie-  aMibároíi  por  fiui- 
tidiarlo. 

Joeé  n  aJQStó  el  matrimonio  con  Carlota  Amalia,  hija  del  rey  Leo- 
poldo. 

líaximiliano  llegó  á  amar  tiernamente  á  la  princesa;  pero  Dios  no  ha- 
bía anerido,  darle,  aacesion,  7  su.hoji^r  e8taba.tpqte.j,a^nd(^nadAi  . ,.  :/^ 
'/\1íaa(im1fianó/  rotra^  corte,  átbricór  el  eaatUlo  de  |Micapari;pi^ 

tniMMírse  coipo  en  una  torre,  prisionero  de  la  fiktalidad... 
^'Jcieié^II'le  encomendó  algún  tiempo  eLgobiqrno  del  X^i^bar^o  Venetfiy 
j^  et  arehl&ú^üé' descubrió  algunas  dotes  administrativa  que  lo  populá^- 
urúñ  'y  ¿^eán>i^  algunos  jpártldarios,  lo  cual  no  fué  del  agorado*  de  suiau- 

Su  administración  en.  la  Lombardfa  tiene  una  página  Baog;rienta. 
^  'B^gólñáráo^áluitriaCó  está  famifíarisado  con  los  patíbulos^  y  eAto,90,e|| 
una  noYcdad  en  la  trágica  dinastía,  da  los  Hapsburgos.    • 
'^'Xia  sM!^tiValt9i4r^e8pertada  en  el  cOrason.de  José  IX,  ,&ijso  proscii^ 
8»d^a¿litAÍqu¿.--"^*       .  .  -:.•■•  --^ 

'^Vié  ctiielnta,'^  pási^  por'un'faejpBo  histórifeo,  que  ese  orgnllpso  emperador 
%Sm  fetráv^Mar  ^n'su  e9pada  el  pecho  de  su  hermano  ea  un  oonsejo  ^j) 


....1 


,  .  •  -  ...  -  ! 


..■::•.» 


^  Il^ií^étb  Ilf,' Áí  ^tiéi^^^  el  imperio  en  IM^xico,  j)cn8ó .  ei^ 

lilacittinsiíó,  ecimó  óf  indtruiúeñto  mas  á  propósito  para,  sus  mijnas  en  eí 
porrenir  de  Aménca^ 

i'^Méé^iréoiMiftiiá^h  qué  sú  hermano,  so  ciSose  lájbotona  de  Kézico,  pré> 
llitMnVkÍn^dÍ6'1(n''dér'éohÓ8  dé  agnación  a!  trono  de  Austria.  Estos  dcr(^-. 
ehos,  que  teniendo  jTosé  II  sucesores. parecian  ilusorios,  ,no  lo  eran,  toda 
t¡er^ria'(n''ptielflo'au8tnáco  en  sus  convulsióneos  revolucionarias  tornaba  ^l^, 
Tiita  al  hermano  del  emperador.  •    '    , i  .'  -  ^ 

.La  hora  se^aproijp^aba-ei^qtte  e)  trono  de  Maximiliano  debió  deeplo 
mane,  j  Ia.F|an¡pa  ee  rejüraba  dcgajido  uzia  victima  á!  la  revohicipa  ,e^, 
qmen eébarae.  *  • .  í.;  ■  ;';i 


:.^,Loa'p)«limiiÍM!esd«wb  di»  ■fabw t»  pMü ' ¡el '  ■retdteju^'  'tp  éetsrní- 
nabáiñ  vÍBÍbteiqmtfl'eR  «I  nnndodslapolfttet)'  i     ;  "-   -  ^   i'  '      '    f 
::[  Xoaé  II  se  bonteátaib»  eon  4«clF'eta  fo  éoHto'^  VfMá,  ijtis  rálerinDa 
JÍKlM.^cotHflo.«Jia.  mvvatñth- tiOjM  eMntétli&dés'liaUs  £1  'pKTíito"Á 
tinÉRMñd,'7 ^ «na  ooMMitÁfbera  deáti-eH^cter,  ti¿iÚ'MÍtti^^ 
eni^ncho  para  formar  el  ejército  mexicano.  '     "'  ^'' '  ' 

.«t^  Uei{a^l»Cí^KÍ9ft9Mb-dR:fnrj^ltblO.  :.'  i;  ;;;;  ■ii::.':!  .■)  k/I  i:  'í.i  *::'■  '-'"•' 


l{aximTl!ctit>,''tJ''póner'  ^''  i^lanta' iñtcal^té' ¿n  1»xá1nértii'daÍft-^Ívin- 
1ri^"'7  si  éÜtnitíiair  latr  a^ilvatr'de  Tá'mi&ruia  attátríaca  qáe  lo  despedid .dij 
puerto  de  Triestc;ihvp  al  ^fé^éú^míéo'tó/de'uñ  desastre,  jíaañdaiinm 
ivyií'^  fé  en  el  maj-  de'la4  VícÍbíWJa,  cerriS'sna  ojoifar^.ír-Á  <^ii|Qdi,b 
'táétíé  c^mlujéíe' aquélla  nave  arrela'tadiá  ppr  Jios  Mu^njé  de  » l^^dpiL. 
''"£t«  Voltfmlnciáá  la  dorreapohdeiiáa  ((ae  él  étoperafor  ha]^, nfj^^nA 

Europa.  ;■     ;'       '       I     '     ,   i  r-  .:  -'íi-..'  ■¡■•>'> 

Abrió  nri  pn^gv'con  el  sello  ¿et'gDt)UraQ..ütstmoO|  y  jejálab^ 
bttri 'ansiedad:         '    ''  ,,"  .r    ^  ■   .       .  .,..  ;..r.,     ,   ^-j 

"Han  empezco  cn.tDdas  laa  provincíaa  de  Anatríá, y «ontiDU&rán IiMh 
el'fin  de  abril/lbs  enganches  de  voluntarios  paVa  México.  Mil  bonboU 
alistados  en  CBta  primavera,  emprendieran,  vi^e  á  Veracru^  el  8  de  m^t- 
Iáb  Comisiones  de  engancli?  se  cómponen.de  un  oficial  do  Estado  Mftjti^ 
ds  un  capi'tan,'  do  un  oficial  superior  y  ¿é  un  médico  militar.  lÁa  eiigs|s^ 
ehadoa  san  trasportados  inmedia-tainente  .á  Lai^ach,  deoó^lo  juipqpl'da 
\ii  legión  de  voluntarios  para  México,  al  mando,  del  temieDtÁporoDcixflÜlV. 
di'Kfr.'V'mcout  Fotickn.  ¡  ,-,  ,;  ..:,  .;,;i.-.l.¡ 

"Debiendo  quedar  enganchados  este  afio  3,000,  JipmbreftiuijPqipeadll^ 
l(ñí"reclutamientoa  á  fines  de  abril;,  pero  se  empeiartu  4»,ii«0TO.  Cftlt 
otofio."  '.'"'  '  :      j  .   /, 

— Mi  augusto  hermano,' dijo  cl.archiduqné,  és  aoreeoor  A  itticaf^.fn^' 

tttua^    ■    ■  '■  ■ '■"■■"    ;;:'  "__  "^'-XíirX' <:■■■■■'' 

— Estamos  salvados!  '  -'■'"' '.'"'  '  '  "'' '      ".    , 

■  ~S(,  Cnriota:  pora  d  invierno  do  CT^  el  «fttingéfttú.  áiis^TacÓ  esliri 
en'el  territorio  y  podremos  ofrfflitar  la  crisis' 4^0  áecésámminteptOTOCk- 
rft  la  retirada  del  ejército  espedicionario. 


m 

—¡No  necesitar  del  auxilio  da  la  Francial  .r/rní;^ 

— Maximiliano!  dij(>, (Bu}tad^,}a  toip^vatris,  .ea aéóesaifiíí  TÉfifir  ide  hnn' 
\^ .1a j)|o)^ca a4gpi4^ . hMla  ';!tt|uSy len maiioi •  de l$» ^itwnmMióheé,  ta wba 
eqD4QPífitOia)^i^1)iw^);i'de^«iiAftBion 

n)a4q  aj  pqdf|re(^lo3:h;»4i.heí?b0  i»a»por|Ia  rév«flacim;  que  portel  iatpei4oj^ 
no  hemos  podido,  ¡tou^^  sa  risp^gMIKna  hacia  éaCás  institnefcntBJ  -^  .  :  í-^ , 

j^9^ydeiy?jf  tfjffrty  .qpn  joa  ^pIlllMlOfl^dMArqíÉea  íBerá.él  jefe  del «jéVcHo; 
ese  hombre  ha  puesto  un  mar  do  sangre  entre  él  y.ios.Beyahiícaposj  áiert#^^ 
^u^MiUf) aa^s^noin^sera^ey $  quiei^infktifitif avente jflbórFeepmoej'peiH^áo 
importa,  es  necesario  utilizar  esa  fiera  jiolvijl^^i.'BirranBs:  cómo-TñstafiiláP^ 
Ltti8,.el  Onceiuycomo  ejecutor  de. Ja;  j^ft|i(úa  imperial,:  >      .  ..   .    '     , .'*> 

C^ti^i9(^.,eoQ  .MifamoQt  e^ih9mbr#if4^i»  fortuna- jdelifiaior^annqaíit^ 
está  DUUu;l)aíjk>.opA,f)^;r9^  los  fondoa  drji^  ooñv«ncioD;  y '{ 

revolcado  en  eI:C¡^np -^e^utta  ^Jiiati^noUtllenAide-  mítenaaV  de  erfteen^s: 
sea  elJuan  Dieiote  deMaxiqíUianp.L  .,  :.  _      ; ;     :  ;  -  i:  : 

3^«?U)8r.9tiroAJef4|a.:dftf4e(^dd^  ^ 

pi«09^^4^l«a¡uiiM  PBtlkffáBibmbfxi9á  elpjéiieitQ,  y  dei^oe  del  triunfo,  íob;^ 
qiif  faiji«i  ipiedada<r6^e8oa'  nuaerablesj  loa  ^rilegafeñdflF  al  desprecio  j  iV' 

nltti^l  .    r     •>     .   ..  ,    ....    :,.í.,  ■■'    ?'*■•■  '     ■     ■■     :   '■    '•;   ■    1".  !  •"•"i'ii 

A  *  I  I  I        '       V 

m^SiAj  OavIoUh  ¡fo'ttid-4ejef  llevái*  por  tus  inspiradóndc/;  *¿a¿iliá^^^ 
ntthvlhéttM  M' ilÁ  '^ái^liá  poUttca'y  admitíiiitratival    St,  (Ifariotii,  tq  mici' 
hé1i%6lNl'VfóI<hítía'dtirarité  mutilfó' trompo,'  ¿e  ñéícesitii  Qtra'ecíúcacion.pan^/r 
plegai^é  k-  ¿sé  mtétna  deiitocrático^tióVce^tad^  haistioi  hoy  por  ninguno  4^  .^ 
los-h«ÍDl^'ab^nu¿¿trá  Vani/ '  Tó 'm^^  l^velb  éonC^  toda  observación'] 


^  •    .  .■.^.   •■'  y[  .'■■  ■■'.     ■'.  ■■  '  •  =■'    '.   ■■   ■■•■•'■■  .'■•-' 

— T.lo  6éráj9:.si  üenes  energf^.y  perseveraAcbi  ziohajrmas  que  eeb^rr  ^ 

se  pn  brááos.di^4p^  Jiombrés  que  i^os  han  ayudado  á.le^vi^tar  él  trono:  II^tt) 
mémóe  a  e^é  jparlido  dé  la  tra^icioni.  ¿qué  nos  impprtfi  volver  at'ra^  ,Ífa^ ;. 
p6fe¿ti'  'Ittice.séntír  3Ji  ihffuéhciá  progresista  én  toaos  los  r^mqs,  menos  len  t 
el  de  la  poltaca-^  ¿Q^Q  uacicn  del  yiejo  Continente  puede  jactarse  da,-: 
libéráT  y'demócifíit^?.  La  misma  Inglaterra  tiene  unt^  manade  .hier*,. 
ró  sot)re ms^pueítoÍB» sofocando  la  'revi>Iucion  que  I»  amenazado  contíniío.^ 
y  ti^ne  a^ado  iii^ (patíbulo  parales phenianos.  Johnsen  con  elyeíOf  ha;90- 
focado  la  e{erv3scencia  radical,  y  en  el  senado  se  apaga  la  .tefk,<|ue  dticíeri-¿ 
de  la  jttveifittd  ampr^^^na^^  j)L(^pitQUol  Slj  Ferniind^:  tocios  loQ  pinle* 
res  están  sobre  los  pueblos:  Juárez  mism'o  ha  tenido  quf  jffbímjif  jdelfrin^I) 


cipio  constitncioniíl,  •erigiéiidMe'  ^  -dietidor  jnM'  BCtotenerlA  pityli 
guerra.  :  i  ■  • .  *:      ¡i 

•r-Bién,  á\jo  MjaíiBÍIiaiio,«otfpto  MdoÍQ  jprogfttM. 
...•f-ContÍDa«iDOS  1»  lectura  de ktowlMyd^vCIttrtoiís  y  lé^ 
celebrado  en  Víena  pM  la  «ompaiíifa  trasáélUtiioafránéeMli  cíctb  la  eoni- 
BHHi.  mexioana  eacargada  do  )a  6Spe«Béloii  dé  avetriabós  TofcmtaiiaB  pin 
el  servicio  de  Mézioo.'   Todoéetá  pétfMfi^ttMéttté  aitrg|lÉfl6. 

~VeeditíB  qné  dieen  loe  E^tádos^Ünidoe,  dijo  Ift&imifkiiO?  s^tñl  pali 
ea  fatídico  para  «feototroB. .  • 

Carlota  rompió  el  ee^lo  de  «b  despacho  comfideiitíiBl,  j^U  Tiáta'  éé'igá' 
la.paeó  atrevida  por  aquellas  Uaeas. 

Algo  de  funesto  encontró  en  ^1  sentido  de  S((ne11ó8  renglones,  pórqiiéli 
sangre  enrojeció  tus  mejillas^  «de  sus  ojos  íntnebsUtnente  Él)FertoB  se  des- 
prendieron dos  lágrixnas  de  fbego»  y  soS  dientes  Tccliiiiárfm  can  liórrcr. 

.  ItaxAiniliaiio  tonió  con  mane  temU omia  el  pliego^  y  leytf:  • 

■  i       "         ■ 

"Washington,  28  de  Abril. — El  gobicnio'ha;  ^recibido  del  émpiérador  dt 
loa  francesas,  Seguridades  ssíis&ctoriae  de  <|«C  todks^hs'.troiiÉe  firióieeni 
serán  ret¡radfia[  de  Mésüco,  j  de  que  la  Eranolaí  itegeirA  «mt  'Jvelltieadi. 
absoluta  no-intcrvencien  en'IoB  astautos'iaeñeaiioB.  Nvaítvó  gnfbíMikobd^ 
gira  igual  política  de  parte  de  todas  las  potencias  europeas.  Se  hannd* 
bido  de  Paris  y  de  Yiena  noticias  ofioiales  de  que  el.einpffl^r  de'Aci- 
tria  86  ha  com-prometido  á  suminiatrar  tropas  4  Ifazin^lw^  púa  reesi- 
plazar  á  las  francesas,  y  que  un  gran  número  de  sojdadoa  anatriacos  si 
halla  A  punto  de  embarcarse  para  Veracrua..  Mr.  6cwa.r«lha  dado  orden 
á  Mr.  Motley,  de  pedir  sus  pasaportes  tan  luego  contó  haya  partido  el  fxV 
mer  buque  con  tropas  para  una  espedicion  de  este  género,  aaí.  como  de  notifi- 
car al  goüierno  de  Yicna,  que  el  ministro  de  Austria  en  Washington  reci- 
bfará  sus  pasaportes  al  llegiir  aquí  semejante  noticia.  lia  interyencion  de 
cualquiera  potencia  euiH)pea  en  los  asuntos. ¡nteiipres  de.MéxicOj  será  de 
aqúf  en  adelante  considerada  por  nuestro  gobiemo  como  ca;üsá  deguem^ . 
La  Francia  se  ha  visto  empeñada  ^u  upa  guerra  con  HéxiocL  boacando  el 
resarcimiento  de  los  perjuicios  <5  injurias  qué  ti^bla  sufrido;  y  ahora  Is 
aceptado  la  política  de  nó-interyeñcion,  cuyos  au^lodic^  ®F^Jo  %^^  '^ 
peCta  &  México,  serán  en  lo  sucesivo  Iqs  mismos  iUts^dos-Unidos.'* 

Bl  desgraciado  ai^chiduque  entró  en  ese  abatimiento,  de  los  sentenciados 
6  la  Última  pena. 

^£}Btok¡s  horrible!  ésclaYn^  la  pritícesá;  Ibí  %ste¿k^--trpSdo8'h&n  jiirs- 
do n^Stm pérfida!  i    -- 
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-^Veamos  lo  que  dice  S.  M.  tu  augusto  hermano. 

A^i^ está. im  le^gvapa^  Viénsy  fecfaaidoi  db  Mi^^ 

'^La  salida  de  los  voluntarios  austríacos  para  México,  se  habia  ari^gik^  - 
4íf^JMMra^l  10  da  l£ajo^  j  eE  ]iigsr '  de.  reonirá^'Sévia  Laibach.  El  mi- 
piatiN)  ^  kff.  üstades^ünidQá'  ]Ír;lCot1éj,  fué  el  4  á  «onfereÍMliir  eóñél 
o^Adjp  de(  MevMddrff^'Peuillyy  desloes  4o  lo  qaal)  tos  > vottíD4iaii>iee:vblV¡Í6roi^  á  ^ 
%^3k}fÑgf^t  tMk 4ieeiida  Uimitafla.  }Í3C,  Jfotley  debkir6^  qoe  eñtásof^de quei^ 
se^  fmt»M.  otra  yiok  dé  enviar  vbhmtarioi  é  Méztoe^  saldría -de  Austria  íih  : 
i]f«^t«M«eoW  r.  :i -'  ■'..:':  "i 

ir^N^  :dijo  phetido  iMucuÉilianiv  aa  neoeqsfio  óeder,'la  'Vftmxkítj  fí* 
AitteilkQe'^bumilIba  satatelicoloso  americano:  ¿qué  yatÍM  6  liaeer  íioso^  ''■ 
ti«%  nisemblea  pigmeos,  laate  esa  fiíersa  ¡poderosa  *que  «riraartrala  i  Yektn^ ' 
tai  de  tdoai  iCSoimÁenteet 

•  Chuleta  de  Aoetria^  «e  mordió  loe  labios  ha^a^  hiuseráe  sangré. 
-^StseiiVeé  4i9  m  mbiÉiento  de  eileiicio,  dijo  coh  Toposo: 

<'¿^Üi|'SflAafdee-4Diiidos^ban  humillado  á  José  ÍI  jr  6  Napoleón  III,  por- ^ 
qW'B^  sfiQJan  en  un  itolMbé^  teeeviocido;  el  dé  no-interreneion.  Bsb  pré-  ' 
testo  puede  eseadaraoéi  porqué  la  Union  ha  declarado  á  su  V^2,  que  no  ^ 
intervendrá  en  los  asuntos  doniéétiéOe'de'Méxibíy:  la  buestló^  ést&'i^educi- 
-  dsSft  ieoerm  -cgéreütOr'-    -  >•'*.: 

J^bpófailiiáóie  'mostró  on  Kbrb  eñ  ^I  qiie  estaban  anotados  tos  hombreé- 
eoft  Iqpitués  ik>dian  contar  |>im  up  tnomento  dá^ 

,f«^Bb.akíi:idi)e^¡lós  elemekitós  para'  el  sosten  dé  'lalteéhé;;  pasa  los  ój6é-' 
pdri maa  n^tbc,  y  te  convenoerás.  de  la  ímpóBÍbilídad-de  sostener  itaa'si'^ '° 

imáuL.  ■  ■  ■■■■■■;■'■•■■■•■•    '  ••  ^  :■'■'  :-.^- ■>-[.■'■ 

t     •  •  • ■  r  • 

}44^8eúclhen¿e,iPernttido;'el  éjéreito frahees  tiene  qúeliéeheiar  á  mTHa-' ' 
ret'^e^eoldadetf  qefelian'  ctiinpKdó  su  ténúmd;  jpódéúi'oB  XfftáktXoái  nuéé-  *- 
tro «errkiíéw  lOébtpñífém'fto'  eS inttteriaí  de'guém^ ^'^^ undóble juégb ^ 
iM(íski0éi¿raretoes«btfi*eJérd^  .•■^' 

4-l-9TépoIeÍotí'iki  consentí  .    ■  ^ 

— Él  nos  ha  orillado  á  situación  tan  espantosa.  .  . 

«...        II.-  ■• 

—pontepterá  con  subterfugios  j  ei^aaijVas*  '.  .^    ,;.'. 

ff-T,  éi  yé,  dijo  :1a  orguUosa  Carlota  do  Austria^iievantápdosorcoii  pvedi-. . 
pitaoso»;  maitbase  á  Europa  y  me  presenáisé  de  lmpit>«iseeB  1m  >T«U*^- ' 
riiu.jarnAé»ééc^l.(G6«b'(es«icanoeBÍoD|  tqúé/d^^  -.a  i  '         . .-  .¿ 

.¿4-Eedí4»>iibealiiftWeí-'"'  '   '' '"'' '  •■^'=i''-  '"'»■■  '•'.  !'•'"" í*-*'  -jíj  '-^•'•i "  í"' 
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—No  lo  Bcrá,  partiré  p4c»J£riaipift^aag^tttrMÍgibta:Uittii  p^^ 
Maximiliano!  ..-..íí:.  : :  li  i'i^.:r^i¡it  i/i  .lí  .?-  '"••II'  onp  *  i  ».«:r <:■>'/ 

—Carlota,  tú  m^jfMréb  tPtíBíM9^Jín¿mtíbAíí^wr4¿ ^ 

-i7Trflfri^4A^:}H<h<)itbandQnadQ  mLhogw{  He  nsnan^ñkflo'^á  *Md  tárMí» 
de.ii^  p%4r'ftUi •  V  Al.cfttt^;el  otékoiit^iá  dacbáib «ébdníleiitó  te  cdioi' 
e^spp.A  ;ni^/Pfiti»libi  totw&n^  idRtüb»  •mi  éólfo^  foM 

df)«flaa>aimlMQÍ«nei.iihogádaá  psthk  imam}^orqutcÍ!¿Í0fe-lÉé^krt^6  «I  áranib 
pe^fl^dq.iA  prie(|qgeyút]wn4.«'f  n^  rHo  tufillo  Ja -rata  alcaoipa  delav  Anaff^' 
tías,  las  ramas  todas  de  mi  familia  se  sientan  en  los  tronos  d6liooDlili«üte^^ 
e:f«e|)t|^'^p^.flfd<i{]SVi«npia(.i«if  rovtsacb  eninhíiúnnUclo  ivir¿^uB¡%¡tAó  por 
la,0QÍ4afl«Apfi,Íi9|)itfi;7-d€t^^ri»iiada:4e  lob  jBoDm|Murtcir« I ^i^iíSl,  miando- 
ci^eula,.  ppF  xs^.  vwMa.  lik  .saogr#  xfielij  019  rawi^troiatiidA  iá  on  éscato 
miserable,  le  he  dado  una  mirada  de  desden  á  ese  tiriHfl>dMkulibnínfcs  dt ' 

los  doseles  j  de  Ufi.  <K)rona8..jr.n^.bo.inieltq;fd  j8«ptopliñoa  |^     arrtate 
en  el  ataúd  al  cadávcir..4|9,^Qtezama-  II|  eBarqgtqiMi:  b#(jh#  {tedasofi  por 
la.  f¡si>a^  de  ]^ra9n;C9rtf  %  fioidj^rla  j  cuj^^flajrU^iea  tüis'liwM.eiíinpliéndo 
el  destifuii d<^, mi.{Btmilíá  que aeha iippiieai^ dlr9U|aflo:de Jf>«:a¡gloi  j del 
pprFéoir! -^  f  f  ■  He,queri4o:?eremperftifiz.;,)^rb0  aldípU;.^' . 
rrrBpjr/despertww^  de  |^  «n^.Ci^rl^)  ...•.  >■  •  .,   .     :  .: .  i  .' 
—  Sí,  hemos  despertado;  pero  aun  no  tocamos  al  fia  dé  tftB>siieño  trocado 
en  pesadilla,  Haximilianol  recuerda  á  María  Aotonieta^  ha  subido  con  palo 
firme  al  cadalso  enmedio  &  Jj^tQnqenti^  p<q^lM;  jClkes  desni  ftmilia,  jlos 
dQ  mi  rafa  saben /que  el  tropo  suel^,  iqaprp  visarse  dki  el  )>a^íbute;'  allí,  sí, 
all/.éstár  la  p9^trer9  págipa  do ],a^1llonalrqu{aBl •• « •  La muecte!  prosigaió 
exaltada  la  joven  archiduquesa,  la  muerte  es  preferible  á  esa  eTideboia 
ridicula  d^,  ufi  rey  destronadol  aunma  pj^doe  ter.  á  úii  abuek^  á  Luís 
Feíipi^i  astro  apagadp,  en  eloqéimo  de  las  rpyolufionfM^inorír  en  el  oMdo 
7  ^  .^tifaienfo!  ^•  r.* .  Maximiliano!,  mil  Kep^eSjel  .cadalso  qqe  »proy^tar  en 
una  corte  eztrangera  lá  raquítica  fig^ya; dq  oafi:  jesgf^ciaJQ  rey  de  Ñapóles 
á  quien  Garibaldi  le  ha  puesto  el  gorro  'i^fg^Qi  QOfno  U,tufba.49 1«  Francia 
de93á  Luis  XVI!....  ..   -    ,     '.•.... 

*-Todo  esto  es  horrible  • .  •  •  espantoso!  •••... 

—Antes  de  sucumbir  ^  el  gran  desastre  que  nos  amenaza  7  lomar  en 
la  nave, de  la  vergüenza  á  esconder^ nuestras  frentes  enlaá  estancias  de 
Miriittiár,  partii^  *á  Fratoi'a  7  libraré  en  el  ñltinro  duolo  oonNapoleon  el 
porvenir  del  imperio!  •  •  •  •  Sí,  Fernando,  continuó  declinando  en  on  acento 

apacible  de  ternura,  70  me  aparto  de  todo 7 mi cora^oftlMitaabroháflía  ti, 
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á  quien  amo  profandamente;  la  emperatriz  se  desciñe  la  corona  y  la  espofa. 
viene  á  mezclar  sus  lágrimas  á  los  pesares  de  su  compañero. 

Aquella  alma  sublime  se  desliizo  en  llanto  tristísimo  que  empapó  como 
una  lluria  de  amargura  las  manos  del  archiduque. 

— Sf,  continuó,  pasaré  contigo  ese  dia  de  los  recuerdos,  el  de  tu  cumple- 
afios,  acaso  no  lo  yolvames  6  ver  lucir  juntos  sobre  la  tierra! 

Maximiliano  creyó  oir  la  voz  profética  de  las  Sibilas,  y  su  imaginacioDi 
envuelta  en  las  supersticiones  alemanas,  se  estremeció  profundamente. 

Su  corazón  convergió  hacia  ese  punto  donde  la  naturaleza  nos  arrastra 
con  una  fuerza  irresistible;  pensó  en  Guadalupe. 

Aquel  hombre  contrariado  por  el  vendabal  de  la  desdicha,  inclinó  su 
cabeza  y  lloró! .  •  •  •   ^ 

El  llanto  es  el  último  asilo  do  las  angustias  humanas!  •  •  •  • 

Hundido  en  el  abatimiento  guardaba  un  profundo  silencio,  mientras  que 
Carlota  de  Austria  estrechaba  á  su  corazón  la  frente  de  su  esposo  donde 
ardía  el  mundo  de  la  desesperación.  ,    ,,,,.,,    ^ 

Daba  la  una  en  el  réÍoj"de1  Alcázar,  (íuaiÍdo'dd''la  soledad  del  bosque  86 
alió  una  voz  melancólica  entonando  la  &tidica  canción: 


MasHmilianoj 
Non  lefidare^ 
Tatnm  \a'¿ívildü 


*    * 


» »     • » 


i    . 


Maximiliano  se  estrechó  en  el  seno  dq  la  jótmi,  y  acj^uellos  d[o9  áéres 
desgraciados  se  hundieron  en  el  abismo  sin  fondo  del  desconsuelo -y  de  la 
tribulación!  •••• 
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.      CAPÍTULO.  OCTAm,, 

r 

SL   GRABADOB  T  DIAICAJNTIBTJL. 

:  •    r  :       , 

• 

En  la  pieasa  interior  del  establéoioüimto  de  un  grabador  se  eneontraU 
el  comandante  Demoriez,  habiUodo;opn  el  artista. 

El  soldado  francés  tenia  im  aire  de  inquietud  que  apenas  podia  disi- 
mular.. 

/ 

,    J!I  ai^tiflta  lo  ejBcuchaba  con  calma. 

— ]^ecesito  de  vuestros  oficios,  caballero. 

— Estoy  á  las  órdenes  de  usted. 

— Es  UB  negocio  que  puede  proporcionar  una  fortuna  regular. 

— Ya  escucho. 

— ^Yed  los  sellos  de  estos  despachos. 

El  artista  examinó  con  cuidado  eHimbre  del  ministerio  de  relacionei 
de  la  Francia,  que  era  nada  menos  el  que  contenían  aquellos  sobres. 

— Y  bien?  preguntó  después  de  algunos  minutos. 

— Se  necesita  que  abráis  un  trojel  igual  ó  semejante  sin  olvidar  ningoBO 
da  BUS  detalles. 

— Hablemos  claro,  dijo  el  artista,  se  trata  de  una  fiklsificadoB. 
— CMrtamMte. 


rr:  ; 


'    'tía 

I 

•^Ko  pnedo  servir  á  usted,  señor  comandante,  tepgo  p^na  de  presldip.^ 

£1  francés  no  se  inmutó,  seguramente  esperaba  la  respuesta. 

— Está  á  mi  alcance,  dijo,  cuanta  reflexión  podáis  hacerme  en  este 
Manto. 

— Entonces  hemos  terminado. 

— T  qué  precio  le  pondríais  á  vuestro  trabajo? 

— Lo  que  es  el  trabajo  personal,  es  insignificante,  lo  que  vale  algo  mas 
es  la  responsabilidad;  al  ver  la  olra  cualquiera  perito  conocería  mi  buril. 

•^Bien,  ¿cuánto  vale  esa  responsabilidad? 

'—Falsificar  los  sellos  de  la  Francia,  caballero,  nó  es  muy  seniñno. 

— Se  entiende. 

— El  buril  puede  trocarse  en  cadeAa.  •  \. 

— Yo  estoy  al  otro  estremo.  •  *• 

-^Esto  me  satisface  bien  poco. 

— Ajustémonos. 

—^Ajustémonos. 

— Decididamente  decidme  vuestro  último  precio. 

— Eso  depende  del  negocio»  que  vaya  usted  á  emprender; 

— Eso  ño  os  importa. 

— Puede  usted  dirigirse  entonces  á  otro  taller,  caballero. 

Demuries  estaba  visiblemente  contrariado:  una  ves  descubieHía'sú  in* 
tentáon  tenia  qpe  paisar  por  cuantas  condiciones  sé'lé  impusieran.       '' 

— Ooinprendo,  le  dijo  áparenüindo  la  msyor  tranquilidad,  qué  debéis 
esplotarme  hasta  el  último  momento  puesto  que  he  tenido  que 'laceros 
está  confianza.  " 

— Es  un  negocio  como  otro  cualquiera. 

— Y  si  os  dijese  que  esto  ha  sido  un  lazo  para  saber  quién  ha  falsificado 
sellos  de  la  legación  y  que  me  he  dirigido  á  vos  por  sospechas  vehementes? 

— Ya  es  tarde,  caballero.  '^'   *    .     '*■ 

—No,  no  lo  eGT,  hay  bonos  falsos  con  sellos  salidos  de  esta  casa. 

El  artista  palideció. 

—Yo  me  he  dirigido  á  este  establecimiento  porque  os  conocia  de'áxité- 
mano. 

— Ajustémonos  de  una  vez,  caballero,  este  asunto  me  inquiera  sdbré- 
manera. 

— Bien,  ya  nos  hemos  entendido,  necesito  que  abráis  un  sella  como  e) 
füodelo  que  os  he  presentado. 

—Se  hará,  caballero,  vale  doscientas  onzas  él  ^jél  "  '''    ^  *''"t 
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^  -*No  hablemos  mas,  hacedlo,  cBjo  Demniies  que  sestia  amncane  nni 
pluma  de  las  alas  del  corazón. 


II. 


r . 


:    -«^Diablo  de  firancesea,  d^o  el  art^s|;i^es(ii\  l^lenda  negocios  bárbtn»! 

en  menos  de  dos  meses  lie  tttudaj^C|a^pb;caa^,aiBj)f^7  49^^<^^  el  cnapo  ea 
toda  regla  iqué  importa! .  •  •'  •  oon  clientes  a^ií  ja  se  podi^  trabar  toda  b 
vida. 

ün  carruaje  se  detuvo  en  la  pueitof  de  ^  tj^^lida.  • 

Ya  esperaba  la  visita. 

Una  dama  vestida  de  negro  y  con  el  velo  tendido  sobre  b  fi^  penetró 
en  la  casa  del  grabador. 

—Pedro,  dijo  la  dama,  tengo  una  apuración  mortal,  jkví  majddp  bs  bu- 
eado  el  aderezo  de  brillantes. 

—No  hay  cuidado,  sefiora,  la  pieza  está  perfectamente  acabada» 

— Tengo  que  ponérmelo  esta  noche  para  una  fiesta  da  )a  c(>rte. 

—Hay  tertulia  en  palacio? 

—Si,  y  estoy  abogada  con  tu  tardanza» 

Pedro  el  grabador  se  dirigió  á  un  estante,  sacó  cuidadosamente  la  Ibre, 
abrió,  y  tomando  una  caja  de  las  que  estaban  apartadas  en  el  armario  k 
llevó  ¿  la  dama  que  la  abrió  con  gran  curiosidad. 

Revisó  uno  á  uno  los  brillantes,  los  expuso  á  la  luz  para^  examinar  lis 
reproducciones  de  ella,  y  esclamó  al  fia: 

—Perfectamente! 

—Las  piedras,  dijo  el  grabador,  que  engafiarian  al  mismo  Bamlot,  sonoD 
trabajo  esquisito. 

—Sí,  dijo  la  dama,  las  piedras  pasarán  por  buenas,  ún  violenda  algno»; 
ademas,  que  como  es  ya  conocido  el  aderezo,  nadie  reparará  en  esta  $nsH' 

tudon. 

— Imposible,  observó  Pedro,  estoy  seguro  que  brillan  mas  que  las  rer 
dadoras. 

—Dámelas. 

— Aqnf  las  tiene  usted.        ^ 

Entregó  envueltos  en  un  papel  los  brillantes  que  babia  desmontsdo} 
((ue  eran  de  un  gran  valor. 
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•  •  • 

*— Arreglado^,  dijo  fo  dapiá,  jr^ptiso  en  manos  del  grabador  unos  bUJetei 
«obré  el  banpó  de  L6ndre>i  j  If  ézioo. 

—-Vk  usted  á  Salir  de  sus  compromisos,  dijo  Pedro. 

—Voy  á  empeíSar  las  piedras,  replicó  la  dama,  muv  pronto  las  cplpcúii* 
0ñ  su  montadura.  , 

—Está  bien,  siempre  estoy  á  disposición  de  las  damas,  -  ■:■■  ■-  ^ 

La  enlutada  salió  de  la  tienda^  yoItió  la  vista  ]fiiJó  largo  ^^e  la  plEilleí  7 
conyencida  de  que  nadie  k  observaba^  fnt^ó  en.elcairuaje  que  p«^ 


toda  carrera. 


■k    1  .T       í     I '  . 


c.  • 

.ot-i.:!-'  ■       •)  'i;;         •>  i'     - 

1        .  t 

'.  .  -rr-'  •'  tT'" 

■  ílí.    •■  ■-•  ^  •■■"■■•■-'■■■  ••■  ■        - 

•      .  — 

■  ■  *     ^ 

8  te,  negocio  ,de1  frunces  me 

'  .  »  f,  • .» ^       [       .'  t  '   ' . 

preocupa,  no  ba  regateado  un  soló  pesó  •  •  •  •  sr  pudiera,  seguirle  la  ^ista  y 
•aber  quién  es  la  yíctimai  el  neirpcio  tomaba  otra  forma  mas^tLetmosa:  el 
firancei  loii  a  Cayena -y  yo  me  nacía  de  fondos*  •  ••  pei?6  no.rSi  es  u%per- 
•onaje  y  lo  quieren  cubnr,  pueden  tomarse  los  pápelos  y  ser  y^  eV  que 
salga  para  la  Martinica.  Pedro,  paciencia,  lio  hagamos  lo  dup  el  i^pd^pioso 
con  la  gallina  de  los  hueyos  de  oro. ,    ,  ....  -W 

Iba  á  guardar  los  billetes,  cuanoo  se  presentó' un  lóyen  ála^  puértfk  del  - 

obrador.  •:  r     :     ,       ,.  .      .     ...:-     j.     ;.  ;{   ,; 

—Pedro,  yengo  á  pró^nerie'otro  de  los  óbseijftiios  ¿e  mi  novia.   .      . 

—Demonio!  se  ha  propuesto  esa  señorita  no  dejar  sortija  en  su  todldcMr. 

—Su  amor  es  inmenso. 

— ^Ya,  se  conoce  por  los  continuos  regalos;  vamos,  que  trae  usted  ahora? 

^Es  un  relicario.  1=  ^ 

—Veamos  el  relicario. 

El  joven  sacó  un  relicario  guarnecido  de  brillantes  y  lo  presentó  A ' 

v^ün.  ^  •...'...•    "■  .   ;.  ■;  •■••>'• "'' V" ' "':''  r  "r  " 

.  ^Bs^unaaHuri^  antigua.       •'  *■-  '  •  *'^' '  •  ■•  '  ' '  •  •  "' 

— Sí,  atí  estaba  colócidb  él  iiétt^lo  Sé'iroi  sne|pee&  -qicm' eiíi  pat  goíce*     '  '  ^ 
— Tietie  áSjgmos  siffeé  esta  tobnüadnra:-  éloi^ísÚ^Viégó,  l«r1>rina¿&a 

no  son  muy  grandes,  el  cerco.  • .  •  ,"*;'•  • 

: — Ooíi  una  legión  de  ffiablosf  dijo  el  j^ven,  que  estás  baideüdo  1k  bio- 

gétí^é»  esi  prenda  de  uña  manera  horrible!  <     '  /  '/  ^^^ 

— üene  su  valorcillo.  '^ 
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x«  i' 

—Por  eso  la  traigo  á  tu  tienda,  necesito  fondfürme. 

— Bien,  los  brillantes  representan  poco*  nías  6  ménoSr^^te  quOatei. 

— No  entiendo  esa  jergm  dinero  y  dmeró  eá.  lo  ^qoe  neceñto^  tú- estás 
neo.  -' 

— ^EI  dinero  está  ínúj  escaso,  la  plata  reconoce 'su  orfgeDi  ae  esconde  ea 
las  entrañas  de  los  agiotistas. 

— Quánto  puede9  proporcionarme?,        /.■,.. 
'*-^Eií  calidad  de  pré^tamo,^ cinco  OQzas.    .    '/     , 

*  ■  I      L  ■  'i  * 

"-^Esó  no  me-slfre  m  para  empezar. 

— Le  jaro  ¿  usted  que  no  tengo  un  centaro  mas. 

— Tengo  un  compromiso. 

— Lo  comprendo,  pero  estoy  pobre. 

— Hombre,  con  doscientos  de  á  ca^^o,  complétame  cien  pesca! 

— Imposible. 

— Mira  que, me. pego  un  tiro!      •  ^r  •  '    ..  .- 

—Será  muy  lamentable,  porque  tenemos  algunas  cuentas  pendientes. 
/-— Erftoy  ^rriíhiado.*  V  *  i  '    ' '  * ' 

"-^Kó,  ñó'.tantó  puesto  qiie  ^éne  usted  tuia  novia  que  lo  obsjequia. 
— AyftnioB,  dame  lóf  cien  p^os.         ^      -    . ,  .  •  V 
^'\jfo  Tóp  tengo,  doy  todo  Jó  que.  póaeo/  '    ,  *  .  . 

'  — Eréé  8e  Berro.  • ' "  ''"'  ' * '  \        '  \ 

•!- Ojalá  que  faese  de  oro,  ya  me  hfkiera  fundido.-  •      •  ..  - 
— ^Vengan  las  cmcor  onzas. 

Pedro  s«icó  el  dinero  y  se.  lo  eptcegó  al  joven,  no  sin  recoger  antes  el 
relicario.' 


I       •    • 

.    «    •  M.        ,  i 


IV. 


",  .  ■  .     ...  -    '  . .       ~ ,  ,  ■   »  ( • 


— Toma  tu  lujo!  así  se  tienen  carruajes  y  libreas,  ¡pebre  señorital  éste 
bombre  le  va  á  gastar  hasta  la  fé  del  bautismo»-.  Este  itkcgádero  no  sabe 
el  valor  de  los  bri^Iajates,  yo;  los  susti^iréoAos.un  jpoco  mas  tarde¡ 
^  JEl  earru^p  e()r  que  b^bi^i: }do  ladaraa.  se.detu^o^por  aegoDtda  vea  á  I* 
puerta  del  grabador.  . . . .  ?  .•,. , .  ' 

U<i  caballero  eomo  de  .cuarenta  y  seis  años,*  apuesto  y  elegante,  entró 
en  el  establecimiento,  se  recargó  «n  el  mostrador  y  comenzó  á  hablar  ea 
Tsz  baja  con  Pedra 


4^. 

«-Pase  usted,  dijo  el  grabador,  y  ambos  penetraron  en  el  interior  de  la 
tienda. 

—Aquí  tiene  usted  este  aderezo  de  mi  sefiora.  ^ 

«—Demonio!  murmuró  el  grabador,  h^  caido  en  el  garlito!  ¿Qué  quiere 
usted  que  haga  con  esa  prenda? 

— Necesito  que  desengarce  usted  las  piedras  y  le  ponga  unas  falsas  al 
aderezo;  ToyáhiMjernso  délos  brillantes-."'  '  ^'  ' 

Pedro  seraseó  uña  oreja.       •  •  « '  i»o 

•*-^Caballero,  es  una  oorá  difícil,  no  tengo  piedtM.  "     i  '^^ 

—Es  necesario  buScatUis;  confio  éü  que  ¿6  mé  dejaM  úbtbd'éta  él-dottK^ 
prtníiso.-^  ''  '  '      '  "  .  -   '-    '      ■    •■■'  '     "1'  ^'-.'í-í 

^No,  DO  puedo  comprometerme,  Ilérese  usted  el  ádereío.    ■    ''•'    '"^  '" 
--T6totfó''¿óíiáwí»i  éa  iiBted.   -     '  '     '   •    '   '  '   '    '  •  ^ '''¡^ 

Como  el  lapidario  sabia  que  lus  piedras  eran  &lsa8,  se  excusaba'  dé^nA 
eibir  la  albija.        .  '   ' 

-f-^IÍstoy  desesperado,  usted  es  el  único  que  puede  ¿aardár  el  sécí^tó/ 
con  respecto  á  mi  señora.  '  '^ 

'•» Caballero,  no  puedo  servir  á  usted,  es  un  eúgafio  al  que  ño  ptiodo'^ 
preátarme,' esto' me  desprestigiaría.  .*.'"* 

^<fc— La  bónradez  de  usted  me  desespera.  '  *  ■■....)■         :    > 

— Jfi  honor  es  mi  fortuna;  caballero.  -  ^ 

— ^Está  bien,  me  marcho., 

—A  la  disposición  de  uéted.  '  •'^^'  ^  -  '■-''      •    .      ^  ^  •  '- 

Et  1>p^(re^  aquél  de  Iái^<t  áeséspbriiclo  éreyéndóen  lá  hitéok'té  áél 

•¿&W :''.'••  '    .  ,  ■  '"''  ■     ■'■■'■'■•  ■     ]'     /    ••■■■'  "'"C 

•"'  ^      •.  /.  (      .,    .....         .  .--■.•  j     .    .    .  .  .•  -  "  '  é  ••••í'*=  •'— >  Oía 

-.f  -i    f'-  »     ■  *■  r-  «••.  . .  •  '•■*  í  .  •  r        •  ■  I 

•^-^  f*  • '»  -  ■  -  ir '    '       '      •  •••.'..  !'Ií:'j  ífíJ 

X  m 

«.ii:    :•!  ;•»  ;■:,-  ..•!  -j  Y  ;  .;ü;; 'vlv  .-.."I  Ail.Ií-;,:  jj'..;^;í,.:;   <:¡:;iJ .^'L.';;:' Uf/Í! 
.;st99^^<>!j  ^:aiv  matnmomo  dlVlno^ esclamo  Fedro,.7  9e  echp  a  reír , 

ifiílí»t>  de,  J)io{|l,es<a?fl»6  de  repjmte,,^  ,lfaa  d»dO'CBcbilIa|flM,  &  caball^  „ 
de  esp^{U9l£3t|?s  bonos  son  los  q¡ag,)ie&]fii&Qad|Q  yft  jogil  pe.l98^nej|ocian. 
EJtofl^blo .'q^e.fe «treva  &  pre8entario^ ,Qn  la  casa- de  esos. malditos  ingU^.,, 
Bc^.;^  •>•  .cm  ]^  procuraré  colocarlos;  y  los.  j^dó  en  su  cii^rtez^  ,á>iíkoj'' 
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Demnriez,  que  liat»a  cónsegoidok  an  lioenc»  ^bg^uta  pyetesUndo  hm 
enfermedad,  para  no  yerse  obligado  á  solicitar  d^  mariicat  fiasaine  líott- 
eia  para  su  enlace,  regresó  al  hotel  donde  habia  lomado  una  habitacJos; 
pc|nme  cesando  de  «er  wUtar  no  tapia  derecho  sj'  aligamieato. 

Luego  que  estuvo  solo,  forzó  pbr  dentro  la  llave  y  sacó  de  un  seortto 
de  su  baúl  unos  Bapelefli.  ^ 

Los  revisó  con  suma  escrupulosidad  y  pareció  quedar  enteramente  sa- 
tlifeqbo.  • 

— £sta  es  la  fé  de  bautismo,  éste  el  certificado  por  el  que*  aparece  na 
e^toy  auotado  en  el  libro  de  matrimonioe  de  la  parroquia;  este  eloerúfica- 
do  aeí  registro  civilj  y  estaia  Información  sobre  que  no  tengo  impedimento 
a]guno  para  mi  enlace.  Solo  falta  el  sello  del  nunisterio  de  relacibnts'y 
el  de  la  legación  francesa.  Luego  que  se  retire  el  mariscal  Bazune  coa 
el  último  destacamento,  verificaré  este  matrimonio  •••  •    íDios  tnio!  dijo 

con  acento  concentrado  de  aflicción,  mis  pobres, biyos!- 

Y  sacando  de  su  cartera  unos  retratos  se  puso  ft  contemplar  &  dos  nifios 
al  lado  de  una  joven  hermosa  que  sonreía  de  felicidad. 

•  '  .  .  ■   ■ 

-^Yey  &  abandonarte  por  algún  tiempQ,  esposa  mia!  He  arrastrado 
ya  muchos  años  de  desdicha  y  miseria  én  los  campamentos  •  •  •  •  El  infier* 
no  me  arroja  en  mi  camino  á  una  muger  como  escala  á  esta  ambición  qae 
me  dovora..M  jel  oro!....  sí,  ¡la  riqueza,  el  esplendor!  •  •  •  •  ¡todo  á  costa  de 
un  crimen!. .  •  •  Cuando  yo  posea  0398  billetes,  regresaré  á  Francia,  to- 
maré á  mi  familia  y  pasaré  con  otro  ilobibre  á  Inglaterra  •  •  •  •  Clara  tiene 
aún  una. fortuna  inmensa,  acabará  por.  plvi^armq  y  conocerá  el  engafio 
después  dé  mucho  tiempo.'  cuando  mi  memoria  sé  haya  debilitado  en  su  ce- 
rebro y  su  corazón....  \Po}>v^  jóven!  ella  me  ama  con  una  pasión  inmenst. 
Un  amigo  mió  me  ha  écícrito'  un  diario  lleno  -de  tintas  meTanoóIlcas  que  pe- 
netran en  el  alma,  y^rgen  de  una  muger  como  un  filtro  de  muerte....  ERs 
me  cree  apaston&do,  delirante,  ¡pobre  Cíatal .  • .  •  yó  nunca  hábia  cometido 
una,  mala  acción,  petó  la  fatalidad  me  ha' envuelto  entre  sus  sombras,  \ney 
mily  desgraciado! .  •  •  •  No,  ¡soy  un  miserable!  yo  debo  ir  arribarme  á  \(» 
pies  dé  esa  criatura,  declararle  que  no  la  amo,  que  tengo  urna  esposa  y  dos 
Angeles,  que  no  qmero  hundirla  en  el  abismo  del  abandono  itt  déla |pe^ 
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lición! .  •  • .  He  matado  mi  carrera,  ja  estoy  lanzado  en  el  camino  de  la 
adversidad,  es  necesario  entrar  con  paso  firme  en  esa  senda  maldita  del 
nrímen! .  •  •  •     ¡Dios  mió,  me  vuelvo  loco! 

El  desgraciado  Demnriez  se  paseaba  á  lo  largo  del  aposento,  con  los 
igos  desencajados,  el  cabello  erizado  j  arrojando  espuma  sangrienta  por  la 
boca. 

— ¡Soy  un  falsario!  continuaba  con  desesperación,  la  espada  de  la  ley 
Mtá  suspendida  sobre  mi  cabeza;  si  mañana  me  descubren,  seré  arrastrado 
I  un  presidio:  Dios  santo,  ¡vuélveme  la  razón,  estoy  perdido! 

Se  arrojó  lleno  de  aflicción  y  delirante  sobre  uno  de  los  sillones. 

De  sus  ojos  comenzaron  á  desprenderse  las  amargas  lágrimas  de  la  tri- 
bulacion,  y  de  su  pecbo  se  arrancaban  sollozos  terribles. 

Pasado  aquel  vértigo,  se  levantó,  besó  los  retratos  de  sus  hijos  y  de  su 
»posa;  dobló  los  documentos  falsos  y  los  volvió  á  poner  en  el  secreto  do 
la  baúl. 

Arregló  su  traje  y  se  díngióvá  la  easa  de  CWay  donde  tenia  acceso  á 
todas  horas  desde  que  don  Alfonso  le  habia  lealmente  concedido  la  mano 
le  su  hija.  -       ,     : 
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CAPITULO  NOVENO. 


EL  DIARIO   DEL  COMANDANTE  DEMURIEZ. 


I. 


Clara  y  Luz  estaban  de  guardia  en  el  cuarto  de  la  emperatriz,  la  yíspers 
del  cumpleaños  del  emperador  Maximiliano. 

Las  jóvenes  amigas  hablaban  de  sus  amores  con  esa  intimidad  de  nn 
cariño  de  tantos  años. 

El  amor  de  Luz  hacia  Clara  se  había  sobrepuesto  á  sus  ¡deas  sobre  Io6 
franceses,  y  Clara  continuaba  siendo-la  isws  querida  de  sus  amigas. 

-~Tú  estás  triste,  Luz  mia. 

—  Sí,  Clara;  ese  silencio  me  revela  que  mis  cartas  no  han  llegado  á 
manos  do  Eduardo,  sobre  todo,  aquella  tan  interesante  escrita  por  bü 
anciana  madre  en  los  últimos  momentos  de  su  existencia.  ^ 

— Hiciste  mal  en  enviarla,  era  la  prenda  de  tu  vindicación,  el  lazo  único 
que  podia  unirte  á  Eduardo. 

—  ¿Qué  le  puedo  decir  que  acalle  tan  justo  enojo? 

—El  conoce  perfectamente  á  tus  padres,  y  no  se  le  ocurrirá  culparte.. 
—Yo  le  conozco,  Clara,  va  á  pensar  que  participo  de  las  fiestas  y  diver- 
siones de  la  corto,  y  acaso  que  le  he  olvidado. 
La  infeliz  joven  se  limpió  las  lágrimas  arrancadas  á  ese  pensamiento 


— ¿Y  Demarlez?  preguntó  procurando  buscar  eu  la  felicidad  de  su  amiga 
toda  la  calma  j  el  reposo  de  su  corazan¿  :   r.'.  '  -.' -.  ^  in 

— Cada  vez  mas  entusiasta,  lia  triado  un  diario  que  escribió  dur^i^e  «e]s[ 
tiempo  que  resistí  al  ^bate  de  sus  amores:  estas  páginas  te  dirán  tqdo 
lo  que  he  sufrido  j  cuan);o  he  luchado  antes  de  ceder  á.  ese  /cariño  qmSvjfL^^ 
atxebató  desdjs  el  pfjuner  momento. ,  i;!:'^-?/: 

,.  Glapa  sacó  un  paquetito,  }p  desenvolvió  con  cuidadoy  lo  puso  en  js^s^jM;-^ 
de  au  tierna  confidente.      .,       .  •     ^ 

^Antes.  qujf  lo  olvide,  tengo  que  entregarte  unas  ciertas  'de  Francia; 
enviadas^  á.P^jxrariez.    Como  estaba  alojado  encasa^  alU  las  han  dinji40f . 
ya  son  de  fecha  atrasada,  lo  cual  no  obsta  para  que  le  sean  entregadssf^jf.i^ 
:  — JBien,yo  li^  xecogerAy  seré  la  portadora  de-cUas,  •; 

— Veamos  los  sufrimientos  de  tu  novio,  Clara  mia.  ..   ., 

— Yo- he  leido  nal  ocasiones  ese  diario,  sé  idgunor  párrafos  de  memorfa, 
pero  me  es  grato  cirios  de  esa  voz  de  ángel  que  .tú  tienes..  • 

Loz  reclinó  sd  frente  sobre  el  hombro  de  su  amiga  y  comenzó  á  leer 
eon  ternura  las)  páginas  4iel  manuscrito: 
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.  ^Guando  pasea:  jcb,  ángel  dé  pnrezal  tua  cgoe  :por' estos  tristlsinsós  ren^i 
pitaes:  .e6crilQ0^iC<)n:Ial€tii{Sr.csioi&.  íntanmí  ip  AníiDorazon-rdesgarrado;  .¡perd6>^ 
ñame!  el  acento  de  la  verdad,  animado  por  el  sopld-id^lidolor»  laaaav^Mfi 
hondas  quejas  del  alma  en  su  eterna  noche  de  amargura.  ** 

Yo  me  he  acercado  trémulo  &  tus  plantas  á  ofrecerte  el  homenaje  de  un 
cariño  que  me  acompañará  al  sepulcro,  tu  has  arrojado  sin  piedad  la. 
amargura  en  el  cáliz  de  mi  vida,  yr^Mo  he  apurado  todo  y  he  bebido  el 
amargo  licor  del  infortunio  que  ha  llevado  la  muerte  á  mi  corazón! .... 

Siete.  ju^l^;)Ki9t [pagado  ^esde  es^  di4  en  que  0l.desitltH>  mo^  art^ó./flMte 
á  frente  de  esa  muger,  centro  de  mis  esperanzas  y  foco  ardiente  de  ^míS^ 

ilu^ones..,.^^   í;::      .   ,.:.:--:   \  '    <:'^\is'i  :;/:  N.:   '    :.í.   )  -r  .;».;/í 

I  • 

Yo  la  recuerdo  siempi:/$i.un  vesliáo  r6rda  y.  tra&parenle  codo  tinannbcf) 
de  primaveral,  so  e^^la  á  b)í  delicada  .o,^tur4  c0mo{uoa  j^edrtí  ^Ue  se  .wliika 
prdTusa  y  amorosamente  al  tronco  de  una  palmera.  . ,   .  ¡ir^aisioqa» 


4Ét 

Su  enellagMtil  estalMi  mdonttdo*  o(miiiitfijm*Qic»Érift'¡iWitnB^^ 
un  bordado  de  Bolftrmo  y  oro»  y  BoUié  k  iM  M^  tÉÉ^UiObUiáUrioiN 

l^iéétambre  Ad  Ift^ptérÚH  7  ^  el  fóttde^^  ée  lar  éó%itidiúMÍ;Én  áetfÉÉ 
sp«riciones  fiíntástieae  de  las  leyendas  •  -•  •  i-  lá  ItMtíkátá  flbflMí  jr  dfifa  il 
nHeAlió^^eáipo!  kms  ejoe  eetffeRaiitisft,  túM  pmi£ÍMrtíu^j^M^^ 
sombra  á  sos  papilas.  •  •  •  delante  de  esa  mnger  sélHMiftK  ñb'  üñ^erS'' 
tSnoú|  sb  infliteiieia'  el  ánna  y  éT  Mraton  ié'*]^ÉHuhK '  •  •  •  tútná  ÉooraiadB 
aiBÓn.aÍTÍrfa  lur  taertss  dcf!  delá...v  m  éctaiiiá dr'dMML^WloítasI 

sniinnef  •,'••••-'■  • .  ¡^.. ■  . j " i ■  i  ■  •  < . 

Pero  nO|  la  ensteifda  dé  ese  ser  «s  ^ñm  nenfin^  ^  M^  «^^ 
oerebro.  -  "■"  ^  ■ '  * 

.'iFe  le  lie'preetado.femia*  itnar  itMJgett  de  mi  Jtartaálic  éÉtat?ladrf»»»» 
lyo  estoy  loco,  DkW  ídef'« .;  •  l.'^:  ..      •     .. 

TisbemjMurgo^yoha  tooadó  sa  teaii6  J^  Iw  cAdo  sna  ftalsbite,  <|W 
▼eces  han  consolado  mis  safnmieat0)%  y:OliM:liaarflÉUbreoáKkÍMarj 
dente  en  el  cálii  de  mi  alma. 

Sí  eres  solo  una  sombra  de  mi  pensamiento  lacéreatel  no  ternas^  posa  ta 
mano  sobre  mi  agitado  pecho,  conten  los  latidos  de  mi  corasen  y  perdona 
si  mi  aliento  pasa  sobre  tu  frente  ;^«íg{ti  tas  cabellos  •  •  •  •  ¡Ten!  te  contsré 
la  triste  historia  de  mis  amores,  el  desconsnelo  horrible  de  mi  existends; 
tú  oirás  mis  infortnnios  y  leerás  en  la*  pálidos  de  mi  frente,  todo  el  mando 
de  safrimientos  qne  me  abroma .  •  • .  |ven!  mi  joTentad  aim  atesora  sn 
ponrenir  éslittSQde  earifio'paija  ti,  tnSs.  ojos  tienen  Iffgiuiias  qqe  derrsmsr, 
yabafifErd  ias  mabsioon  ellas^ y  M  seguirás  siwl^  aii  'teini mi  sib 
ikuftoifsobrs  la-' tierral  #-4.)  ■•  '-   i    -í  •:..'»';;"  ..I -i-/ :.:;'  ■■  ! 
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IC'i&cíliftKi'ee  inolina,  mis  párpadMi  ie  derran..««  l^jMáfi^  dé  b 
itíM  '''  *■•'■:■•■       "i  ■•    " 

Nada  se  oye  en  mi  derredor,  el  raido  del  mando  es  on  eeo  i|M  pM 
desapercibido;  ¿adonde  V!iy9««  •  •  {lo  sé  yo  acasot «••:•• 
'  Bl  rayo  d^  doloic  flift^^lii^  hecho  trnas'el  coraioii,  es-fleoMario  rMt  úñ 
esperansal •  •  •  •  1  '    •         '^"^ 
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La  esperan»  es  el  ponreniri  y  yo  tengo  delante  los  velos  osearos  fíe  Is 
desespe'raciidn,  d^l  anatema,  qne.  truena  sin  piedad  8(^re  el  cíelo- de  mi 
yida ....  Si  no  hubiera  amargura  ni  pesares  en  el  mundo^  esa  muger  los 


'•%.•< 


hubiera  inrentado  par^  mf^  para  mí  nada  mas  que  la  idolfitl'P 

Perdóname  otra  yez!  tú  no  debes  oir  sino  palabras  de  honda  ternura  y 
de  profundo  carifío;  aborréceme,  yo  no  merezco  acercarme  ¿  ti  ni  oir  tu 
Toz;  si  mis  labios  han  pronunciado  una  sola  palabra  que  pueda  ofenderte, 
yo  borraré  esa  palabra  con  mi  sangre,  pero  no  te  ofendas;  tú  me  concedes 

.^IBTK^IuH  p^r^^e  tu . amistad  es^  muy  di;ilce;  pues  bien,  yo  permanece^  en 
flilencio  ik  tu  lado»  y  tú  no  verás  ni  auu-e^a  luz  de  la  lámpara  que  arde  en 

^fiii  corazón 'ante  el  sagrario' de  mi  amor.  No  verás  en  mi  semblante  las 
huellas  del  llanto;  sofocaré  en  mi  pecho  lo3  suápiros  del  dolor,  ¿estás  con- 
tenta? ¿puedes  vivir  así  tranquila? 

8i  quieres  un  sacrificio  mayor,  dímelo,  yo  no  tengo,  derecho  de  hacerte 
sníiir^'mi  existencia  es  tuya,  nada  mas  4;uya,  hiérela  y  moriré  gustoso. 

Si  por  alguna  Vez  pasa  mi  nombre  por  tu  memoria,  recuerda  que  te  amo, 
quft  atnudo  por  los  enci»nto8  de  tu  virtud  y  de  tu  bellefsa,  espero  de  tus 
^hios  la  resurrección  de  mi  espíríttí  abatido! 


Eclipse  total. 

A 

I  ^ 

1  ■ 

Cuatro  días  sin  verla  son  muchas  horaa  de  suspensión  en  la  vida^ 

Yo  voy  sobre  su  huella  y  no  la  he  encontrado. 

Kgue  todas  las  oondiciones  de  la  imagen,  desaparece,  se  oculta  y  vuelve 
á  resplandecer. 

No  la  he  visto  realmente  en  su  forma  visible,  pero  en  piis  suefíos  ha 
aparecido  eon  sus  alas  de  oro  y  su  cabeza  revestida  oon  los  rayos  deshuf- 
braderes  de  la  ilusión. 

Cuan  feliz  soy  en  esas  horas  de  insomnio  en  que  la  sombra  es  la  verdad! 

£1  mundo  desaparece,  el  cielo  se  ilumina,  mi  corazón  se  abre  como  una 
flor  al  rayo  del  sol,  el  aire  es  perfume  y  ella  es  toda  amorj  sus  palabras 
ion  esperanzas,  sus  sonrisas  el  porvenir! .  •  • .  el  suefio! .  •  •  •  el  suefio!  •  •  •  • 
yo  no  quiero'  despertar  nunoa,  porque  el  mundo  material  tiene  una  atmós- 
fera de  tinieblas  á  cuyo  infiíyo  me  sienlo  desfallecer!  • 


•  •  • 
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Esas  horas  de  espanrion  me  hacen  aun  mas  desgraciado,  porqne  el  r^ 
cnerdo  de  esa  qnimera  halagadora  me  llena  de  tristesa;  No^  xm  amor  j 
la  muerte  se  están  dando  la  mano. 

Abjurar  de  ella  es  llegar  al.fin  de  lá,epsténdi^! 


•  •  •  • 


'  11. 

Hoy  h^  estado  con  ella,  (l  su  rista  he  olvidado  tantas  horas  de  snEri- 
miento,  su  voz  tiene  nn  encanto  in^esistible)  vn  magnetismo  poderoso  qae 
suspende  mi  existencia  para  concentrarla  en  uña  sola  de  las.  ipiradas  de 
esa  muger.  No  he  podido  hablarla  noa.sola  frase  de  Amores;  n%  importa, 
ella  sabe  que  una  pasión  concentrada  j  vialenti^  arde  en  mi  corajron  como 
el  fuego  de  los  volcanes. 

Yo  no  necesito  decir  una  palabra,  mi  cerebro  es  trasparente  y  la  llana 
de  mi  pensamiento  alcanza  hájBta  ella,  ¿no  es  verdad?   . 

Los  rayos  del  sol  se  han  ^(pagado  y  solo  queda  esa  lus  apacible, del  ere- 

■  ■  '  ■  ■ 

püsculo. 

El  trasparente  de  la  ventana  se  agita  suavemente  al  viento  de  la  tarde. 

Ella  se  levanta,  corre  el  lienzo  y  el  aire  entra  libremente  en  el  apo- 
scnl». 

Esa  muger  tiene  momentos  de  silencio  prolongados,  solo  en  sus  ojos  se 
nota  agitación;  parece  que  combate  con  algún  pensamiento  que  vence  al 
fin,  parece  que  algo  sufre  porque  se  nota  como  oprime  sus  labios  de  seda 
con  su  abrillantada  dentadura.  •  •  •  ¡oh!  quién  pudiera  en  ese  momento  pe* 
netrar  en  el  alma  de  esa  criatura! 

Yo  permanezco  á  su  lado  silencioso  y  lleno  de  admiración  y  de  cariño 
por  ese  ser  que  guarda  la  cifra  de  mi  porvenir  sobre  la  tierra .  •  •  •  mi  vida 
entera  por  una  sola  de  sus  miradas!  •  •  •  • 

Ella  indolente  deshoja  alguna  flor  ó  estruja  los  bordados  de  su  pafineloi 
así  pasan  las  horas  para  perderse  en  el  océano  de  la  existencia! 

Se  deja  oir  el  ruido  de  las  cajas  del  regimiento,  esa  es  mi  señal  de  des- 
pedida. 

Despierto  de  un  sueño  de  felicidad  para  volver  al  mundo  material  y  sin 
encanto  de  la  vida. 

Ella  me  tiende  su  mano  suave,  murmura  un  adiós,  que  yo  repito  coa 
emoción,  y  con  su  última  mirada  me  alejo  de  aquel  santufirip»  doAde  ella 
duerme  el  sueño  virginal  de  sus  floridos  años. 
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;La  iioche  con  bus  cataratas  de  tinieblas  Ynelye  á  .caer  sobré  mi  akoa, 
ai  corazón  se  amortaja  con  los  sudarios  .dé  la  desesperación* 

.Qaeda  sobré  el  horizonte  de  mi  existencia»  una ! imagen  apacible  j  me- 
inqólicB  de  felicidad  y  de  poesía-*  ••  •  «8  cZ&r/ - 

T   •  .  .  ■  ■.:...  .    .        : 


La  úítíma  págÍM. 


I. 


/. 


Quince  dias  contados,  hora  por  hora,  son  nna  eternidad  .para  el'qaé  es- 
MNra'*'*  •  En*  vano /be  bnScado  laíluz  dé  soi^  ojos,  el  encanto  de  su  son- 
Vía.  ••  •  EUa  se  esquiva,,  teme  aumentar  mis  sofrimiehtoS'Sin  pensar  ^ne 
08  aviya  mas  y  mas  con  su  retraimiento. 

Esto  es  abusar  df^l  corazón  y  de  ese  poder  que  ejerce  sobre  )ui  alma  y 
nÍ8  sentidos. 

OjQ  por  piedad,  y  perdo^f^  mi  insistencia;  i  A  nada  nías,  puedes  oirme  y 
fo  dirigirte  el  acentot  dé' pni  voz^  tú ,á  quien  adoro  con  lafé  ciega  de  una 
q^eencia,  tú*  que  eres,  la -religión  de  mi  p^Ima  en  d.  tránsito  pOr  el  tufando, 
^uí  está  mi.  corazón!  e^  un  libro  abierto  en  el  que  puedes  leer  b  bisto- 
ia*4e  este  profundo  amor  qué  to  consagro:  recoori»  estas  bcQas  bañadas  con 
4:Uanto  amargo  arrancado  á  mis  ojos  por  tüis  desdeiie|9;  mira  encada  una 
la  BUS  páginas  un  pensamiento  para  tí,  una  qucrja,^^  un  dolor,  un  Suspiro 
b  agonía!  •  •  *  • 

.¿Vienes  en  nombro  del  cielo  á  castigar  los  delirios  de  mi  juventud?  ¿Te 
la  prestado  Dios  su  aliento  para  levantar  en  el  fondo  de  mi  alma  un  cariño 
^gante,  para  que  me  vuelva  hacia  él,  pidiendo  ooiiípasion  y  misericordia? 
;Eres  el  destino  bajo  la  forma  de  una  lúuger,  que  se  acerca  á  mí  para  he- 
irmorde  muerte  en  la  mitad  de  mi  carrera?. . .  •  Ángel,  &ntasma  ó  ná- 
ne^  del  destino,  llega  ea  buen  hora,  yo  te  idblairol  Si  eres  mi  salvación, 
m  tlúia  abre  sus  &las  al  misticismo  del  amor;  si  eres  mi  perdición,  yo 
■odaré  en  su  abismo  pronunciando  tu  nombre  y  dándote  mi  (]tltimi|  lágri- 
na  y  mi  último  adiós!  «.•  •:• 

.Y<y  sé  qne  tú  rechazas  la  ardentía  de  mi  carácter,  ¡perdóname  otra  vez! 
inte.tí.  que  eres  tan  gtande,  retrocedería  el  Aof7i(r9-^i9fi^4>,  pero  el  hwnkre- 
HpirAiii  80  poüetejo  t«  sombra,  ae anrádilla^^y^eca i»  grito  del^üiM^eón 
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mú  aje  del  corason  en  que  so  encierra  toda  «na  enifearia  da  duñfio  y  di 
amargura,  te  pide  el  porvenir!  •  •  •  • 

Tá  debea  a¿8tíl^  á.'las  intÜDidadéa  de  nu  alnu'y  de  mia  |  fiiiaaMftitoi^ 
yo  no  debo  ocultarte  ni  lat.  Idea  loaa  noónditá.  de  «ñ  eertbns  pei^pntt 
vives  en  todo  mi  ser.  mis  secretos  deben  depositarse  en  el  cália  de  tu  me- 
moria, mi  corazón  no  puede  palpitar  sin  que  tú  lo  escuches;  yo  sé  qai 
hasta  mi  aliento  lo  debo  tomar  de  la  atmósfera  que  tú  respiras,  que  baiti 
la  misma  muerte  te  pediría  ^ímiso  para  atrebatarmei  porqae  yo  te  po- 
tenezco;  Dios  lo  quiere  y  yo  también  lo  quiercf*  •  •  • 

Dulce  y  celestial  criatura,  recibe  en  el  altar  de  tu  temprana  vida  á 
ámbar  inmortal  de  mi  cariño  eterno. 

Peregrino  en  el  desierto  de  la  vida,  solo  tengo  mis  hnmildea  glorias  de 
joUadó  qoe  qfcecérte.  '    ■«    '    í  ' 

-r.    Los  seles  que  han  dé  ahimbraif  el  ves4o  dé'ibiMJxkrteildM)'ine  encsMi- 
'  T&n«empré  don  la  fe  de  estos  amoreíí  que  té'aeetfipáfaráli  ooine'e0osi&* 
geles  invisibles.  *         '   .       i'  :» 

^  '  Adiosl  cuando  reces,  tnesda  mi  nofiíbré  en  tas  Oraéi6tí60¿'«erJfai  las  flni* 

cas  que  lleguen  al  cielo  por  mí.  ':'..' 

Adioe  otra  ves!  yó  sigo  en  éste  letargo  de  delor,  MpMMSide  m  fS  hoii* 
'  sonte  la  loe,  la  vivificante  lus  de  niía  esperaniá! .  ^  •  • 

Adiós,  tierna  y  seásible  niña,  tá  no  has  poaido  amarme  ni'  acercar  vas 
gota  de  agua  á  mis  secos  labios  en  él  desierto  do  la'  vldá;  no  has  temió 
una  sola  esperansa,  ni  un  eco  de  compasión  paira  el  qoe  muere  per  ti. 

Tu  corazón  ha  permanecido  cerrado  á  mi  carifio,  Oiotto  ló  estará  h  piifr* 
tía  del  cielo  para  mi  a^ma,  porque  me  has  hundido  sin  querer  en  mt  océa- 
no de  desesperación  y  de  desgracia  •  •  •  •  ¡adiós! .  • .  •  Tá  no  debes  saber 
cual  sea  mi  porvenir,  porque  eres  agena  á  mis  dolcNres*  •  •  •  yo  no  te  cul- 
po, Dios  ha  puesto  un  arcano  en  el  corazón  de  la  criatura  y  lias  senteneiii 
*'  de  Dios  son  irrevocables. 

Oye  la  última  súplica  que  te  hace  una  alma  que  te  amará  aun  en  U 
eternidad.  Cuando  oigas  pronunciar  mi  nombre,  no  tengas  nn  mal  re- 
cuerdo de  mí,  yo  no  he  hecho  mas  que  amarte,  pensar  en  tus  amores.-** 
perdona  esc  sueño  de  locura,  pero  te  amo  aún  eon  el  delario  de  mi  javw- 
tnd  que  espira  entre  el  dolor. 

Que  no  te  sea  ingrata  mi  memoria,  yo  te  encontré  en  el  desierto  de 

.  mi  existoneia  como  la  aaucena  de  la  esperanza;  me  acerqué  á  vecilwr  el 

•  ámbar  de  tus  simpatías  y  he  bebido  la  muerte  y  el  infortunio*  •  •  •  psrdó- 

sian#  otta  vea  si  acaso  «1  requerirte  de  jumum  nia  .rtpiioaa  ini^oitiwi 


.  te  molestaron  Y  mis  quejas  oprimieron  tu  corazón  sensible  á  ]^  .desgracia. 


Óyeme:,  cuando  en  el  silencio  de  la  nocbe  veas  ñn  irrupo 
teriosas  cruzando  el  horizonte,  piensa  en  (|ue  mi  alma  |ia  tomq»dó  áquetfa 
,  Amna  pan^  estar  bajo,  el  cielo  que  te  cubre.  .  -¡•^.i.ji.r 


Yoy  olvidado  de  Dios  y  de  los  Hombres,  necesito  una  alma  qué'i^tté|ítM 
por  mí;  tú  ¿  quien  los  ángeles  sonríen  y  Dios  posa  su  mano  en  tu  virgi 
nal  cabeza,  serás  oida  en  el  fervor  de  tos  oraciones .  •  •  •  ruega  por  el  hom- 
bre qu9  te  ama  sobre  la  tierra!  •  •  •  • 

Acuérdate  del  peregrino  que  vaga  en  pos  de  la  muerte,  sin  esperanza... 

Si  oyes  que  he  deja(Jp  de  existir,  teje  una  corona  de  flores  y  ponías  so- 
bre las  losas  de  un  altar,  que  su  perfume  llegará  hasta  mi;  murmura  una 
palabra  de  compasión,  siquiera  porque  te  he  amado  tanto!  •  • . . 

¡Adiós!  tu  memoria  caerá  sobre  la  mia,  siempre  decorada  con  esos  ra- 
jos que  me  han  cegado.  Si  en  estos  dias  que  faltan  á  mi  partida,  se  abren 
mis  labios  para  dirigirte  una  súplica,  perdóname,  ten  lástima  de  mi! 

Si  sufres  alguna  vez,  víctima  de  las  airadas  tormentas  del  mundo,  ¡acuér- 
date de  mí! 

Tu  nombre  guardado  hasta  ahora  en  el  secreto  de  mi  pecho,  será  el  úl- 
timo que  vague  en  mis  labios  al  entrar  en  el  silencio  de  la  tuipba! .  •  •  • 

Yo  te  pido  mas  aún  en  nombre  de  mi  cariio:  cuando  yo  haya  muerto  y 
no  temas  que  el  mundo  pueda  murmurar  una  palabra  de  sarcasmo,  vierte, 
en  el  recojimiento  de  tu  espíritu,  una  lágrima  de  compasión  que  caerá  co- 
mo una  lluvia  del  cielo  entre  la  yerba  de  mi  sepulcro!'' 


II. 


Cuando  las  dos  amigas  acabaron  de  leer  las  páginas  del  diario,  Clara 
estaba  profundamente  em  o  i  onada. 

Luz  se  volvió  hacia  su  querida  amiga,  y  le  dijo  con  acento  entrecor- 
tado: 
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'  ^Tú  débep  áinar  &  é3fe  hoimbré;  ésflDis  hojas  boh  ñli&  Kistófm  de  snfii' 
pieñt^s;  ellas  dicen  cuanto  las.  luchado  pon  tu  comiEón  en  ese  combate  d^ 
sesperado  del  orgullo  con  q1  sentimiento. 

. — Sí,  mucmuró  Clara,  ló  áuio  coa  tpdtt 'M  íiTma!  ffuaYiÉfeneianolii 
hecho  mas  que  enaltecer  mi  espíritu  eñ  jsu  cónsagttusíón'fi  ésís  cariño.  Luí, 
mi  porvenir  está  decidido.  ,  '  ■     ,.,..* 

Luz  pejcn^pj^áó  en  silencio. '  iPÁsadft  lá  Wunérá  iolrpresión,'  bábia  toms- 
do  4  au  mézate!  el  y^go  .presen^ifoieiitp  dip  una  desgracia;  ño  costante,  gaB^ 
¿6  silencio,  no  queriendo  lanzar  una  nube  soÜre  el  /sóreüq  cielo  jcle  aquelJs 
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CAPÍTULO  DEflIMO, 


EL  ULTIMO  ANIVBRSARIO. 


El  6  de  Julio  del  afío  de  gracia  de  866,.  se  debía  cejel^rar  en  todos  los 
pueblos  el  cumpleañoüs  de  S.  M.  X«).Matiini)fapo  I^  ,  . 

La  CQrte  preparaba  ^andps  fiéslás,  y 'sin  embargolliabi^  ñn  dléeaiiíileii* 
to  notable,  qué  contrastaba  con  -  los  ppín posos -p^fOgramásirc^ai^tldo^  por 
las  autoridades  con  anticípafcion.  "  ,,•..•■.-.  n 

Lució  por  fin  el  esperado 'AiW,  j  Tos  príifioTdd  albores  del  sol  fueron  sa- 
ludaíoá  póí '  una  óalya  de  téílitmn  ^  cíaíionazbá,  írepiqtie  á  TÚelo  y  itiásicas 
militares.         i  :         ■  .   '  ■    *■  ■  ' 

Los  vecinos  de  la  gran  .Tfcnójc^tllTáñ  se  íevi^nfardn  ¿résuróseÉiá  éti^ía- 
nar  lo?  baTc^ñoa;  ñgtándos^'qüé  en  las  casas  dé  ciertos  peír8onajeá,^o  apa- 
recian  adornos,  To  que  indicaba  que  estaba'  éa  ménguaht^  ía  luna  del  im- 


r        r 


"'^^^^  ^'^'^"^tóá  «tiííitud 


deraííy  re- 


peno 

.    El  pueblo  se  ^|rQ]p¿ 
de  Ayuntamientos 
traf98  <Je  '88.  Í0t, 

Tin  numero  coñsifleralbTe,  aejnfisicasábTps, pueblos,  tócájbaií  enlos  ai- 
ferentes  puntos  Ufe  aplaza,  y  áá'óián'áígunbs.  vivas  da  los  mücIiáQli0s  qif© 
retoíaban  ea  el'  atrio  de  la  Catedral.  ' 
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'  Aunque  la  Iglesia  se  habia  divorciado  del  imperio,  comenzando  por  qoí^ 
tar  el  retrato  de  los  emperadores,  que  en  sus  arranques  de  servilismo  j 
de  barbarie  habian  colocado  en  los  altares,  no  por  eso  dqjaba  do  darse  ai- 
res de  potencia  en  las  festividades  de  la  monarquía. 

La  archiduquesa  habia  procurado  humillar  al  clero  en  cuantas  oporto- 
nidades  se  le  presentaron,  cobrándole  su  falta  de  galantería  al  rehosv 
sus  preces  al  rey  Leopoldo,  muerto  bajo  la  creencia  protestante. 

El  clero  católico  tenia  razón,  porque  los  sectarios  de  Martin  Latero  j 
de  Calvino,  no  tienen  entrada  en  el  Reino  de  los  Cielos;  asi  es  qne  de  na- 
da valian  las  oraciones.  Para  el  clero  católico,  el  rey  de  loa  belgas  esti- 
ba irremisiblemente  sentenciado  en  el  juicio  eterno,  y  la  alma  de  la  empe- 
ratriz, predestinada  al  tercer  seno  de  descanso  de  las  ánimas. 

No  entraremos  nosotros  en  cuestión  Can  intrineadaí  y  dejamos  al  porte- 
ro del  cielo  en  el  derecho  de  juzgar  en  demanda  s^imtirísinía  el  estnrio 
del  que  llega  á  la  pchrtádai  dé'W etéitudadl!  '  i,  / 

ti. 

A  las  siete  de  la  mañana^  las.  personas  qu^  componían  el  gran  séquito, 
estaban  reunidas  en  el  palacio  .imperial. . 

La  princesa  Iturbide,  y  las  señoras  grandes  crtaces  do  San  Carlos,  6^ 
encontraban  en  la  sala  de  audiencias  del  emperador.  *    . 

Las  otras  personas  en  la  galería  de  piQturas. 

•A  las  ocho  de  la  mañana  entró  el  primer  secretario  de  ceremoniu  en  b 
sala  de  audiencias,  en  la  que  se  hallaba  la  emperatriz,  y  puso  en  sn  godo- 
oimiento  que  todo  estaba  dispuesto  parala  ceremonia*    r 

S.  M.  Carlota  hacia  los  honores  en  el  cumpleaíos  Je  su  augusto  espoao. 
'.  La  emperatri^s,  que  estaba,  coi^o  hemos  dicho,  jen  la  sala  de  audienciiSr 
so  trasladó  á  ía  sala  de  pinturas. 

El  gran. séquito  formóse  do  la  manera  siguiente;    .  , . 

Secretario' (íe  ceremonias,  oficiales  do  órdenes,  oficiales  de  la  gnai^^ 
Palatina,  capellanes  honorarios  y  de  la  corté,  médic^^  consultores,  cm- 
.picados  inferiores  de  Ja  corte,  primer  médipo  del  emperador,  ayudantes  áe 
campci,  caballerizos,. cháiUbelancs,.  generales  de  división,. grandes  cniccs  de 
Guadalupe,  consejeros,  minifltros,  preaiílcqte  ¿el*  Conseio  y  atudtDlc  «3« 
campo. 
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Después  de  estos  personajes,  seguía  Carlota  de  Austria,  emperatriz  de 
México. 

Vestía  la  soberana  un  riquísimo  traje  de  gró  blanco  bordado  de  oro,  y 
€i  manto  de  terciopelo  escarlata    ostentaba  una  cauda  de  mas  de  dos  ya* 

ns. 

.  Todo  el  manto  se  bailaba  ricamente  bordado  de  oro^  con  una  franja  de 
media  yara. 

Jamas  se  habia  ostentado  el  imperial  busto  tan  alhajado. 

Dos  damas  de  palacio,  elegantemente  vestidas,  la  seguian  inmediata- 
mente. 

A  la  derecha,  un  poco  mas  atrás,  él  ^ran  chambelán,  y  á  la  izquierda  el 
capitán  de  sus  guardias. 

Begiña*  la  priiiéosa  Itorbide  y  las  «rncee  de' San  Oárlos;  y  como*  una 
pwrvada  de  palomas,  las  damas  de  honor  y  las  de  palacio. 

La  comitiva  salió  por  la  puerta  áél  centro  de  palacio,  y  emíprendió  sñ 
marcha  á  la  Catedral  sobre  un  tablado  cubierto  de  alfbmbra,  que  atrave- 
saba por  la  plaza  hasta  las  puertas  Se  la  Metropolitana. 
"  *  fttipos '  de'álquei  séquito,  seguía  la  guardia  Palatina  y  la  servidumbre 
üe  palacio,  mozos  do  espuela,  caballerizos,  picadores,  lacayos,  ugieres,  aytr- 
ÜB  de  cámara  y  toda  esa  turba  multa  que  consumé  cuantiosas  sumas  del 
eiíirio  de  las  mcnarqufais. 

Al  llegar  los  secretarios  de  ceremonias  al  primer  compartimiento  de  la 
galería  de  Iturbide,  un  destacamento  de  la  guardia  Palatina  bajó  por  la 
«acalora  del  emperador. 

Otro  destacamento  se  colocó  á  derecha  é  izquierda  de  la  emperatriz: 
yj^  tcircera  seceion  de  grapas  cubría  la  maxcba*  de  la  procesión. 


ni. 


La  guarnición  de  México  estaba  formada  en;  la  Plaza  de  Armas;  y  al 
avistar  á  S.  1$.,  4as  tropas  presentaron  las  armaSi  batíeron  marcha,  y  las 
idflticastocaron'el  Himno  Nacional.  ^ 

.  Ia  emperatriz  esperaba  serrSaludada  con  aclamaciones  por  el  pueblo. 

El  pueblo  patmanecii^  en  silencio. 
'  .Educada  esta  generación : ep  las  prácticas  republicanas,  ignorábalas 
&lsas  ceremonias  de  las  monarquías,  esa  obligación  impuesta  á.  los  súb- 
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ditos  de  victorear  á  sus  soberanos  cuando  se  dignan  tpareceir  en  Tas  pos- 
pas  oficiales.  ..... 

'  !N'uestco  paeDió  no  se  cncirentra  á' tanta  altura.      .      . 
Ni  un  solo  inuivMuo  se  tocó  él  sombrero  A  la  presencia  de  Carlota. 

r  La  or^ullosa  princesaLtiró  una^niirada  da  ira,sobr^  la  multitud|  jjaÜi^ 
ró  el  paso  para  llegar  á  la  Catedral,  donde  su  instinto  religioso  le  dfcii 
que  era  una  profanación.  . . 


« ■  


j  . ^ .  ...Á ,f 


í- 


.  I 


•      .    :.<lj*JJ'     L.*  .A... 


,    -A.  iedpfr  Jos  funoiQpiq'ioR  pA)>U9^B  «tqernoi  AtrmaVaQ..£i^p^  d^fs^iútoj  se 

•  ■  >  ■ 

les  había  prevenulf>,;f9Stu.\ie6on  eo  )a  igleisia  4^d9¡l&:^ie^.de  Ja.AafiiBi 
en  el  aj^art^a£Ub.qi|U}  se;  ka  ht^faóa.d  . 

lia  .valla,  do.  la  tropar'  se  prolongaba  ^  pl.  ijatf  rioir  del  templo  ha¿ta  itr 

tras  del  altar  mayor,  .   •  ■  .  r  .  y ■.•...[        '       í  ..    .     ■ 

..  Al  Hcgar  (\  -la  puerta  í)él  ceptrp  ,de  la  CatédrqJ,  -la  gri^^li^.  Palatina  se 
.dirigió  al  interiotr;  la  servidumbre.  a^^(}}i^d9  ftt^a.i|>v;pa^do  ya}^  jri  paso 
;del  gran  6CÍq4iitoj  jí  £ntró  ea  tuu^ultf}  j^sfrucil  de^^)^  sf  AQÍd()^  de  ^na  afir 
lancho  de  mujeres  que  son  mas  interesadas  en  e|}lmifki^|df^(li:V«esfÍQq#i* 


•   '  .  1,1' 

•     1  ... 


V.  •  • 

4 

f      ;      L        '  í      '     '  . 

La  emperatriz:  fué  rferfoitía  por  el  ¿Tiobisp'o-y  el  cabíMó  tíictropolítano. 

El  agua  bendita  le  fué  presentada  por  el  primado  de  la  iglesia  me¿- 
cana. 

Al  llegar  al  altar,  Carlota  so  difiaió  al  trono  que  estaba  colocado  del 
lado  del  Evangelio. 

El  arzobispo  celebró  misa  pontifical. 
•     Conctobi  la  ceremonia  .so  cnntíS  ctTe-I)cihli.  '*     "        *    '.    '  ' 

Tjíí  emperatriz,  a éorh pollada  del  cTér o, /8Mi¿  déla  Metropolitana,  jp 
con  visibles  síntomas  de  desagrado^  f ornó  S  los  salones  do  su  palacio. 

*DescaiíS(3  urt  momento,  lln'ipíó  el  sü(lór  d,e  su  frente,  enjugo. oí  disimulo 
algunas  hlgrimas  derramadas  por  lá  ipi,  y  se  trasladó  al  salón  de  Itur- 
bitle,  donde  colocada  fiante  al  tronr>,  recibió  las  felicitaciones  en  nomkrc 
do  MainniHano.* 


•  m 

..  El  •precito £0.,4eJ  yQnagjo  dp  Jf  a^^mÁliano,  se  adeliii^tó  cpn  respeto^  y  di- 
jo con  voz  compungida:  *  '^  .      , 

— Señora,  tengo  el  honor  de  presentar  á  Y .  M.  1a  feKcitacíori  (íé  los' 

emperador.  ^  .  *  t 

..jQuando-ha^e  dos^  años.- recien  .llegado  el  st)herano  á  México,  c^cDrá^af 
este  día,  espresaba  soió  sus  aeseds  y  sas  esperanzas  en  el  porvenir. 

Ahora  que,  el. tiempo  le  ha  dado  la^ esperipjic^a  d.el  patilfiS^my  Sfií^SíS? 
W.  MM.  y  de  su  entera  consagración' ¿"su  nueva  patria  StéxiCo.  ¿spresa 


t  1.        j  •     •       1  liyhCTf " fifí í .■>•:>  ' . I ; ¡ ->;: I  -;-i  j; J  .'{I- •¿¿7  < »%Jirr 

la  vez  son  votos  de  feoonocimiento,  y  votos  por  Ip.  conservación  y  la  pros^ 
pendad  d.Q  nuostri^  patria. 

X  VOS,  señora,  que  os  hipéis  asoctauo  fantp  á  esta  obrü  ac'régéücYacion 
social,  y  que  hat)e¡s  9ado  tantos  consuelos  á  Já  desgracia,  récifód'táiáli^tii 
fp  este  iiw)iiientp  nuestra  felicitación  y  nuestra  gratitü(^^^        ...:>>;  j;.;. 

Carlota  habia  mauífestado  cierto  ctesden  en  algu'noá  pasajes'  dVl  Aii^r- 
80,  estaba  contrariaf^a^  .molesta. , irritada;.,al  oir  la  qliaiiza  de  la  FfsIniSá; 
se  había  sonreído  con  desprecio. 

Luego  que  el  presidente  "del  "mimsíério  TiúlSí)  cótiéllíldó,  T;¿^  éwpéi'irtriz 
4i|o  ,0011  voz  yibrantífj  altíjnerif:     ...  .        -''Í^yí'-T  j;  Of\ 

— Señbr  ministro,  señÓt-esi-^Me  és grato  recibirvuerftros  vótótf  5  tiotóbre 
del  príncipe  que  os  ha  consagrado  toda  su  existencia^  y*  ááegut'aifos  qtíe 
BVL  vida  y  la  mia  no  tienen  otra  mira  que  vuestra  felicidad. 


-*•"  i.l  .!ú  .• .  Oí',   i;-.  •  j..:"í'..    '.   !  -.o  ' '  ■        .  T  ^•  .  -  • 


.:iV 
VI. 

•  r    ^    • 


Todo  aquelIa.turWpalafciega,  desttó  sirenciosa  y'nüitíífiáda  Aetaíiité'ífé 

I  ^h'-r-'rr^  i'  f  •T'^ K-    !  '''''^^^■'''  '    '-  -'^     ^■•■■'  <  "  .'■■:'    ■    ■■'    ■  ■  ■)  ^4  ■ 

la  maces tad.de  Carlota, do  Austria.  •  .  ,    ..   j  .j 

Luciro  .que  áe'encónCró/la^  emperatriz  éñ'eú  liítJsfeWdVrfñ'firuB'aaTháff,  se 
Cfílió  ájlorar, con  desesperación.  .  / 

Formaba  grancontras^*efla!áfiíccípp,  QÓn  él  *ruiJó"  (fe  ía'^ 'foí Vüís  via  nr- 
monía  de  las  bandas  y  músicas  que  recoman  la  ciuaacf.  *  i  .i»i. 

Las  damas  se  rodearon  de  su  señora,  sin  atreverse  á  aventurar  una  so- 
la pregunta. 
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—s Amigas  mias,  les  dijo  suspirando;  os  lie  ocultado  un  secreto  hastii 
ahora,  por  no  apesadumbraros. 

Las  damas  se  acercaron. 

— Negocios  de  sumo  interés  para  nuestra  patriai  me  obligan  ft  partir 
para  Europa. 

Las  fieles  compañeras  de  aquella  muj§r  privilegiadamente  infelix,  co- 
menzaron á  llorar. 

En  la  corte  de  Francia,  hubiera  sido  una  ^media  aquella  escena  verdi- 
deramente  triste. 

En  nuestro  pais,  donde  el  sentimiento  ea  profundamente  delicado,  donde 
el  corazón  se  manifiesta  en  toda  su  ternura  y  delicadeza,  aquello  era  un 
paso  verdaderamente  conmovedor, 

Carlota  dirigia  la  palabra  con  un  acento  íntimo  de  ternura. 

—Acaso,  decia,  oy9  he  molestado  algunas  veces  sin  intención,  yo  os  pido 
me  disimuléis,  nunca  ha  estado  en  mi  ánimo  el  hostigaros. 

I/as  damas  seguifin  llorando  en  silencio. 

La^  joven  princesa  abrazó  una  por  una  á  sus  damas,  besándolas  en  h 
frente. 

Aquel  día  fué  de  tristeza  profunda  y  de  abatimiento. 

La  emperatriz  eligió  entre  las  damas  una  que  la  acompafiase  en  su  via- 
je á  Europa. 

Aquella  estancia,  otra  vez  asilo  de  la  alegría  y  del  encanto,  quedó  de- 
sierta para  siempre. 


VII. 


A  los  dos  dias,  los  periódicos  do  la  capital  anunciaban  que  S.  M.  la  e&- 
peratriz  habia  emprendido  un  viaje  á  Francia,  para  arreglar  personalmen- 
te con  el  emperador  Napoleón,  los  asuntos  relativos  á  Méxigp. 

La  noticia  fué  un  síntoma  de  mal  agüero  para  la  monarquía. 

Todos  los  ánimos  quedaron  vacilantes,  y  la  revolución  cobró  nuevo 
aliento,  alzándose  oomo  un  coloso  de  hierro,  que  á  su  empuje  formidable 
haria  rodar  á  sus  pies  el  trono  de  Maximiliano  I. 


;.  •  b 


t  t 


'  •  .         •     . 


r. 

•  r 


CAPITULO  UNDÉCIMO. 


LAS  aOLONDBlHAS  DE  LA  REVOLÜCIOIT. 


■     '   i 

r 
■     '     'i 


I. 


.     ■  í  ,  • 


'  SÍ  £a  7  á  la  madragácb^  8ali<i  dé  la  capital  la  emperatriz^Oarbta  aooirw 
j^ada  de  la  señora  Gutiérrez  Estrada  y  de  fn  chambelán/  '' 

El  telégrafo  habia  prevenido  á  las  escoltas  del  camino,  estuviesen  al 
énidado  de  la  imperial  viagera,  que  hundida  en  la  mayor  aflicción,  abando- 
naba el  recinto  de  sus  glorias,  para  tornar  ala  ingrata  Europa,  donde 
probablemente  encontrarla  su  tumbí^. 

En  la  soledad  del  camino,  recordaoa  la  joven  princesa  aquella  ovación 
i^ibida  dos  año^antes,.enrlos  iQismps  sitios  que  atravesaba  enmedio  al 
sUencio  de  la  soledad.        ^  -      í      .^  •:  .... 

1 ,1^  emperatriz  aa  roseutía  ^e  su  ^duoacion;  ^stpjqi^brada  en  las. cortés 
^iprop^^  á  viajar  llena  de,  atenciones  y  in^iramicntos  aun  cuando  fuese  de. 
meógnito,  sufria  horriblemente  al  verse  obligada  á  transitar  por  las  vías 
daaiertos  de  América,  abandonada  á  lo  /sombrío  de  su  situación. 

Aquella  alma  grande,  aquel  espliíta  ánimoao/dominaba.  el  infoii^tunio;  yr 
ergiilloaa  yoiiffridaí  atri^vesaha  las  caliqnteS:  aranas  de  ese  camino  qucfla 
llevaba  al  ponto  final  de  su  peregñnftoioné   '     .,.     .   \  =  \  ,  ,.,  íí:  j  := :  ¡ron 
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II. 


A  pesar  del  incógnito  que  la  fatalidad  le  obligaba  á  guardar  pan  no 
descubrir  eso  paso  atrevido,  pero  que  revelaba  la  crisis  política,  su  orgullo 
de  raza  arrancó  el  antifaz,  y  se  mostró  á  los  pueblos  y  ciadades  que  n- 
lian  á  recibirla  con  arcos  de  triunfo. 

Al  arribar  á  Veracruz,  esperó  la  llegada  del  Paquete,  abrió  la  correft- 
pondencia  europea  y  la  de  los  Estados -Unidos. 

La  situación  se  hacia  mas  negra  hora  por  hora. 

Entre  las  cartas  habia  unos  despachos  dirigidos  á  los  republicanos  de 
la  capital.  Carlota  los  hizo  poner  en  la  balij a  de  su  correspondencia,  y 
los  remitió  al  ministro  de  Gobernación,  para  que  la  ley  cayese  sobre  laci- 
beza  de  los  revolucion|i^|QfBj; ,' . ; '  /    i    ■:•  T'i'I'i*^ 

Escribió  sus  últimas  instrucciones  al  emperador,  y  tomó  pasage  en  el 
paquete  francés,  Qr4exMDdo*(|He.Gj  *'X)an,clpl9.*VqUjGi,^a  Hbja  encendido  sos 
calderas,  la  sirviese  de  escolta  en  las  aguas  del  Atlántico. 

Entró  resuelta  en  la  barquilla  |uo  debia  conducirla  á  bordo  del» 
"Emperatriz  Eugenia,"  y  en  alas  del  vapor,  como  un  pájaro  del  occt- 
RGj  oe  h^i6  ^tih$>  Pg^aa  tfifailUesa^.dfí^}  iiolfn:  ^6  atrafS  >  ála?"  Abu- 
lias, y  entró  en-.t^í^l^t  tcy^f  ^npsq  cjjjifs.-^wid*^:  T»n  &:Wíifuniürse  alli 
qOi  los  Imipe^  dol;  l^arjzonte,  en  la3, iu^p^tí^il  p^ij^g  del.^^Qdiiierránep. 


.  ^ 


IIÍ. 

1  ......    ^^  j        ...       ,    ."  ...    .1  /  i.»*»  ,       .    ' 'i       '.  • 

La  emperatriz  se  había  embarcado  éilB  de  J\iTÍ9.  ^  risíó  era  'dé  maT 
affiíero. 


Esta  suporsticíón  agorera"' ¿tí blS  '(foWÁÍí6'fferfi/é'éóhtTif¿'cí^  cáSMiáles,  q«é 
Eab(íh-tfíi^ttéfifwr^íÁe5^nííia4<4íít1fe  )  '  ■;  n  ^  'í  .i-na  .*?...:-  . '    ; 

^"'Eriá'  ftrénébiQ^  líe^újbífify'finto  el  i>(kitWo''4*ec^)  lo  mijniíailttc  lo»  alaoQa- 
nes  sueñan  con  los  trasgos  y  hs  d¿9nú¡6fl!f0fffp9i  • '  íím";  <,'í:j''J  Jíí  . 


I       f        •' 


iié 

■  .  ■  •  •  .'■■■(  ,'.','  i'  1'  '    "        ■■•■'. 

'Nirigjiíib  décsos  ^iotoBr(js  so  siopta  á  la.me^acuanao  hay /r^ce  Ihdi- 
r^y'ós;' iiQegüran  ^üé  1^  iim9rtp  se  cierne  solVe  aquella  ne^ta,  y  í^mcujía 
rféciá'ahieiito  á  alguno  de  los  (íircurtstanteg.  .      . 

JjOS  ^sjjañoles.  poucin  cuidadp  en  el  jiolpr  dp  )us  palomaj;,^  en  él  crujir  ao 
a  maíér'a,  en  los  cristales 'que  se  quiebran  casualmente,  y  todavía  laay  /en 
os  pueblos  de  la  península  ibérica,  mujeres  que  recorren  las  ciudades 
echando  las  cartas. 

En  España  raro  es  el  que  se  embarca  ó  se  casa  en  martes^  es  un 
aal  dia. 

Los  indios  de  nuestra  tierra  tioraUlan  cuando  el  tecolote  se  posa  en 
D8  techos  de  los  jacales,  y  lo  ahuyentan  á  pedradas.  Hay  una  especie  de 
apla  que. pasa  por  adagio. entre. Iqs. indios:    .    ,      .     .      , 


j    ■ 


«  ■ 

r. -..,.  ..»..-■      .  • .  -  ■:    '  •....»    'El. tedióte ^íHito  .  -i .,'       .,..^:  .  ,*  -.  -  •  * 
..j,,.    ...•      ;  ,,':^  r.  .„.  y.cj  indio  nan^fp;  •:-..' 

Ello  no  es  cier^¿  .:  :    . :  -.:  ,  ..••,[  >     >  . .  ; 


pueblos  de  las  cercaníá^^  so  ba^ló  qu^ 

kna.xuuicr  hacaa  muíiccofi  de  trjipo  ,y  los  atravesaba  coi^  espinas  de  ina- 

p  iihn'Tr     ■■;fí  ..»  :í-;  tTi-    i  -:  ^-r/.^i^-'^M  j.'¡  -'^  .o   •■:"!:;ir  ■ :;:!)  ;.*'.»■ 'y  r.-T^A 

;uey,  6ra  en  el  corazón,  ora  en  cualquiera  parte  del  cuerpo,  psírq^jgu^-jlf^ 
lersona  á  quien,  representaba  ^ocnt/in^se  d^  la. parte  |i^'a\^S94if  pPf  la 
flpina.  »       •    r       -  -^ 

'lia  hechicera  creía  que  la  dclenci^ji  no  ce&aria  hasta  oue  ella  quitase  al 
Qufíeco  la  espina.  ..    ,  . .  ,  . 

Para  que  la  bruja  no  venga  á  la  (^loza  ¿y  chúps^^  la  |iañgré  al  niño, 
»onen  la  escoba  junto  á  la  cu^ia.   .. ,  .         .  '  '  -  ..... 

Todo  este, cúmulo  de  trad¡ci6ñe¿>  supersticiosas,  ré?tps  de  la  barbarie 
.ntigua',  propia gacTa' por  los  rrailcg  que  han  Vcliü  creer,  en  las  apariciones 
le  los  muertos  y  do  las  imáge'iies,  se  'váT  alejando^  a  ñiedídá  que  el  sol  de 
a  ilustración  ja  nqnetrai^do  én'ésas"  chozas^  áb'andohaad'á' á  laighorancia 
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La  Francia  va  á  vanguardia  do  la  civilización,  y  no  obstante,  consem 
algunas  cosas  coipo  la  del  número  18,  que  no  hacen  honor  á  su  ealtora. 

Sea  de  ello  lo  que  fuese,  el  caso  es  que  Carlota  de  Austria  habla  salido 
en  dia  aciago  del  territorio  mexicano. 

Franceses  y  alemanes  estaban  influenciados  por  el  Eottalismo  de  la  coin- 
cidencia. 


IV. 


La  correspondencia  do  Carlota  llegó  á  la  capital  el  14  de  Julio. 
En  la  misma  noche  y  al  dia  siguiente  se  efectuaron  las  prisiones  de  loi 
individuos  A  quienes  aludia  la  correspondencia  traida  por  el  paquete  ame- 

■ 

ricano,  y  las  de  otros  por  sospecharse  adictos  al  general  Santa- Auna,  astro 
apagado  en  el  cielo  de  la  política. 

Entre  los  presos  habia  un  ministro  honorario  del  emperador,  homho 
que  jamas  cejó  en  sus  principios  conservadores  y  á  quien  habiau  perdido 
sus  rivales  en  el  ministerio  de  relaciones. 

Aquel  individuo  y  los  genecales  santaAbtaa.  eran  exóticos  entre  en 
turba  de  jóvenes  republicanos  que  yacian  en  los  calabozos  de  la  prisión 
austríaca.  ... 

.  Á  un  capellán  de  Santa-Anna  lo  llevafon  moribundo  al  calabozo^  co 
pudo  iparchar  al  destierro,  su  viaje  estaba  ya  determinado  próximamente 
á  la  eternidad. 

A  los  pocos  días  murió  el  cura  Ordoñez,  sofíando  en  el  arzobispado  de 
México. 

La  entrada  del  ex-ministro  á  la  cárcel  tuvo  su  novedad*. 

— Señor,  decia  á  los  auatriacos,  han  incurrido  en  una  equivocadoDiTÓ 
no  soy  la  persona  á  quien  debe  aprehenderse. 

El  austríaco  vio  la  lista. 

— No  es  usted  Rfiguel  Arroyo?  • 

,  — rllay  dos  Migueles;  yo  soy  José  MigueL 

— Precisamente,  respondió  el  austriaeo:,  entre  usted  al  calabozo. 

— Soy  ministro  honorario  del  emperador. 

— Entonces  no  hay  duda,  que  le  encierren. 

Arroyo  tenia  razón,  jamas  pasó  por  su  cerebro  la  idea  de  quo  podieil 


4Í5 


encarcelárselo  en  compañía  de  los  hombres  del  partido  avanzado  de. la  re- 
Tolucion  republicana. 

Era  la  primera  vez  que  se  encontraba  á  su  lado. 

Parece  que  una  carta  dirigida  á  Almonte,  en  la  que  trataba  mal  á  Ma- 

I 

j^imiliano  y  que  fué  interceptada,  motivó  la  prisión  del  cx-ministro. 


■  ■  •    V.       •     . 

Una  jaula  de  pájaros  no  hubiera  estado  mas  alegre  que  la  cárcel  aus- 
tríaca, con  tanto  joven  de  buen  humor  que  v^eía  aoercáne  violéntamenie  el 
-  fin  dol  imperio. 

Tanta  hilaridad  tenia  asombrados  á  los  carceleros.  '  ' 

-^Disinnile  usted,  caporal,  dijo  un  abogado  joven,  pequeño,  con  ojos  de 
centeUtt  7  semblanta  atrevido  7  audas;  fiíma  usted  un  puto  habano? 

£1  austri^co,  acostumbrado  á  mancar  un  tabaoó  otídiablado,  se  lanzó 
aobre  el  puro  con  avidez. 
;  -rrlí  Uo  pudie^  uatedy  continuó,  Hevúr  á  los  compañeros  estas  botellas 

de  coñac? 

— Está  prohibido.  '     . 

—  Si  una  es  para  usted. 

— Está  bien,  7  fué  repartiendo  coñac  en  todos  lo^  cala^úíl^os^      -. 

A  pocoa  momentos  se  oyeron  cantor  7  carcajadas  en  los  sepúrQ$i 
Dos  diiís  de  broma  7  frasca  se  pasaron  en  la  cárcel.  zr 

El  intérprete  fué  llamando  uno  &  fina  Á  loe  presos  7  notificándoles  en 
,  la  alcaidía  que  soles  daban  ci^co  minutos  pi^ru  hablar  con  las  fiíniilias  7 
arreglar  el  viaje,  porque  á  las  tres  de  la  mañana  del  siguiente!  diaiadr- 
chabanpsf/i  Yucatán. 

Hubo  algunos  momentos  de  tristeza  en  la  hora  dc^Ja  desipedida,  pero 
^pronto  renació  el  buen  humor  j  eigiiió  la  broma  con  mas  escándalo. 
Los  austríacos  no  comprendían  aquello.  ,.  ,. 

Ijas  puertas  de  los  calabozos  se  abrieron,  todos  los  presos  se  coqiunica- 
ron,  escepto  el  autor  de  estas  jpáginaa  ^  q^vn  tuvieron  encerrado  hasta  el 
último  momento,  Je  orden  dijl  barón  deTiuda,!,  gcfo  ie  la  gendarmería* 

Ese  hombre  scM'cngaba  de  variar  letj-illas  satíricas  .pablioaáas  en  el 
festivo  periódico  déla  Orquesta,  .    ,      ,  , 

Entre  ios  presos  se  liall^^b^  el  Nigr:Qmante^  esprimiendo  encada  nalabi'a 
él  yeneno  dé  la  sátira. 


El  Nigrarfianíe  tiene  por  lengua  una  cola  de  alacrán;  ,al  que  pica  lo 
díja  muerto  ó  convulso  por  ipuclio  tiempo. 

£1  gefe  de  aquella  turba  republicana  era  un  anciano  de.  barbacoa  k 
lljs;;aba  á  la  cintura  en  hilos  dé  plata.  ...... 

iodos  lc"i:odeabí\n  y  le  l]aftiaban.;>flr/><!l.,   \  ...  \]  ..:"   : 

Cuando  se  creía  que  de  sus  labios  iba  á  flesprenJerse  úná  sentendi, 
salia  un  chiste  de  buen  gusto;  y  es  que  papá  Zamacona  es  un  hombre  de 
niucbo  talento  y  de  un  ingenio  particular  para  las  bromas. 

Visto  ya  lo  que  era  el  papú,  omitimos  hablar  de  los  hijos. 

Tü<la  gente  de  carrera  profesional  es  insubordinada,  maldiciente  y  bnlli- 
■düosa.  ■     ■    ■  '■ ,    i    ■     '      ■ 

S9QÓ  la  hora  de  la  partida.  ..:/*'. 

Los  presos  fueron  llamados  uno  ¿  uno  por  lista  y  pregimtft4M^^i'^* 
han  armas.  .  [  ..  ..  '  ,.  .i-...    ..   ..;-_:  j:;.  !     . 

'  — ^Yo  t^ngo  nnapj4tolai  dijor-iin.  jóvcüigfiíisM^  qiie  je»  iitift..¿tpédede 
Hérciile^s  ccbpaa -de  ahc^r  á  un'ámi^«niiaérriliqae  de  entañawM.  . 

J^s  geiiklairmoa  lo  iiitittareBr  entregase  .el  arú*:.- 

Entonces  el  general  sacó  una  botella  de  couao*.     ivi  .:  .«::;;'.:'. 
-ür^Na  veninw  á  ¡broaias^  Ádijo"áI  gtét;:  yjiqluiidó  i^pMi'dfcífilaeeir  loi 
presos. 

En  la  puerta  de  la  cárcel  habia  dos  carruajes. 

Los  presos  entraron  en  ellos. 

— Ya  no  íaíta  rtaidíe?  .         .     .  i      . 

—  Sí,  xtija  d  abogado  «AíqTtitin  ytfaríósoj  falta  mi  erjuipúje  y^mi  pa- 
raguas.  •■'  "     .      -.-  ■.  -y         •'    . 

.   Los  oquipftjoa  (uferhn'])iTeíít(i*  M\ck  tJíírt-ffijfes.     •'-•■'' 
.  EñtiirioeB  ol  wyudatifc  fratceB  lévwntó  •h^t'í«í^  towánido'tin  tono  trágico 
'deproela^na,  dijo:  :   -  ¡  ?'';;' 

— Conductores!  seguiréis  á  la  epcolta  de  caballería 'silldeívíatois  y  ob^ 
decof^ís*»  toidcal  gefixjue  la  manda.' 

Elfrí^ygado  ch' rt  entrón;  t^ondió^-ála^áríé^        ayudante  franca  Wn 
un  maullido  de  gato, 
-í'  Prií?iíjrk«ro«  y 'custodios  sol  tttrdn  la  carcftjtfdü. 

•'^  •^■íJirt  destacíitnonto'  austriíico^sd^püáóf 'fi  Ví^nguaraiíi^  otró'á  retaguartjii; 
cti'ToS'pesóirtitéS  3fc  fos  earruttjés  soldados ^fráíiceses/ y  áentro  de  cada  co- 
thc  ún  ofiriút  y  üYi'ciib'o  ai'mad'o's  dé  punta  en  blanco.  . 

Sonaron  los  latigazos  de  los  conductores:  pAitieron  los  caballo^  y-txio 
*  iú][Ú^l'  sequilo  BÓ  perdió  *oñíre  las  uf timas  sombras  ápJ^^Acvíi^*    , , !.,.,  ? 
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"Nó  nos  detondremos  anto  los  ff  ísodios  tío  e^d  marcha,  que  ibm  bien 
parecía  un  viaje  de  recreo,  hasta  llegar  á  Paso/del  Macho,  donde  ooáúefilUi 
éi  ferro -^ftrrii  qué  va  á  parar  al  muelle  de  Véraerua.  " 

Un  destacamento  de  argelinos  recibió  en  ése.fotthlo  á  loa  presos. 

lia  escena  cambió  por  completo; 

Aquellos  negros  son  telÉ^'i^lée^  no  perínitieFon  fialir  de  loa  trenes  á  los 
presos,  en  ellos  pasaron  la  noche. 

Al  amanecer,  y  sin  haber  tomado  ni  una  taza  de  té,  comenzó  el  viaje  á 
Veracruz. 

En  el  lugar  llamado  el  "Camaroii''  A  camino  estaba  interrumpido. 

Las  lluvias  hahian  sido  terribles, 
'  '^fTA  (odoKIl  inm^nsb^eubt-ia'la' Víafiértieayel  camino  carretero. 

Los  egipcios  intimaron  4  loa  ^€¡608  (joB' el  viajen  ló  iif^iáaa  á. pie,  por  alo 
!í«fc0iri)ti-oiwiedi0^áe«iwpoM«.  •.'*■:•     ^    ' 

Caminar  entre  aquel  lodazal  j  á  la  acción  de  un  sol  abxMaiite.ij  en  Ja 
mltit^'áél'fh(ím)k€r'7Wgrfo,  af^ahcatíti-aranc)  i3Mi0rte<ai^gto'a« 
'    JjBt  oarav^na  sapusoen  niaroba  arrosiiBüdü/jtánita  d&&9»lt^f  íj^.,. 

Hubo  vez  que  los  soldados  franceses  compadcQidpp.ide  veir.i^Ji  a^eis^no 
¡Zaéiáoona,  ]»  eobarbáá  Ism  espalda»  oqiQ4  mi  1(^9, q^e  ear^^a  á  su  fiadre 
en  los  pasos  riesgosos  del  camino.    '  :.,.,i,,;y,úVo'  .^    .      .  ;   ,:•.  ..  ;.  .....; 

una  casualidad  hizo  que  pasase  un  atajo  de  muías  que  iban  por  carga 
á  nn  lugar  inmediato. 

uno  de  los  prisioneros  dio  una  señal  masónica  al  dueño  de  los  ani- 
males. 

Inmediatamente  puso  sus  bagajes  á  disposición  de  los  desterrados. 

Allí  hubo  una  escena  cómieav 

El  general  de  la  botella  de  coñac,  trepó  animoso  sobre  una  muía  arro- 
gante: ésta  que  no  habia  sentido  en  sus  lomos  mas  que  el  peso  de  una  car- 
ga, comenzó  á  reparar  y  dio  en  el  lodazal  con  el  ginete. 

El  pobre  general  se  empeñaba  en  hacer  creer  que  él  voluntariamente 
sa  habia  dejado  caer. 

La  caravana  aplaudió  la  primera  caida. 

Siguió  otro  compañero  y  tocóle  la  misma  suerte.  ¡Cosa  rara!  dio  la 
misma  disculpa. 
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Los  prisioneros  á  la  vista  do  esa  catástrofe  se  retrajeron. 

Entonces  el  chiquitín  de  los  ojos  de  fuego  rogó  que  lo  subiesen  sobre 
una  muía  frisona. 

Mantúvose  quieto  el  animal. 

entonces  todos  eligieron  la  bestia  que  les  pareoió  mas  mi^nsa,  yeotairon 
á  andar  enmedio  de  los  argelinos. 

Esos  negros  infameS' tenían  orden  de  fusilar  á  los  prisioneros  luego  qie 
se  avistase  la  pírimer  guerrilla. 

Era  pintoresco  ver  aquellos  desterrados  atravesar  lá$  veredas  como  una 
caravana  de  peregrinos  en  loa  desiertos  del  Airica. 


VIU. 


..  (( .,  , 


Luego  quo  llegan»!  á  la  Sol«da4,  entraiíoii.  eti  el  tren  que  partió  fiflen- 
tamente  basta  dejarlos  en  las  orillas  del  <)o4aAQ« 

Fueron  trasladados  inmediatamente  en  .laaniserablebarea.á  los  ^ 
bozos  de' üiúa.  '    -  N..,  :l ..  t  ^.^  v  .'> 

El  25  de  julio  al  amanecer,  partió  *^La  Be8Íta"(á^|Ba;coMsui4efTno«lltBt 
llevando  á  bordo  á  esa  juvdntad  cuyo  acento  se  deja  oir  con  eninsiasittocn 
la  tribuna  republicana.  ... 

Aquella  turba  juvenil  era  la  parvada  de  golondrinas  que  anonoiaba  b 
primavera  del  triunfo  revolucionario!    • 
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CAPITULO  DUODÉCIMO. 


UN  RECUERDO. 


]5n  la  fortaleza  de  San  Joan  de  ülúa,  que  está  sitaada  á  un  tito  de  ea» 
lievi  del  paerto  de  Yeracruz,  hay  un  cála'bozo  que  encierra  la  tiemldma 
memoria  de  un  eeoritor  mexicano. 

La  ir»  de  lós  invasores  vino  á  descargarse  con  la  fuerza  del  raye  aobre 
aquella  frente  donde  ardia  una  imaginación  de  poeta,  manifestación  Inmt 
nosa  del  aliento  de  Dios  sobre  el  mezquino  ser  humano. 

Florencio  Castillo,  el  autor  de  Hermana  de  los  Angeles  y  de  AgoMas 
del  Corazón,  habia  tenido  como  todo  hombre  de  genio,  una  existencia  llena 
de  vicisitudes. 

En  los  labios  de  Florencio  Castillo  no  apareció  nunca  el  vapor  asqueio^ 
80  def  dicterio,  ni  su  corazón  latió  á  impulsos  de  la  venganza. 

Aquelli  alma  toda  era  paz  y  mansedumbre. 

Sus  conlposiciones  son  el  espejo  donde  se  refleja  esa  alma  que  hoy  ra- 
posa en  el  seno  de  Dios. 

Los  franceses  enviaron  al  escritor  republicano  á  las  mazmorras  de  San 
Juandeüláa. 

Florencio  Castillo  fué  encerrado  en  un  calabozo  donde  le  atacó  el  vómito. 

Fué  después  trasladado  al  hospital  de  Yeracruz. 

2» 
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Atravesaba  en  una  camilla  cuando  el  mariscal  Forey  oalia  del  territorio 
iiaoionaL 

Vtctima  y  verdugo  estuvieron  frente  á  frente,  como  lo  estarán  mis-tv- 
de  en  presencia  de  AQUEL  que  mide  en  su  balanza  eterna  los  crímoM 
humanos! 

Florencio  Castillo  murió  en  el  hospital,  ignorado,  en  el  abandono,  cali 
oscuridad.  Su  cadáv^  fué  sepultado  en  lá  fosa  común. 

¿Quién  podrá  hoy  tomar  uno  de  aquellos  cráneos  que  yacen  hadnadoi  ai 
el  cementerio  de  Veracrus,  y  decir  con  certeza:  ^^Aquí  pensó  FtarmA 
del  Castillo?'' 

Este  nombre  que  no  está  grabado  en  una  piedfa  fánebre,  lo  guarda  b 
nación  en  el  álbum  de  sus  recuerdos  patrióticos,  y  la  literatura  lo  oifii  di 
laureles  y  siemprevivas! 

■ 
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tía  noticia  det  viajo  de  Id  emperi^tríz  se  apnnció  én  los  iñgñlbs  to4o8 
del.teiritorioj  como  por  un  telégrafo'BuT)térrftneo* 
''^'Xlegó  á  ías  montáfíag,  donde  fué  recibida  como  él  ¿ñníició  de  hm  era 
tineva  que  traia  en  su  aliento  las  auras  i»  la  victofia. '  '**' 

j .  IfjO  obstante^^  la  situación  era  todavía  muy  crítjea.  . 

El  áltimo  empuje  do  las  foérzas  imperiales  .balóla  arrollado  á' los  insur- 
gente^ &  (j^ienes  ja  les  faltaba  él  aliento  en  esalucba  perenne  eñ  que  Ib 
4|mgre  d^  sus  arterias  «inundaba  los  campos  de  Batalla.' 

^4)8  destierros  en  (nasa,  los. fusilamientos,  las  prisiones^  todo  sé  alienen'' 
taba  de  la  revolución.  •  '        ' 

,3^»  el  brazaje  Io3  c^resores  desfallecía  á  tanto. golpe.  '  . 

La  idea  gloriosa  de  la  independencia,  se  aldaba  del  vapor  de  la  sangre; 
l^lw  tambas  removida;,  de  las  .cezúzas  de  los  yepublicaaos  lanzadit^  i\ 
fcire  de  los  desiertos. 

,  U^  p4(Bu..ftis^a  9o]}re  cae  lago  de  s¿ingrc;  unfiacriñcio  mas  Bobre  la  bogue* 
ra  humeante  del  sufiimiento;  una.  gota  mas  de*  bicl  ó  bs  labios  del  aen^ 
tenciado  sobre  elm^erq  de  IfíireyelMcioni' j  la  patría.«stalui  Sftlvadul* 
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EBtamoB  en  las  agrupadas  montañas  do  Michoacan. 

£1  moustrno  de  la  tempestad  se  ha  alejado  del  horíiODte  donde  se  e»^ 
cnchan  sus  últimos  bramidos. 

Las  estrellas  comienzan  ¿  aparecer  en  el  fondo  del  cielo  como  las  lQÓé^ 
nagas  del  vacio. 

Se  079  el  rumor  tranquilo  que  leranta  el  silencio  de  la  noche. 

£1  sgua  de  la  Tuvia  se  desliza  por  las  hojas  de  los  árboles,  y  cae  güaé 
gota  sobre  las  plantas  que  se  agrupan  al  derredor  de  los  troncos. 

Se  oye  el  eco  monótono  de  los  insectos.  • 

.  En  una  pequéÁa  ranoherfs;  compuesta  de  seis  ó  éietbiolioias  de  psjsgir 
liabia  «detenido  una  parte  del  ejército  republicano,  á  las  órdenes  de  Knr 
Palacio. 

Los  soldados  encendian  luminarias  para  secar  sus  destroxadoe  Testidor 
A  las  llamas  de  las  hogueras.  '  ^ 

En  uno  de  los  jaculitos  estaba  el  general  republicano^  rodeado  de  ssi 
ayudantes  que  estuban  pendientes  de  los  labios  del  joven  caudillo. 

£1  poeta  contaba  chistes  y  ocurrcnciaa  felices  que  provocaban  la  hilsii- 
dad  de  los  oficiales. 

Riva  Palacio  jamas  habla  séríamenlie. 

Sobre  aquel  hombre,  loa  años  de  la  juventud  no  han  dejado  Iiuella  sl- 
jpina  notable;  vive  con  las  ilusiones  de  la  primera  edad. 

Su  corazón  no  ha  odiado  nunca;  acaso  sea  fste  eu  mayor  deftcto, 

Rl^va  Palacio  no  tolera  un^  convcjsaclon  de  cinco  minutos  sériamentR 
cuando  menos  lo  espera  su  interlocutor,  le  espeta  un  verso  6  un  cbifts 
que  lo  deja  perplejo, 

Riva  Palacio  es  el  hombro  de  la  amistad,  todo  lo  sacrifica,  pasa  sok» 
fuego  por  hacer  una  buena  acéion. 

Hay  en  Su  alma  un  horizonte  donde  se  proyecta  el  f  ris  del  cielo;  a9| 
est.i  d  amor  del  hijo  y  de  la  esposa. 

Esos  dos  sCrcs  lian  arrancado  mil  veces  sus  lágrimas  én  las  horas  sa- 
prcmas  do  sus  triunfos  y  de  sus  derrotas. 

Eise  cariño  es  el  hdo  mas  vulnerable  del  jóren  soldadow 
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¿Quién  habrá  pronunciadlo  ^el  nombre  de  Josofiíia  j  el  do  su  h|¿o,  sia 
^ue  baya  Jroelto  hacia  su  lado  ¿  Vicente  Riya  Palacio? 

8i  esas  dos  flores  del  cornion  llegaran  á  marchitarse,  el  hombre  roda- 
ría como  un  tronco  desarraigado. por  el  humean. 

Ilay  siempre  en  los'  mares  de  la  adversidad  una  estrella  que  alunibra  b 
lioohe  de  nuestro  destino»  • 


IIL 

•  ■ 

El  va  Pálado  animaba  con  (bdo  el  brillo  de  's«  iñMgtnaoion  á  aqnelloi 
Ibumfcrea  desfallecidos,  cuando  é\  mismo  necesitaba  una  voa  ostráñh  qm  lo 
levantase,  si  no  en  su  fó,  sí  en  sus  marchitas  esperaniaa.     • 

— Qué  entrada  á  México,  amigos  mios!  déoia  á  sus  ofidalés;  vean  nato- 
des:  en  la  bocacalle  do  Plateros  levantaremos  un  arco  ñsghffico  cciii  la  eá- 
fitita  de  la  libertad,  con  esa  bandera  que  les  quitamoa  á  los  imperiales; 
«86  arca  es  «1  nuestro,  es  él  de  la  brigada  do  Zitácuario.  Muchacho^  saoa^si 
inescal  porque  esto  merece  una  copa! 

El  asistente  sacó  la  botella,  que  corrió  de  boca  en  boca  como  un  chisme^ 
haata  vaciarse. 

—Entonces,  continuaba,  ostaremoí  bien  vestidos,  todos  ustedes  llevarán 
«aliones  blancos  de  paño,  y  franjaa  de  oro.  Qué  espadas!  qué  pistolas! 
vamos,  ú  parece  que  los  veo  hechos  unoá  Napoleones,*  menos  en  lo  rubio^ 
porque  todos  somos  sublditos  de  etdcr^  Yo  les  ofrcieo  que  id  llegar  á  las 
orinas  de  ICéxieo,  haré  que  salgan  Periéo  Valle  y  Ventura  Alcéireca,  á 
darles  lecciones  sobre  el  modo  do  llevar  la  levita  y  callarse  los  guantek; 
toM  ocho  dias  de  acaclemia,  están  da  oorror  y  parar; y. ¡qué  vida!  cada 
■oUado  su  cuarto  en  el  hotel;  *  no  habrá  randhó,  ni  toque  de  diana;  á  las 
'oíslo  entrará  el  mozo  á  preguntar  con  t^  ae  desayunan.  No  tayan  á  con- 
testar que  con  atole,  y  me  hagan  quedar  mal. 

Los  oficiales  se  echaron  á  reir  eón  la  oenrréncia  de  su  general 


I 


IV. 

El  centinela  dio  el  "qui^n.  viv^"  á  un  ginete.  que  gritó  oon  toda  la  fuer 
í  de  sus  pulmones:  {UbgrtacD  ,' 


se 


¡á' 

-*Es  La  ffolont^ina^  Í¡jo  únb  de  Iqs  oticialéii. 

.Preseotóse  un  guerrillero,  7  entregó  iinós  pliegos  á'tliyá  l^lació. 

Xiós  onciaTeB  se  retiraron/   "    .. 
,  El.  genera)  ley^  á  la  Inz  áe  la  luininafíá  uña  éártá  de  1A'éit!Í:|ó,  en  fíí 
le'ie  avisaba  t[áe  ^arlbtiet  saliá'del  térr^iío,  desesperada  de  Ta  sltMim 

— Es  la  vanguardia  del  imperio,  dijo  RivaP&láetojla  eofJá'ÍDárcKi,! 
escena  varía,  no  hay  duda,  tenemos  nvutacitm. 

Desde  luego  se  advierte  por  la  fraseología,  que  RIva  Palacio  es  autor 
dramAtico.  .f'j 

— Esta  8Í  es  noticia;  mafíana  me  pongo  en  marcha;  la  ^evolocion  toms 
Éa'iiueyo^iendewy  jgsébrts!  ^t¿'fc-fci<  <iéiafcé^  *ffét  Mudiéitm  víóMlt»- 
^Mte  i'lttJfnopts  .'éy  W  ohoiá:  Oariótá.lia  iolndo  te  dé  ViBaéieti^Hl 
imperio  se  desmurniK."^   :':       ' '       '  .'■■'■  •'<•■:  :  •  -^ 

'i'lMÍBAc¡idiJk'ÍMÍéTánÍEáron  1é  liotina,  qiig  ■ooaai6' iiütÉMáaealMtate  ea 
4Bii¿Mpos4éiot'iiiattrgeiit6B.  •  « 

r  ¡RivsyPálacio  raO'' sentó  ém  eütrfttoatlé'm  ftrbol^  y  sb-  entfegd  i'las  illií> 
I^Més  qtie  ágilák  ét  tdtna  "de  '\<m  ^w  yáedn untadas  en  cl  vami  dt  il 
política. 

Ví*f  »  if».. 


>       ■■    ' 


'•¿-Ai      • 

• 
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i  ^  ■.  .  -•■     •.¿■;-..  jj 

.'':^?.^:    ^«i^ 

'■  ■  '■  ■-  ■      ■  '   ¥k 
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*  ■  Vodó  habia  quedado  eñ  siléfack»» 

r ' '  Laa  Ivmihariafl  oomehtabáft  á  apagaf  ae'.  '    '/ 

^  .  Ias  míbea,  condefisAndóse  £n  los  pieoa4e  hM-  M>ca4,  aiílraMaat  e»  Mi 
;l>raB  mas  densas  Jb  selva  y  lá  ihontañá; ' 

•' '   fie  irepent^;  89^  oyó  utia.  vos  melaiúoóKóa  qocí  levantaba;  uha' canción  dM- 
''eóáttída^n^ttiftmdo'delov'aoiespbphltires.''     '  '  ' 

"  £n  in'edk)  dil  4ÍbiicÍ0  arf  pereibía:ekrBitiesile  la  letra:  <|«e  acompaftb 
el  cantan  ?      ■•■♦í!;,      - '  .   -  ;  •' 

Radiante  sol  aclara, 

Ya  cruje  la  "NoTara** 

A  impulsof  ^cl  vapor. 

El  agua  embravecida 

la  embarcación  aMaj. ■ 

'Adiós,  mamá  C^rfota.   ...  .  ^ 

Adiós,  mi  tierno  amor!  '  *    ' 
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encarcelársele  en  compañía  de  los  hombres  del  partido  avanzado  de  la  re- 
yolucion  republicana. 

Bra  la  primera  vez  que  se  encontraba  á  su  lado. 

Parece  que  una  carta  dirigida  á  Almonte,  en  la  que  trataba  mal  á  Ma- 
3^imiHano  y  que  fué  intercoptada,  motivó  la  prisión  del  ex-ministro. 


V. 

Una  jaula  de  pájaros  no  hubiera  estado  mas  alegre  que  la  cárcel  aus- 
tríaca, con  tanto  joven  de  buen  humor  que  v^eíá  acercáne  violenta m^te  el 
fin  dol  imperio. 

Tanta  hilaridad  tenia  asombrados  á  los  carceleros. 

•^Disimule  usted,  caporal,  dijo  un  abogado  joven,  poqueflo,  con  ojos  de 
centella  y  semblanta  atrevido  y  andas;  fuma  usted  un  puto  habano? 

El  austríaco,  acostumbrado  á  mancar  un  tabaoó  endiablado,  se  lanzó 

eobre  el  puro  con  avidez.    . 

:  -^Y  tío  pudiera  usted,  .continuó,  Hevar  á  los  conipafíeroB  estas  botellas 

de  coñac? 

— Está  prohibido.  :  , 

—  Si  una  es  para  usted. 

— Está  bien,  y  fué  repartiendo  coñac  en  todos  lo^  calal^igas* 
A  pocos,  momentos  ae  oyeron  cantos  y  caroi^adag  en  los  sepítros. 
Dos  diáa  de  broma  y  frasca  se  pasaron  en  la  cárcel.  ;  r 

El  intérprete  fué  llamando  unq  &  ana  é  loe  presos  y  notificándoles  en 
la  alcaidía  que  seles  daban  coico  mintUos  pi^ru  l^blor  oon  las  ¿Ennillas  y 
arreglar  el  viaje,  porque  á  las  tres  de  la  mañana  del : siguiente  diaiaár- 
chaban  yaara  Yucatán. 

Hubo  algunos  momentos  de  tristeza  en  la  hora  de :1a  despedida,  pero 
pronto  renació  el  buen  humor  y.sigiiió  la  brpma  con  ma|9  escándalo. 
Los  austríacos  no  comprendían  aquello.  ,.  . 

I^as  puertas  de  los  calabozos  se  abrieron,  todos  los  presos  se  comunica- 
ron, escepto  el  autor  de  estas  páginas  á  q^v^x  tuvieron  encerrado  hoi^  el 
último  momento,  Je  orden  del  barón  de. Tindal,  gefo  de  la  gendarmería. 

Ése  hombre  se'  Vengaba  de  variar  letí-illa-s,  satíjcicas  pablioadaa  en  el 
festivo  periódico  de"  la  Orquesta.  • .         r 

Entre  los  presos  se  tialJabu  el  NisrQtnante.  esprimiendo  en  cada  palabra 
el  venenodta  la  sStíVá.  '     •  '  ^ 


Pocos  momentos  despoeSj  los  gnerrlfleros  de  la  avannda  repetían  d 
canto,  como  los  zeniontles  qoe  jreoojen  loa  silbos^el  pastor. 

A  la  mafiana  siguiente,  los  éaatro  clárinea  de  la  banda  tocaban  1a*^lli- 
má  Carlota,"  y  las  mujeres  de  los  soldadoa  I»  repetían  dulcemente  pus 
arrnllar  ¿  sus  hijos. 

La  canción  estaba  popnlariaáda.  . :  •    . 

Las  músicas  de  los  pneblua  lá  tocaban  en  ha  fiestas  7  serenatas. 

8e  cantaba  en  los  bailecitos,  7  los  insurgentes  so  llenaban  de  entuMiih 
sxo  al  oir  la  ''Mamá  Carlotai'*  que.  se  improvisó  en  un  canto  de  gnena. 

La  Marsellesa  so  levantó  junto  á  la  guillotina^ 

La  Mamá  Carlota  brotó  d^  lai  montañas  4^  Michoacanl 

Riya  Palacio  ignoraba  en  e^os  npm^ntrs  que  la  pobre  armonía  o* 
halada  de  su  oerebro  en  aauella  noche  memorable,  tendría  un  eco  poden- 
so  en  los  campamentos,  7  seria  el.  grita^  guerm  en  el  rernelto  polvo  k 
ki  oombatesl 


r    ■ 


.  r 
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VI. 

No  nos  detondremoB  anto  los  fpisodids  Úe  efsú  qli^rcfaay  que  mM  bien 
parecía  un  viaje  de  recreo,  basta  llegar  á  Poso.^I  Majóbo,  doncb  ooáiieflfta 
'^élftrro-^ftnrit  ^um  i^a  á  parar  al  mnolle  de  Vératnifl»  "..[ 

Un  destacamento  de  argelinos  recibió  en  óse.pneUfi.á.loa^reaos. 

La  esrcetw  éambíó  porconifleto;- 

Aquellos  negros  son  tek^ilblée,  no  pertnitíéFOfi  «aiír  de  loa  trenes  á  los 
presos,  en  ellos  pasaron  la  noche. 

Al  amanecer,  y  sin  babor  tomado  ni  nna  taza  de  té,  comenzó  el  viaje  á 
Veracruz. 

En  el  lagar  llamado  el  ''Camar^ii''  A  camino  estaba  interrumpido. 

Las  lluvias  habian  sido  terribles, 
-  •ITú  iodaeil  idtn^neb- eute-k» 'hiVíO' fií nmi y^cl 'csnino. carretero. 

Los  egipcias  intimaron  ^  loa  ^^a8(Í0B>  el  via^  lá  dM^riaa  á.pie,  por  JBo 

liftl^éróiro' medie •de'«iMfcMeL>-'> '-^•^'    ■■'■  '-.--' 

Caminar  entre  aquel  lodazal  y  á  la  acción  de  un  sol  abnEBaAte.  j- enja 
ilKÍMflél'>¿(Biit^crTi0|g'/fe,  e#fcetíc«itt  i»nQcte(Bi^gpv*i^  ■  '.  -       .  '.í 

La  camiuna  aopuao^cttnMireba  arrosfiBlidDi^nita  dk&otlWdt  o;  i.      .. 

Hubo  vez  que  los  soldados  franceses  compadcc¡!iJl(()p,;de  vor;:9!l'e^oia!|io 
*ZaáiáoaD% . lo  |8QlmnQi¿.¿  ^p»  e^aldas  oomui  itft  l<Ü9.<l^d  0%Tjg0t  A  8tt:|tadre 
en  los  pasos  riesgosos  del  camino.    '  -..jiioiyüIv^Yjt  .■:.:   ;     ,:■  ;:í^  :;.;,,[ 

Una  casualidad  hizo  que  pasase  un  atajo  de  muías  que  iban  por  carga 
á  un  lugar  inmediato. 

Uno  de  los  prisioneros  dio  una  señal  masónica  al  dueúo  de  los  ani- 
males. 

Inmediatamente  puso  sus  bagajes  á  disposición  do  los  desterrados. 

Allí  hubo  una  escena  cómiear--^- 

El  general  de  la  botella  de  coñac,  trepó  animoso  sobro  una  muía  arro- 
gante: ésta  que  no  habia  sentido  en  sus  lomos  mas  que  el  peso  de  una  car- 
ga, comenzó  á  reparar  y  dio  en  el  lodazal  con  el  gincte. 

£1  pobre  general  se  empeñaba  en  hacer  creer  que  él  voluntariamente 
se  habia  dejado  caer. 

La  caravana  aplaudió  la  primera  caida. 

Siguió  otro  compañero  y  tocóle  la  misma  suerte.  ¡Cosa  rara!  dio  la 
misma  diseulpa. 
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La  Prnsia  le  tnandú  A  Napoleón  qae  retirase  todos  sns  pretensiones  n 

■ 

DO  quería  entrar  en  el  terreno  de  las  armas. 

Napoleón,  en  obsequio  de  la  paz  de  Europa,  y  en  h'onf»  derfnnl  di 
sgnja,  accedió  á  la  petición  y  abjuró  para  siempre  de  ensanchar  sos  froi- 
teras,  y  hasta  se  olridó  de  eáa  corriente  impetuosa  que  so  marca  con  á 
nombre  de  '^el  Rhin"  en  las  cartas  geográficas. 

La  Prusia  tomó  el  cetro  de  las  dinastías  europeas  al  romper  la  cade» 
de  la  confederación  germánica,  y  al  arrojar  al  Austria  mutilada  en  el  áUias 
de  la  nulidad,  entre  las  potencias  do  segundo  orden. 

¡Pobre  nación!  Entró  en  el  botih  do  la  Polonia;  ayudó  á  forjar  las  cir 
denas  de  un  pueblo,  á  ahogar  una  natfiónalMad;  y  su  cómplice  la  Prjisift 
se  volvía  contra  ella,  le  arrancaba  los  Ducados,  y  regalaba  el  Coadrilátcn 
á  la  Joven  Italia.     ' 

¡Pobre  nación!  solo  le  quedaba  en  su  hundimiento  el  recuerdo  de  su-eflM» 
bate  de  Lissa,  en  qao  sus  águilas  triunfantes  .se  cimieron  vencedoru  9^ 

bre  la  escuadra  dí6>TWAi^.MWW^  OJíVí  J//.>    • 

José  II  cree  que  nada  tiene  que  envidiar  á  Nclson  en  el  memorsUt 

combate  de  Trafalgar,^i^  al  bt^tardp  de  Qárlos  Y  .en  el  dia  de  Lepanta 

£1  Austria  estaba  decapitada. 

Muerta  moralmente,  tendría  la  duración  de  un  cadáver. 

El  pueblo  pedia  en  una  asonada  patriótica  la  abdicación  de  José  II. 

Entraba  en  eclipso  la  estrella  de  la  casa  de  Hapsburgo. 

La  Prusia  arrojaba  sus  corceles  sofiyfeíqtfel ^Mifs 8te ^eon<]frnfift¡' 'fbilMru 
^uer  su'ttTrtSgna  aTiada'pcAia^triírfitÍHi'y  íCOTVrfsli  on^Kinstició'  p4r»-T«fc«r 
en  6í  de  bu  terror.  ■'      '*  *-  * 

Napoleón  III  cedía  al  impulso  gigante  do  eíteTnáWo'^tte  fe -feíbiá'lieíiáo 
'en 'oí  f 68ttD;  y  áeréhigíabi  cobkMfe'yVcnoéñrós!!^  tWmWiiad  -qui  b 

ÍA»ík  ha  Vttfelte  dé^teíro  y  db  '¿wrttó.'  -•  J  •  =•  • '-     -    •  '  ••  ■  • -^ 

La  Europa  entera  so  callaba  cuando  el  acento  de  Bismark  ^'é^l^ 

Ya  en  otra  ver  Nh{*lif¿m  fll "  había  áferidéfiÉídé  «¿drt '|>rfldítftidoif9oi 
campos  de  Sélftrifíiy,  ¿bb'áT  'fe^Íéfc'iW5|Mi»*»iVés  dé  la  Piwfas  7*i^*i^ 

•ff  ••  •  ■■fT 

;rr*  í  .•  "  :  •   :"r  '^■    T'T  r-   -.*       'T  ;:  i !-,/    ;r  :  ■/    ;  -í  i.  .:    T  •,;.  "'  r.    i  í![ 

i.l'l       '     I      •       I    '      l"'     .     I'l     ■  J        I  -I       í .    -it '■•     •     I  ♦  ff    i     i« -.••       I     •    '^  *    '         :•       »-  '       «1        ■       ■       ■     ■■  ■       I 
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•  .  •  »  -  ■  I  • 

La  efmperkliriz  Carlota  Hamhna  en  Taño  á  las  tmcrhiS  europeas.  Eá 
aquel  turbión  de  acontecimientos  en  que  solo  se  aTzhba'uiba  cnbézft,  x;'on  loi 
hüreles  do  la  victoria,  los  AcfmtadM  no  podrían  éscueliar  las  súplicas  de 
iujpéTlft  VQZ  delicada',  enmédio  db  las  derrotas  giieri^era  7  dipIotiáticSí. 

Nada  podrian  darla,  porque  nada  tenían. 

•         1,*.*.  ■•*.  .-■ 

Ocupadas  Ib  Fraheiá  ;f  'et  Austria  eh  'su  sitnáclotr  áfignstlósá,  dé '  silcn- 
ÍR)  y  yergOéhssa,  ais  iiabiíAi  ólviáúdo  deí  imperio  wcxicítíio  y  ie  ese  Vesu- 
bio  que  amenazaba  tragarse  el  trono  de  Maximiliano  I. 
"   jjPomre  émpertitriz!  dé  nádale  efervia-ese  arrojo  dd  las  hcsroiñáí,  y  aquel 
g;6iÍio^  détc^ocid^o: éh  Tos  Viefnpos  modeíiioá  ^^ .  1  ■  •  ■  ...•'' 

Carlota  comprendió  el  terreno  éri  qté  seifxi'MBbfli,  y  sei.api^6^r¿  ásdste- 
á*'iá  flWtííí  cómbate;  la  luclm  de  la  Jesespei^^^  '?' 

Quería -at'Mfíaií'  dé  lá'lPVáirciá'lá  cbni<eft{on  dé  prolótigfcr  )ií  áálida'd«  t«b 
fuerzas  del  territorio  mexicano;  de  alistar  en  sus  banderas  á  los  soldados 
cumplidos;  prorognr  los  plazos  de  la  deuda,  7  hacerse  del  material  de 
guerra  del  ejército  espedicionario:  .» y 

Ignoraba  la  joven  archiduquesa  que  el  ministro  do  los  Estados-Unidos 
QO  cesaba  de  molestar  á  Nnpolcon  con  su  insistencia  sobre  la  retirada,  y 
Mti  habia  indicado  qtre  sé' nevasen  consigo  aquel  trono  iní]()rahtiido'en  el 
lérreYío  republicana  «  =  .        •   •        h 

Ciirtofái  tíeée^ltñba  tecnrUóS,  y  se  prbpoiiiá  pasar  A  Sél^cadn  pos  de>éh 
yíreneili  ^ñt%  avcfnt^'rnií^a  btí  k  !ueha.  y  eh  euáftto  i&  los  yólbntáHos  ius- 

triacos,  comprendió  que  toda  insistencia' cráinítufetirosli.' '    '  "    '•'      "  '•'* 

••         ■-.•             •           •                          ■•         '■■  "I 
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'■  '<!hxatírtá*la  em|¿Bm%m  HegíS  á  "Síin  ífazaríó,  ^a >1  Hcf-ati  jie  WtiíW- 
%>rl[ 'había  anunciado  tn  vinje  á  Francia  y  fá  legación' mtxicana  esfálh 
iti'cí  j)aerto.én  éffpfenide  6ü.sif>bcratia.       '•     .   • 

En  la  estación  del  ferrocarril  de  Paris  se  hallaban  el  principe  IlurbiSb, 

•  ••         ^»"  .  f      f       f       ,  I  j.T     _í_  •  •      f  r  '  t 

Oiieierrct  Eétiiida,'  Almoiite  f  sn  seílorá:'  ^Térdbs  acóln'pairárdh  á  S.  H.  al 
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Grnn-Hotel,  donde  por  disposición  suya  había  sido  preparado  alojamiento 
para  ella  y  bu  comitiva. 

El  embnjndor  de  Austria  acudió  inmediatamcufo  &  saludar  á  laempe- 
ratris  á  nombro  He  sus  soberanos.  * 

Ifomentos  después  se  presentaron  tíos  ayudantes  del  emperador  de  ka 
franceses,  quien  se  hallaba  enfermo,  á  saludar 'á  la  joven  Carlota  de  Av- 
triui  eseusando  á.S.  M. 

Al  dia  siguiente,  la  emperatriz  Eugenia,  ostentando  un  aéqaito  deilii»- 
bradi)r,.se  presentó  en  el  Grande*Hutel  á  hacer  una  visita  de  etiquete! 
la  augusta  esposa  de  Maximiliano. 

Carlota  pasó  al  siguiente  dia  á  pagar  la  visita  á  Eugenia. 

La  archiduquesa  no  tenia  séquito  que  llevar  á  Saint- Cloadi  lo  qnses- 
menzó  á  molestarla  en  su  orgullo. 

Dufl  afios  antes  la  habia  .hospedarlo  en  un  palucio  la  corte  de  Fráaciii 
hoy  la  dejaban  en  el  Grande- Hotel,  afectando  que  la  imperial  viajeraseis- 
husaba  A  recibir  el  alojamiento  en  el  palacio. 

Lue^o  que  se  supD  el  objeto  del  viaje  de  Carlptai  se  reunió  en  Baiat^ 
Cloqídi  bajo  la  presidencia  del  emperador,  la  junta  de  miniatroe. 


IV. 


El  dia  14  de  agosto,  los  secretarios  de  guerra  y  hacienda  tuvieron  uns 
larga  conferencia  con  la  emperatriz;  nada  pudieron  arreglar,  parque  hi 
proposiciones  de  Carlota  solo  podia  resolverlas  el  emperador  Napoleón. 

£1  nuncio  de  S.  S.  y  otros  personajes  do  importancia,  fueron  recibidoi 
en  ese  mismo  dia  por  la  princesa. 

La  joven  so  hallaba  toda  absorta  en  sus  planes  de  negociación;  vina 
en  un  departamento  del  Hotel,  entregada  á  los  negocios;  el  sueño  habis 
huido  de  sus  párpados,  y  la  fiebre  comenzaba  á  apoderarse  de  su  cerebro 
exaltado  por  tanta  contrariedad. 

Esperaba  con  an^ia  el  momento  de  hablar  personalmente  con  Napoleoa 
III  sin  necesidad  de  intermediarios;  quería  hallarse  fronte  á  fretileda 
aquel  hombre  que  asumia  toda  la  responsabilidad  de  los  sucesos,  y  (|M 
debía  resolver  la  crisis  que  amagaba,  ó  mas  bien  dichu,de  que  era  presiel 
imperio  mexicano. 

Napoleón  se  habia  cscusado  hasta  donde  le  había  aido  posible;  pero  ti 
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encarcelárselo  en  compañía  de  los  hombres  del  partido  avanzado  de.  la  re* 
Tolucion  republicana. 

Sra  la  primera  vez  que  se  encontraba  á  su  lado. 

Parece  que  una  carta  dirigida  á  Almonte,  en  la  que  trataba  mal  á  Ma- 
](imiliano  y  que  fué  intcrcQptada,  motivó  la  prisión  del  ex-ministro. 


'  •  •    V. 

Una  jaula  de  pájaros  no  hubiera  estado  mas  alegre  que  la  cárcel  aus- 
tríaca, con  tanto  joven  de  buen  humor  que  vjeía  acocarse  vioiéntamenfe  el 
fin  dol  imperio. 

Tanta  hilaridad  tenia  asombrados  é  los  carceleros. 

•^Disimule  usted,  caporal,  dijo  un  abogado  joven,  pcqueffo,  con  ojos  do 
centella  j  semblante  atrevido  y  audBBv&03&  usted  un  puto  habano? 

El  austríaco,  acostumbrado  á  mascar  un  tabaco  endiablado,  se  lanzó 
sobre  el  puro  con  avidez. 

-^y  üo  pudiera  uated,  .continuó,  llevar  á  loa  comípáfíeroa  estas  botellas 

de  coñac? 

— Está  prohibido. 

^  Si  una  es  para  usted. 

— Está  bien,  y  fué  repartiendo  coñac  en  todos  lo§  c^lal^OíCoSf 
A  pocos  momentos  so  oyeron  cantos  y  caroajadas  en  los  sejHira$: 
Dos  dias  de  broma  y  frasca  se  pasaron  en  la  cárcel.  ;  r 

El  intérprete  fué  llamando  uno  &  une  é  loe-presos  y  notificándoles  en 
la  alcaidía  que  se  lea  daban  címco  minutos  pem  hablar  eon  laa  £ftniilias  y 
arreglar  el  viaje,  porque  á  las  tres  de  la  mañana  del  siguiente  «lia  ludr- 
cbaban  jpaír;i  Yucatán. 

Hubo  algunos  momentos  de  tristeza  en  la  hora  deja  dea^pedída,  pero 
pronto  renació  el  buen  humor  y. siguió  la  broma  con  mas  escándalo. 
Los  austríacos  no  comprendian  aquello.  ,.  ,  .- . 

lias  puertas  de  los  calabozos  se  abrieron,  todos  los  presos  se  comunica- 
ron, cscepto  el  autor  de  estas  páginas  á  q^ivn  tuvieron  encerrado  hasta  ol 
último  momento,  de  orden  del  barón  iJeTindal,  gefo  de  la  gendarmerífl... 

Ese  hombre  seM'engaba  de  varias^  letíijlas.  satíricas  .publicabas  en  el 
festivo  períódico  déla  Orquesta, 

Entre  los  presos  se  kalis^btk  el  NigtQmante^  esprimlendo  encada  palabra 


m 

.  PurcjBQ  ,qtte  con  üqs  hoiuhx^  de  93  i^e  hunrliergi^.ttl  v^loír  j  .^IJ 
^  aquol  piiidbIo,..un  ám  arniebatado  ]>oi:  la  paUbrai  iná¿c4  da  Mir^fiA} 
lie  Dunton,  y  llevado  Lusta  el  vértigo  al  aoxi  e;atuiúafta  (Ib.  la  MjMr8clte% 

.ü.I^opuleoii  ba  Ui»va(1m  á  lacas  expediciones  U'  bandera  dei  1%  Hcaniá^^ 

Desató  la  guerra  contra  la  tlusia,  llovó  á  ese  campo  &  la  Inglatem  j 
á  la  Turquía,  y  diezmado  su  ejército  en  la  toma  de  un  puesto  avuiado 
de  esa  nación  gigante,  tornó  á  Favis  dejondo  en  peor  estado  la  cuestioide 
la  Sublime  Puerta. 

Emprendió  la  lucha  contra  clAu^ria,  después  de  haber  hecho  snKriI 
cadalso  á  ricrri  y  A  Orsini,  mártires  de  la  Italia. ' 
,.   Estuvo  próximo  ft^caérprísioiiero  ea^  Solferí^'7*yokí6.fÉi  prei^Mi 
faga  A  fau  ollerías-  despusoiado  doisaej^roito  y  igmrte |>aia Ift^vl 
faiilitar.  •*       '.  .        •  ,    .    ■       .t 

Su  la  domtadisi  Avstriai  por  Iw^iifeiioiUea  avouiadé  Jé  Ftami  q«io 
.dlnr -un  golpe  do  al ta-^ltíoa  reteniendo  ol  VoMtpi  qiM  soltó  oipaqtádM 
mandato  altanero  do  Bisroark».  ,         v    - 

>>  Sc'célobre  expodioion  á  Méxioo» había 'IK9ho^pjfia80Ó«olBnBlli^JMwai 
4ratóiá-Napoleoii^ooDM>.A.aB  láoayo  ^danándoliJa  MtinuU^Ma^jfiDob 

Mas  le  valiera  al  Césair  de  la  t*rancia. pamboitrado  aaanaciony q|BO Is 
KM jttBtai  de  Napoleón  XII  hubiera  an^ptadb  unaignersa  eon  loa  Istiidii- 
Unidos,  para  que  al  menos  pudiera  decin como. FraneiaoaJ  eft  IftiCaAáltroCí 
de  Tu  vi  a:   "7Wo  se  ha  perdido  meMm  el  Aoiior." 

Ed  la  cuestión  do.  México  nada  ha  quedado  por  perderse. 


••«• 


.•I 


vt 


En  a()uellos  momentos  Napoleón  IXI  pasaba  mucha  dip  asgnatia  f  t» 
gücnza'al  hallarse  en  presencia  de  Carlota  de  Austria. 
^    La  princesa  imponía  con  su  desgracia  ft-  aquel-  hombre-  qoo  aisapre 
habia  vacilado  en  laa  horas  de  crisis  y  erntido larevolacíon  uMosnb» 
devorarse  al  trono. 

— Seilorai  decia  Luis  Bonaparte,  quó^  espirita  puedo  pre?er  laaviiui' 
ludes  humanas?  Hace- tres  afíos,  en  este  mismo  recinto^  hablábamoi  M 
porvcTiir  lleno  de  esperanzas;  hoy  nos  reunimos  por  la  última  res  f»* 
seguir  cada  uno  el  camino  qiie-  le  depara  J»  Pro^^idenc».  A peaar de  toá^ 
creo  que  no  estará  descontenta  V.  M«  de  la  nación  fianccsa« 


— y.  M.,  dijo  nn  tanto  alterada  la  crnt^eratrís,  noi  jib^ndona  eA  la  hora 
qmná;.Jd:iiaobn  fcaocft»  está  aonso  xdbb  cbmprohietída  qna  ndestra 

tin^Ei  pnobloGraMfea,  hof  luocbo  CHanto  ha,  «f  todo  cm  911  esfueri»»  ha  derw 
■aadbiaiiimiígraJn^UstCtMDpoa de ^mérici^  aiñolrorkikareaque  el  iloils 
mBvtfion*  ^'-  .  ■ 

r»ü*f  Permítaine  Yk  M.  déoinlcí«  qocf  mi  asgaato  «flpteó  foé  propnento  por 
a  Francin,  que  astimió  desde  entonces  toda  la  reapoiiaal>iliabulde  BO0tcMf 


ÉimpÍBrio  J»atá  an  esthbleeimielifiow  :-     •       .:•■  .,  :.i 


^X-Ia'  FNiDcia; «cmfiaba^  ep^.<|vei  dimiit^.  la  ooupaoíooi,  el  gobierno  de 
R^if.  bvantnarfik  a*  qt^to  respeftablo  yi  tendría  arreglad»  la  hacienda 
^«dohál  para  laá  omergeácias  qne  debú^n.preaentikrflaalivcgrQBb  de  ñuea^ 

—El  mariscal  Bazaine,  siempre  hostil,  se  ha  opuoalo.Ala  IcnaaoiOH-dé 
Me  cj&rcito,  lo  ha  dMaramdo  dando'-ün*  rado  golpe-á.sa  p^stigio;  nada 
pCMlMMf  baeer  tBi  estoa  momontba; 

ifiP^a|^an|BMnlai  qiiB.eL  M&an.ipacisoal.ae'ha  separado  en^atoda'loa 
inatmccionep  del  gobierno.  «   •      '/^-«v 

— V.  M.  sabe  que  nos  deja««iilragáMk)i  AIÍi  hQgu«ié''dll'1a  terolncion 
qae  crece  7  so  ensancha  cada  dia.  .>;'.,  i       .- 

—  Las  complicaciones  diplomáticas  .ineii0R:«n'»Qlarbora  ft-poDerá  la 
Francia  en  la  imposibilidad  de  aagnir  enasta  Kga^  V.M.conpranAerá, 
ifiíÍÍ:|UDenasáda  la  paa  de  Encopa,  es  decir^  nct»  £  intemiiilpida,  ]¿  Fran- 
ca necesita  concentrar  su  ejército  todo  para  los  eventoa.  da  ana  próxima 
gnerra.   Adun^a^  qAe.  MVkCistiro  ej^ito,  ha>  prokngidó  uq  aña  aiaa  tSKt  per- 
manencia en  América  contra  el  Miior.de:  laildllbaaa*Qatípnhieione%  las 
enaleA.  M<  bft  ei}10i'p^siblo  cu«pl¡V|  povqui^  eL.li8óix>.£ranee& iba-segaido 
haciendo  todos  los  gastos.  '      :,.. ,',  ,. .     1.  .  .         ...h;  v..  ,::   ;  ,, 

^:^^—E\^inefo  ^el  empréstito  ha^entrado  cnjlas^arca^.do  laFrantíej  dijo 
^^tejía>nr,qj^ci^ndo^^^^^     roptjro. ,.    '. 

—Los  gastos  do  la  guerra,  prosígalo  impasible  Luis  Napolejoi^debi^ 
cabpr^fi'de  antemano  7  aun^os.quedji  un^aldo  que  espero  lo  cerrarán  los 
'proáuctos  de  las  aduanas.     ... 

Carlota  pasó  su  mano  por  su  limpia  frente. 
R! :  ^Eütoy  tranquilo  en  mi  conéiéneia,  he  caminado  con  paso  firme  á. pesar 
íe  osa  tormenta  que  se  ha  levantado  en  las  dhnanis  7  del  disgusto*  que 
«zistc  eB.olrjiiÍBi9b.arffio.deLgnbinetc:  na^. medita  de^ifle^  nada\ 
:?j:.:;\:ÍPero?ÉBaatBa-8Ítiiaaiop.ifie  hornl^lcrdqb  la^  . 
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—Yo  la  deploro  mas  que  V.  M. 

-  — Scilor,  en  nombro  del  cielo,  yo  os  conjaro  á  que  no  nos  nUndoiinl 
—  Si  yo  pudiera  ceder,  respondió  agitado  Luis  Nopoleon,  á  niii  riapt* 

tfas,  desafiaría  al  porvenir;  pero  el  pueblo  frahces  no  baila  objeto  en  Ané> 
rica,  esto  pueblo  es  ambicioeo  de  gloria  y  allf  no  ha  enocmtrmdo  sisa 
simpatías,  no  hay  un  agravio  que  ponerle  delante  para  despertar  su  Mih 
siasmo  ni  decidirlo  á  derramar  su  sangre;  ppr  el  contrario,  él  está  costnr 
fiado  y  la  guerra  es  impopular.  « 

— Todo  eso  existia  antes  de  emprender  la  expedición,  observó  Osrbttb 

— Es  cierto;  pero  yo  creía  al  mismo  tiempo  que  eon  un  imperio  en  Mi- 
líoo  p'idriamos  heutralisar  esa  fueraa  que  se  desarrolla  por  momentos M 
los  Estados-Unidos,  aproveché  preeisamcnto  la  hora  de  so  conflioto^J 
confieso  ft  V.  M.,  que  como  todos  los  hombres  de  Estado  de  EuropSihl 
sufrido  un  deseogofio. 

— Nosotros  somos  las  víctinus  de  esa  equivocación. 

—Perdone  Y.  M.,  yo  creo  que  el  pueblo  mexicano  que  os  respeta  y  d 
ana,  sostendrá  ¿  ñuh  soberanos  cumpliendo  con  el  mas  sagrado  ds  sai 
deberes.    . 

— Dejad  Vuestro  ejército  dos  afios  mas. 

— Me  es  imposible. 

— Aplazad  el  pago  de  la  deucfa. 

— £ii  la  cámara  se  roe  acusa  de  inacción  y  despilfarro. 

-**Pormltid' que  se  áíísten  en  nuestras  banderas  los  soldados  onmplidoi 
de  vuestro  ejército. 

---Son  libres  perdiendo  su  calidad  do  ciudadanos  franceses. 

— Nada!  oschimó  Carlota  de  Austria. 

— Y.  &[.  está  al  alcance  de  la  situacionj  yo  no  debo  encarecerla. 

i 

— Pero  esto  es  una  ingratitud  horrible! 

— y.  M.  me  trata  con  injusticia.  Y.  M.  que  ha  sido  testigo  de  cosnti 
ha  pasado  en  este  negocio^  sabrá  apreciar  mis  sentimientos  y  los  del  pfl*- 
blo  francés. 

— Ilablcmos  claro,  dijo  Carlota,  IcvaTitando  un  tanto  la  voz;  V.  It  w 
quiere  comprometerse  con  los  Estados-Unidos. 

■ 

— Pudiera  ser,  y  si  Y.  M.  estuviese  ett  el  trono  do  la  Francia  noobmí* 
con  idcutidud  en  este  caso? 

—  Yo  nunca  pospondría  mi  honor  en  uña  cuestión  diplomática. 
Enrojecióse  ei  semblante  de  Napoleón  UI,  nunca  hobia  ludo  exprcno- 


466 

la  tan  ofensivas,  ni  creía  que  nadie  pudiera  pronunciarlas  en  su  pre- 

"— Acasp,  dijo  la  emperatriz  serenándose,  haya  dicho  algo  inconveniente, 
»  pido  mis  excusas  á  Y.  H. 

Jl'apoleon  comprendió  que  la  angustia  estraviaba  á  la  infeliz  archi- 
l/jQeaa. 

r-fAun  es  tiempo,  si  la  revolución  es  tan  terrible,  de  que  V.  M.  y  su 
Ignato  esposo  dejen  aquel  país  condenado  á  la  anarquía  y  á  la  disolución. 
:— Nunca!  gritó  la  emperatriz.  V.  M.  comprende  el  ridículo  espantoso 
le^  nos  amenaza  con  un  paso  tan  inconveniente;  nosotros  arrostraremos 
do  antes  que  ceder  el  terreno  á  nuestros  enemigos. 
'-Quédame  el  consuelo  de  haber  cumplido  con  un  deber  al  permitirme 
ur  un  consejo  á  Y.  M.  Yo  también  estoy  afectado  profundamente  en  esta 
Isia  imposible  de  resolver;  pero  la  voluntad  de  la  Francia  es  el  norte  de 
Í8  acciones;  mas  tarde  •  •  •  • 

.  Aquella,  frialdad  ante  ese  abismo  en  que  se  derrumbaba  un  trono  levan- 
dq  por  su  misma  mano;  aquella  serenidad  ante  el  cadalso  de  la  derrota 
en  presencia  de  la  víctima,  despertó  en  el  cerebro  de  Carlota  uno  de 
KM  vértigos  que  le  acometian  cuando  la  contrariedad  desataba  h»  texa- 
istodes  en  el  mar  agitado  de  su  pecho. 

«-•La  calma  de  Y.  M.  me  revela  que  no  debemos  alimentar  esperanza 
gnna,  la  Francia  desata  sus  compromisos,  nos  abandona^  deserta  ft  la 
39»:  del  peligro. 

Napoleón  comprendió  que  pasaba  algo  en  el  cerebro  de  la  jóvdn  y  trató 
»  calmarla. 

-*Y.  M.  es  injusta,  dijo  ^  César,  voy  á  abrir  las  puertas  de  mi  corazón 
&  franquearle  mis  secretos. 

—Ya  escucho  á  Y.  M. 

— La  ^Europa  me  acecha,  se  arma  á  toda  prisa,  y  la  Santa- Alianza 
Mde  reanudarse  impubada  por  el  odio  que  abriga  contra  la  Francia. 
'ó  aé  combatir,  pero  desconfio  del  éxito.  Y.  M.  conoce  la  humillación 
or  la  que  me  ha  hecho  pasar  Federico  Guillermo  en  la  cuestión  de  la 
ombardía. 

-»Es  cierto,  dijo  tristemente  la  emperatriz. 

«—La  bandera  de  la  Francia  nunca  ha  retrocedido;  si  cayeron  en  Water* 

K>  heridas  las  águilas  imperiales,  yo  las  he  tornado  á  levantar  y  las  he 

mdncido  victoriosas  en  Rusia,  en  Italia,  en  Austria,  en  América  y  en 

íhinal 
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—Es  verdad!  es  verdad! 

— Carlota  de  Austria,  prosiguió  exaltado  Luis  Napoleón,  ta  hora  de  h 
decadencia  ha  llegado,  la  tempestad  amenaza  la  existencia  de  la  FranciaL. 
Los  Estados-Unidos  nio  espantan,  yo  he  vinjado  proscrito  por  aquel  pafi 
de  giganteft;  quise  en  mal  hora  ayudar  á  la  confederación  para  borrare! 
necplurihns  imunt  de  la  frente  de  esa  nación.  Conozco  que  he  delirado, 
pero  el  delirio  ha  sido  sangriento  y  espantoso! .  • .  •  Perd3n,  señora!  yo  os  ho 
arrojado  á  esas  apartadas  'regiones  de  América,  y  ahora  soy  impotente 
para  salvaros!  Obedezco  sk  un  destino  irresistible,  volved  el  rostro  á  loi 
puntos  todos  del  globo:  enemistades,  rencores,  odiosidades,  promesas  de 
venganza,  y  todo,  todo  contra  mí,  todo  contra  Napoleón  III! 

Luis  Napoleón  tenia  la  mirada  torva  y  un  temblof  agitaba  todoisu 
niembroB. 

— Sf,  prosiguió  poseido  de  amargura,  so  cree  que  yo  decido  los  dcstioos 
de  la  Europa,  y  soy  el  monarca  mas  desgraciado.  Arrastrado  porlalt* 
glaterra  y  por  la  España  que  entró  incautamente  en  ht  Conveneiim  de 
Londres,  tomd  á  mi  cargo  la  cuestión  de  México,  para  sufrir  solo  taAibicB 
la  derrota  y  el  ridículo! ....  La  cámara  me  acusa,  el  pueblo  ine  mal&i 
y  el  ejéreito  sufre  en  silencño  al  ver  diezmados  á  sus  compañeros  bajo  la 
bandera  de  la  Francia,  que  defiende  una  causa  estrena  y  antipdtiea  para  él* 

La  archiduquesa  vefa  humillado  á  aquel  hombre,  comprendía  lo  terrible 
de  BU  situación  y  lo  coinpadecia. 

— Pondré,  continuó  el  emperador,  algunos  obstáculos  para  la  retirad» 
dol  ejército,  probaré  si  faltando  al  primer  plazo,  encuentro  tolerancia  en 
los  Estaílos-ÜMido.':;  y  cu  oso  ticnjpo  levantad  un  ejército,  alistad  cuanto 
extranjero  lloguo  ft  las  playas  mexicanas,  yo  protejeré  la  inmigración, 
alargaré  loa  plazos  de  la  deuda  y  liaré  cuanto  esté  á  mi  arbitrio  por  ali- 
viar ft  V.  M.  del  peligro  que  amenaza  á  la  monarquía. 

—  I-a  a  clapos  todas  de  aquella  sociedad  están  rebeladas. 
•  — Le  quedan  al  pobiorno  de  V.  M.  dus  caminos;  ó  la  derogación  de  esal 
leyes  de  refori:¡a  y  aceptar  en  un  todo  la  política  reaccionaria,  ó  ranrchar 
á  Roma  en  pos  del  concordato,  acaso  Su  Santidad  acceda  A  la  prlicion 
do  V.  M. 

— lié  á  lioiiin.  aun  nos  queda  tiempo  de  que  disponer;  pero  los  recur?:? 
-escasean  de  diu  en  dia. 

— Ya  que  .iugai:s  en  esta  empresa  todo  el  porvenir  de  V,  M..  peJiJ  J 
conde  de  Fhm'U'S  vuestro  píitvimonio;  cinco  millones  de  peeos .pi:elcn  sal- 
var A  V   M.  d'^  la  rrf^is  qnc  amenaza  al  in'.perio. 


un 

— Avisaré  á  mi  hermano  que  esté  en  Roma  á  mi  llegada. 
— Señora,  el  cielo  os  guie. 

— BrUegue  V.  M.  por  el  éxito  do  mis  negociación  s. 
Leyantóse  la  infortunada  archiduquesa  y  tendió  la  mano  á  Napoleón  m, 
|tie  la  besó  respetuosamente. 


*  •■ 


>•■} 


YU. 


,  Al  dia  siguiente. la  ^perMriz.derMéxi<^.^^and9ni^l^7l9k;Capit^ 
BWnoia,  después  de  su  Qltima  entreylsta c^a «el jei^pí^ridcnrc.  <;..  ,    ^ 

Ja  pequeña  comitiva  que  la  acompañaba  na  pii4q  me1109.de  ;req^rdiur]f»n 
nleDoio,  todo  aquel  esplendor  y  atavío  que  lacerto  de jB!r^i(^,hjaJ^ifrdeir. 
plegado  cuando  los  archiduques  iban  de  viaje  para  la  América. 

¡Contraste  singular! 

Entonces  todas  eran  esperanzas,  ilusiones,  sueños,  porvenir  coronado  de 
BoreSi  horizontes  sonrosados!  •  •  •  • 

El  astro  del  imperio  caminaba  á  su  ocaso  y  todo  aquel  cuadro  halagüeño 
wt  envolfia  en  las  sombras  de  una  noche  eterna! 


Vffl. 

El  21  de  Agosto  abandonó  Paris  la  archiduquesa  y  se  alejó  en  dirección 
A  If  iramar. 

Hé  aquí  los  telegramas  quQ  determinan  su  tránsito  hasta  Yenecia. 
"Milán  26. 

Xa  emperatriz  de  México  llegó  á  esta  ciudad.    El  prefecto  y  el  alcalde 
salioron  á  cumplimentarla  á  la  estación  del  ferro-carril.'' 
"Padua  29. 

Ia  emperatriz  ha  sido  recibida  en  la  estación  férrea  de  Vizencio  por 
el  príncipe  Humberto  y  las  autoridades  del  país. 

Aquí  el  rey  do  Italia  fué  á  esperar  á  S.  M.  á  la  estación,  donde  le  pre- 
sentó á  los  generales  y  principales  autoridades. 

La  CTnperatriz  ha  continuaílo  su  viaje  á  Miraniar. 

D ícese  que  piensa  pasar  á  Iloraa  con  el  objeto  de  tratar  con  el  gobicpuo 
pontificio  sobro  algunos  puntos  del  Concordato  Mexicano." 
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IX. 


A  consecuencia  de  la  guerra  de  Italia  algunos  puentes  del  camino  di 
fierro  hablan  sido  destruidos,  lo  que  impidió  seguir  su  viaje  por  tierra  á  h 
emperatris. 

Tomó  pasaje  en  el  Neptuno,  j  al  avistarse  en  el  puerto  de  Trieste  fvé 
saludada  por  la  escuadra  yencedora  de  lisa. 

El  rey  de  Italia  y  el  emperador  de  Austria  Iiabian  rendido  un  bomenqe 
de  galantería  á  la  jóyen  archiduquesa. 

-  Carlota  había  pasado  entre  los  dos  beligerantes  como  una  nave  emps- 
Tcsada  entre  dos  eseollos! 


■  I 
"i 


CAPITULO  DECIMOQUINTO. 

LA  CIUDAD   ETERNA. 

■ 

••'.■■  I'-  .  ■   .      ■•  '      .   • 

Allí  está  la  sefiora  del  muado!  La  hija  mimada  de  Júpiter  Capitolinóf 
M  diodad  de  los  Césares  y  los  Pontífices! 

AUf  está  con  sus  monumentos  sublimes,  recueirdos  palpitantes  de  su 
;randesa  y  poderío! 

La  fé  del  cristianismo  evocaba  desde  las  Caiac9imbas¡  la  hora  solemne 
n  que  el  sinno  de  la  redención  humana  viniese  á  tomar  asiento  sobré  el 
adalso  de  los  mártires  de  la  religión. 

Sobre  aquella  colina  donde  so  pronunciaban  los  vaticinios  por  los  sa- 
srdotes  de  los  .antiguos  latinos,  inspirados  por  el  dios  Uamado  Vaitca- 
uSf  hoy  se  aka  el  palacio  monumental  del  primado  de  la  Iglesia  cat<^ 
íO»i  1*  Iglesia  de  San  Pedro! 

1a8  colintis  están  abandonadas,  escepto  las  pendientes  del  Capitolino  y 
L  Quirinal. 

£1  Palatino,  cuna  de  la  Boma  antigua,  el  Esquilino,  el  Ayentino,  el  Vi- 
linal  y  el  Celio,  apenas  sostienen  casas  de  campo  y  jardines  donde  el 
lajero  no  percibe  un  solo  vestigio  de  esa  magnificencia  envuelta  entre  las 
Dinas  y  el  polvo  de  los  siglos! 
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n. 


La  Roma  moderna  se  esüende  á  los  lados  del  Tíber,  rodeada  á  la  den- 
cha  por  la  muralla  de  Honorio,  y  á  la  izquierda  por  la  de  los  Pontlfim 
de  los  siglos  decimoquinto  y  décimosesto. 

Aquellos  muros  sirvieron  de  trincheras  durante  muchos  dias  á  ks  to 
luntarios  do  Oaribaldi  en  48. 

El  foco  de  la  población  se  ha  concentrado  en  la  planicie  llamad»  d 
Campo  de  Marcio,  en  los  tiempos  de  la  República. 

Sobre  aquella  tieja  sillería,  se  ostentó  Manzini,  el  agitador  de  laltiEa, 
con  la  bandera  republicana. 

Roma  es  la  urnik^4^  Iqa  ekmjm  j;;i9au^rc|Ap  y  la  tvfnjb^k  de  cuanto  gnnÍ0 
ha  encerrado  el  universo. 

Bobre  los  cimientos  del  templo  de  Júpiter,  en  el  monte  Capitolino^  m 
levanta  el  nuevo  Capitolio/ 

Los  héroes  llevaban  allí  sus  laureles  y  depositaban  sus  trofeos. 

En  la  continuación  al  Capitolio,  frente  al  Palatino,  está  la  ¡Un 

Tarpeyíu 

El  Capitolio  moderno  cuent^''97u7,<9etec¿ei^a^  piez^3  cuya.descripáoB 
ocuparía. volúmenes.,  .   !     '        '       ' 

Después  do  ese  regio  alcázar,  sígiíe  el  palacio  de  Sq^n^llj&rcós,  juepcr* 
teneció  á  la  república  de  Venecia.   .  •      

De  Venecia  se  va  al  Quíriñ^l,  que  cs,tá  ^n  el  Monté- Cabala  y  pi»- 
do  por  el  antiguó  Forüm  Trajanij  se.v^Ta  c^1c1l5ré'Giptumi)a  eri^dá  por 
el  senado  en  honor  de  este  ejnperadór.         \'    ' 

La  plaz^  del  Monte -Caballo  es  notable  po¿  los  dos  caballea  de  rntrüol 
que  tienen  dos  hombres  perlas  ricirdas;  en  Ips  pedestales  se  lee^fojpitf 
Pidias,''  %pus  Praxiieles.^  •    '    ..  , 

Estos  caballos  son  los  que  dan  ahora  el  nomT>re'£  la  mon tafia  flimdo  pi- 
taban los  bafíos  de  Constaiítino.     * 

El  arco  de  esíe  emperador  y  el  de  Tito,  están  descubiertoSi  wknbú 
que  el  de  Scptimió  Severo  está  sepultado  tres  ó  cuatro  varas  bajo  el  mvcl 
de  la  Vía  Sacra,' 


4TI 


in. 

■ 

91.yatloitnQ,.iep6  grandioso  cdifioioi  á  eujo  eoatadofld  apoja  b  catedral 
le  San  Pedro,  debo  su  primera  piedra  al  papa  Gimacó^  sus  sucesores,  j 
principalineiito.  Sixto  Y,  haa  eiaprendido  obraa  que  guarda  el  arte  entre 
BUS  tesoros. 

.,  C^roa  del  Vatioano  y  coatigno  á  San  Pedro,  eatá  el  hoepltal  del  E^pf- 
rita  Santo. 

pe  aquf  ae  pasa  Á  San  Onofre,  donde  está  la  tumba;  del  Taaao. 

La  biblioteca  pasa;  por  una  de  las  maravillan  d^  mm)4o« 
f  El  papa  NicQlaa'  Y,  fundó  nna  biblioteoa  en  lUma,  ooifipaesta  de  leis 
q^  Tolúmen^  . 

La  biblioteca  fué' dispersada  en  tiempo  de  Caüxto"  II](,  y  restaurada  por 
Sixto  I  Y,  Clemente  VII  y  León  X.  , 

Después  el  ejército  de  C&rloa-  Y  la  destruya  l^yo^lag  órdenes'  del  ^qqí^s- 
|sUe  da  Sorbop  y  de. FilibertO)  príncipe  de  Orange^^o  aaquearoA  Eema 
en  el  pontificado  de  Sixto  Y. 

ICartin  Y  la  trasladó  al  Yaticano. 

La  biblioteca  contiene  un  gran  número  de  obras  raras  y  antiguas. 

Hay  dos  cópius  de  Virgilio  que  tienen  mas  de  mil  años:  están  escritas 
sobre  pergaminos,  así  como  una  cóplh  de  Terencio,  hecha  en  el  tiempo  de 
AJejandro  Severo  y  por  su  orden. 

.^  jj^Ui  aa  ven  también  las  actas  de  los  apóstoles  en  letraa  de  oro, 
j>^ÁB|PJílff<>  tenia  una  oubierta  de  oro  (idomada  de  piedraa  preciosas,  faé 
Wdl^^tBdo  de  la  reina  de  Chipre  al  ponti^fiee  Alejandro  VI;'pbro  loe  aolda- 
|ilPf4^  ^Cárioa  Varrapcarou  esa  cubierta  menotf  valiosa  queelmamM- 
Biite. 

.   Hey  una  BiUia  griega,  muy  antigua;  los  Sonetos  del  Pñtrarca^  eseri- 
toa  oon  su  propia  mano. 

^  I^aa  obras  di^  Santo  Tomás  de  Aquino,  traducidas-^  griego  por  Deme- 
trio Sidopio  de  Tesalónica,  y  una  gran  cantidad  do  manuscritos  rabínl^ 
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IV. 


El  Vaticano  posee  en  pintaras  y  cnadroe  al  freseo^  cuanto  de  maraiiilo- 
80  ha  inventado  el  genio  humano. 

La  sala  de  audiencia  para  los  embajadoreS|  está  pintada  por  Femn  ii 
Vagn. 

En  esta  misma  sala  se  ven  con  sorpresa  cuadros  de  la  espantosa  eanu- 
cería  de  San  Barthelcmy. 

En  el  palacio  délos  emperadores  romahos,  diee  un  escritor/jámti n 
puso  ningún  cuadro  de  las  proscripciones  del  triunvirato.' 

La  capilla  Sixtinaestá  decorada  con él**JuieióJinar por  Miguel  Aogd 

La  capilla  Paulina  ofrece  entre  otras  obras  de  este  gran  maestro  la  Orw 
cifixion  de  San  Pedro  j  la  Conversión  de  San  Pablo. 

Los  frisos  7  la  bóveda,  son  del  pincel  de  ZQbhéro. 

La  batalla  de  Constantino  :por  Julio  Romano. 

La  historia  de  Atila  de  Rafael  y  su  Transfiguración^  que  púa  por  d 
primer  cuadro  del  mundo! 


V. 


L^,  Ciudad  Eterna,  asiento  j  pedestal  donde  descansa  esa  inmortal  figu- 
ra del  pontífice,  cuya  grandeza  han  contemplado  dies  siglos  A  la  los  es- 
plendorosa del  cristianismo,  es  todo  un  altar  al  Todopoderoso,  donde  M 
quema  perpetuamente  la  mirra  y  el  incienso,  y  donde  arden  perennes  hi 
lámparas  de  la  adoración  y  el  culto  católico. 

Caatrocientos  templos  levantan  al  cielo  el  eco  sonoro  de  sus  eamptiui 
saludando  al  Creador  del  universo. 

Cuando  el  poder  temporal^  ese  padrón  del  orgullo  humano,  se  hayí  t^ 
raneado  de  la  tierra  de  los  pontífices  como  el  símbolo  profano  delante  it 
la  augusta  majestad  del  cristianismo,  entonces  no  habrá  una  sombra  en 
ese  cuadro  sublime,  punto  de  intersección  entre  el  hombre  y  el  Hacedor, 
primer  cclage  de  la  bienaventuranza  en  el  cielo  sombrío  de  la  existen- 
cia! •  •  •  • 
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VI. 


PÍ9 IX  á  sa  exaltación  al  pontificado,  adoptó  una  polf  tica  liberal  dea- 
oonpcida  hasta  entonces  o»  los  fastos  de  esa  larga  historia,  escrita  j  tras* 
mitida  por  sus  antecesores. 

La  revolución  so  in  ció  desde  luego,  y  hubiera  absorbido  al  gobierno 
pontificio,  si  este  no  hubiera  cambiado  repentinaroente  de  rumbo  antes  de 
estrellarse  con  la  nave  de  San  Pedro  en  esos  escollos  terribles  del  levan- 
tamiento  de  la  Italia. 

La  revolución  de  48,  anunciada  con  el  asesinato  de  Pellegrini  Rossi  en 
•1  Qnirinal,  hizo  salir  fugitivo  á  Pió  IX,  hasta  volver  bsjo  la  bandera  fran- 
cesa, empapando  sus  plantas  en  ese  torrente  de  sangro  vertida  en  las  bar- 
ricadas por  los  defensores  del  Papa  rey. 

El  pontífice  dejó  el  Quirinal  y  mudó  su  habitación  al  Vaticano,  donde 
b»  permanecido  veintiún  afíos,  firme  y  sereno  ante  la  tempestad  revolu- 
cionaria que  azota  como  un  mar  embravecido,  los  cimientos  de  ese  solio 
levantado  por  Constantino. 


VIL 


Pío  IX  es  la  sombra  de  sus  antecesores;  todo  el  poder  de  diez  y  ocho 
riglos  se  ha  perdido  en  el  décimo  nono. 

Las  Remanías  han  vuelto  á  la  Italia,  y  el  Primado  de  la  Iglesia  yace  á 
Is  merced  de  esas  naciones  que  tuvo  un  dia  sumisas  á  sus  plantas,  y  de 
esos  reyes  que  descalzos  esperaban  su  absolución  en  las  antesalas  de  su 
palacio. 

Napoleón  I  fué  el  asesino  de  Pió  Vil. 

Napoleón  III  declara  quo  jamas  consentirá  en  que  la  Italia  recobre  su 
antigua  capital. 

Garibaldi,  que  es  el  pensamiento  de  la  unidad^  y  el  digno  antagonista 
de  ese  coloso  cuyo  pedestal  comienza  á  gastarse  al  soplo  omnipotente  del 
espíritu  de  un  siglo  y  una  civilización,  declara  ante  el  mundo  que  la  patria 


Ae  Rómulo  renacerá  á  la  luz  de  bus  libertades,  y  que  las  ¿güilas  roma- 
nas tornarán  á  cernir  sus  alas  sobre  las  cúpulas  del  Júpiter  Capitolino!.- 

El  tiempo  avanza  en  su  marcha  imperturbable. 

El  pontificado  aborda  un  duelo  á^ionerte. 

La  revolución  pasará  como  el  sinioiin  por  la  Ciudad  Eterna,  toniari 
asiento  en  el  Vaticano;  pero  quedará  intacta  y  lucirá  con  mas  brillo  en  d 
dia  de  la  catástrofe,  es*  lux.  purísima  que  da  de -lleno' «oWe  el  mundo  cris- 
tianó;-porqtie  el  astro  det  Evainjelie^  al  travos  de  lás  timitudcs  humaiiis, 
arderá  como  la  zarza  de  Moisés,  sin  consumirse. 
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CAPITULO  DECIMQSESTO. 


It^  9IÍIIMA  rLPZ. 


■  f  . 


I. 


(l^  ejBper^lriz'de  México  llegó  á  Roma  por  el  24' do  setiembrfi  jd(>ján* 

te  en  uno  de  los  hoteles  roas  suntuosos  de  la  ciudiid«'  !  ^ 

El  conde  de  Flandes  esperaba  con  ímpscieneia  á  su  hermana.  •  'Sabia 

g  a  pasaba  jentre  Europa  y  los  Estados-Unidps^  y. comprendía  las  difi^ 
,  4e8  que  surgiafi  en  el  imperio  mezjdano  con  el  abandono  del  Austria 
le  Ja  f  ran'cia. 

EÍ  27  do  setiembre,  el  joven  hijo  del  rey.  Ijeoppldo  estrechaba  en  sus 
1^08  á  la  archiduquesa  Carlota,  que  al  verle  aún  con  el  luto  de  su  padre 
deshizo  en  un  torrente  de  lágrimas. 

fQtfiéU  no  conree  todo  el  pesar  qué  se  renueva' 'én  nuesHró  cortiíon  á 
vista  de  un  hermano,  cuando  se  ha  perdido  alguno  de  esos  séreis  t^tré 
[yiida> nmiitvo  üsrifio  en  lea  diáa  :belll8iinbi  %  &  bififincial  : 
l^ófasi!:  fiariota!  hábia  sido  Ut  h^a  teimada.  ctel  rey  Leopoldo. 
BliofelM  ánttaiid,  con  ésa  doblé  vista  que  había  adquirido  eá  lá  pr¿Qti- 
de  los  negeeioe  püUiooa,'  óompreadl^  tod^  el  Ineago  de  )a  eolprtaa  tno- 
¡rqoic^i'eu  .perica,  y  aufria  eajpantoaaneiitQ  «1  yer  lascada  á  au^^rna 

luerida  hija  en  ese  océano  de  vicisitudes: , ;     .i^.'  .i.jj  ■,:  ':.;.;8¡.  ' 
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— Cálmate,  hermana  mia;  hay  desgracias  que  por  ser  irremediablee  d 
cielo  se  cuida  de  darnos  el  consuelo  que  no  podemos  encontrar  sobre  b 
tierra,  decía  el  conde  de  Flandes  enjugando  las  lágrimas  de  Carlota. 

— Me  &Ita  esa  sombra  bienhechora  en  los  momentos  sapremos  de  mi 
existencia:  su  toz  era  la  verdad  y  sus  consejos  la  sabiduría. 

— Su  espíritu  vela  por  tí,  Carlota. 

— Hermano,  soy  muy  desgraciada! 

— Es  verdad,  es  verdad,  repetia  el  joven. 

— Tú  no  sabes  cuanto  he  sufrido  desde  que  mi  planta  tocó  las  pUjai 
mexicanas. 

— He  visto  las  universales  simpatías  con  que  acogieron  vneitro  adfe- 
nimiento  al  trono. 

— Conde  de  Flandes,  tú  ignoras  la  realidad. 

Llevóse  la  archiduquesa  las  manos  á  la  frente,  acarició  sa  cabello,  y 
continuó  con  esa  exaltación  que  le  era  peculiar: 

—Napoleón  III  W)é  ha  Détéfló  álás  regilinbá  ámériéanas  como  el  ins- 
trumento ciego  de  su  política;  allí  se  nos  ha  proclamado  por  sa  mandats 
y  sin  abrigar  simpatías  por  hüefetms'pefsonas;  nuestro  nombre  no  eia 
conocido,  y  veniamos  en  las  tenebrosas  alas  de  esa  revolución  conquistar 
dora.  El  pueblo,  por  ese  instinto  de  independencia  y  de  odio  al  extrangen, 
nos  rechazaba,  cedia  á  la  fuerza  de  las  armas  y  á  las  instigaciones  de  na 
puflado  de  hombres,  declarados  én  minoría  por  el  sentimiento  naiñonaL 

— Es  cierto,  Carlota. 

*       * 

—Al  desembarcar  en  Yeracruz,  cuando  creía  encontrar  entusiasmo  7 
abnegación,  hallé  frialdad  y  antipatía;  en  vano  la  pompa  oficial  se  c|jMple- 
gó  con  toda  magnificencia,  y  la  multitud  se  agolpaba  al  muelle  y  á  Jas  ptasU 
saludándonos;  todos  iban  impulsados. por  la  curiosidad;  yo  no  me  he  hecho 
ilusiones  un  eoIo  instante.  Mis  lágrimas  comenzaron  á  correr  desde  aquel 
aciago  dia.  ^ 

•       ■         ■  ■ '        .    *  ' 

.   — *Pero  vuestra  conducta  os  ha  conquistado  adeptos  de  mucha  isqMxr- 
tancia. 

— Hombres  sin  popularidad,  ceros  polftieoé,  hombres  nuloa  en  kso* 
ciedad,  llenos  de  ideas  rancias  hasta- la  if^árbárie,  fanátidoi  y  aéetariosde 
un  catolicismo  ultramontano^  La 'sociedad  mexicana  los  rechaia  tomo-Io< 
últimos  adoradores  del  dio»  Pasado  y  M  fdolo  del  retroeéwi 

— Se  nos  decía  aquí  hasta  el  cansancio  que  lo  nw  Sstingnido  de  W 
país  estaba  del  lado  del  imperio. ' 
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—Parte  de  esa  sociedad  nos  acompafia;  pero  no  es  el  partido  del  ade- 
lanto, de  la  reToIncioni  de  las  armas;  son  los  timoratos  que  vivirán  hasta 
el  último  dia  en  nuestros  salones^  pero  que  jamas  levantarán  el  brazo  para 
evitar  el  golpe.  He  hecho  llamar  á  dos  hombres  que  se  han  distinguido  por 
en  audacia,  ellos  estarán  al  frente  del  ejército  ea  su  postrera  lucha,  en  ese 
duelo  que  vamos  á  librar,  toda  vez  que  la  Francia  nos  abandona. 

-^Hermana,  tá  vienes  de  Saint-Cloud;  ¿qué  te  ha  dicho  el  emperador? 

«-«Napoleón  III  es  un  miserable;  se  lamenta  como  una  muger,  j  tiembla 
ante  las  amenazas  de  Johnson  j  de  Bismurk;  se  declara  impotente,  venci- 
do^ humillado  enmedio  de  ese  pueblo  que  se  jacta  de  poseer  el  secreto  de 
la  Victoria. 

—¿No  obtuviste  nada  en  las  negociaciones? 

— Nada.  El  convencimiento  de  que  la  Francia  retirará  su  bandera  del 
imperio  mexicano. 

—Esto  es  horrible,  Carlota! .  •  • .  tú  no  debias  haber  fiado  nunca  de  la 
palabra  de  un  Bonaparte;  á  esa  rama  funesta  de  usurpadores,  la  ha  distin- 
gnido  la  audacia  y  la  traición. 

»-Es  verdad,  pero  yo  no  desconfiaba;  al  saber  sus  planes  respecte  á  los 
Bstados-Unidos,  Napoleón  asestaba  sus  tiros  á  la  Union,  no8otr()s  éramos 
el  instrumento.  •  •  •  el  coloso  resistió  el  choque,  y  Laooonte  ahogó  las  ser- 
¡ájuitea. 
.   -—Y  qué  hacer  en  esta  situación?. 

—Todo  se  reduce,  dijo  la  archiduquesa  después  de  un  momento  de  re- 
flexión, á  tener  los  fondos  necesarios  para  la  compra  de  armamento  y 
pertrechos;  que  en  América  se  levanta  un  ejército  en  veinticuatro  horas, 
eomo  lo  han  probado  los  republicanos  cien  veces. 

—Vuestro  tesoro  está  agotado? 

—Completamente:  tú  sabes  que  la  casa  de  Austria  después  de  su  catas 
trofe,  no  dará  un  solo  florín  á  Maximiliano. 

— >Tiene  José  II  una  deuda  horrible,  comprometida  en  los  convenios  de 

Plraga. 

—Pues  bien:  yo  tengo  cinco  millones  de  pesos  de  mi  herencia,  ellos  mo 
bastan  para  salir  de  esta  situación;  después  que  haya  arrancado  una  conce- 
BÍon  al  Santo  Padre^  marcharé  á  Bruselas,  recojeré  esa  suma  y  partiré 
para  América. 

— Hermana,  es  un  suefio,  una  quimera  tu  pensamiento. 

—-Puedo  equivocarme;  pero  al  hundirme  para  siempre,  lo  haré  con  m  i 
fortana.  . 
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— Tú  ignoras  aún  que  en  el  testamento  de  nnestro  padre  se  ordena  á 
los  albaceas  que  esa  cantidarl  te  sea  entregada  siempre  que  no  sirra  pan 
sostener  el  imperio  mexicano. 

— No,  no  puede  ser! 

->IIh7  prohibición  de  que  tu  esposo  entré  en  posesión  de  tu  herenria. 

— Eso  es  coartar  mi  voluntad,  eso  os  desheredarme. 

— Nuestro  padro  ha  cuidado  de  tu  porvenir,  veía  claramente  el  derruii- 
be  del  imperio,  y  quiso  reservarte  esa  fortuna  para  que  vivieses  tranqoili 
en  Europa. 

— Conde  de  Flandes,  la  herencia  me  será  entregada  de  grado  6  per 
fuerza! 

— Y  á  qué  tribunal  llevarás  á  Leopoldo  II? 

— Luego  mi  hermano  trata  do  imponer  condiciones  á  la  hija  del  rey? 

— Es  la  voluntad  de  nuestro  padre. 

— Eso  no  puede  ser,  eso  es  imposible,  á  menos  que  no  se  qniemn  tomar 
los  albaceas  en  detentadores  de  mis  bienes! 

— Tranquilízate,  Carlota. 

— ToAtis  son  contrariedades,  la  desgracia  signe  mis  pasos,  estoy  predes- 
tinada al  infortunio! 

—  ün  momento  do  calma,  hermana  mia. 

— Scííor  confie,  09  declaro  que  esto  no  puede  permanecer  así,  estoy  de» 
scsperada,  mi  familia  me  robu,  los  mexicanos  quieren  asesinarme,  mi  se^ 

vidumbrc  trata  do  envenenarme,  todos  conspiran  contra  mí! ¡Dios 

mi»!  • .  • .  ¡Dios  mió! . .  •  • 

—Tero  es  horrible  lo  que  dices,  Carlota. 

— *Atnis,  coiidü  de  Flan<lc3!  no  os  ccnozco,  yo  no  tengo  mas  que  enemi- 
gos, la  traición  y  la  muerto  me  roJeau! 

«—Vuelve  en  tí,  Carlota,  dccia  emocionado  aquel  infeliz  joven, 

■ — Yo  soy  la  empcriitiiz,  gritó  Carlota  de  Austria,  haceos  atrás!  Am 
tCiígo  mi  cj^-rcito  que  me  obedece;  diez  mil  bayonetas  y  seis  mil  corceles 
puedo  lanzíir  á  mi  acento;  ¡;itras!  . . .  nó,  perdón!  perdón! .  •  •  •  no  meM^ 
sinois,  s<'y  una  muger! . .  r .  qué  puedo  haceros!  débil,  llorosa  y  en  el  oWs- 
mo  de  la  desgracia! 

La  priu'X>8a  estaba  trastornailn;  el  conde  do  Flandes  no  quiso  Contra- 
decirla; se  limitó  á  cuidürla  con  una  solicitud  paternal. 

Lovantóric  furiosa  la  priiKíCía,  sus  <»jos  amenazaban  escaparse  de  1'? 
órbitas,  su  cabello  estaba  deíi«jrdenad'>  y  sus  maií^íw  se  orif>pnban  cnn  ^ií^'- 
leucia. 
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— Leopoldo  n,  contituaba  Carlota,  fignra raquítica  y  miserable  á  quien 
esconde  la  sombra  de  mi  padre,  te  manchas  con  el  crimen  nefando  del 
robo,  al  subir  á  ese  trono  usurpado  á  la  honradez  y  la  grandeza;  ali!  mise- 
rable, yo  escupiré  á  tu  frente  la  historia  de  Leopoldo  I! .  •  •  Yo  sé  que  en 
rano  apelaré  al  pueblo  belga;  él  permanecerá  inmóvil  ante  la  tumba  del 
rey;  creerá  una  profanación  el  hacer  justicia  con  su  hijo!....  yo  no  sé 
quién  es  ese  hombre  coronado!  no  pertenece  á  mi  familia;  si  fuese  mi  her- 
mano, me  defendería  de  los  puñales  que  me  amenazan! 

-^Carlota,  Carlota,  hermana  mia;  murmuraba  el  conde  de  Flandes.     . 

—Todos  me  impulsaron  á  aquel  país  de  maldición;  les  inquietaba  mi 
presencia,  era  necesario  que  yo  no  asistiese  al  lecho  mortuorio  de  mi  pa- 
dre; ¡padre  mió!  ¡padre  mió! . .  •  • 

La  joven  emperatriz  fué  acometida  de  un  vértigo  terrible,  y  se  desplo- 
mó como  un  sauce  herido  por  un  rayo! 

Pa8¿  la  noche  enmedio  del  delirio. 

A  la  mañana  siguiente,  día  27  do  setiembre  de  866,  Carlota  se  hizo 
trasladar  al  Vaticano,  después  do  obtener  permiso  del  Santísimo  Padre. 
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Pío  IX  esperaba  la  visita  de  Carlota  de  Austria,  impaciento  por  cono- 
cer los  graves  motivos  que  llevaban  á  la  prir.ccsa  á  las  cortes  europeas. 

Sabia  Su  Santidad  que  el  rey  Leopoldo  habia  impuesto  en  su  disposición 
testamentaria,  la  prohibioion  de  entregar  la  herencia  en  manos  del  archi- 
duque Maximiliano. 

Bl  Pontífice  estaba  preocupado  contra  el  emperador  de  México  por  haber 
Bostenido  las  leyes  de  expropiación  eclesiástica,  y  el  cardenal  Antonclli 
4aba  Urgns  k  la  cuestión  del  Concordato. 

La  diputación  mexicana  habia  desesperado  del  éxito  de  su  miísion,  y  asi 
1q  bahía  avisado  á  Ja  corte  de  México. 

Su  Emineneia  el. ministro  de  Estado,  leia  G.  Su  Santidad  el  tratado  de 
-Praga,  que  toñia  suma  importancia,  atendido  ft  que  la  Italia  tomaba  cre- 
ces de  una  manera  violenta,  y  esto  traía  inquieto  al  igobicrno  (k  la  Ciudad 
Eterna.  ' 

—*'fil  Aúslria  conW^/c' en  la. reunión  del  Véneto  á>  la- Italia.     Las 
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fronteras  venecianas  cedidas  á  la  Italia,  son  las  que  sermn  io  fironterai 
administrativas  bajo  la  dominación  austriaca»" 

--  Muchas  complicaciones  va  ft  traer  á  la  Santa  Sede  ese  conseniimiair 
io  del  Austria. 

— Dios  no  abandona  su  Iglesia,  dijo  Pió  IX;  otras  veces  nos  bemol 
sentido  mas  vivamente  conmovidos  y  la  nave  no  ha  sozobrado. 

— Garibaldi,  esc  soñador  revolucionario,  tornarA  á  levantar  sa  estrujada 
bandera,  y  Manzini  lanzará  sus  proclamas  incendiarias  La  Italia  sabe 
lo  que  tiene  que  esperar  de  esos  hombres.  No  deben  inquietarnos  las 
blusas  rojas;  esos  motines  abortan  ó  terminan  una  vez  que  toman  forma, 
como  en  Aspromunte.  Nuestra  vista  no  debe  separarse  de  ese  hombre  emi- 
nente cuya  pluma  puede  con  un  solo  rasgo  cambiar  los  destinos  de  la  Eu- 
ropa. El  conde  Blsmark  está  orgulloso  con  sus  fusiles  de  aguja:  cierto  es 
que  el  Austria  debe  tenerse  por  muerta  en  la  cuestión  del  continente,  la 
unificación  de  la  Alemania  está  hecha  y  podia  ponerse  como  una  adidon  6 
complemento  al  tratado  de  Praga. 

— Son  las  diez,  observó  Pío  IX,  hora  en  quo  Su  Eminencia  sefialó  pan 
la  recepción  do  la  emperatriz  Carlota. 

— Ah!  dijo  Antonelli,  la  emperatriz  luterana. 

Las  palabras  del  ministro  previnieron  el  ánimo  del  Pontífice. 

El  cardenal  Antonelli  saludó  profundamente  y  salió  del  aposento,  donde 
dejaba  á  aquel  desgraciado  Pontífice  sobre  quien  dccidia  de  una  manera 
absoluta. 

Antonolli  ha  sido  el  ministro  que  mas  tiempo  ha  durado  en  su  bufete 
de  Relaciones. 

Su  Eminencia  tiene  una  gran  capacidad;  ha  conjurado  cien  veces  esa 
tormenta  que  ha  amenazado  absorberse  á  Boma. 

Las  lavas  de  esa  revolución  llegarán  á  trasformar  la  ciudad  de  los  Fon* 
tf  fices,  ó  á  desaparecerla  como  las  exhalaciones  del  Vesubio  ó  Pompeya  J 
Herculano. 

Monseñor  Antonelli  ha  tomado  en  sus  redes  al  mismo  hombre  que  des- 
pertó de  su  sueno  á  la  Italia. 

£1  que  ayer  triunfaba  en  Montebello  y  Solferino,  dejando  á  Roma  bajo 
la  espada  de  Damocles  en  el  tratado  de  setiembre,  hoy  bate  al  ejército  de 
Garibaldi  en  Monte-Botondo,  y  declara  qnejanias  consentirá  en  la  abdi- 
cación del  poder  temporal  de  los  Pontífices. 

Ese  Jame/ó*  de  Napoleón  III,  es  un  padrón  de  ridículo,  una  frase  sin 
sentido  en  la  diplomacia,  después  de  aquellas  pomposas  declaraciones  de 


BUB  meMDJea,  en  qve  á  la  fia  del  myndo  prometía  no  retirar  bu  ejército 
del  territorio  mexicano,  hasta  no  dejar  establecida  la  monarquíal .  .  i 

•A  la  huida  vergoneoea  délejOreiCo  napoleónico,  la  Francia  pexmaae- 
ció  en  silencio,  mudo  el  cañón  de  los  {nválidoAié  inmóviles  tas  lengfefe  de- 
broBoe  de  kwi  altas  tcarres  de  Nuestra  Señoral 
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La  emperatriz  Carlota  penetró  en  el  salón  de  ea£enoia  de  í\q  IX. 

Saludó  ceremonioéamént0  al  Pontífice^  eiü  bésala  él  anillo  de  Sah  Pédro« 

Pío  IX  se  inmutó  ligeramente,  y  fingió  pasar  desapercibida  esa  fiJta.' 
•>  '— ^Yengo^  "dijo  la  archidoquess,  á  pedir  á  Su  Santidad  resnelra  ésa 
evéstion  quo  hace  mas  de  vn  afio  detiene  en  Iton)á  á  la  comisión  mexicana. 

Abordar  así  una  cuestión  tan  delicada,  le  pareeió  inusitado  al  Pon- 
tífice. ■  ^     " 

^^i-Y.  Mv'comprender&  lo  dificU  que  es  en  una  audienc^la  resolución 
qne  se  pide  á  la  Santa  Sede. 

-r-£s  cierto,  Santísimo  Padre;  pero  nosotros  debemos  aquietar  las  con« 
ciencias,  alarmadas  por  el  clero  mexicano. 

Plp  IX  mostró  estrañeza  al  oir  un  lenguaje  tan  distinto  al  que  la  empe^ 
ratríz  babia  usado  cuando  un  año  antes  fuera  á  recibir  la  bendición  apos- 
tólica. 

—El  clero  mexicano,  dijo  el  Papa,  está  sujeto  á  ciertas  prescripciones,' 
j  no  saldrá  de  ellas  mientras  la  Santa  Sede  no  lo  diaponga.  No  es  el  clero 
el  que  inquieta  las.  conciencias;  son  los  gobernantes  que  han  puesto  U 
mano  ftobre  los  libros  sagrados,  sin  notar  que  las  ponen  sobre  fuego. 

—Su  Santidad  sabe  que  el  gobierno  republicano  dio  las  leyes  de  expro- 
piación, y  de  élkts  depende  la  paz  de  México.  ■  * 
-  -^La  Santa  Sede  obrar&  como  hasta  hoy  en  las  cuestíones  eclesiástisas; 
i|o  permitirá  jamas  qne  los  bienes  de  la  Iglesia  pasen  á  manos  profiínaá: 
no  me  refiero  á  los  intereses  qne  noéotros  despreciamos  por  las  preserip* 
cienes  del  Evanjelioj  sino  al  principio  que  norma  nuestra  conducta. 

— Su  Santidad  comprende  que  es  un  hecho  consumado. 

— tLo  ^s  la  toma  de  las  Bomapía^,  y  la  Santa  Sede  no  declarará  válida 
esa  expropiación,  ni  ese  atentado  á  los  derechos  de  la  Iglesia,  ciíya  guarda 
nos  sstá  confiada. 
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^^'Ét  StttitlBitaó  Paflre  mé  peraíitirá  le  refiera  !o  qneipMii  en  be  rcgie* 
nea  de  Amtf  rioa* 

<*-4El  paetor  (Se^afacHa  Iglemaiáe  nifóniía  aé-cantfkiiid^  pera  T.  M.  pie- 
ie  deéir  el  jiriício  que  se  ha^  fiímiaio  del  clero  tteneniek 

•—Su  Santidad  ignora  que*  lá  élaee  que  fem»  la*  elereef»  de  aquí 
paiS|  está  formada  de  la  parte  mas  ignorante  de  la  sociedad,  sin  escnels, 
sin  edncacion,  sin  moral,  llena  de  preocupaciones  y  de  fiuiatismo.  La  ani^ 
qnla  la  ha  contagiado,  j  la  Iglesia  es  el  centro  de  las  reyoluciones  reto- 
cionarias.  Parte  muy  considerable  fié  sus  caudales  los  ha  gastado  en  cor 
romper  á  los  pueblos  y  excitarlos  á  la  guerra;  se  ha  anegado  «ñ  sangre  y 
concluido  por  eomprovietef  ^altatnenle  ene  interaaeti  vránHttdo  faa  ^épaea 
qiM  habla  da  llegar  ál>  fin  de  la^prodUtnaotoa  d^jta  íefaitwiciii,  j  keqiro- 
piaoSon  da'Ioiibienea  eebsíáBtipee^ 

Eae^dera^'  SaáflaíiOD  iREidre,.ka  deaprestigiado  ene  i¿stifiicieiiM|M  ba 
perdido  en  laiophiioa  (kl.pudllo,  y  dt  loa  nnamee  fitnáticoa  hft  aatidoeaw 
«a  daiBor  lla^iNiiabrairi^/bniíg. 

Alteróse  visiblemente  el  semblante  de  Pió  IX. 

ut  etúpevñitíft  coutrnúó  'ca/u^ék  exaitaeiotti  propia 'devitt  fiddltidbqiie 
juzga  á  una  secta  contraria.  '■    '^ 

— Los  gobiehíos  liberales  le  han  dado  él  golpe  de  gneÍA  ál  clero^  Te  baa 
arrebatado  sus  armas  al  cargar  con  los  tesoros  acumulados  deade  él  úm- 
pode  la  conquista.  Entonces  ha  vuelto  su  mirada  hacia  la  Santa  Sede 
pidiéndole  sus  anatemas  para  emprender  una  nueva  lucha,  inquietando 
sus  conciencias  y  desatando,  esas  revoluciones,  que  en  otros  tiempos  pro- 
dujeron un  San  Barthelemy.  Los  intereses  han  pasado  &  manos  de  la  so* 
ciedad  laica  en  el  botín  de  la  nacionalización,  y  se  neceaitan  cien  jrefola- 
cienes  para  la  devolución  de  ese  patrimonio  dilapidado  en  \ob  campos  de 
la  política  y  de  los  motines. 

Tal  es  la  situación  que  heaós  encontrada  á  nuestro  aArtnimionto  al 
trono.  Hemoa  examinado' k»  pasos  todos  de  la  cuestión,  y  la  kemas  en- 
viado á  Boma  proponiendo  una  solución  qué  dqará  8atiaCéchoálol«oj 
á  los  que  han  adquirido  por  esa  ley  de  manoamuertas. 

—Su  Eminencia  el  cardenal  se  ecupa  de  eee  Tiegociói 

— Aquel  órdén,  continuó  la  emperatriz,  no  puede  subsistir  por  tnts 
tiempo;  aquel  clero  debe  desaparecer  para  reemplazarle  por  otro  mas  ilus- 
trado; la  reforma.  Santísimo  Padre,  acabará  por  completar  su  obrV)  y  no- 
sotros tendremos  que  impulsarla. 
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«-T.  tf  .  cpnoc^  lo  que  le  cuesta  al  mundo  e9a^  idea;  los  eiieaiigoa  de  ]fk 
Iglesia,  la  llevi^n  en  su  bandera,  se  combate  á  sa  sombra  el  catolicisaiQ»  iw } 
le  quiere  aniquilar,  redc^r  á  cenisas  ese  edificio  leyantado  por 
7  sostenido  por  el  pueblo  cristiano;  Ya  que  no  se  puede  neg^  la 
cía  del  Divino  Maestro,  ni. borrar  de  la  historia  esas  paginas  santas  j  glo- 
riosas de  su  tránsito  pqr  la  tierra,  ni  el  sacrificio  de  la  Bedenciojii  se  van  ? 
al  lado  ynlnecáble,  se  yap  en-  bracos  ifi  la  {ragili^  bvoiM^^  P>Mra  sacar  de , 
eUa  ejemplos  contra  las  instituciones,  ¡^eomo  si  significaran  algesias  ül^. 
tas  de'  nosotros,  seres  miserables  y  llenos  de  crliáenes,  sujetos  á  una  n»^ 
tur^lesa  viciosa,  que  se  arrastra  en  ese  camino  del  estravlo  humano;  noao- 
taroe,  oiru^  de  la  tierra  que  cruEamos  entre  el  polvo  que  mas  tarde  e» 
nuestra  tumb^  ^né  tenemoS'  i»  comna  con  el  poder  de  Dios  que  alcamiai 
al  universo?....  ¿Quiénes  somos  nosotros  para  poner  la  mano  donde  está  el 
dedo  de  Dios?....  £1  delirio  humano  nos  arroja  por  una  senda  tortuosa,  os- 
cura, en  la  que  necesitamos  la  luz  del  cielo  para  ver,  y  la  inspiración  del 
Hacedor  para  detenemos  ante  ese  abismo  que  se  abre  á  nuestras  plantas! 

Puede  el  hombre  en  ese  hlbedrío  dbácedido  á  sus  fieicultades,  rebelarse^ 
desconocer  la  Omnipotencia,  derribar  los  altares,  alsar  falsos  dioses,  que- 
maír  jql.incienso  y  la  jfjuirra  de  la  profuMcion,  i^poderam^.4®  ^oa  meiqíd- 
^QS  bi^Bi^s  terrenaleS|,enceni^g^Lrso  en  esas  iiu«eria/i ;  ii«e  Ufgará  un  dia  91-. 
qjie  despierte  ¿  la  lus  de  la  justicia,  y  entoncea  doblará*  la  &eni¡e  y  coii|»- 
aará  trémulo  sus  delitos,  buscando  la  absolución  de  la  tierra  para  abriree . 
1m  puertas  del  cielo!  *      ^ 

— Pero  yo  no  le  hablo  á  S*  S.  de  una  jfefi>nna  ireligiosa,  sine  puramen- 
te de  disciplina. 

— ^s|  empezaron  esos  relapsos  de  Galvino  y  Martin  Lutero. 

t^  orguUosa  protestante  se  sintió  herida^  ^  c|u  sentimiento  religioso^ . 
j  sin.  poderse  contener  se  alzó  de  sú  asicfnto  y  dyo.con  tono  concentrado: ; 

-- &tartin  Lutero  era  el  hombre  de  la  abnegación,  el  verdadero  apóstpl- 
dé  Jesucristo,  el  nuncio  de  la  fe  y  de  la  verdad,  el  sabio  reformador  rebe-. 
lado  contra  esa  corrupción  del  lujo  del  catolicismo:  Lutero  proscribid  las 
imágenes  y  alzó  en  los  templos  solo  y  ánico,  el  símbolo  de  la  Bedencion! 

— :Dios  miq!  di¡jo.  el  pontífice,  estas  palabras  en  el  recinto  del  primado  ■ 
dé  li  Igiem  catóKca!  El  sucesíor  dé  San  Pedro,  insultado  por  un  labio , 
protestante!  ¡Dios  mió!    ¡Dios  mío!  ten  compasión  de  los  estraviados;  no  . 
desatas  tu  cólefa;  aplaca  tu  im;  retira  de  la  frente  de  esta  mujer  el  rayo 
ss^rosapto  .4#  Itu  Qóf^ra;  no  hieras  esta  juventud  quo  aun  pupde  volver  a»! 
arrepentimiento) 


La  emperatriz  comenzó  á  temblar  horriblemente,  sas  ojos  se  desenca- 
jaron, j  cediendo  á  un  vértigo  doloroso  cayó  trémula  á  los  pies  del  Pon- 
tífice Romano. 

Pío  IX  puso  sus  manos  sobre  aquella  cabeza  soberana»  y  levantando  su 
fiuí  al  cielo,  dijo  con  voz  conmovida: 

— Señor,  aparta  el  estigma  de  esta  frente  donde  comienzan  á  aparecer 
las  sombras  de  la  desgracia,  esa  amenaza  de  muerte  de  un  pueblo  que  so 
siente  oprimido^  vuelve  A  esta  desgraciada  princesa  á  la  senda  sacrosanta 
del  catolicismo,  donde  puede  hallar  el  consuelo  á  las  inquietudes  que  Is 
devoran! 

Carlota  de  Austria  besó  respetuosamente  la  mano  de  Pió  XI,  y  después 
de  derramar  sus  lágrimas,  abandonó  el  Vaticano,  atravesando  violenta- 
mente  entre  la  guardia  suiza,  que  le  hizo  los  honores  de  su  rango. 


IV. 


Habia  pasado  una  hora  cuando  se  abrieron  con  estrépito  las  dos  puertas 
del  aposento  de  Pió  IX,  y  entró  sObitamente  una  mujer*  •  •  •  era  Carlotaf 

Era  la  emperatriz  Carlota,  presa  de  los  remordimientos  y  acosada  de 
los  terribles  fantasmas  de  su  sueño. 

Pálida,  desgreñada,  rasgados  los  vestidos,  la  boca  espumante,  la  mirada 
estra viada,  las  manos  trémulas,  los  pasos  inseguros .  •  •  •  la  razón  perdi- 
da! •  •  •  • 

— Me  siguenf  Me  asesinan!  Defcndedmc!.  • .  •  La  traición  me  rodea!. •• 
mirad! .  •  •  •  en  esa  agua  purísima  hay  un  filtro  quo  dá  instantáneamente 
la  muerte.  Mis  perseguidores  han  derramado  el  oro  entre  la  servidam- 
bre,  todos  me  acechan,  ocultan  el  puñal  y  quieren  derramar  mi  sangre! 
Santísimo  Padre,  rogad  por  mí!.  •  •  •  rogad  por  mí! •  •  •  • 

Quedóse  un  momento  en  silencio  para  proseguir  en  su  delirio. 

—Entre  las  manos  delicadas  de  esas  mujeres  está  el  tósigo  que  abre 
las  puertas  de  la  tumba!  •  •  •  •  No  os  acerquéis! .  •  • .  dejadme!  •  •  •  •  dejad- 
me! •••  •  Oíd,  esas  campanas  están  tocando  á  muerto .  •  •  •  son  los  patrio- 
tas mexicanos  que  suben  al  cadalso!  •  •  •  •  estoy  manchada  por  las  olas  de 
este  torrente  que  cruza  por  las  gradas  del  trono!  • .  •  •  Mirad,  entre  el  VS' 
por  se  dibajan  los  horribles  fantasmas!» •••  los  asesinados  piden  miaeri- 
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cordial  •  •  •  •  No,  no  hay  tompasion,  morid  en  el  cadalso;  vuestra  existen- 
cia es  el  precio  de  mi  exaltación  «1  trono  mexicano!  •  •  •  •  Ya  se  acercan 
me  amenazan,  Santísimo  Padre,  dadme  vuestros  conjuros,  prestadme  vues- 
tros anatemas!  •  •  •  •  yo  me  muero!  •  •  •  •  compadecedme!  •  •  •  •  compadeced- 
me!  •  •  •  • 

La  desgraciada  princesa  cayó  en  el  suelo  sin  sentido. 

Pío  IX  ordenó  que  se  la  alojase  en  el  Vaticano,  y  se  trasportó  al  Qui- 
rinal  lleno  de  una  emoción  profunda. 


V. 


Media  hora  después  las  campanas  de  San  Pedro  de  Boma,  levantaban 
id  cielo  los  toques  solemnes  de  rogativoj  pidiendo  al  mundo  católico  con 
aus  majestuosos  clamores,  que  rogase  por  Carlota  de  Austria,  emperatris 
de  México,  á  quien  la  Justicia  Divina  habia  arrebatado  el  juicio  par» 
aiemprel 
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^  'Ja  Aotácí^ de  b  locoi^  deCiurlota p%|;^  oooip  au r»jpí,j|e^jkcoi^ 
xioo. 

tfa^znilkjip  j&e  aJbatíó  profmddo^entf^  aa  .primer  j>eiM»!)ricpta  fa^  el 
^  yol  ver  &  Kiropa  7  abandonar  M{69ieloiiMrzicano^cnde|iabU.aQVl»li 
i  eclipsarse  ese  fuego  fátao  de  bu  fortuna. 

J!l  ^felu  arGlú4ui|U4qi^4tbii^lp  fji^Unw^jl^Ja  poero^df^^ 

nrigoB.  .  '  -.  - 

Los  hombres  j  la  fortuna  lo  abandonaban* 

Aquel  espíritu  otras  ve^es  tranquilo,  perdió  su  serenidad  habitual,  7 
una  vez  en  la  senda  del  estravío,  t^4a  que  perderse. 

En  tan  crítica  situación  llegó  la  noticia  de  que  el  general  Castelnau, 
a7udante  de  campo  del  ejpptMudbr  lÍa|¥rfMilUIrU^ 
fW  gabiaüe  de  Bmíí  Gteod* .  .í: 

Aquellos  despachos  traian  acaso  los  QMMMiiqe  f^Wadee  :Pm  iik.fmpt* 
uMpá^  tCaf)Qt^  j  iq«e  no  pi^rpn  t4m^f^^f^^9M  de  4«  da^gmwjftpae^ 
eida  á  la  infoliz  hija  del  re7  Leopoldo.  .._  ^ :  y,,:, >  ^¿j  .1 , 
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Maximiliano  se  trasladó  6  Onzava,  y  loa  periódieoa  ananciaban  qve  S. 
M.  quería  estar  cerca  de  Veracruz  para  recibir  con  mas  prontitud  las  no- 
ticias europeas,  porque  se  hallaba  demasiado  inquieto  por  la  saluil  de  n 
augusta  esposa. 

Lo  cierto  es,  que  Maximiliano  pensó  seriamente  en  abandonar  el  teni- 
torio. 

Alguna  cosa  trascendía  el  pQblico  de  aquella  confusión  de  determina- 
ciones atropelladas,  donde  la  prensa  comenzó  á  balbutir  algunas  palabm 
acerca  del  próximo  viajeJiQ.  |fig|t^iraj^\({  ¿  \^\j 

Se  sabia  que  el  capitán  del  ''Dándolo,"  que  hacia  un  afío  permanecía 

prepararse  para  recibir  á  bordo  al  ilustre  viajero. 

La  prensa  francesa^  que  veia  porral  auelo  el  trono  de  Maximiliano^  eo> 
menzó  á  propagar  noticias  alarmantes;  viróf  como  dicen  loa  marineroS|Sl 
cambiarse  la  aguja  do  la  fortuna,  y  comenzó  á  insultar  á  aqnel  hombfi 
ante  quien  se  habia  arirüdllUblAiqbeiAakr  Wifai&MA>  de  la  adulación  y  ds 
la  bajeza. 

¡Pobre  Maximiliano!  aytf  W  éJrAniíhUí  8é  áofres,  y  le  victoreaban  Iss 
tropas  expedicionarias,*y  le  cantaban  himnos  los  escritores  franceses,  y  si 
verlo  abandonado^  le  maltratabaiTy  ponían  el  jñri  sobre  aquel  trono  hc^ 
pedazos!  .1 

Los  franceses  estaban  en  la  plenitud  de  su  carácter. 

Algo  les  amargaba  lo  ridfdülo  de  tu  situación,  ése  bochorno  que  jpasabs 
una  bandera  tan  ffloriosa. 

Lfek  Frahciü  afectaba  estar  en  sú  det^cho  al  retirar  ta  expedición  y  pro- 

'curaba  líácer'se  creer  que  los  Edtád(m-trhidoB  no  habiah  itífluidb  en  sus  di- 

.      .  '.  -  •  t  -f    '      ,■  ■  .'*  .  ■*.        .       ' 

terminaciones. 

Sb' Careta  era  trasparente,  y  era  diftcil  jtigaila  "én  ese  calrnaval  ssb- 

gríento. 


ti  ■  ■» 


"    I 


'  •'  •    ■-»  -     ■  i  . 


'    M axiadtliaM' se  diipusó  tt  reeibir  é  Oaateliiau.      i* '  ;    :      i 

Guando  el  alma  ha  entrado  en  la  tormentaidü'lá  deidspéradeB, .  aeepU 

tma  es|yef%iizá  aunque  sea  WjáBft.      '      i   '      •  •  '  i    '*      '    : 

Deseaba  sabet  la  impresión  que  había  cauiadó  lá  plñrs^tncMi  de  CbrMs 

en  las  cortes  europeas.  '    -J  ■  ■      ■=  •  ^ 


Llegó  alífift  Memoroen^teHJbto  eá  ^^  ay^  n&  tA- 

lODtrara  en  la  presencia  de  Maximiliano.  *^  *  '"1 

' Oatfleliiiaü  nú  ¿ahifestd^ün^gantef  unte  )a  nM^eetáá  eKida' dél-^pérsdor. 

El  archiduque  mamüistab^^ea  wd  ieAbfainte  tode  d  áólor  de  ettfli  sikfrl- 

DÍent08«  .'..:■.:  .\  •'.':•»■    ^k:\.'..i  **   - 

.  Ksiáfaa  prófiíidaaMnte  triste,  eabierto  éiimpiregáádbí  de  uña  belaneolla 
ntensa.  :-'l  t  ;  '     I ;.  ■;  ':'■  .  i'=  :i:.  *  ■'/•  .'■. 

JÜíeliviado  cto  Napoleón  eomprendiííá  primera 'Viita^Iá'  feai|ieitad  qne 
«eádiael  ánimo-del  désgratiaJo mouavea^  :'  :  >  i.^  ■'"  ¿^  •-'*  '■  <  "  -' 

Castelnaa  quedó  un  momento  contemplando  aqnellaifiaonomfa  donde  se 
rii|>arenMba  üiía  angbstíib  proiandm  ! .  .  .  :..  •> .  m  — 

.^S«  E.  el  mariscal  de  campo  puede  tom^aV^Ate't  :.'.i     v,h?  i .:-      •  > 


;ejieo  ft-  y.^M..eefrdietíDtáQit.-  tv    ;■''     <^-  .■/:  ;  '••;  • 

— ¿3e  ha  restableoido  1%  seiud  de  S.  M«  imperibl  NapoleoniXJI}: ; 
:  TTsAi^t.  peirecti  sefioTí  ysu  primer  oaida()o:  hii  sido^l  de.d^updiM  de  las 
;raTes  cuestiones  que  tienen  relación  con  el  imfeñoiniexicana     . 
r  rfiT^Yo  fío  :ea  la  IVovidenoia,  y  mi  confian»»  se. apoya*  en /la»  maAífiMta- 
iones  de  simpatía  del  pueblo.  ."-  .K  i  im  ';.  -  o.-i  •.       !  i  • 

rrr-BaaeJiiségucay.áeSori  «n  oua&lo  aI  cimlenlo  popdus  ^ne  eéifrágilco- 
ao espuma.  v  :.!.;'  '    .   : 

r^nNó  puedo  ocoltar,  seflor  genera^  e|  yívo  deseo  qae -tengo  d^  saber  las 
Itas  disposiciones  de  S.  M.  Napoleón  IIL  .  •  i-  .• 

^Nadá  oeoltaré  á  V^  M.  de  cuanto  lá  pasado.  ^  •^■.'■ 

-^Ta  oa  esQueboi 

'■.     ..  ■'..•'. 

— !para  evitar  complicaciones  con  lot  Sst^ós-Ti^'niclos;  como  ha  tepido  el 

onór  el  señor  barón  do  Saillard  de  manifeístará  Y.  M.,  la  Francia  retira 

w  tropas  cpcpedicionarias.    Se  habla  convenido  con  el  emperador  dé  Ana- 

ría  que  enviase  un  contingenté  dé  voluntarios,  pero  9L  Ü.  J  osé  II  quiso 

'  éu  Tez  contemporizar  eon  la  Union  Americana,  y  disolvió  el  cuerpo  4e 

jéretto. 

*— -Estoy  al  tanto,  séfior  general,  de  ese  ácontócimíeñtd. 

— ^y.  M.  ye;,  que  el  nuevo  proyecto  dé  la  Francia  fracasó  eñ .  su  cuna, 
n  flltimo  empréstito  no  ha  podido  eotizarse  y  se  ha  alzíidp  una  ^ita  ter- 
ibla  contra  el  gobierno  del  emperador,  pretendiendo  que'  t&  "{Vancia  sé 
aga  cargo  de  satisfacer  les  dividendos  del  empréstito  de  París» 

«-^Preóisatneiite  tdontaba  et  imperio  eon*  esü  eunia  |Áira  liquidarse  y  pe- 
er enria ée páj^e l« óoñveocionésj^péro  fuéetro  goblerae 't«ivO''«- bi«i 
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tomar  lit  ibajot  paiit  por  coeato  do  m  4muUv  7  ^«to  dooninló  por  don* 

ploto. 

.    -^y.  M.  lAo  penmtirá  no  ooniesUr  omo  ooi^^  r  «cdKrmo  á  1»  «m* 

tion  ^«9  tengo  él  bdnor  do  osponer  á  1»  oorto  de  Míte¡M« 

— Oontinaad,  señor  goneral. 

—Loo  Eatadoi-Uiiidoa  han  jifrotendido  qm  la  Froná  hioiam  laKrá  & 
M.  del  territorio  de  grado  ó  por  fuerza. 

£nrojooi6ae  ol  reatro  do  HaximiliaDCs  ana  dodof  ae  «riipfttoB  loiribh 
monte  y  su  mirada  se  fijó  tenamonto  m  la  aúrada  áodax  da  Oastali, 
tpué  la  aoÉtavo  Yalioñtaiponto. 

—La  Francia,  oontinnó  el  ayudanta  do  OimpO^  ha  etftldo  ^  ia  dilff 
consultar  eso  punto  ooil  Y.  M.  ; 

-*¿T  con  qué  derecho,  dijo  Ifaxhitiliafio  con  ¥oi>ootioantn4a  da  fanri 
so  pormitiiria  ningan  aoboratio  arraacarmo  do  lis  gradas  del  irwoS 

Oastolnan  ib»  á  respondorle:  **calí  él  tníamo  dareobo  que  le  aaialia  ú 
traeros  ¿  eataa  regiones.''^ 

:  «i-^Psvdoao  y*  Mi,  yqno  aey  mas  que  el  nottaqero  do  lodo  lo  ^eo  teifi 
el  honor  de  esponer  á  S.  M. 

-^Aéafcemos,  oaior  general,  yo  he  oído  inaalta«b  haiSte  el  últáiie  giadi 
por  la  Francia. 

—8.  M.  Napoleón  III  piensa  qme  y.  IL  debo  «iMieor,  eaftea  de  11^ 
6  un  momento  supremo.  • 

— La  abdicación,  señor  general,  so  hace  en  loo  instentea  torribloa  de  Ii 
revolución,  se  hace  dolante  de  la  muerte,  come  Luis  XYI;  yo  poseo  iodi- 
▼ia  elementos  de  preponderancia  que  pueden  sostenerme  en  el  solio* 

—y.  M.  comprenderá  que  la  disyuntiva  es  terrible,  la  viuerte  ó  la  oi- 
dicacion:  la  Francia  os  aconseja  el  áltimo  estrema 

-—Y  yo  no  lo  acepto,  señor  general,  porque  mi  dignidad  ea  lo  primera 

-^Señor,  la  dignidad  de  la  Francia  estaba  comprometida,  y  una  rúZ0^ 
de  Estado  la  hace  aceptar  una  situación  que  no  se  registra  en  sus  anski 

— Es  verdad;  pero  los  de  mi  raza*  son  intransigentes. 

— S.  M.  José  II,  cediendo  á  otra  razón  de  Estado^  despnea  de  la  Mr 
tástrofe  de  Sadowa  y  la  pérdida  del  Lombardo  yenetc^  ha  diaaelto  el  eBi^ 
po  de  voluntarios. 

'  Maximiliano  m^ió  la  oabosa  oen  impádiencia.  • 

— Reflexione  y.  M.  qae  sa  pormanenoia  en  Méaieo  ea  ya  üapoiiUe, 
^ne  tfdoa  los  aaorifleíos  aerian  eatéóloi,  y  qee  aek>  ee  añediria  sea  f^ 


-   1  • 


•nniato.  ■  ..    ::,.-]   .      ■    '  .  ■ 

—Moriré  en  mi  puesto,  sefior  general 
— La  wgl!l9^  esyperalriiii  abandftpadif  <»  -i^  Mcht/b  4^  jMiwwyi  Ha- 

mAB&Hm  ii  i^Ailíoiiou  Bom^otaa  fictíag»  ii^^  Ae 

una  crífis  desesperada.  ^        ' 

Al  jre^aerdb  de  CarJoU  Tohrió  á  naUaiM  lA  aemUaiHle  del  aoélriaco, 

fia^^og  se  ^lyatdfffieftwi  y  sinriqpKMwr  Bevifr  fa»  ngaos  al  eoeiite  epii- 

.pido*   .'  .  '•»      ■'  ■■•'.'.•-'  i    .     .  .,  1  -'.I       *  •-;  •  ■' 
:<^j^  .yfr^  düo  tr^tenM»tfi(todb  k^iiv^'O»  indea^^M  éspiintesej 
..4Tt)^|efipiv^ iEBMB^pa|!4^|N^ lfetidafaii^defnies^)t>^HM^«  - ■)  ■  '    n 
^  ^?^ssp  ^piwmÍ9i  ^It0d0  pmitooQridiMfíetfla^firitolw^       OtftsAB»- 

-^.S«  ILiM  p#rBU^'  »es|raffb-lodoa  ki  4«ipaehoe  400  jaslifieiai  la 
dpadytade miígAieme 4ii4alé delieado assátia.  La Fraáéia áo es disüla 
jpj^idi^islMrla.:  Oontrael  tíNsor  db  loeeoav^ 
4llAoe4T49Íd^  {«erssi^a»  htfa  eéüeBStdóáéalii'ári  «erfiisrio;  lafeeia 
del  primer  plaio  se  ka  pasado,  7  ojal&  que  se  pudiera  aan  reralidar  asa 
ts>ie<tfo>>l  v^' *  '.'>  -eK.  ".:.-^  •■ 
•  rt^¡NbTas^MnpMB&.Mfii;ki|ke;*B^44«^  ' 

\^l0.9fké'ñ\  Tv  ILimo  topernite;  itfi  «maeii^;iio  \u  eottpKdo^  %«éa« 
ia«ftia>Ba»  b  paéiadevébD  Ik  Onfot^  atáeristna;  ^m  IM  «Miti^db^  tifaft  Mift 
Üníbkh^qae  «I  o^aa  ciimmstowsbv^se  Imbiem  lanMo  cM*e¿D|^Í  yí^ 
^¿ri;.»i  IfMlAyiaafiNt^y  ^gft  Y*  Ml«^  Najieléeil  ilt  no  idottilhm^ 
situación  tan  anglMMi^wiaetlá>do¥;iL' 

lil  oópéMAot  íMdA  el  t>li8go  qtré  léprééehtd  Ciiite!¿án  jr  leyó  para  sí 
la  «M  ^e«3%l-  j^jéé  Ms  UMresáattii  eoptattAM  ü  te  lét^: 

''No  po4^mQ9  C9I^IP^1M8  (hsJ4adcJ,caix44<^^^ftf^^^nilft;i?A^^ 
del  enerpo  espedicionario),  i^xm9i^.S(fj:i^)nf9^^ 
f?^:.^?  íleiPi^siedojyagjwi:  fl?gfuidp^.  porcino,  la  g^iMAíf.fu^  lewwos  jara 
1^  rétiracU  del^^erpo  espedicionarío  ep  lacrímamela,  np  es  migor  floe  la  %of 
tonUmcM;  parp  rli#,  f^.^^n^  de  qoa  perita  en  ÍToTÍembre:  tercero,  porqop 
eontanao  con  el  cop9e^tWI¡é^(o.de  N^kpoIpoDy  al  p^o  qoe  deaeibamos  Ja 
retirada  d<!f  ^Jae,  tropea  jGranci(safl,  hemos  ibomado  medidas  para  cooperar  eon 
el  gobierno  dé  México  á  la  pa^ficacion  del  psif  9>^apre^arando  la  plena  xf^ 
ioQ  de,  la:i^!fteddfd.coDSlitueional  de  eeoigQkienia  Ikíra  sesas  me- 


mi 

qne  tanto  interesa  ¿  los  Estados-Unidos  y  es  de  tan  vital  importaníftia'pata 


'^1    .i.:    í'" 


México.  .í;.r'.;or. -í..::.?  ;•  -    .'.t\ 

i;:>N«Mtti¿  politieii^  Ms'ffieWdtrs'tdiiitf^íáÉr  cbDí  iñfefigénCTa  aéc^úé  iba 

i  eifip«zaf  lá  detfJHñipácioíÉ,  se  puMeron  tiqtrf  eb'  tonocittíiebtb';dél  gobiénio 
del  emperador.  .■;'»-:,.;<      :>-  — 

,'    '%1  ^m^radbl-  '^mpreudérfi  qWnó  p¿>^(M  retiAr  á*ÍIr.  Ctoiiplell, 

s  F  *  * 

-m;iri«rf(^ar  lu  instrnctóoheff  oóblbfwe^il'ilis  =1^^  con  él 

gobierno  de  Méxii^o,  j  que  el  gobierno  cnenta  naturalmente  con  qM  áo 
siga  laoOnpaeion'«xtrangmt'j:heítii.  DilrMW  =éfif  (Ñ)nÉétiiehc1á'^aI  ¿o1>ie^ 
no  del  emptf«4<>r;-'<|fQe'«1 'ÉÍe<^tirió' del' pTíé^défhW^^  tjfné'K  éVacva- 

contando  con. ello  infttmárá  á  Mif..Cáiiipb.ell,  «egnn  tepérmifa  \k  t&mpKr 
iéaeioh  imptntunakin^thótifi  esta  faotk.: A  laéf&éhké=ttlI{t8treA/^dé''ob8er- 
,lña«ibn  de  los 'Satados^nTTmdoBy  seles  éiÍ¥ÍárAn:instyii«<Si#né^  parlt  cí^  én 
ettalqtiier.caftoéapcreB' órdenes  del  prasidéniew  •«AHodoee^se'prócets 
jfifthdo  en  que  el  Mégfafo  &  «'La  Mftla^  tiMrttt^  niA  r^spnértá  ftattsfte- 
.toría.'  "\    •[  :    '.     .  '¡ :.  f  '  ■■  ''I  /  ,  ,'í  «•;"'■  •^■'í  -^''  "-'  ■  !  *»    '' "  '    "' 

''Dará  nsted  al  gobierno  francés  seguridadea  de  que  le»  üBetadof- 
ünidol  p\  pasi»  qne  proieQfaii'iaj)padfct<A  Jáéiic(v>M>^ticBMN|  iMWtanliélo  que 
«I  de  mantener  la  paa  y  las  buenas  relaciones  con  Franela;  yel  pramdente 
no  se  permita  poner  en  du4a  qtiis  h  qué.  éé  ka  deíeírmmqdá  em  Prantía 
.m  fnala  Aoroj  se  determinó  por  inadperJeneiOj  BÍn. pensar  wm  las  endmr 
¡raísos  que  han  destéscUarse  aquí' después  de  transeuridó  d  periodo  que 
se  Jijó  primitivamente  para  la  evaaiación  eompleia»^ 

—Este  lengQoje,  obeervó  el  ayudaate  decampa»,  es  deaoenocido  hasta 
ahora  en  él  idioma  de  la  diplomacia;  está  fuera  de  I98  límitea  hasta  de  ta 
común  galantería  de  las  naciones. 

Maximiliano  no  quería  creer  en  lo  que  acababa  de  eiterañe. 

Le^recia  in)Bf eiUe  la  audacia  anierícana. 

Laa  rafees  todas  de  la  esperanza  se  arrancaban  dolorósafnepte.de  su 
corazón:  no  obstante,  el  paso  terrible  y  bócnornoeo  de  la  a&Jícacrm,  jpesaba 
fuertemente  en  su  ánimo,  y  aquel  hombre  orgulloso  tacilaba  coinó  un  in- 
sensato,  envuelto  en  la  tempestad  de  las  Contradicciones.  '    '. 

Quedóse  meditabundo,  irrcsofuto,  lleno  de  ctmtrarfédad,  agitanó  como 

f  1  •  ■  •     *  • 

una  débil  barca  entre  la«  olas  r  el  huracán. 

— Seffor,  dijo  Castelnau  interrumpiendo  aquel  stTeñdo' desesperante, 
V.  Mi  y  la  Frandia  pueden  sálrarsé;  manifieste '«rsob^rihb  quel  cediendo 


A£A 

BU  paesto  4  I^  voluntad  de  on  pueblpí  lo  dej&eiv  UberUd  para conatíinirse 
despocs  de  haber  cjosayado  U  pi|aificaQÍoti  poc  ipedioe  que  han  estado  -al 
alcance  del  poder  y  de  acinrdo  oon  la.hon^anídadj  lafiivilSsaoioñ:  abdique 
y.  M.,  y  este  paso  dará  motivo  para  lai^epara^^loodel  ejénctló  fira¡noes-del 
tamtorio  imperio 

CasuiloM  irat^  ardientemente  de  salrar  su  bandera.  Estaba  en  stl 
derecho..  •■' 

Hay.  oaestionea  que  nna  ves'  lanaadas  en  el  mbodo^e  la  polftwa»  ya  no 
pueden  retejerse,  y  entonces  es  necesario  reúgnarse  á  sofcirel  juicb  y  1%- 
sentencia  inexorable  de  loe  pontemporáneoé  y  de  Ja  historia. 

-^Coiuprendo^  dijf>  el  emperadort  la  angustia  de  la  Francia,  y  |o  penóse 
que  le  es  oontii^qar  jea,ef t?^  terren9:  verdaderamente  resbaladisb.*  8.  If» 
Napoleón  III  hubiera  trastornado  la  Europa  entera  á  una  §üU. de  estas 
palabras;  pero  la  distancia  y  el  desea  de  conservar  la  paz^  le  vvqlven  re- 
signado; acaso  esperaba  que  durante  el  tiemj^  de  la  ,desocupacio9,  surgíe** 
sea  algunos  acontecimientos  que  Ip.hicj^esen  .variar;,  pero, desgrapiadamente 
no  ha  sucedido  así,  y  la  resolucio]ii  tiqíe  de  ll^vajr9q;§lr  caby.  /  > 

-^y.  M.  eempDÉide  pejHTeetaménte  lo  que  pasa. 

•^6.  E.  e^géMiM  €Mt^Inatr  comprenderá  tátbbifiin,  repnWfnamenté' 
el  empetadbi'i  que'M'eeten'égocio  cú  necesario  qué  cada  ünó  sufra  la  par- 
te que  le  toca  en  la  otástrofe,  así  como  ha  compartido  el  triuÁfo.  La^ 
Francia  pasa  por  laü  puertas  del  ridículo,  yo  paso  por  las  de  lá  muñirte.  . 

Castelnau  se  puso  á la  fil tura  de  lá  situación,  comprendiendo  qjae.no, 
hábia  remedio  alguno,  qu^  Mazimiliapo  no  se^prestaria  á  la  Qltima  &rsay 
y  que  á  dá  vez  dejaba  á  la  Francia  d^tro  del  toro  de  Phalaris.     .         .,,- 

— Insisto  por  última  vez,  señor,  en  que  el  pensamiento  de  la  abdicación 
es  el  único  salvador. 

— Y  yo  insisto  para  de  una  vez,  en  que  permaneceré  en  el  escaño  del 
trono  hasta  ser  arrojado  por  las  olas  royólucionarias. 

— Señor,  dijo  Castelnau,  ved  lo  que  pasa  en  los  confines  del  imperio: 
Ouaymas  y  Mazatlan  han  sido  desocupados  por  las  tropas  francesas,  y  ya 
están  en  poder  de  la  JBejpública. 

— Estay  al  tanto,  señor  genc^ral,  de  esos  sucesos,  y  tengo  despachos  que 
me  anuncian  que  Juárez  ha  sido  recibido  en  triunfo  :en  la  ciudad  dp  Cbi^f 
huahua,  y  ademas,  del  alzamiento  4e  todos  los  pueblos  al  sentirse  fuer^- 
del  alci^ncé  de  les  soavos.  ,   üuM 


m 

-^Batoneeiy  «iflor,  por  qné  «errar  los  ojos  nKr  eirv  toitMti^  <{iie  fbifc  lo 
dttvora?  La.  ümnáf^  tata  en  al  deber  día  aalf  aroa. 

-^Y  qinéh  saWa  6  la  Praneiaí  eefior  genendf 
(  «--»Ia  Mif oloeíon  ee  omnipoteiital 

— Yo  lé,  señor  mariscal  de  campo,  qne  la  dejo  reñir  pétqsaeMtajr'iéga* 
qe^de  AiMgarfe  entré  mié  braaoé;  am  eaanto  ocnkmiibve»  40  iFaler  7  le 
resolacion;  mi  popularidad  es  grande,  7  mi  decisión  ann  maa  todarfa;  rsj 
fr luolia,r con ii¡i  deatino:  éscidla a)  emperader,- ijMftéimi  gletioeoidháo, 
qáa  he  leo^snltada  ¿<mi  Oaoaejo  y  MíniHerio  sobre  eifte.  panto)  yt)m  cids 
su  parecer,  haca  ana  hora  que  ha  mandhdo  se  Minmiqne  á  leapneUbaM 
imperio  que  acepto  oatodaa  sos  6onseononeiaa:lé  aituaeioB,^  entaroanhs 
etantnalidadea  oon  ralor,  7  dispveate  á  morir  staseea  nd  deatiBo. 

•""HSeflor»  •  •  •   ' 

'  •  . _ 

..LJDecidfe  áS;  M.  x[a^  to  abfficar^  jamáé,  ni  hnfrf  como  ]Ro  IX  7  d 

réf'áé  Ñápeles^  ni  esperaré  una  restauración  rergotisosa  como  Luía  XVIH. 

En  aqnelfea  momoiitbs  un  repique  á'rüelb'se  dejó  oir  eñ  Ii^  iglems  ds 

Onzava,  dondepaaálkn eirtos  acontiéeitniéntcé; 

La  detonación  de  las  salras  pítelos  eohetia,  kMimdekM  q«e  reeorrisn 

la?  calles,  7  los  |^tQp>  entusiastas  de  lop  jíctpiMiijqfie  na4itanían  frente  á 

I  i 

la  casa  alojamiento  del  emperador,  fi>cipaban  «a  eoo  d^  alegrlt^  y  de  es* 
pápsion  popular. 

— Mirad,  dijo  Maximiliano  abriendo-  la  ventana;  ved  á  ese  pueblo  qos 
viene  ¿  ofrecerme  su  sangre;  él  me  ha  detenido,  él  quiere  que  70  empuje 
Én  bandera,  que  lo  presida  en  sus  grandes  destinos,  en  el  porvenir»  •  •  • « • 
Befíor  general,  contad  esto  A  .S.  M.,  lo  que  habéis  presenciadoi  ^a  .aabeia 
que  no  abdico;  esta  es  mi úliima  palabra. 


\ 


m; 


■  Ca»te1nati  salió  desesperado,  creyendo  que.. el  au^iifico  estaba  menos 
en  su  juicio  que  su  augusta  esposa  la  emperatiix  de  México. 

DTectiTsmente,  era  una  demencia'solSar  en  el  estábl^imiento  del  impe- 
rib,  toda  vez  que  lois  Estados- unidos  habisn  deterófiiña^o  la  muerte  de  Is 
monarquía  j  é\  p^iebío  mexicano  sd  alzaba  éomd  úh  soTo  hoipbre  para  com- 
batirlo. 


41» 

Volver  á  Europa  á  encerrarse  en  su  Santa  Elena  de  Miranrar,  «mffré- 
cmitaM  eiirel  finradbl  ñifciilry  dat  deipreok). 

Permanecer  en  México  era  esponerse  6  morir  en  la  d«iiiáBÍDhii(  ..  .  :  i 
^^1  |>obre  f^rc)^|p(yie;  Jb^m)ÍMre  de  Goraaon^.ofitó'por  ú  ae^jonde  eatreifio, 
no  sin  combatir  algunas  vacilaciones. que  le  as^ltab^n  j.qiie  al  fin-  det^-^ 
minaron  la  convocación  de  otra  junta  en  la  capital^  7  á  la  cuál  llevaremos 
Ai¡jr  pronto « nuesíWií'tectoréir.  ^  '        '     * 

C«)rrió  por  el  telégrafo  la  noticia  do  que  el  archiduque  se  que^ktía  en' 
México,  la  que  fué  recibida  con  entusiasmo  por  los  imperialistas,  que  fal- 
tos de  recursos  para  poder  marchar  al  extranjero,  se  asian  del  manto  im- 
perial como  su  último  refugio. 

El  desconsuelo  do  un  partido  al  ver  prófugo  á  su  gefe  solo  puede  oom- 
pmrarso  al  de  una  tripulación  al  saber  que  el  piloto  7  el  capitán  se  han 
IsDxado  en  una  lancha  abandonando  el  buque  que  cemienxa  á  devorar  el 
Ibego. 


IV. 


Haximiliano  recibió  eso  mismo  dia  á  Marques  7  Miramon,  7  combina- 
ron  un  plan  de  campaña,  haciéndose  ilusiones,  7  ^pintándose  horizontes  co- 
lor de  rosa,  sobre  los  que  la  mano  del  destino  tendió  mas  tardo  un  yelo 
mortuorio. 

Aquellos  dos  genios  de  la  rebelión  7  de  la  asonada  participaron  del  so- 
nambulismo de  su  sefior,  7  consultando  en  su  ambición  lo  que  esperaban 
en  el  porvenir,  empuñaron  la  bandera  de  los  grifos  7  puestos  al  frente  del 
ejército  imperial,  se  cre7eron  dueños  de  la  situación,  pensando  en  reno- 
Tar  los  dias  aciagos  do  la  revolución  de  reforma,  en  que  la  suerte  coronaba 
ana  estandartes  7  sus  armas  se  abrian  paso  entre  las  filas  indisciplinadas 
de  la  República. 

¡Sueño  insensato! 

Los  tiempos  habian  variado,  los  soldados  de  la  independencia  fogueados 
en  los  encuentros  de  tres  años  consecutivos  de  combates,  se  habian  hecho 
retcranos. 

Las  chasmas  se  habian  improvisado  en  ejércitos. 


El  pueblo  empañando  las  •ariLaf  para  eopqailtar  sa  independeueíai  era 
OBUÚpotenLe»  * 

Maximiliano  habia  dicbo  tres  «floi  deep^ea'  de  m  adf  enimienlo  al  iroso, 
su  última  palabra;. 

:  El  pnebYo  btibia  dicho  la  raya  desdé  que  laa  natev  extranjeraa  entn- 
ron  en  láe' inquietas  aguai  ^el  Golfo  mexicano. 

Habia  decretado  la  victoria^  como  los  CQnyemcien^lf»  de  la  reTolucio& 
firancesal 


•  •  '  •. 
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CUARTO  ÍlENpÍíÍÑTB.  "  '  , 


•»      :  ' 


La  escena  había  cambiado  por  «omp^eW  ^  ta^^eUsW  de  los  Fajardos. 

Los  antigaos  amigoi  7* -]^Hi4¿rk)8wcleP  dfjiftodb^  de  la  ter- 

tulia. :'^■•.v;  .  nhÍ  ■•;•  v^-  í'»  \í-i  .:•>  Y 

Todo  el  alboroto  de  los  prínvnros  düts  ^Ivii|a  «Htbguido  al  soplo  de  loa 
acontecimientos  que  anunciafot)  }%  (Nrida  doriíñi^ríoi 

Don  Modesto,  hombre  acomadatioioimnrli^jidfSÁéaJLcoroenzó  por  empa- 
quetar cuidadosamente  su-'  t)iv4ibiiniej  y-étítBVtsk  M  %ú  caja  la  cruz  de  la 
orden  de  Guadalupe,  arrancando  la  cinta  do  los  ojales  de  todas  sus  casa- 
cas, levitas  y  chaquet^,  jiorfl^Q-^l^C^d^Jg'ilJa^^  partes  lie- 
raba  la  condecorácioi^.'^  .,  '  ;.  .  ;  .  ..  /;i|^>..;  r       .  1 1  ^ 

8c  suscribió  al  Maf¡^|tíbiii^£iíff^^Wfi^fm  y  ft  1» 

Sombra;  ambos  papeles  tentabai3t^{)H)p4^f%(u^)^,  como  suele  decirsCí 
pues  se  desataban  terribles  q^^a^  mU^^Kk^ri   •  ^'T 

Era  de  esperarse  lo  ({neA<<(V[44^\^\Í9fh^  j^ó^ii^s  fueron  suprimidos 
j  sus  redactores  coffi(Amf\fMiiiQficrfl»'dil9)|^^ 

Cuando  pasaba  la  oueen^^j^B^^ít^jf^^i^^iifff  diaria»  consabidos 
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06  oenpaban  en  burlar  á  los  consenradores  sobre  el  fiasco  interrendonistii 

7  alzaban  el  grito  á  la  altura  de  la  trompeta  final  pregonando  la  salida  da 
las  tropas  expedicionarias,  contando  este  suceso  en  metros,  rimas  y  prosa 

— Este  periódico,  decia  don  Modesto  á  su  desolada  esposa,  tiene  su  chis- 
pa, no  se  le  puede  negar:  voy  á  leerte  los  Tersillos  que  no  son  de  lo  peor, 
como  ya  nos  hemos  desa/rancesado,  nos  satísfiíce  ?er  aatirixados  á  ssoí 
caribes.    Oye  la  letrilla  Que  se  me  va  ndf roncee: 

m 

Procopia  la  Bulli-bulli,' 
Hermosísima  mujer, 
La  de  los  bucles  postíaos 
.  Que  compró  á  munsiur  Macé, 
La  de  flexible  cintura 
Delgada  como  un  tonel, 
IjKdcJascaMfl  tefiidat:  -  : 
Con  tintura  de  Bennetf 
La  joven  mas  6  la  moda, 
Joven  de  Maiúsáten^ ' 
La  que  ama  furiosamente 
Al  sargento  Cocfuelet, 
Gendarme,  según  se  dice, 
O  cazador  de  Vincennes, 
Fué  el  que  la  dijo  ¡charmaniet 
Y  en  tal  error  la  hizo  creer. 
Procopia, '  repeturémosy 
Llorando  esclama  d<>qttiér¿ 
Estoy  al  volverme  loea, 
8e  va  6  marchar  mi  frailees* 

No  hay  remedio,  yo  snéumbo. 
De  esta  hecha  me  va  á  dar^/¡efrr, 
Oel  crofip,  qtie^síihp¿rttó<ín''^'  ' 
Del  ejéifcito  fipañoés.       i     •    ^    i    i 
Esta  ausencia  tiné^sofeCa,'     ■     - :  *  /    ^ 
Me  sacÉi  de  q^io,  ine«r««     i   • 


•  •  •  • 


Quo  siento  per  1er  la  ñda 
Ahora  que  le  pierdo  á  él? 
¿Y  ñ  quisiera  Ueraniie 
Para  sa  patria?.  •  •  •  tré  6ien, 
Allí  me  pondría  de  gorro 
T  astillo  de  mumré; 
Allí  me  galantearían 
Todos  en  coro,  A  la  toi, 
Qne  en  eso  se  pinta  sola 
La  juventud  pari9im 


•«  •  •  • 


Pero  no  ¡qu6  disparatel  ' 
¡Nada  de  eso  puede  ser!  •  •  •  • 
Lo  cierto  es  que  se  me  escapa; 
¡Que  se  me  vá  mi  francés! 


■  ■  •  ft 


Tú  el  de  los  ojos  de  cielo, 
El  de  labios  de  clavel, 
El  de  csbellitos  de  orft 
El  de  sonrosada  tez. 
El  de  calzón  colorado 
Como  bolsas  de  almofrez, 
El  de  flexible  cintura, 
£1  de  los  enormes: pies; 
¿Por  qué  te  alejas,  ingrato, 
Por  qué  me  dejas,  mon  cherf 
Diez  7  ocho  meses  nos  quedan, 
Otras  en  menos  de  un  mes*  •  •  • 
No  soy  tan  afortunadS|^ 
No  tengo  yo  ese  caché! 
Iré  como  vivandera :     ■' 
Cantando  tras  de  tarmée, 
Diciendo  con  voz  doliente^' 
En,tupá/rtete  veré. 

Adiós;.  trompeta  4p  AÍKÍ^ 
tios,  ilustre  irances! 


I 


Adic_ 


üdita  la  gracia  que  me  hacetf-éSÍÍPffMicÉi^efkQIIKAMltéfi^^ 


Fontaine!  hé  aquí  unoe  pancBadom  á%  Voltake,  tin  talentOi  ún  oportu- 
nidad. 

— T  qne  no  has  visto  el  artfcnki  4l  ímttíi  m^ú  Jf  ucgarm  h^  ctida  dd 
emperador.  { 

— Calla,  Fajardo,  calla,  popqH0  4t9i|lMí>,«ii  J^nript/^on  ese  papelocha 
— Oye  un  parrafito  que  no  dehMm».^dku  e»  saca  roto: 

"El  partido  republicano  queda,  pues,  én  k  IMj'ailéntado  al  rer  de  mt- 
nos  treinta  mil  combatientes;  los  CoríéerTadores,  separados  de  la  polfüci 
después  de  su  protesta,  j  los  in4ifereates.  La  léjgjwyti  extranjera  y  la  pe- 
queña guarnición  mexicana  son'el  tíhict  sosten  temado  de  la  administn- 
cion.  Un  vaivén  de  la  política  colidea  ^ioiprbviso  d  trono  de  Maximi- 
liano en  el  cráter  do  un  tólcáii.^ 

—Esto  es  inicuo!  abominable!  »•  •  •  váe  han  encaj^o  un  coleron  terrible! 
—  Lo  peor  es  que  no  deja  de  ser  cierto  cuanto  dicen  estos  demagogos. 

— I^  fortuna  es  que  nosotros  ^n  nada  dos  heqfUMS  mezclado,  hemos  cedi- 
do  á  la  fuerza  y  á  los  compromysosj.á  ipf^  ^*^:  ^^  JBmperatriz  me  eneo- 
mendó  la  casa  de  los  lisiados;  ¡pios^miol  j  qué  ¿c^  )iorrores  ho  visto  en 
ese  abominable  establecimiento!  no  haVift  nnp  solo  4f  ^^^^  entes  que  tu- 
viese sus  niiembres  completos,  dfX]^,  ^^JíSp  .R^.?^^^  ^^  recontar  aquelki 
atrocidades.  Y  todo  eso  era  po|*  ff^vU  4  ^^  h|uiip%ni^ad,  el  imperio  nadi 
tiene  que  ver  con  los  lisiados.  •  .        :   •'« 

— El  imperio  es  ahora  el  li^iadq;  porque  yo'  eéto;^  convencido  de  qae 

esto  no  tiene  remedio.  !.    •    '  '";    •  '.'; 

— Y  todo  por  culpa  del  móiíki^á  qiielio'ha  prbtegjdo  á  la  religión;  por- 
que  08  ncccsjirio  convencerse  dé  que  sin  frailes  no  es  posible  ninguna  so- 
ciedad. Cuando  recucrdb'roH  ílíns  áe  íitiestlío  'padre  san  Francisco  y  santo 
Domingo,  el  encuentro  de  los  écfíóres  religiosos  en  Tá  ciUle  de  santa  Clare 
á  cuyo  acto  le  üuniaban  el  topetón,  y  todos  Sé  abrazaban  oprimirndoai 
dulcemente,  ¡olí!  y  qué  bien  rizadof' llevaban  los  copetes!  y  qué  bien  re- 
Cortadi»s  los  cerquillos!  y  aquel  tj^có  rara  por íj^flí»s  hábitos!  Dios  miu!loi 

11  *  -  .  /  •  •  r •  *' ■"\*r   f •■"•'i   f  1 1  '1  ^é ' ' ' V*  • 

frailes  son  itnportaittlsimos;^  qiié'Órdcnes  dé  predicadores! . .  •  •  La  virtud 
resplandecía  en  sus  rostros  r^lumurpsos,  amoratauQs:  me  hacia  gracia  nes- 
ta  verlos  tomar  polvo;  ¡qué  aonáirel  vamos,  si .  las  .porterías  eran  onoisa- 
Iones  de  tertulia  encantadores.     '         ' 

—  Desde  entonces  no  se  han  vuelto  á  oir  aquellos  eermonee;  hoy  el  f^ 


i-*El  tiempo  de  Znlosg»  j  de  Oscñlo  ño  tolviérá,  Fajardo,  el  reiierabte 
clero  86  ha  hundido  para  siempre. 

— l-C!<Aáo  díocfki  ({«e  la  emprnUris  ée  protestante,  no  hay  protección  ni  & 
las  reli<;io8as. 

—De  esas  el  no  tieneta  que  hablar  loa  demágogoCí  inflamadas  en  amor 
santo,  no  se  mezclaban  en  nada  terrenal^  cierto  que  áe  rolrian  locas  de 
gasto  las  fnnrfreeiYd»' cuando  triunfaba  nncbf;ro'partidny  ipéro  &  qné  se 
Mntraiaa  sus  satisfaceionee?  á  regalarnos  rosarios,  medidas,  escapularioé, 
pachas  y  nideog;  hé  ahf  tina  cosa  ineesutféiaa  é  inofettslvt.  I 

—  ¡Qué  tiempos,  Oamifk!    •  •  •  í  ' 

•  — íQué  tteiüpoe,  Fáfjáraé! 

— Aquí  viene  el  único  amigo  que  nos  ha  qu^dftdc;  énfíil,  tiuéridor  Can- 
lolIS)  (eiinti%  y  hablenioé  dé  nuestra  sittiaeion. . 

— ¿Y  £figenia?  preguntó  doña  Canuta. 
.iL¿¿8«.|M(is>tenidaé^  h&ahtesala.-         '  

— Voy  á  recibirla  Mrtitnii'WedwiffegTárt''efp4lfft.  ' 

— Vaya  usted,  mi  señora  doña  Canuta,  dijo  el  sdtctf  t/átiiotlá,  ¡^  éi  puso 
á  charlar  con  el  diplomático. 


lar  con  ei  aipiomatico. 

.::í  I  .  ■     .■  :.-  '■   '..•■   ■■■■■-.■        ■  ■      '  .   ..    .' 
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^'  IfieANáÉTok'dM  hombres  de  Estado  ébhférr^dn  teistetít^táente,  lle- 
f tKÉá(tf  é -n AJ^iioé  leeéopes  ál  cntrédor  de  la  eásá;  de  dodi^  Modesto,  idníb 
pasaba  una  escena  mas  que  ítitéréíkil'té.  ** 

'  ''^BbiM'Bfig^üIa'  ék]&oU'd(i  Orin(61Iá;  líflfbia  ¿ejado'étitrár  en  la  sata'  á  su 
consorte,  deteniéndose  por  acaso  en  el  corredor,  donde  lé  habib  défdd  Jtak 
cita  á  un  individuo.  .    •>: 

"y'^-imi&é  Ao^Urií^ue  6tí'a^Mb,4;dh  fftiiitk  frildrablos!  dijd  Má  'es- 
pecie de  gigante  vestido  de  cazador  do  África,  y  á  quien  sin  duda  no  llá& 
•Mdtó^'MSítrtisleíítoffel:"' ^    ' -v ^■: i 

:^^^*¿iVd»o¿t.ui  Pél%(Mt:re«poti£B(i  Miieb^sA'Efijíeñoíia,  lü  toli  de  tu  imei^ 
f  *ít*i"faAidrtIitt#  bMiWielPé.  '^  " '  ■  '';••■  •'    "  ■  "^ 

'i'¿ii^ltí¿J^'«íriílé!éf^á«6^dbuí^^^  '^  '  < 

'•.^eftMisAej  ímot  iliii)f'««?b%s  ^«f  él  tirana  dokaéáticd  \M  %aorifitüb. 


— Pues  ahógale  como  á  una  lechuza!  diantre!  he  estado  4  piqve  dt  ler 
tiflto  por  el  cernícalo  dé  Mr.  Fajardo,  y  se  habiers  armado  u&m  hmBui 
— Ten  reposo,  reflexiona,  ángel  mió. 
— Yo  no  B07  angelí  soy  un  demonio  que  faoj  hago  ma  barbaridad! 

—  To  hubiera  deseado  estar  mas  pronto  á  tu  lado,  pero  •  •  •  • 

j    —Estáis  demasiado  gorda;  eso  sé  ooíii^rende  á  mocha  cfistaneiSi 

-— fHoj  es  cuando  te  parexeo  defiormel 

—No,  desde  el  principio;  ¡demonio!  pero  70  creo  q«é  os  emo^  j este» 
trae  á  estos  lañóos;  70  acostumbro  adstir  oon  espada  en  mano  &  mis  dtu, 
perdonad,  pera  pre&ertf  este  de  goardia  áandar  á  saltó  de  émltL 

— Conque  me  amas?....  ahí. ••»  oh!....  el|I-««*    -  '■■"'' 

— Vamos,  cuidado  con  desmayarse  que  tenemos  inveho  queairei^sr. 
,  -^Qafalai  Poleon,  habU 

—Ha  llegado  la  hora  de  partir; Jm  bagajes  j]  acéndlas  sal^  esta  vo- 

che;  conque,  disponte.  ..,, 

— To  hair! ....  Dar  sse  escándalo!  •  #'  •  ap,  p^rte  solo  eeM-liys  aoteÜM 

7  déjame  entregada  á  la  desesperación  de  }m  anseaciai    - 
—Cómo  se  entiende?  1 ,         ,  ■.,  :  ■ 

—Qué  el  techo  con7Ugat  es  sagrado!         ,   ^f.. . ,],):    ■  ^  -i-  ^ 
— Qué  sagrado,  ni  qué  demonios!  7a  el  carro  está  dispuesto^  solo  &Iti 

vuestro  equipaje.  Ah!  no  olvidéis  vuestras  alhajas. 
— Lo  pensaré! .  • .  •  lo  pensaré! ....  lo ... . 

—  Señora,  70  no  pienso  nunca,  ni  permito  que  otros  piensen;  oonqoír 
vamos  andando,  que  todavía  me  faléa  pasar  revista  á  los  otros  caballos  dd 
regimiento. 

Doña  Efigenia  enclavijó  laa  manos,  bv<>  mediar  doceaarde  TÍsaje^.y  vol- 
,iñendo  los  ojoe  &  la  luna  como  Norma^,  plikJ.dijo;  id  ves  oup  intencisMi» 
astro  de  la  noche,  tú  alumbras  mi  Jfrp^te,  C0I^;-^.•^^.  .  ■ ,,  , ,:-  -.   ,  •    i.  =  ' 

--Con  mil  carretadas  de  demoniesl  70  ^o,  eatl^  para .pantomimai^hi 
muías  nos  esperan.  .j  • .  ,.      .  ^  ,. 

— No  puedo  resolverme.  .: 

Dona  Oanutaostaba  escnchsado  }a.qo|^er8%oion  trss  ¿mi^  fokuiiiB^dd 

■ 

porredor. 

—Dios  mió!  murmuraba  llena  de  ira,  el  alf($|rQs.  Peleón,  «aumefado  di 

^0  hipopótamo,  ottaado  70  era  la  qut  dffbia  ocuptar  SU  foraso^iestoesiB- 
conccbible!. .  . .  se  trata  de  un  rapto,  es  nec^^aiiO'HDpedv'laá  tcdo.trsttcii 
mi  casa  no  puede  ser  d* teatro  de  ipna:  catástrofes  M  Ptsp  de:haberia;isrtt 
conmigo. : « »  nO|  iu>-{iiic4s  ierf:«^^:  #&  «w>  eprifia^/Ti^'^mblo.MiM  Msta- 


tropófago,  es  capai  de  atrávesame,  tiene  unas  garras  de  elefante .  •  • .  •  • 
esta  Efigenia  nada  me  habia  dicho,  esto  no  es  corresponder  ¿  la  confianca 
que  'yo  le  dispenso. 

Dofia  Efigenia,  viendo  qne  no  podía  contrariar^  Poleon,  se  fingió  la 
desmayada. 

«  ^Rayo!  gritó  el  alférez,  es  imposible  que  cargae  con  esta  mole,  pero  es 
necesario  probar. 

Avalanióso  aqnel  Hércules,  tomó  por  la  cintura  á  la  esposa  de  Canto- 
m  7  logró  ganar  \h  escalera  y  la  puerta  de  la  calle. 

— Dupenl  gritó  el  alférez  á  su  antiguo  asistente,  ayúdame. 

Entre  los  do4  ca^dorca  se  UeTáron  lá  prosa  directamente  al  cuartel  de 
oa^llerUh  diNid^  estaban  ci^rgande  los  equipajes  para  la  niatcba. 


r  •  r-Se  Ja  baa  Ueyade!  dijo  asustada  dofia  Canuta  asomándose  por  el -bal» 
oon  que  daba  á  la  calle;  arisemos  á  su  desgraciado  esposo.  De  k  que  se  )ia 
librado  el  infeliz  de  mi  maridol 

El  diidotafttíe^yCai^tolla'bliblábán  acaloradamente  sobre  las  conferea- 
f4ia»que;debiaii  te^er  lugar  al  siguiente  diá  en  l$í  lie¿iendáile  la  Tej»en- 
,Ue  el  emperador,  los  eopsejerds  y  el  mariscal  Baiaineu 

—Esta  nueva  junta,  decia  Cantolla,  y  tenia  razoii,)  tunestni'iqiie  Maxi- 
diiilsatio;  aun  duda  del  camÍDO  que  debe  toman 

— Es  cierto:  creíamos  que  con  las  conferencias  de  Oriiava  todo  estaba 
-|enBÍnailo;;nóa  hemos  llevado  un  petardo  horroroso.  Lá  situación  es  difl- 
.eib-7  fitanplicadaj  hi  retirada  es  violenta  y  en  itiasa,  la  revolución  crece  y 
•e  dilata,  el  presidente  Juárez  ha  llegado  ¿  Zacatecas  y  Escobado  á  Sao 
Jmi^  la.  frontera  se  I^a  perdido  y  Morelia  estft  en  vt^peras  de  caer,  loa  tor- 
nillos, de  la  máqjaina  se  han  trasroscado.        , 

— E)  etnperadox:  vacila;  pero  ya  he  oido  hoy  á  dos  de  sus  consejeroSjrque 
nj^n 'prótnetidp'poiierlé  en  el.ca.itil  y  hácef  Je  Ueyar  adelante  su.resolu^on 
lió  aceptar  de  lleno  todo.  \ 

.— lib  dudo,  ipigo  mib;  el  ylento' sopla  del  íado  contrario,  estamos  per- 

—usted  ve  visiones;  un  imperio  no  se  deja  así  no  mas. 
•  u^Es'^teeMs  répnbliéatios  vienen  combperros  rabíosos,''y  sótai  capases 
de  ahorcar  hasta  los  espedientes.         '"--'-   i  '  '        ~' 


r     • 


—Me  da  Of  tod  oJosfrfgfi  amigé  Gantalbw 

— ^Yo  no  daerm<H  tengo  pesadtltas,  lae  pftreeé  ^m  liaáte  mi 
abandona,  y  eso  que  no  llegué  sino  ¿  Maestro  de  cerenumioM. 

—Estoy  horripil{»^ . .  # .  ya  tne  .deahíee  da  lodb .  lo  qm  pueAn  m^i^- 
meterme;  he  guardado  la  cruz  y  el  espadín. 

— UsISed  esté  perfectameDta.; 

—Cómo,  perfectamente? 

—Como  qae  Lus  está  en  amonM  oe»  lin  geiltTa)  jáartMai. 

£1  diplomático  se  sintió  BoJvado:  báisla  imtmoKeriiiWitetyiéCttalqwir 
otro  hubiera  pensado  desdé  luego».    > 

—Amigo  QuitoUa,  nsepondi^  hipóoríMáeHtf  Med  iak«qM  yttJMtcB- 
go  confian»  o»  ningún,  repu^Uyané;  eóo  kMtilMr#  ^  4i$¡péfñ  ée  enviar  i  M 
chusma  á  que  me  sacrifique  para  librarse  de  mf,  que  me  opondré  siempre 
á  su  enlace  con  mi  hija. 

— Hace  usted  mal,  y  él  hará  m^  lien. 

—  Cómo  bien? 

.^s-rBVfiempreqaoiietedtaiBkiaMl  vtaiofi^  diKo'dprfiftíéckü  «ktt  Iraen» 
iQt>ori«ttdML 

— A  mí  no  me  parece  de  las  mas  bnenabv  - 

*^8oa  io  qne faei«, «stid IcnmiglemadéUSo  ft^éa isilMlMi^ 

-^Yea  usted,  ami^  CkatoHai,  á  usted  le  canuta  q«o  yo  no  be  (stid» 
muy  contento  que  digamos  (ion  éltal  itnperíoj'désde  qoe  tno  iban  á  asoti^i 
la  lardad  .me  enfrié  demasiado.   ' . 

^  Sí,  pero  usted  es  imperialista  dé  boraaon;  aelid  ftadioboniakitdldB 
reoeo,   ' 

•-Distingo^  aefior  Cantolla;.yo  foí  ó  pretendtder,  partidariD  dabaé- 
nurquía,  siempre  qué  esta  fuese  algo  repubUoana;'  perd  iolpeélaliata  nelii 
jamael  ..'^-  ■  -  -*'•'■'  ■ 

•^Beñer  de  Fajardo,  uáted  ño  Teenerda-bietí  fría  óWtdaAo  las  eti)>ed^. 

— No,,hombre;  maldije  á  los  fi^ancé^es,  y  cediendo  á  las  simpatías  Sé 
tfií  hija,  tendré  que  reputar  coíno  á  ini  hijo  al  kenerál  Ferpandes,  á  qaiea 
él  fixmo.  iár.  Presidente  déla  Reptiblícal).  ^^enitoJpareí  tiene  cnniucb 
estima;  porque  como  el  Exmo.  Sr.  Ministro  de  Ibelaciones  IX  Bebastiao 
Lerdo  de  Tejada,  lo  Ea  encargado  varias  comisiones,  y  el  £xbio.  Sr  msit 
tro  de •••• 

— Ba^ta  de  excelencias,  Sr«^Faj^cfÍ9rV9^^d  c^táO€iiaj|letaine&te  vneIt(S 
ha  desertado  de  las  fiílas  imperiales.         .e^Jiroil  oít^)  e<  •  //  .*  : 


■  .  •:■  ■■■■■  ■'■■,-. 'j. 
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— Como  el  Exmíh^^  Mn¿a|ro:df  Had|n<kí  €; Jitié  María  Iglesias  7... 

— Ta  no  hay  (^qe:0óiftt|ttr.oéíi  ésteSf  vifc&;ifiaa  Jrojoil][ae  los  mismos  exce- 
lentísimos señores  que  tanto  cacarea. 

¡j  /rV.^^  Tplver^  al  ctLml,,(Kll<>r:^  C^ntollii;  qviétá  Dios  qve  haya  al- 
^Q  acoateoi«ief%to  ^«e  lo  desmlxflaliaé  á  usted,  b[uc  iñtá  reieakitisuite 
^mo  «n  plvunbela^.  .-    .    - 

— [Todos! ....  todos! . .  •  •  dijo  trágicamente  el  %efíor  de  Cantolla;  todds 
ae  retiran  7  Jkx  abandonanl 

— Ap^igo  nio,  loi  eptíaranffiroii  son  sien^  tetrUB^eres. 

— Y  qué  me  cuenta  usted?    .„ 

■ffat-"1    •   >      i     °       .'   f       t  '•''''  r  '■'■*''•'•'-  i .     t  "'t 
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Doña  Canuta  se  precipitó  en  la  sala  aventando  las  puertas  vidrieras  con 
on  estrépito  horrible. 

Los  dos  amigos  se  levantaron  asdftados. 

—  Qué  pasa? 

fr-Qué  sucede? 

— Acontec^.q^Q.fwi.Arque.^**  decía  desmorecida.  do^aCftxmta*  ; 

— No,  no ... .  quien  sale  ea  «i|i^  Raposa,  dé  mtod'  ^n,  tora^ga  de . » •  V  . 

—Del  sátrapa.  .  j 

—Qué  sátrapa?  |     •  ■   V 

—He  ahí!  gritó  el  diplomático,  uno  de  los  efectos  de  la  intervenciM^i  •: 

— Efigenia!....  Efigenia!..j*  esposa  mia! ... .  ¿conque  se  lArfito-ro- 

bado,  eh?. . . .  paeai:^ (¿|.^p]^a<  •••  mo  Wegr^.t%ic'MIapievd0iBaatV»« 70 

la  maldigo!. •••  ..  ■/■' 

— Pero  hombre,  usted  deja  así  que  un  cazador.de  MfknOfb^gKeto»  sa 

— Si  efectivaiQ^i^te  la  earga^  fft  et  peoft^oí  llevsí  jal  pcbiiAeneI«i'    .'  ^    • 
— Señor  de  Cantolla,  gritó  doá%  Oamita^  vaied'.ea  iii|i.lí€fiB(va;  i^ha-no 
fWft^íBí^íBfWJf^  Ír:W»íV.?0)  Uf^4  d«bo  evitar 'f##;  nlpto'^l^Hiof  re- 

■ 

oaerde  usted  tkq^\íifiiimiíf^}t^l¡mñJ^%  :i 


r   • 
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r    AflaltemespatisTolóá  Jetñciiito;'      ' 
Y  estás  perdontcUs  1&  dijo  mi  Safior.    ■'■ 

#  ■ 

■ 

-*Sé  conoce,  dijo  irritado  el  señor  de  CatiioIIs,  qtte  ti  Seflor  no  -«t  il 
marido,  si  no,  lejos  de  jfierdonarla,  le  bvlnera  dsdou^as  reverendas  psBak 

—No  le  escasearán  con  el  alférez  Poleon,  que  es-tiü  bmlo  de  primen 
faerza. 
,  — Puesto  que  usted  se  empefía,  marcho  en  pos  de  Efigenia.- 

—Acaso  sea  tarde;  las  béstbs  deben  haber  salido  hace  mía  hora. 

— Es  fuerza  darle  alcance  á  mi  esposa.    •        .*•..-:'        ^ 

—Corra  usted,  amigo  CantoUa,  corra  usted;  acaso  sea  tíempo  de  ente 
una  desgracia. 

—Sí,  evitémosla. 

El  infeliz  esposo  de  Efigenia  se  paró  con  la  mayor  calma  del  mandos 
tomó  el  sombrero  y  salió  en  busca  de  su  adorada  mitad. 


'»■■'.    >■     •'     ':     •■       ■    *    J 
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— Canuta,  dijo  el  diplomático,  8Í  yo  me  encontrase  en  el  lugar  d^  Csn* 
tolla,  comenzariu  por  exigir  una  indemnización  á  la 'Francia. 

^Y  usted  cree,  caballero,  que  hubiera  suficienteÉ  dinero  én  el  tesoro  de 
Napoleón  para  indemnizarlo  de  mi  pércBda? 

— No,  amiga  mia,  pero  yo  soy  poco  ambicioso;  unos  millares  de  fttn- 
eos .;       .    .' 

— Calle  usted,  hombre  imbécil! 

— Querida  mia,  se  noi  había  olvidado  üñ  asunto  esencial  y  de  Titftt  in- 
teres.  m  ^ 

-^Cuál?  N         ^  '.;...  • 

',  — Vaftios  á  caer  parados  si  se  establece  la  Répáblica. 

— Te  chanceas!  •  • 

*   — Para  chanzas' estoy.  '  i.  '     ' 

— Será  alguna  de  tus  majaderías  diplomáticas. 
•—Cuidado  con  la  diplomiicia,  eso  eé'an  asunto  sagrado. 
.  /  -«^Pues  habla,  pitr*  que  nos  entendam^. 

— La  oasaalidad  viene  en  nuestro  anxilio;  nuestra  hijaLbsnes  salfsde 
bi  catástrofe  coa  sas  rebieié¿ié  Mi  et  geiKMral  SérMadéi.  >  ^  í 
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•»Ko:  yo  rechazo  una  y  cien  veces  la  salvación  de  manos  de  oñ  dema- 
gogo, eso  es  hamillantc;  los  que  hemos  pertenecido  á  la  monarquía,  no  nos 
rebajaremos  hasta  el  grado  de  aceptar  semejante  alternativa.' 

—Entonces  déjame  obrar  con  entera*  libertad;  pero  necesito  de  tí. 

—En  qué  manera? 

— Es  necesario  que  tejas  una  corbata  colorada;  que  sacudas  el  retrato 
de  Zaragoza  y  el  de  Juárez;  es  necesario  irse  disponiendo. 

—Tenemos  un  cambio  de  frente? 

—No,  de  espaldas;  porque  la  situación  es  amarguísima. 

Bofia  Canuta  envió  por  seda  roja  para  la  corbata  del  diplomático,  y  sa 
có  de  una  bodega  los  retratos  de  Juárez  y  Zaragoza. 

La  luna  del  imperio  decididamente  entraba  en  el  cuarto  menguante. 
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CAPITULO  TERCERO. 


SL  DESTINO. 


I. 


En  el  salón  formado  en  los  corredores  de  la  casa  de  don  Alfonso,  por 
cortinas  blanquisirnas  de  brin,  pnevtnrvobre  Taríllas  que  mediaban  de  co- 
lumna á  columna,  se  encontraban  las  tres  heroínas  de  esta  norela,  es  decir, 
las  tres  figuras  interesantes,  Luz,  Clara  y  Guadalupe. 

Aquellas  jóvenes  hermosas  como  las  náyades  de  un  lago,  se  entretenian 
*  en  bordar  en  un  bastidor  una  elegantísima  colcha,  que  habían  prometido  á 
don  Alfonso  en  cambio  de  unas  sortijas. 

Las  tres  amigas  reian  con  estrépito  á  causa  de  algunos  puntos  erradoii 
que  hicieron  aparecer  las  alas  de  un  pavo»  naciéndole  del  peacueza 

Las  tres  se  disculpaban  procurando  que  la  fiilta  recayese  en  laa  eoB- 
pañeras. 

Luz,  que  tenia  un  humor  bellísimo,  dijo  á  Clara: 

— Recuerdas  el  avestruz  que  le  hicieron  UeTar  á  mamá  en  el  peinado  b 
noche  del  baile? 

— Fué  de  mala  intención. 

— Yo  estaba  quemada. 

—Y  yo  frita. 


fiOA 

— ^Ay  Guadalupe!  un  alférez,  llamado  Poleon,  ••  éocvrgó  di  «fiooftar  á 
I&  in&lii  de  mamL 

f^Y  lo  canaiguié,  ai|úga  aia. 

-—He  oido  un  cuento,  d\y^  Ima  6<m  oibi^b- 

— Ola!  tenemos  crónica  escándalos»?  Vi^mps,  Liu,  defaita  la  ]e^g«|b. 

r-rBan  fba «libar  uatedea»  q«if  mta  oosa  (j^iie  ise  }l9dn«i  «1 4eñj»r  de  C^uio- 
Ih^  aifeá  easadoL  ton  otro,  objeto  qso  ai»  atre?e  á  llanada  dofia  Sfigania. 

— Ah,  sí!  ya  caigo;  algo  he  percihiilo  tambieib  CtKtíwto*   : 
.'*— Pues  señoras,  esa  espoM  <^  QaRtollai  nft  IiMCs6  t^tfAO^Iif  ^n  at  pJfé- 

-^Qué  barbaridad! 

— £1  alférez  la  condujo  á  un  carro  donde  había  sacaii  d|a.  a^bad%  j  ]a 
depositó  entrd  (^U^.  Si  a^lN>r  ti^AtolUprastBió  ñ^  fueja  ^  1%  aiitocida^i 
Ji^  fBo«0iiU<^^l(<{«t^-4#  i<W  <mrvfia.  ji  aeénMlai.  Dc^i^  JE^g/ei^i»  &4  Mr- 
pHHP^dw  Í4fciyjWtíi  (909^  «W>  calcha  i}^).  alfér^a  CíQ^  8|i  carrieappn<i|ieii^ 
paño  de  sol,  que  1^  Bar^vj^  i^y^tí»  SI  4%rgelUo;d9  Jliiavoa  la,  hUo  bajafT  del, 
carro,  y  la  entregó  á  su  desolado  esposo,  el  cual  se  permitió  darle  uf^  do* 
cena  de  puntapiés  de  lo  lindo    Asegura^  4^  ha  p^4Ádp  el  dtToi{cio. 

f-T-Eato^fea.af^tjaftSf  ^f^  d-dequo^I  A  fuidif^.  ^/^  l(ii})íefi|  oi?^rru]i9:8ei|fte- 
jante  atrocidad!  ¡robarse  á  una  gorda! 

Guadalupe  se  reia  locamente. 

— Cuidado!  dijo  Clara,  que  yo  tengo  mis  tendencias  á  la  obesidad,  y 
tengo  serios  temores  sobre  mi  porvenir  en  cuanto  al  volumen. 

«—Pero  tú  serás  una  gorda  encantad<)i*tt)  1á  Efigenia  de  la  belleza. 

•—Dios  mió!  ese  es  muy  poco  esplritualismo:  á  mí  me  parece  quo  las 
gordas  tienen  embotada  la  fibra  del  sentimiento. 

— Yo  soy  de  la  mÍ8tiiii''dpifrf(MÍ)  4íj^  Q-uadaluj^e;  ^  Morélb  bay  «aaée- 
6ora  qne  ha  enviudado  ya  cirioo-oeasipii^s  y'^no  6e'liapnaeKtD:dfi  la  peÉi- 
iúhÁkef'Ufiibi  k^  a49hatfftttk  ii  hi^  gó^data  de  la'vinda..  . 

—•Yo  creo  que  tienen  razón. 
•ii£in|;DÍMiik^ Mieles  ittí  tttifké^  'gordos  y  una  Jnfí.ata  déjcalcírca  antibaa. 

—Las  gordas  son  unos  imposibles.  /.::-:';. p  If-i  .>/.  l<;  .;?> 

iix;  Oí/i' '^■- .i  ;:»/:;••  f  .•■.:!  ■•jÍ- D-^  .:r  ,•::.      '.:.'.,  ^.^-   .\l  '.:   . 

Llegaban  á  este  punto  de  la  broma,  cuando.  túM  él  ^iM^  ípsec^gí^^ 

damente»  .» ;»;-.:  .•    i,  ,«■:... ^  -í .un:\.  [uij  i. i 
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—Qué  pasa?  dijo  €lars. 

— Que  an  carruaje  se  ha  hecho  pedazos  contra  los  árbolMi  d  eábalb* 
ro  que  venia  adentro  se  ha  salvado  milagroiámente,  y  pida  permiso  pon 
entrar  en  la  casa  mientras  llega  su  otro  camiajo. 

—  Que  pase  al  momento,  dijo  Clara.  ^ 

A  los  pocos  instantes,  un  joven  alto,  de  patillas  rabias  abiertas  por  el 
medio  y  cayendo  sobre  sa  pecho,  do  ojos  claros  y  de  semblante  adosto^  n 
presentó  en  las  escaleras  del  corredor. 

— Baenas  tardes,  dijo  oon  acento  eztrangero. 

Las  jóvenes,  que  estaban  atentas  esperando  la  llegada  del  c^ballero^  «- 
clamaron  ¿  la  vez:  ^ 

—¡El  emperador! 

Guadalupe,  no  ptidíendo  snfrir  la  emoción,  cayó  desmayada^ 

Maximiliano.  ¿  fuer  de  galante,  se  acercó  á  la  joven,  tjó  en  ella  sa  wí 
rada,  y  luego  que  la  hubo  reconocido  se  paso  intensamente  páKdo^  sas  ni- 
ños comenzaron  á  temblar,  y  sin  notarlo  dijo  emocionado: 

— ¡Guadalapel 

Clara  y  Luz  se  vieron  asombradas. 

Maximiliano  balbutió  alganas  escasas  y  salió  inmediatamente  dtb 
casa. 


m. 


Clara  informó  á  sa  padre  de  lo  que  habia  ooarrido. . 

Don  Alfonso  se  quedó  confuso  y  pensativo. 

Habia  caido  la  noche,  cuando  un  carruaje  se  detuvo  á  la  puerta  de  b 
casa, 

-«^Sefíor,  dijo  el  lacayo,  un  caballero  pide  permiso  pera  bablar  resem- 
damente  al  señor  Rodríguez.  ^ 

—Dejadme  solo,  dijo  don  Alfonso,  necesito  hablar  con  on  individuo  nn 
negocio  reservado. 

— No  hay  duda,  es  él,  decia  para  sf  jdon  Alfonso;  yo  tengo  que  hablarb 
con  entera  franqueza;  no  puedo  permitir  esos  amores;  yo  no  debo  hacerse 
cómpSoe  por* ningún  motivo.  '    '  -      ■   •'  í    '   •  « 

£1  emperador  entró  en  la  sala.  '  < 
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— Sttfior,  dijo  don  Alfonso  haciendo  sentar  &  Maximiliano;  en  qné  puedo 
terrir  ¿  Y.  M? 

—  Caballero,  aquí  no  soy  el  emperador;  soy  an  hombre  anrastarado  por 
A  desgracia  á  una  situación  horrible. 

-i— No  comprendo.  ^ 

—-Voy  á  csplicarme  con  entera  franquesa. 
.  <— -Ya  tengo  el  honor  de  escuchar  á  V.  M, 

i— Hace  tiempo  que  en  mi  estancia  en  Cuemavaca  h^  conocido  á  «na 
¡6f<«ii  á  quien  amo  violentamente. 

-.^^Me  permitirá  V.  M.  espliearlo  el  motivo  de  su  permanencia  en  esta 
»8a?  To  soy  amigo  de  Pablo  ]|fartinez,  el  hermano  de  Guadalupe:  él  mt 
\m  ha  confiado,  y  no  seré  yo  quien  abuse  de  esa  confianza  depositada  en  mf . 

<-*To  no  intento,  caballero,  una  complicidad;  ni  os  hago  la  ofensa  de 
BrMros  capas  de  entrar  ^  un  pacto  criminal; 

—Y.  M.  me  conoce  bien. 

— Sf,  caballero;  solamente  he  venido  i.  pediros  un  favor. 

— Diga  y.  M.:  y  como  supongo  que  ao  aventurará  una  sola  palabra  in- 
Agna  de  su  fiíma  nx  de  mi  nombre,  estoy  dispuesto  á  todo. 

— Caballero,  esa  mujer  está  pura  como  nn  ángel. 

«—Lo  sé,  scfior;  hay  almas  que  no  se  han  empañado  nunca  con  la  men- 
tir». 

-^Pues  bien,  caballero,  yo  os  confieso  que  he  cometido  una  mala  acción 
oenltándole  mi  nombre,  la  he  dicho  ser  un  capitán  de  la  guardia  imperial, 
y  ella  me  ha  amado. 
—Lo  sé  también. 

—Yo  tengo  remordimientos,  necesito  pedir  perdón  á  esa  criatura;  per- 
muñídmelo,  yo  os  lo  suplico  en  nombre  de  vuestro  honor. 
—Bajo  vuestra  palabra  os  lo  permito. 

'  -^Levanitóse  don  Alfonso,  y  llamó  á  Guadalupe  que  entró  demudada 
en^l  salón. 

'"*  El  espáíiól  Sé  retiró  á  la  piesa  inmediata. 

-    •      '  .    :      ■     .  '  .  .        . 

i  .     • 

..,■.•,.      lY. . 

«   r     • 

^-.  'i  . .;  ..  :    ■;  :■;   .'   «  •  ■  •  I  '•}   ...'■:■■      .   ■'..:   ,  . 

— i^Guadalupe,  dijo  Maximiliano  levantando  la  voz  para  que  don  Alfonso 
oyera  su  conversación,  yo  te  he  ofendido. 


— Toda  lo  he  olvidado,  señor. 

— Desde  aquella  noche  funesta  no  he  cesado  de  pensar  en  tf,  quena  ti- 
contrario  para. pedirte  penlon. 
— Evitad,  señor,  la  humillación  que.ikbe  safñr  vuestro  eupf rita. 

—  Cuando  un  hombre  ha  delinquido,  no  tiene  mayov  satisfiíecion  qae  h 
de  confesar  sus  faltas  y  arrepentírae. 

— Cuando  las  reparaciones  tienen  algna  ob^tO|  tedo  se  moiBptmf  pen 
c W%tl9  noi  hsy  pprvf  nir . . .  f 

—Esto  es  horrible!  esclamó  el  austriaco.  ¥o  no  pretendo  Mf^ir  IMS 
roliwcioii^s  qj^  ta  dAshPBcai;ia9|.  70  saerifiee  ni  ouifio  y.  waiñ  MfenosM 
aRtoU.. 

—  Mucho  oa  d/^bo,  8/i^r«  • 

— Goiupadi^cetede  x^i,  mírase  wAíh  ímsI^o^  el  niindc^ «obí  #1  emiuon 
hecho  pedazos;  7  sin  embargo,  ^nf)pte  el  AltiaOii^iioA;-  porqu#  eola  noflha 
es  la  última  que  nos  veremos. 

Guadalupe  sintió  anudarse  aa  garganta,  fo^  |K^.Af|fiMei;ae  4upi3Mi0  coa- 
tuyo  el  torrante  áp  lá;«rimfi8  que  scagolpajiia  á  aus.ílopUas: 

—Vengo,  dijo  SQmbriao^enJb^  Ms^jLuniivWPi  ^  íff%U  P!^dp%:  oflrnai 
arrodillado. 

— Levantad,  seíüor,  Icvantfid;  esto  qs  7a.dj^miiaisíJp.  gsya  í¡f^  ¿orasoii  de 


muger. 


Alzóse  el  emperador,  7  crosado  de  brazos.  eT^ente  dd  Gtmdalqpe^  pe^ 
maneciii  en  silencio^  bnllamlo  cu. sus  pupilas  los  rel^pa|p9  da-  esa.  tor- 
menta que  ngituba  su  corazón. 

— Vengo  h  recordarte  tu  última  promesa. 

—  Callad,  por  compaiíion! ,  .  • 

— Tú  me  has  ofreciilo  acompaíjarmo  en  xnia  í^ltijBoa  i^aooientos  si  Ifse- 
volucion  abre  á  mis  pies  una  tumba!.  ,  .     ■       , 

— I/)  jaiú^  esclamó  Guadalupe  <;oa  acentoaolcf)9iio;:es.  nn  debor  qn^ ms 
he  impuesto  7  lo  cumpliré. 

— Si,  tú  serás  el  ángel  de  mÍ9goní%;  70  e^t^é  tranquilo  y  ti:^,Qiedwfi 
fuerza  para  afrontar  las  vicisitudes. 

— Adio.s,  dijo  Guadalupe  sollozando,  adiós!  plegué  al  cielo  que  no  noi 
volvamos  á  ver! 

— Adiós,  murmuró  Maximiliano;  \i  (orroenta  del  infortnnio  rojo  en  el 
fondo  de  mi  corazón!  •  •  •  •  el  todo  por  el  todo,  ¡adiós! 


iÁl^ 


V. 


Gaadalape  to  quedó  como  herida  por  un  rayo,  en  eaa  atonía  espantosa 
dal  safirimiento. 

Clara  y  Loi,  qae  todo  lo  habian  presenciado,  la  acompañaban  conmo- 

^Sf,  decía  OaadáTdpe,  yo  le  amó  oon  fodoiúi  oóraxon;  he  wladoBnicho 

I    ■         •  _  • 

tiempo,  perQ  ya  me  ahogaba  este  secreto  qne  el  destino  ha  reñido  á  desea- 
brir  •  •  •  •  si,  amigas  m.ias,  ustedes  atnan  como  yo;  per^Mm  Mioes  y  sainan 
en  el  porrenir;  yo  tengo  delante,  ól  abismo  y  la  desespéraknon.  -> 

: .  — Cálmate,  Gaadalape,  le  decían  Tas  joyones;  nosotras  comprendemos 
tu  amargara  y  respetamois  tu  desgracia;  pero  Dios  está  por  c^ima  de  todo, 
j  él  tejará  el  consoelo  que  tanto  necesitas.  / 

.^^.-T-El  me  ha  abandonado,  soy  muy  désgradai&i  amará  aíi  hombre íiasta 
el  delirio,  Ilerar  su  imagen  en  el  centro  del  afana,  respirar  con  en  aliento, 
yer.por  sps  ojos,  no  conocer  mas  horizontes  que  los  qué  eruea  <sa  somlnra, 
entregarle  toda  el  alma,  soñar  en  un  cielo  asul  y  un  campo  de  flores,  para 
arrancarse  después  de  ese  paraíso  y  de  los  perfumes  de  esae  flores,  y  ha- 
l^fBe  en  la  playa  de  un  jnar  inquieto  y  tormentoso! ' 

-^Es  ]9uy  desgraciada!  murmuró  Clara' temblando  dcf  emoción. 

— Para  qué  verle  por  la  óltima  ve^  ¿no  estaba  satisíbcUo  el  cielo  de 
mis  dolores  para  que  me  arrojase  delante  de  ése  hombre  á  quien  no  puedo 
dejar-de  amar?  Dios.miol  Dios  mió! 

—Esto  es  horrible!  murmuró  Luz. 

r^i-Yo  necesito  Uorar;  pero  llorar  á  torrentes! •'.#«  ya  md  he  atrancado 
á  pedazos  el  corazón,  ya  no  tengo  lágrimas  que  rM&r'f  y  el  •  dolor  eigue 
^Vprando  pna  existencia  que  ya  no  me  perteneoe) 
'  ^'Cálmate,  amiga  mia,  cálmate,  no  te  aflijas.     . 

X*  jÓYon  entró  eñ  el.sUeneio  de  la  aflicción,  en  esa  conoeMraeion  mas 
amusga  que  el  llanto. 

Im  dos  itmigas  Ja  contemplaban  tristemente,  dolidas  de  esa  aagóbtia 
<í|iie  marchitaba  el  ¿tima  TÍrgen  de  ftqttelláeriafura.  ! 

' '.  .Don. Alfonso,  en  un  rincotí  del  aposento,  pensaba  siá  qierericnla  suerte 

MSILJIlia.    ^  >  -V  ■■•'"'  ^■.>f fc; 

.r--.  j.vn.rfr-  :í.V.'.-;:í  ::  o:.;..'!'  ■  j  ,     .\  ,   :  . ,:       r      j        -.  .  ^      ^^     ,r 
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— Sefior!  esclainaba  desde  el  fondo  de  sa  alma;  aleja  de  mi  mente  estoi 
pensamientos  sombríos,  qne  arrojan  la  desesperación  en  nai  existencia:  n 
mi  hija  ha  de  ser  desgraciada,  ábreme  la  tamba,  yo  no  tendria  ralor  ptn 
verla  padecer!  ' 


j  I 


VI. 

ICaximiliaao  se  echó  fiíera  de, la  casa,  loco,  delinnte,  hablando  jiíSXñi 
.  incoherentes^  que  revelaban  el  estrayfo  ie  sa  aliña. 

{Pobre  atthüiiq«el  «a  e^rella,  j^e  J^'^bia  iia|)ladp  por  conipieto. 

El  mnndo  da  eos  esperanaas  seperdií^  en  el  infinito  de  aii  fiítalismói 

Caminaba  apreaüradam.ente  por  la  callada, de  ^ni  Coiiifae. 
'    El  raido  del  agpa  que!SjB|  desprendía  de  un  aireo  roto  del  áoúéañcto^  Ik- 

■  ■    •  .  ■  .  *        ■        -   ■ 

mó  sa  atención  y  se  detuvo.  . 

A  pocos  momenlíOSi  i|a  hombre  rhizo  alto  juáto  at  ein'perádór, '  lo  enni- 
né^  7  segoramentp  no  $noontró  e^  ét.  nada  de  Bc¿pe¡cliÓ8o|  'póés  M  quidó 
á'poGos  pasos  del  austriaeo. 

Habitfn  pasado  sJgunos  moinentos,  cuando  una  mvger,  ifaé  "tenia 'tñai 


de  sirviet^te,  pasó  junto  al  individuo  quQ  llegó  después  de  llaLxii 
— María!  gritó  el  hombre. 

—Julián!  contestó  la  muchacha,  ^qu6  dirás?  ,  ^ 

—Nada;  hace  una  hora  larga  que  paseo  por  frente  de  las  yeiitáiías. 
—Hemos  tenido  una  revolución  espantosa. 
— Se  ha  enojado  el  amo?  ^ 

—No;  don  Alfonso  nunca  regaña,  es  el  amó  mcyor  que  ^e 'tenido. 
<~Pue8  entonces,  qué- ha  pasado?  .  . 

-^Ay  Julián!  ai  tú  vieras  que  una  niña  hermosísima  que  Ia  venido^ 
Cuerna  vaca,  ha  tenida  segua  dicen,  un  encuentro  con  sa  ^orio;  jo  nóié 
lo  que  ha  sucedido,  perp  la  niñ^Guadalúfe  está  malisimai  le  sacuden  loi 
'  nerviosque  íU  núedoi  tempasérianif^nte  quet  pueda  volverse  locí^ 

Maximiliano  se  estremeció  como  si  lo  hubierau  tocado  á  Is;  *pk  dt 
'^¥oha.  ! 

—Loca!  murmuraba  aoi^br4mDcgQLte;fnQ,'^q  impo9Íhle;'Beri«  unalleign^ 
^'tift  eápsotosai»  Ye  neee^to  felverla>  veri  ou- cariño  crcMce  ^m  q?^  nan- 
ea* ••  •  pero  esa  mujer  es  inflexible,  me  rechazará  como  á  un  miserable. 
-*He  ddo,  oontinuaba  la  sirviente,  que  pronto  la  aaear&K'^ 
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Maximiliano  se  paso  á  oscuohar  atentamente. 

—Y  á  dónde?  preguntó  el  individuo  que  al  parecer  era  el  noYÍo  de  la 
ichacha. 

En  estos  momentos  el  ómnibus  de  Atzcapozalco  atraresó  haciendo  un 
in  mido,  j  el  emperador  nada  pudo  oir. 

Guando  el  carruaje  se  hubo  alejado,  ya  era  otra  la  conversación  de  los 
kanies. 

— ¿Y  no  ha  habido  razón  de  los  niños? 

— Dicen  que  están  con  los  chinticús;  jo  no  los  puedo  olvidar,  eran  muy 
aoiosos;  si  vieras,  Julián,  pintaron  en  la  pared  un  retrato  de  Mazimilia- 
,  que  ni  un  pintor,  si  parece  que  habla:  luego  retrataron  al  chambelán 
las  narices  y  á  una  dama  de  la  emperatriz. 

— A  esta  sí  la  queria  yo  mucho,  dijo  Julián;  dicen  que  tenia  mucho 
loureo. 

Maximiliano  volvió  en  sí  al  oir  el  nombre  de  su  esposa. 
— ¡Pobre  Carlota!  tú  sacrificándote  por  mí,  y  yo  hollando  tu  carifio  con 
{  amor  estraviado;  {{ib6MiCii'l^táK4«>'K^^)^lrás  sola  en  el  castillo  de 
iramar,  llamándome  á  gritos  que  llegan  hasta  mi  corazón?.  • . .  yo  te 
rído  y  soy  un  criminal!   ,'.-...,-..,.,     , 

Al  recuerdo  de  tanta  abnegación,  de  tanto  heroísmo,  de  tanto  sacrificio, 
aximiliano  tornó  su  yista  á  la  patria,  donde  se  encerraba  cnanto  habia 
lado  en  su  existencia! 

Yió  en, el  espejismo  de  su  memorja- el  hogar  |>atemo  y  el  desierto  cas* 
Í¿  de  Üíiramarl"  Én  íós  salonéi  'Vi'gaW  títta'láái  agttftttdóitéf'eá  émiyul- 
mes  horribles  de  desespei^don!      ^    .  ,     ,    '    " ' 

El  infortunado  monarca  sintió  uA¿  él  ñ¿oi  ie  su  cEMgrticUt  jbesar  como 
A  losa  sobre  su  pecho.  >       .    j       i  :::^í  oo  .  .  ;:\ 

— To  necesito  abandonar  eéiA  tierra*  ^le  iDaaldicSon:  áqní  laii  fiOMH  «xha- 
b  Téneno,  el  aire  está  empólitofiádo  y  éléólleVáñta  üá'^pWdé  itieíer- 
•  •••  Sí,  es  necesario  huir..*.  yo'teiijo'*niiédó!vi\v  '--^  'i  íjj     "':-i^ 
Maxiipiliano  se  echó  á  andar  llasta^^M¿¿é  1é^  espetaba 'sttéártni^^^^  y  á 
b'^M^era 'de  Vos  (nthaílos  llegVS  < 4<Si  aiei* tii AéAdW  ii( iítMíí  d^Cha- 
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CAPITULO  CÜARTa 


LA  COHFERKNCIA. 


I. 


La  hAcienda  de  la  Teja  está  al  Suroeste  j  como  á  uns  media  legn  ^ 
la  capital. 

Varias  calzadas  conducen  á  la  hermosísima  finen,  que  ñas  bien  es  M 
quinta  do  recreo  que  una  empresa  de  campo. 

£1  patio  de  la  hacienda  es.  un  jardin  poblado  de  arbustos  j  de  plsntis 
esquisitas,  que  ciílen  con  unas  guirnaldas  de  rosas  la  fuente  da  agua  parí- 
sima  que  forma  ^l.gqntro  del  patio. 

Las  habitaciones  son  amplias,  j  de  buen  gusto. 

En  una  de  aquellas  estancias  estuvo  Cario»  Cusar'ui^  el  primer  rcdl^ 
tor  de  la  "Orquesta,"  cuando  fué  atravesado  de  una  estocada  en  el  dicl^ 
que  se  verificó  en  los  corredores  de  es4  edificio. 

£se  duelo  es  un  episodio  que  tenemos  escrito  en  el  libro  qve  debe  p^ 
ceder  á  esta  publicación;  pero  hemos  creído  de  nuestro  deberi  eomo  tati- 
ges  presenciales  de  aquel  suceso  desgraciado,  consignar  este  breye  reeoer* 
do  á  nuestro  malogrado  amigo,  victima  de  una  susceptibilidad  patriótic»; 
generosa. 
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La  hacienda  da  la  Teja  íiié  el  lagar  señalado  por  el  emperador  para  ce- 
lebrar la  ültíma  conferencia,  para  decidirse  definitivamente  á  aceptar  por 
completo  la  Bituacjion,  tan  dijftcií.  como  la  dejaba  el  mariscal  Bazaineal 
retiraree  del  euelo  mexidáno.  ...  /. 

Despue?  de  las  janta»  de  Oritaya,  estli  liuéVo  aplasamiento  eranitaTH'--' 
eil^eidiii  mamfies^    '    '' ,'     :''"',''  '".'"'  '"  ^    ''•'■'"■■"■     \'  ;• 

8e  comprendía  desde  laego,q9e  el  í^spínija  cíei  monarca  sofría  I<>s'VBÍ^'^ 

venes  de  la  da^,  j  oue  sns  pensamientos '  no  acababan  dé  fijarse  aeflmtr- 

Tamente. 
El  heobo  es  que  el  partido  impérralistá  estaba  embblonad(y  eob  la  eon- 

dacta  vaga  de  Maximiliano,  y  qticí  la  pregisa  ee  esfbrsábá  «b  detttier:  al: 
monarca;  porque  roto  el  centro  de  aócion,  la  m'AqtÍTM!  tfe  paraHiiáriá/' ' 

Los  comprometidos  en  la  intervención  -témbfarlhln  sólo  'aF'peíMr  qatf^ 
quedarían  entregados  al  forór  revofedonurib. y  te^  ¿Htóaf  délo 

porque  el  emberador  nd  se  mbViésé  del  tnmó  de  Héiicó.  '  ^ 

Maximiliano  tenia  rason  en  vacilar:  la  fitmt¿i«Íé''lÍBbiá^  perdido»  Ju^ 
m  salia  de  Cbíhoaboapara  Zaeatécasi Esbobcídó  sé  poma  én  mlúreliápa- 
ra  el  centro  del  país^  Rlva  Palado  se  áiiüiaba  á  diez  y  ochb'  leguas  de  laf 
esípitál,  y  Porfirio  Dias  emjpii^endia  lá  campaña  de  Oiibñte  ooñ  tel  éxiio  qáií 
ká  coronado  las  diflciles  empresas  del  jóveñ  eaadillo.      ' 

1S\  borizonte  estaba  prefiado  de  nnbés  qíi6^  avalizaban  á  'medida  qxie  cf 
^tfroito  Trances  desfilaba  rumbo  á  las  pkvas  disl  Atlántico. 

'  lías  primeraST  detonaciones  anunciaban  que  el.  Yolcajn. estaba  próxipo  á 
m  erupción. 

.  El  astro  de  los  Hapsburgos,  que  se  babia  puesto  tras  los  inespügnáblcs 
mnros  del  Oumdrüáiero^  no  alumbrárta'mks  el  solio  de  MázimíBanb  L 

Los  soldados  de  la  Francia  habian  sido  loS'e<Ñkiisionhidbs  para  entregar 
«1  Lombardo  Véneto  en  maños  de  TaltaKá:  en  México  sú  salida  era  el  to- 
qjbe  de  llamada  á  las  fuerzas -dé  laBepOblica,  ei^  la  .reaocion  del  movi- 
^ehttí  de  863. 

'  Bn  aquellos  dias  Ta  marea' intareBcionisiií  siibiá,  árrojbíido  ev  cada  ola 
elf  nombre  de  la  moiíai'Ottla.  t  •     '    <: 

-   Llegó  lá  hora  del  TeRujo,  y  lai  oleadas  murmuraban  lá  -palabra  Repú" 
büear       -     '  '    '  •-  ■■'-'■■■■■■■  •-'■'■•■  ^■'  .  ■■■      ■■■■■   :       ■ 

:■■«♦-  ■        ■..::■■/}   ;nj  oíj     'r.r-        '  ,I--' .' r;  v'.  ^.JjíjvJ  j-.:^;::-   ■.■'.'..: 
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f  IiOi8?|)jnoboipbre8  d^liimp^rio  fueron  conYocados  ppr  una  orden,  imnnial 
á  aquella  Bolemne  conferencia.    Ta.  veremos  en  I^.  jipU  de,  ese  ^menmule 

son  aconsejaron  al  austnaco  que  abdicase,  y  que  una  mayoría  de  dmi- 
<^*dM  9ij¿^|ip,cpi}5Uíre^j|aTO^^^  pu  yajor^.ni^n  sitin^li^neíaai 

'sysfilíí?  Bí!^w;.^»Yi?^  ?y?%i?ríW^^^    J??.'?y*°??T^5f'  ^-^ 

arentura  de  Bostener  nn  imperio  cayos  cimientos  estaban  minados, 
-al*  )á9tOfiai4f))>f!  r^ejr  ^tofi  apaott^  ^fiomom^  dooaBento  p^eqoM  |s- 

jAT^iffmtSi»!  lujjwi^.fft.nípibre  del  pmptFsdo^,  j  Rropiuo  jÍcimI^Im- 
Udos  por  los  minljf,if}ig^^isimmh^XÍ^im^KP¥^ftfi^.,^ 

taba  qno  el  erario  co^ta\>a,,,(¿^lfr  f]  fP\i}Íiste^Í9..dVQ(JbternfMyoi^)  con  ana 
•ntcada  ^üxAMfitKe^.mUitVte»  des.peswi.  ^m  yez.recobrados  ús  depar- 

tamentos  de  Sanl^H^ii^^^^Pf^f  J  ^^^^>  f?.^f:P4^.^  ^  in^eso  ¿  ^em^í- 
úr^^  mi7/one5>Y  esta  snma  se  atmé^tar&  násta  /rc^^  y  ires/mtíb^ 
cuando  la  acción  del  goDierno  impenal  pueda  estenderse  á  loa  confines 
delpafs.  ,      •     í  , 

1^  i]^]DAí;te49ide  l^,G^|r|!^  por  su  ^  {¡a^rtei  cuenta  con  un  .efectjvo  de 
£¿•.2^*000 .hoi^bre&Jga    '     :.''/:•.;:'..,  /.   '- /      ^  , 

.  l^^spiues  de  esta  nugúfeetacion,  Lfrefi  ]pi$^  el  J>fn;e)Ber  de^l^s  Toealj9jk 
..  El gonei^,Márfti^«,  cobarde,  asesinR  ^fl^ip,  en.la|j  :ama;i  j  m>V 
lítica;  obedeciendo  á  sus  instintos  sanguinarios,  y  sabiendo  (<|iie  bal^.  de 
huir  en  Lf^  moxpentos  del  peligro,  d[\jp  qi^e  e]  ^^cipio  ^^e^ia  emprei^er 
TÍgorosamente  la  guerra,  puesto  que  los  recur||oei  de  ,<}^^.^^.9D<^ÍA  tn  boa- 
br^a  y  dinero^  ^eian  mm,  ftu^  ^üficíentíf  ,p*m  iogpMf  ^  6a  cj^e  fse  fKOftju; 
¿por  qué  desanimarse?  decia  el  miserable  carnicero,  cierto  es  que  los,^* 
dcntes  ocupan  puntos  de  grande  importancia;  pero  ¿no  estamos  acostao- 


fpi4mA.<V^S^  l^A  P9>^<)^.qa^  eUos  oGapabaa  ajer?  ¿No  es  es^  )a  ^i^to- 

^Mwrplqri  «1  l>9ÍAÍ«^  j^||(^  (jhifurni^Uj»  jainas ;  ha  afistido  &  una  1>fttaIIft 
kfta «0 ^n  teWacf^,  dijo,,  coa  tonp  axi^og^i^  X pyi^noBo,  (|[ue  opinaU 
fltib^enis  qoa  los  inaprgente*  no  fi^^^úni^.lHifidc^^ 

ün  individuo  llamada  Gkrcía  A^uirre.  soldado  del  Papa  en.  México,  y 
BJBjSKO  dfl  no  ir  á,  oübpafíja,  cpiM  pivrque  la  guerra; 89  U^to  &.sangrí^  7 
lego^  7  esolama  en  su  entusiasmo  óMri^rnH)i^<mcci:í  .''Si'&Itan^.sQlda- 
ei|-paede hacéñe .una  recluta fqnpsa;.  su  'fiíjta  db^,  que.a^  tQipo  de 
Siídalo:haTa.''*- " 

La  capacidad  de  este  personaje  está  medida  p<ffi|Sfif^JM^9ffy  A^f^r^^l!. 
o  nos  atrOTemos  á  llamar  disciMo. 

'Slnleslto.lMnaaa»  que  toli6¡de  uJ|^,  xoQtop^  dft J^i)i;:  e}.  I>ig^s¡t4^  7 
i#l>tct«tale%  seflená  de  ardor. bélioo,  7 el  ^¡ejo  pf^iUta^P  opi|fa^decid^« 
Muent^  por.  la  ünennk . 

El  mariscal,  que  áaistídi.ext^flfi^ialiiiwte  Jopn.U  íAísa 
ípitf  e|  hAyeiié,  ^uemndd  afttensM  nptl^  dp.  99fL  F^))F^;qÁf  ^^>  í® 
Ma^iqioste|..kii frente: á&su.páiá|  le]í<)^lln  diMaiüBO  e|i^Íss^.cefk;qj(]^e e|l[i))a^:, 
-o  Lactt«(m«i|^ü>4itera^^te,ill.€áa{6UaA^  ]^  f^^lM^^jpiJlp^^ 

sBttJdo.UQoíxyraf^^i^iliénf^^^  k^  au¿r5S.d/^Í^.iu^^^t.  .., . 

m  una  mentira  innoble,  un  absurdo  que  Iba  hecho  correr  ¿  torre^tas  la 
i«Én^de:dQf(p«fUí^.i^mg^  .  .,., ;.  ■  .■  ^^;  ¿,^  .,." 

Jft  amisle^  JBlvuúiii  de^ .  *Haf/% :« i^i«g:  d^  ^j^ijtp.ft^j^^^^       ha 
Merti49.  todo,  el  paí%  Jfc  ]&wAl^Nm*Aaí«i<s^  e^  fe?  ^j^^^w, 
a!l4  maifoi?  parte  4e  sjQ«;.^aMAa9^f.  %^J^:t€^     4  Wftójcdeíj^eí^  .     ^  , 
l^^Qa  impeste  y, a0.9Q(>m«^^    ^  ÍPPÍ4ft.4,,SU  ^jyjpgs^^^ 
OBSttissoB  neeelMtrio^y  ej#4<i^/|ti^?Hsíf{k 

íB8te.nAMeeaiiiaf(^ntaii^. ' 

Arango;;  Ji¡8canAn  llama  la  atPisPM»  drt  niaósfi^  jpifj^Yp»  tiamfffi: 
M>of  la^rfblf.!díc^:  ' 

«-:fiafM nmnq^l  Bom^H^  BaU4wlo»,.!w  g^rpí  f4  P^R^Paijlo  I? 
mira  «i  .wy  FeUpe  II  dft  Bf  psiJn,  hiao  ^i%n;(a  oojjl  «1  x»j  í^ft  ^«^ W  %í" 
»íf .^1  qW*q>.|»qtfWoni5\  jM»  u6c(^.  írt:9MJft4ci  ^l  -d^qM  dq  Qttljí¡. 
l;0Mm  W  fe#'  <^¥q»14^  ftl  P*Ift:  ??JW:  ftfiW^  WSWJf  Í  wd^"  «n- 
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ciadad  el  ¿aque  de  Alba,  TÍroy  aé'N&po1efa*;Ír4!ie  ttsikhba-hfl  fifi 
pafiolas.  En .  eajas  circapstancms,  el  rej^  m  TVaneia;  llamó  á  Wñ,  -cjéroilo^ 
por  haber  sidó  derrotados  loa  franeéaeí  en  Bin  Qnintiir,  7  al  dieapedinacl 
daqne  de  Guiaa  del  Papa,  éSte -le  dijo  las  rfgilient«8  píüálnrMr  <^Id, 
llevando  la  conciencia  de  baT^er  hecho  poco  por-  voéstr^  lióbeHülo^ 
añú  por  la  Iglesia,  y  nada  por  rucfsl'hir  pfopmhoiBinL"  J 

£1  mariscal  Basaine  se  encogió 'dé  honibro^'  7- dijo  (fue  na  :em  oía  k 
oportunidad  de  contestar  citáahislóriéáa;^'^-  -    '  :-  :'í  i.    j¿    , 

Él  ar^obispo'de  Méñco,  bh^dÚindoqM-lBa'Mató  en.Ia«Uladé  loa  tñoi- 
TÍros,  manifiesta  sn  incompetencia  en  materias  políticas,  dioé'qne.áii  toiáli 
e8''pdra[méñtfif 'éVangéii^ ' :  •■•  í'"-»-  -'■*--■  '  i.-..--"í'i:' ;  ^.¿u  .L  j  .-.:  i,,.  : 

Monseñor  Labastida  es  todo  un  hon)br<al'  -''i^  :": '  :-i  L      -■.  /.  .  -: 
.^  obispo  del  Bofosf,  perpétae  agitador  Jkla'jgjiami.CMdl,'  m-  hvftju 
níaños  yhlu»  nnin  a¿laraeibiii¿pOrtanta  ^reñida  de  k»l&hÍQa  do  «mpselí^ 


do:  no  son  ladrones  ni  asesinos,  dice,  los  que  11araainoo:>:dia¡deBlea;:  enkt 
•líos  hay  pet^onas^dé  suma ha&radea'y  moy amoritadoo.'; i^  ... 
'  É)  padroFfschérí  aécrétarió  del  emporaioi^  hbmSraí^iáleaAoi  {líio't 
réfliiada  pMfidía,  aistoto  é  intrigaaieiía^olvidfkideiiast  Btatfgolio  4{ún  n- 
tfüWiib  llebó'Bé  te<^  Mbnsefior  lAbaitidá^y^ihwif^'Ifc.gaois^     ; 

iríbárroÁ^  comisario  imperial  dé  Soliora^  lánss-wiEijgaocoBadbi  política 
que.  h»ce  sonreír  &  sus  colegas:  'Sé  ttbandbñado  KéaaíttM  y -loa  otros  de> 
partameritos  en  la  creencia  de  ^e  8.  Bf.  -übdieaba;  pero  oreo  fácil  reeo- 
hrarlos.*'  * 

£1  comisario  de  Durango  lira  la  primera  píedrÉ,' opák pmr  1»  abdieadoa. 

Cortés  Esparza,  una  de  las  capacidades  raaé  Áístibígvídaii  de  nuestn 
país,  (|[ué  se  impuso  en  el  tñinivtério  cottdljtfaiiídó  fas  -ooHéa  máreiaki  y 
consejos  de  guerra,  j  eástigandd'  aefverameñté'^'kasta  la  dea^tvcíoa  &1al 
personas  que  perseguían  é  los  repüblieaMMi)  'tcáM  U^p^labra^  y  éoü  and 
acento  de' persuasión  que  lo  distingue  én  saá  SiscoMOf^dieo  con  TehoBeB- 
cia,  que  la  reunión  se  compoere''  d^'elenontoa  beterogénooa,>y  ;qn  hUm 
datos  positivos  para  resolver  la  cuestión  ppopbesta;  {qfué  dominoiifeaa  KtJ 
para  verificar  la  exactitud  de  los  gmrisvio^  prMntadoal  {Eficteii  mí- 
mente los  once  millones  de  quo  se  habla?  ¿No  ha^r  ntisloii'Oii  eatof  Jioi 
26.900  hombres  con  que  el  tíifniaterío  de  ta  gverra  cireo  podor  ooatar,  sos 
soldados,  .6  simplemente  hombres  añttíidoé? .  ¿KxfSteii  efeetítamente  ce  til 
número?  ¿Quién  de  los  presentes  ^ede  responder  a!  6  no  á  eótÉs  pregus- 
tas? El  emperador  y  sus  nnmstros  son  los  *íinico!s  eii  aptifad  de  tomaras 
resolución  con  perfiícfo  eonoeimielito  de'  «iluMk'    AgMi(^- t|tto- dt  algo 


tiélÉi)«%Mi'¿i«iü^op¿«tiiti»'U  iSn  jMto  aéntidtf  je  •. 

Mpresó  «Q  la  conferencia  de  Oniáim)'^^  de  enteaeeaaeti  lfij<Hfide  eaiffhwt : 
li4|íii¡oa|f^li|k.oMft|iiiado  eii  eiliaJ.'iSe:.dioeqaeel|ralte8té.l^MAi 
hndo  á  laraítMéiMiM  ^é^hOfU  luAfak    Sstoesxietto;  .perü  imanA»  jelr 
»ni4or  M  ádlmidal  ibpam^.  peocUlaiBéiite  lo^hüo  líorqhecveia.iBdheriSe 
&  QU  órdéii>4e'<eo#ae^oii3«'é8tabiU(lad'ta^ 

lUtt  tfieiiMial/^Bá'U'eíipMiñmneiiia  WreálniídD^  7  que<¿ti.  pomst  prblMi- 
lidadee  de  (ffiíi^iMalioaeii  lóiáoefc¡m.:;fibcBkdor  se&ei5i.|lliee^ el  vy^lqiM 
miitió  en  Orízaya,  es  deeir,  ophiaba  porque  el  emperador  se  retirase  del 
mmpo  de  la  política. 

El  Sr.  Cordero,  con  su  lógica  inflexible,  desarrolla  las  mismas  conside- 
raciones. Cree  que,  llevando  adelante  la  guerra,  corre  riesgo  de  descender 
I  la  condición  de  gcfe  de  partido.  Cree,  ademas,  que  el  imperio,  en  razón 
la  SQ  novedad,  cuenta  pocos  partidarios  propios.  Pronunciase,  pues,  en 
mtOT  de  la  abdicación. 

El  presidente  Lares  receje  los  votos,  y  por  una  gran  mayoría  se  resuel- 
re  qae  Maximiliano  quedase  al  frente  del  gobierno,  y  se  abriese  la  campa- 
¡a  contra  la  República. 


Tv: 


emperador  se  trasladó  á  Chapultepec. 

Aflf  tuvo  lugar  un  acto  eminentemente  ridículo. 

JJm  turba  de  conservadores  de  la  clase  ínfima  en  la  administración  im- 
Htial,  86  dirigió  en  masa  al  castillo. 

ilTii  abogado*  que  capitaneaba  el  víctory  tomó  la  palabra  y  felicitó  ¿  Maxi 
ttiüaao^  que  apenas  contestó  algunas  palabras. 

Ehbia  algunos  individuos  de  frac  y  sombrero  blanco. 

Entre  IO0  personajes  que  dirigían  el  grupo  de  loa  fe'* citantes,  se  distin- 
;ma  un  joven  como  de  treinta  años,  pequefío,  algo  ei>  ^rvado^  con  los  ojos 
aeoptrados,  los  pómulos  salientes,  bigote  y  candado  negros:  llevaba  un 
«atido  color  de  aurora  y  un  fieltro  negro. 

Kimedio  de  loe  aplausos,  se  distinguia  su  voz  que  clamaba  con  entu- 
iatmo:  Vhan  S&  MM,  Imperiales  de  la  República  Mexicana! 

A  eete  indívidao^  que  se  ha  hecho  célebre  por  su  capaddad  en  hacer 


6tt 

¡BfttojóvteMiio^lleipor  ;ém  chisMi  d«  bfc»  gütks  y  ttufWíWi j|W 
nlieitro.odetiv  q^e^Iai  «quívoeoB  dáSfii  vtoMMM  iirftaiñiíwilltii 

^'fiM«  MMCemoabó  de  da^pre^igkr  h  j<iplpótoa(.dé  loa  .dcM^oi^  pt- 
aisiidd  €0  eáricst^rft  al  gran  >piMído'  ooíbí  QM  ooütahaila  HKMUürqvIa*.    . 

'Mdui  signentai  h  paypÉ  páHa  da*loft:¡jMUjri4afa^¡4al  ^tot .  WMWit^r 
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I. 

La  hora  habia  sonado. 

El  ejército  francés,  concentrado  en  la  capital  del  imperio,  habia  hecho 
tres  marchas  escalonadas  rumbo  &  Yeraeroz,  donde  le  esperaban  los  tras* 

¿Qué  Hoyaba  sobre  sus  banderas? 

^^^^re|í|^j9,.dídjii  derrota,  la^  corona  del  escarnio  j  de  la^vfjr)^éniá1 

¿Era  este  el  ejército  cuyas  armas  yenccderaflpf^lji^Aba.la  ttaliá^  en  Jos 

«•*W9«:í?.Vw.W**ySolfe«^^^    ..     .     .-vi  r,L:  .'.:,;.:.  .'.    ,.j  * 

¿Era  este  el  ejército  qiio  recibia  con  gritos  de  Mitusiasmo  j  09n  s¡>x^. 

,r^O|^|l^aeIlo9  mutilados  batallones  eraauna.j^lan^de  ^ventnrerps  qu9 
saíia  en  fuga  de  un  país  tála'de  y  lleno'  de  ^scombrijís. 
-7 W  tV*^.  ^^^^'^"'^P'^^  ^^  ^^^^"S^  ^  4^^^^  segma  la  maldicioa^aé 


1  Korro  inino  por  xa  mano  ue  rvooeBpierre  j  ae  i/anvoiy  •  •  •  •  . 

*  Xa  no  ejres  aquella  sibila  del  porvenir^ntenGiando jil  munA 
esdé  la  tribuna  de  Mirabeau! 
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¡Ya  DO  86  levanta  tu  voz  enmedio  de  la  efervescencia  de  im  pvabloi  en- 
tonando el  himno  patriótico  de  la  Marsellesa! 

¡Pobre  Francia  imperial! 

¡Ta  no  eres  aquella  nación  grande  y  poderosa  que  pascaba  en  trinfc 
las  cenizas  de  Yoltaire,  maldiciendo  el  despotismo  y  lanzando  delante  ds 
aquellos  reverendos  manes  un  anatema  á  la  tiranía! 

Hoy  humillada  y  rendida  te  prosternas  delante  de  la  tumba  qne  le  sbi 
sombría  en  el  cuartel  de  los  Inválidos^  y  descubres  tu  frente  al  pasar  pv 
la  columna  que  sostiene  la  estatua  de  Billault,  mientras  estrujas  eon  tM* 
blorosa  planta  la  yerba  que  crece  sobre  los  sepulcros  de  Fierra  7  OrnB 

¡Ta  siempre  á  la  vanguardia  de  la  libertad  y  del  patriotismo,  tA  em^* 
ñando  la  bandera  de  la  civilización  y  del  heroísmo,  necesitas  para  rsfBSi- 
rarte  la  tempestad  del  Nueve  Thermidor! 

Olvida  en  el  desprecio  á  Ravaillac  y  Jacobo  Clement;  t A  no  debes  en- 
puñar  la  daga  del  asesinp^.  tienes  una  bandera  tricolor  que  se  ha  pascsdo 
triunfante  por  toda  la  Eurdj/iayínt^oca  á  I0&  tÜoiés  de  tus  libertades  y  ¡Mt- 
riba  la  esfinge  monárquics! 

No  vaciles  entre  la  Diota  Éa\MÍ'flReÍpíií^u  III! 


'  •      •      ..  I  .   ,  .1 

1     ■ '  ■    .  \' "  1  •     ■  ■      f  .  ■  '  -      :       '       "■  *     . 


La  mayor  parte  de  los  Estados  de  la  RepAbliciEk' habían  Tt^titó  pil  irte 

■  .       ,  •  *  .     •         •  • 

constitucional. 

Los  ejérci^s.de  Ju'aróz,  como  un  rio  desbo)rdado,  sé  bsténdíttí  'en  dft* 
rentéis  surcos  y  todo  lo  Inundaban.'  '     - 

Los  soldados  imperiales  huían  dcsraorallzttdo?,  y  todo  aogiirabaiel  ps&B- 
rao  triunfo.   •  ^  . ..       - . 

Maximiliano  se  enti'e^ó'  |foY"feóhfp1eto  efl'brazps  del  pirtMo  ofri¿ssi^iAr' 
dé  los  hombres  del  desprestigió  á/qule^és  bl^pt^ís  entufo  hábia  téáiUijdo 
hasta  lanzarlos  á  las  playas  éxtrá'ngérás.  •','.•' 

líiramon  se  dirigía  de  Sáñ  Luis  Potosí  ¿Zacatecas,  flonde 'el 'pfériien- 
to  Juárez  había  llegado  entre  arcos  de  triunfo  y  las  aclamaciones  dé  kl 
libres.  Miramon  era  el  general  ínas  atrevido  del  ejérctU)  im^p^r^jaHstaiyi 
él  se  le  había  confiado  la  primera  espedicion. .  ' 

El  5  de  Febrero  de  867,  día  fijado  para  )a  dcísócnpáoon  dctla  wpA 


i: 
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eorrán  Tomores  de  qáe  Viramotí  entraba  en  Zacatecas  después  de  derro- 
tar á  los  repablieanos: 

Márqnei  organixaba  con  nn  ardor  incansable  al  ejército,  compuesto  de 
frutesM  üeeDciadea  y  de  mexicanos  tomados  de  leva. 

Maximiliano  visitaba  los  cuarteles,  disponía  rovistas,  y  procuraba  levan- 
ter  t  MBpiúta  abatido  de  sus  soldados. 

Cvando  unft  situadon  se  determina,  todo  lo  arrolla,  no  hay  mas  que  re- 
signarse, porqué  la  anorto  está  echada,  y  fallan  hasta  las  probabilidades 
mas  lógicas,  y  se  estravian  los  cá'culos  mas  bien  fundados. 
■  "^Ifudmiliano  velo  sos  armas  como  los  caballeros  andantes;  se  creyó  sol- 
dado^ ealóse  la  armadura,  dispuso  sus  ciíbatloa  de  batalla  y  se  lansó  al 
frente  de  su  ejército  como  Braso  dé  Hierro,  su  antepasado. 


m; 


.  £1  miinacal  3tzaine  dio  una  proclama  vindicando  á  la  Francia,  diciendo 
que  no  habia  querido  imponerle  un  gobierno  á  la  República,  y  haciendo 
votos  por  la  prosperidad  de  la  nación. 

Las  últimas  palabras  del  mariscal  son  incalificables,  carecen  de  pudor 
7  de  vergüenza,  son  una  página  mas  á  esa  historia  de  infamia  y  de  san- 
gre escrita  con  las  bayonetas  francesas. 

Los  conservadores  declararon  á  su  vez  que  una  era  la  causa  nacional  j 
-otM  érala  causa /raiice^a. 

Lo»  intervencionistas,  en  materia  de  descaro,  se  pusieron  á  la  altura  del 

rr>*  n^8^  ^  mafian^  del  6  de  Febrero  de  1867. 

SI  ^  estaba  sereno:  las  calles  todas  de  la  capital,  en  el  tránsito  de  la 
^^Plaia.de.  Armas  al  Paseo,  estaban  inundadas  de  gente  para  ver  la  partida 
mi  ejército  espedicionario. 

Ni  un  arcO)  ni  una  cortina,  nada  que  indicara  la  menor  simpatía  á  ese 
Qéreito  que  se  ponia  en  fuga  vergonzosa  y  acelerada  delante  de  la  revo- 
luoion  victoriosa. 

El  Brt&eiito  habia  llegado,  y  aun  habia  ilusos  que  no  lo  creían,  juzgando 
te  lDX)titíiieiito  estratégico  del  ejército. 
' '•  iEbddvaaTenté;  tolo  presenciando  aquel  meto  vergonzoso  y  ^uo^itlante 
M  podía  eroer. 


Napoleón  III,  asotodo  por  los  americAooB,  .i4i(íador  por  Ur.fik'iMri)  m 
inclinaba  con  la  frente  sombría  al  peso  de  una  sita»«Milid#f<(ipciftotei . 

Maximiliano  rehusó  recibir  la  despedida  delfiíaraoali  j,el  BalMbitfioi 
antes  empavesado  con  la  baiidera.de  los  .grifos  y  ^m  lia..  ÜAvMmifnam' 
sas,  ¡^acia  sin  adomoB  j  desna^ss-laa-asta^bandéraá.     i 

La  basílica  habia  enmudecido:  sus 'dampaaaa,  qáiSiQCiiiJBiuilfBgauia 
bronco  lalndaron  al  ^ército . fraaces,  .?eruxdor.ea<£;«ebla  yi/Sa&ItfKfDn, 
permanecían  mudas  á  la  salida,  del  ejército  eepedÍ0ÍPQl|rú)«^.:  t; 

Daban  las  once  de  la  oufíana  cuando. oool«lSó.^l.40ifilef^lfil^(lid0lM 
tropas  del  ?aseo Xtu^fodondeise  0r^^.Barw,:;SÍgttia|idp^U.4l(rjM^^J^ 
la  Plasa  para  jtot^ar  rumbo  é.  la.ga^iU  .de:^aa  A{i|09io,4-]>f^.^  '. :  , 
Una  escolta  de  ti^rcoe  fbnpacba.la  vengiM4í4ia. 

Aquellos  hombres  permanecian  indiferentes,  sin  afectarlca  la  nancn 
con  que  el  ejército  francés  abandsnaba  la  capital. 

Después,  el  general  Du  Prcuil,.  seguido  de  un  escuadren  de  Caiadoitf 
de  Francia. 

£1  gcneciil  iba  profundamente  emocionado,  sus  mejillaa  enrojecidas  de 
Ycirgüenza,  y  su  rostro  casi  eabieilío  por  el  'padó  de 'sol 'y  Vlsítfa  Jm fapf . 
Inmediatamente  los  Cazadores  de  Yincénnes:  '    i'  '  *'    '  *  " ' ' 

Este  cuerpo  fué  el  primero  que  entr¿  ien  lá  capital  j'totkó  poMAsnU 
Palacio,  como  vanguarfía  del  ejército  cfn  868.  í       :".M: 

Pasaba  á  éu  vez  por  las  llamas  de  la  vergüenza. 
Hace  tres  años,  tan  apuestos  los  Cazadores,  y  ahora,   cábisbajóS  OQBO 
unos  sentenciados.  -■    •  r- '. 

¡Pobres  soldados!  Ellos  no  saben  mas  que  batirse,  derranimraitttH^ 
á  la  voz  de  ese  hombre  que  pesa  sobre  los  destinos  de  la 


Scguia  el  general  Castagny,  que  enfermo  de  una  afección  neínioss^Ibi 
haciendo  contorsiones  ridicahis,  como  un  payaso  en  vtí  cónTite  ^tireo 
olímpico.  '      •  *  ^  .  -  ... 

El  desgraciado  general  apoyaba  como  un  Napo1épo.sú'bnÍxp  éq  Ti'^ 
tura,,  y  la  emoción  lo  tema  epiléptico. 

'      i;   r    ■  '  .....    r   .1.,..       ,  .  ......  .       .        ....        ^ 

.Aquella,  figura  ^provocó  la  hilarijlaí  jjqpular.   .,  ,:,...  ^^..  ^..,,  ^  ,•  ^^ 
Seguian  cl  7  .®  y  el  95  ?  "de  líncai'  ^     -.^  ..^.^  ^.  : 

,L  EsQfl.bat^cpe^  Marceaban  ^8>reif»|wenterai  p<>n  d^^spj^^^ 

Halla  algo  de  solemnidad  en  aauellos  váJÍ9^^9  ^V^^-^^fW^lft/^^ 
. . Querian, con^fi^x ,?n  sus  a^epa^Je);!^^ 4s^%r^^^^^^ 

acto  bochohioso.  '  .. 


r«7 

:  ^^Q"  MM  bniTOB  ibatailoBts.  se  Iraspareniaba  «1 :  Olalla  del.  «pMado 

firances. 

■  ■•••■"         ,  >    ,  f 

'•    BI>iiikriBCftl-^AqiiHé8  Baiañie «ptuecidéntré  el griipie.tevmeivtoee..^  su 

'  <-£léVakb  él-iiiatiec«)iifá  atlMTiiOE  blimdo,  cfomo  el  de«lM  Templ^riqp,  sa 
kepf  echado  el  paño  de  sol,  guantet' Utrncoa  y  pan)tal(m:oolorado;       , ,  . 
Montaba' M'-ant^úte «aballo  árabe  iqr«e  Iktmfaa» oubieriofede^-eiipima 

»         •  ■  ■     ■  .  ,  _ 

^■-8U|f8fo  iler  la  tiaf^edieiimitema' w 

Paseaba  sas  miradas  dominando  á  Ia]nakitiid,-^i]i0:e9p4randoaplií,mu)s^ 
'f  OffJéAtabasoberbia'y'tnenbspreieio,  mtnifeateJado  -citaabOjIe contnqriat)a 
l»:éMaii  deililipoleon  ÜL  '  •  :i      .' 

El  Teterano  comprendia  b  negro  de^a^aitaacion^  .yfvae^tlss^pen^  .su 
ttrdor  marcial  en  la  retirada. 

A  nadie  dirigió  un  saludo,  y  atravesó  casi  &  galope  la  ostensión  de  la 
Flasa,  seguido  de  su  escolta  y  de  un,  escuadrón  de  Cazadores  de  África. 

AI  pasar  por  el  Palacio  observó' (^e  los  balcones  estaban  cerrados,  que 
1»  bandera  no  estaba  enarbolada,  y  que  los  centinelas  de  la  puerta  no  le 
iMs&n  los  honores.        i 

"-BtitoBcés  mtifúó  los  ac^diteB  -á  en  cabillo^  y  énnleltb  eh  la^iitibo:deiius 
'ÉoMftios,  desopareció  ipor  la  ruta  rombo  á  la  salida  Ati  h  eiu4a4* 

En  seguida  desfiló  la  artillería.  

;  *jft.q«iellas  )Resaa  baldan  dejado  oir  su  ertalUdo  de  aujsrte  en  cietn^o^pipos 
do  batídlit 

Ninguno  de  los  soldados  que  las  habían  acariciadp  .hacia  trep.afioSy'so* 
liMfina  á  la  vaterveñcbn! 
r*.  Aquellos  Qaffoii€BivisUar<fti  laa  arenaa  4o  Jnkí^rioaii  j  Honteb^llot  ,. 

ÜB  golpe  de  rnteüca  anunció  ^ue  lea  ftoe^b^  su  tumo  á  loai  9na¡vo8( 

En  efecto,  el  8  ?  de  Mavoe  apareció.mf  tiendo  una  .algazara,  horrible. 

oMalnshabid  en  ^lesórden  aquellos  intrépidos  soldados,  pürúneros  felám- 
pairos  de  las  batallas. ' 

Los  zuavos  son  los  hombres  délas siiuMtUa.  -....; 

En  un  campamento  donde  ellos  están,  no  hay  tristeza,  todo  ^^jmma. 
rit.PfflSrvaKwi^lBOí  •splri<ft4e^uerj^^ 
io  la  bandera  en  la  torre  de  MalalpóflLi/  ^. . ,..;..  _  _      ,^„  • r   .  .. 

Los  zuavos  venian  cargados  con  un  grande  equipaje:  sobre'sus  mocmlas 
muchos  traian  pericos,  trozos  de  carne  y  verdura. 

Bato  oda  en  gracia  á  los  espectadores. 
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Algtttiofl  soldados  oran  seguidos  de  perros,  y  esída  uno  llevaba  ilgu 
recuerdo  á  la  familia. 

Las  TÍranderas,  eoa  trajea  del  regimiento^  falcaban  parte  de  la  Múti' 
Ta,  recogiendo  al  paso  los  chistes  y  calamboars  de  sos  camanAA. 

Ei  tambor  mayor  arrojaba  &  uña  grande  alta^  s^  baaton,'  badendo 
alarde  de  se  destresa  en  el  manejo  de  su  armi. 

La  música  ségaia  tocando -ma  maroha'Miora  y-lieraosliim*. 

El  8  ^  de  Zoavos  desapareció  con  el  eco  de  sus  parches  y  olarinss. 

Dos  horas  después  el  ejército  acampó  isn  los  alredadorea  'é%  la  FieM 
prolongándose  hasta  Chumbnsoo. 

Desde  lo  alto  de  las  torres  se  percibían  las  tiendisb  do  campaíla  eooio 
una  bandada  de  garxas  voladoras  posadas  sobré  itt  yevba  dé  loft  semhiloi 
y  que  ra  á  abandonar  un  campo  pwm  siempre. 


.  f 


IV. 


t      -  - 


',-  í--.- 


Adiós!  Ya  vuestras  armas  no  volverán  á  dispararse  joontra  ul  pedio  <Ie 
los  mexicanos!    Nos  habéis  déjsido  un  reewrdo  de  lágrimas  y  desoheion! 

¡Cuántos  de  vuestros  henlianos  dejais  en  tas  tumbaa  abAAdonadu  dd 
suelo  cstrafío! 

Cuántos  do  vosotros  quedáis  en  este  rfueló  hospitalario  On  busca  del  pa 
que  compráis  en  vuestra  patria  á  costa  do  sangre  y  sufrimieMto! 
<  ¡Marchad  en  pax! 

Las  sombras  de  las  víctimas  os  despiden  en  las  cáliéntei  antasiAI 

•  ■     •  -  .  .  . 

Golfi),  y  maldicen  vuestras  armas  que  saludaron  tantas  veces  eímndb  na- 
bolizaban  el  cimiento  do  la  libertad  y  la  emanoipaeioB  de  vn  pnebU 
'  ,  Nuestra  mano  no  volverá  á  opimir  la  vuestra! ;  • .  •       ' 

Se  necesita  una  nueva  generación  que  pronuncie  la  plil4bf%  dvlli  i> 
lante  de  nuestras  tumbas. 

Esa  palsbr»  qdemari*  mestro  lábio! 

AdioBi 

•  •         ■ 

'Sn  vuestros  sueños  de  atubioion,  y  cuando  oa  lanedé  aokrs  una  W^ 

■      .  *         •         T      ■  P  ■ 

Ufilidad  agoniaante,  aeordaos  de  Méxiool 


I  •   '  1    ■ ' 
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MPQi  refendo.  »       ., .    .  i.   ». 

ET  ejAreito  iodepéndiénté,  én  ak's  del  trltinfb,  sé  aMMíbtt  ÍÉ  Iób'  redne- 
tos.in^pexu4ef,  donde  jaoU  plegadm  y  marchit»  la  ban'déta'dé  Ibfl  giMSm, 
aátot  trinnfiunto  en  todo  el  ferrítorio.  " 

El  «¡jérdto  de  Ma^milUno,  eompaé^  8b  trtp^  nrtdfeainar,  WBüláiiiiy 
Mgaii  y  de  maltitñd  de  avéntúreiM  franJmeVj' llegaba  ardien 
ta,  dJÉfleando  arrollar  á  8q  enemigo  que  lo  désáfiala. 

K|QÍ^^  Tolfia  á  saladar  á  poa  antiguos  iainaraAur  en  esoi  eampos 
donde  BiÁja  óo^echadó  tantos'  laureles  en  los  Sém  ieaplléiidentes'dt üi  Ibr- 


tona»' 


HábiLen  lá  táeÜWck»  U'  gñeitá»  tabia  ttfídhdb  sblre  U  frdnto  Ütadt 

«ibialmngir  Ik  moat  de  sus  caffonés. 

Fijóse  primero  en  la  eiudad  de  San  Lais;  pero  tenia  fserter  ineenm- 
nienteSi  acaso  seria  necesario  un  sitio,  y  el  joven  general  qneria  á  todo 
trance  arrollar  á  campo  raso  á  los  republicanos. 

S4 
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Pensaba  auxiliar  á  las  faersas  de  Jalisoo,  próximas  á  una  derrota;  pao 
el  prudente  general  imperialista  se  retiró  á  Colima  entregando  Onidili- 
jara  á  las  tropas  de  Corona,  que  la  oonpó  en  nombre  de  la  Repttbliea 

Miramon  prerino  á  la  división  Castillo  amagase  la  cindad  del  PoUmI, 
para  evitar  ser  atacado  por  retaguardia  en  las  operaciones  qne  iba  á  en* 
prender. 

La  ambición  era  el  genio  tutelar  de  Ifiramon.  Supo  qne  d  Presidesti 
Juárez  habia  llegado  á  Zacatecas;  que  las  fnems  reunidas  en  aqnelk  ^in 
eran  escasas,  y  se  movió  violentamente  sobre  elloSi  ereyendo  que  poirii 
traer  prisionero  al  Presidente  de  la  Bepública. 

Efectivamente;  el  dia  27  de  enero  se  presentó  firente  á  ZsfatseM. 

Las  fuerzas  de  Juárez  ocuparon  la  Bu&  para  defenderse  núentisi  d 
grueso  de  ellas  se  retiraba,  vista  la  superioridad  numérica. 

El  presidente  estuvo  en  espectativa  hasta  que  Miramon  se  Ians6  lobi 
el  cerro  y  desalojó  &  la  pequeña  guarnición  que  lo  esperó  á  la  baywelii 
sabiendo  á  ciencia  cierQl^tiéLiieiiíyúJbi'^Ad^flkarse  par»  salvar  á  fli 
compafieros. 

Dueño  Miramon  di»b39dfii}  Bd!dírigsMi)a^udi4  een  predpitaeifli^o 
basca  del  Preúdente. 

La  fuerza  republicana  se  posesioifS  de  unas  lomas  y  de  la  emíntiimfc 
la  Bohaj  que  está  fuera  de  la  ciudad. 

Juare^,..<íon4?l|fell|^.  WSÍP^dft^  jj^^^g^  j^megíid^  entró  tra|iqi^^ 
en  su  carretela  y  abandonó  á  Zacatecas,  cling^énÜose  al  nfmígp  3e  Jera 
,  ..rMirionqn  jsax^ó,  4Ui»^.fuer^..eprSp^r^eji^^9^^  wScif^ 

Se  comprendía  desde  luego  que  aun.óbt^i^enib^ima  viotorum 

rjyUramen  saUó4^.dif¿/BÍg|q^         Za^te^  fiado  «gt u^^^^ 
ra  batir  al  ejército  d^  la -frontera. 
'  fí^fi^i^  \^  aventuridros  francesM  cometieron  Jenrejaciones  ltornQ|i  ^ 

Miramon  no  podía  contenerlos  porque  los  necesitaba  de  todá^iñffMii 


MI 
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El  general  Escobedo  seguía  con  avidez  los  movimientos  de  las  divisiones 
.mpcrialístaSi  comprendiéndolos  d«  una  manera  tan  clara  que  ninguno  de 
mi  cálculos  salió  fallido.  -  *  ' 

La  división  Castillo,  que  so  aproximaba  ¿  San  Luis,  no  logró  engañar 
Ia) TOrspicapia  di^  Sscpbcda  y  ppevtenda  t^daa.las  Bvent^^Udaéeto,  dejó 
guarnecida  la  ciudad,  encomendando  toda.  1%  fiijsraa  fd!g^Qi:aL.£Q9pAxaf- 
q[ft|ii,<][ue  por  sa  capacidad  y  valor  no  seriar  fá^ilmentí»  ^erpiseodya  •/ 

Aureliaño  Rivera  quedaba  de  observación  con  seisCAeiitofl^g^Bitt^;:  -/- 

AI  saber  el  inovimiepta de  Miramon  Bobre  ¿acatecivs, .or4ei»6  qui^el  var 
tiente  general  Treviño  saliese  inmediatamente  coa  mil  quinientos  hoflSbres 
de  las  tres  armas.     ,  .. .  •     : :    i-.:  :;:.i 

Al  general  Arce.ee  le  mandó  situar  eoa  mil  hombree  'eiv  MtsqUi&t^ 
para  que  pudiese  auxiliar  ora  á  San  Luis, ora  al  gmertl  Trefifi<¿  '•'■' 
T  .Treviño  avisó  de  Salinas  dd  Peüon^  qoe  ZacHtecaarhabia  ceide  ékí  po- 
dleír  del  Imperio.  '.•  -»  -:.'■? 

pintonees  Escobedo  se  puso  al  frente  de  eeia  fuerea^:-;  jfehrió  lá  jvnada 
iiastael  Espíritu  Sanío^  j  siguió  hasta  eneontrar.lAfl'fnerzMÍJripttUí- 


■  ■       « 


.,  .Beunidp  el  cuerpo  de  ejército  mcncionado|  se^  dirigió  >  la  haei^ndo  del 

Corx^i  camino  central  de  las  tres  vías  que  siguen  hafti^  ZacatecM*  .: 
La  hacienda  del  Corro  era  el  punto  mas  estratégico* 

. ..){ irainoa  tenia  dq  pasar  por  allf  para  reunif se  á  -Castillo^  7  una  rtz  en 

jl^.  t^rrw^o,  aceptar  lij  batall^^^ 

La  fuersa  de  Escobedo  se  componía  de  mil.quinientQS.  eeballoe^idoe  mil 
inbntee  y  una  baterfa. 

Las  caballerías,  mandadas  por  Arce,  se  dividierpn-^  trea  eplainnaa  al 
«Mudo  de  g^fcf  valientes. y  ameritados.- ..   .    ;  '}h  ./ 

-    Las  que  estaban  di  mando  del  coronel  l[artineZ|  se.organiaaroareKCQa* 
tro  columnas.. 

Las  primeras  estaban  apoyadas  por  in&nterla«  .■ .    -/^^     '  .■: 

Cazadores  de  Ghileana  y  1  -^  de  Durango,  formaban  la  reserva. 

El  mando  de  la  división  se  encomendó  al  general  Gerónimo  Treviño. 

Asf  organixadas  las  fuerzas  y  sin  pérdida  de  tiempo,  salió  Escobedo  el 
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81  de  enero  y  pernoctó  en  Santa  Elena,  donde  sopo  qae  Ifiramon  bbú 
salido  con  todas  sos  faerzas  en  la  tarde  de  ese  dia  sobre  el  mismo  rambo. 
Decididamente,  se  estaba  en  la  rispen  de  ana  batalla. 


III. 


.  A  las  evatro  de  la  mafiana  del  1  ^  de  FebrerOy  salió  la  dÍT¡akm*r^|pal&- 
eana  «n  bnsea  de  los  imperiales. 

La  maña&a  01ra  elara  7  bermosa:  el  boriaonte  estaba  piiro^  j  la  Raain 
por  donde  iatraresaba  el  ejército,  se  perdía  en  el  borisonte. 

-  tJña  poltareda  anunció  que  las  tropas  de  Miramon  estaban  á  la  f¡ili« 
•  Bsoobedo  llegaba  á  la  Estancia  de  JaríUas. 

Era  necesaria  nna  marcba  rápida  para  encontrar  al  enemigo,  que  mu* 
;dkabf^  ooó  violencia  sobré  el  camino  de  AguaseálienteB. 
Escobcdo  emprendió  el  moyicáiento. 

:  El  enemigo  ganó  la  baeienda  dé  San  Diego^  tomó  pesieioaes  y  dsspb- 
gó  sn  batalla,  esperando  arma  al  braio  á  los  repnblicanosl 
f.'   Sseipbédo  iiizo  un  reconocimiento,  protegido  por  la  linca  de  tiradortí 
man^lados  por  Treyiño. 

El  general  republicano  creyó  que  el  momento  era  llegado!, 
t     Dispaso  que  tres  columnas  de  caballería,  ft  las  órdenes  de  Martinei. 
marcbaran  por  la  isqnierda,  aproTCcbando  una  pequeña  altara,  bast^  I^ 
basar  la  derecha  del  enemi^. 

Aransó  por  el' centro,  abrazando  la  posición  contraria,  con  tres  eolsm- 
nas  de  infantería  que  marchaban  bandera  despltgáda  y  marcialmsitit 
'  Bobre  las  faerzas  imperiales. 

Situó  dos  piezas  de  artillería  sobre  los  bordes  de  an  estanque,  d^NDÍ- 
aando  la  posición  enemiga. 

Por  la  derecha  avanzó  la  columna  de  resenra  á  las  órdenes  del  CK- 

-  goel  Blanco,  el  celebre  general  que  en  858  atacó  la  capital  eon  on  paiw 
de  valientes,  haciendo  nna  marcha  rápida  y  sorprendent6|  y  llegando  ábi 
puertas  de  México  sin  ser  sentido  del  ejército  reaecionariet 


m 


« 


•     r  •     • 


It. 


•  ■  ■ ' ' 


-,•  ■  ■     ■  :  ' 'J      ' 

Lft  batalU  bo  podia  esfar  oieibr  organüaQ»^ 

Hinimón  cemprendió  q[aé  éíi  taba  petcGaOr 

Replegó  inmediatamente  sñ  iMitalla,  jr  émprepdió  ía  ir^tirfkda  anteS/.de 
atar  al  alcanee  dé  las  columnas  de  aaalto.  *:,-•.  .t 

:  (Xm  eajaUneroe  jrepnblkMUKMi  ÍQqqictabaii  teiiaitheiite  al  tana^,  ^tae 

JBatonoea  cameiMBó  im  iwpeq^  >  .::  -  r  :. níi^i!/.'^ 

IñM  columnas  de  caballería  de  Escobedo,  se  pusieron  &  ién^á^mnt  ftt 
sliuMrda  jr  démba  de  las  fuerzas  de  MirattiMr  f  npábXkmm^iiiipm^r 
íataa  caminaban  en  una  misma  dirección  y  sobre  unniisttiacilil^  lletiáil^ 
l«1»r  punto  de  rista  el  ranclia  del  QwUilUí,  etíya  p<ísk{oil-4Mi  Téiifájésa 
«ra  la  resistencia.  •   '^-    '-  *  *    •      - 

Caminaban  llenos  de  ansiedad  los  COtttba'Aeti'téV; 

Sdir  tfrádom  seguiím^betTéndofié  ¿oh  Héi»  g;ti«ifrif&ií  éáéoíiÍÉ^fe'l^'slk'he-, 
«r  á  San  Francisco  de  los  Adames.  ^  .       .    „  *!,'  ^  ■..;[  "'* 

entonces 'íiarábedo  xtrándíó  orden  al'iféneraí  Blanco,  para  que  venciendo 
DI  oDstéculoe  que  presentaba  el  terreno,  biciera  aranzar  su  columna  basta 
oltesir  la  posición,  del  Cui^mo.  •      i 

tíCra  órdén  á  Martines  para  qué  ayancara  por  la  isqui^r{[a|li^49.ta^|lq0gr. 
^MB^Jio  real,  7  á  Trevifio jmra  que  bidera  Rvanaar  laT4  f/€ol<ani^a|><h 
mMKOon  U  iafiuüerfa. 

Operado  este  morimiento,  el  enemigo  entraba-  €ñ'  oaa  aítaaeie»  apfe- 
Étetr'ólaióUBperakBy&eleTeBtordeiuw'báA^  ^^*-' 

^■¡ramooii^rihrecliédttoiBeBioitalM.opw^^  ^ 

La  caballerfa,  mandada  por  Blanco,  le  habia  adelantado  hácii'W&aÉctfi^ 
^'miejlütíi  paMi  m¡Mk  b  t«tá¿iléMÍ¿;  ffiiisSiuiiíiit  ^t¿ba  ;¿  )<ií4  ¿í?iO 
listaneia:  quedaba,  pues,  sola,  la  caballería  de  [ 


.  ¡  .j 


^'  MiMUo«'déÍ^égó  áus  alas  dé  bk&lfa  dé  ufaá!  Wattéi^á'  úi&if  ibti^^ 

MeroSj  que  lo  reñían  quemando.  .ir       :        .. 

'  «se¿b^1ií¿6  qtí^  V  t»  ¿fe  íúlr&^zAÍ;^¿iH  en  Uttalla  ál  fi^e¿te 
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Dos  secciones  de  Ia  Legión  del  Norte  apoyaban  la  izquierda,  dos  de  es- 

rabineros  la  derecha. 

Los  Cazadores  ayanzaron  á  Toltear  U  posición  del  enemigo. 

La  batalla  estaba  empefiada. 

Escobedo  lanzó  sns  colnmni^  sobre  el  enemieo. 

Los  clarines  tocaban  ataque,  j  aanellas  ttiasas  dehierrb  atraTetabaael 

llano  como  unas  serpientes,  snárieñdo^el  incésantibineiroáela  ut^ 

^^Al-téi"  lá  serenidad  de  los  VépaDlieanó^,  coínénzaron'ft.flaqiíear  las  tn>- 

pas  imperiales. 
dr^«lfriKtÍR6tma*eKdlAeiotíenb1^^  olái 'éMsdena^ 

qne  están  próximas  á  reventar  y  conféirtti^^lKtéiiclí'fllBí'^isptii^  * 

Veintiuna  piezas  de  artilto^tto'logábiíh'siolIM  tíqM^^  j  ts- 

bf|tp4M(^l^pktr}gMtda.-:<  ?n;:>  v  ¡t  ?'.o-»-:í»S  ñ.r.'A.-^  ■-■  i  :í  ^  :!••  '' 

r.^Cvrfünoi-^iNió  Uk  eabsHerfiiiVodflBí^Wlaí  eb  «LmayoripaHe  de  ka  ave» 

turaros  franceses.  ..•  í-ní»*'".  -.  -. 

El  momento  decisivo  habia  ttondo»     f  ;   r  '.•..'.,.  :r 

.  i.^|iefl^  n^^  O0|]uim,«tc<|pi^,b^^ 

la  matanza.  "'  .^...... '  ■   ~,.f  .  r.  ^    ,..  .  ,..7  .  .^  \.  ^ 

Hubo  un  momento  en  ano  los  eenerales  .enj^migos  ao.  Tiecbn  mas  oü 

una  nube  de  poiTO,-  sm  poder  a^t^nninar  Ifs  T^ntajas. 

''  Aquélla  liubé  tomó  una  corriente  como  impulsa4a  por  d  huracán. 

Los  impei-iales  .comenzaron  á  huir  aterrorizados  al  sable  de  Ips  C/aado- 

rbay-biwtyjñWéS;'^*---  -^^  "'v/y  ''  ■"■-;'  ..;■  •■^■ 

£ii^:Le^^  de)  K^M«é^ch6  sobi^  la  áffillerfa,  apagando  cbñ  zas |^ 
chos  aquellas  bocas  de  fuego  que  Yomitaban  la  muerte  y  iél  éatertahñt." 
:>Iji  deriva  ¿raewnpfeté;  :>:>,  .•,.;• 

Miramon  estuYo  hasta  Jlt?<lttma  horfty  <tt  qué  üeado  p^difl^tlmbilallii 
se  escapó  á  uña  de  caballoten  nompafifa  dt  «n  grupo  daafie^doo  y  üli- 

tfAlPÍÍayori'.:..  í  vi  .   .'  '.-.  r!:?  '   .\ -j.i:.  1  -  \ ...  l'.^-:  .i  .-.w  !:• 

.  Artiilt^-ilS^  pe.rtre9hos  de|guenra  y  Tiwtidoi  fn9  V^M  an  pli^  Imí 
el  botín  ie  loa  YencedQres« 


«  » ,      <        ,'••■■  f.  *  '•  f 


Sobre  el  capp0;jeatal|aa^oir  /oadt^aracr  df  nüVfTi^a  y  >ejt 

Quinientos  {>JCÍ9ÍQneroB  se  hicieroar  sobre  el  .tert^no^  BM^^&|;rmf(  fjM  P^ 

part<^  de  If  ca^llerla  iba.  en  .persecución  de  loa  digpfrsoii-^qvp  m  rsadpn 

ft  discreción.  .  ',?{  :.  ,  j.  ; . :  ;.  /  .  :  >.,- 

Esta  ,^lof  josa  jomada  tomó  ¿I  nombr-e-de  "f^ffialla  <h,Sa^:/afrint0!'t^ 

lTamar8e''a8f  el  lugar  donde' se  eoñsümiS  la  der^ta  de  laS  fuij^irzarimpcBSr 
listas.  ■  '■*•''  ^  ' 
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i'a  ul/íjij-sq?^  ítr.fÍAíl?^  o;íp  eol  ,aa.i-ú.¡ii:oj'ifj  F.fil  el)  0'iJ8*jfjTÍB  obixfi  lA 

fM79  E'^Jütíaíii  «olí'jüpií  ojipioví  ^-ilóii».-  ]  i»Jtií>lor/  cti;m  oí  í>ü1  iiü¡oüí>'>¡p  Jhl 

•'tífi/lRtfL  ui.'ianituijo  r  CUbPi1\ID  hQq  SSXIA[(I«:  io.  lüá  no  a  booíÍjíú  eoj. 

.aalül^co  l£  aohío 

taíiWfiiuíí-.i/l  c.«  r  o?»  /í¡iOiií:).ii  jfTjOwhoiJ.n  oí)  vfuDiiJo.'r'.o  o?.o  ofi  i:Jeí/  al  it 

Eseobedo  marchó  á  ¿aeatecaa,  Ilerando  personalmente  }lkj9f/^49í  4A0HI 

Al  día  signiente  toIvíó  á  sa  eampo. 

Aquel  fné  vn  dia  terrible. 

Loe  horroree  eometidos  por  loe  franceeee  en  Zacatecas,  neoesitabaa  una 
reparación  ejemplar. 

Hay  reces  en  que  el  hombre  de  corasen  tiene  q«e  contener  los  clamores 
jk  la  piedad,  cerrar  los  ojos  á  la  las  de  la  compasión  y  descargar  el  braio 
de  la  justicia  sobre  la  frente  del  culpable  y  del  criminal 

Bl  ejérrito  y  el  pueblo  pedian  el  castigo. 

Aquello  era  un  eco  débil  ante  ese  acento  solemne  y  aterrador  de  la  jus- 
tida  humana! 

El  general  Escobedo  mandó  pasar  por  las  armas  á  norenta  y  ocho  fran- 
easeSi  hechos  prisioneros  sobre  el  campo  de  batalla.    • 

A  aquellos  desgraciados  no  los  abrigaba  nacionalidad  alguna;  porque  el 
mariscal  Bazaine  habia  hecho  saber  ft  los  s&bditos  de  Napoleón  m,  que 
los  que  se  filiasen  de  ellos  bajo  la  bandera  de  Maximiliano^  perdían  su  ca- 
lidad ds  nacionales  franceses. 
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Lm  leytt  de  la  Bapúbliea  loa  eondaiiabaa  oomo  pirmlM  y  flürastaM. 

EiM  miatnblea  astalMuí  sentendadoe  de  aatenuoio. 

Un  oofonel  del  Norte  recibió  bui  órdenes  pera  la  ejeeveioB. 

Loe  priaioneroe  fueren  eneerradoa  en  una  capillitai  donde  na  aaeecdoli 
entró  á  preatarlea  loe  auiilios  eapiritnalea. 

Un  clamor  terrible  ae  levantó  de  aquel  grupo  de  extrangeroe  firenle  M 
patíbulo. 

Trea  compafiíaa  se  situaron  frente  á  la  iglesia  abocando  irea  obuses  h 
■KMitafia  cargados  á  metralla. 

A  unik  distancia  de  doedentos  pasos  de  la  capillai  se  lermó  el  cuadro. 

Loa  condenadoe  eran  Ueradoa  de  dios  en  dies» 

Al  mido  ainieatro  de  laa  detonacionea,  loa  que  cataban  esperando  n 
tumo  entraban  en  una  agonfa  lenta  j  deaeaperadai 

La  ejecucioa  fué  lo  maa  Tiolento  poaible,  porque  aquelloa  inatantea  ene 
borñblee. 

Loa  últimoa  aentenoialttQlRSÍiígp^KtirJUlÉUi  y  caminaron  deablfe. 
cidoa  al  cadalaa 

Loa  aoldadoa  reoordabany  para^j^jjw^y  aentimiento  que  ae  daapisrtí 
á  la  viata  de  ese  espectáculo  de  muertCi  la  memoria  de  loa  fuailanñcofeoí 
de  Uruapan,  7  loa  nombrea  de  loa  generalea  Arican  y  Salanur  eorrian  por 

TI'.,  ... 

-■■i''  «        ••...■         .ií    j yii.  .    .    ■/    f.'.'.t.iji    .;     '■:•.    '.    ■■  f      :    -.     .;•.  .        ■;      ;■,'*:      ".  .     ,      '     ., 

r  ■  ■ 
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•*  :r  «pi  ir^  '-r  •  ••  •• 
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LAB  NUPCIAS.  ,       ^ 

•:t  IV-.'I/T  -jí) 

■ 

I. 

£i  eommoMite  Demuñn  había  esperado  que  el  ejército  firanoefl  se  ale* 
jM*.  df^jineb,  mnácaao^  mi»  evitar  «oalqnier  obpt^oalp,  «uq  ««i  oposito 
á  SO  enlace  oon  la  sefíorita  Clara  Rodríguei.  ,^ 

El  oomandante  había,  presentada  &  don  /4^^o  Me  jpi^^  «en  tctta 

rJS^Ma  fidtaba  &  Itm  dcfromentoe»  tenían  Ips  «^llee .  i»l  muúaterie  de  B^ 

hdonee  y  los  de  la  legación  francesa  en  México.  .  ^ 

.  .Perr4í<4K>9  dQCMmentos  *  apareoia  f  ue  Dems^s.  nanear  h^bia  contnyo 

mftíimopiot  <xu  dadigi  soleipne  palabra  de  oaaamiétnto^  ni  contra^áp  espoii:. 


>  C 


,  i;i¡)iw;4J(im«»/ s4^^ 

don  de  Clara  era  inevitable,  porque  el  por  venir  de  la  mujer  .pBtfk  en  <e) 
fl^<itiierifti  "   I       .f.-  • 

.  :&Mgia4»4oii:  #ita$  ideaei  estjabajsolo  cooBagn^AloB  jrepfmtiToe^fif^ 
dedr,  babia  recogido  en  una  cartera  los  billetes  de  banco,  que  fqr]Dabag[ 
«w  wmlMi9éomi^\p9a!tk  eatrejpnr^  .á  J)eiBi|ries  lne§9  que  la  cer^moiiMa 

M  ItnbieM  ?erifi0ad<».  .;naV,L-iú. .   d  ;::;¿-.,.J,.? 
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El  infelix  padre  quena  que  U  boda  turieae  un  lujo  aeiátioo;  trateba  4i 
hacerse  ilusiones  manifestando  un  goso  que  estaba  muy  lejos  de  sentir. 

Las  donas  que  regaló  ft  Clara  eran  soberbias  y  de  un  gran  ralor. 

Al  futuro  esposo  de  Clara  le  preparó  obsequios  que  el  oomaiidante  sbb 
habia  risto  en  los  cuentos  de  las  MU  y  una  Noches. 

Invitó  á  la  ceremonia  á  las  fiunilias  mas  distinguidas  de  la  eodedail  y 
á  sus  amigos  íntimos.  ^ 

Clara  habia  deseado  que  su  querida  Lus  la  hubiese  serñdo  de  madrins; 
pero  Lus  no  se  enoontraba  con  yalor  para  rer  desposar  á  aquélla  jóna 
á  quien  amaba  con  intensidad. 

Don  Alfonso  por  galantería  inñtó  ft  la  seAora  Fajardo,  que  se  prestó  si 
momento,  porque  dofia  Canuta  quería  mucho  á  la  hija  del  espmfioU 

El  diplomático  le  habia  hecho  un  obsequio  á  nombre  de  LuBi  que  le  cos- 
taba algunos  cientos  de  pesos. 

Ya  hemos  dicho  que  don  Mad$t^tP  nada  fftfM^^a  en  tratándose  de  it 
hija,  y  osa  tcs  echaba  la  cas&por  los  imRRiy.  ^^  * 

El  hombre  de  Estado  estaba  satisfecho  y  la  sefiora  Fajardo  rebossalo 
de  alegría. 

n. 

^  '        ■  -  - 

adiamos  etííi  notUé  en  qtié'debé^Iebitttseet  (átsámiénlo  de  X^faírs  J 
D^mnriez.  ..  ,  * ... 

^ ÍÁ  ^sa  díe  fon  Áifonstt  ¿éiabá' ricamente IsHiajadiiL '        •    -  •      '-■-  -'^ 

T^  ^1  fondo,  del  patio  hay  una  grata  donde  se  destacan  las  hojas  ins- 

BtAiñ  delplátál^b  y  las  floFés  dcr  la  dáignólia  como  palomas  en  mi  nidffde 
esmeralda.  .•.".■>■'].  ,-j. .•■•'■  i.':í  ;  ■    f i  ,i.         .■  * 

'''t¿Á'  capiéfíáá'blátíé&i^  /rtijás;  el  rododendros^  las  án^oriaa  y  «usnlu 
pfantas  y  flo^rés  éd^msi^tád  ]j>tt>duce  nuestro^  fecundo  suelo,  tantas  se  ente* 
traban  en  aquel  poético  recinto. 
\  '^'Éii  y[  ftínió  de^a  gruta  esiabá  úñ  trasparentU  c6n  una  alegoría  del  ■ 


La  gruta  estaba  alumbrada  con  luz  de  luna,  dando  aquella  Bua^M' 
fbifi5rícá  ú'n  fónb'beltíéimo  á  las  rama^  enlatadas  que  ÜN'KiabaA  el  eiikdt 

Adéniáj  d<$  1k:eéttíeia'3e láá  fl<ÍfeB,  arffiin'mes'pebeiftrus deáaitarfi» 
saturaban  la  atmósfera.  .^L£:-ií.':-r.'  o.  - '. ' 


Sfflr 

Los  aróos  del  corredor  están  adornados^  con  ín&sos  ie  coIoreSj  y  Af^j!^ 
itro  de  cada  ano  se  destatíiílñik  ^trelJfa %mmaaá. color 'áe  mnsüte  y 

T  ^     1  ^    •      x^    ,  ..oí  üií^m  ¿  vnra  I»oíeu-í;  ;''-'^fl'.0;i  o-  orTI  — 

Las  columnas  teman  también  vasos  ae  "colores  aamirablemente  combi- 
.  ,  ,        ,  ,    «     •  • .  -Oi/ü  iKi:)  ¡¡¡hai  cíi  ,of'9fo  e?i- 

aos,  y  todo  aquel  conjunto  de  ^ores  y  de  luces  era  encantadoii       « 

Los  muebles  eran  dorados  y  los  asientos  de  raso  blanco  bordados  de  fio- 
I  <0-'a*ÍaáfHÍ«Po<$Hi^/trkbá5b'b^Má^^ 

Las  alfombras  blancas  también  y  sembra«k^^«<íiW^'^  oí...¿-i4.o  .i/iJco 
Un  candiVde  crisUO^^riéfflkklktmíM  f^íÍA»SéíHllltí  W^ 

kI«B»  fderiaí^  tfnadbifiíhiloso  :c«M 

1  talón.  .-'!*•<*  -jM'i  iij  xj.iü'ii'i  j-I  jh  -fy'ivfi.i  »ií  m.'l  nvíi 

MiíTas  criineki  4 d  a<|>mel  jairffoiibé  pcfc|4ie      de  éiútbéest^  Mm  Vdi^rés- 
lif*taff  J»oJ¿i#  í>I>  oyina 

\Eñ^iíwíltdmU,)pmíltm  en  áaíMl^A  éi)S'eQtybl#Hler!n¿!éi^^ 
ir  bujías  en  candelabros  de  feroüeé.  ■ '  '       '  ^'-'''^**  "-^  ""    '  * '-  '^^^'^ »   '^ ' 
Itp^IslOdmodor'esliak^s^i^dii -mámela  "^^  ''*  '' '''  !1~^ 

MiFajandój  jptociald^  <Oa*ula*iirdi^lefiíáfite^-'  eslb^H*  '^>értMtirÉÍiiíÍCTte 

it»  parte  se  ba  desarrollado  un  gusto  esquisito  en  nuestras  fiestas-'rtí^ 

«•La^ cortes  bacen  renacer*  •  •  •  .q»jv:u  eoi  oh 

—Silencio,  espoff  ipjat  n^}|i>lps,.t^,«jltf),.a^  ?ftffWW^  WíT^  l'»^ 

— l^nsilánime!  •  •  •  •  si  yo  fuera  bombre  ya  estaría  con  ^f^/^jnift^fip  Jf  ( 


^Yo  opinp  do  d^orellte  modo,  me  narece  ^as  cómodo  que  otroalas. 

«fíOi^^r  .rff:    '■^■»  .^*  :'    • '  *.t:i'  •■  .■.'     •'^''    ■■    ''^  •-'    •--■•-;  •  ■  -  •  í'^  -^ 

—Ya,  pero  no  es  igual  el  resultado. 

>iÍ29r<rÍom&nab'WFárttas;'yo  te''aii<^U '^¿ír  tíi%  íiÍtiUr%á;iBru^>oco 
•  resultados.  *  ,  .      '• 

—Hola!  seíiora  dofia  Canuta,  usted  por'icfl)  tétl^lA  a^dáliüí'iltíejft 


■    •    ■  -  p  ■         ■ 


.  — Usted  tamJbien  se  cas»?  -       ^  i         -     .      r  - 

— lío/ptecjsampnte;  |)ero  apadnnp  A  QjlMn^- , ,.    '.,...,..'        ^ 
' — JjO  Ignoraba,  sefiora. 

.r-Eso  le  acontece  &  nsted  mny  á  menaio.  r     «      -     , 
^IfS  cierto,  no  poma  creer  qa0..««     p    .     .     •     .  -  .. 
— Aquel  éi9  el  coman¿bnf¿t  WeÁnií^^  ¿^^      (Tantlta  eeltándó  elleiitftí 
Dep^ne?^  r     .  ,  r        .  . . ,  - 

.  ~Prcc¡9ament^  ^eípra^  .iJel  .^  ji¿g^;y .cra^.^U  Í4g¡ga da 

Honor;  y  ahora  que  hablamos  ¿e  legiones,  parece  que  alguna^ 
están  cargando  co^SifífPmh^'r.Uíy^^  ..  n.^  •     .*  ' 

..  -^yea-w^ed  qv^,j||ini^;4i9'^a|pi«aMhQI»  llwnpw) 
lindaron  comandantille;  tiiera  al  menos  un  mariscall  .«-■'-." 

e.7TlM  :9q[>afiolM^je»^il^r{^  spifcllM:^|*a  Dsenóa'plieAsft  ^ti^jw«6;«sÉsfa 

son  los  hombres  de  la  fortuna  en  este  país.  .'^  -^  :  • ' 

.  -"rMo'CMa  fr?pri9oH|o.p<Mr  f[Ihhto)U  Yei;^'leiigft:«l  Koaér  ck.IUistti 
amigo  de  usted.  .  ir:-i:, 

,  •--Gracias,  cabal^r<^f^^pQ«4i6. la  7^^^ 
comprender  la  sátira  sangrienta  del  audi^oja  rj.  v^ -: -i  f  «f :;«;:?  i:  ^  - '. ■ -i'  • 

—Hablemos  con  formaüdi^gi.  ^efiorsi  eato^ieMaotádo  de  tm:  nM  UfL 

--flSeM  usted  quvMiy,ni  en*Ias:tertulias:de'S..|i.  laenfpeiMrli'iefé 
este  esplendor. 

—Y  que  aquello  no  les  costaba,'contoeió  el  ándalos  im  podanren* 
tener. 

—-El  erario,  caballero,  es  el  que  está  en  obligación  de  cubrir  el  isrts 
de  los  reyes.  . .       :" 

<— De  Ic«  empentAóres,  itiui*ttit/f4' con  sottnsá  el  eápa&ot 
—Hablo  en  general  de  las  Atilíátfás,  acaáo'S.  &Í.  C.  JMiga  de  in  peeoTio 
lis  diy^sfónesf  .      ' 

-r-Lo  ignoro;  pero  sé  que  al  menos  tiene  un  patrimonio,  mientras  qv* 
iS.  M.  el  emperador  de  México  tíéne  uñ  contra-peculio,  es  decfar,  mncbat 
deudas.  .    ,       . 

— Ko  le,  juzguemos,  caballero^  hay  muchp,  de  que.  oonpamoB  esta  oodie, 
dejemos  á  S«  M.  que  en  nada' se  mezcla  con  nosotro9. 
—Cpmo  usted  guste,  8efk)ra. 

En  esos  momentos  se  acercó  don  Alfonso  á  la  sefiora  Fajado. 
— Sefiora,  le  dijo  dulcementei  ine  es,  jnjDy.penQPfJIa,  «usencia,  de.  Ti0ttr> 
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lija^  los  dos  estai&oB  beridos  mortalmentsj  psro  deseara,  me  aoomj^ñaní 
m  estsÉ  hora  bien  triste  para  mf. 

—-Ha  llorado  deiide  ayeJr  sin  áéíáciñBo.  CVín^  filé  á  Yisitarla  j  U  ha 
puesto  de  remate,  4ioi^  no  ha  q^uérido  probar  Ifopñáój  ni  darnos  la.eara.  ,Me- 
dda  en  sn  apiósento  como  un  misántropo  no  quiere  .'hablar  con  alma  nasuda. 

-  '-^"^PdbftelÁt]  nstéd  sabe,  Seffora,  que  70  dado  d  quién  amo  mas,  si  á  mi 
liija  6  ft  la  rnestra. 

r!  '-ÁÉ^aff^  don  Alfonso^  si  no  estuTiéramos  en  este  Ingar  le  ahqg^ba  á 

ifltod  de  un  ttbraao. 

-^«MSMora,  esa  nifia  es  un  ángel  de  virtud. 

^{¡8  rerdad,  dijo  don  Modesto  in^riéndose  en  la  eonrersacioi^;  mi  .Luz 
H  'ut  tesoro^  hace  usted  muy- bien  en  quererlai  porque  ella  le  paga  á  usted 
son  uscura  su  cariño,  vamos,  si  Qsa  i^iña  estjá  punto  mas  que  enamorada  de 
tííiá  7  de  Chra;  70  confieso  que  estoj  celoso,  terriblemente  celoso. 

Don  Alfonso  limpió  sus  ojos  que  se.  habían  hun^edecido.  . 

SI  diplomático  pensó  que  acaso,  no  estaría  distante  el  ¿Ua,en  quf  su 
Mjía  ssi  serrase  de  él  para  siemprOi  é  instintivamente  pasó  el  W90  por 
tlt'éd^da  de  don  Alfonso  7  lo  estrechó  á  su  corazoji. 

Aquel  infeliz  anciano  tenia  una  pesadumbre  mortal^  apajrental)i^  t^n- 
juilidad  7  alegría  por  no  dis^pist^r  á'su  bija*,*  t«   ipobres  padfCf L  90  ha7 
NuOifieio  por  gninde  que  sea,  que  no  lo  tfcepten  delante  de  ese  cariño. 
•  'Don  Alfonso  recorria  los  grupos  de  sus  convidados  recibiendo  felicita- 
ñones  que  eran  otros  tantos  dardos  sobre  su  corazón* 

-  Im  espsñoles  comprendían  que  su  consentimiento  e^  una  condescen- 
dmeia  al  amor  de  su  hija,  7  hasta  un  niño  hubiera  conocido  el  disgusto  de 
aqifefl  padre  solo  Con  mirarle  á  la  cara. 

Si  salón  7  el  jardin  estaban  inundados  de  lós  principales  familias  del 
Bundo  elegante. 

Un  golpe  de  orquesta  anunció  que  la  hora  habia  llegado  7  que  los  no- 
vios apareóian  en  él  salón. 


IIL 


Tirasladémonos  por  unos  instantes  á  la  casa  de  los  Fajfrrdpf^  dendf  t^ia 
logar  una  escena  interesantísim9>  .     , 
Loa  se  paseaba  agitada  en  su  gabinete. 


ptó 

i 

Su  semblante  tenia  las  marcas  dtl  llanto,  aas.oioa  estaban  inflamados, 
sus  papilas  candentes,  sus  labios  convulsps.y  ^u.ca]iielk)  desordenada 
.  Aquella  infeliz  criatura  hacia  el  duelo  .4  sq  Querida  amiga^       /  . 
,  Un  presentimiento  le. deci^,j[}U|CjClara  iba  i  ser  desgraciada. 
.  jBsta  Tdéá  nacía  tal  Vez  del  ¿dio  yuc  profesuba  &  los  francefies. 
Hay  cierto  celo  nacional^  por  cf^jrlo  asi,  cuan^  .s»  %'é  á  oa^rjÓTen 
hermosa  accptir  por  esposo  á  un  extrangero. 

Luz  creía,  J  era  lo  cierto,  queiujuella  amista^l. debía  ^ntibiitfsa luego 
que  Clara  entrase  en  una  nueva  existencia.  No  era  eato  la  400  nai  k 
inquietaba;  hacia  algún  tiempo  que  notaba  algo  de  catraño  en  lacondacti 
do  Demuriez,  algo  que  no  era  posible, determinar,. pero  q.ue  se  sentía. 

Aquel  hombre  le  era  enteramente  anlipáticoi  1q  rechazaba  instintiTft* 
Qi'ente.       ' 

—Por  ^Igo  no  quiero  jó  á  esto  hombre,  so  decía  la  jóyeOy.elcoraio& 
sabe  mas  que  nosotros.  ■       ' 

Acercóse  á.su  tocador  y  tomó  el  reti*áto  de  Clara. 
Lo  contempló  algunos  momentos  j  lo  arrojó  sobre  la  mesa  con  despedía 
^Pobre  amiga  mía!. . . .  no  sabe  el  paso  que  da,  en  cstoa  momentos**!* 
yo  estoy  terriblemente  inquieta. 

Quedóse  un  momento  pensativa  la  joven. 

— Oh!  dijo,  80  me  oIvidabn,'yo  no  quiero  tener  nada  de  ese  hombre. 
Diciendo  esto  abrió  una  cajita  de  ébano  que  estaba  sobre  la  consols  J 
sacó  un  bulto  do  cartas. 

— Estas  son,  dijo,  las  cartas  enviudas  A  ese  acñor  Demurie»  y  que  Clan 
aun  no  ha  rccojido;  veamos  si  están  completas. 

Ya  reconlarán  nuestros  lectores  que  el  novio' de  Clara  habia.  posado  en 
la  casa  de  los  Fajardo?,  por  cuyo  motivo  la  correspondencia  de  Europa  se 
encontraba  en  poder  de  Luz. 

La  joven  se  puso  á  contar  las  cartas. 

Al  llegar  á  la  última  notó  que  pesaba  mas  que  las  ímterioreB, 
—Qué  será?*  - . .   Ah!  sí,  unos  retratos ....  se  perciben  perfectamente 
los  ejemplares. 

Tuvo  un  nioiaento  la  caria  en  la  mano,  cuando  la  asaltó  la  curiosidad 
natural  á  su  sexo.     So  Ic  antojó  ver  de  quien  eran  aquellos  retratos. 
Probó  k  ver  si  podían  trasparentarse  ú  la  luz  de  la  bugía. 
— £3  imposible,  dijo,  están  en  vitela;  y  se  decidió  á  romper  el  selle. 
Sacó  dé  una  doble  cubierta  dos  retratos. 
El  primero  era  el  do  una  joven  bellísima. ,  ,  ..  j    .  .3 


m 

£1  cuadra  estaba  bien  delineado.  .       .  >    «.* 

Era  un  aposento  con  ui)^  ventana  que  cafa  ^Imar;  el  mar  eatab^  de- 
sierto, 'í 
En  la  pared  visible  del  aposento,  estaba.(CoJgado..V|i[kun^f<)ffQe. jrlin^  os- 

A  un  lado  un  pequeño  escritorio,  ,.    f  .     r  .      , 

La  joven  estaba  recargada  á  la  reja  de  la  ventana,  apoyando  sus  sienes 
sobre  una  de  sus  manos  perfectamente  modeladas. 

Yestia  uDa  bata  de  mil  rayas  -y  illevaba  al  seno  un  prendedor  con  un 
retrato  que  no  podia  percibirse. 

p...  Su  ^elo  estfiba  rizado  j  fiff  ley^ta)}a.  sobre, -su  frente,  d^^ididg^  pp^  «una 
raya  caida  hacia  la  izquierda  de  la  cabeza,  '      '    nt  ■ 

.,f  J^,p^bella  es^tfí,V<t  frecf{}ido  7  puqatto  dentro  de  nna  red.    .   .  .^ 

XJn  rizo  se  descolgaba  por  el  cuello  de  la  joven.; 
.-X4^lia^(ujAd|eaqiiell^simpfttíca  figura,  mint^^  .. 

BevjQlabii  á  una  mujer  qt^e  tiende  una  mirada. lánguida  sobre  .el  mar  J 
.  el  borisonte  en  bn8ca,4Q  uBa.esperansa-     • 

Luz,  con  aquella  perspicacia  de  imaginación  ^ue  polo  poseen  las  mujeres, 

eomprendió  que  np  podía  ser.  una  hern^ana  sino  Ja  esposa  de  un  milWar 

que  espera  su  regreso. 

•  .       .  .■"•■. 

Luz  no  se.  olvjbdi^ba  del  uniforme. 

Volvió  la  fotografía. por  el  revea  y  leyó:  "Un  rcieuerdo  á  mi  esposOf"— 
Matilde  Demuriez. 

La  joven  se  quedó,  como  si  un  rayo  hubiese  caldo  á  sus  plantas. 

Restregase  los  ojos,  sacudió  la  bugía  para  que  arrojase  mas  luz,  y  tornó 
á  leer. 

.  I^To  <;abia  duda,  aquel  hombre  era  casado  y  perpetraba  en  aquellos  mo- 
mentos un  crimen  horrible. 

Pasó  violentamente  la  vista  por  la  otra,  fotografía  y  sus  ojos,  sé  hume- 
deoieron. .       • 

'■""  ■  ■■-  •."  f 

Una  nifia  y  un  nifio  {ababan  con  un  aro  dé  cascabeles.  - 
.,  .  'Lat  nifia  esjtaba-  poi^iieAdo  una  fisonomft^  de  llanto  al  sentirse  arrebatar 
^fM|il^V/W^^  l^ojT,  B^.  hiermanitOi  que  l^ací^  esfuerzos  por.quodarso  c<m,la 

El  artista  habla  sorprendido  cs^  instante  de  la  infantil  par^  y- la  re- 
,|i|Sd?iqcií}i>rjM^Íó  ip^gní^oa.  ■ 
, ...  El  ¿jfi|m{j¡ar  ^nia  tu  dedicab^^,  .  ,  .  . 

"Alfonso  y  Rosa  Demuriez,  á  su  adorado  papá."  ,  _ ., ,  r  ,.. .  j^  . 


r        • 


'  '  r      f 


Dos  secciones  de  Ia  Legión  del  Norte  apoyaban  la  izquierda,  dos  de  ca- 
rabineros la  derecha. 
Los  Cazadores  avanzaron  á  ToItearLi  posición  del  enemigo. 

La  batalla  estaba  empefiada. 


ub;teanoé,  comenzaron  á.flaqnei^  w  tro- 

pas  imperiales. 
oi^eeilMBtíé  fana^eidiaelM  en  klfttloÉk^icdttié'tá'áé  laJs  blU^éíicsfdéAidas 

que  están  próximas  á  rcTcntar  7  con^ttflH¿*«1St¿^d#%'M]pfíii¿¡u^ 
Veintiuna  piezas  de  artilMl'tbilUjgáblíií'^^^é^qMllM  7  te- 

^ÍifA¡l9if4rJbttM/«mQ9»lQiRM^  rsihmUilof 'OeabfidiLaiéirté'ia 

«^|Imuyv>l  J|U9p4  Mt  ealmHerfili.'ocWJ^WIaí  «b  SKiBbajoriparW  de  kp  «rea«* 
toreros  franceses.  .j:ivnf>Mr<s>:  >:•  :.:í:; 

El  momente  decUivo  hi^hift  legada     j  ;.,[;,-,,  /  .  ,.,.;í  ,.,  ;,  ^v  :, 

la  matanza.  y..*..'  ■'   íqI  •■'[•  t-.-v- .'•;-.'T  ::::"  V:«\ 

^Hubo  nn  momento  en  one  los  generales  enemigos  AÓ/Tieson  may  ofl^ 

una  núDe  de  poiro/  sin  poder  aet^rminar  las  Tf ntajas.  ,     . ,   « 

Aqtiella  nube  tomó  una  corriente  como  impulsada  ]^r  ^  huracán. 

Los  imperiales  .comenzaron  á  huir  aterrorizados  al  sable  de  los  Cazado- 

,*r^'btóttóéfeíó8:"*-^^ '^^ -^^  ''-r::'  ^ '^' ''-"^ : '  :.;,•  ;'^- '- ■  r^^ , 

■  X^Jm^AA  K^MIIé''écfaÓ  sobijo  lá  Éífillerhi/apaganddtmü  sin  fe- 
chos aquellas  bocas  de  fuego  que  yomitaban  la  muerte  y  tfl'ésfefaiBJib  "^  * 

í>l4i-d#rfMaira.eWnpfcté; •■■'•-•  '•  •>  '"»  •'  '■•'-  ''•'^  •:-:•.* 

Miramon  estuYo  ha8taJtfiAUima.hoi^^eBi|na'?iendópefdiflaiílá'bal^^ 

se  escapó  á  uña  de  caballoten^ompafifa  dt  «n  grépo  drefií^ea  yaals- 

ellbdiín  de  los  yencedoret* ^ ,  .•   ,  -  .         •      :  •  •  i 

Sobre  «1  e^^esta^ai^Jof»  )i»dfl|T«Ma  iif.nevffit^jVf^SrVtmm',^1 
Qninieatop pxwworál  se  hioi,«roK 8obr«  el  .terc^nOi:  añM4(*ft  WM  IP* 

pajrt<^  d«i  If  i^)^ler!a  iba.  en  .persecución  de  los  dijq)frs(M^;q]Bp;j|e.riii4l^ 

ft  discreción.  ..  ^r,.  ;..  ,    ^,  n;..*.:./  »>I  5,;r    •■    ■•;.. 

Est»  .gloriosa  jomada  tqmó  ¿I  noipbre-da  %a^alla,  4e,SmJafinÍo?§(¡^ 
amarse  así  el  luírar  donde* se  consumó  la  den^ota  do  laS  fueraaa imponía, 

listas.  .á.sffi'nryrár?.^ 
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.  Stfhíe.l»  eolápa  deLfine  lleraba  la  cinta  voja  da>U  qw  p^ndU^  lú  crns 
la  la  Legión  de  Honor.    '   \.     '  •'. 

DemumlB  «btsb»  éniaoMSiikado  tembleménták 

Qimit  hvhiii»  penetrado  en  «I  eacfeto  de  0«  eottdeaoiíi)  iMbtera  ^iatoM 
M>mbato  sangriento  de  so  alma  y  péreilridó  él  rodé  golpe  ñk  #11  ooraioní. 
i;)Itei  Alf^islf  piísáettiS  il  IM  nWibé  é  lá  óMi4iíhrémM;  que  toá^bió 
!on  un  aplanso.  ;  -  n; 


V. 


Calló  la  música. 

JBl  sacerdote  apareció  con  tr^c  de  ceremonia  j  te  dirigié  á  imo  idéQos 
#tr«9KNi4eleaÍQ0.,i 

Don  Alfonso  y  la  señora  Fajardo  tomaron  su  pnéatOi.  '.  i/,  /  - 

Sl.HSoinaBdelBft^  Démariea  condqjo  á^Clata  fireftte  al  ílaoeh^teL.. 

La  concurrencia  guardó  silencio. 

r)tH\9Be^fda^  ]#yó  á  loa  4espO6ado0  la  epístola  de  Sai)  PftUa^-OMí  toa 
olemne  y  conmoyedora. 

Después,  dirijifodose  &  los,  circunstanteSi  pregimió^ai  algano  de  ellos 
llA^qne  loa  ee^trayentes  ttt?i^aii  iaiipediiiiei^ta  fam ^onlramr  ú  mitrí- 

Demnries  se  estremeció  involantariameate.. 
Por  tres  T.eoes  m  repitió  la  pr«gTOta. 
Kadie  4Kmieité^ 

Entonces  Demnries  y  Clara  se  estrecharon  la  ipano  derecba. 
Demnriez  estaba  yerto  como  la  muerte. 

— Caballero  Enrique  Demuriez,  recibís  á  la  señorita 'Clara  Bodriguea 
nno  esposa  y  compañera? 
^Síy  murmuró  sombrfaniente  Demuriez* 

—Señorita  Clara  Bodriguesi  recibís  como  esposo  y  compañero  al  señor 
Diiqüe  Demuriez? 

—Sí  lo  recibo,  respondió  Clara  con  toz  sonora. 
•—Pues  yo  os  uno,  dijo  el  sacerdote,  en  el  nombra  4^  •  •  •  • 
Uegaba  á  estas  palabras  el  sacerdote,  cuando  Luz  se  precipitó  enmedb 
»1  aalon  apartando  violentamente  á  los  convidados. 
La  ceremonia  quedó  interrumpida. 
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-  .'^StsMrefl^  gritó  lias' con  acento  temb^éfcte.inafaimoiiib  no  puede  ve- 
rificarse, el  señor  Demuriez  es  casado  en  Francia.. 

Todas  las  miradas  se  volvieron  al  desposado^  q«e  Uenb  de  terror  j  con 
leí  rotftra  ideáeMsajad»  ^ictreaanecía  eetátKé  enmedio  de  Mpiellá  oononrreiica 
qa^.e0pter^l^4l9  afift  lábioSiUnape^bra. ;  ."      ^  :    . 

,  ;.f7;^figfea,  prp^^gaió.liU^i  he.abí;  Um  pmeiMfS  de  «m  orfmen,  y  anejó 
las  cartas  y  los  retratos  á  los  pies  de  Demnríes. 

Clara  al  ver  trémulo  á  su  novio,  conoció  que  su  amigk  no  habia  mentida 

Entonces  se  alzó  terrible,  vengadora,  y  adelantándose  resueltamente; 
arrancó  la  cruz  de  la  Legión  do  Honor  del  pecho  de  Demuriez  y  la  arrojó 
al  suelo  con  desden.  . 

—No  es  digno  de  llevar  esa  insignia  el  in&me  que  engaña  á  im» 
mujer. 

*  Déniariei  Itevóiad  manos  i  su  ooracon  y  conmuíó'á  eolloiar  con  ei- 
fuerzo  desesperado,  y  lanzó  al  fin  una  carcajada  nérvioM^y  eátrídente  fflt 
retumbó  en  toda  la  áala.  ■   *  ■   ■  •  *»    •• 

— Holai'  ffftité  Olára  ft  aas  laedhfoe,  sAcad  If  ^«ttSaeníble,  jo  lo  anejo 

r 

de  mi  casa!  -  ...    .-¡ft  j  j»  .. 

^V^ií  aegirádi^eárdij^a'aboiíkipiBiñada  dé  o()ttivTilbióneé':horriblet  salió  del 
pecho  del  comandante.  *  ^         .'^r, 

'  ^  Salid!  ]^lrobto!  VolVló  K  decir  Clárt  eon'  acento  itn^érioÉro. 
'  Dos  lacájoii  tomaron  por  lo»  brlizósá  Detnuríez  y  lo  sateron  del  sabe. 
Una  tercera  carcajada  espantosa,  último  grado  del  accesOy  acometió  al 
desgraciado  ya  en  las  puertas  de  la  casal  ■'•  *  .  ".   , 

A  los  pocos  momentos  se  oyó  la'detbnácfloü'  deimá  pistola. 
El  comandante  Demuriez  se  habia  levantado  la  tapa  de  los  sesos! 
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I. 


Míramon  no  cesó  de  correr  hasta  -  encontrar  la  colamna  del  general 
Castillo  7  emprender  su  retirada  hasta  Qaerétaro,  previendo  que  las 
ÍMiM  de  Esoobedo  y  León  Chaman  se  reiiníriat  par»  darle  el  golpe  de 
gracuL  •?■•••■ 

La  caballería  republicana  seguía  su  tenaz  persecución  &  los  dispersas, 
fotilábdo  á' todos  los  eztrangei'os  que' encontraba  en  su  marcha^ 

Escobedo  continuó  su  camino  rumtio  á  San' Luis  PotosT.*   "  • 

Etttrs  Ci6negfl(-  Ghrañd^  y  la  hacienda  de  los  Campos,  vio  que  una  caf- 
Mtela  m  dirigfli  á  encbntrarte,  saltó  9e  su  carruaje  y  esperó.  •  -^ 

A  los  -pWiÉ  mibtítes  llegó  la'  teárretéV  cdn  él  gcfe  *T>o1ítiW  'de  Vllíi*" 
García.  '  "        ^ 

■ 

— Señor  general,  tmigp  un  prisionero.   .  .  .  .    •      .,r, 

— Quién  es?  pretruñto  Escobedo.  i 

....         'Y^^"-'^íi*^'  ■•■•■•■  '  ■  -í 

— ^Don  Joaquín  Miramon.  .  ....  ^on 

Asomóse  éste  ft  la  portezuela  y  con  toz  trémula  y  conmoTÍ^«U|le  hal)}^ 

al  general. 
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— Señor,  soy  prisionero  de  guerra,  mi  vida  está  al  arbitrio  de  asted,;o 
fio  en  sn  caballerosidad. 

— Señor  Miramon,  respondió  Escobedo,  jo  no  atentaré  OMitra  la  eiis- 
tencia  de  usted,  daré  psrte  á  mi  gobierno  y  cumpliró  sua  órdenes. 

Joaqoin  Miramon  venia  herido  de  un  pié. 

El  general  dispuso  que  unos  rifleros  escoltaran  al  prisionero. 

Inmediatamente  se  ofició  á  Zacatecas  dando  parte  de  la  captura  de  Mi- 
ramon. 

El  gobierno  resolvió  que  dicbo  gefe  fuese  pasado  por  laa  amas  eoa 
arreglo  ¿  la  ley. 

Escobedo  recibió  la  orden  al  salir  de  San  Felipe,  y  la  trascribió  á  Trt- 
vifio  para  su  ejecución. 

En  un  camino  que  por  lo  escabroso  lleva  el  nombre  de  Escalerillas,  está 
la  hacienda  de  Tepetates. 

Allí  expió  en  un  patíbulo  Joaquín  Miramon,  una  carrera  de  crfmeacs 

y  depredaciones.  I'*"  •  •  í 

Su  nombre  se  hizo  célebre  por  ía  cmeliiacl  é  instintos  aanguinarios  de 
ese  infortunado. 
t;  Entró  como  un  criminal  ?  ulgar  enr  elsileficio  de  la  tamba. 


II. 

ÍA  notios^  -^  la  derrota,  de  San  Jacinto  Uegé  Ik  Menee  á  kspsHNi 

horas  de  haberse  recibido  el  parte  de  la  toma  de  Zacatecas. 

Profunda  fué  la  impresión  qivusada  por  eate  desastre. 

El  mariscal  Bazaine  recibió  ej|  parte  e^i  Ayotla  y.  sci  dirigió  h  }bjoair 
miliano  conjurándole  &  abandonar  e¡  territorio.  ^ 

Ma^^imiliano  i^o  se  digd^  conte;?VAr  a^  gef^  de  U  e«^dieiott  feanceía* 

£1  desgraciado  eipperador.  lUmó  á,  Marque?  y  le  eiUreg^  )a  siUiaei«i^ 
sÍB  n^QJ^e^tftrie,  ese  pfinico,  que  se  apoderó  de.  suialma  desde  aq^eUol  0^ 
mentos. 

£1  cuerpo  diplomático  dirijió  una  nota  colectiva  al  emperadori'  maaiAf- 
tándole  que  no  tenia  confianaa  alguna  en,loi|  hombres  á  quienes .cou^bs 
la  situación;  porque  uno  de  ellos  estaba  nianchaao  coa. tos  horribles  asesi- 
natos de  Tacubaja,  j  otro  con  el  robo  escanjdalóso  de  los  fondos  de  la  con» 
Tención  big1esa« 
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'Bl  enérípo  diplóttiiticó  se  e8pantaf>a  ^e  qü  of)ra. 
'  El  emperador  tenia  Sobre  du  cabeía  la  espada  dé  DaiíiocTes, 

Marques  no  estaba  menos  temeroso  que  su  señor. 

Pablicó  una  proclama  haciendo  ostentación  de  sus  sangrientos  antece- 
lentas,  y  an  bando  en  qne  se  traslucia^  el  pánico  qae  lo  influenciaba. 

He  aquí  los  artículos  de  ese  célébfé  edicto. 

''Art.  1.  ^  El  toque  de  alarma  para  la  ciudad,  lo  annmciará  la  esquila 
aajor  de  Catedral,  que  sonará  por  espacio  de  diex  minutos. 

Art  2.^  Al  sonar  dicho  toque,  todos  los  habitantes  de.lac¡.fda4  f^ 
retinurán  á  jBUS  casas  y  permanecerán  en  ellaa  ooa,  lg0  pnettMi  ^eitadas, 
lin  volver  á  salir  ni  asomarse  á  los  balcones,^  veatauaa  j.  azpteaaha^tfi .(|9^ 
sene  la  alarma,  lo  .cual  será  anunciado  en  Gatefjral  por  un  repique  4^  igual 
dempo  con  la  campana  jnayer.  .^^    . 

Art.  3.  ^,  ,,.Todo  indiyiduO|  sea  cual  fuere  su  oi^tegoria)  qie.  de/  cual- 
|niera  manera  infriiya>  el  anterior  artículo^  será  castigado  gubernativas 
mente,  según  las  circunstancias  de  la  falta.  .       ..  í 

Art.  4.  ^  En  consecuencia,  la  fuerza  armada  que  ^sta^4  aitua4ar  con- 
■Tenientemente  para  la  seguridad  de  la  i|oblacIón»-  tendrá  orden  df  rocUipir 
I  prisión  á  los  culpables,  haciendo  uso  de  ía  fuerza  si  fuere  neceaarií).  •  > 

Art.  5.  ^  De  la  misma  manera  serán  entregados  y  consignados  al  tri- 
i>unal  que  corresponda,  los  individuos  quese  apfnK^n-.sm.^Qnoeimi^o  de 
)s€e  cuartel  general;  que  disparen  una  arma  de  fuego  ó  causen  aíarma^por. 
nedio  de  alguna  detonación;  ejecuten  cualquiera  demostración  de  hes^Hi- 
lad;  que  viertan  palabras  subversivas;  q^e. levanten  la  vos  con  ^gritos 
fchíníiañtes  ó  sediciosos,  ó  qué  de  cuatquier  tnódo  promuevan  el  menor 
féísórden. 

Art.  6.  ^  Inmediatamente  que  se  disjmré  njoAi^  arpia  de  fuego' ó  se  oiga 
ilgnna  detonación,  la  fuerza  Sáriñada  se  jpresentj'rá. en  la  Cftsa  donde  haya 
uíHSb  éf 'firo  6  prodücíd'ose  la  detonación;  *  Ik  .puerta. ser  abrirá  de  grado  ó 
sior^Tto/'el  culpable  será  aprehendido,  y  si  no  sé  encuentra,  Íodo9.los 
iabiiantes  de  la  casa  serán  castigados  conforme  al  árt.  3.^  de  éste 
»ando. 

Art  T.  ^  Dbtfdé  el  momento  en  que  se  anupcie  á  Tá  ciudad  que  ha 
TÓáado  la  alarma,  todos  sus  habitan  tes. 'qiiédañ  éñ  libertad  para  abrir  sus 
jttertás,  saSr  á  hi  6atfe  j  ofeuparde  de  sü^  negocios;  eoñ  sólo  h  circunstan- 
iw  de  no  cbttieter  ningún  dcsótrden,  porque  en  eu&ó  íe  hacerlo,  será  repff- 
útío  como  queda  aquí  expresado. 

Dado  en  el  cuartel  geAeral  detMéxTcó  á  5  áe  Febrero  de  1867.** 
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Este  doeumento  es  curioso,  porciue  es  la  historia  sombría  de  la  sitateia 
desesperante  en  que  entraban  los  bombres  de  la  interTencioix  j  de  la  mo- 
narquía. 


iir. 

-Los  conservadcres  estaban  asustados  btistá  el  terror. 

— Esposa  mia!  esclamaba  el  señor  de  FajardOi  no  percibo  la  raxon  tonl 
de  ese  bando. 

— ^Ya  sf,  los  disidentes  son  capaces  de  hacer  mía  de  las  rajas  en  la  do- 
dadj  7  Ée  hacen  -de  todo  punto  necesarias  estas  disposiciones.    ' 

—T Ahora,  me  alegro  de  no  haberme  mezclado  en  la  pol  f  tiCa. . 

— Pufl  dijo  doña  Canuta,  qué  hombre  tan  descatádof 
'  -*->A  tf  te  <x/nsta,  Canuta,  que  yo  siempre  hé  sido  republicano  ca  d 
fondo,  una  oosa  es  que  no  me  gusten  las  ej^ajeracioneá^  j  otra  que  no  sea 
liberal. 

— Y  la  crua  de  Guadalupe? 

'  — La  recibí  en  memoria  de  la  Virgen  jr  no  ppr  ostentación  ni  adheñoo 
á  la  intervención. 

— Esto  sí  mo  hace  hervir  la  sangre  de  r^bia! 

— Yo  quiero  al  seííór  Juárez  por  su  firmeza,  ese  hombre  es  de  mi  cuer- 
da, yo  soy  así,  ya  me  conoces,  esposa  mía.'. 

— Lo  que  conozco  es  que  no  tienes  un  ápice  de  vergüenza. 

— Canuta!  Canuta!..  «•  yo  h  referiré  al  se£or  presidente  el  dia  del 
triunfo,  que  me  parece  no  estar  lejano,  la  guerra  intestina  que  tengo  que 
sostener  por  mis. ideas  republicanas. 
*  — Éstos  liberales  de  última  hora  me  retientan. 

:^Pucs. estalla,  querida ^ia,  porque  yo  soy  demócrata  y  casi  cAiiuico. 

-^Calla,  monstruo  infernal! .  •  • .  calla,  rinoceronte!  <  •  • .  eres  un  camello, 
ua  hipopótamo! .... 

— Es  tu  boca  una  jaula  de  fieras,  esposa  mia! 

r— Yo  nunca  abdicaré  de  mis  ideas  y  propensiones  monárqnioas. 

— Me  alegro! .  •  • .  mira  lo  que  resulta  de  abrigar  á  un  solo  francés  en 
una  casa,  al  pobre  Cantolla  le  roban  algunas  horas  á  su  esposa,  á  don 
Alfonso  se  le  escapa  su  hija  Clara,  y  esa  joven  Guadalupe  que  tsnis  eo 
depósito.  Eso  infeliz  padre  está  hundido  en  la  amargura,  vamos,  sobre 
que  los  desengaños  me  han  vuelto  al  carril  republicano. 


m 

— Eso  69  korriUe,  espoi^  Bfíio}  .  .  r.i  >... 

— Sí,  abominable,  cada  dia  amo  mas  á  nuestra  hija.  ..-    '«¡i.  .'  t.vui 

— Oh!  LaZi  no  me  hables  de  olla,  soy  capaz  de  llorar,  esa  nifia  es  mi  vida* 
-*Y  se  casará  con  quien  le  diere  la  gana;  ya  lo  oye  usted,  señora!  se 
casará  eon  el  sefíor  general  Fernandez^  yo  lo  mando,  eh? 
—Quién  te  contradice,  hombre  estúpido? 

— No  me  replique  usted,  se  casará  y  se  casará  dos  veces,  civil  y  elasiás- 
trinamente,  y  si  dispone  el  soberano  congreso  que  haya  ún  tercer  Qiatrimo- 
DIO  tanto  mejor  y. « •  •   ¡Dios  mío! •  •  •>  •  ese  es  el  repique!  ya  llegan]  pon 

cortinas,  esposa  mía!  ,     r 

— Hombre!  si  repican  por  el  circular  qq^  está  cm  mn  Juai»  de  DiosI^ 
— Ah!  ya,  eso  es  otra  cosa,  creía  que  el  ban()o  se  loa  á.  poner  en  .vigor. 
Jüona  isfigenia  y  el  señor  de  Qantolla  se  presentaron  en  la  escena. 

'"•:— Sflgeñia,^éc¡a'doÍSa  Caínütá  en  voz  baiá  4  sa  aínígai^éotaiÁeW 
«ventura.  '      .  .  >  .'^mí,....  i>  (. ...  i. 

Doña  Efigenia  puso  los  ojps  en  blanco^  y  dijo  con  voz  aliente;  ^ 
— jAy!  la  Francia  es  cAarfiid>¿,  verdfé^eramenU'^jpi^i^tiet.'  \     .  .'" 
— He  dijerbn  qué  ibas  en'  el  carro  dó  la  cebada.  '    ' 
'  —Iba  distóla»  de  cmifíni¿r,'¿hr  íá  ¿¿íHntófh^^      '  *  ""'' '  '  ^^ 


— Y  cómo  te  arrancaron  de  los  brazos  det  alfSStie'z  Poléóot    ^      .  '    "i*"* 
--^Por  éaHferW,' per  «?/aj»títtfc  ■>  ■■■  -'--^  ''•-"'  '-''-  ■:  *■''     '"  ^'^ '  "•■''  ' 
-Soria  un  lance  tórríHé?^  >';'  ' '  "     "      ^;  '  ^- '  -  /  '»  ^;  ^  ^•í' 

—Afreux!  mén  Díeuf .  i  V  ••  ^&n  DtMf   H!  "éeá)!^^  Foleon  ±t  ¥apt6 
CMtidO  >fo  eeta%ii  é/or^iibflrMuñs  eott*  Mi  ^múií  .V(  ^^^criHotirA  /Vr. . 
amour!  ...  llegamos  al  GuatteV1o8'lrótdado%^ttifé>  Vilt¿R^^ 
JO  era  leuieniana,  es  decir  tefíléhtOi  cdiñbShséü'kéiká^  'éti  étáUAhipéT 
— Hija  mia,  estás  completamente  afrancesada;  '     '^  '  '      '     '  '  ^ 

Xa  1«  *  ..f  -<  •";  o!:in:íIí  rt.I  \?>ii  :iT.  .»  üínui;:  "    '    •     í- 

— jj»  •  • . .   itt  • .  • .  • 

■  — Ya  sdlfeálél  ^'  ^•■■'■*      ' ':'  '^^ '::  ^-'*"'  '"* '"'  '  "i  ^'^'  ""  "'^  «.-rií.  ir  ,í:'  ■- 
—Deseara  tomar  la  copU,  Canuta  de  mod.  '-« »uj.;í ^      ? .:  oJ^v^ü-^ 

—Has  tomado  la  costumbre  del  ajéTijoí''-^'-"^  a''íi:.M    «.  ■      i  '^  -- 

— Oiii.  ^   ,  .     *       ,     ,    . 

— Bien,  outetama.la  ma^eni  c^^i^  ^u  aspos9  te  íjo^rendió,   .    ,•?_ 

— Can/oZ/e^  es  detúr,  Oantolla,:se.acero6i  *1  eiarro  eíh  t^neiyo  .eidaba 
a98eUé,  y  me  dQ9  «mroa  haltigO^:  ^'3ajaAe,  ■»Hg]iniimr^o.j9p|iooipaIa 
vergüenza,  ese  mari  es  nn  cqfiéi^. .  M^ e^dujo^ d¿spuesá  Ift  i^míto^^.. 
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— Quedo  enterada,  dijo  dofia  Canuta  j^-^e  dirijió  al  wmeéor  eon  b  it- 
Aora  CantoUa. 


i  . .     .  • 

^-ÍBstanios  jperdido8|  seAor  Fajardo,  yo  Vengo  A  que  matéd  me  dé  m 
•ooáejo,  tiemblo  eomo  un.az(^do. 

-^Yo?.  •  •  •  no  me  -  ocurre  qu¿  decir  á  usted.  •  •  •  se  faá  comprometida 
imprudentemente  co^  los  interrenGioiüstas. 

-^Y  usted^  seffor  de  Pajardp? 
'  ^Yo  no  puevdó  revelar  á  ustedes  el  secjreto  de  mi  oondnotai  puedo  cosh 
prometerme,  maa  tarde  entraremos  en  espUc|uáone«  que  dejarft^  aatiift- 
eno  á  todo  el  inundo:  él  Sr.  JuÍEirez .  •  •  • 

—Hal)le.uate,d,  por  Dios! 

»-Yo  prometo  .proteger  &  mis  b^^nos  j^ip^^.     . 

— Yo  tiemblo  como  un.a^^qgadQj  usted  i^npri^  ^iie  Pojrfirioi  Diaa»  d^veí 
de  sus  victorias  en  Oaxaoh  Mi(^qat]a4^  j  J^^^^ 
capital  y  ha  llegado  4  Al^i^acoi 

— Ah!  sí,  ya  estoy  al  tanto,  me  ha  eseri^  W^.  muebaidiPs  imaoBi  sí  Por- 
firio es  un  calavera,  que  gana  tengo  de  darle  un  abrazp! 
,/^Pero  hombre,  ¿de  diónde  conoce,  is^d  al. general  Dlaal 
,  —  Yo  1q  he  visto  desde  que  teni^  «ei»  ffiq^^  y  41  m(^  4!ÁíH^  m^cbq^  W 
es  otra  cosa,  ha  salido  valiente  el  ipQucbachu^lo. 
—¿Luego  usted  podrá  presentarme  al  generala 

—Pierda  usted  cuidado. 

•  ■»■     ' ■  _ 

—Yo  estoy  aturdido,  Juareí  ha  entrado  á  San  Luis. 

— Sí,  Bonito  no  se  ha  portado  mal,  y  lo  que  vamos  á  reir  «lando  k 
cuente  mis  aventuras! 

—Corona  y  Regules  marchan  paraQuerétaro. 

—¡Qué  campechano  es  Regules!  no  me  olvidaré  de  obsequiarlo  con  ri* 
nos  de  la  Península;  ¡cuántas  veces  los  hemos  tomado  juntos! 

— Pero  usted  está  en  comunicación  con  los  gefés  prinoipales! 

^-fil,  señor  de  Oantolht,  asi  asf .  •  •  •  nohay  que  alabarte. 

—Es  que  estamos  en  jaqM,  y  nos  puede  costar  la  cabeía. 

-r-Eso  habla  con  ustedes  Icn  íntervencioi^istas. 

—Y  con  usted,  que  ha  sido  el  primero  de  ellos! 
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— Hombro,  no  so  exalto  asted,  porquo  si  rompemos,  no  hay  nada  de  lo 
dicho. 

— Yo  sudo  como  en  la  Tierra  Caliente;  y  ahora  que  hablamos  de  eso, 
el  general  Jiménez  ya  está  con  Porfirio  Díaz. 

-^Baen  chico  es  Jiménez,  voy  á  buscarlo  un  machete  suriano,  estoy  se- 
garó  que  agradecerá  el  obsequio  de  su  antiguo  amigo. 

-•^Beflor  de  Fajardo,  ¿y  á  dónde  6  de  dónde  conoce  usteil  fl  Jimené¿7 

— Qué  ignorante  es  ustedf 

—Responda  usted  esteáricamente. 

—Jiménez  es  tio  do  Altauíirano,  Altámlmño  es'  discfpulQ  de  tiacunza, 
Lacunza  es  mi  amigo,  hiego  se  infiere  rccfaTúcñte  que  Jiménez  también 
IW^és;  •  ■ 

—Hombro,  no  habia  caido,  tiene  usted  razón  que  lo  sobra.  Ocupémonos 
de  algo  sériej  ¿ha  hecho  usted  acopio  de  provisiones? 
*  ^^*^Pkra  qué? 

—Para  el  sitio  que  se  prepara. 

^^usted  fiíueíTa;  luego  qué  el  emperador,  con^o  ustedes,  le  ^amap,  lalga,. 
Is  ciudad  se  pronunciará  por  la  República,  y  no  liabi^á  tal  sitio. 

—Señor  de  Fajardo,  S.  M.  sale  mañana  para  eí  Iqterior,  quiero,  desa* 
lojaraJuarez.de  San  Luis,  abrir  la.  campaña  del  Norte,  jlel  Sun  del 
oriente,  dór Occidente,  dcT  Nordeste  j  Sluroesfe.  /  i 

—  Son  muchas  aperturas,  amigo  mió,  temo  que  las  puertas  del  inferió 
scían  las  que  se  cierren  para  los  monarquistas. 

—Ya  en  Tlalpam  están  los  disidentes,  y  jen  Jos  pueblos  todps  úe  los  al- 
rededorea  jcomiepza  á  escasear  el  maíz  y  los  comestibles^    

-^Señot,  dijo  una  criada,  el  teniente  Estrada,  que  se  desapareció  con  el 
etpadin  y  el  mosquete,  quiere  hablar  con  usted. 

—  Que  pase.  ..•..• 
La  criada  salió  inmediatamente. 

—  Señor  de  Cantolla,  dijo  el  diplomático,  tiñipi  va  á"  ser  mi  compañero, 


•:i  ■    '  r.   *•■•' 


II.      i 


I 


eoiispireipos.  juntos 

— ^^Ave  lüTaría  Purísima! 

— No  se  ivsuste  usted,  es  necesurio  ser  liberal  do  última  hora,  la  balan- 
lA  está  inclinada. 


0  f 


.  -T-Bien,  cousjp^emoa»  pero  que  no  lo  st|Mk  nadie  ni  bm  «icüahe  una 
Boaea,  ni  nos  perciba.  •  •  • 

—No  sea  usted' tüÉéwlé.''  ■     .■'.:■••  v   («i.;.  |  or  ,...:;.;  /  r.if: ..'. 
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V. 


£1  teniente  Estrada,  todavía  tn  peores  trazas  de  las  que  U  oonocusoe, 
«e  presentó  ¿  don  Modesto  en  busca  de  una  naeva  fízplotacioii. 

-«Mi  coronel,  buenos  dias,  dijo  el  gangoso  pasando  la  esponja  de  n 
adulación  por  la  peluca  del  diplomático. 

-^Qué  se  ba  hecbo  el  teniente  Estrada  durante  tantoa  añoa? 

—Mi  coronel,  be  corrido  mucbas  aventuras,  mucbaa  pobrezaS|  esfcoj 
azotado  de  la  suerte. 

— Y  muy  azotado,  contestó  el  diplomático. 

—Quiero  que  me  babilite  usted  de  ropa  porque  estoy  disiraid^^  des- 
pués le  revelaré  un  plan  magnífico  que  traigo  entre  mano^  ,     .   .     r 

«-Bien;  cuente  usted  con  una  muda  de  ropa,  j  bable  uated  con  fraiqua- 
za'délante  del  séfior,  es  de  los  nuestros. 

^" xo****  Bi*«**  la « • • • 

; — Otra  vez  la  solfa?    , 

— Sil  que  yo'no  quiero  que  ustedes  se  comprometan, .  dijo  temblando 
Cantolla.  por  mi,  yo  tengo  un  valor  á  toda  prueba. 

— Lo  necesitamos  en  estos  momentos;  usted  está  á  propósito  para  el 
plan  que  les  voy  á  contar.  . 

■  I  _ 

-^  Hable  usted,  bombre  de  Dips. 

— El  momento  ha  llegado  de  tomar  parte  por  la  República,  dijo  el  gsa- 
goso;  al  imperio  se  lo  lleva  el  diablo. 

— Eso  pensábamos  hace  un  instante. 

— Yo  cuento  con  los  barrios  para  un  movimiento. 

—Yo  también  soy  muy  popular. 

—  Sf,  pero  no  conoce  usted  á  la  gente. 

El  diplomático  se  sonrió  como  diciendo:  "este  hombro  no  sabe  lo  queie 
pesca." 

— Ahora  que  la  ciudad  va  á  quedar  sola,  aprovecharemos  el  momento  y 
proclamaremos  la  República,  nos  haremos  de  los  fondos  públicos,  y  entre- 
garemos la  situación  á  Porfirio  Diaz;  pero  se  necesita  un  golpe* de  an- 
dacia. 

£1  señor  Cantolla  se  puso  descolorido,  y  dijo  lémUando: 
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-^Este  O'Horan,  que  ya  ¿  quedar  al  fr«pi6  de  MéxicOj  ooiaeto.UQa  bar- 
baridad cq^  nosotros  si  fracasamos* 
• '  — r^Q  conozco  estos  negocios,  señor  general. 

—No,  yo  no  soy  general  ni  tengo  grado  alguno  en  el  ejército. 

««•Eso  no. importa;  como  usted  ha4e  tomar  la  Ciudadelai  allí  le  daremos 
so  faja  verde.  .    . 

£1  señor  de  Cantolla  se  sintió  agonizar;  ya  se  le  figuraba  caminar  "Bolo 
•9br^  la  íbrt^ileza  y  recibir  el  fuego  mortífero  de  los  cañones. 

—Vean  ustedes,  decia,  yo  tomaré  otro  punto,  que  no  sea  la  Ciudadelai 
ftquel  sitio  es  inespugnable. 

— Amigo  mió,  la  estrategia  todo  lo  vence;  ademas,  si  usted  muere,  le  ha- 
remos unas  honras  magníficas. 

—Es  mejor  que  no  me  las  hagan,  yoine  ocuparé  de  los  legajos  de  la  se- 
cretaría. '      -  : 

—Ya  veremos,  dijo  el  teniente  Estrada. 

El  señor  de  CantoIIa  juraba  en  su  interior  no  volver  ni  á  saludar  á  don 
IMEodesto.^ 
,.  £1  gangoso  «continuó:  .     :    , 

«-•Toda  la  combinación  consiste  en  una  friolera;  e§n  doscientos  pesos 
H^^  >o  lo  den  al  oficial  de  la  guardia,  quQdsrmos^  apoderados  de  la  Cinda- 
dela, marchamos  sobre  la  Acordada,  tomamos  por  el  flanco  San  Diego  y 
bi  Saata  Yeracruz,  después  la  Minería,  y  tenemos  en  jaque  á  Palacio,  que 
caerá  á  los  primeros  disparos. 

—  Si  el  señor  de  CantoIIa,  dijo  el  diplomático,  quiere  sorprender  con 
pistola  al -centinela  de  Palacio,  es  cosa  de  un  momenta 

—No,  no,  yo  no  puedo  sorprender  á  nadie,  yo  no  he, sorprendido  sino  á' 
mi^tsposa .  en ,  el  carro  de  la  cebqda;,  pero  eso  era  otro  asunto  muy  dife- 
rente. 

— Allí  desplegó  usted  un  valor  heroico,  se  paró  usted  frente  á  frente 
da  un  cazador  dé  África. 

V^Afortuhadainente  no  estaba  allí,  pero  vamos  al  asunto:  yo  no  sé  ma- 
nejar  una  pistola,  ni  asaltar  trincheras,  conque,  ocúpenme  en  otras  tareas 
menos  perreras. 

"-  -i-^Bien:  usted  notificará  á  O'IIoran  que  todo  ha  concluido,  que  se  retire 
porque  la  revolución  va  á  estallar. 

'  '^Yeán  ustedes,  esa  es  iriás  peligroso  aúh,  ese  hombre  me  espabila  de 
una  bofetada  ó  me  fusila  como  al  boticario  de  Tlalpam.  -' 

;>--:Np  ^ve;  ua|jid.jpai^  ooa8i>iradori,dü^ 
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_  * 

Bl  señor  de  Cantella  contMtÓ! 

— Soy  de  ]a  misma  opioioD;  pero  estando  flqttf  A  Bethr  ée  Fkjsrdo,  m 
se  rehusará  á  aceptar  la  gloriosa  empress  de  la  tonta  tf 6  im  coartel  6  de 
una  torre.  • 

— No  hay  inconyeniente,  amigo  Cantolla,  yo  ya  evioy  fogueado;  coa  (Bei 
mil  hombres  que  estén  ¿  mis  órdenes,  verá  usted  todo  lo  qae  kagów 

— Yo  atacaré,  dijo  el  gangoso,  porque  tengo  Imena  genfeo  ^n  toff  anabí* 
les  de  la  Palma,  San  Sebastian  y  San  VMo;  A  una  hora  dada  puede  «s- 
ted  ponerse  á  la  cabeía  de  la  reíroTacion.    *       - 

— Señor  teniente,  yo  no  marcharé  sin  la  córréSpondieiite  dotáciott  ié 
artillería. 

— Todo  lo  tendremos,  mi  coronel. 

— Y  esto  lo  ha  comunicado  nsted  á  alguien? 

—No,  mi  coronel,  solo  lo  sabemos  yo,  los  oficiales  da  guarnición  y  ki 
capataces  de  los  barrios. 

—  ^Estamos  perdidos!  éselamó  Cfantolla. 

— Yo  soy  de  pecho,  replicó  el  teniente,  nada  hay  que  temer,  el'hsj^em 
está  caido,  ahorcaremos  dos  docenas  de  imperialistas  en  16b  &n>Iis;  >»• 
quearemos  mríás  casó»,  entre  elhis  la  del  conde  de  Heras,  que  nos  Hamo 
mestizos;  veremos  á  qtié  rc^sra-pertenecen  Tas  piedras  que  acrrojeiiios  i  ssf 
balcones. 

-^  Señor  teniente,  ño  hay  qite  burlarue  de  las  razas,  esas  observadonfi 
son  justas,  aunque  irracionales. 

Permítasenos  un  paréntesis. 

El  conde  de  Heras  es  un  hombre  de  instrucción  y  capacidad|  pero  qvfl 
ha  delirado  al  tratar  la  cuestión  de  razas. 

El  periódico  festivo  La  Orquesta,  tomó  por  su  cuenta  lá  obra  de  Fi- 
mentel,  y  )a  hizo  pedazos. 

El  conde  se  montó  en  Ira,  coitio  era  de  esperarse,  y  al  Verse  en  ráríosr 
tura,  fué  á  insultar  á  los  redactores;  éstos  le  enviaron  sus  padriüos,  loi 
que  fueron  recibidos  por  una  patrulla  de  lacayos,  á  cuyo  frehte  se  hallahs 
el  hermano  del  escritor. 

Atropcllando  las  leyes  de  la  caballerosidad  y  del  honor,  dieron  sobre  loi 
padrinos,  que  lo  eran  Manuel  Villegas  y  Cainilo  Rosas  Landa. 

Defendiéronse  como  pudieron  de  tan  villana  agreaiooi  y  retaron  á  so 
vez  al  señor  conde. 

Agustin  del  Rio  y  el  autor  de  «ste  liWo  por  \k  pttrto'  do  Rosáis  Lsnds, 
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j  «Ijcoronol  Lacbair  por  la  derpimcntel,  a9n*«glar<>ii  el  d«e]g^  que  éo  wt- 
ficé  el  16  de  setiembre  de  65. 

Aquello  era  una  festiridad  nacional. 

Un  republicano  frente  á  frente  de  un  moifarquista. 

Pió  principio  el  combate^  á  espada. 

Duró  algunos  minutos. 

Boaas  Landa  dio  una  estocada  en  el  brazo  derecho  al  conde,^y  el  "duelo 
qaéM  tenüifeiado. 

'  -Bra  néoMario  qu«  el  coronel  franoes  viera  que  fes  repub^eanos  teiüan 
honor,  j  el  Talor  suficiente  para  retar  á  un  enemigo  que  se  bailaba  en  él 
Wge  dd  su  peder. 

Luchar  en  el  campo  de  los.  iriiperialet  euanda  ae  ealá  proserido^  habla 
iQÉQr  alta  en  favor  de  los  que  arrostran  los  peKgros  que  se  oponen  á  ñu  pa- 
so^ cuando  se  trata  de  cuestiones  en  que  hasta  cierto  punto  está  herido 
d.4eDftÍDiteiHo  nacional 

A  Villegas  se  le  dí6  ana  amplia  sátiafaoeidn. 

£1 16  de  setiembre  quedó  solemnizado  debidamente  y  en  toda ifortna< 

— Conque  al  gra&o,  proaigiúó  Satradas  necesito  l6s  d<Mioienlos  pesos 
para  el  oficial  cohechado, 
.jwr&pofbre,  ¿qo  fuerzA  deiecaiona?  maabaimtito} 
.  «^Serba  fijado  en, esa  cantidad,  7  nadie  lo  ffacará  de  ahS. 

— Pues  70  no  tengo  reunida  toda  esa  cantidad. 

—Le  llevaré  algo  á  cuenta  de  la  defección. 

—Bien:  le  entregaré  catorce  pesos;  después  del  movimiento  se  le  dará 
el  resto. 

—Está  bien,  quedan  ustedes  esp€tEtndo;  á  las  doce  de  la  noche  oirán  un 
cafionazo,  esa  es  la  seña,  la  mecha  estará  encendida,  no  permita  usted,  mi 
eoronel,  que  salga  el  señor  de  Cantollai  va;  á  ser  nuestro  caballo  de  batalla. 

.  -VfQabblhQroy  ese  papel  de  animal  70  nunea  lo  he  desempefiadoi  ademas, 
yjjtftúgunmü  oeupacton  7  la  hora  es  sumamente  avanzada;  si  el  moviaiien- 
lo  fuera  mas  temprano,  podriap  contar  conmigo,  70  las  noches  las  eeasa- 
gio  á  la  fiímilia. 

—La  independencia  es  primero. 

*— -Si,  pero  la  independeneia,  de  dia. 

—Mi  coronel  hará  lo  que  mejor  le  parezca  yme  dará  el  ^aníe  7  ee^a. 

Bl diplomático  puso  en  un  papeL  "Mosca,"  "Quiropedista,'' 7 loentregó 
al  gangoso  en  cuyos  ojoa  brilló  un  rel¿fTO(^/dervS^lM%CKH^^^ 
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Don  Modedto  le  entregó  candidamente  los  eatórce  .peso8  j  le  deipidió 
de  su  antiguo  compañero  de  revolución. 


VI. 


Estamos  arreglados,  amigo  Cantolla,  decía  ei  señor  de  .JBaj«lr4o  írotin* 
€|9se  las  roanos,  este  tenie^^.  Estrada  lo  ontíende,  está,  ramificsdoi  es  d 
genio  de  la  conspiración.     .  ....:... 

—¿Pero  usted  so  atreverá  á  levantarse  contra  S.  M.,<  j^  sobre  todo^  á 
dar  de  pedradas  á  las  casas  de  los  eondest 

— Yo  precisamente  no,  las  ehosmas  ao«neargar6n  de  esa  operadondlla 

-r-iY -no  temo  usted  nada?* i:  i       .  •        ' 

—Absolutamente  nada,  conozco  á  mi  gente;  csoseatoree  p¡e80S  me  ni 
á  hacer  feliz,  felicísimo,  vojá  ser  el  héroe  -de  la  fbncwoil.- 

-T-¿Y  siiraeasa  la  tevolnoíon? 

*^  Aboreaval  teniente  Estrada  j  tedo  (^neda  e<metai4ó. 

—Es  buen  modo  de  redondear  el  espediente.    •'  ■-? 

--•Gonque  amigó,  dispótigli.'ttkted  stfáfahiiftSj^lli^tiAéd  ana  proelaoi 
y  la  corregiremos  mientras  ITegáh  las  doce  di^  la  Aeché 'j  suena  el  cafio* 
nazo. 


VII. 


— Cantollet!  Cantollet!  gritó  la  obesa  dama. 

.  ---Ha  dado  esta  infernal  rouger  en  afranoesar  mi  nombre,  señor  Fajardo. 
, — VeA  usted  que  inoportunidad,  cuando  ya  et  ejército  cxpediobiiarian 
tomando,  trasportes  para  su  patria.  -    t" 

— Alons,  dijo  doña  Efigonia  entrando  en  el  aposento.       .. 

— Esposa  inift,  yo  no  sé  cee  idioma  mali^¡t^;«  ?  r'.   ;■  i      . 

— Eá  necesario  ser  quo  mexictinü,  para  tene^^O  i^Dorarlo- 

— Eso  lo  entiendo  menos. 

-^To  tengo  la  habitud  de  lo  hablar  qué  francés. 

—¿Todo  eso  quiere  decir  que  nos  vayamos?  no  hay  más  que  ponerse  Q 


marcha,  andando,-  Efij^ma,  aádandó. 
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.    r—Aelip»,  monsiHr  don  ModcBti»   ; 

— Modesto  á  secas,  señora. 

-r-^o.por/o  fin  haoer  la;  réflexkm. . 

— £n  camllÑo,.  deshaces  el  espi^l,  pensó  don  Modesto. 

—Yo  no  soy  que  una  servidora  de  vú. 
.  -*Me  tiene  usted  á  sus  pies,  sefiora.  ' 

— -Beso  la  meit,  munsiur. 

^-Pobre  Cantolla  con  ese  saco  de  dispatates!^  eaciamó  el  diplomfitíeo 
loego  que  la  pareja  hubo  desaparecido»  baeicnodo  dofia.£figenia  la  úlC&na 
caravana*:-:.  ,  .     ^  ■    '  r  •.  ■;  ■■  ;■.•;..■■■..  ^     '   ■  í 


?■ .  •'    •■■  '■       »  ■•  1»  • 


Yin, 


•'f 


•^Estoy  aterrada,  decia  doña  Canuta,  me  parece  Q|ie  el  mvndo  se  vi^ne 

•Ho-  ,....■•,.  ..,.,.: 

— ¿Abajo  de  dónde?       .     ,,       .  ••^. 

— No  importa,  la  revolución  se  presenta  terrible. 
^.^^e¡qr.  .      ....    ^,.     ■  ,.v  ,    ::   .     '  -.  '.v    •• 

— Hombre,  has  perdido  el  seso?  las  guerrillas  tirotean  las  garitas. 
—Mejor  que  mejor.  ;•.;•.. 

— Si  entran,  qué  va  á  ser  de  nosotros?  '  •         ' 

—Quiénes  somos  nosotroa? 
.  -r-Tái  y  todos  nuestros  am;go8. 

— £n  cuanto  á  eso,  no  siéntela  menor  inquietud,  tengo  algo  preparando 
para  sorprenderte.  .  .    .     .  • 

— JBistás  boy  mas:in:aoional  que  de  oostombrOy  coi|itest6  toda  alterad» 
doña  Canuta. 

—Retírate,  replicó  el  diplomático^; rilírato  que  tengo  ñn  negocio  que 
despachar  y  necesito  estar  solo. 
,y^.w¡ív/^^il^9^a^(yieja^^        de  rabia;  Mió  de  la aála  como üak  hidlra. 

Don  Modesto  se  puso  á  pasear/a.  grándebipases  üo&ando  eii  que  el  lo-^ 
i^fito  S&trada  s^la  capase  de  asmar  uña  camorra.  ■  :'■  ■ 
i:  JEU  diplomático  ignojraba  que  en  las  áltimas  boqueadas  de  un  góbieriMH' 
iMSOtap  las  (tfOBSsiraoiones  ycateñ  Ici  incautos  en  ka  i^déy  dé:  la  esplota* 

don*         t'';ní    í  o'»  •  •  ::■.  ••■^^  í-m!   •.  ^-i'-í  ■;  '  í-  •■?i'  f^''-  v-iv---.  ■;  »:^    •    ./  '• 
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El  deseo  de  quedar  bien  puesto  cu  IaiidiBÍnkti«eioft'libéitil,'1imdAádofi 
Modesto  cometer  barbaridad  y  media. 

En  otras  circunstancias  se  hubiera  reiitod&  toé  )yÍMife8'det  téftMiit;  po- 
ro á  ]a  hora  en  que  el  táiedo  f é  Bf>odeHi  dul  %iípfriUt|  «e  a#fpte  ió  nxti  ir- 
realizable. 

Don  Modesto  esperó  la  noche,  hiao  qne  bv  fatolHa  teréeogiéMi  J  iftgoar- 
dó  en  la  sala  cuyos  balcones  daban  para  la  caHé; 

Apagó,  la  luz  y  se  Menió  ft  los  erístalea. 

Bran  yia  trea  eoartoa  pahí  las  doce. 

Unos  enzarapados  comenzaron  á  rondar  la  casa  del  diplomática. 

— Ya  se  juntan,  ya  se  juntan,  murmuraba  don  Modesto. 

Repentinamente  un  grupo  de  hombres  bajó  porta  escalera  de  la  aiotai 
é  invadió  toda  la  casa. 

Dofía  Canuta  en  pafíof  menores  f^\f^  dando  gritos  horribles. 

Luz  callaba  de  terror. 

El  diplomático  temblaba  como  un  pai;aIítieo.    . 

XJiio  de  16É  hombres  qlís  habiáh  áááitácio  la'caiEia,  te  ptisó  ana'pístobsj 
pecho  á  don  Modesto  y  le  dijo:  dése  usted  por  preso. 
Don  Modesto  respondió  todo  desparorído: 
— Estoy  dado. 
^Calle  usted,  sefiora,  no  somos  ladrones',  yo  soy  el  gefe  dier -lá  poCefs 

secreta. 

Don  Modesto  se  estremeció. 

— Me  va  usted  á  seguir. 

— Al  momento;  pero  retire  usted  esa  pistola. 

El  gcfc  comprendió  que  aquel  hombro  no  era  peligroso,  y  ínánM  qae 
t6do8  se  retirasen,  que  ei  señor  Fajardo  iria  solo  con  éh 

— Mañana  veré  á  S.  M.,  decia  doña  Canuta,  mi  esposo  es  eabsllefo  ds 
la  órdes  de  Guadalupe,  y  padre  de  una  diurna  áe  8.  U.  la-  Smjperstrfa. 

— Es  la  orden,  dijo  el  gefe. 

*^Nd  quedará  esto  impune^  yo  lo  jato. 

— Vamos,  señor  Fajardo. 

Blinfelós  dípbm'átícd  no  voirta  eñ  st  de  So  ss^a^o,  eiuUiéo  ya  iba  es 
casaino  para  la  cárcel  llamada  la  Martiaiea. 

Todo  esto  provenia  de  que  el  teniente  Estrada^  eelériéb  por  no  haber 
consegiiido  sacar  al  diplomático  lóS  doscientos. peses,  se  habla  dirigido  á 
la  eomandaíicib  y  habia  denunciado  á  don  ModejfitKSv'^ntr^gsitdo  el  papel 
con  el  sanio  y  seña  escrito  de  puño  y  letra  del  señor -de  Fsjarda 


rór  el  papel  y  murmaraban  llenos  de  pánico:  "Mosca,"  "Qoiffopkclkia-?^'    i 

4A'áWt^ig!Á^^^:\9§'.^k^^hf^^W^JBái^^  \Mm  des- 

ciji,bier4p^  lUM  v«ftt%4ai^fi^«Hm  afi^  fcémU^ár  derrite  d  kngerio  y  plptf: 


•  ■  .;.'..■     ;-i 


IX. 


£1  terror  comenzó  á  condir  en  el  mundo  imperial:  los  comisarios,  el  ar- 
ftf|^is|)p,  laa^cc^^^c¡íe|Q9«||:lo^  gf^  todo^  Ioiir,qa«  Umkm  oMiísvib&iiiara 

^^[{aaiye,  huiítor  eapaiita4Q4-  d^  teorrí^o  m^ipno.  -^ 

racan  rerolucionario.  '  !\ 

^jj^eciliir.  «It  desg^flUd^  M^V^^4f^  '^^  kn^l^rdqr  dMl|NdsU¿  se 
^n4  4-m9  4^  aa;^  ae^reiarif^ 7  4ÜQ^^>TfaE  ^tfMraiCQimiQvid»  7:<K>lémi¿ 
'To  he  visto  que  «h  los  sitios  y  en  los.  iv^jilf^^A  8!a«(4YSui?PfÍBMrai  loíitoU 
ARf  7;>yfrXAU^q»;.p¡»ro  aquí  {o»  lfp]Xl^(HM^^«^'Io9.q1l|9<t)(wpa^ 
,  s^  <^t^tod^  í^^,evfi|^Qnól>%  Iqi  .cn9i;i^  j  laA  a^imi^iodíi^  6ei  dMoltían^ 
Í9^^«,».|q;|u^9ita^.fiMf9^  fifi  retrainú^i^.y  sMraiDi^a  ma0i  fi^  i» 
encogian  de  homl^npsj  no  dabta'.8|rft|^oii^í4  pffoblena^ 

Xj^j-irgpaiOffWfffHE^^f^  &  deffHQntHmnifr  y^afi;aeoie(iadí.¡iidi{eBentafflxtar- 
Bli:^^n,  |b1.  {tlaU|}orf  ^ppi^licp^na, 

'  Qp9KM9j.f»&taii,  €OBd«poraQÍoa!d%eM«4o0,  iodo  lie «clifmaba  por  coH)pl6te^ 
Los  sombreros  blancos  escaseaban,  los  bordados  entraban  al.  fiUgt^^  Voé 
uniformes  iban  á  los  montes  de  piedad  como  á  un  cementerio,  j  todo  re- 
Telaba  que  la  monarquía  estaba  á  las  puertas  de  la  tumba.. 

Loi  imperiales  saludaban  dulcemente  á  los  republicanos  y  les  daban  la 


Todos  hablaban  en  las  tertulias  j  festines  de  reconciliación  nacional^ 
y  se  elogiaba  solio  voce  á  don  Benito  Juárez,  y  se  temblaba  al  oir  el  nom- 
bre de  Lerdo. 

Los  partes  de  las  batallas  de  la  Carbonera,  Oajaca  y  Miahuatlan,  se 
leian  en  secreto,  y  nadie  ignoraba  que  Tairera  al  retirarse  de  Toluca  con 
la  familia  monárquica,  habia  sufrido  un  descalabro  en  el  Monte  de  las 
OrucaSi  por  las  fuenas  de  Riva  Palacio  &  las  órdenea  del  valiente  y  au- 


5^ 

i»¡L  oala?erá  Panobo  Veles  y  de  los  acred¡t«ido8  cólmeles  Lalsniíe  y  Ber- 
nabé La  Bi;rriu . 

Se  sabia  que  en  ios  alre^edoi^es  se  reonisn  las  fitenae  tocha  del  Ytlle, 
y  qke  las  tropas  del  Sur  al  mando  de  Jiqienes ,  pesadilla  eterna  de  los  cot- 
seryadores,  se  dirigían  á  Toluea  donde.seiás  éiperaba  pan  dirigirse  cod 
toda  la  división  á  Querétaro,  foco  de  las  fuerzas  imperial .  b,  y  sitio  destina- 
do para  una  próxima  batalla. 


X. 


•  r 


Maximiliano  estaba  perplejo,  acobardado/ mescliitO|ito8#ereia  segiio 
en  la  capital,  y  marcBó  con  el  ejército  alfnteríor  rodeado  de  sns  genenki. 

En  el  cáipsino  tuvo.nn  encuentro  con  la  gnerrílla  de  Fragoso,  que  s|B6 
á  inquietar  la  marcba  de  los  imperiales. 

V  Maximiliano,  para  darse  valor,  cargó  personahnenCe  sobre  los  gténi- 
Ueros,  que  ségun  su  tftotica,  después  de  disparar  siis  ártnas  tóbré  htt 
eolta'del  emperador,  se  dispersaron.     - 

iEn  buena  ley  «féte  lance  foé  una  reclúiada;  porque- ñingntt  general  h- 
oe  el  papel  de  esplorador,  comprometiendo  sv  vida,  li  no  es  en  un  Imce 
en  que  el  valor  personal  decida  de  una  gran  batalla,  eomo  Napoleón  en  é 
Puente  de  Arcóle,  eomo  Zaragoza  en  la^batallá  de  Silao. 

El  desgraciado  archiduqne  se  puso  áí  frente  de  sns  soldados  y  abrióéi- 
cidido  la  campaña,  situándose  en  la  ciudad  de  Querétaro,  Ouyo  mgnto 
suelo  se  regaría  mas  tarde  con  la  sangre  de  uno  de  los  deseendientei  de 
Oárk)  Magno.  •' 


II..  M,  .a  » 


«ftfC- 


.  \  i 
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CAPITULO  DÉCittO. 
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'MivlMaBMi  incitaba  en  1<I9' conMJoe'dagiMrra tsattbcadot  ante 
fio,  para  que  so-tolieni  al  éndoentra  délos  republióanoi^  pcaiqne  da  aglt- 
jBtfarselaa  foertas  enemigas  ja  sería  empresa  clificil  soatenec  con  é&ito 
WMk  batalla* 

Ifaurquez  tesos  miedo;  porqae  ese  miserable  es.ua  eobanleí  que.,  ha  a4- 
qnirido  alguna  Gima  eodbatieado  grupos  desttrfnados  j  sin  disciplina. 

Márqnes  es  un  ente  degradado,  un  hampo  sangriento,  una  Mt^dyya 
▼emnosa  que  hiere  6  mansalya». :  .  ,  ,  . 

Si  pudiéramos  en  estas  páginas  dispensarnos  de.|%j\rj9irg|ieiiza  do  fa^lii{}%r 
de  ese  asesino  b  hariamos  gustosos;  pero  tenemos,  para  pintar  la  historia, 
fue  hacer  lo  que  las  golondrinas  para  formar  su  nidg^  arrastrarse  i^  mo- 
menjfc^  fipr,  pl  fango.  .  . 

Márquez,  deciamos,  tenia  un  pánico  horrible,  aconsejaba  esperan 

Los  republicanos  acudian  en  masa  al  punto  donde  los  proYOcaba  el  es- 
tandarte de  los  grifos. 

Eicobedo  para  establecer  sos  puntos  araniados  dio  un  ataque  al  cerro 
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de  San  Gregorio,  lanzándose  á  la  vez  sobre  la  fortalcsa  de  la  Cmi  ptrs 
llamar  la  atención  del  enemigo. 

Después  de  un  combate  sangriento,  los  republicanos  quedaron  diidk)S 
del  cerro  y  avanzados  sobre  la  ciudad. 


II. 


La  ciudad  de  Querétaro  está  situada  en  el  fondo  de  una  eafiada,  tifot 
por  vigía  las  cumbres  gigantes  del  Cimatario, 

El  cerro  de  las  Campanas^  con  su  armadura  de  granito,  reía  por  mi 
deidad  encantadora  que  humedece  su  frente  en  las  aguas  aulladas  7  tm- 
parentes  de  sus  linfas  termales. 

Vive  solitaria  en  sus  jardines,  adormecida  por  la  esencia  qae  se  eiUi 
de  su  naturaleza  exhubj^^u^te  j  ^  vjento  ,^ue^se  abrasa  en  sus  vspereici- 
liginosos. 

Mecida  bajo  un  cielo  purísimo,  cruzado  por  iris  7  celajes^  coroniii 
inmortal  cabeza  con  las  rotas  de^primavárá  7  las  hdnaedas  7  pnrfsm 
hojas  del  verano. 

Esa  virgen  de  la  montaña  se  ba  femado  en  anacoreta. 

Su  horizonte  está  cubierto  de  cúpulas  7  torres. 

Sa.  atmósfera  se  agobia  saturadla  de  :i^c¿€0A^7.8mi  ambientas  sciastm 
por  tres  veces  cada  sol,  el  solemne. toque  de^l  Avfi  ATarla- 

La  revolución  vino  á  apagar  tus  cantos  religibaoSi  á  tcaatomiar  tsü.tM- 
píos  en  fortalezas  7  en  prisiones,  á  improvisar  en  patíbulo  esa  piiaüt 
ara  de  tus.  sacrificios,  en  el  «Sinaí  de  tus  creencias,  de  donde  se  deaprisdií 
el  aroma  de  las  flores  para  llegar  en  alas  de  los  ángeles  ál  trono  del- M*- 
poderoso. 

Has  atravesado  por  una  vía  dolorosa  para  formar  ano  de  loe  moaoMB* 
los  de  la  inmortalidad. 

No  te  inquiete  el  viento  de  los  siglos,  ellos  pasarán  sin  rosar  000  fltf 
alas  tu  frente  de  piedra. 

De  L07'  roas  tu  nombre  se  invocará  en  los  cantos  de  Itf  Iragedis  In- 
mana! 


í 


m 


■<  ■     ■  ■  .     .  ■• 


'  i 


./:•- 


til. 


Como  lo  había  previsto  el  joven  general,  ya  no  era  tiempa  de  aVentnrar 

lina  batalla  decisiva,  porque  el  enemigo  en  nCkmero  considerable  empren* 
dia  sn  obra  de  circunvalación. 

■  *    . 

Márquez  comprendió  que  establecido  un  sitio  riguroso,  el  ejército  caería 
prisionero,  y  no  quería  verse  en  lance  tan  apurado. 

Maximiliano  influenciado  por  su8,4K>n3ejos,  y  dando  oído  A  sus  prpmesasi 
aobra  levantar  un  ejército  en  la  ca]^ital  y  hacerse  de  recursos^  lo  nombró 
lugarteniente  del  imperio  con  facultades  omnímodas  y  con  órdenes  para 
que  el  consejo  de  ministros,  arbitro  entonces  dé  la  situación,  se  sujetase  en, 
todo  á  las  instrucciones  del  lugarteniente. 
'^Md|rquez  «alió  el  22  do  Marzo  por  el  rumbo  de  Améalco  eon  ochocien- 
tos caÜalios. 

,         i     .   *  ■  . 

.Las  sitiiMiores  tenían  descubierto  ese  flanco  de  la  ciudad.^  espera  de 

Riva  Palacio  que  se  acercaba  á  marchas  forzadas. 

Márquez  estaba  salvado  desde  «^«01  momento.  ^    , 

Cualesquiera  que  fuese  el  r^uítado  ae  ía  luclia,  éÜ  se  hallaba  fuera  qe, 

murallas,  y  la  suerte  del  em|>erador  y  sus  eonupaiSeros  no  1^  inquietaba^n 

«  •  •  ■  ■  *  ■   ■ 

manera  alguna. 

Ese  miserable,  fingiendo  una  gran  victoria,  llegó  ft  la.capital  dónete  se 
inició  como  en  861,  cuando  el  robo  de  las  convenciones;  con  empréstitos 
fbnosos  sn  que  se  daba  tormento  de  hambre  y  sed  á  loa  que  no  satisfacian 
las  cuotas  señaladas. 

Bl  lugarteniente  del  imperio  era  ^Ifmismo  de  siempre,  como  decia  en 
SHS  proclamas;  el  hombre-rericor,  el  mónstruo-«a7igT6,  la  esfinge-par- 
rieida! 


■'l-.i  .-.^a  «.  I.l 


■TV 

/    '     1,  .     ■     .      .  .-i    i  ■      .-       •-■•..         .  .       .  I    .  .  ' I  i. • 

-  ■  .  _         •  I 

Biva  Palacio  había  salido  el  16  de  Marzo  de  Toluca  con  uoa  4ivtfioft  d^* 
eiuittQ  lAirheibbtte  y  seia  plezaa  de  artillería  4»Sioiilafik    ' 

Id^ó  el  23  frente  ^.lá  CmeaiaCRiha,^  2&  feé  aitaó  tu  Ik  hacficndsr  ds 
llirandaí  yiíat^sa  dlrigüó  ranrelt^meate  soiím  UcmAuL     '   >.p 
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Hemos  dicho  que  la  parte  Sur  de  Querétaro  estaba  abandonada. 

Esa  parte  comprendia  desde  las  lomas  del  Cimaiario  hasta  la  hacienda 
de  San  Bernabé,  punto  por  donde  M^niuez  habla  practicado  aa  salida  I» 
noche  del  22. 

En  la  parte  Sur  de  la  ciudad  está  un  edificio  llamado  la  Pasa  Blanca^ 

•       ■  .  ...  ■     ,      . 

que  los  imperiales  habían  fortificado  terriblementei 

La  Casa  Blanca  está  frente  al  Cimatario,  punto  que  debia  ocupar  Biri 
Palacio  para  cerrar  el  círculo  del  sitio. 

Media  un  llano  entre  el  cerro  7  la  Casa  Blanca* 

En  la  alameda  habia  fottificaciones  para  apoyarla  izquierda  del  edificid 
de  que  vamos  hablando,  j  entr^  éste  j  la  alameda  situadas  baterías  de 
fuerte  calibre. 

La  Casa  Blanca  estaba,  protejida  en  su  flanco  derecho  píor  él  cerrólo 
las  Campanas. 

Lfi  ppsicion  era  punto  menos  que  inespugufkble. 

Para  establecerse  la  linea  debia  darse  un  asalto  fiílso  á  la  Casa  Bbnéa. 

.Bira  Palacio  formó  dos  columnas  de  mil  hombres  cada  ana,  araáióli 
caballería  por  la  izquierda  7  lanzó  las  aasas  compaéta]B  sobre  tos  dos  fui 
eos  del  enemigo^ 

jLa  coljamna  derecha  la  mandaban  Yelez  7' Jím¿neÍB;  estos  nombres  f2^ 
ñen  un  gran  significado  en  el  huracán  de  los  coinbates. 

Ha  columna  izquierda  se  confió  á  Canto  7  Meriiici 

UgaUle  mandaba  la  caballería  que  era  mu7  escasa.  ^      ' 

^  El  combate  estaba  empeñado. 


I  • 


V. 


-  i- 


Los  imperiales  al  ver  los  preparativos  del  campo  republicano,  situaron 
una  fuerza  de  las  tres  armas  en  las  calles  contiguas  á  la  Casa  Blanca  J 
esperaron  la  llegada  de  las  columnas  que  avanzaban  á  paso  de  carga. 

Luego  que  estuvieron  dentro  de  tiro¡  las  baterías  cruzaron  sus  fuegos  v 
en  menos  de  media  Lora  habían  puesto  faera  de  combato  á  ochocientos  je 
1^  asaltantos. 

Mientras  el  valeroso  Jiménez,  ese  espíritu  de  la  serenidad  7  de  la  abll^ 
gacion,  aleniaba  á  sus  soldados,  7  Veloz  los  metia,  por  decirlo  así, -sobre 
los  fuegos  del  enemigo,  lo  mismo  que  Canto  7  Merina^  Bíva  PK^lado  e&- 


m 

TÍfihaí]K>r  w  refiíirao  porqM  «Mi  A^ld^oe  calMioomo. árboles  qm  diábr- 

raiga -el  huracán.       .[    j,-,!  ,'•  .-í.tí'  ,n    ■./  •  ■)  W'í/1  vri-'Kv-r  pJp::í  o;;::.'^-.- 

Las  colamiias  lIcgaros^fb^j^^jii^p^j^.^lM  az^aas  soIj^Fa^ifafibp^to^^í 

Estaban  á  medio  tira  de  fasil.  .,t.:  ' ''rl^   .</r 

• « • .  ■  -       ■  ■  ■    • 

El  auxilio  no  llegaba ,  aún,  euand().la  caballeria  eaeoDiga  s^  flMprendió 
como  una  nabe  de  tormenta  sobre  el  ^lano  y  se  lanaó  sobré  la  oolomna  de 
Yelez  7  Jimen»,  ,qae  la  reeibió  .á  larbayotíeta. 

Entóneos  el  coronel  La  Barra  con  su  impertmbable^sangréfiria,  se  puso 
al  frente  de  unos  e^Guadrones  en  que  iban  los  valientes'  Snialio  NAfiéi  j 

Eigneroa. 

Thibóse  un  combate  desesperado  y  lá  caballerfa  enemiga  tomó  iglem 
tras  de  sus  parapetos  después  de  anfirir.  pérdidas  oensiderables* 


VI. 


,     -t 


En  esos  crítioos  momentos  Ilegé  el.  reftter;io,pwid8do  por  el  geaeral 
Joaquín  Martínez. 

Aquella  columna  era  la  de  la  juventud. 

AHÍ  veiuan  Floren tinó/Sxércádo,  su  hermano,  Peña  y.  Eamires,  Casia- 
fiéda  y  Nájer^a  y  tres  de  los  héroes  de  nuestra  nóvela, 

Pablo  Martínez  saludaba  ¿  la  libertad  con  entusiasmo,  y  ¿  su  grito  res- 
nmcfii  un  clailióreo  añílente  db  patriotismo. '''-- 

Biva  Paladb  condujo  ésta 'columna  personal&'eiite  y  'Éitac¿  el  eentito  del 
enemigo. 

Las  baterías  no  cesaban  de.  veioitar  fulágoj  yi^  con  él,  la  muerte  y  ét  es- 
tenainio.-.  .  ..:f:  .  .*;■;.  ■...■.— 

'  Una  granada  cayó  entre  la  columna  y  reventó  <)ot|  estrépito  horrible^'  . 

Cuando  el  humo  se  hubo  disípidhav'habiaá'jdésafísreddo  mUthud'de 
aquellos  jóvenes  patHttas* .         .:m   .  =  .í,.:    ■  •:.::•.■  ■  ¡I.  ^    :•'■>'     t"»-  ■! 

Florentino  y  su  hermantf  qA^dal»i^  coixu>iIraendb,én  el- campo 'deba- 
tallan- ■ '-■-'  -. '■  l•^  '      .1  j.!-i;.  .:.■;-'■-;■•■•'.■'■:•  .*:-'.     ;•"'••:  o  o  y  v 

El  bronce  tornó  á  abrir  un  surcoijon'la  bolunloa,  en^ósfei^  Pefia'-;^>.Sia' 
mirez,  el  joven  ahogado,  el  patriota  desinteresan  y  -TfllUAltfsO!  erir^l*i{ue 
regaba  con  su  sangre  la  arcnai4^1  eQmbí4fl¿'';i  '.•  .í  j  Vi  iif  ho'za  A; '7  — 

{PabL>  [Martínez  disparó  si^s  pistokisiiMbie  e^^ü^ppto*  ;  r:  ;. 


m 

fuego  hasta  ponerse  faera  de  tiro  en  línea  de  batalla.  ' '^- 

La>lfii0ib4^^i>eiiítffaladéBm^  ^ 

Los  clarines  tocaron  lista.  •*''^ "'  ''       '    .       .  :.  ü-^  ■...:.. 

Y%iao  irdl^irtaa nwMa ímms  filflifU'á''sáhi(lÉ»BttB le^tMiAaertesf 

Jiménez  llamó  con  ansie4aé*ai.«er^él  AYÍk«;'é8té.liiS»w  mJod&leiM- 
auntoB  JbnlíttdiimDttfioiéa  Di^ 

AiMlIanoillégó  balido  mortelmeote  «p  braiot  di  Mn^^ompafiMoa. 

El  general  Riva  Palacio  tenia  fija  la  mirada  sobre  el  campo  doodojfMJsa 
lendldoiloa  <»dávooeBido4iiiaoIdád!pa.    -    . 

Aquel  corsion  se  íestsba  deégarrmdiri 

Enrique  y  don  Serafin  iban  en  el  grupo  de  Florentino  Mercado. 

Un  casco  de  granada  babia  roto  una  pierna  á  Enrique  y  matado  á  n 
caballo. 

El  desgraciado  joven,  pálido  como  la  muerte  y  ensangrentado,  yada  ti- 
rado en  el  llano  y  al  rayo  de  un  sol  abrasador. 

— ^Hartlnei^  dijo  Uórandb  d(m  'SeraBfi,  Enrique  está  allf  y  no  Iiay  m^ 
de  libertarlo. 

,  —  Adonde?  preguntó  el  guerrillero,  rjédunwdb  lós  £eintés  áe  oon^ 
— -Allt,  cerdá^del  parápeio;  con  el  ^tudlio  de  Ips  anteojos  seis  re  lenn- 
tar  la  oabeza. 

Martines  tomó  los  anteojos,  se  ^ó  biien  en  el  logar  dond*  aataba  sa 
protegido,  cargó  su  mosquete  y  se  lanzó  &  toda  carrera  haata  el  «itio  don- 
de estaba  el  herido. 

» 

uta  ótBWtffk  de  fiísftlejrla  v^fjhió  al  giaerrillero. 

—Echen  candela,  traidores!  gritaba  Martinez  arriseándose  el  aomhw 
y  disp^rasido  9u  tat^^quete. 

Los  jScUadoa  ac^gutaa  baciando  fuego^ 

Bajóse  de  su  caballo,  que  era  un  arrogante  bay>^loba. . 
.  »^^ai1iaax,  decía  Enrique,  ma  maerb,  lavánteaid. 

Acercóse  Martinez,  levantó  con  cuidado  al  enfermo,  que  se  desangraba 
tsMribleaMite,  y  ia  poso  aobve  al  caballo. 

]9íii($ble  aaklial  Ke  estero  <iuiifto.*      'i 

—Está  usted  bien?  preguntó-a!  guerrillero. 

— Sí,  murmuró  Büriqíie,-  balando  oon  su  sangre  loa  amases  del  eabaüo. 

Los  soldados  de  la  trinchera  estaban  enrpefiadaé  ta  Wiatar  á  Ibrtines. 
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Un  gefe  apoyó  su  rifle  en  el  parapeto,  7  en  los  momentos  en  que  Pablo 
montaba  en  el  bayo-lobo,  hizo  el  disparo. 

La  bala  vino  á  pasar  bajo  el  brazo  de  Martínez,  y  se  introdujo  en  el 
costado  de  Enrique. 

— Maldición!  gritó  el  guerrillero,  y  volviendo  grupas  al  caballo,  se  acer- 
có al  parapeto  y  disparó  el  mosquete  sobre  el  asesino  de  Enrique. 

Aquel  tiro,  que  viniendo  de  una  mano  trémula  de  coraje,  no  podía  tener 
ima  puntería  certera,  por  una  de  aquellas  casualidades  que  no  se  esplican, 
envió  la  bala  á  la  frente  de  quien  iba  dirigida* 

El  gefe  se  derrumbó  sobre  los  adobes  de  •!%  trinchera,  donde  dejó  los 
setas. 

-—Ya  estoy  vengado!  gritó  Martínez,  y  se  encaminó  á  su  campamento, 
llevando  en  brazos  á  su  moribundo  amigo. 

Guando  los  imperiales  acabaron  de  solemnizar  su  victoria,  advirtióse 
que  loe  republicanos  habían  atacado  la  Gasa  Blanca  sin  ánimo  de  tomar- 
la, mientras  sus  coIunmHf^n^flNiírfii^'^epO'fl^t^i^d^nvaU 

Aquel  simulacro  costó  á  la  patria  la  existencia  de  sus  hijos  mas  pre- 
dilectos.   ,  .     - 

£1  24  de  marzo  énlró  en  las  som1)ra8  ael  pasado,'  llevando  una  página 
gloriosa  coronada  de  cinerarias  y  siemprevivas. 


. .  • .  >  i 
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CAPITULO  UNDÉCIMO. 


LAS  HRBHAVJiS  DE   LA- CARIDAD. 


<* »  .       ■:•.•«. 


El  hospital  de  sangre  se  había  establecido  en  la  Fábrica  del  Hércules, 
propiedad  de  D.  Cayetaao  Rubio. 

£1  Hércules  es  un  establecimiento  modelo,  una  fábrica  de  hilados  de 
todo  lujo. 

En  derredor  de  aquella  finca  se  ha  formado  un  pueblo  con  la  colonia  de 
los  trabajadores. 

El  rico  propietario  es  uno  de  los  Kombres  de  negocios  mas  distinguido 
por  su  capacidad. 

Ilubio.no  ha  hecho  negocios  en  pequeño,  siempre  ha  abarcado  algo  gran- 
de que  aduna  sus  intereses  al  bien  de  la  clase  pobre,  avara  de  trabajo 
y  ocupación. 

Rubio  estableció  las  fábricas  de  Tlalpam,  donde  un  pueblo  de  operarios 
bendice  su  nombre. 

Nosotros  condenamos  el  egoismo  de  les  hombres  que  entregados  al  mar 
tempestuoso  de  la  especulación,  no  comparten  con  el  desgraciado  ni  aun 
sus  simpatías;  para  ellos  tendremos  siempre  un  anatema,  así  como  núes- 


tra  pinma  se  honrará  siempre  en  tributar  justos  y  merecidos  elogios  ft  los 
que  con  su  conducta  filantrópica  llevan  al  terreno  práctico  las  teorías  de- 
mocráticas. 


11  - 


•,        '  '  •  ■ 

■  ■        '  .    i. 

No  kay  pluma  qué  püecfa'fiejgaf  írla  altura  de  ún  espectáculo  éxn  hor- 
rihVb]  ^iiío  erqSíe  presentía  tin  hospital  dé  sangre. " "  '       ' 
*   u£  cáitípo  de  tiatalU  és'ún'btiádro  de  felicidad;  si  s^'i^omp^rá' doti  una 
•iftidé  HtnpdtaMóAíibi '^ ^  ..•.-'        1........'; 

Las  camilla  d¿  1a  áúib\iTáncía;  se  ha1>iaii  resefrvadó  pá^ 
'^ll^er'üóTiaaó^^ád'ati^'en  el  iueio  a^pa^c^/eonfbndidüs/ amontonados, 
mezclando  su  sangre  que  corría  po^  et  aposento  y  salprátÜá' tas 'paredes/  í 
-^  'QHráíÍi','mátd!eioAe^,''fé2Ío^,  ayes  de  doloryicdo  se  có^fundiu;     « 

El  estertor  do  los  moribundos  se  apagaba  entré^aqúélIiB  olátnores'dé'fa 

En  un  rincón  de  la  saK  yttenté  á'  Wflí'yeA(»lúi,'MtS&bk  eofe^da'  iü^ 
mesa,  donde  ponian  al  herido  para  operarlo. 

Aquello  era  peor  que  el  potro  del  tormento. 

Los  médicos  de  la  ambulancia  parecían  unos  carniceros:  se  habian  des- 
pojado de  las  levitas  y  chalecos;  su  ^áiisa  estaba  arremangada  en  lo  alto 
de  los  brazos,  y  sus  rostros  y  camisa,  todo  estaba  manchado  de  sangre. 
-  Ititgfy-ffríe^íú  iigldf^^o  8e..<x){pc4ba  en  la  mea^fíkti^Ii  J9.4a8Piid(^b%ij  vtian 
si  su  Lérida  necesitaba  mucho  cuidado  para  Air|t^iri)4,Mlí9H^09>-jr4f^4^ 
calculaban  que  era  asfj.proc^^a  áella,  y  la  ejeou^bf^iv  r$pÍdamjQf>t|»ji  fin 
ecddarse  de  los  horribles  gritos  y  maldiciones  del  herido. 

Los  miembros  eran  arrojados  á,  on  patio .d9nde/l9Jf,  peirros  s^.lpfi.  dispu- 

laDaila  '    ■  /*  i  i     '•     ■  '  '    '  •     'I  á*    •     ' '  I    *       f  •'*  '1  f  ■  '■  '  .     j      •■:•'•'    t' 

*  .  X  .  •       » 

Cansados  los  practicantes  y  médicos,  salían  á  tomar  aliti^Q,..'  .j  ^j.. 

llfientras,  se  morian  a1guno3¡4talgr»wd^a.1)QAílfe:|NtrdÍila  d«  Uk  Migre. 

Cuando  se  observaba  que  alguno  dejabikd6.ezÍ8tiii)idaa'd0olcto.mbmo8 
soldados  lo  sacaban  al  patio,  dondQ.ltbTapagÍMnÍ8iiB.tibidfé8¡i^e^patáé<'  — 
i;^tbncfa'ee'eÍMi 'kullidoá  espantdtoB^  g^itoadecdnoltianí  yrxnaSdtclo- 

nes  al  imperio.  j:ii;;ir.>ííi  :.;.;■  ih  fio'7Í3i;ir:  ;.  -'-/'í-.'  'cl\ 

líoi'niédiooaTolyián  áenirar/y^ercnotab^taq^Ia.  escena  dietaD^e, 
capaz  de  amedrentar  el  corazón  mas  empedernido.  .[.  u!^ 


am; 


III. 


L'n  tumulto  de  soldados  apareció  éii  la  puerta  de  la  sala,  eondaeieiido 
en  una  parihuela  á  Enrique,  ya  próximo  ¿  espirar. 

— Faso!  gritaba  la  toz  airada  de  ^l^lo  Martines. 

Practicantes  y  mugeres  abrieron. upa  caílle  para  qbe  {fa^se  el  heiídot 

— Hermanas!  gritaba  el  jgocrrillero,  vengjanA  reeilnr.á  éste  nmchadho. 

Las  Hermanas  de  la  Caridad,  revueltas  entre  los  herí^«  oyendo  aqM- 
llas  blasfemias,  socorrían  ^  ios  enfermos  con  selieitud  erangélica. 
<    ¡Pobres  jórenes!  sus  votos -loa,  Yan  á  cnnpj)lir.  ¿esoa.  filloa  dmide  solo 
pueden  ir. impelidaf|  por  el  espíritu  le  Dios! 

— Madrecitas,  ette  mucl^cbo  se  muerC|  yopo^juiero  jftio^  retfftmio, 
^«e  pronto  doy-  la  vuelta, 

Martiuez  salió  del  liospital  con  un  nudo  en  la  garganta  y  ya  la  caim 
kecba  pedaaos  do  tai^to  tírarlti^del  ladp  4^1  eorayon^ 


IV, 


:p- 


Dos  Hennañm  recibikbtt^I  éAfe¥d:e,  lo  <MdlB0dah»k'en  ntx  h%árá)ío- 
pósite,  Jr  to  desóTuiyri^fen  «I  HeAlro. 

Las  dos  jóvenes  diétx>ü  tin  gVito  ^é  'sbr^résa. 

Ambas  habían  recotiocrdo  á  Errriqlife. 

-^Dios  mío!  dijo  una  dé  cHíiíi,  ¡q'n*  Sésjgrflciál 

— ¡Quién  lo  hubiera  pensado!  respondió  la  otra. 

— Le  conocéfi?  '      • 

r^Sf;  d«  CMaa'ha^Mtidb^psrfrlii  ravoliM^ú. 

-^flVunbfeft  ha  sifb  mi  'anfigo. 

— Veamos  qué  jíodemos  hacer  pofél.  ' 

Enrique  j)errib¡5  txino'eB  •stiefios  el  acento  de  faii:)iie}laa  tocoa^  ^ua  tní^ 
hs  ráfagas  apacibles  de  una  memoria. 

Butreaírió  sus  nfónbundM'ojos,  y  se  'fija  :én  las  Hermanaa  da  la  Ca- 
ridad. '     ' 


«9S 

una  soBrisa  apareció  en  sus.  labios,  oárde&os  con  fai  proximidad  á  la 
muerte.        .  •   ,    ^ 

— Clara!  GuadaUp?!  muris.uíró.el  Wi^o. 

«r-SC,  00(00^.  nosotras,  contea^  Gkja  Uorando  aiaacgaiiBiilief  nosotras 
q^e>  v^niíxKMi.  &  auxiliar  á,i|(ited. 

— Sí,  Enrique,  aquí  estampa  piu*d:Ca^aAkKU8^i^qQsil^^ 

decir  Guadalupe. 

—  No  necesito  mas  que  las  oraciones  de  almas  tan  puras  y  llenas  de 
virtud,  porque  tengo  la  muerte  delante  de  mis  ojos. 

En  esos  momentos  llegaron  los  médicos,  reconocieron  cuidadosamente 
al  herido,  y  dando  una  mirada  de  inteligencia  á  las  Hermanas,  les  dijeron: 

—Necesita  reposo;  mas  tarde  le  operaremos. 

Clara  y  Guadalupe  no  cesaban  de  llorar. 
'  «r^NéeesitOttierjá  Pablo  Marti  nez,  d^o  el  moribopdo*  ^   ' 

— Mi  hermano  está  aquí?  preguntó  asustada  Guadalupe;  ^ 

—Sí,  él  ha  sidodiiipadtel         • 

CJamrogó.á  uní  .soldado  que. fuera  á.  Ikamar.  al  teniente  eopon^l  Mar- 
tínez. .  .  { 

— Era  fuerza,  continuó  Enrique,  al  fin  yo  be  matado  á  un  horii^bre. 

_  ,  •      ^ 

.  CUiadalupe  aeesjtnameoi^.  '^' 

— Porque  yo  os  amaba,  Guadalupe . . ; .  pero  al  conoceros  sentí  qué  es- 
tébamosimuy  distantes. .  •  •  después  os. amé  ceiDO  á  una  hermana. 

Guadalupe  sentia  su  corazón  opreso. 

— Yo  no  provoqué  el  duelo  •  •  • .  él  •  •  • .  él  me  obligó  á  loatarl^ 

Como  si  á  este  recuerdo  8u.imaj^acion  se  hubiera  despertado  al  vérti* 
M^Q.la  calentura,  comenzó  á  delmr,  luchando  con  la  mperte» 

•^Es  la  noche!. « •  •  los  árboles. son. espectros  que  m^siguen .  • . .  jDioB 
náá\  • « •  •  cae  una  lluvia  ardiente  •••:••  es tdy  cim papado  en  sangre!  .... 
¡qué  horror! *•••  asesbo! •  •  •  •  ateaino! •  •  •  • 

—Calma,  Enrique,  deseche  usted  esas  visiones  de  su  cerefaro,  deeia  llo« 
«ando'  Giiadalopa. 

— Bsa  voz,  oontinuaba  el  herido,  es  la  suya.  •  •  •  la  traen  las  ráfagas  del 
viento.  •  •  •  Ese  acento  es  el  de  los  ángeles,  os  la  voz  de  la  esperanza!...  • 

Entonces  comenzó  á  llorar  tristemente. 

Clara,  se  acercó  á  la  cabecera  y  puso  su  mano  en  la. frente  del  moribun- 
do; este  volvió  los  ojos  y  los  fijó  tenazmente  en  el  rostro  de  Clara. 

-**Me .parece  que  es  un  sueñe  lo  que  pasa.  •  •  •  que  estoy  delirando  co- 
mo un  loco*  •  •  •  me  abraso  de  sed* •  •  •  quiero  agua» 


Clurfr  Ue¥Ó  á  loa  lábioa  de  Enríqaé  el  Vaso.: 
— Mi  boca  está  ardiente,  necesitaba  apagarse  en  ese  hiela 
Entró  después  en  el  sopor  de  iina  próxima  agoñfsí.  * 

Las  dos  Hermanas  de  la'  Caridad  se  arrodiliaroa  A  los  pies  de  la  eannUt. 
Con  los  brazc  s  cruzados  sobre  el  pedio  y  los  rostroe  inclinados,  oralÉs 
porüqnella  alma,  próxima  á'  dejar  el  mundo.  •  «       •  - 


.-f  .  •  ■ 


I . 


f  ; 


í-  * 


v: 


Pablo  Martinez  entró  en  la  sala  piulido  cómo  la  nnieirte.     '  ^ 

Acercóse  al  herido  y  cod  voz  sóave  y  conmavida,'  le' 4ijo:  ami^o nio^ 
aquí  estoy,  quería  usted  algo? 

Enrique  buscó  con  su  trémula  man!>  la  del  guerrillero/  -' 

•  Luego  que  la  sintió  oprimir  por  su  buen  amigo,  la  llevó  al  coraion  qae 
comenzaba  á  paralizarse. 

-rPüblo,  yo  te  debo  mucho. 

— Quiere  usted  callar!  yo  no  he  hecho  mas  que  omnplir  eon  au  deber. 
.    -r-Yo  te  he  querido  bien,.  Pablo  MArtinei.  v> 

El  guerrillero  sacó  su  pañuelo  y  enjugó  su  frente  donde  corría  un  eo- 
pioso  sudor. 

Enrique  continuó: 

—Perdóname  si  acaso  te  be  dado  algo  en  que  sentiir.  •  • . 

— Yo  soy  el  que  lo  debo  pedir;  parqjio  iisted  no  debia  haber  entrado  c& 
la  acción,  usted  ignoraba  estos  peligros,  y  yo  soy  un  bruto  en  haberio  per- 
mitido; pero  no  imaginé  que  tan  pronto. « •  •  vamoS)  yó  estoy  inconsolable. 

El  enfermo  oprimió  con  mas  YÍ¿or  la  mano  del  guerrillera 

— iQué  quiere  usted  que  haga? 

— Cuando  entres  á  México,  busca  á  mi  madre. . . .  cuéntale  que -no  b 
be  olvidado  . . .  que  su  liijo  se  acordó  mucho  de  ella  en  sus  últimos  ilu- 
tantes. 

— Esto  es  horrible!  gritó  Pablo  Murtioez.  ^ 

— Llovíale  mi  ropa',  ella  la  guardara  como  un  recuerdo  de  su  hijo. 

El  guerrillero  senti^  que  su  pecho  iba  á  estallar. 

— En  mi  cartera  hay  unos  rosarios ■ « . •  allí  . - .  están  •  •  •  •  IMos mió!... 
me  muero! ....  me  muero!  ••••.. 
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Quiso  hablar  el  moribundo,  pero  su  yoz  se  oonyirtió  en  un  estertor  bor* 
rible,  aspiración  tiel  aliento  al  arrancarse  de  nuestro  pecbó^para  siempre. 

Pablo  Martínez  se  arrodilló  junto  al  moribundo  j  escondió  su  rostro  en- 
tre la  manta  ensangrentada  de  la  ¿amilla.  '       ¿ 
'    Solo  se  oia  él  Vonquido'de  lá  agonfa  y  el  apagado  rezo  de  las  HermaiUMS 
de  la  Caridad.                                                         '  '    '^      ■  "'^ 

Despüiés  dé  &I¿^(A  m(^4ntos'leyahtó  el  güéirrilléro  la  cabesa  y^fijó^su 
in¡h¿3a  eA  aquél  a!eft;bla&té  diesisomptleéto,  ya  ininófil^y  cíibierto^  con^  las. 
Édihbras  de  la- muerte.^"   ^  ■'  '  ^-í-  .-•f-N.-t   -'  .    -r 

Enrique  habia  espirado. 

Pablo  Martínez  acercó  sus  labios  ala  fi*etite  beblada'  del  cadftter,  y  la 
besó  con  respeto.  i-;  í  /     J 

Entonces  acercó  su  rostro  al  de  su  amigo  y  lo  bañó  con  silenciosas  lá- 
grimas. 

Las  Hermanas  habian  desaparecido. 


VI. 


Pocos  momentos  después  y  ya  cuando  el  guerrillero  habia  yestide  á  En- 
rique y  tendidolo  en  una  mesa  del  cuerpo  de  guardia,  llegó  don  Serafin. 

Detúvose  en  la  puerta,  contempló  el  cadáver  de  su  amigo,  y  vio  á  Pa- 
blo Martínez  en  un  rincón  do  la  pieza  velando  el  cuerpo  de  Enrique. 

Entonces  el  infeliz  joven  rompió  á  llorar  como  una  muger. 

Se  quedaba  solo  en  el  turbión  revolucionario. 

Perdía  al  mejor  de  sus  aqjjgos,  al  mas  querido  9e  sus  compañeros.  " 

Todos  los  suefíos,  todo  el  mundo  de  ilusiones  que  habian  forjado  en  sus 
lloras  de  infortunio  desaparecían  para  siempre,  se  desvanecían  ante  aquel 
cadáver  ensangrentado. 

Don  Serafin  recibía  el  primer  desengaño  y  ya  en  los  momentos  en  que 
todo  auguraba  un  próximo  triunfo. 

Los  compañeros  llegaron  después  con  la  caja  hecha  por  los  carpinteros 
de  la  fábrica  del  Hércules. 

Unos  soldados  hacían  la  guardia  al  gefe  republicano  muerto  en  el  cam- 
po de  batalla. 


m 

ío.babií^.recQfíifio, 

i^  c    .■-'■**•  ^  '         ^    ■  ■■     ,  •   "  ■  I.    ■  ■  '  ■  ■    ■ 

Pe'ay  Ramírez  corrió  la  in¡spgL|i(i^^t)lf    -         . 
ni  una  cruz  ha  podido  oolocar  la  piedad  cristiana. 

ja  el  nombre  de  los  héroes  de  ese  dia,  y  unos  muroq  (|9ci;^)idpip  ,j^  lUl^K^ 
dos  do  sangre.  ..b—  •    ' 

La  fecha  es  el  24  de  Marzo  de  1867!  ^.  vi  -   -. 


;?  .    ■      •     ■-■  ' 
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CIHTULO  DtJ01>ÉCn£0. 


rvi ;  \   '  t,' 


lÚL  ki^TlÜlIOÁ. 


1. 

El  sitio  de  Qaerétaro  sé  habia  estrechado  y  dia  i,  día  áe  libraban  en- 
Guentros  y  se  empeñaban  combates  parciaiétt. 

Porfirio  Diaz  hábia  Ilegiido  al  frente  de  Pvebla  y  ocnpaba  el  perímetro 
de  la  ciudad,  sin  dar  tregua  á  los  imperiales,  que  se  sentían  allegar  en  ún 
cXrctilb  de  hielrro  candente. 

■ 

Márquez  habia  llegado  el  27  de  Febrero,  é  ignoraba  la  acción  de  armas 
áel24. 

'  Se'  ¿íWnciaba  á  la  imperial  ciudad  como  lugarieniente  de  la  monarquía 
mexieana. 

ül  adreniííiiento  al  pedcfr  del  asesino  de  Tacubaya,  tenia  consternada  á 
la  ciudad,  que  juzgaba  de  mal  agüero  este  acontecifniento. 

Inatigúróse  Márqueíz  con  la  imposición  de  un  préstamo 'finrzoso  para  so- 
oorrer  á  la  división  de  5.000  hombres  que  debia  conducir  personalmétite 
A  idtio  dé  Qaerétaro. 

Entretanto  se  hacian  los  preparativos  para  la  marcha,  se  mandó  poner 
fit  iodo  lu  vigor  la  circular  de  8  de  Octubre  para  repriinir  los  conatos  re- 
rolmcionaries  que  ya  se  dejaban  sentir  en  el  mundo  político. 
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Las  priiionas  estaban  á  la  orden  del  dis,  y  la  autoridad  política  wmt- 
eagada  á  O'Horan,  tenia  mas  ojos  que  los  animales  del  Apocaüpeis. 

Se  desconfiaba  de  los  mas  ardientes  partidarios  del  imperio;  las  cssuy 
los  ciudadanos  se  vigilaban  tenasmente,  deseando  dar  nn  espeetácalo  dt 
sangre  para  moralizar  á  una  sociedad  que  habia  perrlido  so  ft  en  ks  boa^ 
bres  y  las  instituciones. 

No  se  respetaba  ni  á  los  eztrangeros. 

Marques  sabia  que  el  ejército  francés  no  regresarla  en  sos  trsspofr 
portes  para  defender  á  uno  de  sus  nacionales,  cuando  loe  dejaba  á  msitid 
de  la  revolución  triun&nte 


n. 


Entretanto,  el  sefior  de  Fajardo  llevaba  algunos  dias  de  estrecha  ídoo- 
municacion  en  la  Martinica. 

La  Martiniem  es  una  prisión  provisional,  establecida  como  estañéis  dt 
los  reos  durante  su  declaración  preparatoria. 

La  cárcel  está  situada  á  un  costado  del  Palacio  Municipal,  tenitnds 
entrada  por  el  callejón  de  la  CallejfielcL 

Los  reos  consignados  á  la  autoridad  francesa  ocupaban  el  edificio,  y  de 
allí  provino  el  que  se  le  llamase  la  Martinica. 

£n  uno  de  sus  calabozos  fué  encapillado  Nicolás  Romero  j  sus  comjv- 
ñeros  de  patíbulo. 

Todas  las  mañanas,  un  grupo  de  gente  esperaba  ver  salir  á  los  senten- 
ciados. 

La  proximidad  de  este  espectáculo,  ó  el  introito,  por  mejor  decir,  ersk 
llegada  de  los  ataúdes,  que  formaban  parte  del  séquito  terrible  que  acum- 
pañaba  al  reo  hasta  el  lugar  de  la  ejecución. 

Hubo  desgraciado  que  á  la  presencia  del  ataúd,  que  debia  conducir  ios 
despojos,  perdió  el  valor  y  cayó  sin  sentido. 

Ese  espectáculo  llegó  á  hacerse  familiar,  como  el  de  la  guillotina  to  b 
revolución  francesa. 

De  la  Martinica  salia  el  tren  de  la  muerte  á  Mixcalco  ó  la  plasuels  de 
Santo  Domingo. 

En  uno  de  los  costados  de  la  iglesia  hacian  arrodillar  á  los  reos,  j  n     | 
sangre  salpicaba  los  muros  del  templo. 
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Hace  machos  afíos  que  la  sangre  mancha  esos  sagrados  lagares,  y  que 
delante  de  los  cadáveres  matilados,  las  campanas  de  aqaellas  torres  pro- 
&nadas,  tocan  á  yaelo  sacudidas  por  las  manos  de  los  frailes  en  sa  em- 
briagaez  de  trianfo  religioso. 

Nada  estrafíamos,  cuando  Pió  IX  ha  tornado  los  aposentos  del  Vaticano 
en  fábricas  del  fusil  Chassepot. 

l&n  México  han  desaparecido  los  firailes,  los  conventos  7  los  soldado^ 
franceses. 

En  Roma  quedan  los  frailes  7  el  Pontifico,  apo7ado  en  las  bayonetas  de 
ITápoleon  III. 

Aun  no  ha  sonado  la  hora  de  la  Italia! 


m. 


Al  señor  de  Cantolla  se  le  habia  encartelado,  7  por  vía  de  providencia 
precautoria,  el  teniente  Estrada  estaba  en  un  calabozo  para  probar  la  de- 
nuncia. 

.•■-.11  ■      J   X-    •      .  •  • 

La  mañana  del  2  de  abril,  loa  cerrojos  [leí  diplomátice^  se  corrieron,  7  el 
fiscal  se  presentó  con  dos  escribientes  para  la  práctica  de  una.  dilijpiicía. 

El  fiscal  era  un  viejo  raquítico,  medio  lazarino,  con  la  cara  7  nariz  gra- 
nugienta,  ojos  pequeños,  cabeza  diminuta  adornada  con  una  cfv^hueha  de 

■  .        .  . 

Inválido. 

Llevaba  el. fiscal  una  levita  aziil|.grasienta|Qon  botón  de  águila,  7  un 
pantalón  blanco,  de  lienzo,  con  quince  días  de  U90,  botines  viejos  de  cuero 
de  becerro.  7  un  bastón  con  borlada 

Elfisoal  se  llamaba  D.  José  María  Yaseonoeloa. 

Don  Modesto  estaba  mu7  cambiado:  su  barba  comenzaba  á  orecer,  7  la 
•angre  habia  acudido  á  sus  párpados. 

Tenia  una  fisonomía  apoplética; 

— Don  Modesto  Fajardo?  dijo  el  .fiscal. 

— A  la  orden  de  usted,'  señor  fiscal.  ¿En  qué  puedo  servir  á  usted? 
.  '  T^-Yengo^  á^ae.|:ecoi\azoa  usted  su  letra,  para  que.  pirocJédaiacios  )d  careo. 

— Al  careo  con  quién? 

— Con  un  tal  Cantolla  7  un  t^Sjfj^da.   •.    ■  ' » 

— Conque  el  señor  Cantolla  está  preso? 


— 8f,  respondió  el  tiejo;  vea  uted  b  carátala  del  proeeeo:    ^odeito 
Fajardo  y  eóéioe,  por  complieid^  oon  los  bandidos.* 
'-^Seffór  fiscal,  ésa  carátnlá  es  stunaniente  ofiínsiTa  á  mi  dignidad. 

-  Ya  lo  oreo;  como  que  si  no  se  descargan^  los  truenan. 

— <3aballero,  jo  me  descargaré  antes  de  qae  me  ttuénen. 

—Conoce  nstéd  esta  letra? 

Don  Modesto  examinó  el  papel  en  que  liabia  pnesto  el  trafile,  y  sefa^ 
qne  entregó  al  teniente  Estrada. 

— La  conoce  nsted?  insistió  el  fiscaL 

— Se  parece  algo  á  la  mia. 

— Asiente  usted  que  el  reo  dijo,  desj)aes  de  meditarlo  tres  minatos  y 
poniéndose  demudado,  que  aseguraba  que  era  suya. 

— Permita  usted,  caballero,  yo  no  he  dicho  tal  cosa,  ni  lo  he  pensido 
tres  minutos. 

—Ponga  usted,  dijo  el  fiscal,  qne  no  se  ratificó  en  lo  dicho. 

— Si  no  lo  he  dicho. 

— El  fiscal  no  miente,  y  tiene  la  fé  pública.— Añada  uste4  que  insultó 
á  la  autoridad. 
'  —^Caballero!  yo  no  tengo  mas  ahn'as  de  defensli  que  mis  palabras. 

— Escriba  usted,  escriba  usted  aprisa,  que  él  reo  dijo  que  si  tarierstr* 
mas  las  usaría  en  contra  del  fiscal. 

—Esto  es  horriblef  esclamó  el  diplomático. 
'     -*Y  que  el  juez  era  horrible. 

—Hombre,  me  van  á  ahoiMr  con  semejante  declaración! 

— Yo  no  hago  constar  sino  los  hechos. 

«-Vea  usted,  sefior  fiscal,  se  me  va  á  seguir  un  perjuicio  horrible;  p 
tengo  intereses,  y  sobre  todo,  quiero  hab&r  á  usted  sin  testigoe. 

—Salgan  ustedes,  dijo  el  viejo  sátrapa  á  los  escribientes. 

Ignoramos  lo  que  pasó  entre  el  reo  y  la  autoridad,  que  al  ooarto  debo* 
ra  hilo  reponer  la  declaración,  de  la  qve  quedó  satisfecho  el  dipleinátioo. 


m. 


El  sefior  de  OantoUa  y  el  teniente  Estrada  comparederoii,  para  praeti> 
car  el  careo. 
Cantolla  no  podia  articular  una  palabra. 
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— Sefior  fiscal,  dijo  «1  esposo  d«  doña  Efigenia  antes  que  el  gangoso  hu- 
biera comparecido,  guárdeme  usted  este  reloj  y  esta  cadena  de  oro,  aquí 
con  la  humedad  se  echan  á  perder. 

— Es  buena  pieía,  dijo  el  fiscal  lamiéndose  los  bigotes  color  de  naranja. 

— Le  gusta  á  usted  esa  repetición? 

— Es  muy  buena. 

«-f-Puet  hágame  usted  el.fiíTor  de  tomarla. 

— No,  no,  me  tendrian  por  parcial. 

— Sefior  fiscal,  d  jo  con  énfasis  el  diplomático,  la  conocida  integridad  de 
«stod  k  pone  á  salvo  de  las  murmaraeiones. 
Es  cierto  eso,  respondió  el  viejo. 

— Pues  acepte  usted  ese  pequeño  obsequio. 

-roJáil  graeias,  caballero,  solo  por  no  desairar  á  usted. 

T  se  embauló  el  reloj  sin  que  lo  percibiera  el  teniente  Estrada,  que  lle- 
gaba en  aquel  momento  entre  dos  gendarmes. 

Sentóse  el  fiscal,  y  los  tres  reos  se  pusieron  frente  á  la  autoridad. 

— Teniente  Estrada,  diga  usted  lo  que  hablaron  la  noche  del  13  en  la 
casa  del  señor  Fajardo. 

— Los  seffores  me  convidaron  para  pronunciamos  contra  el  gobierno  do 
S.  M.  el  emperador. 

— £1  señor  miente,  dijo  OantoUa,  él  fué  quien  nos  ofireció  los  barrios. 

— Señor  fiscal,  dijo  el  gangoso,  yo  nunca  he  jurado;  pero  por  estas  ocho 
emees,  (y  enclavijó  las  manos)  juro  á  ustedes  que  los  señores  me  llama- 
ron para  ponerme  al  frente  del  movimiento. 

•^Sefior  fiscal,  dijo  don  Modesto,  usted  comprenderá  que  este  hombre 
no  puede  ponerse  mas  que  al  frente  de  un  cirujano,  para  que  lo  opere. 
;  — Y  usted  al  frente  de  Escabase  para  que  le  tome  medidas  para  una 
pelttéa. 

— Orden,  señores:  prevengo  á  usted,  sefior  Estrada,  que  nó  se  propase. 

—El  señor  me  insulta. 

— Yo,  dijo  Can  tolla,  siempre  he  sido  partidario  de  U  intervención, 

*-Sm  esposa  de  usted  ha  sido  mas. 

—Caballero!  gritó  el  de  Cantolla. 

— 'Ne  adelantándose  nada  en  la  diligencia,  qpeda  abierta  p^ra  continuar 
mafiana,  dijo  el  fscal;  y  puso  comunicados  á  don  Modesto  y  á  Cantolla, 
dejando  encarcelado,  vigilado  y  reencargado  al  infeliz  Estrada. 
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V. 


Dofia  Canuta,  vestida  de  negro  como  Leonor  en  el  eoarto  acto  del  Tro- 
▼ador,  se  presentó  .en  la  Martinica. 
El  diplomátieo  tomó  el  aire  de  Ótelo. 
Arrodillóse  dofia  Canuta  con  ademan  trágico,  y  pronunpíó  en  ejfíhma» 

ciones  incoherentes. 

— Faj'irdo! .  •  • .  oh! .  •  •  •  ah!  •  •  •  •  ,  ^ 

— Bien,  basta  de  esclamaciones;  levántate  j  dime  cómo  «ttá  Lu,  no 
he  cesado  de  pensar  en  ella. 

Dofia  Canuta  se  desentendia  de  las  palabras  del  diplomátioo^  j  eoiití* 
nuaba  en  sus  interjecciones. 

—Mátame!  .  • .  mátame!  •  • . .  yo  no  no  me  levanto  sin  qse  me  hayu 
matado! 

—Y  cómo  te  levantarás  después  de  muerta? 

-  Mátame!  sepulta  el  pufial  homicida  en  mi  corazón! 

— No,  no  lo  hará  porque  me  estrangularían  estos  rínoeerontee. 
— Ahórcame  al  menos. 
— Pero  qué  intentas? 

-Yo  soy  la  causa  Je  tu  pnsion,  yo    oy  esa  infame! 
— Tú?. ...  tú?* . .  •  habla,  Canuta,  me  estás  diciendo  cosas  imposibles. 
— No  lo  son,  esposo  mió. 
—Habla,  con  doscientos  mil  demonioi). 

— Pues  bien;  hago  lo  que  aquella  dama,  creación  de  Emilio  de  Oirsr 
diu)  en  el  Suplicio  de  una  mujer,  me  denuncio  ante  mi  esposo. 

—  No  te  comprendo. 
— Óyeme  y  tiembla. 
— Estoy  preparado. 

El  desdichado  teniente  Estrada,  ha  concebido  por  mí  una  pasión  in- 
sensata, y  esto  lo  ha  orillado  á  denunciarte. 

— Infamia! ....  infamia! ....  así  se  abusa  de  un  hombre,  así  se  sseA* 
na  á  un  diplomático! 

— Cierto  es  que  jamas  se  ha  atrevido  á  declarar  su  amor;  pero  yo  lo  he 
comprendido. 

—La  cosa  varía  de  aspecto,  levántate. 
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—Esta  injorU  mental  me  tiene  preocupada, 

— Pero,  ttfl  le  ainasl 

— Ay! 

— Cómo  ay? 

— Es  decir^  yo  no'  siento  por  ese  hombre  sino  odio  j  desprecio. 

— Bravo!  ven  ft  mis  brazos. 

Levantóee  dofia  Canuta  j  se  estrechó  al  abdomen  del  diplomátioo,  que 
te  sintió  sofocar. 

— Aquí,  esposa  mia,  aquí! 

Dofia  Canuta,  que  tenia  una  tendencia  decidida  por  el  roiQanticisfflo^ 
oonünuó  con  acento  cómico: 

— Los  hombres! ....  los  monstruos!  •  •  • .  los  fenómenos!  •  • .  los  •  •  •  • 

— Canuta,  ya  coheché  al  fiscal  con  ciento  veintitrés  pesos,  j  estoy  sal- 
rado. 

— La  balanza  de  la  justicia  se  inclina  con  pesos  de  oro. 

—Es  cierto,  y  con  relojes,  porque  Cantolla  ha  sacrificado  el  suyo  en 
aras  de  la  fiscalía. 

— Luego  el  teniente  será  la  víctima? 

— Sí,  esposa  ^mia. 

— Es  necesario  salvarlo! 

—  No  seré  yo  quien  me  oponga;  pero  te  advierto,  que  si  no  tiene  ciento 
veintitrés  pesos  ó  un  reloj  de  oro,  no- saldrá  de  la  Martinica. 

— Yo  me  compadezco  de  e^e  miserable;  Fajardo,  sé  generoso. 

— Sí ...  *  lo  seré ....  yo  lo  perdono! 

— Con  el  perdon^uyo  poco  logrará  el  desgraciado,  se  necesita  de  tu 
liberalidad. 

— Liberalmente  lo  perdono. 

— Es  otro  el  negocio^  se  necesita  dinero. 

— Tendrá  alguna  buena  firma? 

— Hombre,  la  generosidad  no  tiene  precio. 

—Es  cierto;  pero  el  dinero  corre  al  siete  por  ciento  mensual. 

— Préstale  esa  suma  á  tu  antiguo  ayudante. 

— Yo  lo  desconozco;  él  no  me  ha  ayudado  sino  á  llevarse  el  espadín  y 
el  mosquete  ageno,  y  á  traerme  á  la  cárcel. 

—Perdónale! 

— Qué  mas  he  de  hacer  que  perdonarle  gratis? 

# 

— Y  si  te  lo  pidiera  en  nombre  de  tu  hija? 


OanaU,  en  nombre  ¿te  mi  luja  Lai|  Mob  w  piDrf)|^no  Acón- 
tot  Estradas  hay  en  el  mando. 

— Te  tomo  la  palabra. 

Don  Modesto,  á  pesar  de  sus  ridiculeces,  se  sentía  donui&r' pn  aqssl 
carifio,  amai>á  ^n  delirio  á  so  iíiga,  j  t¿¿Sm  rakon. 

— Qné  dice  mi  Las? 

^M^lUñSáék  pdr  tí  á  todiÜ lloras,  no  he TÍsto  táiiiHu^aL  ¿Sui  Ém  ds 
ánimo. 

— ¿Oonqne  ha  Horado?  esa  si  que  tiene  aña  Umia  de  'aii|íe1|  uk  ^mf^a 
iqtq». . . .  Sñámes,  76  estoy  áié^  wé%  mas  órgalloso  díe  milugsi;  ¿taré  íós cíi 
to  veintitrés  pesos  por  el  teniente,  ya  me  los  pagará  eaün&'&ngib 
más,  bo  qoiero  qtié  {nsisttkífn.ea  átiíá¿ék. 

— Cómo,  gracias?  tú  te  interesas  demasiado  por  ese  belitee. 
— Modesto! . .  • .  dame  tb-  ¿ano. 
r«¿Aqal  está  nñ  inano. 

Pónla  sobre  mi  corason. 
-—La  pongo. 
—Sientes? 
—Siento. 

— Paés  nada  qmero  afiadir. 
— Es  mejor  qne  ne  iifiádás,  qaedo  enterado  y  convencido. 


VI. 


Doña  Efigenia,  sabedora  de  que  su  esposo  estaba  oomnnicadó,  se  prt- 
sentó  en  la  Martinica  vestida  á  la  francesa. 

Llevaba  un  túnico  de  gró  moaré  con  recogidos,  nn  sombrerito  de  pajs 
lleno  de  cintas  y  de  flores  atado  con  nn  lazo  rojo,  un  saqnito  de  abalorios 
dejando  ver  su  abominable  cintura,  botitas  y  guantes  verdes. 

—Dónde  está  el  mcdhereux? 

-- Ab!  dijo  el  diplomático,  ¿usted  por  aquf? 

—  Sí,  yo  tenge  de  venir  á  esta  prisonimant,  por  buscar  á  Cantolla. 

— Cantolla! .  •  •  •  señor  de  Cantolla!  gritó  el  de  Fajsurdo. 

Su  compañero  se  presentó  en  el  calabozo. 

— Cómo  vamos,  Efigenia?  dijo  conmovido  aquel  hombre. 
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— Yo  loj  toda  bnena,  m«  sin  embargo,  bo  podia  ser  tranquila  ain  tí. 

— GrainaBl.***  graoiaat 

— Yo  aatoy  obligada  de  rer  al  survülan^  para  qae  me  permita  de  pasar 
á  verte. 

— Ya  estoy  comunicado  y  puedes  venir  &  todas  horas,  te  necesito  mucho. 

— Yo  soy  toda  á  tí. 

— Era  bueno  que  hablAramos  en  espafiol. 

*7-Yo  tengo  el  uso  de  la  lengua  francas,  y  esto  me  haee  tnmiper  muy  á 
menudo. 

—Tamos  á  mi  calabozo,  allí  estaremos  mejor. 

—Bien,  ramos  al  apartemeni;  señor  don  Modesto,  óplaistr  de  vous  re- 
voirJ 

— -A  los  pies  de  usted,  señora. 

—Esta  Efigenia,  dijo  dofía  Canuta,  es  original. 

La  obesa  damtk^daM^  f^^^^f^'f^ff^f''^^  ^'^^^  ^'  P^^^^  ^^' 

rió  con  dulzura  al  alcaide,  y  se  entró  en  el  separo  para  atormentar  al  in- 
feliz marido  con  aquella  jerfij  frapcp-CMt^Utipa. . 
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I. 

Desde  la  noche  memorable  en  que  Porfirio  Dias,  arrojándose  por  mía  40 
las  ventamas  de  bu  prisión,  escapó  á  la  saña  implacable  de  tas  eaeni- 
gos,  la  estrella  de  sn  destino  apareció  brillante  en  la  aurora  siempre  chn 
de  su  hcrizonte. 

El  bravo  general  sorprciulió  á  una  pequeña  guarnición,  y  por  ana  saco* 
sion  de  sorpresas,  asaltos,  duelos  personales,  combates  y  batallas,  se  pre* 
sentaba  fuerte  con  su  ejército  de  8.000  hombres  y  12  piezas  de  artillera 
al  frente  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  donde  su  nombre  habia  alcansado  k 
inmortalidad  en  el  inolvidable  5  de  Mayo  y  en  los  gloriosos  episodios  del 
sitie  de  68. 

Miahuatlan!..«<  Oaxaca!....  la  Carbonera!  y  otros  mil  lugares, con- 
servan  el  recuerdo  del  joven  caudillo. 

Porfirio  Diaz  ha  hecho  peregrinacienes  iacreibles  por  entre  las  msota- 
ñas  y  la  abrasada  zona  de  la  Tierra  Caliente. 

Alvarez  le  dio  doscientos  fusiles  de  chispa  para  que  armase  á  sus  pri- 
meros soldados. 

El  general  sustituyó  estas  armas  con  las  del  ejército  francés,  qiitadii 
OA  el  campo  de  batalla,  y  deyolrió  al  Sur  sus  fusiles  históricos. 


La  revolución  se  levantaba  omnipotente,  y  la  juventud  republicaHa  se 
finaba  en  derredor  del  joven  soldado,  que  llevaba  sus  banderas  triunfan- 
tes protegidas  por  el  ala  siempre  tendida  de  nuestras  águilas. 


r  ^A^» 

.  ■•  .i         '  :         .■  ■   ■       ;     .  '.'...'  ■  •:..•; 

i^.  '  «I-  ■♦»■ 

Puebla  de  Zarfigozív  es  lihiBk  mpISlad  áüé  ¿uar¿iL  liji  mayor  parte  de  esas 
pénnas  «ombrfa8.de  nuestras  revolucioQeá.        ..      ,    ; 

Ftttbla  ea  el  álbum  donde  hay  cantos  aeroicos  y^ojas  sombrlaSiCnsan- 
crontadas.  *     r    •  •       - 

'Esa  ciudad,  ;Dna8.  veces  ha  sido  el  baluartecle.ía'libertady  de  la  mge- 
Mndeñchi,  Y  otras  el  ca'stiílo  ftüdál  .donde  sé  han  concentraido  lás  id¿as 
▼irias  y' loa  monumentos  de  ta'barKáné! i' 

La  éiifdad  de  Káraeoza  es  una'plaza  fuerle,  toda  vea  que  so  fi)¿tificeL , 

"Puebla  es  una  ciiídad  cerrada. 

Dos  piequeíias  emineuciiís  le  sirven^dé  atalaya. 

El  mundo  ehtero  sabe  cuerno  se  Uamají  esas  piráiniaes  de  rbea>  absienta 
de  la¿  glorias  patrias,  cifras  de  granito  arrojadas  en  ese  vaUe  encantado, 
que  sobrevivirán  á  los  siglos  y  á  las  generaciones!  •  ••  •  ^ 

iGloría  á  vosotros,  sagtados  monumentos,  regados  con  la  jB^tíigré^  de 

'*  ■  ■•••.■•  ,■  .  • 

Duestros  hermanas! 

¡Gloria  á  vosotros  qne  conserváis,  las  gigantes  nuellas  del  n^ftir  del 
patriotismo  y  de  ía  independencia! 

Sobre  vuestras  rocas  sacudió  el  viento  de  la  victoria  los  estandartes  do 
la  patria! 

Vuestra  arena  se  tomó  abrasantij  iil  recibir  los  rayos  incandescentes 
del  sol  de  mayo,  y  á  vuestras  plantas  rodaron  mutilados  los  cadáveres  do 
'iMf i|ivasoi3»8! •  •  *.•  i  '  r  f  •  .•*.„:  ■•:../•*  ".•,-•  :^ 
«^j^Sl^ttd!^  «Af  salud  txe3  vecoa^  campos  del  ^crpuimf !  que  el  .e&^Iritu^iiÍTÍ:^r 
cante  de  la  libertad  se  mezca  sobre  vosotros,  'jr  f^tr^i^ei^^lM  cela^lfis  agrp? 
]^(kUdos.d#  vu^iro.eij&lo;  que  el  valor^nuni^jlesmei^tído  de  yucat|:o8  hijos 
lleve  su  espada  vencedora  y  aus  frescos  Jaur^l^s  ft  loa  altares  de  la  patrÍ2>! 

•  ▼  I  '!         ...  '  '  .     i»"     M    J    *»!  r.  •  ■■     .j; 

'•  '»  ••  »•  r  •  ...... 
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m. 


El  ejército  republicano  Labia  alcanzado  trianfbs  pardalea,  y  eanqniiti- 
do  puntos  de  alguna  importancia  en  el  perímetro  de  la  plai». 

Las  horadaciones  continuaban  á  gran  j)risa|  y  de  un  momento  á  otroM 
esperaba  el  asalto  por  todos  los  puntos  yulnerables  de  la  If  nea. 

Los  defensores  de  Puebla  contaban  con  una  cantidad  inmensa  de  minu- 
ciones  de  boca  y  guerra.  La  artillería  era  superior  ¿  la  de  los  aitiadoreí, 
y  casi  era  imposible,  la  toma  de  lapla^a. 

Las  granadas  hacian  de3trozo8  en  el  campo  de  Porfirio  IXñx,  y  en  ks 
asaltos  parciales  la  metralla  derramaba  la  muerte  y  el  eaterminio. 

Los  republicanos  veiaa  cpnsumirse  su  parque  y  sus  recursos,  y  ja  dr 
oslaba  el  rumor  de  que  el  ejército  levantaría  el  c^mpo^  pues  apenas  M 
contaba  con  el  parque  estrictamente  necesario  para  una  retirada. 

.£1  joven  general  yeia.  acercarse  el  momento  de  la  críala,  y  la  desmora- 
li^cion  que  era  consiguiente  á  la  levantada  del  campo.  No  obstante,  so- 
so seria  preciso,  porque  intentar  un  asalto  en  eaas  circunstancias,  eqolrs- 
íia  á  lanzar  í  una  muerte  segura  á  sus  soldados,  ain  esperanza  de  un  éxi- 
to favorable. 

La  situacbn  era  terrible. 

Aquella  noche  de  desesperación  se  hizo  mas  sombría.. 


VI. 

£1  asesino  de  Tacubaya  levantó  en  la  capital  una  división  de  5wO(W 
hombres,  y  tomó  entre  los  que  iban  los  ginetes  áustriacos  y  tm  cuerpo  di 
800  plaaas  todos  franceses. 

La  artillería  rayada  de  grueso  calibre  y  de  mdntaffai  formaba  un  totsl 
de  veinte  piezas,  todas  en  magníficos  montajes. 

Cuando  la  división  pasó  revista  en  la  capital,  no  hubo  un  solo  descreído 
que  no  viese  el  triunfo  seguro. 

Aquel  refuerzo  llegado  á  tiempo  á  la  plaza  de  Querétaro,  decidiría  Is 
cuestión. 


M9 

Diúá  áegtk  k  loe  qae/qtiidrQ  ptrdw. 

Márquez,  al  Terse  general  eu  ghSt  de  eee  ))eq«efio  ejércitei  naá^^  abarcar 
én  tm  solo  pañ6  los  laoreUs  del  t^ciimfo:  tsarohar  Yielentameate  sobr<^el.^'ér- 
oite  qne  asediaba  á  Puebla  de  Zaragoza,  derrotar  á  los  8,000  sold^dps  ^t 
Porfirio  hmtf  haeer  túi  nfimeiro  inmenso  de  prisioneros^  dejarrtegara  la 
j>Iaza  y  narcbár  Violérioso  con  una  difieion  de  diez  6  decernaril  HesfebrA,  , 
oto  Cénenla' 6  cien  piesas  de  artillería  sobre  U>e«iliadeiré»de  Queírédúro, 
batirlos,  acribillarlos  y  regresar  como  Cesar^  c^t^  tfBí  ¡MVéltén  de  estan- 
dartes y  dé'deái^joegtieiteí^s^he^^a^^  el  isueño  de-esb  lóiterable;  *- 

Las  probabilidades  estaban  todas  por  la  realisacion  de  soB^pfioy^otos. ; 

Ael  eé^-qne  gnardando  en  el  infierno  dtf  Étf  áKiaéiift^peñsamiéli té/ salió 
de  México  rumbo  al  JMVér»^^  Ingiende  dlrigivée  á  Qterétaro^ 

.  Luego 'q«é  estvVo^ea  el  oatnino  de  los  Llanos]  )iieo  im  mev¡mieá6>  de 
«imTeriilm  j  Aí:encaminó  con  rápidos  ea  direeoion  á'Paebia,.'doñkl9  ei  |[e- 
neral  Díaz  apenas  aranzaba  por  las  horadaciones.  - ...  ;       ^     '^ 
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.f;    •)/         ■:  ■'■Oí  .'      ■  t  o  .T   .  ;.  :■■   V      •  .     •      -    :  •■  •      I 

r  »  í  f  •  •  •  *  . 

^    .         <<.■..■■..•         .  l  j    ,    :  .      )    t  ?     .        ■ .    .        -.     '  :      .  I  .    . 

Los  guerrilleros  tes^ como  jpa gavilanes,; husmean  ¿largas diataaciai 9I 
olor  de  la  pólirora. 

La  parvada  de  guerrilleros  que  estaban  A  Uf  alre^ederes  de  la  ea^itali 
no  perdían  de  vista  á  la  división  imperíaL   .  .  .  ^  ^ 

Al  descubrir  el  movimiento  del  enemigp^s^  destacaron  rápidos  <)omo 

exhalaciones  cien  eorreoa  por  diferentes,  caminos' j  rerodasi,  anunciai^o  á 

Porfirio  Diaz  que  pronto  estarian  sobre  su  campo  las  Ifüjsrzas  ]^e^  .infrio. 

■  £sta  noticia  fué  un  rayo^parael  jóveí^.  eaudillo^que^nó  teníala  menor 

esferanisa  de  tomar  la  plaza  1^^  de  que  ^^quez  llegara  ilaainmedi^- 

dOBOBa  r  -      .  ■  ..... 

..'  ...  '  I,         ,  •    i  ,  >•.  •■  'I 

La  prudencia  y  las  leyes  de  la  estrategia  aconsejaban  la  levantada  d^l 

CampOk-         ■•.-;.•  '    ■   ■   ^       •     *  •:        .         ■•;•'/'■ 

^  Bl  geneáral  dtó  una  joñta  de  gítetnu^   -  .  .       '         ' 

'  Onando-Bstás  juntad  'se  cdebrán  entré  personas  de  honor  j  de  Talori  son 
le  todo  punto  inútiles,  porque  todos  pasan '  sobre  fuc^o  antes"  que  ayenta- 
rár  unasola'^palbbra  que  implique  temer. '  - 
General  y  subordinados  eran  de  la  mismiL  anátda*^!  o  Á  <;.■  :y .  : 


De  aquella  junta  debía  Balir  aTgó  Mptiltí^  tmaf^<dfaW(ttía  lasgríenta, 

algo  que  lanzado  en  los  dos  extremóM  iie^tit  :W|9i]Mi  ^'dtciTi  4eléadto  ó 

-AíliíácaÁO)  lietnpii^  va  á  JaiBinortalidmL    -     ».<  -:: 

*' A<}tiéll0B  homares  eraii  óidtto  el  cabaHéí^  Bájrttdle^  *Un  ^picka  y  tm 

^Ihfedo.»"      ■•  •  •  -  ■  •     -  ■    ■  •'      ^-  •-•  ;  ' 

^  M^utras  aquella  héróioa  jaren  tud,  á  eojoirftoti  H  9ití^^\tf^  Fbrfrio 

^  jqUoeÍQ.S0«teiaf«ta:ifce9qíT9:tf9  bitíciF^  991  .jpyj^  i^e.iiiciíalMiMb 

— KiidQcwid^  dtoia.nn  oa^Qm;  a]0g«e:  jt  tít» iii|o^,mi(fL  j«B|f4  Ihm  ^ 

plomarse,  pei3R7fti«l  ip^lf^Mi  Amto,4 \e«;t|m#iM'^J    i. 
0^  £1  fioronel  era  m  ¡6ft^:bUn  {>ai!ecidó^jBidi>il:^  M&)'Aidfr  J»^Jb¡rW»  ojoi 
-:i|jbih»iyifirabtfi  tteep^ida,  «airó;  miradUi.iineea'  ñtami^^^ñ»  ^fitaU/^  qiie 
tiene  mal  corazón.         .  :■..  *  -!  =*i    '  ..I  r  q  4;Jj/::.  íy»»  ::..íy'>  r  '  I  ' 

£1  coronel  es  un  solterón  de  primera  fuerza:  dicen  que  está  enamorado; 
él  nunca  ha  hecho  confidencias  sobre  este  particular. 

Como  amigo  no  tiene  rival;  como,  soldado,  su  nombre  aparece  en  todos 
los  partes  de  las  batalks  con  espeóial  recomendación. 

Miguel  Yeraza,  que  así  se  llama  el  coronel,  es  hombre  escéntrico;  cuan- 
*ío  éstuTD  prisionérb  en  Frtinfciá'trtripf*  ¿fói  éé^ftéétisí^''''  • 

Se  vio  al  espejo  por  espacie  de  dos  horas,  7  acabó  pb'i*  ¿óñteiár  ^ñ  qtie 

Veraza  guardó  los  casqueteff:' ''       ''  -    '       '  * '  ^'  ''^;^'  '  '*  -^ 
'      Parece  quee'ita  compra  la  Kzóp'óV  ¿oÍAsfejdtí^^ 
*'    Veraza  es  un  homl>re  sufrido  7  íteño  de  cftbaltérosidad. 
•-■■  Sieitipré  elegante.  ^'-   ■_'  -^  -=^  •  ■  j- '■' '-i^ »  '  í-  •■. '■   /  ^"^ 

liO  hemos  visto  en  el  campamento-  hecho  ^  pedamos,  pero'  nunca  le  &lta 

'  una  borla  dér  oro^tíe  atar  á  la  culata  áe'^lrii' pistola,  ó  uiia  corbata  bien 

berdada,  ó  unas  espuelas  cinceladas;  algo  que  revele  al  hombre  de  buen 

gusto. 

El  coronel  es  el  hombre  mas  tenaz  que  ha7  debajo  de  las  estrettaf. 

Toda  vez  que  se  proponga  subir at'd^o^> no do^eii  nueatréal^tc^es que 
,el  dia'menós  pensado  anuncie  fl  jlfo/eiíor^  que  Migael.YermEa  ha  hecho 
-  f  u  escursioQ  con  todo  7  caballo  á  las  régiénea  etéreas.'      ' 

Veraza  era  ma7or  general  deunadivisfóii,  7^s^uia  ¿Poilfilio  porquien 
tema  un  verdadero  fanatísma  :  r' '  '-*''í  ■'■         '  •  -  *  í   ' ':  *'  í  • 


ara 


— Mi  coronel,  dijo  el  oficial,  ¿ja  sabe  usted  la  noticia  de  la  Ht^ishs  de 

-cjTiJQ^^*i|jjlt¿fco»-WaI?"^  "■'■'•  .  '-  ^■-  ••.  --V  ■:..  '  "  P'>  c:.i.?— 

—Donde  está  Porfirio  Diaz  siempre  se  está  bien.  .c  ¿¿Kr. 

— Qitp  la/haya,  Mra  ejso  lestamos,  j  ej  qne  ne  qméra  rer  yisioties  q^e 
loto  Tenga  al.  sitio  ae  Tueola.,      ,      ,  ,  ,  ,  r        r 

•*-Pero,  mi  coronel.  ..•.,,      ,      .    '  /.,        . ,    ,  . 

— lío  ha  de  ser  mas  negro  el  cuervo  qucf  ¡ia.  alsfl.     ,  ,  .     r , 

—Lo  temo  por  la  caus^.  ^ 

—Pues  la  causa  ijo  aWíé'áifa'lí  tíénéjó  boí^^^  '*  '•' ' '  " '  *  "" 

— No  sea  usted  impedente,  si  lo  oyeran  los  sol4ados  cié  d¿Woi^tf- 


sanan. 


-Lo  sé,  mi  coronel,  por  eno  lo  ií^gS  ^^l¿j¿^  '^'i^J  !  :no.:víí;^ 
-Qav  cosas  que  no  sé'^'feí'aet^yS^^^^^^^  fiÍiéíi'4;^  '  *^'-   "'- 

'^-^  tf¿¿6^'&  áqttát¿í  &'6tóÍto&u1PI¿^aaXfe%^P'^^^^ 
momento  CQU  el  mayor  aeneral.  r  ,    .  r»  ¡wi.r^t 

—Este  se  mordió  los  labios,  se  Trotó  las  manos  con  saiufi^^o^on,^  sigi^íS 
alentando  con  gritos  álos  zapadores,  que  á  la  orden  delVn^tigaple  l^iyero 
practicaban  las  horadaciones  cen  una  violencia  admirable.  '.^,  ;    f..^  i. 


sal,  se  empe^aJ)f^^/?pftaí»tn.T:P«  ^Í!¿tf*%iiWííPW^  4  Ja  bajyoufjt^,  , 

"<  •"/'■  ■.♦"  '1*1  r' 

V      '■■,..:•.  f  •  "^  f  #•'•'■»•;■■"•    I  ■«■  i '.    1   ■»;•      ■  ,   *  ■  ■  •      * 

oí)  9i9priff»f%tQd9.i^^mpí^  }a  v^i  inuj.YiawU  «^^r^^M  'el  feMiíll  JPiif  le- 

Comenzaba  algo  el  desaliento,  aunque  aquella  tropa  no  se  d^S9M9ri^lii#r 
ba  tan  fácilmente.  .'  '«í  =  «n 

^r  limgeaMulkn  Alátónrp  y  Teráii  i^ohriér^  H  tai  líñéaayijr  Fanatiao 
Vázquez,  gefe  del  Estado  Major,  reeonrxó  loa  parapetos  hablando  resetrar 
damente  con  los  comandantes  de  los  punüMU.'  c;  ^\  'A  .:  :  .  I 


-— Mftlo» jdecia  Bujóten! éapüso,' ^  ooroDU . Yaiqúes  AUua  le  líain» 

muj  á  menndo  los  lentes;  de  que  s»  ea|s  Im  gflfiuii  aI(fQ  na^  ólnteao  n 

Boeeder.  ■       

—Ya  le  tenemos  miedo,  respondió  nn  teniente,  la  víspera  d^.  la  toma 

de  Oazaca  avanzó  tanto  la  artillería,  que  aquello  era  tirar  At-^pB^oa-iopi. 

—Como  es  miope  Vázquez  Aldana,  le  gusta  T^F..iBa7.4o  e^roa-aLezM- 

xniga  ■''■!/:  i  ■'      ■     ■  *   :  -i    ^^.  '-^  1.  -^  ■"  -     -  • 

— Sí,  señor,  de  que  platica  con  el  general  Diaz,  yik  va  ¿  ser  e!lQ(  j  eon 

la  sangre  firia  con  que  le  dice  á  uno,  como  si  no  le  faera  el  pellejo:  *^i- 

fi¿ia  al  amianécer  se  arroja  utfteá  solre  la  trincheraj'^y  eh  viendo  que  le 

pone  el  semblante  algo  trémulo,  afiade:  ^los  dos  entraremcMi.  juntos/^  jse 

va  como  si  hubiera  dicho  una  gracia  el  maldito.'  *   *        *       * 

i..  n    '      .     ^-í    I    f       ■     I    '-x    ■  -I    1^  ■»■■..•••..«■  -  .   ^ 

— £s  el  brazo  derecho  del  general. 
— Temo  que  se  Jo  corten  el  dia  menos  pensado. 
—Hay  hombres  á  quienes  &voréce  el  diabl0|  y  joaircoiroxiel  Yas^nei  ei 
UAQ  de  ellos.       r   ■•      .  »  ..  .  :  -     .*      '      ^ 

—Yo  creo  que  él  es  capaz  de  favorecer  al  diabloL 
—¡Demonio!  {qué  pasa  en  e)  camp4?  .  i 

*— No  hay  di|da,  -la  retirad^,  ^s  fUna  .^sik  derta. '    .  .  . 
-^Yé^mos,  oympaiSero, «ilí  se  agnup^^^QÍ  Estadgt Ikla^r  y  multit«d dt 

soldados.  ' 
-T Alguna  desgracia  ha  cansado  esa  granada;  d^moniQ!  ae  álsa  una  nnbe 

íé  huino  y  de  polvo. . 

— Corramos! 

—Corramos.  ^     ' 

Efectivamente,  un  proyectil  de  grueso  tefíbre  hábia  caído  sobre  el  te' 
cho  de  una  casa  donde  el  general  Diaz  estaba  de  observación. 

Las  vigas  crujieron,  y  la  granada,  haciendo  un  terrible  estrago,  cayó  en 
el  aposento  donde  se  hallaba  accidentalmente  Porfirio  Diaz. 

La  granada  hizo  explosión. 

£1  aposento  quedó  envuelto  en  mia'  atmósfera  de  humo. 

Después  se  oyó  la  voz  del  general  que  clamaba:  ''sáquenme!  sáquenmeP 

Sus  valientes  soldados  se  arrojaron  entre  los  es^mbros,  y  por  una  de 
las  ventanas  sacaron  á  Porfirio  Diaz,  sobre  quien  se  desgranai>a  el  teeho 

de  la  casa. 

£1  general  so  salvó  milagrosamente. 

La  muerte  del  valiente  gefe  del  ejército  rqmblidánoi  hubiera  sido  de 
trascendencias  funestas  para  la  causa. 
Dios  estaba  con  la  Bepúblioa. 


MI 
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Porfirio  Dii^z  reporria  ^u  caÚpój^jfrfJg^endb  ra'páláWi'á^^s^^^ 
^ólSk9fóÍ!Í/é(iñ  aq^elVaen^hum^r  que  ló  cara^  *        -  -  /  '      \  ►^ 

—•Ahf  va  i}ap^  decían  los  soldado^.  .      -  .^« 

"  El  jffvéh  general  los  saludaba  con  álgtin  cKiste.  ^  - 

En  la  mirada  del  caudillo  babia  mucbo  de  inquietad  en  aquellos  iñd- 
mentes,  en  que  visitaba  por  úItiinar^Véizí1d8']^i%pétós*y  hóradaéiotoeé.*" 

Porfirio  Diaz  pensaba  en  algo  que  nó'^féfMAía'  én'él'cíailapo'd'é  tufaos: 
-i'PéBiábá'eñ  lá  teüjéf  de  Su  áÜYÓr,  cotí  ()ñl6n  é'é  desposaba  por  poéicr' en 
aquella  misma  hora  en  que  el  destinó  16' iba  á  stgctar  á  una  .ténrible 
j>nieba.  •"'''''-  '  ''  ''-'  '•'•'■■•■■«    ■■-- 

'^'  Itado8álasdei'áhé¿!dcl^p6rveiili^/'  "i'"''  '   ?  '   .  "       *  •     :í 

.1.  •. .  • .     f  :  ¡i.r'í 
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.  -      i  :     ■  ■  ■  ■  J   ■"    .  í  -    ♦ 

Erw  la9  diez  de  la  noche  cuando,  las  fogatas  de  loa  sitiadores  .cipaen- 

saron  a  apagarse. 

El  campo  .estaba  en  mevimientp.    .  ,.  ■  . 

Los  sitiados  estuban  peadiéntes  de  los  movimientos  4el  ejército  republi- 

cano.  ; 

La  levantada  del  sitio  cuando  ya  estaban  desmoralizados  por  Io!í  rudos 

ataques  de  los  sitiadores,  era  una  notioia  dél'tíéld;  '*  -  ri ::  ov  >    ',  *♦  j  x 

Los  soldados  do  Porfirio  se  resistían  á  oreér  «él  fafldsM^rüinot,  pérl  la 
-aiiapTina  lóé^éilia  m'udiDs'.  ■  '^  *     ''-  ■     '•••    ^   •'  •^ 

Trece  columnas  con  su  dotación  de  artillería  se  formaron  étt/úWé,  íéi 
reductos  de  la  plaza.  .  .  .  ' .:     •/:.',.  I 

.AqaéUb  stguifioaUaió  an.ateque  ó  una  .'retirada. 

Faustino  Vázquez  habiá  regresado  oon  éT  general  Diaa  al  cerro  da  8aii 
Jüah,  doDcb  sir  encerró  ft  bueer  preparativos  de^alquimia  que  nadieiOdm- 
prendia.  '    •■     u 

I  '  ^^Está  hoatbiía  de  Imi  gafiis  nos  da  ua  mal  rato^  insistía  el  capitaoi  está 
acumulando  oombos  tibies. 


•  •  •      • 

•  •     »*       ■•  •        •  I  .     ■ 
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—Si  será  cierto  lo  qae  hemos  cUcho  con  respecto  á  qae  tiene  pmcto  con 
el  diablo? 

—•No  hay  duda,  compañero,  en  s^.^tas  debe  traer  la  cola  de  Satami. 

—Y  en  los  lentes  las  vidrieras  del  infierno. 

.-^Sa  caballo  paca  lumbre  en  las  piedras. 

-*Su  espada  está  tocadaí  á  la  fra|pa  que  bf  j  en  la  qiiin^  ¿i^aridada 
Satanás. 

-*Esta  noche  es  de  mal  agüerO|.háj  secretitps  eo^  ese  4jB8eolondQ  de 
cafas. .  - 

-^Dios  miol  todfliSrtíe^en  antipftna^.. 

TT^y^^  jÍ9  iCDQoee  ttstjsdf  eonipafiero?  ^. 
^,.  -.r£f«.^8  ])eaitez,  el  secretafio  del  general,  trae  uxia  bola  jiiorriblí^ ei^eri- 
.b^.d^jAOch^  demonio^  de  nhegfkdos!      *     , 

— Con  uno  solo  hay  para  revolver  al  mundo  entero. 

— Dicen  que  ese  señor  letrado  os  de  posibles  lefl.cisto. del  taleuto»  qwd 
lleva  toda  la  correspondencia,  y  eso.  que  iu)S(:4}co||.n()«i|tf^idettios  j  q«f  m 
llama  política. 

—Compañero,  mejor  estoy  frente  á  una  trinchera  qne  en  una  de  tsu 
juntas,  á  mí  me  envolverían  en  menMjle  dos  minutos. 

—Ello  es,  que  entre  general  y  abogado,  ya  matan  á  los  mochos. 

— Los  tienen  desvelados. 
-  ■  •  *        í  .         ■  '        ' 

— jEl  secretario  ha  recojldo  la  papelera,  hay  novedad,  ese  sefíor  ]Benitei 

no  guarda  por  antojo  sus  papeles.  \      '  '         ' 

.  r— Ciertf,  él.  no  vive  siiio  entro  la  tinta,  .¡demonio!  hay  l^ombres  qni 

vuelven  pólvora  el  huizache  y  la  alcaparrosa,  y  las  plumas  cañones  rs* 

jjT^dos. 

La  noche  seguía  en  8Ílei)qi^;    r^^  » 

^'.'  J#e8peptiitiv4cerj»h0rrQrosa.      .  ; 

Los  gefcs  de  las  líneas  no  habian  revelado  á  nadie  las:órflenes  del  cosi- 

La  primera  luz  disiparla  las  dudas  y  las  sombras.  .  • 

El  general  Diaz  se  pabeaba  inquieto  po^  una  de  laa  piesáe  del  edificio 
qae  sé  levanta  en  la  cumbre  del  cerro  de  San  Jiiiml      '  ; 

Su  secretario,  el  Lie  Benitee^  estaba  sentado  A  nna  mesa  donde  habít 
UDOs  pliegos  de  papel,  y  minutas  á  medio  empezar. 

Faustino  Vázquez  desde  un  ríacon  asechaba  al  general  y  eaoaba  el  reloj 
con  mucha  frecuencia. 


ri»¡5 

— No  hay  otro  remedio,  dijo,  el  plan  es  el  Aúieo^y^  ¿oijotfOBmBiiuido. 

— LefMMf  |i}'catb)(o;  dlj«  %í  fenml^  seria  confesaiÁiie  dci^rotadó;  Uir- 
qiiW«élá  i  afta  jbrnida  denlJsbtiiotf,  es*  néc^Btario  jugar  el  todo  ]for  el 
todo.  Despuf  8,  continuaba  mas  agitado,  siwet  mas^á  laoaasá  de  la  repA- 
4Héa  qiHÍ  oómi  ñaéstíra  8Éingr9  sóbnsftas  trinchoms,  que  dbspreati^rla 
con  nna  fuga  vergonzosa.  Señores,  no  hay  disyuntira,  6  140? imoa  ésta  no- 
cbe  6  la  república  se  salva.'  '•  '- ■  ■     '• 

r.í .  jAiqhél  jdi<eti  hablaba  ^oótí  hi  fé  cfel  porazMi  y  #1  «tlien^O  del  j^atiioiSsmo. 

Era  necesario  en  situación  tan  crítica  confiarle  el  éiito  á  la  fortuna; 

La  empresa  acometida  por  los  rcgMálíUoMes  eraMteiMientelaóar^* 

Puebla  jamas  habia  sido  tomada  por  asalto.        -  ;<    *.'. 

Mas  de  cuarenta  sitios  hablan  sostenido  aqtielkafkattéf  mraiHa*.''! 
r  í-.filtJJaifantQdidlo^bóy  HaptíeMndado  tres^M  qua: ' f<(rmaii  ép<Ma  en 

nuestra  historia. 

irni)íbs^,jMte&ido8fpdr  IbifjmtUs'  haka4i«nd^  en -4)  aUsM¿  «del  olfriSo  y 
de  la  desesperación,  y  otro  glorioso  en  que  González  Ortega  al  freaiiéidel 
ejército  mex^^í  Í9^fmSJf^J'  US^T^iW  ti^.^f^fí  AfiMv^]P9W.Íll. 

Parapetado  el  ejército  imperial  y  poco  avanzados  loa  trabaJ9f|>4|i^.  9yij^, 


••  :■;   •! 


/        > 


II..     ..■>''•.•.:; 


Tres  mil  hombres  mal  armadas,  con  una  parada  por  plaza,  y  una  f^ 
artillería,  na  erajd  el  elemento  paxa.Ia  toma  de  Puebla.     ,  . 

..Quer/ar  llevar  á  -cabo  ló  qué  no  ¿abian- conseguido  (siérpitos 4ienierridos, 

•H^^^^  ?^?®ifí^^  '®P..^^?f  r^íJ????.  í^^^í  r^:*^*?.  r^ttr9«^4jdQ .  «líf et^la^a  la 

quejada  en  la  historia  de  Tos  combat^p^.-er^  etp^l^rj^lpi^Iq.df.^^or^ 
jdorecho  de  cgnqnista,  era  quemar  Jas  naves  delante  da  la. muerte.  era»lla- 
•>??í'  *  'ft^.?P?!^^?  •*  •t»rnidad.opi»  Ifi  «i^^fiad.i)]^  de  la-papad^  .^ 


.  I 


.1  .  •       ■     ii  .    ■  t 


ii-'T.'-I  -r  r>  a^^a 


'■    I^s'Sk>fi;orfi«^ii(piUns  di»  la  eattdrál  de  Puebla  d(eíMi^l*sóteuiHÍ  tóqw 
del  Av0  María.  .¡¡rAAivA  c.o! 


Levantóse  Faustino  Vázquez,  7  ianiaiida  perlusadel.geBend.MU6  ipre* 
.  enndamcnte  del  aposento/  '  ? 

Porfirio  Días  7  Benites.eeesto'eSGliaroft  ta  «toDO  J  m  eeimrsnMi. 
A  pocos  Dooientoa  iuia;Uaiu  terriblt^  cptaiQ  U  det  Simií,  aqr  alió  de  la 
-tombrb'del  cerro.de  San  Jnaór:  ..  [ . . 
'    A  la  Inz  db  aqncl  incendio  respondía.  ^  -nado  da  la  MiUlvSa  laniadi 
sobre,  loe  parapetos.    ! 

La  plaza  contestó  con  una  tornientA  de  faogOi'  .    -: 
.Todas  ks  dudas'qtíedartMi  disipldas,  se'  t^tajba  xle  un  iistf I  to  en  toda 

formo*. .".:..     !  ■■.*■.:.'.,•  .•     '    -j  ••  ■■  ■ 

MQdi»  Ihora  jagi^  Ij^ Ar^illsriai  el  lajo  de  ln  muerte.   • :. 

Media  hora  terrible!  -  ■;'..■.       "     '     .  . 

Los  tlarioeatocai^(0n  al  asalto.  ■  r'  . .;  c     . 

Las  trece  columnas  selanaaron^coi&dQnvsd^sobrelaSfttritioberMáptcho 
descubierto. 

'    Loft  sitiados  fürrc^aban  grtina^'dsinaiifo.q&e  Ika^ian  iüi  estngofiírmi- 
;  dable.   "  •■.■'»      _.;'■■  i,"-  .     ■ . "  -  v  :    '  ■ 

>     Lóií  asaltantes  llegaron  á  los  fosos  dieamados  por  él  bronce. 
*•'.    La  infantería  hizo  sus  deieárgás  éertadas,  7  poede  táomeátbi  Beepoes  le 
empeñaba  en  todos  los  puntos  un  combate  sangriento  7'dessvperado  ft  h 

m  m  •  •  • 

liaToneta.  . 

Cinco  columnas  fueron  detenidas  en  su  mareha  por  el  bronce  de  los  ca- 
fiencs.  ' 

Las  otras  ocho,,  arrollan  do  á  los  sitiados,  penetraron  simultáneamente  j 
'llegaron  al  centró  dé  la  plaza  victoreando  á  la  répñbtica  7  á  la  libertad! 

Porfirio  piaz  y  Faustino  Vázquez,  con  sus  pistola^  montadas,  penetra- 
ron con  arrojo  por  las'horadaciones  de  Guadalupe  y  se  presentaron  en  esos 
nioraentós  entre  el  ejército  vencedor. 

Rivcro,  Marin,  Bringas  7  otros  valientes  estaban  al  lado  del  general 

Alalorre,  Téran,  Ocampo  '7  otros  bravos,  ál  frente  de  los  batallones  de 
Oajaca  7  Yeracruz,  habian  hecho  prodigios  de  valor. 

— La  República  está  salvada!  gritó  Porfirio  Diaz  con  las  lágrimas  ea 
les  ojos. 

A  su  voz  respondieron  mil  vícteres  de  entusiasmo  7  admiración. 

Miguel  Veraza  después  de  entrar  al  frente  de  su  columna  entre  el  fuego 
enemigo^  sacó  unas  ambulancias  de  los  austrifeU)os  7  oomensó  á  reeojer  á 
los  heridos. 
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Yeraza  no  se  cambiaba  eu  aquellos  mosdentos  ni  por  Alejandro  el 
Grande. 

Estaba  en  su  elemento. 

— ^Lo  dicho,  gritó  el  capitán:  Porfirio  Diaz  y  su  gefe  de  Estado  Mayor 
Faustino  Vázquez  tienen  pacto  con  el  diablo! 


X. 


Los  defensores  del  punto  de  San  Agustín  resi&tieron  unos  momentos 
mas,  después  se  rindieron  á  discreción. 

En  el  patio  del  convento  se  fusilaren  á  Táríos  gefes,  entre  ellos  al  gene- 
ral Quijano. 

Al  día  siguiente  subió  al  cadalso  el  miserable  Trujeque,  que  habia  de- 
sertado  tres  veces  de  Jas  filaarepublioaiiMu        ,  ..  r ; 

Les  restos  del  ejército  imperial  se  refugiaron  en  los  cerros  de  Loreto  y 
Guadalupe.  •         /    '  ^  ^ 

El  ejercito  republicano  movió  sus  columnas  sobre  esos  puntos. 

El  dia  4  el  general  Tamariz  enti^gó  su  espada  en  manos  de  Porfirio 
Diaz,  quien  respirando  caballerosidad  en  todas  sus  acciones,  permitió  al 
vencido  que  conservase  su  acero. .  . 

Puebla  de  Zaragoza  ^ertaba.  en  poder  de  la  república! 

La  toma  de  la  ciudad  es  la  epopeya  en  él  altar  glorioso  de  las  batallas 
dadas  en  la  segunda  época  de  la  indi^pendencia  mezicans! 

El  nombre,  de  .Porfirio  Diaz  se  enlaza  á  la  .corona  del  vencedor  de  los 

■  ■  ■■■*■'. 

franceses,  y  en  la  frente  dé  aquella  ciudad  aparecerán  brillantes  en  el  por- 
venir la.  fecha  memorable  del  5  de  Mayo  de  862  y  la  del  2  de  Abrí! 

dt  867.  

Porfirio  Diaz  recibió  un  parte  en  que  se  le  anunciaba  que  la  señorita 
Delfina  Ortega  era  ya  su  esposa. 

Aquella  alma  resplandeciente  do  felicidad  se  evaporó  en  un  perfume  del 
cielo  perdonando  ¿  los  que  lealmente  habia  vencido  en  el  campo  de  batalla. 


I. 


»  ..■!.•.      ..■■■• '  .;..■•  :;  ■        "     .   <•■ 


»       i  •       I    »    .     •  . '   ■         ',■•';  í   .     ;       ■      •  •  '  ■     r     4       ,     . .    .       •         I 
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CAPITULO  DÉCIM DCUA&TO. 


LAB  CINCO  BATÁtliAB. 


I. 


Porfirio  Diaz  comproDdió  que  Ut  .noticia  de  la  pérdida  de  PueÜa  détiia 
desconcertar  al  general. Márquez^  j  que  aquel  era  el  momento  oportuno  pa- 
ra batirlo. 

£1  general  republicano  no  se  engañaba  en  sus  cálculos. 

Márquez  se  CDContraba  improvisamente  en  una  situacioQ  difícil  á  trem- 
ta  leguas  de  su  centro  de  operaciones. 

La  nueva  del  valcroSo  asalto  del  2  de  Abril  dejó  confuso  y  abismaío 
&  ese  miserable,  que  punca  ha  sabido  combatir  lealmente  y  para  qúicn  el 
valor  y  la  honra  son  palabras  sin  Sentido  ni  significación  alguna. 

Desde  luego  pensó  -en  la  retirada. 

La  fuga  es  la  idea  dón^innntó  de  ese  asesino  vulgar. 

Porfirio  Diaz  refundió  en  sus  batallones  A  los  prisioneros  déla  clase  de 
tropa,  se  reunió  á  Ley  va  con  sus  cabal  1er  ias,  6  hizo  ingresar  en  sus  filas  á 
tedas  las  partidas  sueltas  y  guarniciones  para  poder  presentarse  en  núme- 
ro suficiente  ante  la  división  de  Márquez. 

Contaba  el  general  con  toda  clase  de  municiones  tomadas  en  Paebla. 


ai) 


Ademas,  habia  ordenado  al  tdimté  óóítmel  JesoH  Lálátme  (fo^ocm  su 
ooiíte  foi^nw  ¿etnriesé' A  MércfBMSf  a'ifai^tte'^éW  lo  kioieée»  |^4íd4«MJ 

Lalanne  camplió  con  las  órdenes  de  PortirioDia^sabiendb  {KMitilf^ttieiit^ 
te  que  lo  habían  de  derrotar. 

£1  pundonoroso  7  arrojado  coronel,  detuvo»  ti  enemigo^  -   - 

Los  batallones  quedaron  en  cuadro;  pero  el  honor  .'de  la  Kép'ÜbUeaHKiy 
alto,  7  bien  puestos  sus  estandartes. 

Lalanne  se  reunió  al  ejército,  que  saludó  i  sus  heraande  victcprioiog-y 
herreos  en  laí  deiqro^  '.; .  '.( 

En  San  Diego  del  Notario  tuvo  lugar  otro  enoueiiitra  éon  las  éa£íde»t 
iÍB6riC|itO'eepedieioiiabanf  'áobceül  Valle  áé  México  y-que  ¿maircfaas  dolHes 
•e  dirigían  al  campo  de  Porfirio  Diaii 

Otros  dee  enevéntros  turieron  lugar:  eiíiel  trAtuñto  del  camino'  do^Hoa- 
Wimtla  basta  ielrcafnp^dé  SanltGlreQáo^  db^dfc  la»  in&nteriaa  ctienMi  alean- 
ee  al  ejército  imperial. 

La  hacienda  de  San  Lorenzo  es  una  fisica  magiiSfiea*dé  los  LfatnOa. 

^tá  :útuadii  al  pié  de  la  (soifdiUera  de  esa»  motttáñas:q«»  foriMuti  la 
sierra  donde  se  asienta  el  Popocatepetl,  rey  de  los  rolcanes  do:.Am&ñi^. 


ih 


En  la  casa  delahacíéftda  hioorkUd  el  geneial  Márquei^eldü  óch6lde 
rity^penBanéciiSitodoeldijiimeíTetf    '    :  :' '. 
'  Porfirio  .dis|)iüeoséÍ8  oofaimnaá  deraULqsbe^  avalizó  Itf^ artillería  y  arla» 
once  de  btmafisaa-ae  ibmpióuá  fuego -lento  deí  óaíktt. 

Beibaba  id  nniyor,  éninsiasmb  en  el  eámpAmento.' ' 

No  parecía  que  se  estaba  en  los  preliminares  de  una  batalla,  tal  «vií 
la  bulla  y  la  algazara  de  aquellos  soldados  que  descansando  sobre  sus  ar* 
mas  esperaban  el  toque  del  clarín  paia^avanzar  sobre  el  enemigo. 

Aquellos  hombres  que  venían  de  asaltarlos  fosos  y  trincheras  de  Pue- 
bla, veian  como  un  juego  de  nifíos  una  batalla  cam{)al. 

— Ta-  eiitán  en  la  JMl^'  mi  cbv6ñeí,'dee!a'aqúel  capifaú  ctlj^'  cónVéf^Mt- 
cfckhéteoé  oidó  én'élcérratJeSanJuííii;*'  "      '    •  =  ^  - 

— O  la  beben  ó  la  derraman,  respondía  el  coronel,  aquf  les  nk9gntUÍ 

— ¿ífowénle'trtteá iWttñbrto,' ttíl««í¿MM    ^^^       -  - ^-    •  «^  -'  '-'' 


•  ■•■-. 


l'        ■• 


I*. 


— Algonai  d6sde  ayer  no  pruebo  un  bocado.      '    .  r 

— To  tengo  una  botella  de  CJberi  .Gordial|  qué  m#  tfajf  4e  8a&mee- 
las,  ¿quiere  usted  desajunarflieT  i   f      -  '.'• 

"-Es  muy  temprano  para  tomar  dulce.        .-  *,/:;Mf 

— Usted  losabo)  micoroneL  -   -  '   ' 

—¿Y  está  bueno  ellicor?  .  ■ 

— Riquísimo! 
.,  •— Lo  probarémof. 

El  oficial  sacó  una  botella,  aplicó  los  dientes  al  tapo|i  y  litó  de  él  iah 
tasa&rlo  de  la  botella.  V.  '  ' 

El  coronel  tomó  un  trago,  saboreó  el  .'ficor,  díó  otro  inigO|  m  pweá 
reflezi^Dor  y  dio  tres  tragos  ft  la  veí¿  ;  ■'■  '';:.■'• 

-*  ¿Qtié  tal,  mi  oorenel?  dijo  «loficial  para  contener  el  «taqM.'  '  • 

^^Señor  oficial,  yaya  nsiedy dtgitle-  al  oomaÍAdatite  de  mi outrpo  ff^ 
venga  inmediatamente.  ■   .  "       •        -.•     •    ^ 

El  oficial  partió  á  escape. 

— ^Ta  me  quité  al  importuno,  murmuró  el  ccroiiel  yoóntfnuóta  atelte 
álsbotella. 

Cuando  regresó  el  oficial,  ya  su  coronel  habia  llenado  de  agua  ol  fraseo 
del  licor. 

— Tenga  usted  su  botella,  y  gracias. 

— No  hay  de  qué,  mi  coronel,  y  guardó  con  cuidado  la  botella,  ignoran- 
do  la  fatal  sustitución. 

Media  hora  después  el  coronel  estaba  desesperado. 

El  licor  temado  en  ayunas  le  habia  provocado  un  dolor  de  estómago  que 
ya  cargaban  con  él  todos  los  diablos.  Lo  mas  gracioso  del  caso  era  que 
maldecia  al  oficial  como  si  hubiera  tenido  la  culpa  de  lui  excesos. 

Si  el  coronel  no  hubiera  sido  cal?o,  ese  dia  no  se  deja  un  pelo  en  ¡á  mo* 
llera. 


m. 


£1  cañoneo  continuaba,  y  Marques  esperaba  el  ataque  á  pié  firm^ 
Porfirio  mandó  ocupar  los  cerros  que  están  á  la  retaguardia  de  la  ha- 

cáenda. 
El  general  Guadarrama  llegaba  <íe  Querétaro  con  cinco  mil  rifleros  y 

dentro  de  breves  horas  se  encontrarían  en  el  campQ  de  San  Lorenco. 


•■    f    »     ■  ;       «      ■ 


Márquez  comprendió  por  tita  noticia  j  •!  moñifliento  die  t^>ffirío  Diaz, 

IX n»  te  acétcaba  el  utbmento  de  la  derrota. 

Laa  fueraas  repnblicanas  segnian  rircanvalando  et  pnnlo  oonpado  jpór 

el  enemigo. 
La  liataUadélM'empeftirMiiaego  que  laa  poeidionéi  deeignadaa' por 

el  general  86  üabieéen  ocupado.        ' 

Las  gaerrillaa  le  tihrteábfta  ebü  tos  anetrfaeo^  qné  aé  parapetaron  en 
^M  espeik)  magn^^af. 

Marques  tenia  que  aceptar  el  combatOi  dentra  de  brtoree  toras ^no  ten* 
dris  un  punto  por  dondo  retirarse.     '-'' 

La  casualidad  lo  vino  á  fiívorecer. 

Desatóse  un  fuerte  a^ééro  como  enWát^oé^y  eTj&^db  lífayo.'     J 

La  granisada  era  horriblOi  et  campo  quedó  eÚTuéltó  eililña  teapíj^  da 

•  I  ■     ■        r  • • 

agua. 
Las  operaciMea  se  súspeniiléreii. 

La  ieñipestad  continuó  toda  la  tardo  7  parta  •'de  la  nbohel '  ' 

íiorftrió  Diaa  tvpw^  lá  maflana'  para'fmprv^der  au  aáiqúe. ' 

Todo  quedó  dispuesto,  sefiala'das  las  oolumnaá  ydetériáinadoa  todoi  los 
novfmiéntoa. 

Las  avanzadas  de  Goadari'ama  aparecieron  en  el  campo  republicano;' 

Marqués  aprovechó  el  momento  de  la  nodie  en  quo' el  agua  habia'ee- . 
sado,  7  comentó  con  el  mayor  sigilo  áfretihttse  pollas' íttontáüas: 

Cuándo  amaneció,  va  la  división  impeirtaKsta  te  Ksllaba  á  almina  '  dis« 
tánmade  SiíñLoi^nñ).'-       •        -  ■    * 

Porfirio  Diaz  supo  el  movimiento  del  enemijgo,  y  lanafi  su^  oabáAerf kk 
sobre  lá  división  Márquez,  mientras  que  los  in&ñtes  j  ai'^erfa  camina- 
ban á  paso  veloz.  ' 

Adelantóse  Ley  va  'íMí  Guadarrama  y  el  infernad  Manuel  Toro,  qué  to- 
mó el  flanco  izquierdo  del  enemigo.  '  ' 
.  A  -las  dos  horas  de  marcha  dieron  akanee  á  Márquez,  acuchiHamio  á  . 
los  dragones  austríacos  que  soBteriánla  retoguardin. 

Márquez  mandó  volar  el  parque 

Aquellos  hombres  habian  perJIdo  la.mpral. 

Las  caballerías  impulsadas  por  al  aKeñto  del  eon()e,!se  arrojaron  sobre  . 
la  retaguardia  áé'h>  división  y  la'  despedazaron. 

$1 10  de  i>)fantería  de  hs  imperiales  Saqueó  al  sentir  el  fuego  de  los   > 

rifles  de  Spencer  que  traían  los   dragones  dé  Guadarrama,  y  so  entregó 

prisionero  todo  el  batallón. 
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Jíf  pen^^cion  8egaU,flin  ^t.  tregaaáJofl[  quf  l^fñw  llenos  de  espanto. 

Los  batallones  comeniaron  l^j^^lumdkrse,  f|oIo  nnc^^^.^n^lfíps^^^  la 
caballería  hflnjg^ra  se  ..ac^t^n^n  teB;ifgido.8.^  Q\^t^coi^  jod  i^nsioneroe 
de  San  Jacinto. 

iA«i  Hegó  siq[nelbi  ditenfad*  4ív}sio^J^[P4W^df(•0iA^Qrw  * 

Allí  abandonó  toda  su  artillería  de  grfi^f^|9^!pffiftj{fisfg^  rppnla  ds 

fl^ontafia  paf«  eonteim  ftr]9»e«Ml^  ^ 

Cnanto  extrangero  caia  en  manos  de  los  repabUoaa|)fi  to^t(^.4|ify|^Ja& 

El  puente  estaba  amenazando  mina.  . . .  ■■      -    'i  *  .  Ü^j  r:/    : 

Porfirio  Diazse  detuvo  un  momento.- .. .      ..-,  ;  ..,:.,  r  »,..■   '..,.^  -  ». 

, :  L^rfbi^tiu»  4egukmiixde!C$^  , .    ^  ^^    ,.^     ^ 

El  valiente  escuadrón  deMució  líaldonado  se  lanzó  con  deoneoo  j^hre 

un  flanco  del  enemigo,  y  se  trabó  un ombMsApisttletaMií  i".  ■  ¡'  : 
Murió  MaldoriadOj.el.vaUeatf  ¿oercíileferoíiqíie  dahint# :  onaivo- aIqs'Iis- 

bia  sostenida JfflNuidem  NinMÑRM;ffts^^ 

la  luz:  al  llegar  á  las  orillas  de  Texcoco  recibió  dos  balazof  emq)r]i(Qia- 

,  J^l¡^ieaballp^^!ó  j^l^impaliic^  7  ^^jando  el  cad^^ctr  .de^/fru  vap  ^^ei- 
ra,  se  fud.á  co^if^ndir  jentre  las  :filasr;eiiemi^^ 

£1  cadávetr  fiel 'guerrillero  fué  disputado  ftjanzagK^á  los  dragones 
hQngaros,  7  llevado  i  Texcoco  donde  se  le  hicieron  Ip&bfnwM.  fk  orde- 

.  lia  muerte  de  Mucío  Maldonado  se  supo  c^mo  por  telíSgrpifi)  en  todas 
las  filas. 

IGintónces  se  oyeron  alaridos  de  rabia  j  'el  combate  se  hizo  mas  encar- 
nizado. 

El  batallan  franMS  no  pedia  ya  de  la  fatigOi  y  los  SQldi^dos  rendados  de 

» 

cansancio  so  quedaban^buscando  apoyo  en  lasrladeras  del  camino. 

El  grupo  de  guerrilleros  caia  como  un  ra^o  sobre  f^fjuellos  infelices  7 
Jos  destrozaba. 
,  ^0  b}\\io  mispricordJay  eje  p9r  ojo,  diente  por  diente. 

En  ellargo  tránsito  de  jiocelogu^-y  por  sitios -eji^brosos,  losrepu- 
Jblicanos  les  hablan  quitado  á  los  imperialistas  las  piezas  de  montafia. 

Los  reflto3  mutilados  de  la  división  iban  confiados  i  sus  propios  esfuer* 
zos.  ,  . 
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Márquez,  desmoralizado,  trémulo,  cobarde,  atemorizado,  habia  huido 
dejando  solos  á  sus  soldados  j  á  los  bángaros,  que  caian  á  los  golpes  de 
sable  de  los  dragones  de  la  República. 

A  las  seis  de  la  tarde  Márquez  atravesó  á  escape  por  Tezeooo. 

Los  oficiales  huian  rumbo  al  Pefion,  otros  se  embarcaban  en  la  Inguna 
j  otros  se  ocultaban  en  los  barrancos. 

Los  soldados  se  entregaban  prisioneros. 

Media  hora  después,  como  una  carga  de  caballería  árabe,  entraron  los 
republicanos  por  las  calles  todas  de  Tezcoco,  dando  da  gritos  7  tocando  á 
degüello. 

Cuanto  militar  eztrangero  se  habia  refugiado  en  la  dudad  tanto  fué  sa- 
erífieado. 

Los  republicanos  les  cobraban  cuatro  años  de  sangre  j  sufiriíaitntos. 

Leyva  siguió  á  los  últimos  restos  de  la  diviaion  bastas  las  goteras  de 
México. 

Al  amanecer  d^^id^  1^^^.  ^MtoMO^  yntfb% jriny  mil  hombres  7 
vdnte  piezas  de  ártiflerf a.  ~ 

Al  anochecer  no  quedaban  de  aquel  ejército  sino  unos  cuantos  hombres 
sin  armas,  que  entraban  por  '¿íféreñtéi/t^ind^s  á  la  capital  buscando  refu  • 
gio  en  la  derrota  7  maldiciendo  al  gefe  cobarda  7  falto  de  honor  que  los 
habia  abandonado  en  las  horas  de  lá  lucha  desertando  al  frente  del  ene  • 

«W-.  

'Los  periódicos  anunqiárQh  que  19..  B.  él  Idgiar-teniénté' del  Imperio, 

después  de  sostener  cmu»  So/oiZoi,  regresaba  vicibnósó'á  la  capiial,  ha- 
biendó  dejado  en  er  campo  laartiller»  7  los  carrcs,  |>ór  jüzgkrros  inúti- 
les en  las  ppernciones  del  plan  queso  hát>ia  propuesto  seguir  para  és~ 
carmentar  Jina  vez  ma9  á  los  disidentes. 
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El  general  Jfiduardo  Fernandos,  noTio  do  la  encantadora  LuXj  babia  es- 
tibo en  el  aflalto  de  Puebla  y  en  la  batalla  de  San  Xiórenzo. 

Los  ayudantes  Jua.n  y  Simón  XorrefioSi  aquellos  jóvenes  gemelos,  se 
habian  petado  raTien teniente. 

Durante  el  asedio  ae  Zaragoza  v  cu  el  rudo  ataque  del  10  de  Abril,  un 
hombro  fornido  que  llevnba  el  truje  do  los  campiranos  do  Micboacan  y 
montaba  un  arrogante  caballo,  se  habia  puesto  delante  de  los  Tórrenos,  y 
en  los  lances  mas  apurados  les  servia  de  escudo,  arrostrando  los  mayores 
peligros. 

Luego  que  la  persecución  hnbia  terminado  eon  el  triunfo  definitiro  de 
las  fuerzas  del  general  Díaz,  el  cuidador  de  les  gemelos  desapareció  en  el 
camino  que  sigue  de  Texcoco  á  Tacubaya. 

En  la  capillita  de  Santa  María  Astahuacan  detuvo  su  caballo  y  atán- 
dole á  uno  de  los  árboles  del  cementerio  entró  en  la  ermita  por  la  puer- 
ta de  la  sacristia. 

Descubrió  su  limpia  frente  y  entonces  pudo  verse  á  la  luz  de  la  maíía- 
na  que  comenzaba  á  entrar  por  las  estrecbas  ventanas  de  la  bóveda,  á  un 
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t 
I' 

hombre  como  de  cincaenU  afioa,  mirada  aombría,  el  rostro  marcado  con 
1m  buellaa  del  reinordimienks  a'n  éab¿Ilo  j  bartha  qué.  ffti  eapeeai  eomen- 
tcban  á  biaÁquéá^at  éóh  la  eMarchk  dt'lá  Tejes. 

Arrodillóse  jRronte  al  altar  j  coménió  á  orar  ^  silencio. 

A'^it'liotobfe  d¿bta'"ftarrir  nn  mal  Vornblti  polque  sos  ttj^iíms  B9  de^- 
If&tent^t^^f  Ééy¿&ÚiÍit^  éómo  el  de  los  cádSItfiíes^    ^ 

"trübs  pasos  tárd6¿  '^toé  Indicaban  la  ianciánidad,  sacaron  'i^m  jeeoji- 
iniento  al  hombre  de  la  barba  cana« 

la  ermita. 


^lEspeurába  á  nsted  con'!mpi¿ién<»^  pa3re  Ba6el;  \  \ 

'  — Hola,  t^ascuáf,  ibas  Ilegaao  priineroT  jm  áe'Veí  los  riejes  iícilo  marohá j 
mos  de  prisa  bada  latombit  . 

—Padre,  me  epcaentro  bien,  dijo  Pascual,  estoj  alflo  tranqoilá.  : 

— Yamos,  cnéntame  lo  qnehapaswb. 

BI  padre  Jlafael  sa  feentó  en  un  baapo  7  Pascual  penwiMció  dd  vié  con 
el  sombrero  eti  la  mano.  ■   r  ..''.*'  .      r 

.   ,  "^  *      '  •  «        «  ■'*      <   ■       "A         ■:>■■•■•■'•  .■-...  I    ■•.  ■         ....  ■     •  t 

-?- Como  na  ido  de  combate  I 

— Senof ,  el  canúno  ha  qnedado  cubierto  oñ  cadiTerés,  la  sangre  ím  cor; 
ndo  i  torrentes.  .    *    .    .     .. 

.— jDies.  mió!  ¡9uando  se  aplacará, el  rigor  d^tiu  iásocui!  \  \'  \^  .  *  r 

—La  jomada  ha  sido  sangrienta,  murmuró  Páscuál|  7b  he  tenido  un% 
ansiedad  horrible. .        ...        ,       ,.     .  rr 

— ¿Los  hermanos  de  Pablo  IwMuM  han  si&fridp  algo!. 

—Nada,  padre,  mi  pecho  les  ha  servida  de  escudo^  la  muerto  tne  ha  res* 
petado. 

— ¡Bendito  sea  Dios! 

— ^Padre,  70  deseo  decirles  al  fin  que  son  mis  hijos. 

—Aun. no  has  expiado  tu  finita,  id  ajadasto  i  perder  ¿  una  &mnia|  re- 
cuerda que  Antonio ,  AUftfMi  ha;  cwiettf  «  A  JfteitdíPi  qyft  40a  bíjei  de 
ese  hombre  son  presa  de  la  desgracia,  7  que  tus,  amores. 'erftaMU*lA-traj#> 
ron  también  la  muerte  á:yaWrdfff.4^iimekgatf]RriU4ne.dc^íSep 
el  subterránea  de^-Afiq^  mauffÍM.Ail  jerfineii  7. eeittm  df  laietj^aeion. 

-rPadrUi  M  d^rtO|7opor.T^a^n|ie)d^<ai;fióiyi^¡ff%{mr  9Mt^r  f^ltri- 
meix  d^,9i}iAirÍ9t  ^JV!^^  ^°  *<lif^!)*  ¥V0^:4^n^9HM}f,  qoi^dvóe  á  ¥i|blo 
Martínez  al  subterráneo  para  que  hiriese  de  muerte  al  asesine  deau  .pa^ 

^Tero.  no  te  fleraba  una  pación  noblf.  los  cel^a  tb  unpumbun  #n  ^um 
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.  ,        i-        f'i  :      f-', i.t      '  '  '-."r'-'i  •" 


horror  y  ha  conMpy|^d})  á,eí^9.PíbWPÍ^^^^  ,^jr,  u  oJn  v.t  './Iíí.tA 

•dh  mi8  hijos.  ^^^^^  j.^j ^^j  ^,  ^^  ^^,^,. j  ,^.  ^,  .^;.., 

leblo  de  AriOiTaelveal  sabterrineo  ^o>^¿tlff[^^ 


Los  ojo^  de  aqnel  hombre  brillarop  epjp  lalu^  ae  la  cooicia.   '  •  ¿^ 
^Ire;  paHreí  iref  aijo  eon  t)reciDieacien.  1 


qlié  expíd  Biu,6r rate- 
ra sí  r'é  L'"i    .'Uiíít'^  I. 


nes  entrando  tíyo  en  la  tumba,  tú  te  has  confiado  a  iñf  y,  me  )íó  énjoar 

do  de  redimirte,  nara  que  tas  úUimga  afio»  iób  püses  con  trai — ^-  '-'> 
O-j  fiiLor¿íín%  nr.syietihiio  tó  oJ-iüiJur  oh^U'-vp  i;ü  c.iiíí'/.dT' 
laconcieneíay  paz  en  eicoraion.  '  ^  .    k.- 


auidad  en 


— Es  cier 


— ])I;ireha,,marcna  t  Micfieadan  y  haz  estricfsmente  Jó  áne  te  heorde- 


Pascual  besó  la  mano, d^  padre  Rafael  jJiab(S  de  la  iglesia  para  m 
á  caballo  y  partir  fin  ailacion.rambo  al  Astado  llichoaean,         .   <^ 


JO  ge  hi  Iglesia  pf  ra  montar 


.* 


•  .i  ..  :i¡..  :*i  .mi;  ii  '...  .:;i.  *      :. : .    ■'.;  \  \  ..  Á!  \  «!  ui ;  :'^:  ■  ' ;.'!  ^  .1  1  ;;.— * 

.  lAliibehb  «»l' ITHÍé' itíbM  lteg«iPWfcitfÍ  ^^^4l  pMU^^'Aiíó,-^ 

Lafq««^WA«i  |)(ia«aaiitfiétiUPed^  W«f{MMM9dÁfi^lM':-^      ''  ^ '  - 
Láa  l««é#M  fiAr8ii'a|Mgllikló  ^  tbftyi)Md6'eiLMf^orÚhll6án«ii(^o. 

Efectívinnepte,  ^1  padic^de  Juan  y  Simón  Tórrenos  I Wó  frente  áJa^Ü- 
«L  de  108  T/aenoes,  con  sos  pistolas  al  cinto  7  su  espada  en  la  cintura» 


80  encaminó  decididamente  al  lagnan  de  IrlMt')  l-'l  x/  •  '"•■^^  '.ih-m^.K-: 

Ia8  puertas  estaban  apolilladas  y  llenas  de  hamé&idl-'^''''')  '^"^ :;.  ;/T 
* ' Hdliatíií'^AMdftYfl^liArtojárserUablM'^pK^  y 

la  tierra  amontonada  y  las  yerbaannAHOtid  dintel»  '^•'< ^  *i  <  <  '  .^  ■■'■  ''\'iV.- 
PmMíI  «fif^AMHVl^InsqerpdrBAfe  ¡UUk  <lábM jo 

Aquel  hombre,  para  quienes  eran  familiares  aquellos  BÍt¡eB|r'ipdirffta6  e6 
el  patío  que  era  un  lago  de  agua  Terdosa:7^tedioaBdá.<  í  y.rr  i-*^'    •  >  H 

Entróse  en  los  charcos  y  ataneióihailwlhgBr  flf  ^ufc  iadiiaéUla^s- 
calera  y  entonces  un  terraplén  con  unas  euanitá84úéis^'f{t»>arreiiaBioián- 
do'lpM  m)ap  BiadAns  deliedio  se  éeapIósBabf n  al  iiní|>Bbo  dsl  i&mUS  6 
de  la  lIuTia.  .iK^^ioí^fl^  r/] 

Puso  el  pié  enle^lfBeíllae  deilds*esoeifne8i.'y-se^.hib4i^A*»ta'tefiili- 
llas  en  aquel^fi^igesi  •  .(!•  í  ,  :  :"   i     ^  : .  «*,».•     .. .  *:  o  -  ■   'I   - 

Entonces  Tolvió:á3i:pstíi9|ítom& uai^TÍga deijada yrfcirteAJtJI  e»«Vt|br- 
raplen.  "i  .'t-.i^-^r  :  a  .»  ••  .';_■'•  .-.'#•_  --i  f  »o  •/     -j  =■  ;..J  ■ 

'-lERr«kMtiiií^»¿r'  eitísteíia^  eáttÁia- en  í^gro,  (|b¥áqíién6si^¿ÍH^ 
sos  podian  desplomarse  ¿  su  paso;  pero  la  codicia  y  el  -éHMtf  >Je^'éPt^fae^ 

Atraresó  las  aposentos  que  conocen  nuestros  lectores,  descendió  "pe^  Isl 
otra  escalera  y  se  halló  etf  l«l>fAk¿6  ddAde  eélalÁ  llíti|ÍÍMMV!del -« 

éeó.^  ^  '■•■-■'.-■■     '  '■'■  .■:■  -í;    '  '  ■'■    ■•  V  .1-  i.  ¡  u  í¡.'  v^.K  i:j  ilu.'i:,  j.;;  ■  :  ""■! 

^  Jo^a  se  había  hux\4ida  mediiv  vara.  . 

—  ¿Bi  habcán.descubiejto  el  escondite?  j^enspl^irera  y  parandps^  en  un 
extjTBmo  de  Wpieáia'fa'1¿^n1iS(á«y'oÍro  qüe¿Cft¿ido  al^iertik'  Ía/puerte  j^el 
subterráneo.  *.  .     ,  * 

Biren  llevaba  la  linterna  aorda  qne  le  había  8jpfTÍdpe«ai}dp|Be  prjMfn- 
V>  f!wti4aae  &BU*n»^  al.fflierriUero.         -      .  ,    ....  „...,  . ;„   ; ;'..  j 

Probó  á  descender  por  la  escalera.     .        !  ':  ;,  . .  ■.  ":  .,*;.:    .:;, 

Los  escalones  se  hundían  al  pasar  r&[fidamente  aotwejií^Mhi  ..:  I.i^-- 
Rivera  quedó  en  el  antro  siíji  SáUdo!  filgunae  :  v  /  .  \.  ^^'  .  \  — 

Aquel  hombre  no  pensó  en  ello  fija  su  imaginación  eft^  ei  teteros  ii)- 
Al  rié  de  la  escalera  hhUalttn  «*qqeIilK>eiiTtteUa  athUeehaAtteK    . 
Un  olor  fétido  dominaba  en  aquella  pesadaUMMSmíI  vhe>:¿!  Ji .:'  iT 
Birera  tropeió  con  la  osamenta,  y  dirijiendo  la  lui  de  la  KatlMi  eer- 


oonservftba  aun  algo  del  cabaHot!  "f*  n  ¡-v  "^  !tt  ?Í!  •  i  '!MrI  ^rrí t  í"» 
Rivera  80  wítejíñAó». ..:  I  •  ri-^V.7  -f.fJVI  ■-;.';  f.r;.-.-^  ^v*'^*  •  «-■  ^ 
üaveeíóle  qbalaf  éttit^ée  i4i(alIaD«>oal^»WTili^^|ii«go  7 '« 

dirigían  miradas  sinieafariiSj  tepaotdtaae.r'^To  '.    '^  --  M'ef!;ffrr  itr  ¡n'r'^ 
Apartó  la  lá  paraiiaitara0'deaU«itirfl|ii0l  HfiaMwlhJSMiktm*  ^ 
Bascó  con  avidez  los  cofres  del  tesoro,  los  eneontrtf' iftJÍÍ!ft!<lMi|tf^rW¡jj^ 

El  eco  do  sa  ros  lo  MaD''éatfatnáceKi^^  "  t'^  • '  '■  ??*•••  j-'*  *rv  <-'*« r  ' 
•  **8iJg¿thgfc  Í9^q¡kV¿ íüunUuiá 9áú  tímt/ti'  .  '•>:  í:>  '    '-*•:''-' 

:')ja''eicáltra-ealabfrdMeeblL  ■-'-  '■:■••  •«■^■^  n'.-  '.:T"r;«i  »•'    n^.f»,  v  ■ 

Bl:eÓin|yIIce  da  ¥elaMe  pénaó'm  áioiiienlbtlnidi  nadu  da  afnifÉr  a^aa- 
11a  dificultad.  .    v  -  ' 

AcéHióaé'á  ímif  daloa  cofi:aa  qéa  aatabkit en  el  apoaaafeo; 

-«Estos  cofres,  pensó  al  desgraciado,  deben  oontenar  algoi     .  ^  : 

Pdaoat  á  mcflYtrJoa  objatoa  qa0  aa  enoerrabaa  allí. 

--La  ropa  de  esa  mager,  dijo  con  repugnanda. 

Hasta  entonces  la  idM^  de  aqae^a.  iBfiBUea.Tlctuna  tíbo  á  aa  namosía. 
..  fi[ijlQi,  aAor.  anrapeatindentO)  todo  lo  lia1wolTÍdi^i>^»to^:aiit6  U  ^gsali- 

dad4»-aafi4ip9|u.  .:•..-.•.•. 

Arrimó  con  trabajo  el  cofre,  celooó  otn)4.oiu9q9l|  a^eima,  j  aubió  eon 
ua  tesoro;  '.-...:>.-'.-'-. 

.  El  agua  o^BMPaal^.á  desatarse  con  TioUnoi^f 

El  agaa  crecia  en  aquellos  pantanos,  y  caia  en  cborros  desiguales  á  les 
aposentos,  por  las  hendeduras  de  los  techos.  .  r  ^ 

Pascual  Rivera,  como  asido  de  un  salva- vida,  llevaban  con '.tralMuó'los 
«ofrea  del  .tesoro^  teíaiendo^ hundirse  pop  aquella  ipeq^erp da  fortuna. " 

Descendió  al  primer  patio:  él  agua  le  llegaba'  árriBá'  db'laé  ródilláá: 
unos  ouantos  pasos  mas  j  estaba  salvado. 

Llegó  al  fin  al  aaguan.  .  '      - 

Cuando  reia  con  un  acento  de  Sutaiñis,  uh  liombre*  tmpvjórla  ptitrCa  y 
se  encontró  frente  á  frente  de  Rivera.  ' 

—Quién  ee?  preguntó  asustad^. 

— Amigo!  contestó  la  voz  del  descenóddoi 

~Quéseofiréce7' 

—Hoy  be  reeiUdo  ua  correo  del  padre  Ra&id* 

Tranquiliaóse  ntfdial  Btvmi. 


Decir  esas  jmlábrts  á  nn  liombre  i  quien  k  eaemalidMl  hM%  Wn^$(^  ár 
mis  atmósfera  de  ero  y  de  brillanteS|  era  laniarle  un  rayo  en  el  eeraion. 

— 'Yoy  á  entregarloa,  dyo^  aoérqteie  quien  sea. 

Acercóte  ineaatamente  el  deeoonocido. 

Rivera  eeeó  su  revolver  y  a^Io  dl|gi^  sobre  el  pecho. 

Gayó  eqnel  deagraciado  revoleindúe  en  el  fango  ensangrentado. 

Rivera  salió  precipitadamente,  bascó  su  caballo  y  se  alojó  A  todo  esca* 
pevTVBBnianMtfiírtafr.periEaMrvdaei'fliaQ  d^^ 

Al  raido  del  pistóle  taso,  los  vecinos  abrieron  los  postigos  de:nÉT«ila« 

»M*w«TO  iwv^íWjpft  jw*««^  4  ^^^9,j  ^fim^w^imw  u«o« 

de  miedo.  •    •;  . ..[..,,  :■■•  ^. 

.V.   ;  1-  ■'»;    ' ;   ^i»  ;r.*i."  i' '.  .'.  .     i 

.    '  '  n  I,'  ..     ,•;■    :  •■•  ■'.  'V.t¡  'vj  ^^  •■    ;_  .:••■:  ,.;  ¡i  a»-. '. 

.f."S¡'í-'!  -.'}  1)  .;.  ..  .  '   -    ■■  •■■     "m-  .i    ..:i;lí  'j'.i   .«?''.;  i:  r-i»  ,i:.'.  '         "    — 

TTT      /í :.•■)■    'M!  í'jl«    l./í"  iíl  =i  V-l  ^    '»     » 

.OfiT-ml.id  fofi  ■  íi'/  ::;  •'■•■íii¡í¡:fV:-:     11  •,■;  I  .#?i  *■.  [■>  ■■"••!>  .í'>ii\'*. '  ..=  ,.\  — 

Al  signiente  dia  los  acólitos  bascaron  al  viejo  sacristán  dej|^  !(sUjPI^  .]f. 
no  encontrándole,  dieron  parte  ¿  la  autpridad. 

Dirigióse  el  alcalde  á  la'caíá  dé  \oB,tíuend'eSj  'y  encontró  espirante  al 
tio  Migael  de  un  balase  en  el  costado  deí^fcbo."'       "    '. \    ,"1 

Condújose  al  heric^o  á  bu  cá¿a^''áV)Ílazln^8¿^l'jaipi^^^^  c^ahilopu- 
diera  qeclnrar  el  enfermo,  case  'muy  remoto,  TOróií^  sin  quaa  moriría  á 
eon»écuencia  de  la  nenda. ,  .        .     ^        r  m 

'  ^Bien  decía  yol  escIamaDa  la  tareera  esposa  del  tío  Buguel,  norqiie  el 
sacristán  tema  una  fortuna' decidida  en  esto  de  la  viudez:  .b^ep^decia  yo 
^oche  al.rer}e  salir  jcnmedio  de  la  tormenta,  este  hombre  márjcna' ¿  su 
perdición,  estoy  segura  de  qne  fué  a  prepararse  la  cuarta  mugcf • 

'  ■  1 1    't     JL"  ■     '  ■ 
•  11  ___  5.  1  ••__  .íPÍ"         _••_       1 •  _**_  1.Í._*SLÍ>'_   ?__ 

salidero 
WbxúÁÍ 

— VbjT&'mándar  que  se  d(ítt!bé  él  edificio, 'dijo 'é^^iIiÜe;  ''^int-in- 
tran  y  salen?  ch!  ya  veremos  si  me  piden  pasaporte  esos  señores.  '    '      - 

—Es  que  el  señor  alcalde  ha  entrado  algunas  ocasiones,  i^lic^lihVhja. 

—  Sí,  la  justicia  tiene  de  estar  en  todas  paitofc;ífiit<  Jarpitfitfsb  Awma 
diligencia  criminal,  yo  soy  el  ejei^ator  d«  loe  hffíi3q§  !le¡po]}cf|i)c9qa|e^n- 


m 


eienie  i  mf  ra  obediencia,  no  es  h'mM  fÍHJi¥,^1\^ máVt  éUrtoi 

AtilMR''"''  '■•'"  '  '■'•■'•'••    •'  í  í*  '  ■""•"'1  ft  i;-'f<tnnn  ¡i  t.f.i^'r.'.í.'i  ?r>'»  -ir'»-»'! 


.1» ! .  :i»  'j'á'jlj  ¡a  DÍn'."rJ'Jüo:ii¡  j  -'  i-.o'./ 

•SI  XV'^-r  I*  t 

.      ..••■•  ..  *  I-,.     ■     'j'*  v.l-  -j   s;-il.r    *  :,'M-.  :'  ^».' 

te,  en  el  que  nadie  habia  reparado,  seguramente  porque  le  oonaerwhÉcai 

'^CMÓ  cié  áf^irbfi  a¡BÍÍiténte«  al  drama  M  béris&ii,  gHi»  tuk  ÜBóliHtoA 
—¡El  padre  Rafael!  •''■''    ' 

Todos  rodearon  al  sacerdote. 
Las  mugeres  y  los  chiquillos  le  besaron  la  mano. 
— Bien,  bien,  decía  el  padre  Rafael,  dejadme  solo  con  el  enfermo. 
Todos  se  salieron  del  aposento.    [  j  j 

— T  o  Miguel,  dijo  el  sacerdote  acercándose  al  lecho  del  enfermo. 
El  herido  rolvió  la  Tista.y.  se  enoontró  con  el  semblante  Tenerable  del 

*  r        r    •  t      .  ,  '  -      - 

f  — Sefior,^  murmuró  tratando  de áncorporarse, 

—No  fe  muevas,  vaé^  á  hacf rtjp..^,sí|M). .       f 
.  —Me.  han  extraído  is,  bala  y  éstpy  ¡mejor. 
,  — rPueues,  Sin  fatigaVte,  referirme  lo  que  ha  sucedido. 

«-Acudí  á  la  casa  He  los  duendes:  en  el  zac^usa encontré  á.nn  hombre 
que  llevaba  ks  ^ofrecí top;  le  dije  lo  qne^me  ordéni^ba  usted  jen.  su  cs^a^y 
mandfiodbmer^úe  me  acercase,  yo  lo  hicet  sii^  prever  qne •  •  •  ^ 

'— rLa  jnitahdadfr      ,  .r     ; 

— Me  dÍ8jpar¿  i^n  pistoletazo  ¿  queina-E^Ds^  quid  bien  pudp  llevarme  á 
la  otra  vida.  ...  .       .  , 

/  ,     •  t  .  .  ■  a 

— ^|7o.^^raJ)Ilé|}«n|í^o  áese.hQf^b^^         '    ..  ■. .     ' 

—No,  señor,  el  alcalde  no  pudo  disponer  de  fueifxflr  pusa^  pfrsegmrle.  . 

„T-Daerme,  Migiiel,rgvia«d^  repesofy  sümgíOk  á  nadie- digas ;1q.  que  ha 

pasado.    ,^, .  -,  ». .    .     ,  ■    .  .  t  r    .  .  . 

•  .1  .         ■  '. 

.  »-tfíirt&-.bifn^ 

'.m^Adtfad^>qsAl^iáartaf::-¡  '    'f!  i:>  ^     ' 

-'-iMP«sf!Í?ÍíttIl8Íb*tal-«í  mí  (ánUte!.-  ''^  v  ^ «  ;  .•       '*  •  '•' ' 


'        r    • 


r  •        "  ■      »  ■  ■   • 

■  I      • 


r         ■     •  •  r  -  , 

■  I  .  '        ■ 


•  •       ■  ■  •  ■    ■ 

;.;•■    • ;  • 


611 

El  enra  tomó  k  carta,  que  estaba  manchada  de  sangrCí  y  dejando  nna 
oon  dinero  bajo  las  almohadas,  se  alejó  de  la  casa  del  tio  MigiieL 

— ^Nadie  comprende  el  corason  humano!  pensaba  el  TÍejo  sacerdote;  el 
monde  nada  me  ha  ensefiado:  cuando  creia  en  la  redención  de  una  alsaa 
lanzada  en  el  aUsmo  del  remordimiento,  de  repente  Yuelre  i  sumergirse 
•n  las  sombras  de  su  pasado  esa  pobre  existencia  lansada  en  el  mar  revuel- 
to df  las  contrariedades  y  del  fiOalismo! 


.OT>rd?.üUvyAa  ojtjtí^ao 

.1 

•  •    •      ■»  • 

■íJí  I  B9rK>ñÍiíO  vjScíUJll'.'lfi?   fo  .r.:-i'»J  'í^  r':f?:jr>  r;'r;»K?  f-tf  j:I  ph:'|  .  ^í'• 
'osM  oí  Oüp  i' n-i:')  .U     áj:;:.»:!  i;r; ;;   cfí   .•.Tr.:;urT    -   '■   ';;'io  ?«■:•  '-f   .M  •:•;■: i 

.  /  fMbs'iíiri  íaLaIo  lob  Miao'id  cha^oq  al  9iqr,iolH  «((sl/io^i  n^^ioñ'vO 

.eí)(eicr¡  ají 


lif  pens^ncion  seguía. ain  d»r.  tregua Ajp^  que  Iflñaa  Henoa  de  eeptato. 

Los  batallones  comenzaron  á^,4^l>andarBe|  f|bIo  ima^e^ffijli^^  j  li 
caballería  húngí^  ae  aoj^teusjaL  te^if^dp!^  ^^j^tpacQ^  }qfl  |tñioneroi 
de  San  Ifacinto. 

lAsi  Hegó  sqneHa  díM»oada  divfsio^iarP^mJtf^  dff :S^Í^ 

Allf  abandonó  toda  su  artillería  de  grUM^jOaU^^jf^gi^  ff^n^  ^ 
BMintafia  para  fAn^^miHp  4  Ja  eahallftría  a  Hit  Iftiif  flnfumab^  -  '  * 

Cuanto  extrangero  caia  en  manos  de  los  republictaof,  tMfftfVS  4UM.lsa- 

Bl  puente  estaba  amenasando  ruina.  .......  ^  ^  -  .   '     ,. , 

Porfirio  Diazse  deturoun  momento.. •,  .-  ..,,:. .  r  i  .,•   •  ,.    , , 

Ias  ealifllfx^artqqavqo 

;  Ii%ffbi;4;iuM 8iegu¡a'm«7.de]^$dirGA.iJjó^  ... 

Eií  Tállente  escuadrón  deMució  Bfaldonado  se  lansó  oon  denuedb  fobre 
un  flanco  del  enemigo,  y  se  trabó  unoenbMt^jftpbtalelaMií    -    ;- 

Murió  Maldoilado,  «1  faUmfcf  ^oorcíllsto^ue  dutimtt .  onato^Afoslis- 
bia  sostenida  Ja  •lmiiderii^^hq[wWeBaa;/ftiM«^  sisKl44^fMÍto- 

^«rfiipliB'Mi:Mtite'pvedMtkuu^  4,;iatftotieBLla<mifPü  'tigifta.4aifa»;Yi6 

la  luz:  al  llegar  A  las  orillas  de  Tezcoco  redbió  dos  balasoA  «mQ]r)iy)ia- 
■^.-■f.    ■■- »^*/>f't'¡   ■■  ■  ".    ■'■■'i'  ■■.!'■[.    '■   \ir  ■  ■  ■ 

^  J^Ij-.icabaUpjB^ió  fíl,¡mpal|i(^  y  jijando  el .ead^7C>v. da ^fu  aino  epiíer- 
ra,  se  fn£.&  copfií^idir  jentre  las  filafr.eDemigas.  . 

£1  cadáver  jdel  gnerrillero  fué  disputado  ft^anssiaojí  á  los  dragones 
húngaros,  y  IleTsdo  ¿  Texcoco  donde  se  le  hicieron  loa  htooiM.  de  onb- 

La  muerte  de  Mucio  Maldonado  se  supo  como  ppr  telégrafo  «i  toáu 
las  filas. 

Sntónces  ee  oyeron  alaridos  de  rabia  y -el  combate  se  hiao  mas  encar- 
nizado. 

El  batalloa  franoes  no  podia  ya  de  la  fatiga»  y  los  spldadoa  rendidoi  it 
cansancio  so  quedaban<bu8cando  apoyoenlasrladeraadel  camino. 

El  grupo  de  guerrilleros  caia  como  un  -n^o  sobre  aquellos  infelices  t 
los  destrozaba. 
.  ^oiii|bo  misf^ricordia^  eje  pyr  o^  diente  por  diente^ 

En  ellargo  tránsito  de  doceJpguasy  por  sitios  cfifabrosos,  los  repu* 
blicanos  les  habían  quitado  á  los  imperialistas  las  piezas  de  montana. 

Los  restos  mutilados  do  la  división  iban  confiados  á  sus  propios  esfoer- 
sos. 
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Hárqaez,  desmoralizado,  trémuloi  cobarde,  atemorizadoi  habia  huido 
dejando  solos  á  shs  soldados  y  á  los  hangares,  que  caían  á  los  golpes  de 
sable  de  los  dragones  de  la  República. 

A  las  seis  de  la  tarde  Marques  atravesó  á  escape  por  Texcoco. 

Los  oficiales  haian  rumbo  al  Peffon,  otros  se  embarcaban  en  la  luguna 
7  otros  se  ocultaban  en  los  barrancos. 

Los  soldados  se  entregaban  prisioneros. 

Media  hora  después,  como  una  carga  de  caballería  ¿rab0|  entraron  los 
republicanos  por  las  calles  todas  de  TezcocOi  dando  de  gritos  y  tocando  á 
degñellb. 

Cnanto  militar  extrangero  se  habia  refugiado  en  la  dadad  tanto  fué  sa- 
crificado» 

Los  republicanos  les  cobraban  cuatro  años  de  sangre  y  sufrimientos. 

Leyva  siguió  ¿  los  últimos  restos  de  la  difision  bastas  las  goteras  de 
México. 

Al  amanecer  d^^lO^  l^)fHl  f>%ff ^f>  ^^t^ffl y  ^^  hombres  y 
Teinte  piezas  de  artillería.  ' 

Al  anochecer  no  quedaban  de  aquel  ejército  sino  unos  cuantos  hombres 
sin  armas,  que  entraban  por  '^fb^f nité^'T^inít^  á  la  capital  buscando  refu  • 
gio  en  la  derrota  y  maldiciendo  al  gefe  cobarde  y  falto  de  honor  que  los 
habia  abandonado  en  las  horas  de  lá  lucha  desertando  al  frente  del  ene- 
migo.   . 

Lop  periódicos  anunqiiuroh  que' Si.  E.  él  Ijc^jpuvteniénts' del  Imperio, 
después  de  sostener  cS^iico  haiaUaSj  reglaba  Tiótbríóso'á  la  capia),  ha- 
ÍBiendó  ájej^éo  en  el*  cümpe  laartiÜerla 'y los  carr¿«í  'jpór  jiizgkríos  inúti- 
les  ^n, las  operaciones  del  plan  queso  había  propuesto  seguir  pata  (s 
cármént^r^ina  .vez  mas  á  los  disidentes. 
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El  general  Eduardo  Fernandex,  noTio  do  la  encantadora  LiiZ|  había  es- 
tado en  el  asalto  de  Puebla  y  en  la  batalla  de  San  Lorenzo. 

Los  ayudantes  Juan  y  Simón  Torrefios,  aquellos  jóvenes  gametos,  le 
habian  portado  vaTientemente. 

Durante  cl  asedio  de  Zaragoza  v  cr¡  c!  rudo  ataque  del  10  de  Abril,  no 
hombro  fornido  que  llevaba  cl  tmjc  de  lus  campiranos  do  Miehoacan  j 
montaba  un  arrogante  caballo,  se  habia  puesto  delante  de  los  Torreilos,  j 
en  los  lances  mas  apurados  les  servia  de  escndo,  arrostrando  los  mayores 
peligros. 

Luego  que  la  persecución  había  terminado  eon  el  triunfo  definitiro  de 
las  fuerzas  del  general  Diaz,  el  cuidador  de  les  gemelos  desapareció  en  e¡ 
camino  que  sigue  de  Texcoco  á  Tacubaya. 

En  la  capillUa  de  Santa  María  Astafanacan  deturo  au  caballo  y  atán- 
dole d  uno  de  los  árbolos  del  cementerio  entró  en  la  ermita  por  la  puer- 
ta de  la  sacristía. 

Descubrió  su  limpia  frente  y  entonces  pudo  Terse  á  la  luz  de  la  msfi- 
na  que  comenzaba  á  entrar  por  las  estrechas  ventanas  de  la  bóveda,  á  u.n 
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hombre  ^ooxno  de  cincnenit  afios,  urada  sombría,  el  rostro  marcado  con 
íkM  bmelTaá  del  reínóriBmientó^  ¿á  éábéllo  j  barba  qué  era  espesa,  eomen- 
tfftan  a  biaÁqueiMe'  éoñ  la  eMarébá  de  1á  Tejes. 

Arrodillóse  frente  al  altar  y  eoménió  A  orar  ^  silencio. 

A'^itlioVi^bfé  débía'ftnf^^  nn  malkprrib1e,pófqne  sos  ttjpñmas  se  de9- 
lliabta^í^eí  ^¿iy¿(U¿t^  domo  1^1  de  los  cádlT^rés;  ' 

'Ufiós  ptMoB  i¿TÍiii'\iit  in^efeiban  la  ancianidad,  sacaron  Í^ ni  jecojl- 
miento  al  hombre  de  la  barba  cana. 

-  '^lÜéié  btda  &  iübiaáft  t  vi6  á  «a  átioláiiíó  «aéiki^U  Áüé'  Avik^w 


A  usted  conimpiMBienda^  n^re  Bafiel.'  \ 
icuáf,  las '  llegado  priineroT  ya  sé' Ve,  los  Tieji 


•  r 


*"  — dofa,  iPascuáf,  las '  llegado  priioaieroT  ya  Jé' W,^o0  Ti^oB  sello  marohá; 
moa  de  prisa  bácia  la.tumbit 

—Padre,  me  épcuentro  bien,  dijo  PasfBual,  esto^  %\gf>  tranquilo. , : 

-"-Yamps.  cuéntame  lo  qneha  pas«4^.   ' '  '    '    *  ! 

Itl  padre  Jlafael^pe^entó  en  un  banco  y  PMoúal  p^nQ«peci6  ía  pié  eon 
el  sombrero  eh  la  taanp.  .   ,  ■      .    '  . 

-7*Gomo  na  ido  de.oonibatei ,   . 

—Señor,  el  camino  ha  quedado  cubierto  os  ead^fe^      sai^íre  ha  cor: 
ndo  i  torrentes.  ...     - 

.— jDies.  mío!  ¡guando  se  aplacar A^el  rigor  4«-  tu  insumií! ;  '  r^ 

— Lá  jornada  ha  sido  sangrienta,  murmuró  Páscuál|  Jo  he  tenido  ttn% 
ftnsiediid  horrible. .        ...        ,       ,^     .      .  ,  .     ,, 

— ¿Los  hermanos  de  Sabio  Iwrtinsf  ^n  sufiidQ  ^(9^ , 

—Nada,  padre,  mi  JMÍbhó  les  ha  seryiSe  de  escudo^  la  muerte  Ine  ha  res- 
petado. 

—¡Bendito  sea  Dios! 

—Padre,  yo  deseo  decirles  al  fia  que  son  mis  hijos. 

—-Aun  no  has  expiado  tu  (alta,  tA  ayudaste  ¿  perder  á  una  fig^milia,  re- 
msrd»  qaei  Antonio  Xav^Mi  U  .^imertf  4»  «iLlfte^ip^  q^)^  lila  UJM  de 
ese  hombre  son  presa  de  la  desgracia,  y  que  tos.  imOreS:  eñwMlfk:  traj#> 
ron  también  la  muert^átVjikfd^g^^llimotgQllfriUim.d^^ 
el  subterránea  de^A^  maMÍPp.dí»!  isrffneii  y  eeittm  df  It^ecplaeion.  • 

-rPadrOi  .ea.  cierto,  yo  por  Teng^rinetdip  jAÍ7f|óia|^ij99i|^  ^MUffir  ^l  fr  í- 
mei^  d^,ip}X|tínft  «j^df  en  Aqiiel^»  ]puger.4eviM»4^  A :  Pi|bIo 

Martines  al  subterráneo  para  que  hiriese  de  muerte  al  asesine  de  su  .par* 

—Pera  no  ^  negaba  una  pación  noble.  Jos  celes  tb  impiusMan  en  alas 
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'  ■         ■    I    • 

•  ■      .     ■   *-   • 


horror  y  ha  eonserndf)  á.,e4p|!j>^r<p  d|(ím..^  .,,.:,.  i„ , ,_. ,.-, !  ,^-¡:!  ,...  t 

abandone,  y  fo^pUío^  íf,«^^,.^ "ñ^?  ^;fp^.^lñ^!mJ^^ 
t<$b  m»  hijos.  ^_,^^  „,, ^^j  ;j  ^£,  ^^,„,  ,f  j^  „♦ .,. .. 

Micnoacan,  llégate  al  paeblo  de  AriO|Taelyeal  sobterráneo  dondtMtMif 

lella^oa,  up  eos- 
el  MtnsiMiDae 

tas  mjoe.  ''  Í[ff     í   f    •  'd    »=       b  r.-^ 

Lo8  ojos  de  aqnel, hombre  brillaron  epn  la  luk  ae  la  cooicia.'  '  \  ,. 

^Ire,  pelare,  irSf  oijo  eon  preciDiCacion. .  ,  .  t, 

óaiM_ 

nes  entrando  riro  en  la  lomba,  tú  te  has  confiado"!' ini  y!  me  tió  éncpm- 
do  de  redimirte,  nara  que  tas  últimoa  afios  m  pases  con  tranqnu&wd  en 
laconeienna 7  paz  en  cl corasen.  '  ^    ,. 

—Es  cierto,  jpeare. .    ^    ,  , 

— Mjarena,  marcpa  t  Micneaekn  y  haz  estrietsmente  Jó  A^e  te  ha'orde- 


ná^o!. 

Pascnal 
á  caball 


.1)1  ^ ''í  T  ""íi     i    '.^      •    "^   .41 

cnalbesó  la  mano. d^  padre  Rafael  j^ali6  de  la  iglesia  para  montar 
Jlo  y  partir  iin  dilación, rumbo  al^^sta^o  Michoaean. 


* 


I  ■  ■ 


;,i..     I     Mi;  ii  *.    .   .Vi     .        .    ;  .      ''.:::..  ,1'  i  m  •-•I  ¡.'y.       -.'.  ■    .   .  *    ". — 

La.nbehb  ití  114é' M¡biil  4)ég6iPuíciMt  ^tta«l4l  pñi!U<^'cré''Ano,^ 

^'eeiiecfe*ii»dwKiW'toett)r«iji,   • .  i  ■'  •  ^-'^ 

i«  ilspi¿iiái<tti<«iliniai¿dviM^si$^áM^  -^'"  -'  :<  -  ' 

La:qt[ei^Mii¿  {liiuiAaMiéfillPeri  A  Iiil(itf)MMlH9  d¿tf i^fefó-  -  » 
Las  Ifieéér  S§  fxítf^h'ft^ú^úéé  ^  tbA>liMd6  eiitiil  f^^ofíthdó  Alénao. 
•    É^l<!JirtÍÁ' Ikdtil^'déitis  pbritM'  tmhndtt  qné'Si^  e6Írl¿b«  » 

Efectivamente,  ^I  pad^ede  «[uan  y  SiiQon  Torreilqs  llegó  frente  á  Ja' €á- 
za  dé  los  l^uenaes,  con  sus  pistolas  al  cinto  y  su  espada  en  la  cintura» 


seeneammd  decididamente  al  lagaan  de  IriMbj)  loL  ^^F :  n:i::  f.iV/.'7^>:r'.:'. 

Las  puertas  estaban  apolilladas  y  llenas  de  haiM&idl-'''>*'^'>  -'^  -<.  ''^ 
'  'Hcílltíií'teéMMñYrt^liArtojárserVablM  y 

la  tierra  amontonada  y  las  yerbaannAHOtid  iiMtelf -'-'^  »t!  r  !  .r  .?  'v/i;'.. 

mÉíiUrií^''4tBMtki.'-'i^-^'^^  •/,-."* :..'.  .y^-  .!  :..::•  r 

Aqnel  hombre,  para  qnienes  eran  familiares  aquellos  Bitíea|r'fdirft86  e6 
el  patío  qneera  un  lago  de  agua  TeEdo8a:7^tedioaBdá.i '  xn  i  ^  • '     v>  H 

Bntróse  en  los  charcos  y  afcuweéáihaüadbgar  Slf  ^«fc  inlii%Ulo4B- 
calora  y  entonces  nn  terraplén  con  unas  cuantás-iUbsy'illrjar/eiiatticián- 
da.'^  li^Kfi  niadéras  delrÉedio  te  éeaplosnaby n  al  Siíii|>Bbo  del  .láeilfi  6 
de  la  UuTia.  .rB*fin?íb  «'! 

Paso  el  pié  eBfla»l{Be¡llae  de>lds'eeceifne8i:>'seúhib(Ui(rAista'bl»fl^^ 
lias  en  aqnelffi|hgev!'     •      .-.:■<!-;■  .■■'.  . .  '■  .'..  l^.".-  .-.  y,  ■:•  .  .    'I  _. 

Entonces  rol  vio:  iA:patii9|  ?  ton&  na»  iriga  de)Jada  ^  W  %t0A\^  e»  «1:  t|br- 
raplen.  .".i"-w;iT-^r - ,-f  .^  •, ,  |j;.  .-.■-,•  -r;  rs.o  •/     •[  ■  i\l  - 

^-lERrék  iitiáfV*  ra^éxÍMeiicia  esttba'  en  pí^ípro,  ^VK'áqtiéms'j^)^ 
sos  podian  desplomarse  ¿  sn  paso;  pero  la  codicia  y  el  'éHMtf  ifle^'ént^fai^ 
élMéiéf «tftrcKtaBUi  «S  ^Iteúiébi^a^^^         c    -    '•    .>•'>  ^        V*.  i-  ^- 

Atravesó  las  aposentos  que  conocen  nuestros  lectores,  descendió  pef  b 
otra  escalera  y  se  halló  etfÍ0l>fAiá6  éondeeélilk  Ift^liiMMV^dét '«tlM^ 
AiAfi  ^-■''^■•'c:'-  ■  ■'  ' '"■■i"''-'''    ■ '  •■■■•■■  V  .»■    '.   ..*.  j  í¿  ií.'.  :J|--j;  i:j  j.Ivvsi;  í.:i     •  "'I 

La  Jo^a  se  había  hundida  mediiv  vara.     ...  . .  \ 

—  ¿6i  habcán,aescubiejto  el  escondite?  j^enspl^iTe.ra  j  parand9S^  en  un 

extjneiñb  de  Wpieái»*fa'1é^ñ1i&(  ¿(«^'Ó^  lá.puerte  $el 

subterráneo. 

Bivera  llevaba  la  linterna  sorda  que  le  habia  8f^vÍ^p.6V4i^|Be  pcfjspn- 

t^.fi^tidade&Btajm^.aUv^rnUerp.  .  í:.:  ü.,  .;,!   :.t-J 

Probó  á  descender  por  la  escalera.     .    :  ':  :,  i ;,  •  u  uij;.r   .;> 

Los  escalones  se  hundían  al  pasar  r&jüdamente  JK^ ilf Iftk  i::';.>;>^ 
Rivera  quedó  en  el  antro  siíji  M^h)^  nlguna.     ;  . '    ;  ./^ ,     :  :.  ^/  .  \  - 
Aquel  hombre  no  pensó  en  ello  fija  su  imaginación  eft^ei  tetero;  :'^>* 
Al  pé  de  la  escalera  hhUaJttnjeiqqelflK^ envuelto  ethUee-haAtjeK    • 
Un  olor  fétido  dominaba  en  aquella  pesadaUtriMSmíI  .trC^!'  jj  .:  .". 
.  Bivera  tropeió  con  la  osamenta,  y  dirijiendo  la  luí  de  la  Katitdf  ior- 


oonBenrftba  ann  algo  del  cabilla!  rl  rr^.-v.  r  !-  «^í:     .!-■  :í -rl  »"  :-•  ■; 
Rivera  se  MtreqIedió.L..-.!    f.  •/•^■■ify  ■  ¡f;.!^''   •■•  l^•^.■.-^  /.  '■•■■  •  .    •' 
£aMeí6le.4tie W  «rhíti(i'4e  11.41(0111^  :Mlf^T«wWfii|l^  fie 

dirigían  miradaa  siniesfariiS.j  mptáiátn:  '^^h')  •    "'  •■  -rhrf-^Vr  vr  ^rii~ 
Apartó  la  lá  paca  iiaüarae  -de 'ddtaoterflittBl  UffioUtrnAo  ttrriWti 
Bascó  con  avidez  los  cofres  del  tesoro,  los  enoonti<|-p^)|íi)':«|Éaf4ufi(JiMfr 

El  eco  de  su  ros  lo  Mae  'éatf efincelv"*  "  rrt ' '    ■'  •?'  •■  "  :*'• '?—  ■  ••-  * 
*-*8iJgáingfc  d>;a<|4fy  mui^usftgdn  tewcif<-  \  -        -^^-fí:*       •'•/' 
'tst'>e8eáltrft'e8lri)frdMeeblL-  '  '^  '.-^  ■  -'-•^•^  rr-'  m:t  ■?  jfi  ;•«    t.r .,..  v  ■  • 

EleÓm|iUce  de  ¥elaMe  pensó  OB  Éioiiienlbtlníd>  aadb  ds  aim 
lia  dificultad. 

Aeeni^'á'-'oiitf  de  Jot  oofi^  qw  eetabkit  en  el  apoeeftfeo; 

—Estos  cofres,  pensó  el  desgraciado,  deben  contener  algoJ 

PdfoMf  á  mcflvtr''Joa  objetos  que  se  enoerrabaa  allí. 

— La  ropa  de  esa  muger,  dijo  con  repugnancia. 

Hasta  entonces  la  id«^  de  aqne^a  infidict  ylctuna  Tino  á  la  airaMiís. 
. ,  fi[ijos,  avor.  arrepeatindento^  todo  lo  ^bia-olTÍd^díby.to^o»  mate  U  jwU- 
dad^ufiqat^iu/ 

Arrimó  con  trabajo  el  cofre,  celooó  otros  c^joqes  eaciipiii  7  subió  oon 
tu  tesoro;  *..,.«. 

■  ■  ■>•  ■'•■'«■  ■  -M 

,  El  js'gua  Mmnsil^.i  desatarse  coa  tíqUiiqí^ 

El  agua  crecia  en  aquellos  pantanos,  j  caia  en  chorros  desiguales  á  los 
aposentos,  por  las  hendeduras  de  los  techos.       ,.,... 
Pascual  Riyera,  como  asido  deuñsalva- vida,  llevaba  con  trabajó  los 

Qofrea  del  tesoro^  tejDfiendo^ hundirse  cop  aq^nella  i^eapeipda  fortuna. ' 

Descendió  alprimér  patio:  éí  agua  le  llegaba'  arriba"  dn'las  rudiOss: 
unos  cuantos  pasos  mas  j  estaba  salvado. 

Llegó  al  fin  al  zaguán. 

Cuando  reia  con  un  acento  de  Sutáñas,  úh  lÁ)mbre'  empajór  )a  puerta  j 
60  encontró  frente  á  frente  de  Rivera. '    • 

—Quién  es?  preguntó  asustadp. 

— Amigo!  contestó  la  voz  del  desconocida. 

*— Qué  se  ofrece? - 

— Hoj  lie  reciUdo  un  correo  del  psdre  Ba&bL 

Tranquilizóse  nks^al  Rivera. 

-Y  bienf 


<    i  ■ 


'  ■  I      *■ 


•       r  I       f      »  . .  .    . , 


Decir  esas  palabras  á  nnlioiDbre  i  quien  la  eaamalidad  Iiabia  lani^^ár 
una  atmósfera  de  oro  y  de  brillanteSi  era  laniarle  un  rayo  en  el  eoraion. 
— 'Yoy  á  entregpurloa^  dyo^  aoérqteía  quien  eea. 
Acercóse  incautamente  el  desoonoádo^ 
Rivera  eao6  su  reTolver  ys^lo  dl|gi^  sobre  el  pecho.* 
Cayó  aquel  deagraciado  rerolcándÚe  en  el  fiíngo  ensangrentado. 
Rifera  aalió  precipitadamente,  buscó  su  caballo  y  se  alojó  A  todo  esca* 
pavinoanianM  Aaejtaí.parifca  ireredaii'flañ  dá^qá^iieap  pcfraq^ñido- poála 

Al  ruido  del  pistóle  taso,  los  reoinos  abrieron  los  postigos  dtatts  fin 

de  miedo.  •;  .;  .,i,h.t  i"  :.^. 

TTT      .<"?;:•)-    '?!!   l'-'í*     í.í"í'  i:J  -í  y-   '"      »     * 
.OnriulilQ  í*)fl  I    í*'..'  !:;  ".•".* tía; rrrr     ,:  '. ;    I     #0   rt  [j  ■  '^  >  ,fjl!\*', '    •.■   -.,— 

Al  siguiente  dia  los  acólitos  buscaron  al  tísjo  sacristán  dej^  HS^^í^  'X 
no  encontrándole,  dieron  parte  ¿  la  autoridad. 

Dirigióse  el  alcalde  á  la'óasá'dé  Ios;ZJtien(/(^,/y  'éáicónVro  ésjpñrahte  al 
tio  Miguel  de  un  balase  en  el  costado  defébltci^*  ^*  ' "    *r'"  '* ' '    '  '/, 

Condújose  al  her\(lo  á  bu  cd¿a^*'áWía!Eln^8C  el'iuipt^pi^ra^  ¿^Wdo  pu- 
diera  declnrar  el  enfermo,  case  'muy  remoto,  róráií^  sm  duda  morjna  a 
lencia  de  la  nenda. 


anoche  al. rer}e  salir  jenmedio  de  la  tormenta,  este  hombre  mar¿ná.¿  su 
perdición,  estoy  segura  de  que^  fué  á  preparársela  cuarta  mugcf • 

— Aquella  casa  es  de  mal  agüero,  anadia  una  vieja,  hay  un  entraaerby 
salidero  de  embozados,  que  da  grimáj^íñSílé  i^¿  {e¿dm'%i^cRriéndiE»'q^ue 
llatóáS^fiñi«yíaátiíhbrw¿  ■  ''•        :  '-'-^ ''-  -  :    ■  ' '  ■''''^^-■'  -^-'^^  •'  '- 

tran  y  salen?  ch!  ya  veremos  si  me  piden  pasaporte  esos  señores.  '^' '  ''^ 
—Es  que  el  señor  alcalde  ha  entrado  algunas  ocasiones,  i^i^c^HhVhja. 
«-Sí,  la  justicia  tiene  de  estar  en  todas  paitofc; AilA  Járpitfitfsfc  db-«ia 

diligencia  criminal,  yo  soy  el  ejei^ntor  d«  hf^  h^^P  4f  3^V<;fAc9<tP%^^n- 


éMP 


cierne  á  mi  su  obediencia,  no  ee  Ib'tittAid  )^f;''iii(t^tt^í¿*^  ete^oe 


..1 ;  ■  iv  'jis'jIj  ¡a  oln*  tj  .¿-o'.  .tí  •  -'  *.-?  -/ 


r    ■  .      i.  ■    ■    .  .  í 


AV-»    ■     r         ... 


•  r  •  •  ... 

•  •  •  • 

'BntM  ü'gpupa qwm'taimhi  ti lacbs «bl  lid JEígvelt  aiteW  n  ttMrde- 
te,  en  el  que  nadie  habia  reparado,  segaramente  porque  se  oonsenakÉca 
rttnfmÍMitoi>  •.  -^'rr-^  j  pí  !  .-   .-»"t  '  r,.-  ■.  -i 

^ 'Vnó  dé  áfjfuÚIbfi  aárfiitente«  al  drama  déí  béris&fi,  gritiS  eoaa  lOlkMrdMi: 

—¡El  padre  Rafael! 

Todos  rodearon  al  sacerdote. 

Las  mugeres  y  los  chiquillos  le  besaron  la  mano. 

— Bien,  bien,  decía  el  padre  Rafael,  dejadme  solo  con  el  enfermo. 

Todos  se  salieron  del  aposento,  j  j  [ 

— T  o  Miguel,  dijo  el  sacerdote  acercándose  al  lecho  del  enfermo. 

El  herido  toIvíó  la  rista  y  se  encontró  con  el  semblante  renerable  del 
Üafi^^ÁAÍf''  ^-'^''"'  '  ?.^^'  ■'"■  ■  '■  -  ''-  '-'•'-  '•      '     '■    '  ^-^'^''^  ■  *■ 

.   ----Sefior,  murmuró  tratando  df^nccrporarse. 

—-No  fe  muevas,  vas' ¿  hacfrtjp.  «fiafto. 

— Me  han  extraído  la^  bala  j  estoy  piejor.  ■     r 

.  — rPuedes,  sin  fatigarte,  referirme  lo  que  ha  sucedido. 

*- Acudí  á  ia  casa  de  los  duendes:  en  el  zaguán,  encontré  ánn  hombre 
que  llevábalos  ^ofrecitos;  le  dije  lo  que,ine  ordenaba  usted  jen  su  ca^J 
mandfiodbmerCjue  me  ac^rc^é,^  yo  lo  hice,  sin  p¡rever  que •'  •  •  • 

-r-La  ^talidadl,      \  .  ^     - 

— Me  dÍ8J)arÓ^n  pistoletazo  ¿quein  pudo  llevarme  á 

la  otra  vida? 

^    •      ..t  ■  ■ 

— No.  hanr  apvej^endldo  á  eso.  hojf^bre? 

—No,  señor,  el  alcalde  no  pudo  disponer  de  fuei^sr  pan  pf  raeguirle. 
^r- Duerme,  M¡giiel,rgvia«da  repeso ry  sUiínGio;  á  nadie  digaa .lo  qae  bs 
pasado.  , 

.  H^;^&.b¡en. 

Ht^A  dáadlt  qsilJlni:&irta9:-- ; 

•—An!ísí»;-ehaaJb6lsá'aí  mí  pantalón. '.' "    '.       .  '        ' 
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El  cnra  tomó  k  carta,  que  estaba  manchada  de  langrCí  y  dejando  una 
con  dinero  bajo  las  alnohadaSi  se  alejó  de  la  casa  del  tio  MigneL 

—Nadie  comprende  el  coraion  humano!  pensaba  el  yiejo  sacerdote;  el 
mondo  nada  me  ha  ensefiado:  onando  creia  en  la  redención  de  una  alma 
lanaada  en  al  abismo  del  remordimiento,  de  repente  yuelre  á  sumergirse 
•n  las  sombras  de  sn  pasado  esa  pobre  existenoialaniadaen  el  mar  reruel- 
to  df  laf  contrariedades  y  del  fiOalismo! 


.OTaaaOKI'JL-ia  0JTJTÍ4AD 

.1 

t 

iidi:ít  BdfioAíifP  <:hciv¡lvjín!  h  .p.rí'OT  v^»  T.tf  jjb  r:'f!?HM.;n  4;í  «ris'j  .  ^;^ 
•sl:l  oí  Oüp  ,« !¡i;l)  .U  •  <áO':iíil  I:jr;  j;  oL  .-.rr-r^in:  -  '•  \jrv)  ?»•:.'  ■•»  .  í» !'!•.•: i 

.sof  imu  Pira 

.j;:í:-:í:  !í¿!t)  (»:''•  íhlií 

;    yi-IíaoaoBÜ  ?iil  ií>aoir{  ¿:fc^r  «.^-loidaiüsa  «¡¿úfaooT  ií:íu  iánji  ¿¡u^iiri:.?' 

.eoÍBic:¡  ají 


.i     .i     \.   m.i    I      %     .      .     »•*  •       .    **l'  *  T 

••      .'■■■■'     '  ■    ■  ^  -•   I  ' 


L|i  peraeencion  leguia  sia  dar  tregua  áJo«)  que  l^oian  llenos  de  espanto. 
Los  batallones  comenzaron  á.  dealMindanei  solo  nnade.firufieff^.j  Is 

calmllerf a  hAnj¡i^  se  sostenían  teofieodoj.^  n^qprtoa  cof|Ap  jod  luisionenM 

de  San  iTacinto. 
. lA^. Hegó  eqneB»  dibsmada  dtvis ío^íJiI^im^ d^r^M.Qriffá^       ' 
Allf  abandonó  toda  sa  artillería  de  gruef^jealib^.j-^g^  :99i[^  la  i» 

BMntafia  pafi^ pontoner  i^l^eaballerU goe  loa.qiieQi^hfpií.  ^      . .  ^ .  _ 

Cuanto  extrangero  caia  en  manos  de  los  republicasi^  UqtqB.4KfA.la&- 
El  puente  estaba  amenasando  ruina.  .  .  <  .  '  jvi  «  / 
Porfirio  Díaz  se  detuvo  un  momento. 
Las  caVfH/psfas'toaawi  cfwui^y  J9  .ijctoimroB. 

.;  L%f{bi;t!inaaegu¡a'iiwxde;C|^jro^aljóvepcai^ 

El  valiente  escuadrón  deMucio  Sfaldonado  se  lanió  con  denuedo  tjfkhm 

un  flanco  del  enemigo,  7  se  trabó  un oenUftoépisteklftiefl        ¡-  ■■... 
Murió  Maldodado,  el  ñUente  ^susrúllaírajqae  dohinte .  onako  Af  QS*^- 

bia  sostenidejfi'baiidera  hqp»Umjm¡/^tnnr«uuidd  fmjffk  nricidtf .•iMtfta- 

ÁtBff,priiplmtMt4i$k^^iibiit¿iáá9  4  ;i8ftHjr{MLla(mi9iN»'tierm4(y4d^^ 

la  luz:  al  llegar  á  las  orillas  de  Texcooo  recibió  dos  balazo^  6ll»e);W>ra- 
*''^.•!. .  .:ír-/jñ  :;  ■..•' -  *^    :    '  ■:.ii,  ■  .  I'  -í  ■.   "■   .*:■•:-    . 
j  J^];,<»ibaIIp|S^ió  elimpaUc^  j  ckjaado  el  cadáror  ,de./ni  anu)  ep^er- 

ra,  se  fué.á  copfujndir  jentre  las  filafr.eiw 

El  cadávetr  jcUl  guerdUero  fué  disputado  ft  lanas^^iojí  á  los  dragones 
húngaros,  7  llevado  á  Texcoco  donde  se  le  hicieron  loa  hf  nones  de  orde- 

La  muerte  ^e  Mucio  Ualdonado  se  supo  como  por  telggraib  esn  todas 
las  filas. 

Sntónces  se  oyeron  alaridos  de  rabia  j -el  combate  se  hiao  mas  encar- 
nizado. 

El  batallón  francas  no  pedia  79  de  la  fatiga,  7  los  sqUi^Ios  rendidos  de 
cansancio  so  quedabanibuscando  apo70  en  laSfladcras  del  camino. 

El  grupo  de  guerrilleros  caia  como  un  ra^o.  sobre  aquellos  infelices  7 
.los  destrozaba. 
,  27oiii|bo  misericordia,  ojo  por  919,  diente  por  diente. 

En  el  largo  tránsito  de  4oce  logu^  'J,T^^  sitios  'pjip^brosos,  los  repu  • 
blicanos  les  habían  quitado  &  los  imperialistas  las  piezas  de  montaña. 

Los  re8to3  mutilados  do  la  división  iban  confiados  á  sus  propios  esfuer* 
sos.  r  - 


flW   ... 
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Marchó  d  regimiento  á  la  hacienda  de  *'  *  * 

Coando  una  nabo  de  lapgostiv  se  presenta  en*  uu  sembrado,  atemoriía 
menotf  á  los  pastores  qpe  &  un.  hacendado  la  notigia  infausta  de  la  llegada 
de  un  regimiento. 

Los  hacendados  ocultan  violentamente  las  semilla^,  haóen  desaparecer 
el  vino  7  Tas  Tajillás,  envían  sus  caballos  á  gn^des  distancias,  remontan 
BU8  ganados  como  si  amenazase  una.  catástrofe,  y  las  muchachas  de  la  fin- 
ca huyen  á  los  próximos  rayacAo^;  pprque  la  tropa  es  una  verdadera  pla- 
ga», cuja  plaga  se  jtc.roa  ep  un  castigo  d^l  cielo,  .cuando  pertenece  ft  un 
bando  opuesto  al  del  propietario  de  la  finca  rdstíca  ó  urbana. 

Martines  se  armó  con  la  orden  del  Cuartel  general,  y  llegó  á  la  ha- 

«enda. 
— Dónde  está  el  mayordomo?  preguntó. 

— Sefior,  ya  viene,  dijo  humildemente  el  jornalero. 

—Que  venga  ^ronto^  ó  lo  traigo  ctoi  las  orejas. 

— Está  con  el  amo. 

— ¿Qui6n  es  el  amo?  ■  .    ■ 

■  ■     ■  ^1  j  ■■•■■'■  I  ■  '.    ■     i' 

— I).  Cirilo  HermosiUap 
.    — DónHe  hé  cüdo  esa  nombre?  á  inf  no  me  es  desconocido.  ¿I  qué  clase 
de  pájaro  |8  ese  Dv  Cirilo? 

'  JlÁ  el  añio  nq  li^áé,  señor. 

•  ■■•'■  ■.,  ,.  .  ^  ,       -  i_ 

-^"Eso  basta,  repuso  Martínez;  y  seguido  de  sus  ayudantes  se  fué  di- 
rectamente  á  la  casa  de  la  hacienda.      * 

Apeóse  y  subió  las  escaleras,  metiendo  gran  rurdó  009  la|  espuelas  y 
el  sable. 

XI  duefío  salió  á  recibir  al  gefe. 
^tiaega  qué  M'artinei'ló  puáo  la  vieta  á  aquel  lióttibr6,.Tó  rédoiíoefó. 

Era  aquel  mismo  P.  Cirilo,  teniente  coronel. rptirado,  que  les  había  ju- 
gado  la  pesada  broma  do  dejarles  sin  cerner. 

—Hola,  D.  Cirilo!  dijo  Martines.  :  *        ' . 

T-Pase  usted,  sc(¡or  compañero.   . 

—  Compañero  de  quó?  .... 

^De  milicia;  yo  soy  viejo  insurgente. 

—Bien,  aquf  tiene  usted  la  orden  para  el  alojamiento  do  setecientos 
ginetéa  con  ws  respectivos  caballoB. 

—La  obeditceré,  pero  no  tenemos  pasturas. 
'  .'-opines  c6mpi;elas  ustedi  me  pareqe  quo  están  baratit^s'.  .  .  .     ' 

D.  Cirilo  arremangó  el  lííbío  sápériór  ^omo'  trortipá  de  elefante.' 


J 1  '  n  .    • 
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—Mande  asted  matar  dier  i^SQS  par^  qiie  ooma  la  «tropa:  «atad  m  -oc 

...1.         ^/."í-i 

Hombre  muy*  •  •  •  mBj»  •  •  •      , 

— Ui  ganado  ya  á  .doeaparécer,  pexíaó  D.  CLrilo^*jf  M  estrapaóó. 

—Disponga  usted  treinta  camas  para  mis  oficialas. 

•-tDíos  mió!  i^sclamó  al  Tiejo. 

Martínez  tuyo  ¿¿ienno  reparar  en  las  esclankaeíonef^  ¿Te  t)»  Cirilo,  j 
coatiQuó  con  el  major  fiploilío: 

•—Voy  &  disponer  algo  que-  á  usted  le  coneic^me,  yqm  nos  aráen  eain- 
do  esté  el  almuerzo  para  mí  y  la'oÜáalidádL 

Sin  dcspedirii^  marclió  seguido  de  la  turba  de  oficiales,  que  se  fiñot^ks 
la^  mjinos  de  9atÍ8fi|CCÍon. 


.  ■    ./■«    f        J    i'    .  .      I.      :    O  .'.I   .1 


#  _        I 


t      • 


— Estamos  perdidos!  decía  á  su  mayordomo  eLDropietwou.li^  nafienai 

▼a  á  arruUarse: .  pero  ea  preciso  haper  w  sacrincio.  poraae  ém     '  ^* 

•...-■   j.    :.■         \  /       "■    '4'-'i*.  ■.•'■i'T..:r.n  o^iroTíS  -ido 
es  un  bárbaro,  un  yerdadero  apache.  ^    •    •,   ,• 

La  gente  do  la  casa  se  puso  en  movimiento  para  disponer  éí  alijl^érto, 
mientras  Martines  entablaba  un  diálogo  con  el  gnaraador  Í^  Ia^  irMU, 

— Abre  esa  puelrta  para  sacar  paja  y  cebada. 

—No  tengo  las  llaves. 

— Pues  sin  ellas. 

— ^Ne  puedo. 

— Yo  sí;  vamoS|  avanoen  (res  dragones,  y, con  las  eulataa  de  los  niei 
rompan  la  cerradura. 

Los  dragones  no  se  hicieron  esperar:  á  los  dos  minutos  las  puertas  si- 
taban mas  abiertas  que  las  de  Catedral  en  dia  de.  Corpus. 

Como  hormigas  entraron  los  soUlados  á  los  graneros,  dándoles  una  la- 
queada peor  quo  la  de  Lürencillo,  y  la  de  Saligny  á  los  bonos  de  Jecker. 

D.  Cirilo  veía  desde  una  de  las  ventanas  aquel'  zafarrancho  ide  moroSt  y 
su  corazón  se  oprimia  dolorosamente. 

•  4 

—  Mi  cebada! ....  mi  maiz! ....  mi  paja! ....  todo  se  lo  está  llevando 
el  demonio!  •  •  • .  todo!  ■ . .  •  todo!  •  •  •  •  nada  mas  falta  que  el  imperio  vccgi 
á  castigarme  por  dar  alojamiento  contra  todo  el  tórrente  de  mi  voIonUd. 

Los  oficiales  dieron  parte  de  que  los  proveedores  estaban  bien  surtidos. 


■  •       f 

-  -  I    . 


m* 

•—Hola!  gri^  Mactinez  dirigiéndose  á  los  caporales,  se  necesitan  reses 
para  la  tropa. 
.-— Ta  faeron  por  nt/eve  al  monte. 
— Ue  dicho  qve  at^^r,  y  sy  no^  °^?^^^.9. 1^9^,  leinte.    . 
— Imbéciles!  gritó  D.-  Cirilo,  traigan  lo  que  pida  el  sefi9r|(lició^l|^lñero. 
—Como  usted  dijo  que  nuevt. . . .  •  .,  .-    ..,.  ,..,,- ,,  '        r 

—•Yo  DO  he  dicho  nada,  traigan  diez^  j  ifadie  ma  repTiq;!^.  •  ■   •  ^  ,  /  r 

a  tp  *  .  V 

f     í  r-         í        '  !'í-'-         ••    .^T  '*      '*!        4   I        ••*"  1    '        'I       ■    --f'       "i      M     

:IIL-   ■    ■  ■:^  •'  ^?  :N'V'ri;::''' .-  <í 

•  .  •  -  '  ■  ■    r 

..    í        :;:        .  f  ■  ■■■■;■  "    •"  '"!    ■  'i:        »:;.    .  f 


Á'  láf  ¿M  hbr&s,  Xf  id»  XíÁ  ééikAo  qife  1á  méiía  est&ha  pr(^ 
'    4dbi¿  aquella  &láií]í(*^d¿/^^7jbdy;  y  coihé^rf  tiii  t^k^&diiró  lesfiñ: 
-«Sefior  don. Cirilo,  haga. usted  traelr  iÁ^ái^^iíó^;tQÍ8  ottcíateS.lo  aitóstntíi- 
I,  7  no  pueden  pasarse  sm  el.  ' 


•i'j  .1  '11  .;• 


— Ya  han  traido  seis  cajas,  señor  compafiero. 
'  '  -^^ró  nádft  mát'de^^Baraecü'/áail  ño  Im  lüs^picls  el^vióñáiiij,' ifi'Ui  acores 
lító»Wt«trtt  yil-cái»:  ■      "    !  ■"•  •     •   •     "4  "•:•  í*  ^••'•I  ••■■■'  •'•■'•- 

— A  o|ted  le  tengo  reservado,  dijo  don  Cirilp  urdiendo  de  r¿bii^'ti!6& 
boei^'liótelú de «oflao. '  •''  -"-     '"  '  •'  '  ^'  ■■' ' '  "  •  ' '  ■ '    '       ■ ''  •    ' 

—No,  seílor,  usted  se  ehgaffa,  yo  tio  tomo  núneá '  sitt  qú^  mis  pfieíaks 
se  hayan  satisfecho  de  antemano. 

— Pem,  seffór  compaflero,  jró  té)i¿o  lAuy  poco  aBaÍiC6.' 
'  -^Saque  usted,  amigo,  sádaé  usted  cJl  guardadlo;  qde  nóspCros 
aquí  ufto  6  dos  meses. '  . ' 

—Santos  ángeles  custodios!  esclamó  él' Infeliz  liácéndadol  . 

•^ICúdhacho!  Sácá  dé  ese  armario  la  hótcÁla  di  óbffao. 

SI  criado  traje  un  frasco  que  estaha  énvüaltQ  en,iip  periódico. 
'  Doh'Serafin  toteó  él  p&l^éT,  era  iél  Pájúrp  Verde,  "   *' 

¡Bh  uno  de  los  p&rraibrf,  encontróse  el' jóYétí  el  nombre  de  D.  Cirilo 
Hermosilla.  ;.       .  v     . 

Leyó  para  sí,  y  pasó  el  periódico  á  Hartine^  sefialándole  el  párrafo. 

El  guerrillero,  que  ora  un  hombre  viro,  pasó  la  rista  como  relámpago 
por  los  renglones,  y  después  dirigiéndose  á  su  huésped,  le  dijo: 

—¿Conque  usted  es  caballero  de  la  Orden  de  Guadalupe? 

— No>  yo  no  soy  caballero^  ni  lo  pretendo;  esa  es  una  ^IwDAia  de  mi 


'm 

ma  jtordombí  que  es  la  persona  que  debe  haberlo  dicho;  le  jaro  4  bbUJ, 
compañero  -  •  •  • 

— No  jure  usted,  amiguito:  ¿7  es  meñtm  fine  hÁ  regalado  nated  cien 
caballos  para  el  regimiento  de'Ia.empcratria? 

— léapbBtürá!         ■        ^    '  ■ 

Lea  usted  ese  periódico.., 
Don  CirtloBvqifedaestupeiiicto. 

Levantóse  Martínez,  7  tomando  una  copaj  dijo  en  toz  alta  7  sonora: 
— Brindemos  por  el  Sr.  D.  Cirilo  Hermosilla,  que  ha  obsequiado  al  re- 
gimiento con  el  sueldo  de  una  quincena! 
Don  Cirilo  abrió  la  boca  como  uxi  Itiburon, 

Yivas  7  aplausos  resonaron  como  en  una  cantina  de  martes  de  camaraL 
Don  Cirilo  quiso  haper  una  declaración,  pero.  Marunga  le- dijo  al  eido: 
-::::Señor  compañero,  elija  usted  ^ntre  tres.  ^  «w^tre  «mi  posos.  6  aaa 

Don  Cirilo  optó  por  lo  primero,  pero  xechinandp.^l^s  pontea  q»mo  na 
condenado. 

— Sefier^p,. a^egój  ^rtine^  haj¡ftmQsUi  to^f^^  ^tX ; .h$»ior  &  este  brindis, 
rompiendo  las  copas  para  que  no  se  pro&nen  oci^^^if  j^cursoy  j|^ 


■"f  •  ■ 
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Las  copas  volaron  por  10  alto,  ca7enao  en  menuda  liavia  de  cnstaL 

•El  alma  delyifjo. propietario  se  hacia  trizas.  _ 

Siguió  la  jarana  hasta  cI  amanecer. 

Don  Cirilo,  queriendo  vengpr^ei  l^q  poBp  PiQnie  á  los  o^oialea. 

— Anda,  viejo  lorro^  dijo  Martínez,  quieres ,  tornar  la  revancha;  70  te 
echaré  un  pollo  de  cuenta. —  Señor  teniente  Garduña^  lo  habilito  &,  usted 
para  que  eche  unosT'asaaoípor  a¿f.f/at 

«        >     *  ■  ■  • 

— Mí  teniente  coronel,. acepto,  gr^tó  una.Qspeciedo  hurón  con ca^llera 
azafranada  7  manos  cíe  orangután. 

Martínez  se  marcha  4  dormir,  diciendo  para^^;<-Qui.fio^ea  está  vcaga- 
do,  la  venganza  ha  sido  sangrienta;  toma,  luómUidel  in?perip,  toma  por 
roñoso  7  avaro! 


t . 


I 


I  I 


4  «  «•  Pa  ■   ••  .         '-  •     t       .".  K       I  ..  I  J  •    .    - 
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■    -  -1     f  ■»         »    ■ .    ■ 

•  ■l        •    f     m    ■'  f» 


86  eneammd  deci^Bdamente  al  tagoan  de  IrHiáL'>  l-l  ;,f  >  -?  i':  ^Jfv^ '.::;.  -. 
Las  puertos  estaban  apolilladas  yllenas  de  haiM«Íadl"''>*'">   '^  ^ '•  -^ 

la  tierra  amentonada  y  las  jerbaaiMbHmiid  iiatelí  .^'^  ^i  >  r  i  j  *  'v.-ri 


i-   rio    -.     ..    •  '•"  .  ;  .   .-v  : 


.,♦   ■  /     ...  *s.r.        •■'•■.        .  *? 


•    t . 


Aqnel  hombre^  para  quienes  eran  familiares  aquellos  sitiit^'fébtofi  aÉ 
el  patio  qne  era  un  lago  de  agna  tecdeeay  liriioiBdi.( '  y.ry  i  -*.  >'     <  >  ^7 

Entróse  en  los  charcos  j  alrweiáihmituJIegsc  9^4^  iabi^Ulo-eB- 
calera  y  entonces  un  terraplén  con  unas  cuantás4aria%Hí|i8r)fl».'eiittB^oaÍn- 
ddias  itejapT!  viadinm  daliedio  «a  éeapIooiab^B  ai  Sin|>nbo  de|  riedfi  6 
de  la  lluvia.  Ir/^in^h  f/\ 

Puso  el  pié  eBla»I)i€31aa de.léa'escalfnesii'jf 'se^.hobdii^dbAsta^^fi^ 
lias  en  aquel'ftfageh':'-  .-'      ■-. :-J-í  .[  ■'   .  .,    '•  I .  i.*  ■'     .-  .••".  ■■>  ^  •    'í  — 

Entonces  toItíó:  iA:patíb|  < tona  la»  viga  de|j(ada  ^  W  1enái<li  M  «1)  tpr- 
raplen.  .".v  .-rA^'^r:  n  .i  -i  .  i''  .■.«■. ';-:  r^.o  •/  ■  i  -  ;-.7  ■ 

--il!Vék'i«íBitf'qd9flír'  étistfifa^^  tetÁa  en  péfügro,  qtt¥áqtién6a^^¿ÍttU- 
IOS  podian  desplomarse  á  su  paso;  pero  la  codicia  y  el  tUBfidef-'éirflqfal^ 
éérbé Jt/'^ItaBáíh  «a  MMiÍMbi^xttt^^^^    '^     '     •>''  '   -      ;•  i:  A 

Atravesó  las  aposentos  que  conocen  nuestros  lectores,  descendió  pef  M 
otra  escalera  y  se  bailó  tiÉ^kH^ftííb  éondeeMalÁ  k<jisiMí!del«alMéftá* 

Jua  Jo^  se  había  huimida  medisv  vara.     . 

—  ¿Bi  habcán.descubierto  si  escondite?  j^ensp  Rivera  jjr  paranapse  en  un 
extremó  de  W  pieáá^a  1é^nii&í  ácjf  oiro  qíieíbu^o  atiertai'  b.puorte  j^el 
subterráneo. 

Birera  llevaba  la  linterna  sorda  que  le  habia  s'fxvidociui^dpjBe  grfjspn- 
t^faatidode&nUsn^.al.giieirriUero.  ■..:.:  n.,  .;,i   ;  /'.:  J 

Probó á  descender  por  la  escalera*  •  f:  íü:...    .:'^ 

Los  escalones  se  handian  al  pasar  r&jfidameBte Bobffe ji{^l0i«  r/':i:j^ 
Rivera  quedó  en  el  antro  síq  Müdii!  iJgana.  -    /  . '    ,         .  i.  ^.  -  .  '.  - 
Aquel  hombre  no  pensó  en  ello  fija  su  imaginación  eBL^Xiseco^í.'^.»' 
Al  fié  de  la  escalera  hyilalin'iefc|i(dflo< envuelto  aAUtof-iíaiiatoi;    . 
Un  olor  fétido  dominaba  en  aquella  pesada  Mfattstoq  .<;r  /".i] ::  vT 
Rivera  tropeió  con  la  osamenta,  y  dirijiendo  la  lUi  de  la  IbtttiH  ior- 


as 


pase  liita,  ni  que  entren  en  asamblea,  para  que  asf  me  rompaii  ks  «idos! 
Maldita  sea  la  república,  y  los  tagarnos,  y  los  chinaeos,  7  toda  esa  chus- 
ma de  canalla!  Les  dejo  la  hacienda,  que  se  la  eoman  ai  gostaB. 


I 


Luego  que  los'^ÉcifiIes  sé  apercibieron  de  k  retiíada  del  propietario^  se 
dirigieron  á  los  estantes,  sacaron  el  nutforme  de  don  CSrilo,  Tistieron  in 
maneqní,  le  pusieron  1»  éru»  m  la'Ordeíi  dk  Oaadalupe,  7  lo  oolgaroB-del 
4M&0  áel  tehuan,-  eoraó  t&o¿  gaTilánesTempajadóa  que^aídomuí  loe  porte- 
lea  de  las  haciendas. 

^Ifatódev  se  reia  á  dos  earrílioe  al  fer  la  jáeata  -dsí  1»  oSmalidftd, 

iQüién  le  habia  de  decir  á  den  Cirilo*  SÍermislIla  qM'-mm  gnMerfa  le 

..,,.        ...  , 

kabia  de  eoetar  tanto  düaero! 
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Pasó  el  T^pgiíAiento  él  26  de  abril  en  una  fferdadm' ftéeta. 

Hacia  mucho  tiempo  que  aquellos  soldados  no  domnan  bajo  da*te^ 

El  regimiento  de  Martinei  estaba  predestinado  á  loa  tiabajoa  y  fiii%u 
de  la  campaña. 

Al  amanecer  del  "27  se  oyó  un  cafioneo. 

Hartinez  hizo  tocar  botasillas. 

El  guerrillero  jamas  se  dejaba  sorprender. 

A  pocos  momentos,  un  ayudante  llegó  á  todo  éseape. 

— Mi  teniente  coronel,  qué  atanco  usted  eon  el  repmtento;  pevqvs  d 
enemigo  ha  hecho  una  salida,  derrotando  el  escapo  de  Hieboacan  y  el  de 
Jalisco. 

— >Ilayo  de  Diosl  gritó  Martínez,  y  mándÓ  toifear  trote  al  darlo  de  drdeaes. 

Bl  reginriento  se  puso  en  seguida  'sobrs  la  mareha,  7  4  laa  doe  borss  le 
encontraba  frente  á  Querétaro. 


se  eneamind  decididamente  al  tagoan  de  IrUiáb')  I' í.  -:./    r-ír.  •..-«:*/- v.:?..:; 
Laa  puertos  estaban  apolilladas  y  llenas  de  haia«Íadl- ''''>">   •'^  -^    '^ 

la  tierra  amontonada  y  las  yerbaambHniiid  $ateIí^^-:^  »i'  r  '.  .r  /    v'-::'. 

i^Í)i*-ihi.'«leíl«i<L-'i^^       -.■  ,-e-'í :  '.  .o?" 

Aqnel  hombre^  para  qnienes  eran  familiares  aquellos  sitisa^^fdbftBt  aÉ 
el  patío  qne  era  un  lago  de  agna  tecdossiT'liriiondi.^.r  xry  i  ^  ^ '    •  >  ^7 

Entróse  en  los  eharcos  y  atiaiieiáihmitatJleg»r  ffif  qib  iabiftíMlo-eB* 
ealera  y  entonces  un  terraplén  con  unas  eaanilás'!Mas^i|a0>fl»i«iiattioaln- 
ddlM  wjap?  viadinm daliedio «a  áeaplónab|tB ai  M^obo dé|  riedfi  6 
de  la  llutia.  iH^UnVl  jr/i 

Faso  el  pié  eB'la»I)ieaiaadatléa'escalfne8i;>'se..habdii(rdb*Bta^^rltfli 
lias  en  aqael'&iígev-'  ,•;:■{!•■!■  .:■!..       '■  :  -  It, .      .  ■■';  .j  .  .    '¡ ... 

Entonces  toItíóí  iA:patíb|  itomá  «aa*  tíga  delj^ada  y  k  l€^i<li  M  «I  tpr- 
rapten.  •:]■'.' in^-^y  :  n  .x  ■*  ■  'J'-  .■•'•■.  -:■:  r^.o  ■.'  ■  ■[     rJ  - 

•'iRVék  i«íbiáíH}iÍ9M'  étiÉrt^      estÁa  en  peligro,  qtt¥áqtién6a]^¿^ 
IOS  podían  desplomarse  á  sn  paso;  pero  la  codicia  y  el  'SKUt  ^ef-'éirflqfal^ 
ééAéí(/'^l[taBKh«fiMNwÍA#bi^«tÍinLU^   ^  -     '     >'-  .         '..  i^  A 

Atravesó  las  aposentos  que  conocen  nuestros  lectores,  descendió  pe^  fa 
otra  escalera  y  se  bailó  tfl^'^^fkiib  éonde  eMalÁ  k^fiÍMItt>M  «ol^eft^ 
fítbJ^  '•'^''ú-.  -    '  •:"'•'•■  ••'   ■  ■  •■■■-•  ']  T*"    '■    '»■  í  -  »'•  "i  «  íii  j.!y.iL  i.;:  ■  ■  "-r 

JuaJo^a  ^e  había  nm^ida  medisvvara.     , 

—  ¿Bi  nabcán.aescubiejto  el  escondite?  pensp  Rivera  j  parándose  en  un 
extriemb  de  W  pieáU  7a  léianfó}  áej  oiro  *qaií^Ca^'do  atieria'  la.phorte  j^el 
subterráneo. 

Birera  llevaba  la  linterna  sorda  que  le  habia  8*{OTÍdociu»^dp]Be.pi:f¡Sfn- 
tó  fjqatido  de  &ntasnuk  al  guerrillero. ., ,    -     .  > 

Probó á  descender  por  la  escalenu.  '.  ;*.       •  ".  •.j¡....   u 

Los  escalones  se  hundían  al  pasar  rejudamente  B€kreji{^lt)i«  •:'  '.:\j^^ 
Rivera  quedó  en  el  antro  sin  Mklidft  filguna.     v  /    ¡ .  -      :  :.  ^  -     '.- 
Aquel  hombre  no  pensó  en  ello  fija  su  imaginación  e&.riXiSoro;  :/,.)- 
Al  fié  de  la  escalera  hldilalin'ieiqqdflaeQVtteUo  aAUtof-iíaiiatolJ    . 
Un  olor  fétido  dominaba  en  aquella  pesada. Ufeoíteftníl  .^l¿'\'.Y..\-r. 
Rivera  tropeió  con  la  osamenta,  y  £rijiendo  la  lúa  de  la  Ibtttitf  sor- 
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F.'\  imperio  tiraba  por  áltima  reí  loa  dados  sobre  la  carpeta  de  su  &ts- 

lisTJ-.O. 

Lns  colamnas  cofflonsaron  á  desfilar  en  silencio  dcspaes  de  ui  fiíertf 
can  Mieo  sobre  la  Garita. 

La  colamna  de  Castillo  se  encontró  á  pocos  momentos  frente  á  los  rs- 
dnctos  cnemigoBi  mientras  la  deMiramon,  qae  tenia  mayor  dissandaqve 
Tor.cer,  se  desprendía  de  la  Alameda  rumbo  al  campo  del  Cimatario. 


EL 


El  general  Corona,  sin  presentir  el  ataque,  dejó  eoafiado  el  mande  dt 
la  If  nea  del  Sar  al  general  Regales  7  Tino  á  conferenmr  •00  Bít»  Pida- 

;  I  •  .  I      ■ 

La  noebe  tocaba  á  su  fin  cuando  Castillo  se  lanió  con  denuedo  sobre  la 
Garita,  que  era  uno  de  los  pontos  de  la  linea  de  Bira  Palacio  j  defendí* 
de  por  el  valiente  general  Jiroenea,  que  lo  recibió  á  metralla,  eclitedok 
facra  de  tiro,  dejando  un  reguero  desangre  7  de  cadáTereCr 

Castillo  se  había  comprometido  á  tomar  oí  reducto  7  tornó  á  encajar ua 
segundo  7  tercer  asdto,  que  dio  por  resultado  la  pérdida  completa' de  si 
división. 

Attamirano  habia  acudido  al  punto  del  ataque  desde  loa  primeros  db- 
paros,  allí  era  su  puesto,  conservado  siempre  con  beroismo. 

Carrillo  con  los  valientes  soldados  de  Tolnca,  7  Villada  con  nn  batalka 
de  Michoacan  dividieron  los  peligros  en  el  campo  de  Jimenes,  7  compsr- 
tíeron  los  laureles  de  la  victoria.  Vilez  j  Cbavarrfa  asistieron  ala  jomads. 

La  primera  parte  do)  plan  imperialista  habia  fracasado. 

El  toque  de  diana  repetido  en  toda  la  línea  7  los  gritos  del  triunfe^ 
enunciaron  á  Maximiliano  que  el  general  Gaatillo  estaba  derrotado. 


III. 


4 

La  columna  de  Míramon  seguia  imperturbable  ft  su  destino. 
Sorprendió  á  los  escuchas,  capturó  á  las  avansadas,  7  con  aquelTa  ispi 
ic%  de  movimientos  que  le  era  gónial,  Hiiioon  «•  lattsó  sobre  el  caerps 


dB  rjéroitó  de  Oorons,  cuyos  soldados  TÍcUmas  Íq  la  sorpresa  comenzaroa 
4  dashaadaráé»  á  tirar  las  armas  y tt  ábandoaarla  artillería,  trenes  y  ba- 
gajes 

Ifiremon  ce  apoderó  de  las  trfnefaeras,  tomó  las  piezas  sobre  los  tugy 
tiros  y  siguió  sa  movimiento  ejeekitado  Oon  lina  maestría  admirable. 

La  tropa,,  cotno  oía  eonsigaiente,  se  entregó  al  botín  y  eómcnsó  á  des- 
ordenarse sin  qne  el  general  podiefa  contenerla.  i 

Yencedonesy  rencidos  se  dispersaron  en  el  campe  del  Cimatario  y  co- 
menzó á  introducirse  una  confusión  borriblot 

'  £1.  general  Jiménez  seguido  de  Veles,  Altamirano  y  Chararría,  recor- 
rió su  Ifnea  después  de  la  derrota  de  Castiilo.  Al  llegar  á  la  estrema, 
iaquierda  advirtió  que  la  columna  de  Miramon  llegaba  al  Cimatarie.  Yf- 
lea  S0  empegaba  en  creer  que  era  una  fuerza  republicanai  porque  no  pe- 
dia comprenderse  que  aquel  campamento  era  sorprendida 

Jlmenes  comprendió  desde  luego,  que  permaaeciendo  mudas  las  bate^ 
rf  aa  de  la  Alameda,  la  fuersa  era  enemiga;  entonces  enrió  un  regimiento 
de  caballería  suriano  á  las  órdenes  de.  Elgueíoa^  y  pocos  momentos  des- 
pues  ordenó  á  Altamirano  que  se  pusiera  4  1&  cabesa,  y  'Obserfase  la  to- 
lamiu^;^  Miramon. 

J^menea  ño  se  babia  engaüado:  luego  que  AHamirano  se  puso  sobre  jbl 
caminoi  lai  baterías  da  la  Alameda  lo  saludaron  á  metralla.  Avanaó. 
haata  ^  Gimatarb  y  presenció  con  asombro  aquel  espamtoso  djesastr^.,  ^ 

Todo  estaba  perdido. 

JS^gnles  procuraba  en  rano  contener  á  sus  soldados.  El  pjftnico  era 
terriblCi.el  general  fué  arrastrado  en  la  fugay  llerádo  por  sus  mismos  £b- 
persos,  que  Buyoron  á  los  pueblos  inmediatos  contando  que  el  .^^c^ito  nr 
pnblicano  babia  sido  completamente  despedazado. 

Miramon  dobló  la'posicion  del  centro  y  atacó  por  retaguardia.' 

La  dirÍMon  de  Jalisco  apenas  pudo  detenderla  y  se  replegó  b^cii^la 
izquierda  abandonando  cafiones,  trenes.  &. 

Una  brigada  de  esta  división  qué  mandaba  el  general  X' * **  se  $pLÍ 
basta  á  Apaseo  y  no  volvió,  sino  tres  dias  después. 

El  enemigo  llegó  á  la  hacienda  del'JaVal,  posición  extrema  izquierla 
defendida :  por  la  división  de  Sinaloa  al  mando  del  general  Manuel  ifár- 
ques,  que  corrió  igual  suerte. 

Maximiliano  entonces  vino  á  ponerse  al  frente  de  las  fuerzas,  y  se  ba- 
ilaba oersaufe  b^  pafálelaa  ábieHas  pot  ^  geneml  CoMia  fteñte  i  \i  Óa- 
sa  Blanca.  •'■  '■  '"'•"■"^  ''  ■  -  "■  '''■'»\ 


l  -t  ,i- ^ 


.  i    - 


El  gOD«r»l  Corona  nb  habia  podido  llegar  á  su  lína^  y  ta  háÍM  beor 
porado  al  cuerpo  di  oaballerfa  maádaído  por  al  geriecal  A^rdiaBa  Bifcra, 

Anico  que  se  mantuvo  unido;  aunque  turo  que  replegarae  á  la  deredu^ 
d^  oam|)o  de  Bégules, .  desde  donde  ^odo  aal^'  algobaf  trenea  y  pisni 
que  meúa  el  enemigo,  quitándoaelaa  A  ñ?si  filena. 

En  ese  instante,  nn  averpo  pasó  á  atgotfa  diatanda  dataste  del  rqp- 
miento  de  Altamirano  y  ea'diMdeiea  del  en^iúigo. 

Exfk  "Caaadores'do  daleahá''  ál  tnátldo  Úé\  bizarro  corói^I  Jttan Doiis. 

Altamirano  se  puso  en  movihiieftto.'  ■ '     '         '    '      • 
•Tati  prenlo  ieomó  él  énémiíPÓ^  lo-avi^ó,  destacó  su  cábsTIerft  i  en  en- 
•aenlro.    Esta  eHDallerfa'erá nuAiéfosii  y  c6m][)ÍDÍifáffe'  da  los  mérjni  le 
H9<isares,*  '*BÍb¿imlénto  de  lá  Einpéñ^fz'y  "PDricfa  A  caBaridT*     ' 

El  coronerDoria  no  Tadlói'á pe Af  déla  Wénb  fnéñu, 

pues  apenas  traía  trescibntos  y  tantbá  Caballos,  siendo  eh  nfiméro  igail 
lóá  que  mandaba  ÁltaiAirano.  . 

El  enemigo  traiá  como  mil  dotfdentos  caballos. 

Los  imperiales  i6earo¿  é  degBello.  ' 

Los  republicatiób  ^iiieron  'el  fo^íué  «aceptando  la  bnáilta. 

El  coronel  Doña  iba  á  la  cabeza,  Tcstido  de  azul,  coním'péMéA'ffBlir» 
¿lis,  montado  en  uñ  soberbio  caballo  toi^iHo^flleTando  una  magnifica  pií- 
tbla  de  Colt  en  la  mano.  Altamirano  también  ihontaba  uñ  caballo  retinto, 
iba  vestido  todo  de  negro  y  empacaba  también  una  pistola  de  Cfoít 

Los  ^'Cazadores  de  Galeana"  descargaron  sas  rifles  de  Spencer  de  ocbo 
tfafos  sobre  ^el  enemigo,^  que  no  los  esperaba  y  se  désmqmlizó  por  .cotop^eto. 

Entonces  sacando  jos  bables  se  precipitan  á  su  éncuéntr^  é  hiciérofi 
una  carnicería  espantosa.  ,       ^  , 

Llegaron  al  campo  loi^  arrogantes  cuerpos  de  "Süpi^mos  Poderes"  il 

mando  del  brayo  coronel  Tepes  y  el  primero  del  Norte  .al  del  coronei  Hqd* 

t¿Sinos,  y  todos  A  las  órdenes  ¿el.  general  Rocha,  batiendo  un  fuego  mor 

tífero  sobre  ej  enemigo. .  Este  huyó  precipitadamonto  y  bajó  A  la  llanuis- 

*  Las  fuerzaá  r¿{) ubi  ¡canas  hicieron  alto. 

•  ■■  .       ■  ■ 

Doria  y  Altamirano  se  abrazaron  sobre  .el  camp^ 

^tainirano  encargó  el  man<U  del  regiroiefito  al  coronel  Figneroa  7  qii- 

■■'        ^  .■■■'.■.■•  »       -■  «/^ 

so  como  soldado  raso  combatirá*  lado  de  Doria  con  loa  "Cazadores  de  G«' 

■  ■  I  «  ■ 

La  ifkl^nterli^  enemiga  serebiso  y  avanaó  hAe»  lea  reptiblkaBCfi  tía- 
yendo  ¿  su  vanguardia  una  densa  linea  de  tiradores. 
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ÜQ  gineto  Ikgó  oorriendo  haaU  eneoiitrar  al  coronel  Doria. 

Era  el  general  Bochai  qaiea  despaee  deufelicitarb  le  encargó  que  conta- 
riese  al  enemigo  mientras  que  los  batallones  que  se  habian  quedado  atrás 
7  que  Tenían  íatigadoSi  llegaban  al  terreno  de  la  lid. 

Doria,  que  teia  acercarse  las  columnasi  biso  un  esfuerzo  desesperado  jr 
mandó  cargar;  lo  mismo  biso  el  cuerpo  del  Sur. 

Los  "Caladores"  se  lansaron  j acuchillaron  á  les  tiradores,  y  4  pe- 
sar del  fuego  mortífero  que  se  les  hacia  en  toda  la  línea  por  la  in&ntaría 
enemiga,  llegaron  á  las  trincheras  defendidas  todas  con  vigor.  Doria  man- 
dó lanaarse  sobre  ellas  y  saltó  el  primero,  Altamirano  lo  siguió,  y  un  mo» 
mentó  después  bsjaban  al  llano  dejando  un  reguero  de  cadáveres  al  pié 
de  los  parapetos  y  persiguiendo  á  las  columnas,  que  dando  media  ruelta, 
ooniaa  para  la  plasa  en  desorden. 

Maximiliano  retrocedió  á  su  ves  y  ordenó  la  retirada,  que  se  biso  coa 
precipitación  basta  desaparef^  el  enemigo  por  la  Alameda  y  la  dua 

El  general  Corona  mandó  ayansar  en  tiradores  al  cuerpo  de  Guerrera 
y  4  un  piquete  de  gnerrillérod  de  Giíaitajuato  al  ihando  del  coronel  Domen- 
sain  frente  á  la  Casa  Blanca^  á  fin  de  molestar  al  enemigo. 

Las  baterías  imperiales  protegían  la  retirada,  sosteniendo  mn  vivo  fue- 

BV ..  -^    ■..'.'• .      »    .-  ■.'    »  t 

Bra  la  una  de  la  tarde,  latinea  estaba  recobrada.         ,r  - '.:;/.  !,  :.  -     I 
;  Jf^aippn  nrf)^vía:derrotadf.;4>as  pnrapftQs  oteroedyiV&il^  del^^fg^ral 
Castillo  y  á  la  oportunidad  con  que  las  reservas  llegaron  al  eain{>9iT4  dÍ9* 
tntttk  los  laureles. del  trtmrfp»  ....  ■ ,      t  -  ' '-.  V 

^C  ••11.' II.  I  ■         .'  i  .    t      ■ .  •      t  ,,  .».  '«1. 

,  -I#  vip^om  lo  había  salu&do  en  los  pripupof  .m(iiimto|ii7'¥«ntNíos 
(¡4sas'pi^neir»&y,ffitnftaeE0  ¡pineiw>.4«rli«B4(BS  ds^enw^^ 
no  habia  sido.m  aaefiosni#spltedftd$;riflsmi(eoÍN(0^^ 

•  * 

La  historii^  guarda  los  nombres  de  los  héroes  de  ei»  jeSiftda  s¡Miqiit:lat 
callen  los  historiadores.  .  ;  *    I       i     '  '^ 

■      •      ■  •         '  .      :/:•  í  *  ^  t     ■      ■ 
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CAPÍTULO  DÉCIMO  OCTAVO. 
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BL  Bino  DB  MÉXICO. 
I. 


Porfirio  Dias,  después  de  la  batalla  de  San  Lorenso,  había  paeato  sitio 
formal  á  México. 

El  gmeso  de  las  fuerzas  con  toda  la  artillerfa,  se  shuó  en  la  parte  Nor- 
te de  la  ciudad. 

Tacubaya,  Cbapultepec  y  la  Piedad,  eran  gusrdados  por  las  caballerf as. 
'  ET  gericral  republicano  hizo  un  Teconocimiento,  y  comprendió  que  no 

■        •         - 

•ft'ftcil  un  ataque  como  el  de  Puebla,  y  comenzó  ¿  practicar  sus  camiaos 
eibiertoB  y  paralelas,  para  llegáis  á  los  parapetos  enemigos. 

Márquez,  que  habia  llegado  fugitivo  de  San  Lorenzo,  se  presentó  en  b 
easa  de  Manuel  Ftftyno. 

— Caballero,  le  dijo,  soy  el  general  Márquez. 

Payno  no  lo  conocia  personalmente,  y  sintió  esa  repugnancia  instintívs 
que  despierta  la  presencia  de  un  asesino. 

—En  qué  puedo -servir  á  usted? 

—Estoy  perdido,  y  necesito  una  persona  que  me  hable  la  verdad,  qn6 
me  dé  un  consejo  sobre  lo  que  debo  hacer. 

Payno  temia  pronunciar  una  palabra  delante  de  ese  miserable,  que  ers 
muy  capas  de  hacerle  ahorcar  al  dia  siguiente. 
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— Hable  nsted,  qae  está  baje  mi  garantía. 

EnUnces  Payno  le  dijo: 

—El  imperio  ha  termÍDado;  la  situación  ea  angustiosa;  no  tiene  usted, 
á  mi  juicioi  mas  remedio  que  llamar  al  general  republicano,  pedirle  garan- 
tías j  eiftregarle  la  ^iudad:  todos  los  esfuersos  que  usted  haga  son  inátiles. 

*-Pere  el  emperador  Ta  á  desaprobar  mi  conducta. 

-—El  emperador  está  en  una  situaeion  mas  aflictiva  aAn. 

—-¿Y  no  tiene  usted  personas  que  salgan  á  conferenciar  con  el  general 


— Las  buscaré. 

Márquei  salió  preocupado  de  la  casa  de  Payno. 

Aquel  desgraciado  estaba  en  un  abismo  sin  fondo. 

Loe  dispersos  oomensaron  á  llegar. 

El  presidente  del  consejo  de  ministros  persuadió  &  Márquei  de  que  aun 
era  tiempo  de  sostenerse  en  el  j>oder¡  que  Maximiliano  triunfaría  en  Que- 
fétafo^  7  qne  la  cuestión  se  reducía  á  sostenei^  la  plaial 

Cuando  la  cabesa  se  ha  perdido,  la  Toluntad  es  una  veleta  que  gira  al 
lado  que  se  le  sopla. 

Marques  envió  á  decir  Payno  que  diera  por  terminado  el  asunto  qué  lo 
había  llevado  á  su  casa. 


II, 


■«  ••    .  I      «^  'i     I- 


La  población  se  animó  como  por  encanto  en  los  primeros  dias  del  sitio. 

Las  aioteas,  las  torres,  los  observatorios,  todo  estaba  llono  de  curiosos 
mirando  con  anteojos  á  las  fuerzas  republicanas  que  circunvalaban  la  ^ca- 
pbaL 

En  medio  de  esta  barahunda,  existia  un  terror  ntfínico  en  todos  los  com* 
urumeuuos. 

'  *91ani  eitiada,  plasa  iotnidia,'^  £ce  un  adagio^  y  México  estaba  im  ji^ 
que,  teniendo  en  *su  frente  esa  sentencia. 

Para  dar  mas  animación,  las  mAsrdis'de  m  iduerpoé  tocaban  todas  las 
tardes  en  la  Alameda,  que  se  llenaba  de  una  concurrencia  ñnmcroea. 

MiArtud-de  lindísimas  jórenet  y  de  elegantes,  paseaban  pótiaá.  calles 
deeaM'jiMUti^'  ^ 


•- }. 
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— No  ba  Tenido  mi  o^iio^  amigo  nÍQ,  estoj  d<'BoÍad«^dam  u  jónafi' 
bío  de  lentes,  á  otro  bajo  de  caerpo  y  de  patilla  negra. 

—Esta  Isabel  deja  el  paseo  para  la  última  hora. 

—Puede  ser  que  venga  con  el  rinoceronte  de  to  suegro. 

—¿Y  Concha  qué  dice,  querido? 

— Nada,  es  la  mnger  de  mármol;  mas  sienten  esos  laonaa  de  ^edra  di  k 
fuente,  que  esa  rouger. 

•—¿Por  qué  no  hoces  lo  que  Porfirio  Diaz^  estrechar  el  ¿tiot 

— Esa  plaza  no  tiene  trazas  de  rendirse. 

— :  Atácala:  cayó  Sebastopol  •  •  •  • 

—Esta  Concha  ^  mas  formidable  que  él  Coadcilátezo*  Eatqj  por  k- 
▼antar  el  campo,  .      ■ 

"—Esa  eé  una  cobardía.  i 

— Y  cuántos  novios  llera  ya  tu  Boyja? 

— Hombre,  soy  el  decimoquinto,  creo  que  no  tengo  taamal'  IngMr. 

—Y  la  otra? 

— CuAl  de  ellas? 

— Ha  llegado,  c^migo  mié,  allí  viene  Isabel;  trae  una  compañera  igoti- 
mevite  hermosa. 

—Sigámosla,  aquí  traigo  una  carta  que  llora  sólita;  esta  mafíaaa  la  lii 
escrito  con  las  lágrimas  en  los  ojos. 

— Tengo  un  proyectó,  dijo  el  de  los  lentes. 

—Cuál? 

— Quieres  robarte  á  Concha? 

—¡Qué  barbaridad! 

-Hombre,  te  asustas  de  nada;  luego  que  entren  los  nuestras^  asalts- 
mes  las  casas  de  nuestras  novias,  afortvmadamentp  son^imperialistasaaei- 
tros  suegros,  y  tenemos  sobro  ellos  derecho  do  vida  y  mmcrte. 

-Mira  lo  que  pasa,  y  déjsA^  -de  .proyectos^ 

—Sí,  ya  veo,  es  mi  rival. 

ün  joven  se  aoercd  á  Isabel,  que  asi  so  llamaba  ana  muchacha  4sigoi 
negros  y  rasgados,  de  quien  estaba  apasionado  el  jóvea  de  loe  iontee. 

— Isabelita,  está  usted  encantadora. 


—No  es  el  primero  qne  mé  lo  dide.  • 

—Conque  sea  el  segunde^  me  doy  pot  mitíaíMuK  . 

-^aé  ntbe  osted  de  noiloiáii? 

— -Qae  S.  H.  el  emperador  ha  yencido  en  Qaerétaro;  qne  oí  ejérmtolis 
hecho  diez  mil  prisioneros  j  Escobedo  ha  levantado  él  sitio! 

— Qu6  dice  usteiB  dijeren  á  la  vreí  tres  Hejos  retirados  ifaé  se  hallaban 
en  la  misma  banca.  .' 

—Lo  que  ustedes  han  o¡do¡  qué  estatnóa  ds  éahotatoená,  'y  provlo  ten- 
dremos á  S.  M.  en  las  orillas  de  Méxioe. 

•—Ya  lo  decia  yo,  señores,  nunca  me  eqfñuDedi  eelo  Porfirio:  Diai^ya  á 
tener  un  fin  desastroso.  \. 

rr^Pfff.qMicn  contradiga  la  n9tW*í  r    ..  .  .  ^ 

—La  contradicen?  •  •  •  •  no  haga  usted  aprecio,  no  hiiy  |na3  que  gEÍf^rse. 

por  lo  que  dice  el  Pájaro  Verde^  allí  está.Bl  i^angelfpk.      ' 

— Se  dice  también  que  el  Exmo.  Sr.  Lugarteniente  hará  una  salida  en 
OQprilúaa^on  coa  9I  lejército  que  ha  salido  de  Qverétaio,  y  el  triunfo  será 
oompleto  y  definitivo. 

—¡Por  supuesto!  ■    .*:    i  /    .?  .  7-- 

- JP<^ft.C«inuta  j>;  esposa  cki  Q^ittplla.paseabm»  qoa  ^arjff^ni^a^  qüíen- 
tludosá  eon^o  wffíf^-áe  laa  víclimas.  i    ?        ;     : 

— Caituta,  estoy  dfsesperadaí  ya  he  ¿i^minuidp  mi  raoiqi)  ¡j.  vio  estoy 

aatisfocW  .i. .:....   .  ..  ^  .-...:    - 

—Faltan  ya  los  comestibles,  ésto  es  espantoso}  ayer  ha^  comido  caballo 

mi  marido.  *r 

—Yo  pienso  alimentar  á  Oantolla  con  ratas,  joomo  aeostumbran  en  el 

celeste  imperio. 

-~Los  franceses  se  comieron  todos  los  gatos  de  la  población. 

^Eso  es  mucho  de  horroroso,  dijo  doffa  Efigenia  en  su  perpetua  inanfa 

*i#'t'         ."  ,.■■.       ■        .'.1.. 

de  afrancesarlo  todo. 

!■"  ■■  1  i""'.  -. 
•l,ii<..p                    ..■                               .^.■■'                          '                                            ^                "                                                                  > 

«—£1  ]|£ua  de  pozo,  artesiano  es  insalubre.  .      ^ 

—No  me  hables  de  pozoi'artcsianos,  me  parece  ver  al  jorobado  Pane  sa- 
•ando  sgua  de  su  albercí^  coa  es^^spi^)brero  do  parasol;  jquel 'chapciáu! 
iquel  chapean! 


•    1^   ■• 


,  _  \  ,.-, 


'.A. 


—Amiga  mis,  la  concurrencia  es  bellísima.    '.-,'].: 
— Charman,  eharaum!  ;, 

.rr&^^^'^lí^!^^^^  ^™^  I^^.pil^^^i  qn¿  será  de  nosotras? 
.  — ¿Ayj  Vw^L^^^^  V^^  hacen  lárocidadesl 
•^Ni  nosotras  nos  libraremos. 


~Yo  me  sepultaré  nn  pañal  como  Liierédm. 
— Yo....  enfifi,  ¡qoé^barbiuritéll 

—Señoritas,  sefioras,  dijo  un  moialvetd  dando  alcalice  ¿  dofla  Caaiita j 
ft  la  Cantolla. 

—  Bola!  Perico,  qáé  sé  ofreceT  '■    '\ 
-^Yerigo  á  obsequiar  i  natédea  con  nna  torta  dé  i>á&. 
-^Qué  felicidad! 

«■^Du  pain?  da  painf  eiclamó  dofia  Efigcniaí  - 

—Lo  he  conseguido  á  peso  de  oro.  '' 

'  —"Le  estimaJiDok'  ft  uated  an  obsequio; 
— Y  hacia  dónde  se  dirigen  ustedes? 

«—Esperamos  la  noche  para  ver  á  0*Horan;  noa  ha  oArecido  poner  fibret 
á  nuestros  maridos. 

—  Creo  que  le  será  mny  flcil. 
—Diga  usted  algo  de  nuero. 

— Nada:  lo  de  todos  los  cUaSi  aunque  las  civcanslandas  te  están  hacm* 
do  mas  críticas. 

—Por  qué,  Perico? 

—Hoy  han  saqueado  el  telitro:de  ItuÁtdcf:  se  le  dijo  al  pneblo  que  ba» 
bia  una  existencia  de  harina  y  mais  que  se  le  iba  á  repartir,  y  loego  qit 
descubrió  el  engaflo,  ha  hecho  una  de  pópulo  bárbara 

—La  gente  se  muere  de  hambre;  este  general  Díaz  es  un  cafre. 

—  Como  que  ya  se  están  dando  casos. 

— ¡Pubres  de  los  pobres,  amigos  míos!  ellos  sufren  todas  las  plagas. 

— Hasta  los  caballos  sé*  están  escaseando. 

—Tengo  un  asco  invencible  á  la  carne  de  corcel. 

-Y  yo. 

— Pues  no  hay  mas  quo  resignarse,  porque  no  hay  otro  remedio. 

—Me  parece  que  dentro  de  poco  todos  vamos  á  relinchar. 

—A  mí  me  parece  que  usted  ha  comenzado  ya,  dijo,  entredieites  dofis 

Efigcnia. 
—He  observado  que  las  inuchactias  tiran  coces. 

—  Caballero,  no  nos  calumnie  usted,  dijo  doña  Canuta.       ■ 
— No  ha  sido  mi  intención.'  •■  ' 
— La  gente  se  agolpa  á  las  garitos  ¡mpulpada  póf  el  hambre. 

— Los  dÍHT<len^é8  lá  dej^h'páéar  en  bandín  tas;  el  general  Márqtfei  se 
quiere  deshacer  de  todo  lo  que  le  esforro,  jpbrque  él  defenderá  la  plaza 
hasta  morir. 


— Es  qii«  BMotros  moriremoi  primero  de  hambre. 

—La  situación  terminará  bien  pronto,  el  emperador  está  en  camino  pe* 
ralfézioK  .  . 

--*No  lo  orea  «sled|  todas  son  consejas;  lo  oierto  es,  dijo  el  j(S?en,  que. 
todo  está  perdido. 

--Observo,  dijo.dofia  Efigenia,  qne  nn  oficial  anstrisoo  me  está  .haeien* 
4e  el  amor;  Perico,  aoómpíñenos  osted  á  las  casas  eonsistoríales. 

Aqael  infeliz  Perico  tomó  del  brazo  á  dofiá  Canuta,  j  dijando  á  la  dan- 
tolla  con  su  airecito  de  coqnetaela,  pasar  por  delante,  se  encaminó  al.  Pa- 
lacio Manicipal  en  basca  del  prefecto  político  Tomas  O'Horan. 


IV. 


SI  mtio  se  había  estrechado,  y  los  efectos  de  plaza  escaseaban  temblé- 
metto. '     '        ^ 

Ijos  precios  eran  subidos,  y  no  se  encontraban  al  alcance  de  la  dase 
pobro,  qne  se  moría  de  hambre. 

Márquez  comenzó  por  catear  las  casas  de  comercio,  y  concluyó  por  alla- 
nar'hs  de  Tos  particulares. 

0*Horan  era  el  hombre  á  propósito  para  eso^  actos  de  despecho  y  bar- 
bario. 

-  Las  propiedades  fueron  violadas,  las  personas  llevadas  á  la  cárcel,  don- 
de se  les  daba  tormento  de  sed  y  de  hambre  para  arrancarles  sus  caudales. 

Los  cónsules  extrangeros  fueron  vejados,  y  los  resortes  todos  del  respe- 
to social  relajados  y  hechos  pedazos. 

Al  hijo  de  Iglesias,  el  miniítro  de  Juárez,  se  le  puso  en  una  trinchera 
sobre  la  que  hacían  fuego  las  baterías  republicanas. 

A  la  hija  de  un  propietario  llegó  á  amenazársele  con  igual  atrocidad. 

Los  ministros  imperialistas  se  habian  tornado  en  enemigos  de  la  admi- 
nistración, y  la  población  entera  deseaba  que  Porfirio  Diaz  entrase  á  la 
capital. 

£1  espionsje,  el  crimen,  la  denuncia,  el  robo,  todo  estaba  á  la  orden  del 
dia,  y  todo  ejercido  por  mandato  de  Márquez,  que  se  mostraba  tan  defi>r- 
ne  y  horrible  como  era. 

El  althá  pervertida  de  ese  miserable  estaba  en  la  plenitud  de  sus  ins- 
tintos depravados.  i 


El  corazón  pestilente  de  eae  hombre  m  ^teb»  em  lai  timebki  de  sv 
U^fiemo. 

Márquez  era  ya  el  blanco  de  las  odiosidades  y  délas  maldidimcs. 
;..  já.qael  pueblo,  que  rugi»  de  hambre  y  de  mieeíria  pi&Bdoim  peduedi 
pan  para  matar  su  hambre,  y  una  gota  de  agua  que  lle?ar  á  wa$  labÍMN' 
díeufeoe,  lanzaba  imprecaciones  al  asesino  de  Taenbay».' 

O^Horan  había  hecho  grandes  aoopioa  para  d  qémto^  en  taato  qes  A 
resto  de  la  ciudad  pufría  loS  horrorea  del  sitio. 

La  carga  de  mais  valia  éien  pesos. 

Después  todo  desapareció. 

Las  mugares  y  los  nifios  lloraban  por  las  calles. 

£1  trabajo  se  paralizó,  y  los  artesanos  vagaban  en  busca  de  pan  pan 

sna  hijos. 
El  pueblo  ya  sin  esperanza,  volvió  su  vista  á  los  gobernantes,  y  les  fi- 

cBó  alimento  en  su  agonía. 

..Aquellos  gobernantes,  cubiertos  con  la  lepra  del  desprestigio  y  d^  la 

barbarie,  óian  sus  Ismentos  con  indiferencia,  y  respondieron  á  esas  qi^^i 

IfTimncando  ft  los  padres  de  familia  de  sus  hogares,  pan^  opndneirlos  á  la 

muerte  sobre  las  trincheras  en  la  sgonfa  desesperad*  d€  su  inatitacisMii 

La  ciudad  comenzaba  á  tener  un  aspecto  lAgubre. 

El  carbón  había  faltado,  y  se  hacia  uso  de  la  lefiai  tomada  de  be  árbo- 
les do  las  calzadas  y  de  los  paseos. 

£1  humo  reemplazaba  el  azul  purísimo  del  cielo. 

£1  aspecto  de  un  pueblo  hambriento  y  lleno  de  harapos,  entregado  á  U 
desesperación,  era  espantoso. 

Los  motines  comenzaban  á  estallar,  y  los  gritos  de  la  rabia  se  tornariin 
bisn  pronto  en  los  alaridos  de  la  sedición. 

La  tropa,  falta  de  fé,  aprovechaba  los  momentos  del  descuido  paraatn* 
vesar  el  campo  y  presentarse  en  las  filas  republicanas. 

La  multitud  hambrienta,  no  pudiendo  sufrir  ya  lo  miserable  de  su  bi* 
tuacion,  pidió  salir  de  la  ciudad,  esponiéndose  á  ser  ametrallada  como  ti 
pueblo  de  Zaragoza  cuando  el  sitio  de  los  franceses  en  863. 

Márquez,  que  como  hemos  dicho,  se  había  desmoralizado  al  ver  rugiría 
tormenta  que  se  lo  había  de  tragar,  concedió  á  la  gente  necesitaba  liber- 
tad para  salir,  si  los  sitiadores  se  lo  permitían. 

Porfirio  Diaz,  conmovido  ante  ese  cuadro  doliente  de  aflicción,  declaró 
que  el  campo  republicano  acogía  á  todos  los  pobres  y  les  dispensaba  sm- 
paro  y  protección. 
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La  ciudad  que  se  había  engalanado  cuatro  años  antes  para  recibir  á  los 
eztrangeros  conquistadores,  yacia  triste,  abatida,  llorosa,  con  la  &i  cu- 
bierta de  vergüenza,  encerrada  entre  los  parapetos  viendo  tremolar  á  lo  le- 
jos en  los  baluartes  republicanos,  aquella  bandera  saludada  por  sus  son- 
risas  en  mejores  cBasI 

La  virgen  indiana,  la  joven  Tenoxtitlan,  arrancaba  de  sus  sienes  la  co- 
rona imperial,  esa  corona  que  le  dejaba  una  indeleble  marca  de  fuego,  un 
estigma  sangriento  sobre  k  frente! 

Ayer  entre  las  fiestas  báquicas  de  la  conquista,  entre  las  saturnales 
de  la  regencia,  entre  las  pompas  deslumbradoras  del  imperio,  y  ahora  so- 
bre las  ruinas  hacinadas  de  aquellos  castillos  y  de  los  alcázares  abandona- 
dos,  llorando  á  mares  sus  desventuras! 

Pobre  deidad  arrepentida,  cubierta  con  la  ceniza,  oyendo  en  sus  templos 
•1  solemne  canto  de  los  Salmos  Penitencialesf 

Pobre  virgen  eng^i^f^jf^W.^.í^^F^W.^Y^IV'^/T^  ^^  sombra  de  sus 
Tolcanes,  coronada  con  las  rosas  siempre  fragantes  de  sus  selvas  y  sus  jar- 
dines! 

Ella  tan  querida,  tan  idolatrada  de  los  que  hemos  visto  bajo  su  délo 
la  lúa  primera  y  aspirado  el  perfuma  de  su  aliento,  la  amamos  en  sus  pe- 
sares, nos  identificamos  oon  sus  dolores,  lloramos  con  sus  angustias  y  nos 
prosternamos  aAte  esa  sublime  majestad  de  su  grandeza! 


•  > 


CAPÍTULO  DECIMONONO. 


UN  FAVOR  PEUGROBO. 


I. 


Doña  Canata  se  presentó  en  el  palacio  municipal  y  esperó  á  qM  0*&orto 
concluyera  bu  despacho. 

—  Señora,  dijo  el  prefecto  polftico,  me  tiene  usted  ásus  órdenes. 

— Caballero,  soy  una  muger  desgraciada. 

O^Horan  no  respondió. 

—No  me  ha  oido  usted,  caballero?  soy  muy  desgraciadal 

—En  qué  puedo  servir  á  usted? 

— En  nada  si  usted  se  niega,  en  todo  si  á  usted  le  plaoe* 

— Hable  usted,  señora. 

-Usted  sabe  la  falta  que  hace  un  esposo? 

—Que  señora  tan  rara!  pensó  O'Horan.        •  , 

—Su  falta  es  inmensa. 

—Y  bien? 

— Usted  tiene  preso  al  mió. 

—Su  nombre? 

—Modesto, 

— T  su  apellido? 


m 

— Fajardo. 

^Ah!  dijo  el  profeetc  yá  tenga  C|Oi|aQ}miii)übo.  di^  iia  otiiuiai  el  fiso^li^pi* 
nar  que  Qe  baj  laérito  para  la  fiínuaeien:  de  ella;  pero  tongo  iaformei  de 
qae  su  esposo  de  iasted  es  uñ  bombre  peligróse. 

<— No  le  crea  oatedy  aefk)r.pre&cte,  es  el- ente  mas  infiere* •  *  <  «s  de- 
dr»  ea  unar]¡>iMn^q9ii(paAi£(»t 

— Baen  modo  de  defender  &  su  marido^  murmuró  O'Hojnofe.    . 

— Yo  necesito  que  usted  lo  bagj^  comparecer  j;la  ponga  oof  UbertM^ 

El  prefecto  agitó  la  campanilla.  / 

.  ,.30  presentó  un  ayudante. 
. .  Que  traig^m  d  dpnt  Modesto  F^mt^iie 

— Fajardo^  sefíon     '■..•/.-  /      ' 

— Ya  lo  oye  usted,  dijo  O'Horan. 

líi^ntras  el  ayudante  salió  á  conducir  al  reo  foUtii^^  la  sefini^i^  jE^i^rde 
dijo  trájicaiqente:  e8ebond)re  lubi&  nac¡4orpaisa  ser  diplomático  j  no  f¡c|ps- 
piradori  se  casó  conmigo  por  los  afios  de  yeintiocbo^  tuvimos  rarioB  liya^ 
malogrados  7  solo  noa  Tiya  unanifia  encantadora.  Fi^douetr  e^m^ 
mM  bonacbon,  et  cabailero  de  la  árdea  4e  Chiadalupa  y  lu  mal  couiíite  en 
no  Iler^r se  de  mis  consejos;  porque  yo  le  bubiera  conducido  tar),ie9'4t^ 
inmortalidad!  r  * 

:    O'Horan  .oia  eon  extraileza  la  saarta  de  aparates  qi^f aliáis  de  affvVos 
labios  incansables.  .  . ,.. ., 


»    I 


ít: 


.  I  r 


■  '    .  r 

•     _ 


Entre  dos  gendarmes  apareció  la  figura  interesante  del  diplomático. .. 

— Que  se  retiren  los  ¿gendarmes,  dije  O'Horan. 

Los  gendarmes  se  retiraron. 

Don  Modeste  le  tenia  un  miedo  terrible  al  prefecto  político.  , 

-^S^t^er  de  O'Horan,  yo  soy  aquel  g  quien  denunció  el  teniente  Egtrada 
j  euya  acusación  no  ha  podido  probar. 

O'HoraBf  que  ei^a  bombre  de  mund^  comprei^dió  i  primera  yistague 
fujuelperaonage  no  podia  ser  conspiradpr;.  no  obstante  probó  á  exam&arlo. 

—Qué  oficio  tiene  ustedf 

—Diplomático?  f. 

— ¿Ejerce  usted? 


.1     p      ^ 
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—En  los  asuntos  domésticos,  nada  mas. 

—Bien.    Ha  reconocido  usted  el  imperio? 

—Soy  caballero  de  la  orden  de  Gaadalupe  7  padre  lejUimo  de  nnadt- 
xna  de  honor. 

— Ah!  dijo  O'IIoran,  recordando  las  mil  anécdotas  qne  corrían  aceres 
del  infortunado  don  Modesto  7  el  cariño  qae  la  emperátris  Carlota  le  pro- 
fesaba á  su  bija. 

*— Usted  ha  dicho  ^ah!  sefior  prefecto. 

—Ya  sé  quien  es  usted. 

-»Esc  ¡ah!  me  hace  creer  en  que  usted  me  dispenserá  la  justicia  qne 
reclamo;  no,  no  exijo  mucho,  que  se  me  ponga  en  libertad,  se  me  pagaen 
los  daños  y  perjuicios,  y  se  castigue  severamente  á  mi  acasador. 

—Es  bien  poco. 

— To  hnploro  por  él,  dijo  doña  Canuta. 

El  dtptomático  babia  entrado  tan  emociohsdo.  que  no  conoció  á  sn  h- 

<«•»:  ■•■■  ■' 

'  '^(Cón-qtié  permiso  te  presentas  afite  las  autoridades  del  imperio? 
-  "_](fo  To  xieceisita  una  mng^r  qu^  reclama  la  dcrolíicion  de  nn  objeto 
conyugal.     "    '        >    ■  » 

— Dispense  usted,  caballero,  el  dolor  enloquece  á  mi  esposa. 

O^Horan  comprendió  que  aquella  poreja  no  tenia  un  átomo  de  sentido 
común. 

—Señor  de  Fajardo,  dijo  el  prefecto,  va  usted  á  salir  en  libertad. 

— ¡Oh! . . . .  ¡ah! .  •  •  varón  generoso! .  •  • .  salvador  de  la  diplomacia!. 

— Caballero,  exclamó  doña  Canuta^  no  está  usted  al  alcance  de  lo  que 
ha  hecho  con  esa  acci«n  digna  de  los  Gracos  y  de  los  Brutos. 

•—Bien,  bien,  interrumpió  O'IIoran;  pero  hay  una  obligación  quecun* 
plir. 

—Gomo  no  sea  atentatoria  á  mi  honor  estoy  dispuesto. 

—Yo  espero,  caballero,  dijo  doña  Canuta,  procurando  niborizarst,  qne 
mited  no  exijirá  que  •  •  •  •    , 

— ^Nó  señora,  yo  no  exijiré  otra  cosa,  que  el  que  usted  salga  inmediata- 
mente do  la  capital. 

—¿Pero  ustcíl  ignora  que  los  di.4idente8  la  tienen  circunvalada? 

—No  importa,  daré  &  usted  pasa^Sorte  y  se  le  franqueará  la  salida  por 
Chapultepcc. 

—  ¿Y  si  disparan  las  piezas? 

•^No  hay  cuidado,  eso  no  vale  nada. 


•  * 
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•  *i  j .. 

—El  diaparo  efectii?}tmente.  bicii  poco  vale;  pero  el  proyectil  pnede  pe- 
nr  algo....  ' .   ',  . 

— Esa  es  la  condición,  caballero. 

—¿Y  paedo  salir  con  mi  esposo? 

*■■■■'  ^  '  ■ 

— Sí  sefíóra,  y  no  hará  nsted  cosa  mejor.  '      . 

. — Espero  las  órdenes  de  nsted. 

O'Hóraix  mandó  estender  la  orden  y  la  entregó'  al  sefíor  de  Fajardo, 
qne  haciendo  nna  profunda  caravana 'al  prefecto  político^  Balió  del  brozo 
con  su  esposa  saludando  el  aire  de  la  libertad. 


t^  I 


•  -       J 


I    . 


'     ra 

Llegó  la  pareja  á  SU  casa  habitación.  -  '  ■    ''•'■  -^  "^         '-'^ 

.  El  diplomático  estrechó  c^n  efusión  á  su  hija.  Aquella  infelix  criatura 
amaba  tiernamente  á  su  padre,  y  ya  habrá  notado  el  lector  cuan  retribui- 
da estaba,  porque  don  Modesto  no  t^^ia  mas  ídolo  que  su  hija;  con  decir 
que  merced  á  ese  carifio  había  proporcionado  ciento  veintitrés. pesos  al  te- 
jiente Estrada,  está  dicho  todo. 

ÍXz  Iforátó  de  tertíüira.' ' 

r 

•—Vamos,  hija,  c^epia  el  diplc^ático  acariciándola,  te  prometo  dsrrte  gua- 
to en  cuanto  quieras  y  no  oponerme  jamas  á  los  instintos  de  tú  corazón; 
quiero  qué  seas  feliz  píór  completoj  ya  he  sentido  remordimiento  -alguna 
vez,  por  haberte  obliijKcdo  á  hacer  clbrtak  cosas,  qué  ahora  conbzcb '  tío  eb- 
tában  en  el  órdeh.  '        •  .  -  i 

—Fajardo,  interrumpió  Canuta,  dispongamos  el  vioje,  que  al  amanecer 
afbemos  dejar  la  capital.  * 

—  Sí,  esposa  mia,  el  ostracismo  es  horroroso! ... . 

— :&eri^  cierto  que  vamos  á  partir?  preguntó  Luz  alborozada. 

«i— Salimos  desterrados,  hija  inia,  por  una  orden  despótica  de  tse  bajá 
da  trets  colas.  Han  conocido  que  soy  republicano,  que  puedo  dirijir  y  com- 
linar  una  conspiraron  que  eche  por  tierra  al  imperio. 

Luz  movió  la  cabezn,  como  quien  desespera  de  que  una  persona  tenga 
sentido  común  alguna  vez. 

—Pondré,  dijo  doña  Canuta,  alguna  ropa  en  los  sacos  de  noche,  y  haró- 
raoa  enganchar  muy  temprano  los  caballos. 

—Y  marcharé  con  ustedes?  preguntó  Luz.' 


m 

■  » 

Pili '  «iO  faltaba  otra  oosa!  ¿cómo  te  habíamos  de  dejar  aba&doiiada?.M.. 
saldiiV  ! ....  b\,j  biea  que  saldrás,  primero u%  megoillotiiuiña  ^üa  con- 
sentir •en.  ••• 

— Viiiiuos,  Fajardo,  ne  perdamos  el  tiempo^  j  la  autoridad  .pollttea  to- 
me uiú:  providencia  brutal. 

— <  Ya  la  tomó  al  encajarme  en  la  Martinica,  ja  le  diré  al  general  IKix 
toda¿  las  tropelías  que  se  han  eqnsumado  en  mi  personal  yo  lerantaré  Is 
Toz  nkuy  alto  en  el  campo  d^  los  mios^    , 

— Modesto,  aun  estamos  en  terreno  de  la  corona. 

— Ya  esa  corona  no  durará  mas  que  una  lus  de  Bengal». 

•—Silencio!  eres  un  imprudente. 

—Dices  bien,  esposa  mia,  dispoi^gamos  el  equipaje;  arréglate.  Las,  ys 
yerás  como  se  nos  recibe  en  el  campamento,  estoj  seguro  de  la  buena  aco- 
jida,  Porfirio  es  todo  un  caballero. 


'• ..  • . 


IV.     .   ;■.. 

■        :       .     .'  ,'r  t  I  r-    •     ■ 

t   ■  •     .  , 

<         I .     I      ....  I  :  ■        ! 

Luz  había  sabido  que  el  general  Eduardo  Fe^^i^m^l^a  ostaba  aeimtwi- 
do  en  Tacubaya  y  tenia  la  certeza  de  encontrarlo. 

Una  ausencia  de  cuatro  años  terminaba  providencialmente. 

La  joven  enamorada  se  sentia  feliz,  completamente  dichosa,  iba  á  ver  á 
Eduardo,  al  hombre  de  su  corazón  y  de  sus  amores. 

¡Pobre  niña!  habia  llorado  tanto,  que  el  ciclo  se  compadecía  de  sus  aih 
gustias  aproxlmande  un  momento  tan  suspirado. 

Pasó  la  noche  soíkndo  en  E'iv.:»r'lo,  viondo  el  retrato,  leyendo  las  cartai, 
besando  las  cenizas  de  las  llores^  haciendo  todas  esas  extrayagancias  hijis 
de  un  carillo  leal  y  generoso. 

Luego  que  amaneció  se  puso  á  rezar  y  á  encomendarse  á  la  Yírgoi 
Maris. 

Después  de  arreglar  su  ropa,  tomó  todo  su  equipaje  amatorio^  lo  biso 
un  paquetito,  se  puso  el  relicario  y  el  anillo  de  ordenanzay  entró  censas 
padres  en  cl  carruaje,  que  partió  rumbo  á  la  calzada  del  Emperador. 

— Scilor,  dijo  el  diplomático  al  gefe  de  la  trinchera,  voy  al  caopo  re- 
publicano. 

—A  alguna  misión  importante? 

—  Ese  es  mi  secreto. 


.— TraarA,  fisted  órdea. 

^Aoníeiti.       '    . 

Por  la  fedaccion  bon prendió  el  gefe,  qué  don  "Síodésto  salia  lan,zadQ^ 
por  mandato  de  la  autoridad. 

—Paos  falga  prontOj  porcj^ne  ypy  á  dar  el  caüíón^so  de  salado.  ,  . ,. 

— Tenga  nsted  la  1>ondad  de  no  saladar  á  ci^onatós.  ., 

— ^s  de  ordenanza.  *  . 

-^Faes  con  permiso  de  la  orcTenánza  y  de  S.  VL  Carlos  lílBa  fautor, 
usted  nos  dispensarft  el  &yer.de  que  íps  alejemos  antfss  .del.  saladlo. 

■     •    •   Á-»^-  ■  «!■         •       »•  •  ■  •1,1.         .fiJ».!»-  •"  ■ 

— Salgan  inmediatamente.  r. 

La  carretela  partió  á  escape.  \,  '  .     .  ' 

£1  g9ft  del  pantq,  por  diversión^  mandó  hacer  íuego  sobre  el  carruaje. 

Estoliabia  acontecido  muclias  ocasiones  por  mandato  de  Márquez. 
^  — jSomos  muertos!  ^itó  don  Modesto  j  se  arrojó  por  la  pOrte^u^la. 

Doña  Canuta  y  Luz  estaban  temblando. 

—Bajéense  ustedes!  bájense  pronto!  elamaba  el  diplemátioo.      .    .  . 

— Sube,  hombre! . .  .* .  sube! 

—Arriba,  pap4!,^rító  Luz. 
,. . — t^tfiJ  ^evi^oAe  arriba?  ja  me  lo  temia^  he  fiefftMp  bu»  bala  su 
bar  por  la  copa  del  sombrero. 

—Que  sube  usted  pronto,  sefior. 

Don  Modesto  repuesto  del  susto  subió  al  carruaje. 

— Por  poco  nos  asesinan  estos  b^^ndidos! 


■       ■  *  "         *«■*>■ 

La  ayansada  de  i%Oiuá  CMútmim^  falM&4e:la:fin4ífimi«ofi  fiiÁtífXr 
io á  «km yMódiitoi,  .'v--  :'! 

:  i  Lea  caballos  aedeiuirierai; 
^  ^«iQiñé&;yiye?  grifeó«Iiái^;eBiofeinibfieMla..  #- 

—Gente  da  fas! 

— Échense  abajo! 

El  diplomático  saltó  cemo  una  corza. 

— ¿De  donde  vienen? 

— De  México. 

— Me  alegro,  y  qa¿  dejan  por  allá? 


I 

— Todo  perdido,  desmoralizado,  en  disolución,  el  imperio  está  ena^ní». 

,«- Pasen  ustedes  y  preséntense  al  gcfe  de  Chapultepec  par^  qüe^Tos  Ile- 
re  con  el  general  Diaz. 

— Con  permiso  de  ustec}. 

— Ah!  dijo  el  sargento,  Bstedcs  np  se  habrán  .desayunado. 

— Efectivamente,  ya  en  la  capital  lio  hay  que  comer. 

-— Qcte  aic^ce  el  ranchero  con  un  jareo  de  leche  y  tres  tortas  de  pan 
para  Tos.  seiiores. 

—Canuta,  ya  te  lo  habia  pronosticado,  esto  es  espléndido,  maraTÜloeo! 

El  sargento  obsequió  á  la  familia  con  un  opíparo  desayuno. 

Lux  estaba  rebosante  de  felicidad. 

Luego  que  concluyeron,  don  Modesto  sacó  un  par  de  pesos  y  se  loe  ofire- 
ció  á  la  tropa.  .    . 

— Sefior,  dijo  el  sargento,  esta  no  es  fonda,  está  usted  entre  los  repu- 
blicanos. 

£1  diplomático  le  dirijió  nñ  discurso,  é  insistió  en  que  tomasen  la  pro- 
pina. 

Los  soldados  por  no  desairarlo  se  dividieron  las  ñienédas,  y  escoltaron 
el  carruaje  hasta  Chapíultepee,  dieron  un  adiós  á  los  viageros  y  tai  iñvi  á 
Ift  libertad.  '  •   '  ' 


VI. 


Llegaban  al  frente  del  castillo,  antiguo  alcázar  de  Maximiliano,  cuando 
cl  general  Fernandez  atravesó  á  escape  con  su  regimiento. 

Luz  reconoció  á  Eduardo  é  involuntariamente  dio  un  grito  d^  alegría^ 
y  cstrechátdose  al  corasEon  de  su  padre  lloró  sin  poderse  contener. 
£1  general  y  el  regimiento  desaparecieron  entre  una  nube  dé  polvo.  ■ 
PoiC  ^^  rumbo  de  San  Cosme  se  dejaron  oir  los  disp&roB  de  la  artillería- 
—Algo  pasa,  dijo  el  diplomático,  y  mandó  al  cochero  qué  avanaase  no- 
lentamente  rumbo  á  la  ciudad  do  los  Mártires  de  Tacubajo. 


O'  . 


I     ' 


CAPÍTULO  VIGÉSIMO. 


LA  NOCHB  TRISTE  DE  IfÁXIMlLIAKO. 


-«.f 


Estamos  en  la  noche  del  14  al  15  de  Mayo  de  1867.  ' 

£1  emperador  Maximiliano  está  sentaido  eo  üba  silla  de  campaña»  ^i^  la 
apartada  celda  del  convento  de  la  Crnar 

Sobre  una  mesa  est&n  unoB  papeles  espahiidoíB  y  en  desorden. 
.  El  archiduque  tiene  su  frente  apoyada  eb  iuia  dé  sus  manoé  y  parece 
profundamente  preocupado. 

En  aquel  sitio  oscTiro  donde  se  respira  un  ambiente  tétrico  de  ascetismo, 
parecia  al  rey  cenobita,  al  inmortal  Garlos*  Y  su  antepasado  enr  el  mo- 
nasterio de  Yuste. 

Jaquel  hombre  a Jolecia  de  una  tristeza  espantosa. 

El  horizonte  de  su  vida  so  envolvia  en  una  noche  sin  término. y  su  cora- 
sen para^iizaba  sus  latidos  á  los  embates  de  la  pesathirtibre. 

Semejante  á  Carlos  II  el  Hechizado,  le  inquietaba  el  mas  leve  runiór,  y 
se  estremecia  á  la  detonación  tarda  de  alguna  piesa  disparada  en  loa  le« 
janea  baluartes. 

Levantóse  pausadamente  y  comenzó  á  pasearse  á  lo  largo  del  aposento. 

El  rayo  de  la  luna  penetraba  por  la  ventanár.  que  daba  á  un  corredor 
y  alambraba  la  estancia  con  una  lúa  fosfórica  y  trasparente.  - 
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Habia  pasado  media  hora^  de  ese  silencio  contemplativo  j  miateiioio 
cuando  se  oyeron  pasos  en  la  escalera. 

Maximiliano  encendió  la  bajía  y  esperó. 

Abrióse  la  puerta  y  un  alemán  de  la  servidumbre  anunció  á  una'perso- 
na  cuyo  nombre  ha  recojido  la  historia  y  nosotros  no  eonsignarémos  en  fi- 
tas páginas. 

El  personage  anunciado  al  Emperador  Maximiliano^  era  nn  hombre  de 
estatura  regular,  algo  grueso  y  cargado  de  hombros,  rubio,  de  bigote,  et- 
ri-redondo,  ojos  azules^con  la  mirada  solapadla  del  gato,  frente  ancha,  bi 
pies  y  las  manos  deformes,  la  naris  pequefia  y  bien  formada. 

Llevaba  un  uniforme  azul,  kepf  con  una  corena  imperial  al  frente  y 
unas  letras  de  plata,  R.  E.  "Regimiento  de  la  Emperatris." 

Sobre  el  pecho  traia  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor  y  la  de  oficial  da 
Guadalupe. 

Cefíia  espada  y  ban4i^;^a[fca^iH|K/Boa  i>f>r)a9^f  jgl^ta. 

—Coronel,  dijo  Maximiliano,  se  han  colocado  las  libranxas? 

— He  hecho  esfuerzos  podertios  y  Mdah)Sqei|Mgvido¡  mas  afln,  he  in- 
tentado  dejarlas  en  prenda  de  cinco  mil  pesos,  y  sin  embargo,  la  firma  de 
y.  M.  no  ha  sido  aceptada. 

El  emperador  sintió  anudarse  su  garganta. 

—He  devuelto  las  letras  al  Beccetarió  dé  Y.  M. 

-r-La  situación  es  horrible!  exclamó  et  emperadc^. 

El  coronel  plegó  el  ceño  como  quien  medita  algo  terrible. 

Maximiliano  se  volvió  á  eu  interlocutor  jr  le  dijot  - 

— Sabéis  el  resultado  del  llamamiento  al  ^eMo  hecboppr  el  genenl 
Mejia? 

— Y.  M.  va  i  disgustarse  profundamente. 

— Hablad,  coronel.  ' 

— Ya  es  necesario  que  Y.  M.  comprenda  una  situación  que  hay  empa- 
ño en  ocultarle. 

Maximiliano  se  apoyó  en  el  dintel  de  la  ventana  dispuesto  á  oir  las  re- 
velaciones del  coronel. 

Este  tomando  ana  actitud  resuelta  dije  oca  vea  ekura  y  aenora: 
— Yarios  y  terribles  combates  se  han  verificado  durante  el  úiia,  y  ea  4d- 
daeJas  salidas  que  ha  hecho  el  ejército  do  Y.  M.  ha  tasada  nueieroeae  ka- 
jas,  tan  Bii.m£rosas  que  boy  existen  oehooieBtx>s  heridos,  eeyo  nQmera  indi- 
cará á  Y.  M.  el  de  los  mo^rieii  entre  los  cuales  se  enentan  mUítad  da 


g^tBj •imaki.  S^spbM  d«  JaMlMarbecha  á  las  órdenes  ^l  genertl  Mi- 
nniíóii  el  firitneFO  d«  Mrfo^  se  i»  oeiftmuEado  é  Miitir  lift  í«UM»aralJMrCÍo|| 
dol  ejéroito  que  v»  uiiB«i)tandb  ^MigresiTA  j  rápidüftiwle.» .  Loe  T.(F«riM>^ 
qoéndias  aatai  ütn.  flÉcáÁeMUiíboy  ,t6  •han  eoi|»fimido  d^  Udo,  la.  tropa  ae. 
aümentrn  eon  Qam«  .de  oaballo,  0Ía  ieaer  un  pedazo  de  pan  ai  B.xia  torjtüla^ ; 
comiendo  aolamaiiie  nepü/  cín^arroii,  j  la  caballada  meaqiúte  y  fireeiio. 
La  alimentación  insuficiente  del  soldado  no  poede  ja  manlüníer  Ju0  íker- 
iaa,7Mi  vigor  ••  (pierde  y  eaaM  aabrioy  bu  yálor! 
- -*-Spte lea  eijpantoao!  gf itó  Jfaximiliaiio.  -')(.• 

El  coronel  continuó  con  mas  ardor: 
*  *-^£a  oficialidad,  isofftenicla  por  el  honor  solamente,!  sucümíbe  taalHcn 
en  faena  de  las  privaciones,  así  es  qae  el  desaliento  ya  et:geiiiBÍél,  tan  gvfr-' 
ye  y  .-preftind^  i3l  ««teblar  qoe  ^s  inevitabU  la  derveta  qne  (iodo  el  -ejér* 
éile  presiente!  .«•  •  En  vano  V.  M.  pretende  alentar  al  ejército,  dáadole 
ejemplos  de  valor  y  de  sufrimiento;  los  soldados  responden  ft  eeé  Uamai* 
Atento  generosa»  débiles  y-srn  foersas,  qnsgAndose  de  hambreí  y  Iil  posición 
te  bace  por  ñmtantos  «as  7  mas  deeespefaiáat  /' 

-^Bs  ctertOj'dijo  MaxiníÚano  eon  angustia;  pere  yo  no  teAgo  la  onlp» 
de  que  mis  órdenes  no  sean  obedecidas.  Oaando  be  entwdq  «1  general 
Marques,  lia  lle^qado  lá  consigna  de-récojer  todas  laa  Ibeiisas  y  recdrsos 
qae  pudiera,  dejando  en  México  sólo  cuatro  mil  hombres  y  volviendo  áU. 
j^aaa  con  vf  veres  y  Branieiones;  peito  desde  el  dta'en  qae  aalió  haJBCáhoy 
np  he  recibido  «na  sola  noticia  de  sos  operaciones* 

— En  el  campo  enemigoj  dijo  el  coronel,  se  ha  solemnizado  la  toBM  de 
Puebla  y  la  Tictoría  de  San  Lorenzo^  en  que  Mérqoei  ha  «ido  derrotado 
doivpletassente:  su  diTÍeien  era  nuestra  esperansa* 

— No,  dijo  el  emperador,  toda  la  eaperansa  de  auxíUo  es  inwalinUe^ 
Boseestendrémoi  con  el  ejército  de  la  plaia. 

— y.  M.  igtiora  que  la  tropa  se  deserta,  .no  eomo  regnltiyueáie  euMie» 
diie  en  pelotones,  pasándose  &  los  sitiadcres,  y  maehós  con  armas;  Lof 
soldados  éxtrangeroé  )ñn  contarles  la  catástroié  de  san  Jacinto,  'ó  tal  Vea 
j^ava  reeoneíliarse  eon  el  ejercite  republicano,  abandouiu  las  filas  de  T.  .M^ 
DO  obstante  que  se  les  prefiere  en  todo  y  que  cuentan  con  un  deber  euper 
rtnr  «1  de  los  dama  soldados.  El  chambre,  el  abaqdoiíQ  de  mujohes.Kefes, 
laáMiiójas  fodeitas  qíieeircahiiiea  la  plaaai  todo  oontrihuyeá-deamorja^^ 
lisar  el  ejérmtoque  está  ya  casi  eafoimel 

—¡Y  tiáda  JUga  á.iais  pidosl  ¡y  todo  xnalo-  ocultaal  d^o  afliigido  ^1  in* 
ftK9«iOBaraw.  .  i        ■   .  -  .'    .. 
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-^ Algnnoít  de  los  gefcs  y  aun  uno  de  los  generales,  no  tienen  empedio 
en  decir  pQblioamente  que  nuestra  pérdiilaes  irremediable,  por  el  crecidi- 
simo  número  de  loasitiadorcs,  por  su  posición  qne  les  permite  recibir  to* 
do  gtf^nero  de  auxilios,  y  por  la  imposibilidail  qne  V.  If.  tiene  de  recibir 
los ...  •  estas  especies  que  corren  de  boca  en  booa  y  llegan  al  conocimiea- 
to  de  los  soMados,  son  mas  que  snfirientcs  para  desmoralizarlos. 

— ^Ya  la  lucha  es  imposible,  dijo  M-iximiliano. 

->Si,  repuso  el  coronel,  ¿qué  debe  suceder  si  esas  influencias  terribles 
vienen  á  ejercerse  ya  en  hombres  cansados,  sin  alimentos  j  sin  e^ria- 
sas  de  auxilio?  •    •  • 

—Todos  estos  síntomas  son  precursores  de  la  derrota,  esolamócou  tcii- 

tesa  ol  archiduque. 

I—  En  vanu,  continuó  el  coronel,  se  ha  dicho  á  la  tropa  que  ya  el  gsse- 
ral  Marques  estará  pronto  frente  de  los  sitiadores,  nada  basta  á  levaatsr 
su  espíritu  abatido  y  desalentado. 

— Yo  ropof^o,  dijo  con  altivea  Maxioúliano;  ese  ardid  grosero^  que  usa 
vez  puesto  á  la  vergüenza  de  la  mentira,  surte^un  efecto  contraiio  alqus 
se  propone  ol  miserable  que  lo  juega.  Yo  quiuro  luchar  con  los  elemen- 
tos que  me  presta  aun  la  situación. 

--"Sabe  V.  M  cuales  esos  sus  elementos?....  El  parque  construido  es 
nuestra  maestrsnza  es  de  malísima  calidad:  la  pólvora  no  tiene  el  alcan- 
ce suficiente,  las  cápsulas  de  papel  arden  con  lentitud  y  dificultan  el  fue- 
go nutrilo.  Esto  no  puede  ocultármelo  á  la  tropa,  que  se  acobarda  mas  j 
mas  cada  dia. 

-— Luogo  es  una  especulación  inicua  todo  lo  que  se  hace  conmi;^o,  todo 
lo  que  Fe  me  dice,  hict^o  mienten  como  unos  miserables  esos  hombres  q«6 
me  pintan  un:i  situación  de  esperanzas  y  de  salvación. 

— T')do  impostura,  dijo  con  vos  enérgica  el  coronel;  ese  llnmantiento  al 
pueblo  hecho  por  el  general  Mejin,  por  ese  hombre  que  es  ol  ídulo  de 
QueiC'tsro,  teatro  de  sus  jn;lorias  y  de  sus  sacrificios,  sabe  Y.  M.,  el  rt-sal- 
tadoquoha  tenido? ciento  veinte  desgraciados  á  quienes  la  miseria  tie- 
ne en  la  puerta  de  la  muerte,  son  los  quo  se  han  presentado  6  tomar  lai 
armas. 

'*-  Soy  yfctima  de  la  obcecación  y  del  engaño;  en  Orixava  se  me  ofre- 
cían millones  de  pesos,  y  ejércitos  para  sostener  la  dinastía! ....  Crcia  in- 
cauto en  esas  falsas  y  deslutubradoras  promesas,  y  ahora  ni  ono  solo  di 
esos  hombres  me  acompaña;  coronel!  esti»y  solo,  solo  en  el  mundo. 

—Si,  enteramcxitc  solo,  los  generales  del  ejército  imperial  vacilan,  V.  M* 


^8 

Iift  tenido  qne  separar  á  algunos»  encarcelar  á  otros,  cambiar  las  guarni- 
ciones; poique  ]a  misma  tropa  está  «contaminada. .  •  • 

—¡Traidores!  gritó  Maximiliano,  habéis  besado  baiíiildes  el  pedestal 
del  trono,  y  hoy  desertáis  cobardes  aT  fr<;tite  del  peligro!'.  •  •  •  Coronel,  sa- 
lid de  la  plaza,  hablad  al  general  Escobedo,  y  decidle  qne  rae  permita  el 
paso  solo  con  vuestro  regimiento  y  el  grupo  de  hombres  fieles  (|Tie  partici- 
Í>att  de  la  amargura  de  esta  situación;  dccidletd  general  qué  nada  quiero, 
qne  n^da  pretendo,  sino  devolverles  este  país  cuya  -voluntad  me  sacó  del 
silencio  de  mi  estancia  de  Miratnor  •  •  •  •  Id,  coronel,  no  le  ocultéis  nada  de 

•  ■  - 

flnestra^Situácionj  quiero  eáer  sin  déshonraniíe  con  la  infamia  de  una  men- 
tira!....-'■     •  •'■  ■''■■.' 

— Bien,  señor,  partiré,  dijo  el  coronel  con  un  aire  do  satisfacción  salvaje. 
'  —A  mis  soldados  se  les  concederán  laa  garantías  de  la  guerra,  estoy 
trfuiquilo.  . 

,   —Con  permiso  de  V.  M.,  murmuró  elcoronel,  haciendo  una  profunda 
raverencia,  y  salió  de  la  celia  que  ocupaba  el  emperador  Maximiliano. 

—•Mi  único  amigot  dijo  el  emperador  tendiendo  su  brazo  hacia  la  puerr 
ta  por  donde  acababa  de  desaparecer  el  gefo  del  Regimiento  de  la  Empo* 
ratriz. 


IL 


* 

"  El  punto  militar  esjnbleeido  en  oí  Convenio  de  la  CrHt,  estaba  com- 
prendido en  una  línea  bastante  cstensa  desde  la  barda  de  san  Frtmtfe^ni- 
to  hasta  el  Chirimoyo,  *     ." 

Jista  es  tensión  era  de  mil  trescientos  metros,  que  se  cubría  aquella  me- 
morable noche  con  mil  quiniantus  hombres  que  formaban  la  brigada  de 
r«9prva. 

La  altura  del  edificio  tenia  una  pie2a  de  montnfía.  Una  flecha  cortando 
el  camino  do  México  era  custodiada  por  la  gendarmería  francesa. 

Ia  barda  de  la  puerta  que  estáá  la  orilla  del  camino  la  guardaba  el 
batallón  del  emperador  y  un  obús  de  á  veinticuatro. 

£1  Panteón  estaba  fortificado  y  Con  una  pieza  de  montaña. 

La  bard^  írente  de  1«  toi-ré  ocupada  por  soldados  me;LÍcanos  y  un  obús 
dé  i  veinticuatro. 


Otras  posiciones  igualmente  fortificabas  completaban  la  línea  de  deftn* 
sa,  cuyo  centro  era  el  ConTento  de  la  Grúa. 

La  Huerta  j  el  Pwiieon  era  los  puntos  atendidoe  de  preferencia. 

La  celda  que  ocupaba  MaximUiane, tenia  una  escalera  para  la  torre. 

El  infeliz  monarca  subía -a(^u<;lla  escalera  á  deshoras  de  la  noche  i  Tir 
el  campamentp  republicano  alumbrado  por. las  fogatas. 

Cuando  se  empeñaba  algún  combatCi  desde  allí  aloanzaba  A  rer  elpsn- 
to  atacada  de  la  linea. 

Una  bandera  indicaba  la  residencia  imperial. 

Los  soldados  Yeian  atravesar  como  un  fiíntasma  la  jiganleaca- figura  de 
Maximiliano  con  una  linterna  sorda,  por  las  bóvedas  del  oooTento. 

La  ciudad  estaba  sombría. 

tina  atmósfera  de  tristeza  7  desaliento  cala  &  plomo  sobre  el  csopt- 
mentó  imperial. 

■  Cuando  la  tropa  -está  silenciosa  está  próximo  el  momento  de  la  catá^ 
trofe. 

£1  ángel  malo  de  la  derrota  cierne  &u8  alas  sobre  la  tienda  de  campaña. 


III. 


El  coronel  atravesó  por  una  de  las  troneras  de  la  barda  y  se  encaminó 
al  campo  de  Escobedo. 

La  primera  avanzada  le  dio  el  alto. 

£1  coronel  se  detuvo  y  manifestó  al  oficial  que  iba  en  calidad  de  parla- 
mentario. 

Se  le  condujo  á  la  presencia  del  general  en  gefe. 

El  coronel  observó  (|uc  habia  columnas  dispuestas  para  dar  un  asalto  i 
la  Cruz. 

Escobedo  recibió  al  parlamentario. 

Lo  que  pasó  en  aquella  entrevista  lo  sabe  Dios,  y  se  comenta  en  difa* 
rentes  versiones,  se^un  los  colores  políticos  que  la  ponen  á  discusión. 

Hay,  ein  embargo,  una  voz  terrible  que  se  alza  implacable  y  balbate 
la  palabra  traición. 

Esa  voz  ha  repecurtido  en  los  confines  del  mundo  civilizado. 

Nosotros  podemos  asegurar  que  el  general  Escobedo  no  se  ha  maDcka- 
do  con  la  aceptación  do  un  pacto  nefando  y  criminal,  que  el  brillo  de  sn 


frío 

espada  VenoecTora  Ivce  BÍn  mandiá,  y  i"^^  ntt  laitreTes  no  han  necesitado 
el  aliento  de  Jadas  para  mecerse  en  el  cielo  de  la  victoria. 

El  valiente  general,  con  acento  sonoro  y  perceptible,  dijo  al  paarhimen- 
tario:  '        r 

^**l)e¿idle  áí  árcliidoqne  MaxnniHanó  qno^no  íetigo  fiteultades  de  mi 
gobierno  para  conceder  ningnnas  garantía», 'sino  paHí  obligarlo  á  Rendirse 
á  discreción  6  batirlo."  .»:.:..'. 

*  -  f  -  - 

El  parlamentario  salió  confundido,  trémulo,  del  cuartel  general. 

Preguntó  por  el  general  Velez. 

Sé  le  reb^ondió  que  estaba  al  flrente.de  sus  columnas,  en  el  Campo. 

Guando  salió  el  coronel  de  la  línea  republicana,  un  ayudante  de  Esco- 
bedo  buscó  al  general  Velez  y  le  dio  orden  de  que  se  pinefMtüeintovlia- 
tamente  para  un  asunto  del  servicio  al  general  en  gefe; 

i        '  i"^    ■■■■■■      ■  * 


IV. 


I    :.} 


'  'M  i^^fniénto' de  la  emperatrix  estaba  displtsetoipar^la  mancha. 

El  CHbaHo  del  emperador  y  loa  de  su  pequeñii  eopcdtiva  peimaBedan 
ensillados.  ..  í 

—Qué  pasa?  decia  un  capitán  austuíaeo  á  une  de  sos  oei^pafieros.  . 

— Que  estamos  de  marcha.  , 

-*Y  Mra  dónde? 

—Lo  ignoro. 

— ¿Se  trata  de  una  salida  pnr  medio  de  las  armas?  ^ 

•  -^fi$o  ee  impoM^le:  por  Ja  lín^  de  3aa  8fbaa(iaaLee.ba^  pasado  elrge- 
Á  eon.4U;.gtfArtú<9on;  el  cei^oael  de  Casadoces  ha  defajMkfecidpjtjf  el  deaórr 
den  reina  en  todo  el  campamento. 

— El  gefe  de  los  gendarmes  y  su  batallón,  están  en.  cali^bi^  .de  {{rosos. 
El  negocio  ha  terminado:  solo  los  generales  Mejía  y  Ca3tiUo  estin.eon 
el  emperador.       .    i  ■  »    ;■  ;.  .r. .      '   - 

— Y  no  han  pensado  mal  los  q«e  se  han  pasado  al  eM|iiigp(  4lK>' ^e^mo- 
ffir  eómp  evi  San  Jacinto,  no  es  muy  agradable. 

-.  — ITalooréo*    '  • 

— No  seria  malo  aproximamos  al  campo  enemigoy  patine  la  hbmiMainsk 
— T  podremos  tener  garantías? 
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*    — Tcnpjo  carta  de  un  compañero,  en  que  me  aconseja  le  rajamos  á  ha- 
cer conipuñia. 

— HcmoB  cumpUtlo  hasta  el  último  momento. 

— Yo  estoy  tranquilo,  nuestra  misión  ha  terminado. 

--—Ademas,  que  ja  la  efusión  de  sangre  no  daría  resnltado  alguna 

<^Yo  opino  porque  nos  pongamos  en  salvo. 

^-Decis  que  la  contra  .  • .  ? 

— Sí,  aquí  la  tengo  en  mi  cartera;  en  el  campo  de  Eseobedo  hajbveni 
ffi,  alogríii,  pjigas  y  víveres. 

—Aquí  desconfiamos  de  todos  los  gefes,  ya  yeis  que  todoi  Tacilan. 

-^So  han  acobardado. 

—Y  tieiton  raiQU. 

—Y  el  emperador? 

—A  esc  no  le  liarán  nada,  so  le  considerarA  mucho,  se  disputarán  el 
honor  de  hacerle  pri^iionero,  mientras  que  á  nosotros,  si  nos  dejan  cobtí- 
da,  nos  cnvinrán  &  las  mazmorran  de  ülúa  6  á  los  calabozos  de  Perote. 

— Y  entonces  seriamos  muy  felices. 

— Pues  en  marcha,  compañero. 

—Marchemos. 

Dabsn  las  doce  de  la  noche,  cuando  los  dos  oficiales  aastriácoé,  abaldo- 
nando BUS  caballo?,  se  internaron  en  loa  pateos  del  conrento  y  atraTesvon 
las  horadaciones. 

Cerca  de  la  barda  tropezaron  con  un  hombre. 

— Quién  va? 

—Estallo  Mayor,  contestó  el  coronel,  y  pasó  junto  A  los  oficíales  «n 
preguntarles  nada. 

£1  coronel  iba  preocupado  de  una  m:M)era  terríUe. 

Los  austríacos  llegaron  á  la  barda,  encontraron  un  punto  desartillado,  j 
sin  ser  vistos  del  centinela,  que  rendido  de  sueño  había  abandonado  su  ff- 
sil,  se  encaminaron  decididos  al  campo  enemigo. 
'  — Hemos  llegado. 

^  Me  parece  imposible, 

— Ahora^  que  se  las  componga  Maximilano  como  pueda. 

*-£!  apchúluque  puedo  haoer  lo  que  gusté.  * 

Aquellos  miserables  le  negaban  hasta  el  título  de  emperador,  y  bbls* 
ban  con  desden  del  infeliz  monarca,  después  de  abandonarlo  en  la  profun- 
da aocha- da  su  destina 

',-.■  •  •■•■  '1 
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Y, 

* 
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MaximUiana  cMaba  inquieto,  tcrriblemenio  inquieto,  en  espera  del  oo- 
Tonel.    . 

El  principé  Sitlni  y  nn  joven  tne^cano  mcocnpafiabati>aI  an^triaco^  qoe 
pennnnecia  en  ailencio. 

— Trllnoipe  Salml  dijo  al  fiiu  ■  ;  •  .  , 

— Magestad! 

•       •■  .  * 

^Enfíad  nn  ayudante  A  la  linea,  qdepregnhtepor  el  coronel. 

Salió  elprfncipe,  y  A  pocos  moioentós  se  escucUaron  los  pasos  de  nn 

caballo. 

El  coronel  tenia  por  lasi  horadaciones. 
i:'^>Bl)aj!üdanté  nofpo4ia:eilcontrarl6.  •■-,/:,•. 

Loa  acicates  del  gefo  del  regimiento  de  la  empeot.tx^.  resonaron  en  el 
üafimento  de'iUsrclaustros. - 

La  puerta:  de  li^  oetd4k\s6  abrió.     ..  |.  .    .  ,      . 

El  coronel/pálido  y  demudado,  y  con  la  frente  cubierta  de  siíaor,  se  pre- 
sentó á  Maximi]iaii6. 
.  : ^Hablad,  coronell  .  i  .; 

-  ''^-Señoi'^ :  el  geneval  Escobado  no  paede  acceder  á  jas  pretensión^ 

4e  V.M. 

•  •      •         ■ 

— ¿Lo  visteis  personalmente? 

'-^Fersonalineát^^  su  cuartel  general. 

r^Bdtá  bien,  dijo  el  archiduque;- y  saludó  al  ooronely  á  V>8  que  le  acom- 
paliaban.  , 

Eátoa  abandonaron  la  celda  del  emperador. 
, :;  r  láaxiibiliuAq  serS^rG^-eu  su  lecho  lleno  Ap  desesperación^    ' 

La  bujía  se  iba  extingiendo  pausadamente. 

Pasaron  dos  horas. .' ;      !.      '  •    i  ■     '  v 

Aaual'  hombre  tn&rtunado  tembló  de  hallarse  frente  á. frente  de  su 
destino.  ,*  ■  f...    .   '    ^  ^^^ 

Levantóse  agitado^  dirigiéndose  A  la  ventana  de  la  eeldiu 
'^El  aire  de  la  madrugada  aftetósu  frente  oalenturientai».    ,. 
'^^'Levant6:su4  ojoa'aÍ4ÚelO|  eñdavijó.fsuffirtQanoSj  .y  d^  «^  ^Ima  Sj^  ^^i^ 
prendió  una  plegaria.  -  ...  - 

Bolo,  como  un  n&ufrago  sobre  el  roto  m.gd#ro  4^]a  pecdid^  nave,  veiá  ¿1 


•»■  • . 
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lejano  herizonte  do  su  porrenir  envuelto  en  las  Umpestadea  de  la  tríbo- 
lacion. 

Al  asomarse  al  abismo  que  se  abría  á  sos  pies,  tembló  falto  de  aliento 
7  pidió  al  cielo  misericordia. 

Dobláronse  sns  poáilliis  Tacilantes;  Wará  &m  ménoa  «1  oonsoiii  qtf  se 
agitaba  terriblemente;  inclinó  su  cabeza,  7  comenzó  ¿  llorar  como  el  Ciii- 
toen  el  Jardín  ée  los  OÜtos,  cdmo  Hedman  Corté»  «n  la*  tuiieblaa  di  li 
noc/ie  triste. 

Lloró,  como  lloran  los  desgraciados  en  el  últíoio'piiertodo^lftaaiifutiti 
humanas. 

Su  imaginaeAoiv  bQ^có  lot  patísimos  lw>rizctitea  de  %n  paaada  eodstendi. 
'  y^ia  él  «iol^  siempre  hermosa  da  s«  ni£ez,  aquellaa  hor&s  apadUes  de 
sus  primeros  años  en  que  la  TÍda  le  Sonreia  7  el  porrenir  so  coronaba  con 
el  Iris  bellísimo  de  las  ilusiones  7  les  emcafl¿»  del  aliiiii. 

Después  le  pareció  aspirar  el  ambieale  eaMmimt^ :  do  tea  flont  m- 
cantadas  de  MirálEÍiár. 

Sentía  la  sombra  de  aquellos  árboles,  oía  el  ruMo  dé  láa'ftentéa,  7  a  Ii 
lejos  el  gplpe  monótono  del  Océano  7  los  eantdadia  ím  ttiavineroa. 
El  archiduque  se  estremeció  como  un  epilétiffeo.' 
Acababa  de  pasar  por  su  cerebro  una  imagen  sonArlik 
1^  imagen  de  aquella  muger  desgraciada,  de  la  pobre  loca,  eon  el  eab^ 
lio  sueUo,  los  labios  cárdenos,  la^tiiirada  estraviada,  rasgadas  las  reslida- 
ras,  7  lanzando  en  el  silencio  de  la  noche  las  nerviosas  7  estridentes  car 
cajadas  de  la  demencia! 
Aquel  hombre  apuraba  gota  á  gota  el  amargo  céKs  dé  láa  TÍdsHodes. 
Levantóse  del  sucio,  limpió  su  frente .  empapada  por  un  sudor  helado^ 
enjngó  su  llanto,  7  al  ir  á  entrarse  en  el  lecho,  076  un  rumor  estrafioaae 
lo  hizo  estremecer.  •  • 

Sonaban  algunos  tiros  cercanos,  7  tropel  de  cahaliés,  y  nñdo  da  ai«ii^ 
7  voces  de  alarma.  . 
ÜasQS  precipitados  se  escuchaban  por  los  claustros. 
Quedóse  un  momento  en  espectativa  después  de  oefiir  sa  espada,  reon 
la  mano  sobre  la  cerratiura  de  la  puerta. 
Unos  toqueSr  violentos,  dados  por  una  mano  cenviUsí,  se  dejaron  oin 
Maximiliano  abrió  la  puerta  7  se  encontré,  fiante  &  ícente  de  «n  hom- 
bre en  CU70  rostro  se  pintaban  las.  scáalea  ■WDcadaa  y  palfftanki  del 
terror. 
Aquel  hombre  eia  él  coronel.  •  ^. 
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CAPÍTULO  VIGÉSIMOPRIMERO. 


in    REINO    POH  UN    CABALLO. 


I. 


Eh  los  (liférentct  reconocimientoB  practicados  por  las  fuerzas  republica- 
nas, se  habia  notado  (|ue  el  fuego  de  la  plaza  era  poco  nutrido,  y  que  no 
86  prodigaba  como  en  Tos  prinjeros  días. 

Los  desertores  declaraban  que  el  parque  estaba  al  consumirse,  y  que 
los  soldados  se  morían  de  hambre  y  de  fatiga. 

El  dia  14  se  habian  pasado  los  sitiados  en  un  número  considerable  aí 
enemigo,  y  todo  auguraba  el  final  del  sangriento  drama  de  Querétaro. 

Escobédo  se  resolvió  á  apresurar  el  desenlace;  llamó  al  geüeiral  Veles, 
jótén  valiente  y  atrevido  hasta  la  temeridad. 

Vélez  era  el  hombre  á  propósito  para  un  golpe  de  audacia. 

Se  trataba  de  una  sorpresa. 

Hay  quien  dude  en  la  elección  sobre  dar  un  asalto  á  pecho^  des<;u  • 
bierto  bajo  el  fuego  del  enemigo,  lanzándose  á'nn  parapeto;  ó  ir  per 
sonal  mente  sorprendiendo  los  batallones  y  haciéndolos  prisioneros  hasta  « 
kacerse  dueño  de  un  campamento. 

En  el  primer  caso,  es  un  reto  desesperado  á  la  muerte,  hay  algo  que 
aliente  el  corazón,  los  ecos  de  la  artillería,  los  gritos  de  la  pelea,  las  nu- 
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^M  del  hamo,  el  elor  de  la  pólrora,  qae  es  el  ineieiiso  de  las  bataUta,  j  k 
ñata  de  una  bandera  acribillada  por  el  bronoe,  qae  ea  eatanta  como  on 
reía  en  las  borrascas  marinas.  Todo  esto  á  la  lai  de  un  aol  raverberante 
qoe  salada  el  campo  ensangrentado  de  la  lacha! 

La  sorpresa  tiena^lgo  de  sombrío. 

Una  arma  qae  se  dispara,  una  vos  de  alarma,  on  instsknia  da  reeiatsaflisi 
«na  cireanstancia  cualquiera,  por  insignificante  qua.tféa,  poade  hscsr 
firacasar  el  mejor  golpe  de  mano. 

Es  ana  situación  nerviosa  y  comprometida. 

Las  sorpresas  se  efectúan  regularmente  de  noche. 

La  sorpresa  es  hija  de  las  tinieblas. 

Hay  un  peligro  eminente,  terrible,  en  penetrar  á  on  campamento  dsa- 
de  puede  provocarse  una  lucha  personal,  ventajosa  una  ves  qme  se  reha- 
gan los  sorprendidos,  y  no  alcauaar  la  muerte  gloriosa  del  que  oae  wabtt 
la  arena  del  combate. 

Hay  un  valor  que  pudiéramos  Ititmar  espanaivo;  que  se  dea|Herta  á  la 
vista  de  un  campo  de  batalla;  que  hace  afrontar  ese  peligro  qae  nos  rodas 
por  todas  partes;  que  está  en  el  terreno,  en  el  cielo,  en  ia  atmóafera;  ene- 
migo gigante  que  combatimos  sin  personalizarlo,  sin  ver  al  indÍTÍdi|o. 

El  hoiubre  que  dirige  la  masa  sobre  la  masa;  la  multitud  que  axtolla. 

Hay  sangre,  y  no  se  ve  la  herida;  hay  cadáveres^  y  se  ignora  de  quie- 
nes sean. 

Es  el  peligro  á  grandes  rasgos,  horizontes  sangrientos  y  nubes  de  pol 
vo,  y  alaridos,  y  confusión,  y  matanza,  en  que  el  hombre  se  envuelve  para 
aparecer  después  entre  los  vencedores,  ó  exánimo  sobre  aquel  terreno  ef- 
oarbado  y  aquel  eampo  de  muerte  y  desolación. 

Ese  es  el  valor  de  los  combates. 

El  valor  personal  se  concentra  en  un  solo  objeto,  le  deamoralica  todo 
aquello  que  lo  divaga,  se  concreta  á  un  solo  punto,  es  ana  arma  de  fuego 
puesta  sobre  el  blanco,  busca  al  individuo  y  su  acción  es  una;  le  contraría 
pelear  en  filas,  busca  el  acero  de  su  enemigo  y  quiere  hallarae  fiante  á 
frente  de  su  antagonista. 

Este  es  el  valor  temerario  que  se  necesita  parajuia  sorpresa. 
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Hemos  dicho  que  el  general  Bsoobedo  Ikmó  «1  general  Veleí:  eM  m 
proeentó  »1  lUniado  de  su  gefe. 

— Sefior  general,  dijo  Esoobedo»  ee  aeoesita  del  valor  de  tnted  para  u 
empefio  riesgoso. 

—Estoy  á  las  órdenes  de  mi  general. 

— He  tenido  noticia  de  que  la  tropa  que  defiende  el  fuerte  de  la  Onu 
se  halla  nn  tanto  desmoralizada,  adeíaas  de  que  la  fiUiga  lee  tiena  al  ren- 
dirse; me  parece  fácil  una  sorpresa. 

La  palabra  estaba  dicha;  no  habia  mas  que  recogerla.  ' 

Veles  no  se  intimidó. 

— Como  disponga  el  señor  general  el  movimiento,  será  ejeeotado. 
Lo  dejo  á  la  discreción  de  nsted  y  á  íq  TaJor.   ¿Qnd  general  le  pare- 
ce á  usted  mas  apto? 

— Todos  lo  son  igualmente;  pero  yo  daría  el  honor  de  la  prefereneia  á 
Chayarrfa. 

— Dele  nsted  las  órdenes  qne  estime  conTenientes.  ' 

— ün  repique  en  la  torre  de  la  Cmz  avisará  á  nsted  el  réeakade  de  la 
combinación. 

-^Xo  estaré  á  la  eapectativa  para  auxiliarlo  en  enaleequielra  evMíto. 

— Estas  cosas  una  vez  pensadas,  deben  efeetuarse,  d^jerrVoleK;  eneet» 
momento  marcho  sobre  la  Cruz.  *  :      .  / ; 

— Elija  usted  tropa.  ,  .  ^  '  ■ 

— Supremos  Poderes  y  Nuevo  León. 

—Están  á  las  órdenes  de  usted;  ncfi.  daremeií  mi  abratfo^'OQ  U  Fftia  de 
Qnerétaro,  dijo  Escobedo  con  esa  fé  qiía.Éiempre  lo\lui  acompafiadf^en  su 
vida  de  militar  y  en  los  lancee  mas  serios  de  sU'^isiendk.  -  .'^i'^'^ 
-o  ¥'ñUz  estrisehó  la  mano  del  genera^  y  se  salió  á  eonferúieiar  'éon  su 
compañero  de  armas  Chavarría,  á  quien  vieron  nuestros  lectores  en  b  oa* 
ravana  de  los  desterrados  á  Yucatán. 

Ya  puede  comprenderse  la  mella  que  le  habia  hceho-^l' ostracismo. 

Hay  hombres,  Como  dice  el  vulg<(,  qne  no  tienen  remedio. 
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''■  V^1hjíH%¡ióé^^\mrAñññlílh'(^^^  j  Gkavarrfa,  am^trifindose 

como  do6  culebras  entre  el  bosque  de  Ins  órg^tióíf,  qtié  cMífndAfian  tí  pm- 
W  «e  lá  'erú%  sé  áeerfealwto  ft  lá^barga  péR^ipá  del  ceínrátérin. 

Llenos  de  precauciones,  no  tanto  per  el  temor  de  perder  lá  vida,  libe 
por  el  de  fracasar  en  la  empresa  déHcada  que  se  Tes  babia  inóomeiidadOf 
•¥e  acércarofñ  sT  paiiaftefe  donde  éAtália  colocada  una  piéca  de  grúéao  ca- 
libre llamada' la  Tíw^te/flW.  » 

Se  oían  gritos  y  voces  como  de  personááqüe  se  entregan  á  la  es{>an8Í«i 
que  proporcionan  fó'á  Heórés.     -    •  "' 

Efectivamente,  aquellos  infelices  soldados,  A  (altadealitaiento,  tomaban 
aguardiente. 

^  Habían' visto  los  preparativos  de  mardhav  7  no  hay  co0a  qtie  mas  alar- 
me á  la  tropa,  que  esos  preliminares  de  fuga,  en  que  loe  géf^,  próxniKü 
AAbandonar  el  campo;  dqán  «¿MproYkielMhS  á' StfS  soldados,  6  ran  á  ofre- 
cer  su  sangre  en  la  última  refriega  cota  o  precio  de  su  salvación. 

— Compafiero,  decia' el  sargento  A  ^tro  die  igual  chiflé,  nos  van  ü  dejar 
meampa^adofs;  el  r^ginriénto  dé  iK  emperafrfe  ettá  dispíuesto  para  la 
salida. 

—8f,  ya  he  observado  lo  que  pasa;  todos  los  señores  extrangerosw 
'escapan  esta/ noohc. 

— Demonio! 

— Esto  de  caer  prisioneros  ya  no  nos  debe  asustar;  de  fi'as  á  filae,  todo 
es  lo  mismo. 

-^T6  1»  qtie'  temo  eé'^\inxfméntiío  éb  ta  agyirrada, 
■  -^IBáüt'fdta.nmterto»  son  tftdiabladas.' 

— Como  que  4a  caballería  bo  sirve  para  nada. 

— Menea  la  del  Noítte,  que  nos  hixo  pedazos  con  ans  malditos  rifles  el 
'día  27*  •  •>     ■       .  ..'I  I. .: 

— De  qué  le  sirve  á  uno  esponerse  todos  los  diaa,  ai  al  fin  se  pierde 
cuando  menos  lo  piensa»       -     •    or 

~  A  mí  me  dao  lástiiB»  loa.gefeij^  eaoB  si  no  alcaoiaa  indulto. 

—Amigo,  los  pobres  son  los  que  p(igan  el  pato;  esos  señores  gefes  tie- 
nen empeños  particulares. 
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— Antes  como  antes,  y  ahora  como  ahoih. 

-  Ya  réremos 

--¡Lo  que  ni^lián  viáte,  is  qué  ya  lá  tropa  tío  ciñiere  |)elear  con  éié  par- 
tfae  tan  íúálo,  los  cApéúles  de  papel  no  sirven,  j  la  pólvora  está  Buena 
(ittra  ñiegds  ajftíftcldles. 

—Ademas,  que  los  compañeros  se  están  pasando  al  enemigo. 

—Ya  llega  la  hora  «n  qtié  éitda  uno  jale  por  dóííde  pueda. 

^-Esto  no  dura  dos  dias. 

— Ya  lo  creo. 

— Dormiremos  un  í^to,  estamos  désveladoH. 

—Sí,  ¿éscáhrettíOB'tnientras  que  amanece. 


IV. 


Yelez  y  Chavarría  comprendieron  pdir  está  isónt^MácioÁi  cfvréf  aquella 
tropa  estaba  desmoralizada. 

Volvieron  con  las  mismas  precauciones  á  su  eátrfpo',  y  ót^kKisliron  vio- 
tofitftiaente  unas  columnas  con  loe  arrogantes  caerf^oír  dé  NtfrVo-Létin  y 
Supremos  Poderes,  y  emprendieron  su  mareha  en  el  mayor  eileUcio  hacia 
el  parapeto  donde  la  Tempestad,  cargada  A  metralhi,  Iris  había  recibido 
éh  cnantoa  ataques  intentaron  sobre  el  convento  de  la  Cma. 

Serpeando  entre  los  órgtmas,  llegaron  lo  mas  prózimo  queei»  pésible, 
sin  ser  vistos  del  enemigo.  * 

VeleiÉ.y  Chavarría  ae  arrojaron  con  denuedo  sobre  el  parapeto,  segui- 
dos de  Lozano,  Rineon  €rallardo^  Yepés,-  y  de  los  soldados^  *  que  teniaft 'or- 
den. 4^  AO  disparar  sus  armas  siho  hasta  el  último  traaee.   .'    v    --'    ^ 

Cuando  el  centinela  dio  el  grito,  ya  lo  hablan  rodeado  y  hechcmpri- 
Jljyeiievo*  ■  ^-  -.'   .  i 

;  >]joa  sddades  domnan  junto  á  sus  armas. 

Inmediatamente  se  las  recogieron,  y  despertándolos  con  los:  fusileaft 
eístrujenes,  los  hicieron  prisioneros,  y  con  una  pequefia  custodia  loa  envia- 
ron al  campo  republicano. 

Siguieron  las  columnas  hasta  la  barda  del  cementerio;  penetraron  por 
la  horadación  sorprendiendo  al  centinela  y  á  todo  el  reten. 

Una  voz  fuerte  preguntó:  ¿quién  vive? 

Aquel  momento  era  el  decisiva 


Nadie  respondió  á  la  pregunta. 

— ¿Quién  vire?  tomaron  á  preguntar. 

Entonces  Velez  j  Chavarría  se  acercaron  al  gefe  qae  las  dirigía  b  pt* 
labra,  y  antes  de  que  pudiera  hacer  movimiento  algnnOy  le  posieron  lai 
pistolas  al  pecho  y  lo  amenazaron  con  la  muerte  si  hablaba  una  sola  ps- 
labra. 

— Quiénes  son  ustedes?  preguntó  en  vo|f  baja. 

— Yo,  dijo  Velez  mostrándose  al  gefe. 

— Mi  general!  murmuró  aterrorizado;  yo  les  indicaré  todos  los  pontoi 
si  ustedes  me  ofrecen  que  ya  no  habrá  efusión  de  sangre. 

Veles  amartilló  la  pistola,  y  dijo  al  coronel  del  regimiento  de  la  empe- 
ratriz, pues  no  era  otro  el  que  tenia  delante: 

— Si  usted  falta  á  su  palabra,  le  levanto  la  tapa  de  los  sesos. 

Ghayarría  y  Velez  le  tomaron  por  los  brazos. 

-—Vamos  al  panteón,  dijo  el  coronel. 

A  los  pocos  minutos  sorprendieron  á  la  Guardia  extrangera. 

Algunos  miserables  esclamaron: 

— "Somos  de  la  Guardia  del  emperador!'' 

Se  les  e(mtestó  á  bayonetazos. 

Rodearon  el  convento  de  la  Cruz,  y  Chavarría  se  dirigió  A  San  Frta- 
cisquito  con  una  sección    e  Supremos  Poderes. 

£1  movimiento  estaba  consumado. 

Las  campanas  de  la  Cruz  anunciaron  que  el  punto  mas  fuerte  de  It  li- 
nea imperial  estaba  en  poder  de  los  republicanos. 

Dentro  del  convento  estaba  Maximiliano. 

.  Luego  que  se  esparció  la  noticia  de  que  las  fuerzas  de  fiscobedo  habían 
penetrado  en  la  plaza  comenzó  el  desorden  mas  terrible. 

Velez  envió  otra  columna  sobre  san  Francisco,  cuyo  punto  no  hito  I» 
menor  resistencia. 

Los  batallones  comenzaron  á  tirar  las  armas  y  á  rendirse  á  disereekm* 
los  gefes  se  presentaban  á  entre^r  sus  espadas,  todo  era  confusión,  i^ 
orden,  atolondramiento. 

En  médio'de  este  desorden  se  oía  vagar  una  palabra  que  corría  eomi»  It 
chispa  déctrica:  íTRAICION!  TRAirüON! 
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V. 


Elooroael  mostró  la  entrada  del  Gonrento  y  el  Taliente  Yepee  tomó 
violentamente  las  altnras  del  edificio. 

Bn  medio  de  aquella  catástrofe  y  de  aquel  espantoso  desorden,  el  coro- 
nel desapareció  úb  entre  los  primoneros  sin  i^nelo  notasen  los  centinelas, 
y  se  dirijió  apresaradaaente  á  la  oelda  del-  emperador,  i  cayos  oidoe  lle- 
gaba aquel  rumor  sordo  como  el  que  precede  á  las  erupciones  yoloánieas. 

Veles,  Ghayarf  a,  Lozano  y  Rincón  se  daban  prisa  para  coneluir  óuanto 
antes  IhS  operaciones,  porque  la  luz  de  la  mafiana  lee  seria  ftineeta  toda 
yes  que  los  sitiado  4  yieran  que  la  fuerza  quelov  hábia  sorprendido  se  en- 
contraba en  absoluta  minoría. 

Volvieron  la  artillería  hacia  la  plasa  y  «»menzaron  á  disparar  las  pie- 
zas para  introducir  mas  confusión  en  el  campo  enemigo. 

Las  fuerzas  republicanas  que  se  hallaban  en  el  Oimatario,  y  que  no  esta- 
ban al  tanto  de  lo  que  pasflba  en  la  plaza,. rompieron  el  fuego  sobre  ella, 
sin  saber  que  ametrallaban  á  sus  compañeros. 

Velez  mandó  inmediatamente  aviso  de  lo  que  pasaba. 

Entonces  el  ejército  en  masa  bajó  de  las  lomas  sobre  la  ciudad. 

Escobedo  penetró  en  medio  de  la  multitud,  habló  algunas  palabras  eon 
Velez  y  salió  á  todo  escape. 

Llegó  donde  estaban  las  caballerías,  las  organizó  instantáneamente  y 
previendo  que  los  derrotados  se  refugiarían  en  el  Cerro  de  las  Campanas 
donde  habia  un  cuerpo  de  ejército,  avanzó  eon  sus  columnas  sobre  la  po 
sicion. 

El  general  Miramon  montó  á  caballo  y  se  encamisó  al  Convento  de 
Ift  Cruz. 

La  columna  republicana  que  avanzaba  al  centro  de  la  ciudad  hizo  un 
disparó. 

uña  bala  hirió  el  rostro  del  general. 

Comprendiendo  que  todo  estaba  perdido,  huyó  buscando  refugio  en  la 
casa  de  un  mé^co. 

La  tropa  que  guamecia  el  perímetro  de  la  ciudad  se  encontró  abando- 
nada  y  se  declaró  vencida  ante  elenemige: 
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Grupos  do  dispersos  huian  %l  Cerro  do  las  Campanma,  corriendo  la  pa- 
labra, como  punto  de  reunión. 

Reventó  la  luz  en  el  horizonte  alumbrando  el  campo  de  la  derrota  cod 
la  &z  mas  sombría  j  aterradora. 
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Hemos  dicho  4ii#.td.  empenador  Majúailiane^se  había*  apovoibido  ds  lo 
que  pasaba  6  sa  derredor  sin  comprendeB  toda  !<►  eapaatoae  <le  la  realidad. 

Abrió  la  puerta  á  los  llamados  ▼iolentos  del  coroneL 

-—Bote  hombre  ha  cometido  ifli  orinen,  murmuró  al  ver  el  eembhate 
cadavórioa  de  aquel  desgraciado.  . 

— Sefior,  exclamó  el  coronely.  estamoS:  perdidos,  sálvese  V .  M.,  los  re- 
publicanos se  han  apoderado  del  Convento. 

-»iY  como  salvarme?  preguntó  Maúmüiaoo  sin  poder  ocultar  su  emo- 
ción. 

—•Huyamos  por  las  horadaciones»  un  hambre  da  mi  oonfiansaacempafii 
rá  &  Y,  M.  hasta  sacarlo  de  la  plasa. 

El  emperador  vacilaba. 

El  coronel  tomó  una  de  sus  manos. 

— Señor,  en  nombre  del  cielo  salvaos!  yo  llevaré  á  V.  M.  á.  una  csfat 
a)Jlí  permanecer&  oculto  esta  noche  ó  el  tiempo  que  necesite  basta  dejar 
la  ciudad. 

Bn  las.  torres  de  la  Cruz  so  dejaba  oir  el  repique  del  triunfo. 

Maximiliano  se  sintió  des&Uecer. 

Las  campanas  de  San  Francisco  se  lanzaron  &  vuelo  respondiendo  á  los 
sonoros  ecos  de  la  victoria. 

—Huyamos,  huyamos,  insistía  ej,  coronel  con  la  fiaa  descompuesta  y  los 
ojos  estraviados,  estoy  sufriendo  una  horrible  agonía  al  ver  en  pehgrola 

vida,  de  y .  M pronto  vendrán  á  e8.ta  celda  y  V.  M.  será  presa  d«l 

escarnio,  y  verterán  su  sangro  y  •  •  •  •  no,  huyamos,  huyamos,  esto  es  oi 
pantoso. 

—Mi  caballo!  dijo  trémulo  Maximiliano. 

Ricardo  III  habia  gritado  también  en  la  última  batalla:  "kii  reino  par  un 
caballo  f^ 

— Venid,  sefíor,  salgamos  por  el  camino  cu^ertou 


—No,  me  8orpren(^er¿n  hifyef  do^  afrontiemos  de  ana  vez  el  peligro. 

El  empef  ador  salló  ae  la  celda  procaraodo  clominar  su  emoción.  . 
. .  Atravesó  ol  clwítro,  hai^.las.  9AP«4erM,  ^ru^ó  lo&piktiQS  j  se. eiico^tró 
«A  el  cemepter^.      ,,.  f.,  • .  r-,  .., .» 

El  espantoso  cuadro  de  la  derrota  se  presentó  á  sá  vista  con  toda  sa  de- 
formidad. 

Las  piezas  vueltas  contra  aquellos  hombres  que  las  habian  jugado  du- 
rante sesenta  y  tres  dias  sobre  lojf  taladores. 

lias  armas  hacinadas  en  el  cementerio,  las  banderas  perdidas,  los  bata- 
Uoni^a.d^l^u^U<^fi}«s .4^q¡g9p^f rail  rotos  j  c^^ 

Iiosa(ddado8  ain^unUorpi^'/lMfin  ante  laa-feer- 

El  emperador  siguió  su  marcha  co|Dp}^9tr^4o^.<rü^iitn^.f  wB>^'^^  vu 
derredor.  M.    '    \    \         .  .  : .  .    .  -  ■  ^     rr  - 

ün  grupo  de  fielqa  servidi^^lfl  |$gnia  dÍ8{i\^ftQ844|vidir  ^l  oilJ9:  em- 
ponzoñado dOrVf^  dealino.  .  ,.' 

JEl  coronel  W  piiesentó  m,  oabaUo  i  Maxiqci^U^e  j  &JfH  comitiva. 
.   SI  Emperador  tuvo  Tin  mameso  d^  f  sjpqno^  f^Ub  l^cf^t^  el  corcel  f[ae 
relinchaba  impaciente,  azotóle  con  el  fbetaj  sa^l^i^^  líjerp  Qffo^.vf^  ra- 
yo en  dirección  al  Cerro  de  las  Camp$j(i^;  ^.• 

Su  caballo  corria  espantadf^  Cif p^  .eli^aballa  ^l  Apepii|f fsli. 
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SubiÁ  opn  pcec^pitac^o^  .sobre  las  rooM  iSi¿antestetf  4e1  e«nro,  ycjuifo 
diríjirlela  patabra  al  coronel. '        V       .    ^""         ■"',".  '^  * 

SU  coronel  habla  desaparecido,  y  tuelio  aV.éonveiiW:Í[é*t¿'i[7>^ 
^tliírse  prisionero,  del  ejército  .de  l%jepí^^^  r  .     :? 

tiOS  dispersos  llegaban  en  bandadas.  .     ,    -. 

En  vano  se  esforzaban  por  dar  organización  &.  aquella  multitud  que  veia 
acercarse  imperturbables  las  columnas  de  Sscobedo  en  dirección  al  último 

baluarte. 

Introdujese  el  desorden  entre  los  refiígiados. 

Ifaximiliano  se  sintió  sobrecogido  de  terror  ante  ese  espectáculo  som- 
brío de  su  pérdida.  Y eia  que  los  soldados  entregaban  sus  crinas,  que 
los  gefes  se  daban  prisioneroa.iU:«inefflige^y  q«t  aquel  grupo  de  ivüesites . 
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fue  lo  habian  segaído  á  la .  fortaleza  no  Iiarian  mM  '<l^é'  oompromeier  ra 
.situación  caso  dé  un»  resistenéia.  ;  '' 

.  Se  espantó  anteMk  sáAgí^,  vio  desaparecer  sua  suefios  imperiales,  re- 
trocedió anonadado  y  lloró  como  Boabdil  al  perderse  el  reino  de  Granada. 


Vltt 
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Leyantóse  en*  Una  t'ajrdnéta  puesta  en  un  fitanl  úha  bandera  VUnutu 

El  imperio  se  féndm'' átate'  aíitieilá  repflbltca  pümeritm  que  Uabia  atran- 
•ado  á  pié  enjuto  el  mar  Rojo  de  la  rerolucion  7  del  infortimio  para  Uegsr 
*á  la  tierra  prometida  dó  la  vilstoña. 

Entonces  el  general  Escobedo  se  adelantó  con  su  Estado  Mayor. 
'El  Ebii^erador  bajaba  por  las  tbeas  á  sú  encuentro. 

Imagen  de  la  fortuna,  reflejo  vivo  de  aquella  terrible  sifaabion; 

Maximiliano  ibéeendia  d^l  pedestal  de  su  gloria,  y  Escobedo  represen- 
'  tatnte  de  la  ríeptkbliear  asémSlia  i  la'euknbre  désalcjttdá  por  Im  nsurpaóos. 

üqüélloé  dosbotobm  se  encontraron. 

Vencido  y  yencedof  se  tendieron  la  mano. 

La  fortuna  y  la  desgracia  se  apersonaban. 

El^  genio  de  la  vietcria  y  el  de  la  derrota  se  saludaban  sobre  el  campo  da 
los  combates. 

En  aquellas  rocas  se  destacaban  dos  grandiosas  figuras  de  la  historU 
contemporánea. 
;  El  inferió  y  la  república.    .  • 

Sobre  el  monumento  de  granito  las  dos  ei^tidades  del  siglo  XIX. 
^  La  id|9a  democrática  y  el  ábsoluiisnio. 

Maximiliano  desenvainó  la  fiíspaiía^qúe  ya  le  abrasaba  la  mano  y  la  €fl* 
tregó  al  general  rt-^publicano,  coi^o  francisco  I  á  Carlos  V  después  da  b 
.batallado  Payia.  . 


t.    ■»  I     •! 


I      ■*■ 


■  •-■« 


♦   ' 


*    .  »■ 


r    •  f  .     -  • 


r  ■  •  •        • 

"V       '■■■'■■•I'*!*'  '      .  :  T  •  1  ■•  ■*■  ■  .       'J   •    •    .  .      '         •        ••*     <m       <ri 


'•i 
4-í 


i 


v'ód 

.ohiiíiv;.;:  j  olJOi'jq  I-J  :  ji¡  .^    .  .  .1 

r  r-r  -•  ..,  ^rf  r  i  *  \ 

»«'i.»|/»f       |«.,  •  •>''V'».»/       í.      ■•"•'■lí.  ■■*      i'        '  » 

'■■:«•      .!*..'•  •••-  ••c.'ij;»»*-'        ./'J.'i  « 

'.  >•  ■  . 

'■!'.".r-j';    ii'.y  .•■■ijl'í;  ;:''..•    •i-I.'tíií,-  ;.-LoÍ-jí.I*iií  i.í 'ioíj  u.-í  í:n:iJi  íí      •  >     .1 

,'■4  ri^fJn  -  ■  '  "       ;  :j;r 
.tsdL!'::i'  !  o  í»'  ioi.     •..:      ...t 

iíí .  ¿  •■  •    •-')  i.í  fOi^i'í.-Tia.í  xfi  ....Ji.ítji  ¡ií  ,nr,i;^cs  4;!Jí:iI    VI 

.».í- .  í .  jijíl  vi)  oinhü'i  ua  inoivíií  o.t  o'tp 

I  .      .     .¿AIIÍTÜLO.  VIGÉSIMOSIGÜNDO.  '.í«  i"<ív.  )> 

c» 

«»  T  .>  T  ij .  .  ■     f .  •  » .  •     ■ "  \M  I    !•  ;  •  V.  '1  <>■•  ii-  •  ■ » '*'•  •■;!  ;•        'J 

¡I  <  • .  ■  I  >l«  •  •  4    L>  •  ■  .*  ■    i  .   'U  iJj'»*""*.'jii'"     ♦■•;.»"'•  JL 

LA  OIÜDAD  DB  ]X)S  ylRTIUSn  .       ^     . 

•  -  *j 

SI  sitio  de  México  w  ettrcMíM'it  m^jr  ta^iíofiAnflí»./ j(tí.í  í»     1 

El  general  RivaPikIiM)io  á  qaie«í  JB!e(k)bQd(^!c»«fi6kgpaodaflelililB^ 
Bkmere.ile  Querétáro, luego  que  lo  dejÓMegi^rfá^telih  eelda  deleóayen- 
to  de  la  Cruz,  emprendió  bu  marcha  para.réfiNr0ar'.i)»B;rftt;ci!gttQo8a]di^- 
•ion  elejtetsito  de  Porfirio  Diax^  que  seguía  avMkaiiclaadf^  paralelad  por 
•1  rumbo  del  Norte.  ....;.   ^.^    .;  i-,  i  • .     ■         ^ 

El^.p^et^df!  fia  capital  ^e^lák  eii,<fiM.a.  porJUigporitaa  boicaiido  éomo 
.^.i^eitfre  4erecur|^j»J»  ciudad  de  loe  litíiftíre^^  óir'i. :  í  í  , ..  7 

£)  cpaxjtel  geuei»l  iH)afbró,jfc  Ijinguel^  ^^l^j^  jHTf ^ 
dante  militar  de  la  plaza.  .j>.j.;,',  -.'  tj,  ;mÍ  o-jíÍm?.  OiíIj  y  :.;•:.  './.^  j:.  í.  •» -.  ^aar 

Ya  el  lector  coiioce.4/4M0)inditiiiapy:niM^tiiití)a  tebacUad  ide  aa  ca- 
rácter. .>  j: :.'..;-": '^  f/ií  ,.•:;  í  >\    :..,i  :  :  i..*'  íq  Ir-'o-v;-  *    ''íí;;")  !.Í. 

Oí.  0^9^** í^?^-  ^^  o«:aw>nT  «ftV;i4iab}^'pQí!  |fu  ijemlvpsM^di,  ten  deetiíuido 
dA  |Qaloa.|i4Matj[iaiept9ar  (V(h>^  de  c^tbi^oa  su  ifíjSlIÍK,;|i|ioUeitt«   . .    :     • ;  .i  :;  ( 
Yeraza  alojó  á  cuantas  familias  solicitaron  su  auxilio.  ^ii  /fti 

U»8<pp^lac¡paJ|i  BajTfs^^x  BadadQft  IoímatítIbíó  ^b  béfeles  gratis; 


Aquellos  funtaoBOS  edificio!  fmtron  profcauídM^  eomi^  dmwmm  loi  eoo- 
Mnradores,  por  el  pueblo  emigrante. 

No  quedó  nn»  sola  casa  en  Tacabaya  que  no  eeiaFieae  literalmeatt  Ds- 
na  de  huéspedes,  hasta  en  los  patios  y  caballerixas. 

Cuando  todo  estaba  ocupado,  Veraza  alojó  al  pueblo  en  la  alaveda. 

Las  familias  acudían  á  tomar  posesión  de  un  árbol  j  se  agrupaban  ti 
derredor,  teniendo  por  toldo  las  frondosas  ranas  de  loe  fresnos. 

Las  calles  formadas  por  la  arboleda  estaban  ocupadas  con  Tendimiu  I 
in  precio  baratísimob 

La  inmigración  continuaba. 

Entonces  aquel  infiítígable  prefecto  lloTÓ  á  la  multitud  trashnmaaUá 
las  plazas  y  calles  principales. 

No  habia  zaguán,  ni  recodo,  ni  banquetai  ni  escondrijo^  ni  arco,  ni  pared 
que  no  tuviera  su  racimo  de  huéspedes. 

Aquella  gente  formaba  una  masa  compacta,  estrechai  que  se  rebnllfi, 
l|  agrupaba,  ié'á«apt¡Qlíábi(<iá  xMAnSiá  f  UimiáSíkoUikio  nn  solo  pil- 
mon  un  rumor  yago  como  el  del  océano  al  comenzar  de  la  tormenta. 

El  campamento  estaba  fuera  de  la  ciudad  bajo  sus  tiendas  de  ntirirr^. 

melantes  a  esas  Dandadás  de  aves  peremrinas  oue  se  ti< 


semejantes  á  esas  Bandadas  de  aves  peregrinas  que  se  tienden  en  pos  de 
frescura  sobre  las  praderas. 

Los  truenos  lejanos  de  la  artillería  hacian  recordar  que  aquello  no  en 
una  fiesta. 

No  obstante,  reiiMÍba  la  alegria  y  la  cíordmlidiid  en  todo  aqtieí  pueblo 
qye  estaba  de  temperada  en  la  ciudad  de  lof  Hértí'res. 

El  nuÉierario  yíei  trabajo  escaseaban  enja  plaiia  y  los  pobres  no  podas 
proporcionarse  la  sabsistenéio.    '  > 

.  Yeraza  e^n  los^  iumiMes  recursos  del  patriota  ayuntamiento  de  Tms- 
baya  proporcionó  semillas. 

Entonces  cóiso  tina  javalsínQhe  se  preci|ritoron  )Mir  Ha  ración  de  máfta 

Yeraza  repartió  primero  •  paíabtas  de  dulzura,  deepnes  frsseli  qsea» 
podem((9  trasladar  al  pepe)^  después  acudió  á  lá  ultima  razón  dé  ksrt- 
yes,  sacó  la  espada  y  dio  sobre  los  asaltantes. 

Apaciguado  el  moéin  distribuyerotí  las  seoñHai.' 

El  cuartel  general  pedia  ramazón  para  los  cestones. 

Yeraza  envió  al  Mbnte  de  la  Cruces  HhH  pléyade  de  trabajadores^  qs6 
hacian  el  corte  y  trasladaban  las  ramas  al  csmpo  con  nna  oéléridadns' 
ravillosa. 

etá  fai&ügabKnetsniálKMS^dtoeati^^  noche  y  dia  víuts- 


MI 

W  4  sis' liofiípédttl  7  tmUy  Ufarraba  iiiiiaiíAé.«omniáoftoioii««  oon.tl  otakr- 
td  general,  qpie  ja  los  tenia  siciadóe.  '  '•■'■'  :¡  lo 

'  -»Mo?  eabe  •neted  qñe  téntmoe  alojado?  dooia  «ti  ayndaiite  á  Vevata. 
— ¿Qaién  es? 

—Bien  alocado.  ''    "    "  '      . 

— ¿Cohóée  tté'ttd' á  Aoralcé? 

—Lo  he  visto  trabajar  y  me  parece  bien. 

— Morales  es  cl  aetor  mexicano  de  mas  capacidad  7  mas  humilde  qne 
lia  pisado  las  tablas. 

—Lástima  que  sea  tan  gordo,  me  parece  mu  alcabalero. 

«^  ti'''"'  !  i''  '■  I" 

—Eso  nada  significa,  cuando  trabaja  es  buen  inó^Q,  arr<ygá'n{<(. 

^^j^M  genio  nnéatro  oóiñpátnotá;  [y  no  qiierra  áaóra  minnó  décirnoi 

«M'{hiüod¿I  áálffwi;  por  éjeniplolí     '      ■  ■"  - '            •■  ■    ' '  ■'  ■  '  '  "  ' 

¿«illóml^rer  cisffl  dbrmiendó. 

■-i^imé^iítlréaioé,  ■■■:.■■■■■. 

-••^Nb,!dlf5BT¿'ii8tea-*ff íix'/- '      ■  ■'■        ■:••''■  ' ■■■  ■'■  "  ■•    ■^■''■ 

'  ¡^'if^fi^é  t^'éMérmm^^^Íktít'\    '    T"     "  ",    . '  ■•"  ■''  J 

*~>r^%t''           '^^'                                •■■;                                           '*          •<                "'               »■■!'.    ■■.''i  ilí'^  l.i'l" 

^Ufl  Jt^^   •  "-^  .       ■  t  i*>i.il.  .••¡il'-»^. 

'^'-^i&o'éÉ  dtra  cosa,  yá'eehdráh'^ue  hkl^elas  tea' V!^^ 
qtHB  está'u  eh  sú  Compaílf a. 


<  ■    '    I  .  '  ■  ■•  ■       ^  .  i  >•      -mf 
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donjuán  Henorió,  ápái^ecfeftin  lÁ  ¿uálró 
Vásiai.'     ■ 

•  r  ■  » 

■  "'f    I  ')     ■     ,       ."  ■■  .  *     "    # 

— ¿Qué  ÍMksa?  preMntó  el  prefecto* 

— iMacía,  diib  uno  de  )os  fantasmas,  es  una  friolera,  él  señor  nos  ha  en- 

«ajiao  én  el  aposen^  á  un  .monstruo  que  rp/icá  .de  nnj^  manera  .horripi* 

¿.inf  ^  ;■■■  r»  :    ;:;         r"   li     »     «•••.•■•'■.  \  1      ..-f  r  •■:.  «jf  .-.  -  ..y    .■  .  • 

laiile.  •     ■•    -  ■    i  1  .1  .  . 

.*  ■.•.v-.).'V    •  I  '  *^    1' V-'."    ■■■'*■''•*'.■!'■■■     '  ■   . 

-r-iQiganlf  ^t|&df  j|^  d|jp  otvo;  nos  hexnoa  4iBBp«rtadp  ecejiexKljt  que  tema- 
moa  á  un  toro  por  alejado.  •  .  .^) 

En  efecto,  el  actor  Míoralea  &#rrea4asC9aiMDi|ownentei  los  pulmpuea^so- 
piaban  con  la  fuena  del  órgano  de  C^i^l^fafl -profopifíndo  una  música' 4«1 

infierno.  ..i . -.  ■  -    ■, /.-.        ■■.7^      •  %  'f 

•  fi^EM'hoaribréés'vnéqrpcntra  de:lá  eiballerfa «áttrñM;  '  i^^i 

— Noche  toledana,  dijo  el  prefecto,  si  el  genio  dettip  iíofabre  estáuá^la. 
altura  de  sus  rmqtddaaj  ni  TaIiBiFlr«Vttihjl(¿'   »    ^»  •'  t:«f,.    *  '    - 


.  Maiiaal  TravM t  dio  mbjftuUnto  á  Moimlcíi  «■  1»  rills  dto.  Oudilvpi.  j 

•1  infjpHz  tuvo  que  abandoiiftr  su  lecho  á  misdia  iiodie;  porque  los  rcaqú- 

dos  prolongados  d«l  actor  soü  capaces  dediuyentar  á  an  regimiento  dt  E- 

roñes. 
Traresí  maldecía  con  toda  la  faena  de  su  catoIicieiBa  á  su  hnéspedi  y 

mas  á  la  persona  que  se  lo  había  recomendado. 

— Sefioresi  decia  en  tono  de  Otelo^  esto  se  llama  un  Terdadero  grtgfh 

riio! 


n. 

•  •  • 

Un  correo  lle¿6  en  aqñellos  momeátos. 

y eraia  leyó  con  av ids a  aquellos  pIii|gos.qne.  le  reipitífi  el  cuartel  geaenL 

''República  mexicana. ^Ejército  de  Off^raQion^-^GenfnldaBrigsda 
— Ciadadano  General.— Serian  las  cinco  de'la:niaflan»  da  hoy  cuando  qoe- 
dó  consamado  el  novimienioqae  la  noche  anterior  se  sirrió  usted  confisr- 
me,  como  faé  la  toma  del  fuerte  y  convento  de  1&  Cnn.  Mediar  hora  dai- 
pues  nuestros  valientes  soldados  ecjBp)|hfU|,^fd^^eiafl^  batallona 

Supremos  Poderes  y  Nuevo  ^su  qnj^fuf^on  IsfAionas  oon  que  Bevé  i 
cabo  t4n  brillante  heenode  armas,  se  han  coronado  de  gloria. — Los  {tiie> 
f,^les  Pas  )r  .CIu^viM^^^ía»  ]os  connieles  I4>sw0|  ayudante  de  iiatpd,  Bíneos 
Gallardo,  Yepcz,  teniente  coronel  Margain,  todos  mis  ayudaiices  y  la  oficia- 
lidad de  estos  cuerpos  han  secundado  mis  disposiciones  con  precisión  7  vs- 
l^r;  á  esto,  y  á-la^i}cjipl|i|ii)^de  Siqoellosee  d^be  lo  acohtecidoír— To^  li 
guarnición  de  esta  plaza,  su  artillería  y  trenes  están  en  nuestro  poden  il* 
gunos  generales  y  Maximiliano  se  tne  acaban  de  fugar  tomando,  el  mmbo 
del  fuerte  de  las  Campanas, — Felicitó  á  nsteq  por  laa  glorias  i^uéliá  ob- 
tenido el  ejército  de  su  digno  mando.— Xiibertáá  é  indépendenda.  Qn*- 
rétáró,  MayolS  áe  Í86Í.^ Francisco  Á.  Velez  -^Ciudadano  G^enldi 
división  Mariano  £8cobedo,  en  gefe  del  ejftrcito  de  operaciones." 

-—Arriba  todo  el  mundo!  ¡Vivía  la  libertad!  ¡Querétirb -es 'nuestro!  gri- 
tó Vcrasa  dando  saltos  como  un  muchacho.         ' '  *  •*"  '*'  !  "   '' 

A  la  medik  hora  bs'Ustlsicés  récbirifttillt  dudad:  ^  - 
'  En  lóÉ  pañipetcis  se  tocaban  dianú. 

Por  todas  partes  se  oian  gritos  de  entusiasmo. 

En  los  proyectílee  kaecos  se  pusieron  krqemplares  del  pkrte'de  Telti 
y  eé  arrojaron  á  lá  pissá  sitiada. 

Los  sitiadores  contestaron  áoefioniasSk'  T  f .  v.  .^i 
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..:  OAPtTULO  yiG£SIIIOT£I]ig«Ra.;ri  oi 

UN    OGRO.  .*/=>>■  íuníc  ./•Ir.^lí 

La  noticia  circuló  instontáneameiftíel 'Infria  cápiMlf'^p^^ 
que  opuso  eLgobierno  para  desmentirla.  :*-••"    "^  .'»'>'^t  •  o^  '» />)  - 

El  golpe  era  terrible  páralos  comprometitibB'iln'^fim|^%ri6«  ^^  Y-  '^'    ~ 
Márqdesestuba  acobardado  como  üni^  l'-^"i' 

Llegó  después  de  algunos  dias  sñ  a^iMntfn-y  dli&ibóí'hastA^'^bli^r  & 
«no  de  los  generalesi  que  prófugo  de  Querétaro  se  introdujo itrliraibente 
I|il|é|cic0|  ft.que  mÍ9iie$e  desoai^^mente,  rabiy^ndose  a^^  I^  troj^aj^la 
dudad  entera,  asegurando  que  el  emperador  Labia  triiidEi4^.Q{)^..f^ 

Esta  noticia  fué  solemnizada  con  repiques  ^^fy^Iyai^de  furtillería.  ^    ,    .. 

Desdeñe/  ^iHP.Wi?ÍP;%que  _v4?iW*%ATW  1^^ 
taba  perdida.  ,  -  r     *   r   •  '•    •    r 

Todo  aplazamiento  era  in&uctuoBo:  sin  resultaao  la  prolongacioujae  la 


.  .;.f 


Los  pobres  qnt  no  pudieron  seliri  ee  slimentnben  eon  cune  de  perro. 

Aquello  era  horrible  7  ya  sin  éxito,  toda'  res  qu»  M «dmilieBO  btUt 
rendido  sns  armas  ante  la  magostad  de  la  repúbiiea. 

El  tigre  de  Tacubaja  sabia  que  para  él  no  habría  mas  que  el  eadihe. 

Hace  muchos  años  que  esirnta  de  horca,  j  que  el  esdalao  es  la  cifrí 
tenebrosa  de  sn  porvenir. 

Encastillado  en  la  capital,  qneria  hundirse  eomo  Sansón,  rompiendo  lu 
columnas  del  templo. 

Sepultar  á  la  sociedad  entre  los  escombros,  hacer  una  tumba  común. 

Lo  acosAba  la  rabia  de  la  desesperación;  los  últissos  momentos  de  po- 
der los  consagraba  todo  entero  á  la  sangre  y  al  robo. 

Habia  desobedecido  á  su  rey,  contrariando  sus  órdenes,  j  comprometi- 
do con  una  estéril  defensa  á  la  capital. 

Las  exacciones,  el  robo,  la  leva,  las  tropelías,  todo  caracterínba  á  sqte» 
lia  alma  de  hie^  ytí^,^ikih  W  ktíM  M  Mt  sb|iiÍlttiM\WW  seno. 

Ese  miserable,  falto  de  fé,  desconfiaba  de  todos  para  el  momento  en  qte 
México  sucumbiese.  .)        • 

Pensó  en  un  refugio  negro  como  su  ooraion. 

Luego  que  cayó  la  noche,  se  dirigí^  solo  por  el  rumbo  de  los  Angele». 

Llegó  á  la  puerta  del  panteón. 

SUI  fopolturen)  saliórá  sn  eneueiitm. 

—  Qué  se  ofrece,  caballero? 

— Soy  el  general 'l^árqutx. 

— ¿En  qué  puodo  servir  &  Y.  E?  ¿yo  aterrorizado  el  sepulturero. 
.  -«^  Espérame  aqu!|  y  gnard»  la  entrada.  * 

—Puse  V.  B.  . 

I 

Aquel  tióttibre,  llérádó  p(k  su  latálistiiéf,  péMtHS  íesütellá  eá  el  detseo- 
teríb  de  loB  Angeles. 

—Aquí,  murmuró,  al.menos  no.lay'Miíat^réir'C^nodd^  y  Dsg^- 

Hado  eslári  en  San  I^Vfaáiíde;     ^    •/    . 

La  memoria  de  aquélJsé  rÍ(StímáírTn¿íc)U&á  á  áiV«^  en 

su  almaxomo  la  hoja  helaba  de  un  puñal. 

— To  né  be  hecho  mas  que  apltcat  la  ley  dé  represalias;  ellos  me  hn- 

biersn  matado  si  csigp.en  su- poder ademas,  que  Zuloaga  ordenó  fi 

muerte.  •  •  •  mís^jr^blel  t  •  •  •  se  aterromó  como  ifti  chiquillo  7  te  trocedlo 
anonadado  como  una  i^uger.'  •    . 

Quedóse  un  momento  pensativo,  oomo  quien  presa  de  sus  recuerdos,  tn- 


iKNr 

ira  en  la  oontemplaeion  de  los  crímenes  que  han-^pieadodr  iNlA|^'la 

Lá  kom,  t\  sítío^  ef  ^eüele  út  h  hdehe,  iodo  éontriMiá  á  étidéfiáé^  te 
aquel  corason  la  llama  sombría  del  remordirafiénto.  :      '  •         «'-''o^ 

8a  vida  pasada,  enyuelta  en  los  oscuros  vapores  de  la  sangre  vertida 
por  su  mano;  sus  horas  de  duelo  j  proscripción;  ese  eco  terrible  knsado 
por  el  mundo  entero  oontra  él,  condenando  sus  crímenes;  el  cielo  cerrado, 
la  esperansa  perdida,  el  horizonte  ae  la  vida  tocando  la  tumba  ignorada, 
como  término  de  una  existencia  de  maldición! 

Aquel  miserable  era<e(  U|é  mUlíifiAis  iNÍbré  )¿  AiMki  cóndÍiÍá«do  éií  el 
juicio  humano,  sin  tetieriBnmiAi»hí^ 
•oúa!^  qHetnbtíer»  ^áéI^^  sis^dMbriiM  7  m 

£1  mundo  y  el  cielo  le  nenban  su  entrada.  '  ''      '-^^ 

^Efftónee^mquel  hoihbré,  nd  padiendo  llagar  tin  refagio  étttre'ifutr'setfae-, 
jantes,  porgue  las  puertas  se  cerrarian  como  si  lUiiaims  á  'ettk*  la  dés¿n^ 
<9ai¥oe6¿c()fn  nMnóktrevrdalas  de  la  tumba.         ^    -'    ' 

Corrió  al  panteón  ¿  pedirle  á  los  muertos  lo  que  los  vivos  le  nifn'&i^'. 

Buscó  eSé'hi^Ar  queja  ansia  sa  eoiraaon  fiLtrgado,  y  qtie  Dt6s  n6  le 
concederá  tal  vez,  porque  esos  miserables  reatos  estátf  iire«[est¡ñadóir'a 
pregonar  el  escarmiento,  esptt^i^toe'ettloetriÚoóÉieéM'detma  eniru<^^ 

A  esa  alma  perdida  se  lo  han  negado  las  lágrimas,  (^ue'iúditeraii  oón- 
ÉóíatU  y  redimirla. 

Los  remordimientos  son  el  primer  paso  del  arrepeifiltóiiento. 

La  noche  avanzaba: 

JSe  (áan  á  lo  lej<»s.los  diápirds  de  lá  aYtitl'eríá  í(et^r¿  ta .plaza.  ' 

Una  oscuridad  profunda  reinaba  en  el.  céibénterío:  solo  por  ^ntérvaTci 
sallan  esas  fosforescéiíctas  qtiiS  sé  deáptéhden  de  IfS'SepultúraSi  fue^fjTá- 
tuos  llevados  por  la  corriente  del  aire.     '   ■'*'  "        '*       »      •-  •.   ' 
'  Jtquel  hombre.  lió  álcbna^b'a  á,  ve^  lo  que  yeni^^  VuiícancÜ.  ^  ^  "[ 

I  ■  ■■■'i  '^''f'l 

,  En^cixcesse/otrígiÓ  ala  poérfá  3^  Téí^blS  ái  ÉepuTtprerol 

,^^-QMéiñán¿uv.i»'  . '.'  /  .  ■■;; ::' '    "'     '"  ;  ^ 

•--¿Bráy  algún  Septíléro'taetot  ""*' 


— No  sefior;  ayer  tárá'c  se  'cubriei!^bh  t^s'^tijli^  c<6n  di^'bfiéiktes  miuMp 
tos  en  los  parapeto^  de  Santiagp.  \  ,         ; 


.    '^ 


'  "QueoCfisé  cavilando  aquella  hiéiiá,  V  des^uéi  dijo  iPésiliefitaíniíntó: 

"  ilJSaqpemoB  á  un  cadáver  del 'nicAb,  ]r;déidosié  se^úRtirá  en  el's'úelo» 

'  ¿i'gúaidián  del  cementerio  s'a'J^iaqUe  cótítradé^^  á  Ml^qüélí,  é'Ak^'¿sj|M)^ 

nerse  demasiado.  *      ■"''*'    ^:i-/.  u  v  .joI  4,;  ^n.  '  ^;... 


— Lo  que  ordent  y.  K  .     .« 

— Trae  los  instrumentos,  7  pronto,  que  falta  nntk  t^ora.par»  amaBCCsr. 
^  Entretelóte,  80:  .quedó  rec^rj^ado  &  una  de  ks  eolumnaa,  entregado  il 
sonambulismo  de  la  fatalidad* 


.     ■  ■ ;     ■...■  ;■      ;. 

•■..■.,•  ■   • 


n. 


.  :    í. 


.  El  sepulturero  traje  una  barreta.:dps  aiadonet  7  dos  palas. 

-^-V.  J^.  me  a7udará»  porque  la  operación  es  laboriosa 

— E8to7  dispuesto,  dijo  Márquez;  7  arrejandb  U,  ipapa  touxó  uno  de  loi 
azadones. 

En  ujiade.los  ángulos  del  patip  opmenzaron  los  dos  hombres  á  caor 
la  foaa  con  jffí^u  col,eridad¿ 

Márquez  es  raquítico;  sin  embargo,  la  calentura  del  terror  le  preatak 
aliento.       -       • 

A  la  media. hora  habiaá  cayado. rara  J  media  de  profundidadi  por  otro 
tanto  de  longitud. 

~CreQ  que  es. suficiente,  dijo  el  sei^ulturero. 

— Está  bien» 

■        ■        •         ■  ■ 

— Mañanase  cumple  el  número  o?ice¡  dijo  el  sepulturero;  eaquemof  loi 
restos  de  esa  señora.  ^    . 

Esa  fecha  trajo  á  su  memoria  el  11  de  abril  de  1859. 

— Me  es  funesto  eso  número^  murmuró;  en  yano  he  procurado  olndsr- 
le:  este  es  un  aviso  del  destino. 

Con  la  barreta  desprendieron  la.  lápida  de  mármol. 

El  sepulturero  tiró  de  la  caja. 

Márquez  esperó  A  que  saliese  toda,  7  la  tomó  por  el  estremo  opaeit*. 

El  cadáver  no  estaba,  disuelto;  pesaba  demasiado  la  caja. 

Con  la  humedad,  el  fondo  del  ataúd  se  había  separado  de  los  lados  ad- 
7acentes,  así  es,  que  al  ficharle  el  lecho  fiel  sepulcro,  so  desprendió,  7  A 
cadáver  ca7ó  á  plomo  sobre  las  baldosas  del  cementerio. 

Un  vapor  fétido  se  exhaló  de  aquellos  restos. 

Los  exhumadores  se  retiraron  desvanecidos  por  el  olor  de  los  mlasmiB. 

,  ■      ■  .  1'  '        '.    ^ 

— Concla7amo8  de  una  vez,  Jijo  Márquez;  7  tomando  el  cadáver,  qw 
era  el  de  una  muger,  procurando  envolverla  en  sus  negras  vestiduras,  \o 
llevó  hasta  la  fosa  7  lo  arrojó  con  desesperación. 


m 

Las  exhalaciones  del  cadáver  lo  oontagiaron,  y  retrocedió  pálido  y  con- 
tqIso  hasta  apoyar  sn  espalda  en  los  nichos. 

Recuperóse  con  la  aspiración  del  aire  libre,  y  ayudó  al  sepulturero  á 
cubrir  con  la  tierra  la  sepultura. 

Acabada  aquella  siniestra  operación,  dijo  al  guarda: 

—Si  las  fuerzas  de  Porfirio  Dias  toman  la  ciudad,  un  hombre  vendrá  á 
ocultarse  en  ese  sepulcro  abierto. 

—Bstá  bien. 

—Tova. 

«--Gracias,  sefior,  es  mucho  oro  para  mí.' 

^-Tendrás  mas  ese  dia. 

Embozóse  en  su  capa,  y  salió  diciendo  para  si: 

—Nadie  vendrá  á  buscarme  á  la  tumba;  estoy  seguro  contra  la  saña  de 
mis  enemigos. 

Y  se  adelantó  á  la  fortaleza  de  Santiago  Tlaltelolco,  donde  habia  asen- 
tado sus  reales-OliJ  A  J-   ''.í-^^  •'  V    0.1iJrÍ  lAví 
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CAPÍTULO  VIGÉSIMOCUARTO, 


LUZ  T  SOMBRA. 


I. 


Han  visto  nnestroa  lectores  atrmyesar  al  general  Fernandes  eon  tv  re- 
gimiento, rumbo  á  San  Cosme,  donde  se  oian  los  disparos  de  la  artillerft, 
al  tiempo  que  su  novia  entraba  en  la  calzada  de  Chapultepeo. 

Las  tropas  de  Marques  intentaron  nna  salida  por  la  parte  oceidental,  j 
se  echaron  sobre  los  parapetes  de  San  Antonio  de  las  Huertas,  doadt 
Fragoso  las  detuvo  con  un  grupo  de  guerrilleros. 

Las  fuerzas  de  Tacubaya  y  las  de  la  Villa  de  Guadalupe,  salieron  iniíe- 
diatamente  al  encuentro  del  enemigo. 

Duró  el  tiroteo  la  mañana  entera,  sin  lograr  su  objeto  los  sitiados. 

El  general  Fernandez  hizo  replegar  á  la  caballería  austríaca,  que  apo- 
yaba el  movimiento. 

La  bala  de  un  rifle,  dirigida  al  percho  de  Eduardo,  atravesó  la  solapa  de 
la  chaqueta,  quemando  la  cartera,  que  hizo  pedazos. 

unas  cuantas  líneas,  y  el  corazón  del  bravo  general  hubiera  sido  atra- 
vesado irremisiblemente. 

— Mi  general,  dijo  uno  de  los  Tórrenos,  aquí  están  los  papeles;  ¿no  le 
ha  pasado  á  usted  nada? 


— Me  siento  perfectamente,  respondió  £dttardo;>  y  tornáks  pápelái'^ae 
1»  preMiUó.  tu  iíyadaiittf^ . 

Recordará  el  lector  que  el  general  Fernandez,  arrebatado  p^roioB^itetai 
fftfbiidadiiMB,  iió^bia-q^d«í  fi^  Ik  eatta  ide  l«f^  én  lá  que  h  ihétiihr  la 

» 

de  sa  moribunda  madre. 

'  Stiuáídó  íleiHiba  ¿n  aa  óai^rarh  fi^TiMicSá-'d»  eiil  oi^nd^^ 
éti  «q«iénaÉ^i%áKdÉ¿M, "{IMpiMdks  f^t  el  ilWtiiid/ignot^lMiradii^eMií^- 
dida  irreparable. 

La  bala  del  rifle  háJbte  voto  etaobre  do  hir<earla>,^3F  eÜgMimlpudó-reco- 
nocer  la  letra.  .»    .  ;;f;.¿  - 

— Dios  mió!  exclamó,  soy  un  insensato!  betepidoiAiii^  tiempo  br- pa- 
labras de  mi  madre  sobre  el  corazón,  j  no  las  he  ^qoMd'lo  escuchar  vi «-«-  sí, 
te;  su  bfaraí;  ¡madre  iniat  {tanto  iiempa  snü-aaber  da  til  Yaolfli^/sí  M-hay 
lu^li^.^ueiiipreiíBa  atrios  j  meaoa  yo* 

'  Irteii^iiie  emodoa,  desdpbló  el  papel,  ^:ley^ 


.  ■ »  ; 


>!  ^LaÉ  'affiodionea  de  que  he.sidQ  tietieía  im  ealcitMattso  afiee^  han  aeaha* 
do  por  abrir  mi  tuntbat  •;•  •  •  Ya  no  meFVCJT^áa  6  TCdri*^  •». 
- )  "Dios  tea?  ha  ennado  un  áaget  qué  reóba  tais  AKioM  MB^iros^i  '0sa.án- 
gel  de  bondad  es  Luz,  de  cuyo  amor  no  puedes  dudar.     ■:  ■ 

"Esa  pobre  niña  me  ha*hábkdo  «krnpre  de  tf ,  alíidcÉtende  tnia  espe- 
ñnkki  quahoy.se  pierde  «n  mi  VjDptttei^. .  v.^mis^lálM  iiiic'i^oiferteiápo 
sarse  sobre  tu  frente!  •  •  •  •  i .  i        .  /     .  r, 

"Voy  á  decirte  mi  última  palabra:  '  -t     »?:/  .   -s'  -  \    I 

"¿Quieres  que  baje  tranquila  á  la  tumba? 

"Ofréceme  que  Luz  será  tu  espoRa;  esta  es  mi  voluntad,  es  la  voluntad 
de  quien  te  ha  dado  el  ser  y  te  consagra  todo  su  amor  en  los  postreros 
instantes  de  su  existencia! .  •  •  •  adips!  #  «^  hijo  mió!  •  •  •  •  sé  bueno." 

Aquí  estaba  interrumpida  la  carta,  porque  la  bala  habia  arraneado  el 
'  fragiweat^del  papeL  /  «^ 

'    Eduardo  ée  eiñltó  desfitlleeer,  bajfósa^d^  caWlIoí  ap^  fi(  frenta  és  la 

éabéza  de  la  éitlaj  y^eómmzóá  llorar  en  silencia. s 

'  — Algo  te  pasa  al  j^neral,  dijo' Juan  á  au  hermana  Simpn;*  ese  hoiábro 
'  Bd  ac^tí&mbra  Ifofar.  .    ; 

'     Acercáronse  eoii  dolicitud  los  gemelos  á  su  !padread<i^fl¡»¿ 

— Sefiort  se  aventuró  á'  deair  Jhusi;^^aé  lapafa'it'ttiladl    . .  i  ;, .  ..' 


lEdaardo  no.  U.  wcnchtba. . 

—Vamos,  algún  pesar  tient  usted,  dígalo  á  su»  dot  ^JQiv  y»  w  nUd 
.!0la»toj)e^BerénML;:  • ,  _.  ■:«,.  fo  jj-jí  -  ...'■:  .j  .  .     • 

•1  general.  ..;,.„   , 

,;: Aqi^ollqi^  doa  jóvpi^efr^jbprfitt^foii  4  •«'buea  UD¡gf}f.-j,  ay^jq o«  »e1iiMi 
dtoieroiQ  al  ver  ol  llatito^  ftlUma  ofrenda  dol  h\)p.se|ttf  «1  altar  j^gimd^dii 
amor  filial. 

^^VaraoB  al  akfltottealo»  nadeaita  natad  desotnirtr> ' 

-—Lo  que  necesito  es  morir. 

^-^EstáiiifttedlBny afligido.:  !  ,\>:i<-  -.t  . 

' -«^Estoy  soleten  él.mmndOi./ 
'.  -  Mifis  Tardad;  ¿qa6  Tale  UBOStro  carifio  anta  afa.taaoto  qa^  acaba  «stsd 
de  perder? ...  •  no  obstante,  ya  estamos  aeopftambradatf  á  «aasMpáfiÉr  i 
usted,  y  esto  no  Tale  -nads;  pero  cuando  uno  as  hnérfiíiioycneiMitrali 
sombra  de  un  corazón  bondadoso  y  lleno  de  virtud,  entoneea  •  •  •  •  entoa- 
ees  renace  la  felicidad,  y  cae  un  bálsamo  en  las  béndas  del  mima.  •••  pe- 
ro ya  que  no 'pueda  aactiefaar  Khoranada,  áé^na  impertinanóia  liabAarle  de 
consuelo,  cuando  ío-qtHs  necesita  és'  desahogar  aa  pecbo. 

-^Ei  Tcrdad,  djjo'Bduardo  ostrechanda  á  su  corúnn  aquellos  pobm 
huérfanos  que  tanto  le  amaban. 

«-*  Suba  usted  á  éaballo,  le  va  áhacer  mal  esté  sol. 
'  •  El  general  obedeció  la  tos.  del  joven,  y  triste,  y  cabisbajo  aa  dirigió  i 
su  alojamiento. 

Los  gemelos  le  dejaron  solo. 


i . 


II. 


I    f    ' 
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— ¿Qué  habrá  pasado  con  Luz?  se  preguntaba  el  genara);  isaa  pobre  ai- 
Ba  ha  acompañado  á  mi  infelií  tnadra  erx- sus  .úitimoi(i]^omantoa.*»«  wm 
parece  que  oigo  aquella .füa  veneranda  que  i|l:4€^po4if se  me  encargaáeía 
criatura  ••..  yo  ao;  tengo  derecho  de  abstenerme,  mr  madre  no  pedia  en- 
gasar á  8u  hijo,  Luz  no  ha  dejado  de  verla,  yo  tengo  ooatraida  una  deidi 
inmensa  do^gratitad**  «j*  'jvmto  á  este  deber,  ea  jevanta  el  cariño  de  esa 
muger  con  la  eaenoia  puriaisaa  d#  la.regaaeraeíoo*      .   . 


Aquella  alma  adolorida^  enraelta  eo  la  a^iñlnna'  ée  lú  átÉgniSñy  se  áehtia 
ahinibÁKlaipotriin  rayo  apa^bitf  de  lói:   ('  "^ 

Todos  sus  sufrimientos  de  los  aciagos  diatf  de  li^  reVoItcioiii  estabfth 
ootapeasadoi^  pueeld^qné  Lüb  nole  babia-ólfidadoi  ^  a-      ':«        • 

Sii,obeéead<m.aLtio  haber  qnerído  leer  la  cáfta,:  hábrin  taV  ves  hecAto 
pertler  la  esperanza  á  aquella  criatura,  y  sepultar  ea'Io  anos'seeiretQítde  aa 
yep^ieliitmorde  EdniMrde*'  *    •. .  •  ^  . .;  '•    v. 

.  1^  habría  olfidado?.  t«  •:  Bfta  nttk  el  teaior  del  j4yeik»)X'á  está  terríNe 
idea  su  .amor  er^ci4  oom^tuna-folaTaidrebailidl^  per  él  fietite#  - .  .  -  í*  > 
■;  /I#ea  neeuerdes  santoi.^f'^  eiri£k>,  iimdee*íéflar'aiDafga  bielde  loa  pesa- 
res, trasformaron  aquel  ser,  determinándolo  en  una  astnaeiea  eonetetrada 
da.te^nmri^  y  melancolU*        :  run,  •>•. 

.  S):  trifti^Q^de  li»a  annaa  r^pijiblieaní^  eital^m  de^díJoi  y.^eühiiiiimentabfk 
mas  su  ansiedad.  ...  ./.i»  .«  .{i 

<^.,  ,Ii(^aJ|!RW^<^ro  d^.au  madre,. tfrrqdilUrse  d^lattte.  de  aqi^lla.  piedreí  área 
de  sus  sueños  j  de  sus  esperaoiMi,, llorar  haHMkfdei»  m<m)  ;el;. pecho  y  ol 
jeoraaoa,  orar  antci  aquellos  resto^.  contarles  bomo  si  pudieran:  pirleí  t^dos 
•US  sufr¡iQÍentos,  todos  sus  dolor^,  y  pedirle  á;su  buena -ii^ajdre.labeiy^- 
cion,  ese  signo  misterioso  q^e  llena,  d^  perfume  la  e^c^tftncja  cofi. la  in- 
fluencia de  su  santida^t  cprrer.despuf^  &  mojar  con  su  JU^n^a  la  ^»^no  dis 
L^z^^enoyarle  su. cariño,  decirle  mil  vecep  que  la  amaba|.qne  habia./iido 
injusto  con  ella,  y  hacerla  su  esposa*;  Hf  aquí  lefi  ensueños  y,las  ilusiones 
de  aquel  corazón! 


•  \  '  .    .       •     7 


ííi: 


■-»-•■  ij>     .  . 


Luz  estaba  alegre  y  temerosa;  sabia  que  su  amante  regresaría  pronto 
del  campo,  y  Uegaria  á  saber  que  ella  se  encontraba  en  la  misma  ciudud. 
Luz  fiaba  mucho  en  su  hermosura,  y  mas  aún  en  el  amor  del  general: 
sabia  perfectamente  que  una  mir^dlii  una  palabra,  una  lágrima,  una  son- 
risa, harian  caer  á  sus  pies  á  Eduardo. 

tea  criatura  llepa  <te  eneaplos,  era  irresistible.    ^  ^ .  .t 

demás,  su  inocencia,  su  fé  y  su  pureza^  se  leian  en  el  ;CÍelef  qiemnre 
clare  de  su  fre^tOk  .   .       •  •     •       :     '  «^       '       /i: 

Cuatro  primareras  mas  habían  Ilerado  como  xu»  «&eo4#4 MMUAlnr- 
a!(M<pth{*¿í»P  üMiBUfíwnH»- Jf=»*W/9«i;í-.'-  oirr,  •oi'».-.v-.^  ■>■  i  •.}-  <>:;;'  „H 


Are 

Las  estaba  xbm  Mla>  Mn  ooni6rD09  llabttB  a^puiAdo  ankinorfaides  en- 
cantadora, su  rostro  cierta  severidad  ¡Qt^gestaosa,  7  aa  palabra  al  argñ- 
tadoaeent^dd  loe.áitgeloa.    . 

Su  cabello  se  había  aéeilreóiilo,  aai  eómo  ti  ooloq'da  sasicjioai  yaqiellis 
sOmbrts  jcf^^a  0n  U  palUax  de  bu  xaágaiifiíoo  roatr<vlai  Jcataiaaban  bsttno* 
ja  «Btre  laa  harmosaa.  -:  ;     ;  1: 

Su  amor,  guarditdo  por  tanto  tiempo  en  el  aanfanm  da  ra  alnii  its- 
'^ndtfcta  eomcfelaol  ien  ks  papil4é  de  aus-  brillatiMl  ejoa,^  agitaba  n 
seno  de  nieve  ootaolabrisa  dé  la  ñiallana  la  eapOfUa  da  kw  lagoa. 

iiua  se  había  puesta  á  layaa^tam,  donde  espahAa^aapaaaaaaa atrio, 
j  ettaba  engalanad»  con  esqaisito  gasto»  '  • 

Un  trage  de  musolina  trasparente  como  las  nabéaqoaTadMiiátaliBii, 
'COñ  una^Wihgai  abiertas  rebatadas  de  encaja  Stfáodó  iMibre  iét'brkaoi 
de  alabastro. 

Un  oÍAt(iron  rcgo,  eeñidd  ft  aqáél  talla  da  abc^a;  etá-  una  kd>illa  dt  ors 
donde  lacian  adornos  da  piM*las  7  tnlt|ii«ea8. 

'  Una  corbata  de  gasa,  talpieada-dt  leotejaelaa,  daatda  Uaneai  dtadt  si 
'^Ittentaba  un  alfiler  de  relicario  del  mejor  gusto.  *  .       «^ . : 

Su  cabelloj  atado  en  lo  alto  de  la  caVeza,  páesto  en  xtrím  red  finfsimti 
d:ejando  Ver  atis  orejas  diminuta^  sin  ningún  adorno. 

Em  una  de  aquellas  manes  ue  criatura,  lléraba  un  anillo  de  pelo  7  otro 
de  esmalte  con  un  magnífico  solitario. 

Luz  tenia  entre  sus  labios  un  clavel. 

Nunca  una  rosa  tuvo  búcaro  mas  perfumado  que  su  mismo  cálii. 

Aquel  clavel  pasaba  por  abeja  sobre  la  flor  entreabierta  de  esa  boca. 

Aquella  mujer  se  declaraba  en  c^Qjnquista  con  tantos  atractivos. 

Algo  llamó  su  atención,  pues  se  levantó  violentamente,  7  asida  áh  re- 
ja de  la  ventana,  comenzó  á  hacer  señas  con  ti  pañuelo. 


IV. 


Hemos  dicho  que  la  plaza  7  las  calles  de  Tacuba7a  eataban  completi- 
ménte  llenas. 

Entre  aquella  multitud,  Labia  soldados  7  asistentes  que  compraban  pr^ 
fisiwies.pafa-fcus  gefes. 

En  uno  de  los  puestos  que  estaba  próaiiio  i  tt  Tantaaa  donde  la  j^ftt 


osteqtaba  su  lujo  y  su  belUzft,  había  dos  gnerrilleroi  enamorando  4  la  pa- 
tronal,     -  . 

— Oiga,  niña,  decía  uno  de  ellos;  ¿no  quiere  uáted  mantener  á  un  flojo? 

— €6mt)ré'lo  que'ha  de  comprar'y  no  entreteñgai    * 

•^807  ¡Bspatf  de  robáirtííelá'bbn'  todo  y  mélohes;  mire,  los  mochos  no  tie- 
nen ttna  ihncliacha  tan  linda'. 

— Calle!  oalle!  decia  la  jóren  vendimiera. 

—Ha  caido  el  imperiO)  y  aé^babia-dé-reáditM-ese  peoho. 

— Eso  está  en  réremos. 
''^i>i^TSk>^(íit^h  y  sonó  las 

monedas  que  llevaba  en  la^biiTsW^^peterMen."        •'■  # 

'' 'lia  ^rendhniérai  lüsef  ttnéi  Qt^lréca. 

— Este  es  mafz  para  las  galUkiae,  -y<»'«é!lí¥aar  et'^ditlérD/  eoBiqiie.  é  •  • 

—  Conque,  llévese  la  Ihftti^'  que  luego  se  ^iiieiKMSsoda  ^1  general. 

"»- Estanislao  Luna  no  tiembla  mas  qu¿'  deUinte4kde''>esos  -ojos,'  dijo  el 
chinaco  tirándose aítros  el  BoiuSrerOi 

'<'ii«ui;'queeA»ba«0H  la  ^ntans^  ireeofioéió  al  asUitente-  y  4k)meiiiís  á  lla- 
marle con  el  pañuelo.  /  .,;  . 

Luna  se  acercó  á  la  Tontána.' 

— Estanislao!  gritó,  la  joven. 

— Niña  Luz!  exclamó  el  guerrillero  estrecliando  poríentTe'las^rejas  la 
mano  de  su  protectora. 

—Y  Ednardo? 

— ^Bneno  y  sano,  y  c«i  la- faja  mas  v^rde  que  una- lechuga. 

—¿No  sabe  la  muerte  de  la  señora? 

— Conque  se  murió  la  vieja,  eh?  pues  me  alegro. 

-—Estanislao! 

— Es  decir,  lo  siento  mucho,  porque  mi  general  va  á  hacer  un  sentimien- 
to grande,  figúrese  usted  que  no  habla  de  otra  eosa^  sueña  con  abrazar  á 
la  abuela. 

— ¡Diosmio!  eselamó  Luz,  no  ha  recibido  las  cartas,  era  la  única  espe- 
ranza que  abrigaba  para  recobrar  su  oariño. 

— Niña,  me  parece  mentira  ver  á  usted  por  acá,  ¿recuerda  usted  la  fel- 
pa-que  roe  pegaron  los  gabachos  por  Herar  la  carta? 

A  Estanislao  Luna  le  habia  pasado  lo  que  á  Sancho  Pansa,  eéfi  los  azo- 
tes para  el  desencanto  de  doña  Dricinea  del  Toboso. 

—  Serás  capaz  de  llevar  á  Eduardo  un  papelito>; 
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— Una  resma!  por  «sted  hasta  las  listas  de  revista. 

Luz  entró  á  su  gabinete,  sacó  una  tarjeta  y  escribió  estas  palsbni: 
'^Mi  corazón  te  espera." 

entregó  la  esquela  á  Estanislao  y  le  dio  un  escudo  de  cuatro  pesos. 

--Yaya,  que  está  usted  como  una  perla,  nifía  Luz,  mi  general  se  va  á 
volver  loco,  como  yo  con  esa  endiantrada  frutera  que  no  me  quiere  hacer 
formal. 

— Ye  inmediatamente  al  alojamiento  de  Eduardo* 

—En  el  acto  y  adiós. 

Estanislao  se  detuvo  por  segunda  vez  en  el  puesto  y  dijo  á  la  muchscb 
echándose  el  som^^rero  á  la  oreja  izquierda». 

— Mire,  doña  Lupe,  aquí  tengo  con  quequererla^  jr  le  enaefió  el  escoda 

La  muchacha  se  sonrió  coquetamente. 

— Con  esto  nos  paseamos  una  tardei  conque  diga  ai  admite. 

— Qué  hombre  tan  pesadol 

— No  es  la  culpa  de  quien  ama,  sino  de  la  que  es  hermosa. 

ün  moceton  vendedor  de  rebozos,  que  era  el  novio  de  la  vendimiera^ie 
acercó  á  Luna  y  le  dijo: 

—-Oiga,  amigo,  no  la  ande  equivocando^ 

— ¿Tiene  algo  la  sefiora  con  usted? 

i— ¡O  no  tenga! 

Estanitlao  sacó  el  machete,  lo  limpió  con  el  pañuelo  y. ...  lo  volvió  á 
la  vaina  diciendo:  no  tengo  gana  de  rifarme^  y  escupió  por  el  colmillo. 

Luz  estaba  temblando,  pero  no  pudo  menos  que  reirse  al  ver  el  desen- 
lace de  aquella  reyerta. 


V. 


Estanislao  Lunallogó  á  la  casa  y  dije  al  general:  mi  gefc,  Dios  aprie- 
ta pero  no  suelta^  tenga  usted  ese  papelito, 

Eduardo  tomó  la  esquela  y  la  leyó  violentamente. 

— ¿Donde,  donde  está  Luz? 

— Aquí  cerca,  en  su  propia  casa,  junto  al  cuartel  de  nosotros. 

—¿Y  la  has  visto? 
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— Sf,  mi  general,  está  como  tronco,  derechita  y  linda  como  una  carga 
de  caballería;  vamos,  ni  la  bandera  del  regimiento  es  tan  hermosa,  ¡vira 
mi  general!  Es  necesario  qa#  toquen  diana,  vea  usted,  mi  general,  me  ha 
regalado  un  escudo. 

— Y  yo  te  doy  otro. 

— ¡Viva  la  patria! 

Estanislao  se  salió  contentísimo,  tarareando  la  popular  canción  do  "Ma- 
mA  Carlota." 


f» 


#. 


CAPÍTULO  VIGÉSIMOQUINTO. 

m 

DE  LA  VANO  A  LA  BOOA. 
I.- 

■ 

Pascual  Rivera  dejó  tendido  al  sacristán  de  Ario  de  an  pistolete»  b 
noche  en  que  sacó  el  tesoro  del  subterráneo  de  la  Ccísa  de  los  Dtuftátt 

Calenturiento  de  avaricia,  se  dirigió  rumbo  A  la  capital,  quedándoM* 
los  caminos  para  evitar  ser  robado. 

Lleno  de  penalidaíleí»,  pero  con  la  sntisfaccion  de  haber  «airado  ei  ti*" 
ro,  llegó  á  la  Ciudnil  de  los  irártires  c  inmediatamente  pasó  al  putbloi 
la  Piedad  albergándose  en  una  de  las  casucas  mas  humildes. 

Esclavo  del  tesoro,  no  salia  á  parte  alguna  y  estaba  profundamtnw  * 
quieto  con  las  entradas  y  salidas  de  las  fuerzas  que  sitiaban  á  México. 

Tenia  el  proyecto  de  establecerse  en  la  capital,  vender  las  piedras  ¡^ 
ciosas,  y  en  caso  de  prosperar  hacer  participes  á  sus  hijos,  cuya  legitiaziw 
comenzaba  á  poner  en  duda  desde  que  era  rico. 

Le  parecia  que  aquellos  niños  eran  unos  ladrones  de  su  eauJal,  ano^^* 
comprendia  toda  vez  que  desconfiaba  de  ser  su  padre,  que  siendo  elteKT» 
de  Abelardo,  á  los  Tórrenos  les  pertenecía  de  derecho. 

La  ambición  le  cegaba,  solo  veia  el  mundo  de  placeres  y  iuitÍ8fsccic9« 
que  aquellos  adorados  cofres  debian  proporcionarle. 
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una  t^rde  faé  cateada  la  caía  inmediata  á  la  de  Rivera,  esto  se  alarmó,^ 
creyendo  qtie  sus  cofres  iban  á  caer  en  manos  mas  profanas  afln  que  las 
■nyas. 

Pensó  librarse  de  las  eventualidades  enterrando  el  tesoro. 

Ocurrióselé  pfesentarse  al  gefe  de  la  línea  como  escucha,  para  que  lo 
enviase  allende  los  parapetos. 

Esta  oportunidad  era  lo  que  él  necesitaba  para  dar  sepultura  eclesiásti- 
ca á  los  cofres. 

Eféetiyaraente  se  presentó  al  gefe  del  panto. 

— Señor  general,  dijo  Rivera,  yo  soy  conocedor  del  terreno  y  estoy  dis- 
puesto ft  sertir  de  escucha,  me  avanzaré  liasta  l&s  trincheras  del  enemigo 
y  asi  sabrá  ustod  si  hacen  una  salida. 

— ¿T  tendrá  usted  valor? 

— Yaya  si  lo  tendré,  en  Michoaoan  he  estado  á  las  órdbfaes  del  general 
Pueblita;  yo  vi  cuando  lo  mataron  los  franceses,  allí  escapé  por  casua- 
lidad. 

—Y  dónde  ha  estado  usted  después? 

— En  la  toma  de  Puebla  y  en  la  baiálla  de  San  Lorenxe. 

— Bien,  ¿y  cuanto  quiere  usted  por  ser  nuestro  escuchal 

•—Cuando  se  áirve  por  ayudar  á  la  patria,  no  se  cobra  nada,  señer  ge- 
neral. .  ■      '"^    '' 

— No  quiero  proclamas,  diga  usted  lo  que  necesita. 

— El  haber  de  un  capit&ü. 

— Aceptado,  saldrá  usted  esta  misma  noche  por  el  rumbo  de  San  An- 
tonio. 

—-Convenido,  demo  usted  mi  nombramiento  y  la  contraseña*. 
"    En  la  secretaría  le  esténdieron  los  dos  aumentos,  y  Pascual  Rivera 
■e  retiró  lleno  de  satisfacción  á  acariciar  sus  cofres,  como  quien  lleno  de 
ternura  halaga  á'sus  hijos,  al  depositarlois  en  un  estableoimiento  de  donde 
■aldrán  hechos  unos  hombres  dé  provecho. 


I.'  ■«,. 


11.    ^ 


Gayó  la  noche  que  era  densamente  oscura. 

Rivera  tomó  su  tesoro,  atravesó  el  parapeto  republicano  y  se  avanzó  lo 
que  pudo  á  la  fortificación  imperial. 
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Tomó  el  lado  izquierdo  que  es  un  llano  de  creeidos  maiomlet,  charcos 
y  fango. 

En  el  logar  que  le  pareció  mas  á  propósito,  hico  osa  escavaeion  lo  mu 
profunda  que  le  alcanzaron  sus  esfuerzos,  j  depositó  el  tesoro. 

Claró  una  cruz  de  ramas,  así  nadie  se  atrevería  á  profiuiar  «na  sepvl- 
tura. 

Después  contó  los  pasos  hasta  el  camino  reaL 

^izo  alií  otra  sefial  con  algunas  piedras  7  midió  la  diatanoia  bastí  A 
foso. 

Rirera  era  hombre  viro,  j  no  equivocaría  el  sitio  donde  dejaba  su  ti- 
lioBO  tesoro. 

Después  de  esta  operación  tomó  á  avanzar  hacia  la  fortificación  enemi- 
ga en  desempeño  de  su  comisión  de  cscijf^^.  ; 


m. 


-*'? 


Porfirio  Diaz  trasladó  el  cuartel  general  á  Taoubayai  laego  que  ki 
fuerzas  vencedoras  de  Querétaro  llegaron  á  s«  campamento. 

El  general  Corona  ocupó  la  Villa,  Riva  Palacio  Mezioalcingo,  esten- 
diéndose  hasta  SantaAnita,  Hínojosa  el  Pefíon  Viejo. 

La  capital  del  Imperio,  último  baluarte  de  la  revolución  ZDonárqiÍA 
quedaba  en  sitio  absolutamente  riguroso. 

Luego  que  Porfirio  Diaz  supo  la  muerte  de  la  madre  del  general  Fer- 
nandez, le  hizo  una  visita  7  le  permitió  que  permaneciese  algunos  dÍM  a 
su  casa. 

Los  Tórrenos  siguiendo  el  regimiento  se  situaron  en  la  Piedad. 

Rivera  ignoraba  que  tenia  tan  cerca  á  los  gemelos. 

Aquel  hombre  podia  haber  side  feliz  aliado  de  sus  hijos;  pero  la  ambi- 
cien le  hizo  dar  el  primer  paso  en  la  vfa  del  crimen;  crimen  inútil,  porqtt 
la  muerte  del  sacristán  de  Ario  era  de  todo  punto  inneeesaría.  pueato  qu 
el  caudal  nadie  podia  disputárselo;  pero  su  instinto  de  avidez  lo  encamioó 
en  una  situación  difícil.  Rivera  tornó  á  su  campo  lmega<|»i  la  luz  aclaró. 

El  gefe  estaba  contento  de  su  exactitud. 
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IV. 


Porfirio  Diaz  es  hombro  de  acción,  le  gasta  inquietar  al  enemigo,  tener- 
lo en  perpetua  alarma,  y  al  mismo  tiempo  ocupadas  á  sus  tropas. 

Parecióle  al  bravo  general  que  debian  hacerse  unas  fortificaciones  avan- 
zadas hacia  la  flecha  del  parapeto  enemigOj-y  dio  las  órdenes  respectivas  al' 
gefe  de  la  Piedad  para  que  mandase  practicarlas. 

Quería  que  al  amanecer  la  obra  estuviese  terminada,  le  parecía  que  por 
squel  punto  podian  los  sitiados  dar  un  golpe  de  mano. 

Porfirio  es  todo  oni  soldado. 

El  gefe  de  aquel  campamento  dispuso  que  un  ingeniero  practicase  el 
reconocimiento  de  ordenanza. 

Los  Tórrenos  fueron  encargados  de  acompafiarle  con  una  pequeña  sec- 
ción de  caballería 

A  las  cuatro  de  la  tarde  los  Tórrenos  se  avanzaron  en  tiradores,  mien- 
tras el  ingeniero  señalaba  el  punto  donde  debia  levantarse  la  fortificación 
pmtagera. 

Los  sitiados  descargaron  á  metralla  sus  piszas. 

Dos  dragones  fueron  heridos. 

Cuando  los  soldados  de  Porfirio  reconocen  un  campo,  ya  puede  el  ene- 
migo prepararse;  porque  algo  vá  á  suceder. 

£1  general  no  es  de  los  que  hacen  vanos  alardes  ni  indica  movimientos 
q«ü  no  ha  de  efectuar,  ni  derrama  en  simulacros' la  sangre  de  bus  soldados. 

Determinado  el  sitio,  la  sección  de  ingenieros  volvió  á  su  campamento, 
esperando  la  noche  para  efectuar  los  trabajos  de  zapa. 

Los  Tórrenos  siguieron  encargados  de  proteger  á  los  soldados  que  de- 
bian levantar  la  trinchera. 


V. 


Pascual  Rivera  temiendo  ser  sorprendido,  desde  su  salida  de  Ario  ha- 
bla escrito  un  pliego  declarando  que  el  tesoro  pertenecía  á  los  jóvenes 
Juan  y  Simón  Torrefios. 

Este  pliego  lo  guardó  en  los  cofres. 
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Pensaba  que  al  ser  enjaiciado  por  la  mnerte  del  sacristán  te  escusam 
diciendo  que  lo  creyó  un  ladrón  y  le  habia  disparado  un  pistoletazo:  pero 
que  el  cura  j  él,  sabían  que  el  dinero  estaba  reserrado  para  los  gemelos. 

Pascual  Rivera  despucs  de  haber  dormido  la  mayor  parte  del  dia,  se  di- 
rigió al  anochecer  á  velar  por  su  tesoro. 

Vio  á  lo  lejos  la  cruz  de  ramas  y  se. estremeció  de  placar- 
La  capital,  peniaba  aquel  malvado,  caerá  pronto  en  noeatro  poder,  en- 
tonces sacaré  los  cofres,  me  mudaré  el  nombre  y  haré  creer  que  aoy  fron- 
terizo. En  México  basta  tener  dinero,  nadie  se  tom^  la  ,pena  de  inquirir 
el  modo  con  que  ha  sido  hecho.  Mil  doscieptae  lonaas.  joiif^  ¿ran  canúdád 
de  pedrería  forman  mi  caudal. 

Quedóse  después  un  momento  en  cavilación  y  dijo  al- fin:  eaaa  álbaju 
seguramente  eran  un  depósito  confiad^  á  Yelarde^  A  quiei|  juagaban  ib 
santo;  son  de  las  imágenes,  no  hay  duda  •  •  • .  euando  Pueblita  andaba  por 
el  estado  de  Michoaean,  todo  se  recogió  temiendo  se  echase  sobre  la  pis- 
ta y  las  alhajas  de  las  iglesias,  solo  así  se  explica  el  que  «n  hombre  haji 
reunido  tal  cantidad  de  piedras  •  •  • .  la  que  me  admira  es  que  el  viejo  ce- 
ra haya  consentido  en  que  se  me  entregasen,  no  sé  si  se  reserraba  su  pir 
te  en  el  botin  de  Yelarde.  Este  Pablo  Martines  sirvió  á  nai  vengasis  j 
me  ha  hecho  rico,  pienso  enviarle  una  libranza  anónima  de  cien  pesos,  ct* 
so  que  venda  bien  las  piedras . .  •  •  Me  han  dieho  que  en  la  calle  de  Plat^ 
ros  hay  una  gran  tienda  de  un  Mr.  Baulot,  con  quien  podré  hacer  nego- 
cios . . .  •  El  canónigo  Moreno  Jove  es  afecte  á  los  brillantes:  pero  estoi 
los  conocoria  á  leguas,  como  que  pertenecen  á  las  manos  mner,t<t3.  ¿Quién 
me  habia  de  decii"  que  me  improvisarla  en  un  gran  señor,  yo  que  he  viri- 
do  siempre  en  la  miserable  oficina  de  contribuciones  de  mi  pueblo,  don<k 
con  mil  trabajos  y  después  de  una  complioecion  de  sumas  y  restas,  podis 
tomar  solamente  dos  terceras  partes  de  las  rentas  públicas.  •  •  •  Ahora 
que  reflexiono,  fui  un  majadero  en  amedrentarme  con  la  muerte  de  ese  es- 
túpido viejo,  y  de  esponerme  tantas  veces  por  defender  á  Juan  y  Simón, 
solo  por  que  me  lo  mandaba  el  cura  á  quien  veia  como  un  oráculo.  Vamoi 
si  es  posado  ese  señor  sacerdote  .  •  •  penitencia  rara,  y  qi^e  yo  cumplid 
con  la  obstinación  de  un  fanático ....  en  fin,  ya  soy  rico  •  •  •  •  muy  rice^** 
riquísimo! .  •  •  % 

Embebecido  en  estas  reflexiones  y  entrando  en  esoB  jardines  encantados 
el  sueño  se  fué  deslizando  por  sus  párpados,  y  acariciado  por  imágenes 
tan  halagüeñas  so  durmió  profundamente  bajo  uno  delos.árbol£sde  laosl- 


sada  dd, donde  se  partía  al  eitio  profano  que  nunca  debiera  marcarse  con 
el  8Í£:no  de  la  redención. 

La  cruz  sobre  el  robo! 

E^  era  un  sarcasmo  terrible;  aquel  signo  misterioso  clarado  sobre  un 
montón  de  tierra  es  el  símbolo  de  la  eternidad;  puesto  sobre  las  capas  de 
cascajo  que  cubrían  el  tesoro,  pgdia  indicar  muy  bien  la  tumba  de  la  es- 
peranza! 


VI. 


La  noebe  Había  cerrado  completamente  cuando  el  ingeniero  y  los  Torre- 
ños  se  dirigieron  al  lugar  señalado  para  alsar  la  trinchera. 

—  Muchachos,  decía  el  ¡¿efe  dirigiéndose  á  los  gemelos,  no  hay  que  du- 
darlo, el  sitio  estft  marcado  con  una  cruz  de  ramas. 

— El  muerto,  dijo  Juan,  va  A  recibir  buen  susto. 

— No  importa,  servirá  para  defendernos,  al  fin  no  lo  han  de  matar. 

—Es  un  peligro  menos.  I 

— Yo  soy  bueno  para  la  barreta,  mi  gefe,  dijo  la  toz  conocida  de  Esta- 
nislao Luna. 

—Bien,  á  tí  te  encargaremos  el  difunto. 

— Puede  que  tenga  algunos  trapitos  que  pelarle.  Puede  ser  que  la  cruz 
la  haya  levantado  el  fnifpero  por  los  rayos. 

— Es  seguro,  dijo  el  gefe;  ademas  es  muy  estrafío  que  los  indios  e^tier- 
ren  un  cadáver  en  un  lugar  que  no  sea  sagrado. 

—  Eí^a  es  buena  reflexión,  mi  gefe,  pero  de  todos  modos  yo  me  encargo 
de  ese  lugar. 

— Y  cómo  has  dejado  al  general,  Estanislao?  preguntó  uno  do  los  ayu- 
dantes. 

-- Ya  le  pasó  el  primer  stid^r,  eomo  decía  mi  capitán  Martínez;  ademas 
qo/e  hay  novia  en  campaña. 

— Hola!  dijo  Juan,  ya  olvidó  á  la  rubia. 

—No  señor,  la  rubia  ha  llegado  á.Tacubaya,  y  ya  hubo  compostura,    " 

—  Me  alegro,  esto  habrá  calmado  la  pesadumbre. 

— Estas  muchachas  son  el  demonio,  dígalo  mi  CQstüla^  que  se  ha  em- 
peñado en  que  á  ella  sola  he  de  querer.  •  •  •  el  hombr )  tiene  sus  tropezó* 
nes^  y  luego  lo  cabrestean  á  uno  y  zas,  da  uno  el  golpe  con  las  hijas  de 
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Eva...*  Mire  usted,  mi  gefe,  yo  anclaba  «on^ocaiufo  i  una liembriU) 
siempre  cabecear  es  malo,  yo  quería  al  nao  de  mi  poeblo  robármela,  penu. 

— Dejemos  el  cuento  por  ahora,  que  ya  hemos  llegado. 

El  ingeniero  midió  el  terreno,  determinó  los  trabajos  y  Estanislao  La- 
na tomó  como  todo  hijo  de  vecino  su  barreta  y  comenxó  la  escaracion  pa- 
ra levantar  el  parapeto  y  practicar  el  foso. 

— Estamos  muy  cerca,  señor  Rivero,  dijo  uno  de  loa  Torrefios. 

— En  Puebla  estábamos  á  tiro  de  pistola. 

—Este  señor  Bivero  es  el  mismo  demonio,  dijo  J.uan  á  Simón;  quien  lo 
vé  tan  largo  como  un  espárrago  y  tan  serio  como  un  ingles,  pero  sarenoñ 
los  hay. 

— Tiene  una  sangre  fría  admirable,  le  hace  mucha  graóa  al  general 
Diaz. 

—Trabaja  como  un  endemoniado. 

—Se  ha  librado  en  una  tabla  de  ser  alcanzado  por  las  balas. 

— Como  es  ingeniero  su  construcción  es  magnifica^  necesita  un»  bala  di 
á  treinta  y  seis. 

— No  chQca  á  usted,  comandante,  el  silencio  que  hay  en  la  trinchera 
enemiga? 

— Es  muy  notable. 

— Demonio! ....  esta  gente  prepara  algo. 

— Si  habrán  abandonado  el  parapeto? 

—Envíe  usted  un  escucha,  eso  seria  una  lotería. 

— Voy  á  enviarle  mi  confidente. 

El  joven  se  fué  derecho  al  grupo  de  escuchas  que  estaban  á  la  orilU 
del  camino. 

—  ¿Dónde  está  Pascual  Rivera? 

— Señor,  está  durmiendo  un  rato,  porque  ha  velado  dos  noches  conseca- 
tivas;  pero  aquí  estamos  nosotros. 

— Acerqúese  uno  á  la  trinchera  y  póngase  en  escucha  del  enemigo,  que 
hay  un  gran  silencio. 

El  escucha  se  quitó  los  zapatos,  arremangó  el  pantalón  y  tirándose  ala 
espalda  el  rifle,  husmeando  como  un  coyote,  se  fué  acercando  al  foso,  acos- 
tándose por  intervalos  para  poner  el  oido  en  el  suelo  y  percibir  con  mu 
precisión  cualquier  eco  por  lejano  que  fuese. 
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VIL 


Los  tfabajadores  continuaban  la  operación  j  se  ola  el  golpe  seco  de  los 
aiadones. 

Nadie  hablaba  nna  palabra. 

Estanislao  Lana  habia  emprendido  con  estasiasmo  su  tarea. 

Cuando  menos  lo  esperaba,  su  barreta  encontró  un  obstáculo. 

El  sonido  indicaba  que  la  barra  habia  dado  contra  un  objeto  de  hierro. 

El  asistente  llevado  por  la  curiosidad,  cemenzó  á  apartar  con  cuidado  la 
tierra  hasta  encontrar  el  obstáculo. 

'— Demohio!  este  es  un  bote  de  metralla! 

— ¡Gasearas!  aquí  hay  otro,  estamos  sobre  una  min<i^,  es  necesario  dar 
ayiso  porque  vamos  á  volar  como  unos  condenados.  ¡Capitán  Tórrenos! 
¡capitán  Tórrenos! 

Juan  7  Simón  acudieron  al  llamado  de  Estanislao « 

— iQué  se  ofrece? 

—Que  los  mochos  nos  han  puesto  una  red  y  es  necesario  salir  pronto 
porque  estamos  eojidos. 

-^No  te  entiendo. 

«-•Habla  claro. 

— ^Miren  ustedes  dos  botes  de  metralla  y  pólvora  que  he  encontrado, 
aquf  hay  mina  y  va  á  hacer  esplosion. 

Juan  reconoció  los  cofres  y  comprendió  que  aquello  no  cóntenia  metra- 
lia,  pero  se  guardó  de  participarlo  á  Luna. 

«—Efectivamente,  dijo,  son  unos  bribones,  pero  la  humedad  ha  echado 
á  perder  la  pólvora  y  no  hay  cuidado,  continúa  por  si  das  con  los  otros 
botes. 

— Sí,  mi  capitán,  todavía  no  vuelvo  en  mf  del  susto;  vamos,  que  podía- 
mos estar  ardiendo  como  lámpara  de  Catedral. 

Juan  llamó  á  su  hermano  y  le  dijo  lleno  de  la  majror  alegría: 

-T-Simon,  somos  felices,  esto  debe  ser  dinero! 

— Silencio,  yo  llevaré  á  nuestro  alojamiento  los  cofres,  guardemos  el 
silencio  más  grande  porque  acaso  lo  perderíamos  todo. 

—Juan!  nuestro  padre  adoptivo  va  á  salir  de  tanta  miseria, 

w-El  disfrutará  de  todo. 

/ 
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— La  dicha  viene  á  buscarnos,  le  haremos  un  suntuoso  regalo  al  gene* 
ral,  á  ese  hombre  que  ha  sido  nuestro  bienhechor. 

—Silencio. 

—  Silencio  y  parte  inmediatamente. 

Simón  se  alejó  con  el  tesoro  j  lo  guardó  cuidadosamente  en  las  peta- 
cas de  riaje,  quedando  en  espera  de  su  hermano  para  abrir  los  botes  y  ver 
su  contenido. 

Aqmel  tesoro  que  Pascual  Rivera  habia  traído  oonsigo  ep  medio  de  tas- 
tos cuidados,  sustos,  alarmas  y  desvelos,  la  Providencia  lo  arrancaba  á  sn 

.  •  .  ^        .  ■     .  .•.•■•■ 

ambición  para  devolverlo  á  sus  lejítimos  duefíos. 

Aquel  caudal  ora  la  herencia  que  debia  recompensar  á  aquellos  teres 
infelices  predestinados  desde  su  nacimiento  á  la  desgracia  y  al  abandona 

Dios  no  quiso  que  las  almas  hermanas  de  los  gemelos  se  perdieran  ea 
las  pesadas  brumas  del  crimen,  y  les  ofrecia  aquella  fortuna  cofDO  la  pri- 
mera piedra  de  trabajo  en  una  existencia  de  honradez  y  de  quietismo. 


VIII. 


Los  ingenieros  acabaron  sus  trabajos,  y  á  la  mañana  siguiente  los  im- 
periales saludaron  con  sus  cañones  el  nuevo  parapeta  republicano  y  se  dis- 
pusieron á  asaltarle. 

El  movimiento  se  indicaba  claramente  en  el  campo  enemigo. 

La  caballería  austriaca  estaba  fuera  de  trincheras  apoyada  por  una 
pieza  de  artillería,  los  tiradores  se  avanzaban  y  las  columnas  de  infantes 
se  organizaban  en  silencio  y  con  buen  orden. 

Esto  se  veia  apenas,  porque  la  luz  déla  mañana  aun  se  confundia  con 
las  últimas  sombras  de  la  noche. 

Despertóse  Pascual  Rivera  á  las  primeras  detonaciones,  quedóse  bajo 
el  árbol  donde  habia  dormido  y  esperó  á  que  aclarase. 

Luego  que  se  comenzaron  á  percibir  los  objetos  dirigió  su  vista  ansiosa 
al  faro  de  sus  esperanzas. 

La  cruz  de  ramas  habia  desaparecido,  y  sobre  aquel  lugar  se  levantaba 
la  trinchera  donde  habian  colocado  una  pieza  que  vomitaba  bronce  sobre 
los  tiradores  enemigos,  que  como  hemos  dicho  avanzaban  pausadamente. 

Rivera  llevó  las  manos  á  los  ojos,  se  los  restregó  como  si  dudase  de  lo 
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i\nt  reía,  no  podia  conrenccrsa  de  la  realidad,  aquello  era  nna  pesadilla,  un 
lueño  terrible,  aranzóse  calenturiento  7  dudoso  hasta  llegar  al  parapeto. 

La  orqz  estaba  despedazada  y  en  las  orillas  del  foso. 

Contó  los  pasos  en  medio  del  tumulto  de  los  soldados* 

Precisamente  el  1  ugar  donde  liabia  enterrado  los  cofres  estaba  yacfo;  en 
00  prolongación  se  estendia  el  foso  del  parapeto. 

Arrojóse  á  la  zanja,  rascó  con  las  nffas.como  un  desenterrador,  reia^ 
husmeaba,  queria  con  todd$  sus  sentidos  buscar  el  tesora 

Entonces  su  razón  «a  eetravió,  dos  gruesas  lágrimas  brillaron  con  una 
luz  infernal  en  sus  pupilas,  se  mordió  los  labios  como  un  condonado,  tiró 
de  sus  cabellos,  rasgó  su  pecho  hasta  hacerse  sangre,  maldijo,  blasfemó  7 
se  tiró  al  suelo  desesperado. 

Parecia  el  diablo  de  la  rabia  7  de  la  blasfemia. 


IX. 


Las  columnas  enemigas  por  un  movimiento  brusco  7  audaz  se  lanzaron 
hasta  llegar  á  los  parapetos  de  la  Piedad. 

Lalanne  7  Pepe  Cosió  arengaron  á  su  tropa,  que  se  lanzó  fuera  de  las 
trincheras  7  conturo  el  rudo  ataque  de  los  imperiales. 

El  general  Diaz  acudió  con  un  cuerpo  de  Oajaca,  7  valiente  7  denodado 
como  siempre  rechazó  al  enemigo  en  unión  de  los  gefes  mencionados. 

Las  caballerías  de  la  frontera  llegaron  al  sitio  del  combate,  cuando  el 
enemigo  en  precipitada  fuga  7  cubriendo  apenas  su  retirada  con  una  sec- 
ción de  caballería  austriaca,  buscaba  refugio  detras  de  los  atrinchera- 
mientos. 

La  artillería  no  cesaba  de  hacer  disparos  con  éxito  brillante  sobre  los 
audaces  I  atallones  que  intentaron  el  asalto. 

Por  la  linca  de  Riva  Palacio  se  arrojaron  con  ardor;  pero  el  bravo  ge- 
neral los  recibió  á  metralla,  7  en  los  dos  puntos  de  ataque  hicieron  un  fias- 
co sangriento. 

En  medio  del  combate,  un  hombre  despechado  saltó  sobre  el  parapeto 
7  con  su  rifle  de  diez  tiros  hizo  descargas  sobre  las  columnas. 

Si  alguien  hubiera  podido  percibir  el  acento  de  aquel  desgraciado,  que 
pasaba  en  aquellos  momentos  como  un  valiente,  hubiera  oido  la  voz  de 
Satanás. 
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—¿Para  qué  quiero  1»  rida?  exclamaba  el  mÍ8erabl6|  Dios  me  ha  herido 
en  el  corazón;  maldita  sea  la  existencia!  •  •  •  • 

En  aquel  momento  un  casco  de  metralla  le  partió  el  oráneOj  y  su  cuerpo 
mutilado  se  desplomó  en  el  feso. 

Pascual  Biyera  cayó  en  la  tumba  de  su  tesoro. 

El  lance  habia  terminado,  los  heridos  del  enemigo  qúedwron  en  el  esm* 
poá  merced  de  la  muerte,  porque  sus  mismos  compañeros  hicieron  dispa- 
ros sobre  la  ambulancia  cuando  trató  de  reeojérloSj 

La  hiena  de  Tacubaya  no  olyida  nunca  sus  instintos  ds  feroddad  y  di 
barbarie! 


mmi^ 


y^' 


CAPÍTULO  VIGÉSIMOSESTO. 


LOS  ESPONSALES. 


I. 


El  8«ñor  de  Fajardo  habia  recibido  una  tarjeta  del  general  Femande?, 
en  que  le  anunciaba  su  visita. 

Don  Modesto,  arrepentido  de  la  conducta  ridicula  que  habia  observado 
durante  el  régimen  imperial,  buscaba  el  bautismo  de  sus  culpas  en  el  en« 
lace  de  su  hija  con  unoje  los  hombres  de  la  revolución. 

La  señora  doña  Canuta,  firme  en  sus  ideas  j  en  sus  principios,  perma- 
necia  fiel  á  las  tradiciones  monárquicas,  y  estaba  hecha  una  pantera  con 
la  prisión  y  encausamionto  del  archiduque  y  sus  generales. 

— Debemos  confesar,  señor  de  Fajardo,  decia  doña  Canuta,  que  el  triun- 
fo de  esa  gentuza  no  puede  menos  que  traer  sobre  la  nación  males  incal- 
culables. 

— No  somos  del  mismo  parecer,  querida  esposa,  el  sistema  republicano 
es  el  único  adaptable  á  este  país. 

— El  principio  de  autoridad  está  relajado,  toda  vez  que  no  hay  una  ce* 
r.ona,  ni  una  familia  reinante. 

— Ríete  de  todo  eso;  presidencia^  y  presidencia  de  Juárez. 

— Puf!  ni  me  mientes  á  ese  hombre;  ha  sido  la  pesadilla  de  SS.  MM.  y 
la  del  imperio. 
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—Al  fin  es  mexicano. 

— ¿Qué  tiene  quo  ver  lo  mexicano  ó  lo  ingles  con  las  din&stíu) 

— Nada,  efectivamente  nada;  pero  no  queremos  eaircmgerofm 

— Caballero,  reniegue  usted  entonces  de  su  camisa  y  de  bu  pantalón, 
fabricados  en  Francia. 

— No  hay  inconveniente,  reciego  de  mi  camisa  y  de  mis  pantaloHei. 

— Estás  de  bromita  y  vamos  á  tener  una  incomodidad. 

— Escusémosla,  querida  mia,  quo  estoy  de  recepción. 

— Esa  es  otra  calamidad;  tener  que  recibir  al  soldadon  republicano, que 
vendrá,  no  lo  dudes,  por  la  mano  de  Luz. 

—  Esposa  mia,  hay  cosas  que  no  tienen  remedio;  la  henaoa  contrariado 
cuatro  años,  y  ya  le  ofrecí  no  oponerme  á  nada  de  lo  que  deteroúne,  por 
que  está  visto  que  tiene  mas  juicio  que  nosotros. 

— Eso  es  un  insulto  terrible  á  mi  talento  y  á  mi.  •  •  • 
— Será  lo  que  quieras;.  pf^fO)  lo  dieho^  dicho. 

—  Ya  comienza  la  república  á  surtir  sus  efectos;  la  autoridad  se  del- 
conoce,  se  posterga  á  una  madre,  s*  la  destrona. 

— Mira,  Canuta,  varía  de  método  en  esto  de  usar  palabras  monárquicii, 
porque  estas  gentes  nos  apedreáis 

— >Lo  creo  al  pie  do  la  letra,  son  unos  cafres. 

— Te  confieso,'  quo  á  pesar  dé  lafc  garantías,  no'  me  llega  la  camisa  il 
cuerpo. 

— Tu  yerno  te  sacará  del  mal  paso,  á  bien  que  es  de  loa  rojos  mas  exal- 
tados, veremos  qué  tal  se  porta;  jDios  miolllamarle  hijo  á  un  bhisa^  aun 
disidente,  á  un  jnaristii! 

—  Canuta,  recuerda  que  el  imperio  no  nos  ha  hecho  el  menor  caso;  qui 
si  á  nuestra  hija  se  le  llamó  al  pataeio,  fué  como  quien  jiace  llevar  un  pa- 
vo real,  ó  una  pieza  bonita  para  el  jardin  de  plantas  de  Chapultepec 

— Basta!  te  digo,  hombre  estúpido! ....  que  calles!  •  •  •  •    ' 

— Si  no  muevo  los  labios. 

—Este  hombre  es  un  hoteiitote  republicano. 


II. 


Abriéronse  las  puertas  de  la  sala,  y  se  presen tó'enlutado  de  pies  A  c.v 
beza  el  señor  de  CantoUa,  amigo  íntimo  de  los  Fajardos. 


—  ¡Qtté  sorpresa  tan  agradable!  dijo  él  diplomático. 
— ¡Qué  agradable  sorpresa!  repitió  dofía  Canuta. 

El  de  Cantolla  sacó  el  pafiaelo  y  lo  llevó  á  sus  ojos.     / 
-    — Mi  amigo  se  ha  enternecido  á  nuestra  presenda. 

— »No,  no  es  eso,  dijo  Oantolla. 

— *|0h  sentimientos  suUinies  cuanto  incomprensibles  del  corasen  huma* 
tío!  exclamó  doña  Canuta. 

— Eso  es  menos  todavía,  respondió  tristemente  Cantolla, 

— ¡Oh  dulce  ofrenda  de  la  amistad!  tomó  á  decir  el  diplomático. 

— Caballero,  dijo  doña  Canuta,  sírvase  uÉtod  esjpiliear  el'  motivo  de  su 
llanto,  puesto  que  no  fó  comprendemos^  y  decirme  si  Efigenia  se  encuen- 
trr.  con  salud. 

->Ha  dado  usted  en  elitom,  en  el  clavo;  ahí,  ahí  van  erigidas  iais  lá- 
grimas. 

—Al  clavo? 

— No,  hombre. 

—Al  Ítem? 

— Noi  sefiora.  .,  •  - 

— Pa^s  dónde?  con  una  legión  de  diablas. 

—Ved  mi  traje. 

—  Si,  está  negro.  '. 
—Ved  mi  alma. 

—rEsa  no  se  puede  ver. 

— Es  verdad;  ved  mi  llanto,  todo  revela  una  gran  desgracia.  sr 

— Una  gran  desgracia? 
,;;-^Sí,  he  enviudado. 
'  — ^Ah!  dijo  dofia  Canuta. 
.    —Oh!  exclamó  don  Modesto.  .  -; 

— Sí,  Efigenia  ha  muerto! 

— Cantolla,  cuénteme  usted  cómo  ha  pasado  todo,  yo  lo  quiero  saber, 
^se  lo  suplico  á  usted  en  nombre  de  mi  amiga. 

— Me  sentaré,  porque  estoy  muy  cansado. 

—Siéntese  usted. 

— Hable  usted,  amigo  mió,  hable  usted;  quiero  saborearme  en  su  des* 
gracia,  á  mí  me  gusta  martirizarme  el  corazón. 

—Pues  señor,  mi  esposa,  que  en  Dios  haya,  oomia  con  exceso;  yo  le  de- 
má  COA  el  mayor  cariño  del  mundo:  ^^Efigenia,  no  i^eas  animal,  vas  á  re- 
Tentar  el  día  menos  pensado^  ésas  sonbrotalidades.?'  '  'i  : 

4Sr 


— Yo  fui  testigo  de  esos  eoniejos  taladábleB,  reposo  trifttmente  dofia 
Canvta. 

— Uegó  desgraciajUmente  el  ñtio,  taeateuqa  los  títmcs,  Bfigema  no 
podia  pasarse  sin  sa  raekm  «eostiutthrada,  |y  qs6  ncioiil  •  •  •  erésalo  is- 
tedes,  se  han  enriquecido  los  traficantes  en  eames  solo  oon  el  gasto  ds  mi 
QM**  Ia>  riMes  se  aosbiurüny  se  aeabwroB  ki  borrsgos,  ka  galboÉt  desa- 
parecieron « •  •  •  ün  disi  tuTO  que  darle  un  gallo  fino  qnis.  lo  deaÜBebe  psr 
ra  la  feria  de  Tialpam,  ipobre  ai^yiaU  b>  reVeiugroD  de  morciUas  y  se  lo 
sopló  la  d^&Ata.     . 

— COQ.rMpn  pe  pfirfó^  hoiB^re. 

—Quién}  el  gallql  ja  se  re,  eo.mo  qae.  le  toreieroiii.  el  fM^tpacu 

— Hablo  de  su  esposa  de  osted. 

—Pues  Qs^  dia  hubo  rason,  pero  no  se  murió. 

—Continúe  usted,  hombre,  oontinfie,  7  no  llore. 

— No  puedo  menos  que  lamentar  tan  sensibles  pérdidas,  la  del  gallo  j 
la  de  mi  muger. 

—Este  hombre  es  horroroso!  murmuró  dofia  Canuta. 

—Mi  esposa,  continuó  sollosando  el  sefior  de  Cantolla,  se  tomó  de  vi 
bocado  al  susodicho  animal  .  Al  dia  mguienie  eorríó  él  perico  la  mitmt 
suerte  que  e^  gallo. 

—El  perico? 

— Sf,  señor  don  Modesto;  pero  ese  no  se  coció  al  primer  herror;  todt- 
YÍa  puesto  en  la  sartén,  hablaba,  ó  por  lo  menos  lo  parecia>  según  as 
dureza. 

— El  sitio  está  espantoso,  dijo  dofia  Canuta. 

— Mi  esposa,  continuó  el  inconsolable  Cantollai  se  oomiói  ó  por  majar 
decir,  devoró  cuanto  pájaro  lo  riño  á  las  manost  hasta  dejar  escuetu  Itf 
jaulas  y  pajarera.  Un  dia,  para  acudir  &  su  manutención,  tare  que  oeu* 
rir  á  la  caballeriza. 

«-Esto  es  conmovedor,  amigo  mió. 

— Como  lo  oyen  ustedes,  literalmente  á  la  eaballeriaa;  en  ella  tenia  id» 
muía  frisona  color  de  canela.  • .  •  ¡ayl  esta  pérdida  es  irreparable. 

— Sobran  muías  en  la  plaza. 

-r  Ko  siento  á  la  muía,  sino  á  mi  osposiu 

—Adelante. 

— ?Nq8  sentamos  á  la  mesa:  Efigenia  se  tomó  tres  libras  frisonas.  Enla 
noche  se  le  indigestó  la  muía,  le  atacó  al  cerebro  y  espiró  entre  mil  bu- 
zos, ¡maldita  muía!  •  •  •  r  fué  una  peritonitis. 


•  •» 


— Noi  un^  mulüifi. 

— Me  pongo  á  la  altura  de  la  desgracia  di^iviM^d;.  q0  lo  que  se  ama  & 
una  esposa,  y  esto  me  seryirft -de  lección  para  no  perp^irlA  que  foma  brv- 
tididade^,  es  deeir,  muías  4KtlQr  de  canela  q^/e  ^e  Bvbe^  al  ceret)ro. 

—  Parece  que  4  tf  se  te  ha  subido,  seg^i)  í¡«s  diseji^f^ofi^  ^ajjardo. 

-^£n  estof  casos,  dj^o  el  diplomAtieo  sin-^t^r^rpe,  n^o  aft  lo  que  me  di- 
go; figúrate  al  mejor  de  mis  amigos  hundido  en  la  desesperación,  desoU- 
40|  inconaoUbla^  ^n  1^  pérdida  da  tanto  amma^  J^Vh  f  ^/TFÍ^  Efigenia, 
c#to  sobrepasik  ¿  todas  1^  4^svflinjtnr8f . 

Cantolla  se  quedó  petrificado  al  recuercb  d(r  sil  i^d^fady  I94^4« 

DoB  Modesto  peiu|6: 

— Yo  daría  un  par  de  caballos  friiones  por  una  indif  ^t^Uon  X^fyUx. 


III. 

El  general  Eduardo  Fernandez-llamó  á  la  puerta  de  los  Fajardos. 

— -Pa^e  usted,  general,  dijo  dofia  Canuta  haciendo  una  profunda  E^ve- 
rencia.  r  . 

—Base  n^tcd,  señor  de  Fernandez,  añadió  s)  diplom&tico:  hemos  recibi« 
4o  la  tarjeta,  f  esperábamos  con  á,nsia  8^  visita» 

-    —Me  he  tomado  la  libertad  de  anunciani^ie,  poique  el  nio^oo^o  que  trai* 
£9  9.on  uj^tedes  es  de  porvenin 

— Ya  escuchamos,  caballero,  se  apresuró  á  contestar  doña  Canuta,  to- 
Ijl^ndc  up  énfiísis  petulante.        • 

— *No  Qstrañen  ustedes  si  mi  lenguaje  no  es  el  acostu^mbrado  ^ u  la  s^ 
ciedad  disüjgiguida  qus  ustedes  frecuentan  y  á  la  que  pertftnecen. 

Doña  Canuta  se  irgnió  como  \in  pavo. 

—  Soy  soldado,  y  hablaré  con  entjera  franquej^i^ 

El  diplomático  hiso  una  caravana* 

— Hace  seis  años  que  amo  á  la  señorita  Lus^la  gu^erra  Qstá  al  terminar^ 
no  es  'iStraño  que  trate  de  cumplir  mi  palabra  empe/iada,  pidit^^  á  us- 
tedes me  ha^^'  el  b.opor  de  concederme  la  mano  i^  si^  hiji^. 

Httbp  un  momento  de  silencio. 

— Acaso  mis  opinipnes  na  sean  Vs  ^t  ustedes,  pero  esto  no  es  un  obs- 

ite^lo. 

—Caballero,  respondió  el  diplomático,  esto  ha  sido  un  rajjp  para  ^oso* 


ir  s,  ignorábamos  las  relaciones  de  mi  hija  con  asted,  j  na  ka  podido  me- 
nos jue  sorprenderme  esta  reserva. 

— La  sefioríta  la  habrá  estimado  conyeniéntc. 
*  —  El  profundo  cariffo  qne  profbsamos  á  nuestra  hija,  affadió  dofla  Cb- 
nutu,  se  afecta  terriblemente  en  estos  momentos;  no  obstante,  ni  sn  padre 
ni  yo  quebrantaremos  sú  yóluiítad,  y  la  consultaremos  en  presencia  de 
usted. 

— Señora,  la  amabilidad  de  usted  me  cautiva,  j  cualquiera  que  set  el 
resultado  de  esta  entrevista,  crea-usted  que  no  me  bará  olvidar  su  esquí- 
sita  galantería  ni  sus  bendades. 

Dofia  Canuta  sonrió  cortesmente,  y  llamó  á  su  hrja,  que  estaba  inpt- 
dente  temiendo  alguna  impertinencia  de  sus  padres. 


IV. 


Luí  entró  en  la  sala  emocionada.  Tendió  la  mano  aT  general  j  le 
sentó  junto  á  don  Modesto.. 

— Hija  mia,  dijo  doña  Canuta,  que  á  toda  costa  queria  llevar  la  psls- 
bra  sabiendo  que  su  marido  estaba  dispuesto  á  dar  la  mano  de  Luz  á  Fer- 
nandez, el  señor  general  solicita  un  enlace,  nos  ha  indicado  que  hace  al- 
gunos años  mantiene  relaciones  contigo  y  desea  unirse  y  entrar  en  nues- 
tra familia. 

—Hija  mia,  añadió  cnteiTcciflo  don  Modesto,  porque  el  lector  sabe  que 
todo  su  cariño  era  aquella  criaturí^  angelical:  yo  te  ruego  que  antes  de  d^ 
ridirte  á  dar  una  respacsta  decisiva,  reflexiones  sobre  tu  porvenir. 

— Seis  años  de  constantes  pruebas  de  amor,  al  través  de  sufrimicntca 
espantosos,  me  han  convencido,  repuso  Luz,  de  lo  que  tengo  que  esperar 
de  Eduardo  yo  le  amo,  y  creo  que  mi  felicidad  tata  en  e?e  enlace. 

Eduardo  se  levantó  y  dijo  conmovido:         ¿ 

— Señores,  ya  lo  han  oído  ustedes,  yo  estoy  orgulloso  j  me  siento  felii 
con  esas  palabras,  con  las  que  he  soñado  durante  tantos  años  de  infortu- 
nio y  de  soledad;  no  so  opongan  ustedes  á  la  realización  de  estas  ilusiones 
acariciadas  en  la  noche  prolongada  de  mis  desgracias! 

Don  Modesto  le  tendió  los  brazos  á  Eduardo,  éste  se  arrojó  entre  e1lo«. 
y  lloró  de  fdieidad. 


9M 

¡Pobre  soldado!  crei»  que  nmsca  llegarla  la  hora  en  el  reloj  de  su  por- 
venir, de  unirse  para  siempre  á  la  mager  de  su  amor.  La  libertad  de  su 
patria  y  sa  enlace  con  Luz,  era  todo  cuanto  podia  ambicionar  aquel  cora- 
son  generosa 

El  general  oprimió  la  mano  de  doña  Canuta,  y  saludando  tiernamente 
á  su  prometida  salió  loco  de  felicidad  de  aquella  casa  donde  quedaba  el  án- 
gel de  sus  esperanzas  y  de  su  cariño. 
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CAPÍTULO  VIGÉSIMOSÉTIMO. 

FOBTÜKA  T  BEFOBKA. 

I. 

Luego  que  el  ataque  de  la  Piedad  terminó  con  la  retirada  de  las  fuer- 
zas imperiales,  los  Torrefíos  se  diríjieron  á  su  alojamiento  llenes  de  curio- 
sidad por  acabarse  de  convencer  de  lo  que  contenian  los  cofres  balladoi 
en  los  fosos  del  parapeto. 

Con  una  bayoneta  se  pusieron  á  romper  las  tapas;  pero  su  opencioo 
se  interrumpió  con  la  llegada  de  Estanislao  Luna  que  lea  anunció  la  pit* 
sencia  del  general  Fernandez. 

-^Muchachos!  entró  gritando  Eduardo,  dónde  diablos  se  esconden  qu 
bace  una  bora  que  los  busco? 

-—Aquí  estamos,  mi  general,  dijeron  los  mellizos  y  abrazaron  á  su  qa^ 
rido  protector. 

-—Ha  dejado  usted  Tacubaya? 

— ^He  estado  toda  la  mañana  con  un  cuidado  borrible  por  ustedes,  el  fse- 
go  me  tenia  sumamente  inquieto,  temía  una  desgracia  hoj  qve  necesito 
que  sean  felices  todos  los  que  me  rodean^  porque  yo  también  soy  dichoso. 

— ¿Se  puede  saber  la  causa,  mi  general? 

—Yo  no  tengo  en  el  mundo  otros  corazones  que  se  regocijen  con  mif 


alegrÍM,  ni  sientaii  mis  peesreé,  qoe  loi  Tueatrot,  tsí  es  qü«  vengo  á  par- 
ticiparles nn  gran  acontecimiento. 

— Siéntese  nsted,  mi  geceral. 

— Yamos,  eetoy  seguro  ^oe  Tan  á  saUar  de  góco. 

—Ya  estamos  en  áscoMU 

— -PaeSi  eomienzo,  ¿pero  no  tienen  nda  qae  beber? 

*— Sí|  mi  general,  dije  Simón,  aquí  bay  coñac,  tome  ñsied  nn  tragó. 

«-^Sf,  m  trago  por  ma  peivoáa  á^qaien  nstedeé  tlin  á  querer  micbo; 
porque.  •  •  •  en  fin,  á  su  salud!  .; 

-^El  general  se  ba  vueko  loco,  dijo  ¡Toas.  - 

•—Sí,  yerdaderamente  loco,  pero  de  felicidad. 

¿^Hable  usted,  mi  genera],  que  ya  estáitioi  écbre  fiíego. 

-^Saben  ustedo^  ivorque  sé  los  be  oontado  mil  yéees,  que  amo  ardita-* 
tómente  á  una  mugcr,  que  su  memoria  me  ba  aeoÉspañado  en  las  negima 
borasdé  mis  vici8itade0,y  ib  «nombre  por  motivos  injnstoís'desapareáéde 
mis  labios,  pero  ñvia  en  fui  eoraz^  fmes  biea,  la  fce  Vuelto  ft  ver  j  me 
ama  todavía,  ayer  be  pedido  su  mano,  y  al  fin  voy  á  unirme  á  Luz  para 
siempre!  • .  •  •  vamos:  ¿no  lei  agMda  á  usiedés'  la  nOtíoia? « .'v*  Les  v^  ea- 
bisbajos  ¿creen  acaso  que  voy  á  abandonarlos?. « •  •  eso  nunca, uetedite  son 
mis  hijos,  y  vivirán  conmi^  y  participarán  cono  sfénipre  deeuanto  tenga, 
á  bien  que  estamos  acostumbrados  á  la  pobreza,  i  i  . 

— Mi  general,  dijo  Juan,  usted  ea  mas  nóblo  que  nosotros,  tenemos  un 
secreto  y  no  habiamoi  pensado  en  revelarlo  á  usted;  perdone  usted  núes- 
tita  ingratitud,  bien  eS  que  nos  ba  fiíHado  tiempo,  p^ro  tocio  lo  va  usted  á 
•aber. 

— ¿Qué  secreto  tienen  ustedes  entre  taábosT  vamol^  mttchacbos,  no  baj 
que  afligirse,  soy  capaz  de  dar  la  vida,  y  eso  que  ya  no  me  pertenece. 

->  General,  dijo  Simón,  antes  de  anoche  al  practicar  un  foso  nos  hemos 
encontrado  dos  cofres,  creo  que  tienen  dinero,  por  supuesto  que  todo  lo 
partiremos  con  usted. 

— Veamos  ese  tesoro,  dijo  riendo  el  general. 

Juan  sacó  los  oofres  y  comenzó  por  abrir  el  jnenofl  pesado. 
':-£át^)a  salté. 

..  Mkltitad  de  bulttoa  de.  papd  llenaban  el  oofre,  comenaarQn  á  desatarlos 
j  ae  einoontráron  con  alhió^s  valioblsimas. .      .  .    ¡ 

.  ^— Demoniol  >d^o.  Eduardo,  esto  es  mía  fortuna  3oAicusq,lQS  j^y^  son 
■<agnífi6aa»|^4  examinaremos  con  cuidado  todo^  cerremos  elcofire* 

Los  mellizos  estaban  asombrados,  no  decian  umt  soU^pAlábnb  Veiflin  oon 


estopor  los  briUtntes^  deapvea  al  geáen^,  laego  ••  icstnóhabaii  Is  mun» 
no  comprendian  aquel  vaiyen  de  de  la  foitQa¿:ii         :>.  .  •  r 
Antes  de  cerrar  el  cofre  dijo  Jaan:  •  -í"  '   "     -  -  - 

—Como  una  muestra  de  ovestre'albéUí  y  ooi^o  tJa  aefiorit*  Loi,  sele 
llevarán  estos  pendientes  que  brillan  como  doreatrrfiae.*   .      .: 

Eduardo  rehusó  cnanto  faé  poiiUe,« paro  Jos:  meHma^^no'efffta  gente  que 
se  dejaban  contrariar.         i  ..    •       ¡iiirS  <  fl  ..<  ^•• 

•— Usteddtpoaite  todo^dgcr'Joaiiyiiitel  lo  «fi(ia«á  f^r^vAM  nyo  tam- 
bién, íí;-  •»        i:  ." 

— Descubramos  el  otro  ccÍBef  d^o  BimoBy  noai  ^tntoaioadtemoa  oteo  ao- 
mento*  •.  i  •• .  i  n: » •:  •        ■   ,  .   •  - 

La  tapa  saltó;  ;^peÍD'.  oaAl  fué  la  eorproaa  jaénñrmefail  -4o  todos  al  -en- 
oonárarse  oon  nn  papel  qijié  coátenia  eaiaa  |ífllahra0:  '^p^  tesoro  •porftaneee 
á  Jon  7  SiflMm  Ton^eios."   ''--  -'•iir--r.   ..-,.•.-.  .r-vu. 

— 4i  no  lo  hubiera  presenciado^  murmuró  .Eduardo,  bo  lo  oroeris. 

•*lQ«^  quiflso.deeir  shtOy  mi  generAl?  pTéguntaron.stMTorisado8  los  gt 
moIoB.        .  ■..(■:■  ¡  .:  ■;■■.■.  :.  j    ■ '  ■    ■ 

—¿No  teniaa  ustedes  noticié  de  esto  itoson^ 

^-«dningunaé. .  ',.■..'    i-  !.'.-:  ^ 

— iQuién  indioó  el  sitio  psjra  la  apertura  dolfóso? 

— El  ingeniero. 

— Esto  es  inoompreasible,  dijo  Eduardo. 

— El  lugar  esteba  marcado  con  una  cruz  de  ramas. 

— Recuerdo  ahgra  que  el  hombre  con  quien  fueron  ustedes  á  presentar- 
se, me  dijo  que  no  era  su  padre;  algún  misterio  hay  aquí  que  no  nos  ef 
dado  comprender,  aquí  está  la  mano  de  Píos! 


n, 


£1  juez  del  Begistro  civil  do  Tacubaya,  qus  eru  nada  menos  que  el  fie- 
jo  Espínela,  ese  patriota  acrisolado,  fiel  siempre  á  la  bander»  de  la  liber- 
tad 7  de  la  república,  perpetuo  secretario  de  la  Junta  Patriótica  y  á  quien 
se  le  persigue  por  el  partido  implacable  del  retroceso,  y  so  le  olvids  por 
sus  adeptos  y  partidarios;  el  yiejo  Espinóla,  decimos,  se  presentó  en  la  ea* 
sa  de  don  Modesto  á  asentar  la  acta  para  el  casamiento  de  Eduardo  con  Is 
sefiorita  Lus  Fajardo. 


—  ÜBted  perdone,  decía  doña  Canvta,  mi  hijaae-caaa  primero  en  la  igle- 
sia con  el  cura  párroco  y  después  álveo  ;iDoderBO«  .>  i.  '!      * 

•f*-Scñora,dectaE8píiKda,Ia  l87<*«« 

— Yo  no  entiendo,  de  leyes  ñvUee,  mi  hiya  es  cat6Uoii  j  cteo  que  usted 
no  tiene  autoridad  para  los  matrimonios. 

— Kose  trata  del  matrimonio  catolice. 

—¡Dios  mió!  luego  el  general  no  es  cristiano! 

— Sí  lo  es,  pero  la  ley  ha  establecido  el  registro  para.  •  •  • 

— No,  no,  eso  seria  concubinato. 

En  este  mromentb entraron  Lúa  y  d<m  Hodeilo.  .  ;:  •.   .  k,,   / 

-* ¿Qué  pasa,  espesa  mia?         j       •      ¡j         . 

--  Que  este  señor  es  el  cura  civil  y  yo  no  permitiré  este  cuáel  ttatrímeAio. 
'^'^{lefioresj  dijo  E8pfnoIft,.si  ustedes  se  rehusan -tnis' retiro.^    -     •  • ;  i  i 

— No,  repuso  don  Modesto,  acatamos  la  ley,  per  tohto  estienda  oeéed 

d  acta.'       '    '  ..:'.;. 

=  '— Esto  es  abominable!  Luis,  hija  mia,  Jttares  nú  es  elF^pa,  le  nlego«la 
iNitoridad  de  h>s  concilios  y  de  los  cánones,  ese  hornee  es  iego,  es  él  ^r- 
ruptor  del  dogma  y  de  la  disciplina. 

* " — Señor  juez,  déda  atiíistazado  el  diplomático,'  ya  usted  conoced  las  se- 
floras,  no  haga  usted  casb'dé  loque  cfiga,  escriba  usted,  escrib^^'qf^e  mi 
hija  firmará  cuanto  sea  conreniente. 

El  viejo  Espinóla  se  puso  á  escribir  con  la  mayor  serenidad  del  rfhndo, 
sin  prestar  atención  á  los  apostrofes  de  deña  Canuta. 

Esta  proseguía  exaltada: 

— Caballero,  esto  es  torcerlas  creencias,  darle  tormento  al  cristianismo, 
hacer  de  un  sacramento  un  pacto  de  compra  y  venta,  no  hay  pariedad  en* ' 
^re  un  contrato,  verbigracia,  de  cuota  litis  y  un  matrimonio,  yo  protesto 
9on  toda  mi  energía  católica  contra  este  acto  herético  y  condenado  por  los 
santos  Padres. 

— Canuta,  no  digas  disparates. 

— Estafetas!  que  es  un  disparate,  si  tá  me  hubieras  propuesto  un  ca- 
lamiento  anti-cural  seguramente  no  hubiera  pasado  lo  que  está  pasando; 
ramos,  si  estoy  escandalizada,  mi  hija  mujer  civil  de  un  republicano!  •  •  •  • 
le  lo  civil  á  lo  criminal  no  hay  mas  que  un  paso!  •  •  •  •  Estar  estendiendo 
cláusulas  como  quien  alquila  una  casa  ó  un  potrero!  ¡Dios  mioi  yo  me 
ftbogo. 

La  nariz  prominente  de  la  suegra  estaba  apopletixada. 

—He  concluido,  dijo  Espínela. 


Lai  se  aberoó  á  Is  meta  7  poso  bu  firma  ell  <fl  acta  dal  matrimonio. 
Espfaola  se  despidió  eon  oeremoaia. 

— Mas  Tale  morir  de  indigestíon  de  mala  quejiNreieiieiar  ettaa  abomina- 
cioneS)  gritó  dofia  Canuta.  7  ca^ó  desmaTada  en  d  oonfidente. 
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A  los  pocos  dias  se  celebralia  en  la  parroqnia  de  la  ciadad  de  los  1fá^ 
tires,  el  suntuoso  matrimonio  del  general  Eduardo  Fernandea  7  la  aefiori- 
ta  Ltti  Fajardow 

El  general  Porfirio  Diai  7  su  joven  esposa  apadrinaban  ¿  loa  desposados, 

JUb. iglesia  estaba  adornada  profusamente. 

El  Estado  Ma7or  del  general  de  toda  gala  7  una  concnrrencia  numerosa 
UlnabfUi  el  sombrío  templo  de  Taor  ba7a|  entonces  ataviado  como  los  novios. 

SI  viejo  párroco  1070  la  epístola  de  san  Pablo  7  dio  sa  bendición  i 
aquellas  dos  almas,  que  habiéndose  aosteiiido  firmes  ^  la  tormenta  do 
sus  desgracias,  llegaban  ante  el  ara  del  Sefior,  en  pos  de  una  felicidad  sea- 
risada  por  tantos  afk»;  de  a^HseYícia  7  de  infortunio. 
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El  presidente  Juárez,  vuelto  de  su  peregrinación  bajo  los  arcos  tntínfii' 
\m  de  la  república,  rlMbieüdo  las  oTBoionéi  quo  los  pueblos  tributéh  á 
sus  hombres,  ese  homenaje  rendido  al  patriotíemo  7  á  la  abnegación^  fijó 
kk  residencia  del  gobierno  en  San  Luis  Potosí,  donde  (d  alambre  telegrá- 
fico le  anunció  la  madrugada  del  15  de  Mayo  que  iá '  filaia  &e  Querétáro 
había  oaido  en  poder  de  las  Aiersas  republicaiías,  y  que  era  su  ptísionero 
Maximiliano  de  Hapébargo^ 

La  historia  recoge  este  solemne  aconteenoDiiento  énítre'los  gblpeé  tnas.rd* 
Sos  7  sombríos  derlas  yicisitudes  bamanas»  :i     ..: 

El  imperio,  sentado  en  el  banquillo  del  acusado,  roi^pondíerte  á  1<>9  úb^ 
gos  que  la>  república  formulaba  desde  864  en  el  proceso  de  usurpación^ 

MaximilianQ  estaba  sentenciado  desde  el  10  dé  abril  de  ese- año  memo* 
rabie,  fecha  de  fixi  aceptación  en  Miramar  del  trono  de  México. 

Los  hombres  t^nen  que  dar  cuenta  al  miundo  7  á  la  ciyilizacion  de  sus 
acciones  como  gobernantes. 

Si  á  las  naciones  no  les  es  dado  residenciarse,  la  historia,  comojüéz  in- 
flexible, llera  fr  los  lieiübrés  7  &  las  cosas  al  tribfñiál  suprisme  deJaS'fe- 
neraciones  y  Aél  po^étiiK 
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Juárez,  al  frente  de  la  Europa  que  lo  debía  jazgar  á  sa  ves  de  ana  ma- 
nera implacable,  ^taba  en  la  obligación  de  obrar  resueltamente,  y  apoj»- 
do  en  esa  base  indestructible  del  derecho^  ante  la  cual  se  prosternan  lu 
sociedades,  pronunciar  un  &II0  irrevocable  que  hiciera  descubrir  la  firente 
con  respeto  al  mundo  civilizado. 

Un  tribunal  se  encargó  del  proceso  de  Maximiliano  y  se  le  concedieron 
todas  las  garantías  que  la  ley  ofrece  ¿  los  acusados. 

La  nagestad  caida  fué  trasladada  al  convento  de  Capuchinas. 

Hemos  dicho  que  los  alemanes  son  supersticiosos. 

Maximiliano  recorBó  que  habia  salido  de  la  ctfpital  en  dia  IS;  que  ea 
esta  misma  fecha  su  augusta  esposa  dejó  las  playas  mexicanaSi  j  se  ef> 
tremeció  al  pensar  que  los  sepulcros  de  los  emperadores  de  Austria  y  de 
la  real  familia,  estaban  en  el  convento  de  Capuchinos  de  Yiena. 

Por  una  fatalidad  se  encontraba  su  prisión  en  las  Capuchinas  de  Qae 
rétaro. 

Hay  algo  de  fatídico  en  estas  ooineidencias^  >  '^  ^  ^ 

El  infeliz  monarca  dirigió  un  telegrama  á  Tacubaya  para  que  saliesen 
de  la  capital.sus  defenseres.  .^iii.  .  .. 

El  archiduque  buscaba  mas  bien  las  influencias;  comprendia  que  de  na- 
da podia  servirle  el  talento  del  abogado  ante  la  ley  terrible  á  que  se  lo 
sometía. 

En  las  causas  políticas,  nada  tiene  que  ver  D.  Alfonso  el  Sabio  ni  kl 
capitulares  de  Cario  Magno. 

La  ciencia  es  impotente,  y  no  queda  mas  que  la  CQnvePMncia  ptMica 
y  la  raz0i  Se  Estado. 

Biva  Palacio,  el  padre  del  valiente  general,  cuyoé  hechos  patrióticoBlia 
recogido  la  historia  contemporánea,  el  antiguo  ministro  de  las  administra- 
ciones liberales,  el  viejo  senador  y  gobernante  ouyas  canas  venerables 
respeta  la  sociedad  mexicana,  era  uno  de  los  defensores  nombrados  por  «1 
principe  destronado. 

Los  abogados  Ortega  y  Martínez  do  la  Torre,  cuyos  nomb  es  viven  flui- 
dos á  las  glorias  del  foro  mexicano,  eran  los  otros  defensores. 

Como  ol  proceso  tenia  términos  angustiosoS|  Maximiliano  nombró  ti 
Lie.  Vázquez,  una  de  las  capacidades  mas  distinguidas  de  Querétaro,  par» 
que  lo  patrocinase  en  su  pausa. 

SI  general  Diae  trasmitió  los  partes  telegrafióos  á  la  capitali  á  pesar 
de  lo  riguroso  del  sitio,  cediendo  á  sus  sentimientos  filantrópices. 
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El  lugarteniente  se  esoueó  pcnr  algnnos  dias  de  dar  la  orden  para  la 
marcha'  de  los  defensores. 

Ese  miserable  temia,  como  en  efecto  aconteció,  que  «na  yec  sabida  la 
noticia  de  la  rendición  de  Querétaro,  sn  tropa  entrase  en  desmoralización 
ubsolnta. 

Ese  hombre  infame  permitió  la  salida  del  barón  de  Magims  y  los  de- 
fensores sin  confesar  la  verdad,  é  inventando  stipercherfas  ridfcaTas  qne 
solo  encontraban  eco  en  los  corazones  obcecados  y  en  los  cerebros  priva- 
dos de  sentido  coman. 

■^  Abandonamos  para  de  una  ves  á  esa  alma  cobarde  y  degradada,  su- 
fiñendo  los  horrores  del  miedo  y  del  remordimiento,  viendo  caer  hoja  por 
lioja  las  flores  decas  de  sus  esperanzas,  sorbiendo  á  tragos  la  hi^l  do  l^ 
derrota,  hasta  que  la.  justicia  divina  descargue  sobre  sucabeza  el  rayo 
vengador  que  confunda  una  existencia  que  hoy  arrastra  maldita  entre  loa 
nombres.  < 


IL 


Corrían  los  términos,  y  la  defensa  era  imposible. 

Luego  que  Riva  Palacio  y  Martinez  de  la  Torre  llegaron  ¿  QuerétarO;, 
pidieron  próroga  para  organizar  sus  trabajos. 

El  gobierno  accedió  al  pedido  de  los  defensores. 

Después  de  una  larga  conferencia  con  Maximilian%  oonvínieron  en  que 
Biva  Palacio  y  Martinez  fuesen  á  gestionar  el  indulto  cerca  del  gobierno 
de  Juárez,  porque  la  sentencia  era  irremediable,  mientras  Vázquez  y  Or- 
tega se  presentaban  ante  el  Consejo  de  Guerra. 

El  barón  de  Magnus  los  acompañó  en  el  viaje. 

Aquellos  hombres  infatigables,  y  que  hablan  aceptado  la  defensa  del 
archiduque,  comenzaron  á  sostener  debates  terribles  para  salvar  al  desgra- 
ciado príncipe. 

El  barón' de  Ifagnus  solicitó  audiencia,  y  el  ministro  de  Estado  se  la 
concedió. 

Ya  el  lector  conoce  al  ministro  de  Juárez,  lo  ha  visto  en  Paso  del  Nor- 
te después  de  su  peregrinación  por  el  desierta,  manifestarse  impasible  y 
sereno  en  las  tormentas  políticas. 
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Dotado  de  un  talento  elevado  y  de  ana  eaergfa  aiiprenaai  aooetombn 
dejar  el  corazón  sobre  su  bufete  pan  entrar  al  exámea  do  1m  Guealkttci. 

£1  barón  de  Magnas  es  una  capacidad  vulgar;  la  Proaia  k>  tenia  en  la 
corte  de  Maximiliano  donde  no  babía  un  solo  caso  qao  resolTcr. 

Se  notaba  desde  luego  la  gran  superioridad  de  Lerdo  sobre  el  pruiaao. 

— y.  E.  comprenderá,  decia  el  barón,  lo  que  vuestra  patria  va  á  levan- 
tarse en  kt  opinión  earopea  y  del  mundo  entero  con  el  perdón  del  archi- 
duque Maximiliano. 

— El  gobierno,  dijo  tranquilamente  Lerdo,  al  someter  al  archiduque  i 
un  Consejo  de  guerra,  conforme  á  una  ley  preexistente,  ha  ohrado  en  jos- 
ticin,  y  por  hoy  no  será  posible  separarse  de  sus  preseripcionea.  Hay, 
pues,  qáe  esperar  el  í^ih  del  Consejo.  .  Esa  ley  ha  servido  para  aplicaik 
á  los  mexicanoi,  y  nada  podría  justificar  xum  txfitpdom^  en  ftvor  pfiriw 
mente  del  gefe  de  la  re.belion. 

— La  Europa  y  los  Estados -Unidos  verían  con  suma  compIaeeMa  Is 
conducta  generosa  de  este  país. 

^Sefíor  barón,  la  Europa  es  la  que  hace  mas  difícil  la  situación. 

—  S.  M.  el  rey  de  Prusia,  á  quien  tengo  el  honor  de  servir^  ha  manteni- 
do desde  la  independencia  de  México,  las  relaciones  mas  amistosas  eoo 
esta  nación;  por  consiguiente,  considero  de  mi  deber  ocurrir  á  Y.  E.  ei 
circanstancias  angustiosas,  cuando  se  versa  el  porvenir  de  México,  para 
interesarme  á  nombre  de  mi  gobierno  por  la  vida  de  un  príncipe,  y  por 
virtud  de  su  sincera  amistad,  destituida  absolutamente  de  interés  dirrcto 
político,  sino  guiado  solo  por  el  bienestar  y  la  paz  de  México,  del  modo 
mas  confidencia],  sin  pretcnsión  alguna  y  libre  de  todo  carácter  oficial 

— La  paz  de  México  está  asegurada,  y  en  cuanto  á  su  porvenir,  no  me 
causa  inquietud  alguna. 

El  barón,  dosentendiéndose  de  las  palabras  del  ministro,  que  eran  inci- 
sivas, repuso: 

— Y.  E.  comprenderá  que  la  historia  eleva  tanto  mas  á  las  nacioDC!. 
cuanto  son  mas  nobles  y  generosos  los  actos  que  ejerce,  y  el  mavor  de  to- 
dos C3  el  conijiadecerse  del  vencido. 

— Señor  niinistro,  bciuos  venido  debatiendo  una  cuestión,  de  indulto  an- 
tes de  tiempo,  porque  S.  E.  ve  el  fallo  del  Consejo  como  el  anuncio  seguro 
de  la  muerte  de  Maximiliano,  y  sin  que  pueda  decir  que  la  resolución  del 
gobierno  está  tomada,  pues  que  es  un  punto  reservado  á  un  detenido  y  se- 
rio examen. 
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?— A  la  alta  penetración  que-diatingue  á  Y.  E.  cerno  hombre  do  Estado, 
no  puede  ocultarse  cómo  los  gobieinos  europeos  estiman  la  vida  del  prín- 
cipe prisionero  como  una  prenda  del  mas  alto  Vaíor;  por  lo  mismo,  la  grati- 
tud hacia  los  que  se  la  concedan,  les  obligarse  á  ofrecer  aquellas  garantías 
qve  pudiera  desear  la  nación  mexicana  para  conservar  su  independencia  y 
libertad. 

-  —Diré  á  8.  E.  mi  opinión  particular,  puesto  que  me  estrecha  al  hablaif* 
me  sobro  lo  que  México  tiene  que  esperar  de  la  Europa:  el  perdón  de 
Maximiliano  pudiera  ser  funesto  al  país,  porque  en  lo  conocido  de  su  ca- 
rácter variable,  no  habria  gran  probabilidad  en  ((ue  se  abstuviera  de  otra 
■educción.  La  guerra  civil  puede  y  debe  acabar  con  la  reconciliación  de  los 
partidos;  pero  para  ello  es  preciso  que  el  gobierno  quite  los  principales 
•lamentos  de  un  trastorno  que  fuera  probable.  La  justicia  cumple  can  es- 
ta' proceso  uno  de  sus  deberes,  y  la  nación  nos  pediría  cttentas  de  una  in- 
dulgencia qne  la  espusiera  á  loa  peligros  de  una  nueva  agitación.  Para  lo 
interior,  lejos  de  ser  un  vínculo  de  unión  el  indalfcq,  eterpa  ;|;9^ia  U  racri- 
Qiinacio^  e^atre  los  mian^oa  Boatcnedorea  de  la  nacionalidad  mexicana;  él 
.#1  produciría  una  inquietud  peligrosa  que  pudiera  comprometer  todo  el 
p<Nrvflnir  relajando  todoa  loa  reaortea  de  la  autoridad. 

—¿El  Sn  Lerdo  cree  que  en  la  eacala  de  las  penaa,  hay  que  llegar  in- 
defectiblemente á  la  ultima  que  tanto  pugna  con  el  principio  fundamental 
de  la  conatitucion?  ¿No  seria  para  México  maa  glorioao  y  útil  tener  al 
archiduque  preso  en  la  fortaleza  de  Perote  ó  en  otro  punto  bien  cuatodia- 
do?  ¿No  es  seguro  que  la  nación  veria  entonces  á  la  Europa  pedir  á  la 
Bepáblica,  ¿  la  democracia  mexicana,  la  vida  de  un  príncipe,  au  libertad, 
au  salvación?  ¡Qué  maa  bello  monumento  pudiera  la  historia  levantar  á  la 
democracia  de  México,  que  decir:  Venció  al  imperio  y  conaolidó  la  Bepá- 
blica, que  defendió  con  el  valor  y  entuaiasmo  que  inspira  la  libertad:  per- 
donó al  emperador:  libró  au  vida  del  patíbulo,  porque  su  ley  fundamen- 
tal, la  constitución  victoriosa,  en  su  sabiduría  filantrópica,  prohibe  la  pena 
capital! 

£1  ministro  Lerdo  no  so  conmovió  ante  aquel  Icngnaje  vehemente  que 
arrojaba  el  principio  constitucional  ante  el  mismo  hombre  que  como  gefe 
del  gabinete  de  Juárez  lo  había  sostenido  con  heroicidad. 

-"Señor  barón  de  Magnus,  dijo  con  voa  tranquila:  el  gobierno  ha  pen- 
sado antes  y  ahora  con  el  mayor  detenimiento  los  peligros  del  perdón,  las 
consecuencias  de  la  muerte;  y  si  el  gobierno  Ilegal  &  denegar  el  indulto, 
del  cual  se  ocupará  cuando  llegue  tfu  caso,  esté .  V.  E.  seguro  de  que  ha 
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creído  qtic  asf  1ü  exije  el  sentimiento  nacional,  la  justicia,  la  conveniencia 
pflblica,  7  la  necesidad  de  dar  paz  á  un  país  qne,  ain  ese  nueTo  eleneiito 
de  la  monarquía,  babia  tenido  lo  bastante  para  Laeerse  pedaxoa  en  mis  de 
cincuenta  años. 

—Señor,  la  Prasia  intervendrá  en  lo  qne  México  estime  por  conyemen- 
te  en  su  relación  con  los  gobiernos  europeos,  y  el  archiduque,  qne  t&  Iu 
abdicado  de  antemano,  no  Yolverá  mas  ¿  pensar  en  la  monarquía  mexica- 
na, y  los  antiguos  partidarios  del  imperio  cesarán  en  bus  pretensiones. 
-  —-Señor  barón,  no  nos  hagamos  ilasiones;  ¿quién  puede  creer  que  esta- 
rían tranquilos  los  hombres  intransigentes,  para  quienes  loa  adelantos  de 
la  sociedad,  su  progreso,  sus  instituciones,  son  un  pecado  que  los  lastima 
y  excita  á  la  revolución?  ¿Quién  puede  asegurar  que  Maximiliano  virien 
en  Miramar  ó  á  donde  la  Providencia  lo  ]Ievar%,  sin  suspirar  por  el  regn- 
so  á  un  pafs  del  cual  se  ha  creido  el  elegido?  ¿Qué  garantías  pudieran 
dar  loe  soberanos  de  Europa  de  quo  no  tendriamos  una  nueva  invasioii 
para  sostener  oí  imperio? 

— ^fiefior,  dijo  el  barón  de  Magnus  con  exaltación,  la  Europa  enmpliria 
con  los  deberes  que  se  impusiera,  y  esto  por  su  propia  dignidad  y  deeoroi 

—Señor  barón  do  Magnas,  repuso  Lerdo  levantando  su  toi  domioaate. 
que  abatió  oon  su  vibración  el  alma  del  prusiano  alentado  por  una  momen- 
tánea chispa  de  calor;  la  Europa  no  quiere  ver  en  los  mércanos  hombrea 
dip;no9  de  formar  una  nación.  Tiene  de  nosotros  la  mas  pobre  idea:  se  fi- 
gura que  las  instituciones  republicanas  son  el  vértigo  de  un  pueblo  dema- 
gogo, y  á  grande  florvicio  y  mayor  honra  para  el  país  tendría,  acaso,  el 
comprometer  l^ntcs  de  mucho  tiempo  á  Maximiliano  para  que  tentase  nue- 
vamente la  fundación  del  imperio.  La  inspiración  fatal  que  animó  la  in- 
tervencion,  podia  revivir,  y  los  gobiernos  de  Europa,  con  el  pretcsto  de 
moralizarnos,  hiriendo  la  moral  mas  pura,  armarían  nuevas  legiones  qne; 
aunque  extrangeras,  portarían  bandera  mexicana  para  fundar  otra  vea  ei 
poder  del  que  llamaron  emperador.  El  indulto  pudiera  ser  funesto  enton- 
ces, y  al  desden  é  ingratitud  con  que  se  viera  esta  conducta,  agregaría- 
mos tal  vez  en  mayor  grado  la  repulsión  de  los  partidos,  encenderíamos 
mas  sus  odios,  y  mas  y  mas  se  levantaría  el  grito  terrible  de  reproche  i 
la  traición. 

-^Scíior^  los  intervencionistas  están  decapitados,  dijo  Magnus  con  ha- 
mildad. 

—  No  seria  remoto,  continuó  Lerdo,  una  nueva  violación  de  loí  prir.f;- 
pios  de  derecho  público;  la  independencia  de  México  pudiera  ontcneefl 
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pesfir  por  mayores  peligros  que  los  que  á  costa  de  tantos  saiorificlos  ha 
podido  en  la  presente  crisis  conjurar.  •        . ;. 

-^La  Europo^,  repuso  Mngnus,  podría  compromoterse  solemnemente.  • . 

^Sefíor  barón  de  Magnus,  interrumpió  Lerdo  con  altivez,  es  preciso 
^ue  la  existencia  de  México  como  nación  independiente,  no  la  dejemos  al 
libre  arbitrio  de  los  gobiernos  de  Europa:  es  preciso  que  nuestras  refor- 
mas, que  nuestro  progreso  y  nuestra  libertad,  no  se  detengan  ante  la  re- 
luntüv!  de  un  soberano  de  Europa,  que  pudiera  apadrinar  á  quien  llaraátt- 
lose  emperador  de  Mékico^  pudiera  aspirar  á  ser  ol'  regulador  del  grado 
le  libertad  ó  servidumbre  que  conviniera.  Lá  vida  dc;  Maximiliano  podiib 
ier.hi  tentativa  de  un  virreinato,  y  esa  esperan^  jalloientar  las  recrimina- 
ñones  de  partido,  las  sediciones  de  una  desesperada  sittti^ioQ,  el  alimento 
le  una  antipatía  de  mas  hondas  raíces,  que  las  que  hasta  aquí  habían  te- 
nido los  odios  polítíeos.  ■     </ 

'"•^£1  archiduque  permimeceria  tranquilo  en  su  país,  toda  vez  que  te 

soüTenciera  del  funesto  error  A  que  lo  ha  conducido  la  política  fraikf cfsa 

f  el  engaño  del  partido  de  la  intervención;  croa  Y.  E.  qud  nada  podría 

í^rhnT  la  quietud  del  archiduque  en  su  estancia  de  Miramar;  libre  allí  de 

bs: ambiciones,  veria  con  horror  el  campo  desolado  por.. el  quo  acaba  de 

itkmvesar.. 

).  *-«-La  vi)elta  de  Maximiliano  áJ^uropsi  señor  ministro,  podia  ser  una 

irnia  entregada  á  los  calumniadores  y  enemigos  de  México,  de  qu^  se  e^- 

ririan  como  re8ta^rac¡P9t  provocfindo  siempre  un  conflicto  para  la  trans- 

ionD^cioi^,4c  }as  institucjoncs  de  la  república. 

-^Apclo  á  la  generosidad  del  pueblo  mexicaAp,  señor  ministro;.  yQ  os 
Kmjuro  al  perdoné 

f  i^Gerca  de  cincuenti^  años  hace,  SQñor  barón,  que  México  viene  .ensa- 
cando un  sistema  de  perdón,  de  lenidad,  y  los  frutos  de  esa  conducta  han 
i|d9;la  anarquía  entre. nosotros  y  el  desprestigio  en  el  exterior.  Ahora,  ó 
icaso  nunca,  podrá  la  república  consolidarse. 

•^ Yo  ruego  al  señor  ministro  de  Estado,  en  nombre  de  la  humanidad, 
f  cobre  todo,  del  porvenir  de  México,  que  no  se  privo  de  la  existencia  ,al 
lesgraciado  archiduque  det  Austria,  imploro  por  última  vez  el  indulto.    ' 

-^Concluyamos,  señor  barón  de  Magnus;  el  gobierno  que  ha  luchada 

)or  la  repú^blica  con  una  fé  ciega  en  el  porvenir,  no  comprometerá  hW 

linguno  do  sus  grandes  intereses  con  la  resolución  precipitada  del  indulto 

le'Má3^imil{ano.    £1  gobierno  hará  un  verdadero  estudio,  y  la  resolvción 

lue  tome  será  hija  de  unaconcientía  desapasiomida. 

46 


TOS 

Aiite  tiqaella  rucb  firmeiDi  anta  aquella  opinión  mMÍfiesta,  acompifift- 
da  de  u'na  lógica  inflexible,  no  hubia  esperanza  algana  de  salvación. 
.  £1  líiiniatro  prusiano  abandoni6'  las  sslas  del  )inlaci<»i  y  faé  á  psrtiópir 
á  los  defensores  el  éxito  fntal  de  su  entrevista  opn.  el  mijuiíatra  de  JBstado. 
£1  hombre  de  Estado,  guo  tan  valienteroen^  babia  aostehido  ante  ira 
f9iÍ8»r¡o  exti-angero  la  dignidad  de  la  nacii^n,  vio  al  barón  de  Mn^rnnscos 
«fia  miradawde  profundo  dosd^,  aqoíppañadade  upa  aonr^aa  icónica  j  ds 
9f«npsaioii. 

"— Cualquiera  diria^  dijo  con  vo^  'vibrante, :  al  -oir  á  esa  iMtitm  de  Mag- 
a«0,  que  estamos  en  el  dliiíao  dfá  de'Pcmpejra. 

estaba  reservado  A  lá  Francia  de  OT  eseandiiKflarse  por  la  aiaerte  di 
«nnsuiFpador,  á  la  que  Uánia  rc*o'i>ftdlÍ0b 

No  seremos  nosotros  los  que  arrojemos  á  su  frente  sn  Na«Té  Thermdv, 
ni  la  memoria  de  Luis  XVI  y  María  Antonieta,  porque  nosotros  nos  ii- 
elinamóS'  ente  %i  revolución  francesa,  antorchaluminosa  proyectada  sobre 
6l)lri^lo  XIX,  fi)có  decivilisacioii,  de  donde  reciben  aávia  las  Hbertadei 
pdblicus  y  el  adelanto  del  mundo  entero,  tenemos  en  nuieatraa  manos  b 
ftüítoriatle  la  RestaurAcion,  esas  pAginas  horrorosas  dé  sangro  que  enrqjt- 
cen  la  repugnante  figura  de  Luis.XVI-lL  Los; asesinatos  del  26  de  Jub» 
de  815  no  tienen  igual  en  los  tiempos  bárbaros:  respondan  las  hecalomba 
do  Burdeos,  de  Marsella,  Nimes,  Tolosa  y  Avignon.  Dfgalo  el  asesinato 
del  marisca  1  Brunne,  cuyo  cuerpo  fué  arrojado  en  las  ondas  del  Ródano; 
abí  está  la  máerte  dol  duque' de  Anjou,  cuya  fosa  te  estaba'cávamlo  cuan- 
do la  sentencia  aun  no  se  pronunciaba;  ah!  está  la  muerte  del  mariscal 
Ncy^  los  asesinatos  do  la  Yendée  y  tantos  otros  cuyos  nombres.  guarJa 
la  historia  de  eso  vértigo  revolacionario.  • .  •  Mas  ailelante,  en  la  historia 
de  nuestros  días,  ved  á  treinta  mil  familias  en  el  destierro:  la  Francia  ha 
cerrado  sus  puertas  á  los  hijos  de  la  República! 

Es  necesario  que  la  Francia  comprenda  que  la  ^spad^  de  Ta  justicia  na- 
da tiene  de  común  cüu  los  puñales  ¿e  RavaiUac  y  Ja  cobo  Clemcnt. 

■  •  *  I  • 

Abrió  después  bu  cartera,  y  leyó  ccji  deíei^ciojí  la  nota  dirigiJa  poj^el 
Austria  al  gobierno  (Íq  la  Union,  americana,  en  que  le  suplicaba  se  iIitcr^ 
SQ.sp  uor  la  vida  del  príncipe,  pues  Jasé.  II  veia  acercarse  el  momento  ¿« 
la  catfl¿ítrüfe, 

La  nota  habUba  cqn  ci<^rto  desprecio,  é  indicaba  que  los  EstnJos-Um' 
4oa  teri¡s\n  </ei*c<^(4.d4i>8er.<>l^j94ci:iiilos  p9i?  ia.^epj^iblicii^  piicato  que  á  eilcl 
se  les  debia  la  fu¿a  del  ejército  francés. 


íppf 

BU  despacho.  .■:■'■    ^ 


•  r  .  < 


....  t  f         r      •  r  ■  I 

En  las  antesalas  había  un  grupo  de  ofioUl^a^^UCtlPd&ñ^^tWra^Tentoip)^ 
— Y  qué  noticias  hay  del  campo  de  Escobedol 


f 

u 


»-t)íga1a  usted,  compafiero. 
.  pr^K^f -jj^nj^raíl  14epd^^.b»,caido.jf\^ue5<fc;  ».«V.lí5f«  J9  (C^Wb^Sm  J 


.  í  i  r!;. .    ■' 


•  M    » 


—Ya  pagó  eso  asesino  las  muertes  de  üruapan.         ,  ¡  ^      .1.  •  oí. 

— Uaoe  tres  meses  decían  llenos  de  orgulIeíifMÍ  U  ídtaooíMftfe.asDl» 
rían  á  los  republicanos.  !  'ij'r;.^    !  )    1.    ¡  ,•:  "<  '•-'' 

— Qué  significan  esas  MM}  •  .     ;  '.   / 

.  r>.7TtiPatiác;f4%N«)C0ii  e9qkl€Mii.c«Qíi«6im  lmf^Wíiftoeiii'49  oidi4íl^84m- 
|>eriales  y  de  su  amo:  Maximiliano,  Miramon,  Méndez,  Mejía  y  Ij^q^Mi 

— Pues  cuatro  de  ellas  están  en  nuestro  poder,  y  la  última  M  está  ea 
Jaque. 

—Porfirio  Diaz  se  encargará  de  quebrarla. 

— £sa  M  es  do  las  mas  importantes;  tenemos  cuenta  pendiente  con.  ese 
saragate  de  lugarteniente. 

— El  lugar  va  á  quedar  vacante;  me  parece  que  el  negocié^  Ta  mal  por 
Querétaro.  

«^Como  que  si  no  los  fusilan,  tenemos  revolución. 

—Hemos  luchado  cuatro  años  por  darles  el  golpe  degraciii,y  que  ahor& 
los  dejen  escapar,  seria  la  última  diablura.  » 

— No  lo  crea  usted,  compañero,  D.  Benito  y  Lerdo  son  como  la  diabla^ 
hace  mucho  tiempo  que  han  prometido  vengar  al  paíj9,  y  lo  cumplirán. 

•—Talo  dijeron? 

«^  Cfreo  que  sí. 

— Pues  entonces  ni  Santo  Tomas  los  convence,  negocio  ganadq^ 

—Échenle  un  galgo  al  indulto,, 


*>  —  Priifiero  se  retractaba  Torquenaida  y  todo  6l  Sa&to  Ofido»  que  Ju- 
res retroceder  un  solo  paso. 

—Y  Lerdo? 

— Ay!  ese  es  peor  todavía,  porque  sabe  la  terquedad  con  argamentoi 
qué  lengua!  donde  la  suelta,  yamo^  que  escapas  de  probar  que  sale  el  sol 
i  media  noche  y  que  llueve  de  abajo  para  arriba. 

— Si  le  han  salido  los  comanches  cuando  atravesó  el  desierto,  les  eel|s 
fa  discurso  7 Icé  vuelve jiierriaí/ai.  ^ ' 

—Les  tengo  mas  miedo  á  las  levitas  negras,  que  á  nn  obAa  de  á  trónb 
7  seis. 

— Ay,  amigo!  los  abogados  son  el  demonioi  tienen  mas  argucias  quéltt 
sotanas. 

"í  <¡^Quién  ve  U-Sr.  Iglesias  comd  una  palóma*'sin  hiél,  y  al  Sr.  Lerds 
tan  suave,  y  al  sefíor  presidente  tan  modesto!  no  se  fien  nstedéa  de  la  genis 
de  pluma,  ¡canario!  •       '  .. 

wDeMé  eVbaftJto'sen  'capaces  dé  incendiar  al  mtíndo^  como  aquel  seíior 
que  se  Uemaba  Nerón,  que  se  puso  á-tooar  Ja  guitart»  mientras  la  oíadsd 
■i  oonsmnia  entre  laé  liamae.!  r' 

—Señores,  parte  telegráfico! 

— Qué  pasa? 
-r  ¿^Que  en  Qneritaro  &an  comemBadolos  debates  jsn  el  xioneejo  de  Ibs- 
«liliano/    .      .  ' -^ 
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(¡CAPÍTULO  VIGÉSIMO  NONO. 
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LA  PALABRA  EMPEÑABA. 


I. 
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Las  dos  hermanas  de  la  caridad,  á  quienes  na;  habrán  olvidado  naef^ 
tros  lectores,  seguian  en  el  hospital  de  sangre  aliviando  las  dolencias  de 
los  heridos  con  nna  abnegación  y  temnra  sin  límites. 

Clara  y  Gaadalupe  habian  aceptado  por  completo  aquel  sacrificio  como 
un  alivio  á  sus  desengaños. 

A  la  cabecera  de  aquellos  lechos  de  dolor,  iba  el  corazón  destrozado  por 
1m  beridas  del  mundo  á  buscar  un  lenílivo  á  bu  infortunio. 

Estamos  en  la  noche  del  14  de  Junio,  víspera  del  aciagb  día  en  que  lHt< 
oonsejo  de  guerra  débín  decidir  de  la  suerte  del  augusto  ptísionero. 

Guadalupe  y  Clara  estaban  en  su  habitación,  las  dos  criaturas  paa^ban 
por  una  ansieda4  terrible. 

— Yo  tiemblo  de  terrori  Clara^  mo  parece  que  su  ^idteikcia  va  á  4er*' 
minar* en  el  cadalso.  !.         ;   - 

•—Aleja  esos  pensamientos,  hermana  mía,  yo  creo  que  le  respetarán; 
hay  empeños  grandes  por  salvarle,  ademas  son  tantos  loa  que*  se  han  com- 
plicado en  los  sucesos,  que  seria  una  injusticia  qüeál  sólo  muriese. . 
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*-No^  Clara,  Vaxiniliano  ?a  á'ser  U  Tfetima  expiatoria..*,  jo  m 
liento  morir  á  esta  ideal 

•—No  llores,  Dios  vela  por  los  desgraciados. 

— A  mf  me  ha  abandonado. 

«^No  hay  que  perder  la  esperanza» 

— Ya  su  los  se  ha  extinguido  en  mi  alma. 

—Le  amas  aun? 

—¿Que  si  le  amo?*  •  •  *  Sf,  Clara,  aquel  amor  inmenso  que  70  le  he  pe- 
fesado,  á  fuersa  de  combatirlo  se  ha  hecho  mas  grande,  sf,  porque  mi  al- 
ma no  sabia  que  era  una  ilusión  hasta  que  lo  he  visto,  le  amo  con  toda  mi 
alma,  con  la  fé  del  primer  cariño,  con  ese  perfume  de  santidad  que  se  ex- 
hala del  corazón  en  sus  primeras  impresiones!.  •  •  •  Sf,  Clara,  esta  pama 
nutrida  en  el  abandono,  herida  por  el  engafio,  se  ha  apoderad)  de  todo  bí 
ser  con  una  violencia,  que  ya  mi  espíritu  siente  abatir  sua  alas  j  eoDÚea- 
n  á  buscar  el  aliento  de  ese  hombre!  •  •  •  • 

—Es  necesario-;gttarttr<HÍiíléaitté)¿i^  4>J&Miíá'4éí^^^echo,  y  amar  co- 
mo yo,  solo  una  sombra,  un  recuerdo^  una  quimeral  •  •  •  • 

Clara  inclinó  la  cabeza  j.Upró  en  silencio. .     .  . 

— ^Sf,  continuó, es  tiempo  de  orar;  orar,  porque  llegad  momento  deb 
tribulación. 
— De  mi  alma  se  desprende  una  COTitinua  plegaria  al  Todopoderoso. 
Llevadas  por  este  pensamiento  las  dos  hermanas  de  la  caridad  se  ano- 
filiaron  ante  la  imagen  de  la  Ylrgen  y  oraron  en  silencio. 


n. 


unos  toques  dados  á  la  puerta  de  taioelda  sacaron  aquetlas  des  slmii 
éti  misticismo  de  sus  oraoton^s. 

— Es  el  ofioial  de  guardia,  gritó  4a  voz  conocida  de  I^a  Serafin. 

Olará  abrió  la  puerta. 

£1  joven  soldado  fijó  sus  ojos  en  la  hermana,  plegó  el  eeño  oomo  quiso 
busca  un  recuerdo  y  exclamó  sia  poderae  oontenon 

—¡Clara!  •      " 

— Sf,yo  soy,  entre  usted. 

—¿Pero  qué  ha  pasado? 

—Todo  lo  sabrá  míted 
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'  ^€kmdAlii{Í6  levantóla  eabea»  J9a  mitaái,  seeneootrdconla  d#lcabá11ero. 

— ¡Gua^lalupe!  ¿pero  qué  significa  esto?  •'      '  •  *  • 

GuTiflalupe  aeafrÁjó  al  bUéllo  ddl'jóVen,  y  «k  poder  éontener^üs  lágri- 
mas, lloró  amargamente  antes  de  poder  hablar  una  palabra^  •       • 

— Yo  estoy  sorprendido,  señoritas,  algo  terrible  ha  pasado^pára  qileiis- 
tcdes  se  encaentren  en  <>ste  pataje  y  bajo  io«  hábitos  de  la  <»ridad* 

—  Caballero,  amigo  mió,  dijo  dulcemente  Guadalupe,  lariioche -A  qtté- 
nos  separamos ....  .....  .  • 

-^'•^Sf,-  á\jñ'^l  j6t^,  no  neééflitftis  Recordarle,  iílHea  las  roesjS'^Sel  Pidre- 
^ó/^ -me  dijo  ^sted  al  «teadei^e  la  tnáno:  ^'¿Pué9o  <Je!Átar  don  tistéd  AmV 
gun  día  lo  necesite?''  si,  ^itte«té  cotí  entosiasdio,  y  Éh<>ra  repko  mi  ofbMft^' 
exijan  ustedes  la  palabra  en^paAadlay  yo  tengo  oon  las  desuna  deod»  in- 
mensa de  gratitud*  y  e8tby:pvonf6:á  pagarla.  :.^ 

^-*OiganoB  usted  un  incrtiiepdtó  y  nada  noéipt^egnnté^  ¿ijoOuydafapeMiS' 
ted  recuerda  que  et  desgraciado  Enrique  mató  en  desafio  á  un  austríaflpL: 
;  *-8í,  perfectaoL^te,  jppbre*amigo  mío!.  .     .  ..  * .. 

— Usted  no  nos  ha  reconocido,  Aosotra/f  Virábamos  jpor  él»  encontró  4<MI 
amigas  en  au  lecbo  de  muerte.     .  .        .'  .       .~ 

•—Si,  recuerdo  que  dos  hermanas  le  asistían  en  sos  ¿Uiinos  momentosi,| , 
el  dolor  mató  la  curiosidad  y  ni  aun  siquiera  reparé  en  ustedes. 

— Es  que  nos  ocultamos  por  temor  de  ser  reconocidas  por  Pablo. 

— Bien,  üicn,  ádeTante.  ¿qué  tiene  q*ue  ver  «se  austriaco  muerto  en  el 
desafio? 

— Ese  hombre,  continuó  Guadalupe,  estaba  allí  por  Orden  del  éiúpera- 
dor,  que  bajo  la  apariencia  de  un  humilde  capitán  tenia  amores  conmigo. 

— ¿Con  usted,  Guadalupe? 

— Sf,  yo  ignoraba  que  fuese  Maximiliimb,  y  te  auiába^'mas  que  á  ini 
rida. 

—¿Y  bien? 

'  ■•'•-,■ 

—•Yo  le  he  vuelto  á  ver  una  sola  ocasión  para  darte  mi  éftériía  deápédi* 
da..  •  •  •  entonces  previendo  la  desgracia  que  le  amokasábá,  porqué  él  óo^ 
rason  no  se  equivoca,  me  hizo  su  última  sáplica. 

—¿Y  cuál  es,  señora?  ^ 

»^Li  de  acompafícirle  en  sus  últimos  instantes.  - 

—  ¿Y  cómo  cumplir  esa  promesa  sin  ser  vista  de  PlkblolíEftrtineSi  que Wl 
WO  de  los  custodios  del  étnperad^nr} 

—  No  me  ha  comprendido  usted  bie»,  Éegijiram%ñte<|yorqueyoToy  «n  mi 
desgracia  aun  mas  allá  d»  estos  momentoa. 


:'* 


•—Puede' ser,. Ga^dahipa,  yo  estoy  trutornado^  eeplfqueae  uted  eimi&ii 
claridad. 

••—Mientras  ese  heníbre  yiva  yo  debo  jreliv  j)or  él,  hacerme  sentir  tin 
^que  él  me  vea. 
. --Ya  compr^D^o, 

— He  alistado  su  celdoi  j  cuido  de  cuanto  le  pertenece,  estos  hábitoi 
me  resguardan. 

—Continúe  usted,  continúe.  ,    . 

•  -^Sl  el  consejo  de  guerira  U  sententta,  dijo.  Guadalupe  estremeciénrlosa 
d0  terror,  usted  me  introducirá  en  el  convento^  quiero  iasiatir  &  sus  últi- 
ipOB  iust^nteSi  acompasarla  al  suplicio  y  recibir  su, último  aliento! 

Don  Serafin-  esf aba  conmovido  terriblenOente. 

Clara  veia  con  una  compasión  doloiK)ia  á.su  triste  amiga. 
■L^r-^Sefion^  dijo  al  fin  el  caballero^  estoy  dispuesto  é  todo,  mi  {mlabia^ 
sagrada.  .  »  « 

— Bien,  respondió  Cktadalupe,  estrechando  aquella  maho  bienhecbors, 
yó  he  visto"  siempre  en  usted  un  hermano.'    *  ' 

— Lo  soy  de  corazón;  pero  no  vuelvo  aun  de  mi  asombro,  sefíorita  Cla- 
ra, {c6mo  ha  podido  su  padre  de  usted  consentir  en  separarse  de  su  ado- 
rada bija?  ' 

—Ha  hecho  esto  sacrificio  porque  sabe  que  mi  dolor  no  encontraris 
alivio  en  otra  situación  quocsta. 
— ¿Usted  ha  sufrido? 
— Muclio,  hondamente. 
— Yo  la  hacia  á  usted  feliz. 

■ 

— Esa  palabra  es  un  sarcasmo. 

— Acaso  el  señor  Demuriez  ha  pagado  mal  el  cariño  de  usted? 

Clara  se  cubrió  el  rostro  ccn  las  manos. 

— YiQtinia  de  la  fatalidad,  se  apresuró  4  decir  Guadalupe,  para  ahor- 
rar á  su  amiga  la  esplicacion  de  aquel  doloroso  suceso,  se  ha  suiciJailo. 

— ¡Qué  horror!  csclamó  don  Serafín. 

Clara  so  sintió  ahogada  por  el  llanto. 

Después  de  algunos  momentos  .la  señorita  Rodrigues  levantó  su  rostro 
oon  la  serenidad  dd  la  resignación. 

— Don  Serafín,  dijo  tristemente,  necesitamos  un  sitio  ^n  el  teatro  donde 
tíendrá  lugar  mañana-.el  consejo  de  guerra  del  Emperador. 

—  Sfy  dijo  Guadalupe,  desde  .ese  lugar. oculto  podré  verle. 


.-  -r-Tomaré  un  interoolummd  y  acbmp&fiáré  á  ustedes.        -  "      '  . 

; — ^Es  neoesario  qué  Pabló  ignore  todo.  '  '.  •       '• 

.  .-r-Fifln  tuste^es  este  lie¿oei4  fl  mi'  prudencia,  y  sobre  todo  á  ndaoiietitdl' 
*  —Adiós.  .  ■  •      *  jjil 

-  -^ Adiós. 


■  ,  •  »< 
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. .  • 


Al  salir  don  Serafin  de  la  celda  de  las  hermanas  de  la  caridad  enttatní- 
ona  doma  enteramente  cubierta  con  un  veloi 

Movió  lijeramente  la  cabeza  y  el  caballero  la  saludó  á  sn  paso.    ' 

-'««-¿Ijas  sefiorasGiiadakipe  Martines  y  Olara  Rodríguez?  preguntó  con 

acento  fime  á  las  hermanas.  * 

-  Lá^  jóvenes  se  vieron  asombradas,  hasta  entonces  creían  que  sus  nom* 

bres  eran  un  secreto.  *^ 

Adelantóse  Clara,  y  dijo  con  aquellas  maneras  distinguidas  que  reTe« 
liban  su  elegante  trata  social. 

— Servidoras  de  usted,  señora,  y  le  indicó  un  asiento  á  la  descenocid»v 

La  dama  paseó  la  mirada  por  el  semblante  de  las  jóvenes  é  hizoíin  mo* 
fimiento  de  satisfacción  como. quien  ha  encontrado  lo  que  buscaba.: 

— Estamos  álaa. órdenes  de  ustcd|  señora.  ^.z  > 

— Ilublemos,  dijo  con  un  aucnto  pronunciado  de  eztrángerismo  lajdesco- 
B^ida;  pero  antes  veamos  quienes'somds. 

'  r^Señora,  dijo  Clara,  sin  disimulat  sa  estrañezai,  nosotras  hemok  olvida* 
do  hasta  nuestro  nombre,  lo  dejamos  perdido  en  las  tormentas  del  mun* 
do,  nada  recordamos,  tiene  usted  delante  á  sor  Guadalupe  y  á  sor  Clara, 
he  aquí  todo.  '  ; 

—^  Antes  qué  ese  hábito  se  ajustase  á  la  delicada  cintura  de  sor  Guikdá« 
lupe,  8u  corazón  ha  sido  víctima  de  una  pasión  terrible. 

-*  Señora!  exclamó  la  hermana  del  guerrillero. 
>  —Es  uno  de  aquellos  amores,  prosiguió  la  dama,  que  nos  asaltan  eit 
los  (lias  primeros  de  nuestra  juventu<L  cuando  el  alma  se  exhala  en  perfiíM 
aaes  como  las  flores  y  el  horizonte  está  teñídotde  una  luz  purísima  y  son- 
rosada, horizonte  hermoso  de  la  existencia.        •*  .  i  > 

-*-Sefíora!  señora!  murmii raba  la  joven.        >\  '  i' 

.   **Es  una  noch^  continuó  la^xtuangera^  hk  Itm»  d¿  de  lleno' sobre  im 
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jardín,  Ins  flores  de  lá  noehe  áe  liui-entna(>iért0«t  oemrM  las  de  h  tn- 
de  y  el  janlin  está  saturado  de  aromas.  Xsí  Uvvift  Iui;eealtdo  j  la»  gntu 
del  lígtu  tiemblaii  eooiobriltitites  en  fas  ho¡m  de  las  rosM.  ün  hondire 
acaba  de  ser  muerto  á  pocos  pasos  do  la  rej:i,  y  nn  embozado  penetra  á 
un  gabinete  donde  bay  unos  grabados  con  el  castillo  no  recuerdo  de  des- 
de: aquel  embozado  es  el  amaste  de  la  buri  de^iqnel  paraiso.     « 

—Mentís,  sefiora!  dijo  con  altivez  Guadalupe,  aquel  bombre  co  era  qb 
amante,  era  un  prometido. 

Levantóse  bruscamente  la  dama  Jb^r  aquella  terrible  palabra. 

-^Seriora,  dijo,  no  poseo  bien  el  castellano  y  acaso  he  hecho  mal  usode 
«•a  palabr».  : . ,  ,. 

—Perdonad,  repuso  GuadaUlpe.    .  .     •  • 

Sentóse  Ji^  dai9a  y  dir^iéndose.  ¿  Chura:  .   • 

,  —  Joven,  la.  dijo^  pgp-  lo  Que  aoabais  do  oit,  oou)>f ender^a  qne  «é  vosa* 
tros  secretos,  hay  en  vuestro  semblante  las  huellas  proflinclbi  del  deseoD- 
aa^lo,  esas  .papirlab  búmodaiSTevelati -qiMBb  ha  mucha  que  las  lágrLaus 
han  asomado  á  esos  párpados. 
.  «--Es  verdaili  marxnró  Clara. 

—La  memoria  sombría  del  suicida  aun  acott^pafia^.  vf i^n  corazón  qtt 
ha.' limado  edn^de^ino. 

-— ¿Quéquereis,  «fiíiors?  . 

— Lo  vais  á  oir,  vosotras  tenéis  amigos  que  hagan  llegar  una  carta  si 
emperador,  es  necesario  que  se  entere  de  en  contenide.- 

•—Hay  grandes  dificultades. 

-o-Ese  joven  que  acaba  de  hablar  con  Tosdtras,  es  el  amigo  íntimo  di 
Paulo  Martinez,  hermano  de  Guadalupe,  y  lo  será  fácil  introducir  este 
paquete  ni  calnhozo  del  ipnisíonero. 

Un  pensamiento  terrible  cruzó  por  la  incnatede  Guadalupe  eon  la  cele* 
ridad  do  un  relámpago:  ¿le  amará  esta  mujer?  El  corazón  de  la  joven  so 
sintió  devorado  p¿>r  los  oclds  y  SU  «emblánte  se  cubrió  de  ana  palidei 
mortal. 

—Señora,  se  apresuró  á  deiéir  con  iroz  conmovida,  lo  que  pretendéis  es 
ijttroamente  riesgoso,  y  liosótiras  no  podemos  comprometer  á  nuestros 

amigos. 
.-*-No  amtis  al  emperador^  di|jox;On  vos  aarcáflítioa  la  dama,  ni  le  habéis 

amado  nunca. 

— Que  no  le  ho  amado?  -¿que  no  le  amo  aun?  señora,  estáis  profanando 

el  santuario  dé  mis  creencias)  vos  no  comprendéis  hasta  dondo  alcanza  ei* 
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ta  pasión  que  yo  le  consagro  á  Maximiliano;  por  él  he  yivido,  por  él  respiro 
todafia!  .  •  •  miradme  agostada  por  el  safrimieRto  y  secas  y  abrasadas  mis 
pupilas  por  el  llanto  perenne  de  mis  angastías;  ved  estos  hábitos  donde 
se  ha  refugiado  mi  amor  sin  esperanza;  mi  presencia  en  este  lugar  lo  es- 
plica  tods! 

—¿Y  cuando  amáis  así,  dijo  la  extrangera,  no  queréis  arrostrar  un  pe- 
ligro insignificante,  frente  á  esa  situación  desesperada  del  emperador? 

-—Es  que  •  •  •  • 

—  Prestadme  vuestras  vestiduras  y  yo  penetraré  en  la  celda. 
— ¡Nunca!  dijo  Guadalupe  celosa  como  una  leona. 

—La  sangre  de  Maximiliano  caerá  sobre  vuestra  frente,  yo  he  venido  á 
rogaros  que  me  prestéis  vuestra  ayuda  para  salvarle. 
— Dadme  las  cartas,  yo  haré  que  lleguen  á  sos  manos. 
— Bien,  aqnf  están. 

La  daifla  entregó  un  paquete. á  Gu^d^l^pe. 
-—Os  juro  que  le  erérán  entregadas. 
—¿Vos  le  veréis  personalmente? 

—  Sí,  respondió  la  joven  queriendo  ver  qué  afecto  producian  en  la  ex- 
trangera sus  palabras. 

La  dama  quedó  un  momento  cavilando;  ya  está  establecida,  decia,  una 

correspondencia  begm^.eu A  hay  «s^ransftfu  '. 

'  Actuel- silencio  fué  interpretado.  desfavóráUeibente  por  Guadalopeyclre- 
yó  que  la  dama  era  la  querida  detetoperador  y  que  'bascaba  aqiiel  medio 
pava  comuQÍ(hvvse  con 'él. 

— Hemos  concluido,  dijo  la  extrangera,  y  sahtfdandb.á  las  jóvenes  sa^é 
de'  la  celda  jponiéndo  en  las  manos  d|e  Olark  isu  targeta. 

Luego  que  de^i^pareeii),  tas  dos  amtgis  se  .^sempitaron '  aofcane' si  j[mp^ 
HeBSfS  de'Cuillosifta^  y  ^e«cia|úBtfoii  &  la  viev: 
iíLa  prioo^a  Siflm  Satml 
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CAPÍTULO  TRIGÉSIMO. 


*t 


EL   GRAN  PÉQCESO. 

I. 


El  regio  prisionero  permanecía  en  el  cüariel  de  Capuchinas. 

La  celda  que  le  servia  de  prisión  era  pequeíla,  sombría,  impregnada  de 
la  atmósfera  pesada  j  densa  de  aqael  clima. 

En  la  puerta  estaba  permanentemente  una  fuerte  guardia  qne  hacift 
imposible  toda  tentativa  de  evasión. 

Maximiliano,  postro  do  en  el  lecho  por  «na  enfermedad  agnda,  pasaba 
aquellas  horas  lentas  y  sombrías  leyendo  á  César  Cantor. 

Conferenciaba  con  los  médicos  que  lo  asistian,  y  durante  algunas  horas 
permanecia  á  veces  sumido  en  un  triste  múdísmo,  aliñándose  maquinal- 
mente  la  barba  con  un  peine  de  concho,  y  haciéndose  viento  con  un  aba- 
nico de  madera. 

¿Qué  pensamientos  cruzaban  en  el  abismo  insondable  de  aquella  almaí 

Aquel  hombre,  arrebatado  á  la  grandeza  de  su  posición  para  trasladar- 
se á  un  cadalso,  debia  estar  desmoralizado.  Hay  algo  en  el  corazón  hu- 
mano que  se  revela  en  los  momentos  supremos  de  la'  existencia ¡la 

tumba  lejos  de  la  patria! ....  Pensar  que  hay  una  madre  que  va  á  morir 
do  angustia  delante  de  los  restos  ensangrentados  de  su  hijo!  • . . .  Delante 
de  este  espectáculo  ver  proyectados  sobro  ese  velo  que  va  á  desgarrarse 
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pora  siempre,  las  imágenes  sombrías  de  las  ▼íctimas  sacrificadas  á  la  am- 
bición, los  patíbulos  dé  la  Lombardia,  los  cadalsos  de  México,  las  tambal 
fleesos  soldadoé  Venidos  del  extrangero  para  apoyai'  un  trono  levantado 
sobre  las  ruinas  de  una  nacionalidad  agonizante,  y  en  el  fondo  de  ese  <ja*- 
dro  terrible  fer  atnMrcsar  la  imagen  dé  una  pebre  loca  llevando  en  'a  ma- 
no la  tea  sombría  del  ^mordimiento,  como  esas  furias  fantásticas  de  la 
mitología! 

Los  últimos  instantes,  velados  por  fantasmas  tan  aterradoreSi  debian 
ser  espantosos! 


n. 

I  ... 

El  día  27  de  Mayo,  el  general  en  gefe  del  ejército  del  Norte  comuni- 
caba al  Ministerio  de  la  Querrá  haberse  comensado  á  juzgar  á  Maximi- 
anilianó,  Miramoñ  y  Mejia.  • 

En  la  tarde  de  ese  dia,  el  príncipe  de  Hapsburgo  pedia  al  presidente 
de  la  República  :i{ue  se  peormütiese  la  salida* *de  la  capital  del  barofa  do 
Miígnaa  y  de  doé  abogado»  que  fuesen  á  Querétaro  á  oncargarso  di  la 
defensa. 
,  Solicitaba  adamas  una 'conferencia  con  el  Sr.  Juares.   '  .  ^ 

JBl  telégrafo  habia  hablado. 
.^  Eae,  hila  por  donde  se  tocan  dos  corazones  lejanos,  esa^  alambre  que  en- 
vía en  alaa  del  rayo  jas  confidencias  do  dos  almaa  separadas  por  la  distan* 
«ia  y  que  trasmite  el  censuelo  que  un  cor$zon  exhala  &  otr<^  corazón  ao- 
fente,:  ese  hilo  habia  comunicado  lá  anhelante  palabra  del  prisionero  á  léé 
representantes  de  laa  naciones  europeas^    • 

.- :  Y  estos  diplomáticoBf' acompañados  dé  trM  abogados  dé  IM  más  protoi» 
nentesen  el  foro  mexicano,  habian  llegado  á-  Querétáro. 
.'  Aquellos  hombres  de  Estado  europeos,  pisaron  la  ciudad  conquistada 
con  el  terror  y  -  el  desaliento  pintados  en  su  rostro.  £llo0,  que  habian 
iiprendidoaa  derecho  internacional  puestos  de  rodillas  en  lás  gradas  del 
trono,  no  comprendían  la  suprema  altivez  republicana  con*  que  el  vencedoé 
veía  al  vastago  de  aquellas  regias  dinastías.  .  •..- 

Los  defensores,  por  el  contrario,  aunquef  pertenecían  al  partido  liberal| 
comprendieron  cuan  noble  era  la  misión  que  se  les  confiaba,  y  con  todo  et 
tilor  civil  de  su- conciencia  se  consagraton  al  desémpefio  de  sn  eücafgb.' 


l^ltieroa  pam  Saúl  LhisáígCBlMtDÉrml  fajo .dJlgoMefi^ 

;p!fltoa  dos  áltiioot  témtátJatiiBtfshDttmBioD 

.  -•    • 
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La  cansa  estaba  en  estado  de  veiié  en  consejo. 

Por  mas  que  lo  hablan  intentado  loa  defensores  de  loa  reos,  no  erm  posh 
J^I^íJi^obtepeí;  nuevas;  moratorias*!    '  ^    :.    >         ' 

Sil  37  dp  QMijfc^  9iutoñ6^^ oaavtol!  g^iifiBaVi|n*tekiprocflis^lulfiafeoH8» 
sado  en  virtud  de  orden  anterior,  y  ya  casi  elñieiJÍdf  Jiuttor;totaJM4  ii 

r  .Be9otodd)eaMi^aocobehid6:í«8ptbtoráiÍ9^|^ 

!P(eniro.d4J«r.pr||¡oQqto,g||krdakac.áiik)a>É|esaÍ0oa)^  tHi«C>B**Mti 

excesivo* 

Aquel  fuego  lento  y  sombrío- entre  lavidaiiyJak.aHievtiy^cvMrdo'eata'to- 
caba  ya  con  eu  ala  de  hielo  las  frentes  de  Ios-pr¡si«men)^  éna.  ooimiévedor. 
.  Hej f a  estaba,  pjrafuttdavient»  decaídos  So  eoilstitveioni raquítica,  nina- 
dfi  por  una  lar^aeiifiMriniedadi  se^baMa. reanimado  unipocodonaBte  ios  ce»' 
b#te¿  d^l  sjt4<»$í  pero  de0p.QC«c«yi6«n.DoaatohiatpH)fiinflti.  Aqnelk>Dhif 
ll#(I|abia.i^batidf[;l  aiafiíenielrtniíufo!  dd  «svtaosa^  podacon  loHo  suvakr 
proverbial:  hecho  prisionero,  subía,  qací  lo  ^aguardaba  i  uá*  patiblila;  y  b 
l^l^d^bfirSiifpidi)  «4  tttt  Si)ei»9Í9  40na2^  ilni^o>slntaiiiií4«iaa  átoDíamoraL 

Miramon  altivo,  acimi^'fili  ntodioj! de  lli.tp^cfeota^conTÍttci«ft  e&iqü 
ftfXabada scri^qsitt^dfl»; lansabtkrCpBstanK/evietto  épí^ranna^obre  sasitai- 
pioB..  Al'de^rlar,  ó^mas  bieoí  al  saludar  pon  laiaailabaá  ios.  otras  doi 
f^Si'lD  ktt<^4í  di^iéiidóles  téíf^itniiAe\  íné^i^^lín  idim^meua»,^  qoed 
Pfpa\inciu(ba.oaa..ui)%  -siQAriaa  sai»á$tioaiy  paf&ntd^sit  éidedo  por  el  ouslii 
de  una  manera  significativa.  /    .    .  >. 

Maxiuiilian^  Ií|EJl)i^,,49i^inado  al^  fiarlas.  4iaoei«aefr  da^que^habia  sido  pre- 
fl pn.loa  p^i;iiQrpsr.mo^n^to8^e^ll;Cai4a^ 
en  qup  po  Jiabisf tejido  egao^o^iqiy. j[^ji9.la>decig so^ye  UkIo» & ^hm-méáim 
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q.iif  con  él  hablaban.  Qaem  soBtenerla  dignidad  de  so  raza,  quería  caer 
09106  los.  gladiadores  romigibé^  en  una  postura  noble  y  artlstka^ 

Su  lectura  favor  ta,  el  eterno  ^llette  que  baoia  en  su  peNoña,  y  los 
eonfercncíaa  cpje  tenia,  con  sus  defensores,  eran  sua  ocupaciones  de  loa  úl- 
Ümo^  difisque  tenia,  que  tí  vir. 

Pero  ?n[  sus  noches  de  insomnio,  cuánto  doIoi\  cuánta  amargo r«k  y  cMñ- 
ta  vacilncion  no  agitarían  á  aquel  rey  arrojado  por  el  infiíine  cálculo  de  Na- 
poleón III  desdólos  palacios  de  Minuuar  hssta  un  oscuro  calabozo  del 
^^nvcntQ.de  Gapuchinas.do  Querétaro! ' 


LY. 

El  dia  12  de  junio  la  Mayonla, general  delca^rpf)  do  tfjército  del  Nertá^ 
espidió  una  orden  general  que  contenía,  entre  otras  cosas,  estas  líneas: 

*'£(  dia  de  mañana  á  las  ocho  de  la  misma,  se  celebra  consejo  de  guer* 
ra  ordinario,  para  juzgar  en  él  á  Fernando  Maximiliano  de  HapsburgO| 
archiduque  de  Austria,  y  A  los  llamados  generales  D.  Miguel  Miramon  y 
D.  Tomas  Mejía  sus  cómplices,,  por  delito  t^ntfa  laí  naden,*  derecha  de 
:f09lj^A,'.llv  f»£  páblrea  y  las  garantías  ifidividoale^.^ 

B^.«qttl  hecho,,  con  todo  el  enérgico  laconismo^  rippuUicane,  el  juíició  dé 
lf^il[)|rffveQCÍDCi  y  del  imperio.  > 

Con  esas  pocas  palabras  contestaba  la  república  la  GonTenciott  de  Lón- 
.^hrea,  lainfiupe  orateria  4le  BíUauIftf  el  tratado' de"  ^tramar,  y  la  proclama- 
r<&on  dol  bnpério  hecha  por  los-  Netables^^eñ  el  palaeio^'nnrcírmal  de  México. 

La  noticia  se  propagó  rápidamente  por  toda  la  ciudad,  y  un  ttírror  páf- 
á¿fD.canif)TÍi]|¡6^eI  corazón  de  cuantos  se^  habían  compHcado  en  la  camisa 
del  imperio.  "•  ' 

.  '£oa  quecroian  qae  lesreyes  son  i^áviblables,' quedaron  anonadados  knte 
Jh)  firmeza  coi^'  queh^'honibres  'de'l{(>r^páblic(iLÍbáh  á  e^pflorár  la'ccnciei¿ 
cia  pública  del  hijo  de  cien  emperadores,  para  tocar,  si  era  culpabte^'CdJtl 
:]|ioinano  de;la  justicia,.«u  ^oesa  ungida; 

Dos  mugcres  habia  allí,  en  la  prisión' do' loareéSj  desgraciadas  pót  -ti 

pi    »       •  -  ■■ 

Bufrimicnto.  ■•  '  '^       '■• 

.r  La,e9p^3^  deMixinKM),  (?&*  nobM  figu^ra  4an  «li;iTiB^  tan  bella  y  tan  ¡Ate* 
HgfiT^}  fon  si^  hijai  en  Ks. brazos,  inquieta  y  4oea-pov  ri  pesar,  organiflabi 
COny  l^f  faJb^)gadi)Sji)pQyjO^  m^dibs  de  dafeasaé  :Ál4n,  ^rlió^eeroa  del  prt^ 
Bidente  en  pos  de  la  última  esperanza^  el  indulto. 
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Iba  la,  esposa,  la  madre,  ¿  arrojar  la  conmoTedora  olcouencia  de  sn  ne- 
gó en  uno  do  los  platillos  de  la  balanxa  de  la  juatieia  nañonali  en  el  oCn 
pesoba  una  -forjbsa  seolencia  de  muertes     •     ^ 
.'    La  otra,  vertía  sus  calladas  y  tristes  lágrimas  al  lado  de  Mejfa. 

Bella  como  un  su^^íio  de  artista,  oscura  mártir  de  m  amor  lleno  de  ab- 
negación y  de  sacrificio?!  también  arrallaba  en  bus  brazos  á  un  niño  iio 
unos  cuantos  meses. 
-    Ese  niño  no  debía  oonocer  á  su  padre. 

Solo  Muxiiinliano  estaba  solo.  Acaso  se  delineaba  junto  á  la  eabeeera 
de  8u  lecho  la  tristísima  sombra  de  Carlota,  esa  pobre  loca  que  vagaba  ea 
los  rC^gios  salones  del  palacio  paterno  sin  recor.lar  á  su  esposo.  Acaso  otro 
nombre  se  csciipaba  dulcísimo  de  sus*lHbios.  Pero  el  príncipe  extrangero 
no  sentía  una  caricia  bienhechora  que  refrescara  su  frentei  esa  frente  qoa 
.iban  acaso  á  romper  las  balas  republieanait. 


■ 
■ 

.    Llegó  al  fia e)  día  ISde^  J«nio  de  1867. 

a 

Esa  fecha  fatídica  seguía  destacJAndose  -sombría  y.  amenasadora  sdbff 
el  destino  de  Maximiliano.  Sua  presentimientos  debieron  levantarse,  al 
ver  esa  cifra  ante  sus  ojus  como  esas  aves  nocturnas  que  lanzan  un  grito 
de  terrible  agüero. 

A  las  seis  de  la  mañana  cincuenf^a  cazadores  do  Galeana,  y  cincuenta 
hombres  del  batallón  Supremos  .Poderes,  formaron  frente  al  convento  i» 
Capuchinas. 

Una  inmensa  multitud  llenaba  la  calle  y  se  desbordaba  por  las  esqoH 
ñas  de  las  calles  confluentes. 

,.'  A  las  ocho  y  minutos,  Miramon  y  Mojía  fueron  estraidos  de  la  prinon 
jr  conducidos  en  un  carruaje  al  teatro  de  Iturbide,  lugar  á  donde  debía ca- 
lebrarec  el  consejo  de  guerra. 

Delante  del  carruaje  y  á  los  lados  marchaban  los  cazadores;  el  piqueta 
de  irifuntcría  cubría  la  retaguardia. 

Maximiliano  había  quedado  en  su  prisión. 
.    Un  silencio  profundo  pesaba  sobre  la  ciudad,  tan  intenso  y  tan  sepul- 
cral, como,  si  fueran  las  altas  horas  de  la  noche.  El  sol  radiante  y  risueña 

que  §e  elevaba  en  el  espacio,  sobraba,  estorbaba,  era  un  sangriento  con- 
traste. 
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Llegó  la  comitiva  al  lugar  designado,  y  los  presos  fueron  colocados  en 
el  pórtico  del  teatro  en  medio  de  una  guardia  numerosa. 

Los  dos  tomaron  asiento. 

Miramon  tranquilo,  dejando  ver  en  sus  labios  una  sonrisa  casi  burlonai 
«aludaba  á  los  que  se  aproximaban  á  verlos, 

Mejia  abatido,  humilde,  pero  fiyareno  guardaba  una  inmovilidad  absoluta^ 

La  puerta  que  conduce  del  pórtico  al  interior  del  te«tco  fué  »bierta^  la 
multitud  se  precipitó  por  ella. 


El  interior  del  teatro  estaba  profusamente  iluminado  por  millares  de  bu- 
gías  de  cero,  que  ardían  con  una  crepitación  tríate  y  sepulcral  y  que  ;ia- 
mentaba  lo  solemne  de  aquel  acto  trayendo  á  la  memoria  esos  cixios  que 
se  colocan  junto  á.los  eadáveres. 

El  estrado  del  consejo  se  había  dispuesto  en  el  foro. 

A  la  derecha  del  espectador  estaba  la  mesa  en  torno  de  la  cual  se  ha- 
llaban sentados  los  miembros  del  consejo,  el  asesor  de  éste  y  el  fiscal. 

El  presidente  era  el  teniente  coronel  Platón  Sánchez,  ese  valiente  sol- 
dado de  la  repCñ>lica  que  mas  tarde  fué  asesinado  en  un  motin  militar. 

Asistían  como  vocales  los  comandantes  capitanes  José  Vicente  Rodri* 
guez  y  Eulalío  Lojero  y  los  capitanes  Ignacio  Jurado,  Juan  Pineda  y  Au- 
Ka,  José  Verástegui  y  Lucas  Villagran, 

Era  asesor  el  joven  abogado  Joaquín  Escoto  y  fiscal  él  licenciado  Ma 
nuel  Aspiroz. 

Cosa  rara!  de  los  individuos  que  formaban  el  consejo  el  que  tenia  mas 
edad  no  contaba  veintiocho  años. 

Era  la  juventud  juzgando  al  pasado,  era  la  generación  nueva  consuman- 
do el  pensamiento  capital  del  siglo. 

Porque  allf  no  se  trataba  de  la  vida  ó  la  muerte  de  tres  hombres.  Eso 
aquf,  en  México,  no  tiene  significación  alguna.  Nuestra  raza  está  habi- 
fiüada  á  ver  la  muerte  de  frente  y  la  arrostra  con  la  suprema  indolencia 

del  desden.  . 

La  cuestión  era  mas  alta,  mas  grave. 

lia  república  iba  á  pronunciar  su  áltimo  fallo  soBre  la  intervención  y 
•a  raquítico  engendro,  el  imperio:  se  iba  ñ  juzgar  no  solo  al  emperador 
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y  sus  cómplices,  sino  á  la  Enropa  monárquica,  mas  aan,  al  derecha  ditíno 
de  los  reyes,  y  del  caal  se  cree  qne,  por  no  tener  nacionalidad,  puede  im- 
plantar uno  de  sus  vastagos  en  cualquier  parte  del  soelo  sin  cuidarse  ds 
la  nacionalidad  adonde  van  á  enraizar. 

A  la  izquierda  estaban  los  tres  banquillos  donde  debían  sentarse  los 
acusados,  y  detras  los  abogados  defensores  de  estos. 

Yaeques  y  Ortega  deféndian  á  Maximiliano. 

Moreno  y  Jáaregui  á  Miramos. 

YegaáMejía. 

Los  cinco  abogados  estaban  vestidos  de  negro,  y  en  sus  rostros  ss  leia 
una  emoción  honda  y  profunda,  pero  inteligente. 

El  escenario  del  teatro  estaba  cerrado  por  una  decoración  de  salón:  iU 
á  representarse  en  él,  la  penúltima  escena  del  drama  del  imperio. 

El  presidente  del  consejo  tocó  la  campanilla:  la  sesión  quedó  abierta. 

Los*  vocales  y  los  defensores  ocuparon  sus  asientos,  aqnelloB  cubiertos 
y  vestidos  de  riguroso  uniforme. 

El  asesor  comenzó  la  lectura  de  la  causa. 

El  pueblo  escuchaba  atentamente  aquellos  documentos  oficiales  que  al 
desarrollarle,  debian  levantar  una  ola  que  ahogara  á  los  culpados. 

Después  de  los  primeros  trámites  y  de  la  confesiotí  con  cargos  se  veis 
una  pieza  en  la  cual  Maximiliano  declinaba  la  jurisdicción  del  consejo  de 
guerra  á  que  se  le  sujetaba. 

En  efecto:  si  se  hubiera  levantado  en  aquellos  momentos  de  su  tamba 
Carlos  V,  se  hubiera  estremecido  de  terror  al  ver  á  un  miembro  de  sa  im- 
perial familia  arrastrado  ante  un  consejo  de  guerra  por  un  descendiente 
de  los  subditos  que  le  regaló  la  espada  de  Hernán  Cortes. 
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Dejemos  entretanto  que  nuestra  vista  vague  por  otras  partes. 

El  patio  del  teatro  estaba  lleno  de  oficiales. 
•  Ellos,  los  que  no  hacia  medio  año  aun  estaban  por  las  montañas,  p•^s^ 
guidos,  proscriptos,  cazados  como  fieras,  puestos  fuera  de  la  ley  y  sumidos 
en  la  mas  espantosa  miseria,  sin  desistir  por  eso  do  luchar  por  la  indepen- 
dencia de  su  suelo,  hoy  al  ver  vencido  á  su  enemigo  y  con  un  pié  ya  en  el 
escalón  del  patíbulo^  no  sentian  un  movimiento  de  odio  ni  de  venganza  en 
6U  corazón. 
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El  pueblo  que  ocupaba  el  rosto  del  salon^  era  presa  de  un  intenso  estu- 
por: presenciaba  un  espectáculo  nuevo  para  él,  el  juicio  deán  emperador. 

Algunas  señoras  vestidas  de  luto  se  veian  en  algunos  palcos. 

En  uno  de  estos,  el  mas  sombrío,  porque  no  llegaba  hasta  él  la  luz  del 
foro,  se  veian  dos  hermanas  de  la  caridad  perdidas  en  la  oscuridad  del  fondo. 


vra. 

Los  reos  continuaban  entre  tanto  inmóviles  en  sus  asientos  en  el  pórti- 
co del  teatro  y  en  el  cuerpo  de  guardia. 

Al  ver  Miramon  que  un  amigo  suyo  cruzaba  frente  á  él  le  hizo  una  se- 
fía  imperceptible. 

El  amigo  se  le  aproximó  y  Miramon  con  su  sonrisa  habitual  le  dijo: 

— Tengo  hambre,:  .^  , 

Minutos  dtapuea  en  eloiiemo  pórtico,  en  el  ángulo  de  la  contaduría  se 
dispuso  una  me»a,  y  Mirameii  comia  en  ella  con  ana  tranquilidad  admirable. 

Apenas  habia  concluido  cuando  se  notó  un  movimiento  en  el  cuerpo  de 
guardia. 

.  Ocho  toldados  de  "Supremos  poderes"  condujeron  á  Mejia  ante  el 
consejo.  ^ 

El  acusado  tomó  asiento  eñ  el  banquillo,  y  la  escolta  que  lo'  hi^ia  Ue- 
vado  se  colocó  á  su  espalda.  • 


♦  • 


IX. 

■ 

El  licenciado  Próspero  C.  Vega  comenzó  la  lectura  de  Su  defensa.   . 

Aquello  era  una  obra  ciceroniana. 

El  abogado  de  pueblo,  como  él  mismo  modestamente  se  llamaba,  agotó 
los  recursos  oratorios  para  salvar  al  reo. 

— "¿Por  qué  habéis  do  matar  á  Mejia?"  dijo  con  una  sencillez  terrible 
recordando  que  su  defendido  muchas  veces  había  tenido  en  su  poder  algu- 
nos gefes  del  partido  liberal  y  habia  respetado  su  vida,  come  á  Arteaga  y 
á  Escobedo. 

Si  no  se  hubiera  tratado  allí  de  asegurar  la  paz  futura  de  México,  el 
orador  con  su  poderosa  palabra  habría  arrancado  al  reo  de]  piUíbulet  Pe- 
ro la  república  habla  marcado  el  Viasta  aquí* A  la  revolución  lanzando  su 
fallo  inflexible  sobre  los  <iue  la  habian  inundado  en  sangre. 
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•     .  » 

.Ci.iclaida  la  defensa  la  guardia  hizo  salir  á  Mejia  del  teatro. 

I»!nediatameQte  introdujo  la  misma  fuerza  á  ,Miramoii|  quien  tomó 
asiento  en  el  banquillo  con  la  misma  elegante  indolencia  con  que  se  ha- 
rria sentado  en  un  sillón  de  estrado. 

Su  dofensa,  pronunciada  por  Jáuregui  y  Moreno^  faé  también  hábil  j 
brillante. 

Cuando  terminó  se  hizo  también  salir  al  reo  7  amboa  fueron  conducidos 
de  nuevo  al  ez-conyento  de  Capuol^inMV 


X 


La  sesión  se  saspendi^  por  un  momento. 

El  fiscal  fué  á  la  prisión,  j  volvió  momentos  despuea  liaeiehdo  presente 
la  imposibilidad  en  que  estaba  Maximilinne  dé  oomporeoer  ante  el  oonstjo. 

Los  abogados  Vasqaes  7  Ortega  dieron  lectura  á  la  defensa  de  Maxi- 
ttiH^no. 

Apelaron  á  todo. 

Ineompeteaciadeljiúrado,  mala  aplicación  de  la  le7,  la  ineonstitacioaafi- 
dad  de  ésta,  irregularidad  en  los  procedimientos,  la  falta  de  piezas  justificsti- 
T«fl,  Cfiestiones  internacionales,  á  todo  apelaron  7  todo  lo  invocaron  pan 
defender  al  archiduque. 

Hicieron  1  a  historia  de  la  intervención  7  del  imperio:  recordaron  la  in- 
sistencia de  Maximiliano  en  no  aceptar  la  corona  hasta  conocer  la  volan- 
tad  del  país;  disculparon  la  promnl^cion  del  decreto  de  3  de  Octubre 
llamándolo  le7  adierrorcm.  La  inteligencia,  en  fin,  pretendía  arrancar  del 
cadalso  con  mano  salvadora  al  quo  liabia  usurpado  el  poder  de  un  país  al 
amparo  de  un  ejército  extrangcro. 

Eran  las  nueve  de  la  noche  cuando  el  presidente  anunció  que  se  sus- 
pendía la  sesión  pública,  porque  el  conseje  iba  á  asesorarse. 


XI. 

A  las  ocho  do  la  mañana  del  siguiente  dia  volvió  ¿  abrirse  al  público 
la  sesión. 
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El  fiscnl  leyó  entonces  su  pedimento. 

En  aquella  pieza  estaban  aglomerados  los  cargos  sobre  los  reos  con  una 
energía  terrible. 

Cada  inculpación  estaba  comprobada  con  un  documento  oficial  publica- 
do por  el  gobierno  imperial. 

Era  el  rajo  hiriendo  la  conciencia  de  los  reos,  era  la  avalanche  desplo- 
mándose sobre  los  imprudentes  que  babian  intentado  escalar  la  montaña, 
era  la  justicia  de  la  república  arrojando  sobre  la  balanza  reguladora  las  lá- 
grimas sin  tinento  y  los  torrentes  de  sangre  que  le  habian  arrancado  los 
tres  acusados. 

Terminó  pidiendo  para  ellos  la  pena  de  muerte. 

Entonces  se  escuchó  por  todos  los  ámbitos  del  teatro  un  grito  agudo, 
desgarrador,  vibrante,  como  no  es  capaz  de  arrojarlo  garganta  humana. 

Pareció  que  habia  salido  del  fondo  del  palco  que  ocupaban  las  herma- 
nas de  la  caridad. 

La  puerta  del  palco  sonó  con  estrépito,  se  oyó  un  murmullo  de  Tooes 
que  se  perdian  por  el  corredor  y  todo  quedó  en  áilencio. 

El  palco  estaba  vacio. 

Concluido  el  parecer  fiscal  la  defensa  continuó  mas  viva,  animada  y 
tempestuosa. 

Cada  uno  de  los  defensores  fué  aglomerando  cargt)s  sobre  el  fiscal.  So 
hicieron  protestas,  se  habló  de  nuevas  irregularidades  en  la  sustenOicioii 
del  proceso  durante  la  suspensión  de  la  sesión,  se  anunció  la  abdicación 
formal  de  Maximiliano,  se  recorrió  al  fin  á  todos  los  medios  posibles  para 
salvar  á  los  feos. 

Terminadas  las  defensas  se  cerró  la  sesión  pública  y  eoménzó  la  secre-" 
ta  para  sentenciar. 

El  consejo  permaneció  en  sesión  bastadlas  diez  delanoche^  tora  en  que 
se  disolvió. 

Y  entonces,  aunque  se  habik  guardado  un  profundo  secreto,  una  noticia 
vaga  y  negra  recorrió  como  una  sombra  por  la  ciudad. 

Los  tres  reos  estaban  condenados  á  muerte. 

En  efecto  así  era,  y  al  momento  en  que  el  general  en  gefe  se.  conformó 
con  la  sentencia  el  fiscal  la  comunicó  é  los  reos. 

El  telégrafo  anunció  al  presidente  de  la  República,  que  Maximiliano  de 
Hapsburgo  y  sus  generales  entraban  en  capilla*  esa  misma  noche. 


CAPÍTULO  TRIGÉSIMO  PRIMERO. 

Ul  FBIHCfSSA  BALM  8ALM, 
I 

I/a  princesa  es  una  joven  alta,  esbelta,  bien  formada;  su  cuerpo  tiene 
un  .aire  de  elegancia  y  de  distinción  muy  pronunciado.  Su  tez  Il^ya  el  co- 
lor del  ámbar,  sus  ojos  son  grandes  y  color  de  verde  mar,  su  boca  no  e« 
muy  pequeña  pero  es  sumamente  graciosa,  y  la  dentadura  admirable. 

La  princesa  tiene  la  frente  grande  y  despejada,  y  hay  en  aquella  mirada 
y  en  todas  las  actitudes,  una  manifestación  de  viveza  y  talento  incontras- 
tables. 

La  princesa  tendrá  Veintiséis  años. 

Arrojada,  valiente,  generosa,  dotada  de  una  alma  grande,  ha  nacido  pa- 
ra combatir;  aquella  muger  es  el  genio  del  peligro,  todo  lo  abarca,  todo  lo 
comprende,  es  incisiva. 

Se  habla  propuesto  salvar  al  emperador,  y  trabajaba  con  empeño  y  aai- 
duidad  incansables. 

¡Pobre  joven!  luchar  con  el  destino  es  la  locura^ 

El  vjejo  marido  de  la  princesa  alentaba  el  entusiasmo  de  la  joven,  f^^ 
que  el  príncipe  amaba  tiernamente  á  Maximiliano. 

La  princesa  habia  recogido  datos  en  la  capital  sobre  Clara  y  Guadalupe 
per  conducto  de  un  oficial  austríaco  que  estaba  en  los  secretos  del  empe- 
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rador  y  86  encontraba  en  Querétaro,  donde  Ileg&ba  después  de  haber  in- 
trigado en  el  campamento  de  Porfirio  Díaz,  donde  también  buscó  apoyo 
para  la  solicitad  de  indulto  del  archiduque. 

La  princesa  yeia  acercarse  el  postrer  momento  del  emperador. 

Era  el  18  de  Junio,  víspera  de  la  ejecución,  y  nada  se  habia  conseguido, 
sino  la  certeza  de  que  Juárez  no  perdonarla  á  Maximiliano. 

La  princesa  tenia  instrucciones  para  gastar  cuantas  sumas  fuesen  neco^ 
sarias  para  poner  en  salvo  al  archiduque;  era  el  agente  principal,  y  la  ern* 
presa  estaba  en  las  únicas  manos  en  que  él  éxito  podia  ser  favorable. 

La  afligida  princesa  tocaba  el  último  resorte:  los  tres  dias  do  piase 
puestos  por  el  gobierno,  espiraban. 

£1  emperador  habia  arreglado  todos  sus  negocios;  las  cartas  que  la  prin- 
cesa le  habia  enviado  por  conducto  de  Guadalupe,  llevaban  la  noticia  de  la 
muerte  de  Carlota. 

Ignoramos  con  que  objeto  se  hizo  circular  como  cierta  esta  noticia. 

Maximiliano  lloró  á  su  desventurada  esposa  creyéndola  muerta,  y  esta 
pesadumbre  le  dio  acaso  mas  valor  para  sufrir  el  último  y  doloroso  trance. 

Maximiliano  dejaba  tras  sí  una  familia  ingrata,  es  decir,  no  dejaba  nada. 

Guadalupe  supo  que  al  recibir  el  archiduque  la  correspondencia  de  la 
Salm  Salm,  habia  llorado  amargamente. 

La  hermana  del  guerrillero  confirmó  sus  celos,  creyó  que  aquellos  par 
peles  encerraban  una  despedida,  y  maldijo  á  aquella  muger  que  acaso  le 
arrebataba  los  últimos  pensamientos  del  hombre  de  su  amor. 

Tenia  celos  de  un  cadáver. 
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La  princesa  hizo  la  última  tentativa:  se  dirigió  á  la  casa  alojamiento  de 
Pablo  Martínez,  que  era  uno  de  los  custodios  de  Maximiliano,  después  de 
haber  intentado  infructuosamente  corromper  la  fidelidad  del  coronel  Pala» 
oíos,  ofreciéndole  doscientos  mil  pesos  por  protejer  la  fuga  de  Maximilia- 
no, oferta  que  rechazó  el  honrado  militar  como  una  ofensa  á  su  patrio- 
tismo. 

Pablo  Martínez  estaba  profundamente  emocionado:  al  tocar  el  ala  oscu- 
ra de  la  vengan^  se  sentia  desfallecer;  porque  el  emperador,  si  bien  ha- 


bia  engaffado  á  bvl  hermana,  al  menos  no  se  babla  atirendo  á  profiuisr  tt 
pureza,  ni  Labia  abusado  de  su  alta  posición  para  seducirla. 

Pablo  no  tenia  que  vengar  nada,  porque. basta  en  la  ocultación  del  Tin- 
go 7  nombre  del  emperador,  ezistia  un  fobdo  de  honrader. 

El  guerrillero  le  cobró  afecto  al  desgradadb  monaresi  é  inffensibteoeit' 
te  tuvo  simpatía  ante  un  infortunio  tan  gnmde. 

Pablo  Martínez  dormia,  porque  le  tocaba  la  últinra  guar<fia,  hataám  en- 
tregar á  Maximiliano  á  la  justicia. 

La  princesa  se  encontró  con  don  Serafin,  que  educado  en  la  irtts  áoei^^ 
dad  mexicana,  la  recibió  de  una  manera  galante. 

—Señora,  en  qué  puedo  serviros,  dijo  el  damdy  en  tengo»  in^m^  q«# 
era  el  idioma  de  la  Salm  Saín. 

— Caballero,  me  felicito  de  encontrar  una  persona  £stitiguids  oénques 

hablar. 
Don  Serafin  biso  naa  reverencia. 

— -¿Vos  sois  el  amigo  de  oorazon  del  teniente  ooroael  HartiiiíSi3 

--***  Servidor  vuestiD,  sefiora» 

•í^Me  eonooeis? 

—Quién  puede  ignorav  el  nombre  de  la  sefiera  princesa. 

—Bien;  vos  sois  un  hombre  de  eorazon  y  vengo  6  fiaros  ifii  fleorek%.  t 
pediros  el  &vor  ma»  grande  que  podéis  hacer  y  que  d«ralite  vneetrañda 
BO  volverá  mas  á  ofrecerse. 

— Estoy  á  vuestras  órdenes. 

—No  hay  tiempo  que  perder,  y  seré  breves 

—Hablad,  sefíora. 

— Se  necesita  salvar  la  vidit  del  mas  desgraciado  de  los  monarcas. 

—De  Maximiliano? 

—Me  habéis  comprendido. 

—Señora,  yo  soy  impotente  para  una  empresa  tan  difícil. 

— Vuestra  amistad  con  Pablo  Martinez  nos  servirá  para  este  trance. 

-Señora,  vos  no  conocéis  á  ese  hombre,  tiene  un  corazón  de  roca;  ade- 
mas, que  desconfiaría  de  mí,  de  su  mayor  amigo,  al  aventurar  una  sola 
palabra. 

— -Pues  la  aventurareis,  caballero,  dijo  ht  Salm  Salm  tomando  una  ma- 
no de  don  Serafin. 

Don  Serafin  se  estremeció:  hacia  mucho  tiempo  que  una  mana  delicada 
no  se  tocaba  con  la  suya. 

— La  diréis,  no  es  verdad?. •  •  •  yo  necesito  esa  palabra. 


En  eae  momento  Pablo  Martínez  se  dejó  ver  en  el  aposento. 
—La  sefíora  princesa  desea  hablar  contigo  para  un  asunto  de  sumo 
interés. 

-*-No  sé,  dijo  el  guerrillero,  en  qué  pueda  servir  á  esta  señora. 
—Caballero,  dijo  la  princesa  á  don  Serafín,  dejadnos  solos. 
El  dandy  saludó  á  la  Salm  Salm,  y  se  retiró. 

Quedóse  un  momento  la  joven  viendo  tenazmente  al  guerrillero,  que 
cruzado  de  brazos  permanecía  esperando  que  hablase  la  princesa. 

—  Hay  un  hombre,  dijo  al  fin  la  dama,  cuya  vida  me  interesa,  y  á  U 
Europa  y  al  mundo  entero.* 

—Y  bien? 

— »£1  hombre  de  qpe  os  hablo,  ae  llama  Maximiliano  á%  Hapeborgo. 

—No  quiero  ser  descortes  con  una  señora,  pero  la  presencia  do  usted 
me  compromete,  me  hace  sospechoso  á  los  ojos  do  mis  compañeros;  ruego 
á  usted  deje  esta  casa. 

—-Pablo  Martinez,  tá  eres  un  hombre  rudo;  pero  á  fuerza  do  estar  en^ 
tre  todos  los  hombres  de  capacidad  y  de  instrucción,  que  han  abandonado 
808  bufetes  y  despachos  para  lanzarse  á  la  revolución,  estás  al  tanto  dé 
cosas  que  antes  no  se  te  alcanzaban,  porque  )a  propaganda  de  la  palabra 
b^  sido  acaso  mas  terrible  que  el  estrago  de  las  armas;  tus  gefes  mas  bien 
son  oradores  que  soldados;  ellos  han  infiltrado  desde  la  tribuna  todas  las 
ideas  que  han  germinado  en  el  corazón  de!  pueblo^  y  dado  el  triunfo  &  la 
idea  grande  de  la  independencia. 

— Es  verdad,  señora,  es  verdad. 

—Tú  sabes  que  el  emperador  debe  morir,  como  el  conde  Raousset  y  Crab 
filibusteros  en  )a  Sonora,  como  Watker  en  Nicaragua,  como  Narciso  L6- 
pez  en  1]\  Isla  de  Cuba. 

— Sí,  yo  sé  que  todos  ellos  han  asaltado  una  nación,  y  que  han  muerto 
como  piratas. 

—  Se  te  habrá  dicho  que  al  archiduque  se  le  ha  condenado  á  muerte 
como  á  un  usurpador,  cómplice  de  Bonaparte  en  los  horribles  asesinato^ 
perpetrados  por  el  ejército  intervencionista  en  su  nombre;  autor  de  la  cir- 
cular de  3  de  octubre  en  que  se  decretaba  el  esterminio  de  los  republica- 
nos; reo  de  insistencia  después  de  las  juntas  de  Orí zava  y  México;  asesino 
de  Arteaga  y  Salazar,  á  quienes  se  les  aplicó  el  fatal  decreto  antes  do 
publicarse  en  Michoacan;  reo  de  lesanacionalidad^  convicto  ante  el  tribu- 
nal del  siglo  y  de  las  libertades! 
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— Sí,  todo  éso  es  verdad,  dijo  Pablo  influido  por  las  paUbiaa  febriles 
de  la  princesa.  . 

— Pues  bien,  no  e  he  ocultado  nada  de  esos  terribles  cargos  que  pesai 
sobre  el  emperador;  pero,  tú  ignoras  que  él  no  ha  obrado  por  s!,  sinoá 
impulso  7  bajo  la  influencia  de  Napoleón;  que  es  inocente,  que  ama  áXé' 
xico  como  vosotros,  y  que  ahora  lo  que  desea  es  alejarse  para  siempre  de 
las  playas  mexicanas. 

—Yo  sé,  señora,  que  el  país  está  lleno  de  tumbas;  que  todos  los  amigM 
7  compañeros  han  desaparecido  bajo  el  gobierno  de  Maximiliano;  que 
frente  á  Qucrétaro  han  derramado  su  sangre  los  gefes  maa  queridos:  ahí 
está  esa  gasa  enlutada  .que  llevo  aun,  señora;  las  balas  del  imperio  me  han 
arrebatado  á  ua  joven  á  quien  amaba  mas  que  si  hubiese  sido  mi  hijo. 

—Todo  es  cierto;  ¿pero  su  sangre  será  el  cauterío^de  Tucstras  heridisl 

—Yo  süj  nada,  señora,  pero  la  patria  es  mucho;  ella  necesita  repara- 
cion,  y  la  hora  ha  llegado. 

— Tu  alma  es  noble  7  generosa,  en  tus  manos  está  la  salTacion  del  a^ 

chiduque. 

— Señora,  70  no  he  traicionado  nunca,  me  ofenden  esas  palabras;  esnt- 

iCesario  que  el  emperador  expíe  sus  crímenes  ó  su  fatalismo  en  un  cadalso! 

Levantóse  airada  la  princesa  Salm  Salm,  7  poniendo  su  delicada  naao 
sobre  el  hombro  del  guerrillero,  7  lanzándole  una  mirada  terrible,  le  dijo 
con  voz  ahogada: 

.    — Busca  en  tu  conciencia  una  sombra,  Pablo  Martínez;  tú  no  recuerdafl 
á  la  patria,  tú  quieres  ejercer  la  mas  negra  de  las  venganzas. 

El  guerrillero  se  estremeció. 

— ¿No  es  cierto  que  ha7  en  tu  alma  un  sentimiento  impío,  prosiguió  li 
princesa  sacudiendo  el  brazo  de  Pablo  Martinez,  que  te  obliga  á  ser  terri- 
ble con  el  archiduque? 

-*-No,  no  es  cierto,  murmuró  aterrorizado  aquel  hombre. . 

— ¿Ea  falso  también  que  hubo  una  noche  en  que  pretendiste  asesinar  al 
emperador,  y  que  el  cielo  te  envió  un  rayo  antes  que  consumar  el  crimen? 
¿Es  mentira  también  que  al  volver  de  tu  vértigo  prometiste  vengarte,  J 
que  has  seguido  los  pasos  del  príncipe  hasta  gozarte  en  su  agonía? 

— Nf»,  yo  no  sé  vengarme. 

—Tú  ignoras  que  yo  puedo  lanzarte  á  la  vergüenza  y  á  la  deshonra,  j 
tfi  eres  impotente  para  llegar  hasta  una  muger. 

—  Nadie  creerá  esas  palabras,  porque  todos  están  al  alcance  de  las  pre- 
tensiones de  la  señora  Salm  Salm. 
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— Y  8Í  yo  presento  á  tu  hermana,  que  bajo  un  disfraz  ha  seguido  al 
archiduque,  porque  sus  relaciones  han  seguido  á  pesar  tuyo,  y  se  encuen- 
tra en  el  campamento? 

Ei  guerrillero  sacó  su  pañuelo  para  pasarlo  por  su  frente,  que  estaba 

inundado  do  sudor. 

Al  sacar  el  pañuelo,  cayó  de  su  bolsa  un  papel  cuidadosamente  cerrado. 

Entonces  la  princesa,  con  una  acción  rápida  como  el  pensamiento,  fins 
gió  una  escena  cómica  arrojándose  á  los  pies  del  guerrillero,  tomó  el  pa- 
pel y  lo  puso  entre  el  pañuelo,  lo  desdobló  y  leyó  violentamente:  "Con- 
traseña para  la  noche  del  18  al  19  de  Jumo.-- Alerta!" 

— Perdonadme,  Pablo  Martinez,  gritó  casi  sin  contener  su  alegría. 

—  Señora,  por  compasión,  diga  usted  que  no  es  verdad  lo  que  ha  dicho. 

— No,  no  es  verdad;  supe  por  acaso  las  relaciones  de  vuestra  hermana 
con  el  emperador,  f  quise  obligaros  por  ese  medio  á  salvarle;  compade- 
ceos d^  una  mujer  á  quien  horroriza  la  idea  de  ver  muerto  á  un  noble 

príncipe  á  quien  le  debe  el  porvenir  de  su  esposo. 
—Señora,  yo  nada  puedo  hacer. 

£chóse  el  velo  á  la  cara  la  princesa;  ya  estaba  en  su  mano  la  clave;  era 

una  esperanza  de  salvación.  * 

—Me  queda  el  consuelo  de  haber  cumplido  con  un  deber  sagrado;  adiós, 

ya  no  insisto,  siga  el  emperador  su  destino. 

La  princesa  salió,  sin  despedirse  de  Pablo  Martinez  y  sin  saludar  á  don 
Serafin,  que  instantáneamente  se  habla  ens^morado  de  la  princesa,  y  que 
se  quedó  petrificado  al  ver  el  frió  desden  con  q«e  la  Salm  Salm  pasó  jun- 
to á  él  sin  inclinar  siquiera  la  cabeza. 

III. 

Llegó  la  princesa  á  su  alojamiento,  y  se  puso  á  escribir  á  Maximiliano. 

"Señor,  la  contraseña  para  esta  noche  es  alerta!  Disfrazaos  como  mejor 
os  sea  posible;  decid  la  palabra  á  los  centinelas,  á  corta  distancia  tendréis 
caballos  de  posta.  Estáis  próximo  á  la  libertad.— Yo  estoy  a/cr/a.' adiós." 

— Drick!  gritó  después  llamando  al  oficial  austríaco  que  acompañaba  al 

emperador. 

— Manda  algo  la  señora  princesa? 

— Sí.  enviad   mis  caballos  á  la  esquina  del  convento  de  Capuchinas, 

haced  que  aposten  otros  en  la  garita  de  México,  y  esperadme  en  ese  sitio: 

procurad  que  nadie  so  entere,  pues  va  en  ello  la  vida  del  emperador. 

La  princesa  volvió  á  salir,  tomó  un  cgche  y  se  dirigió  á  la  fábrica  del 

Hércules  en  busca  de  las  Hermanas  de  la  Caridad, 


CAPÍTULO  TRIGÉSIMO  SEGUNDO. 

CELOS. 

L 

En  el  aposento  destinado  en  la  fábrica  ^el  Hércules  á  las  Hermana 
de  la  Caridad,  habia  un  Crucifijo  colgado  á  la  pared. 

Clara  y  Guadalupe  yacian  arrodilladas  delante  de  aquella  iraágen« 

Aquellas  almas  oraban  en  silencio  por  el  reo  de  muerte. 

£1  dia  16  el  emperador  estaba  ya  en  marcha  para  el  patíbulo,  cuando 
llego  la  orden  suspensiva  por  tres  dias. 

Aquella  prolongada  agonía  era  un  tormenta  horrible. 

Arrebatar  á  un  hombre  de  los  brazos  de  la  muerte,  volverle  á  la  rídi 
por  unos  instantes  mas  sin  el  deseo  de  salvarle,  es  una  craeldad  espantf- 
sa;  suspenderlo  sobre  el  abismo  para  que  contemple  la  cima  donde  va  á 
hundirse  para  siempre,  era  arrancarle  el  corazón  A  pedazos  y  extraer  goU 
¿  gota  la  sangre  de  las  arterias. 

Guadalupe  habia  oido  las  cajas  y  los  clarines  de  la  columna  que  scryift 
de  séquito  á  la  muerte,  y  se  habia  encerrado  en  su  aposento  para  no  oir 
la  detonación  da  las  armas,  salva  de  la  eternidad. 

La  ¡nfelice  criatura  había  llorado  hasta  agotar  sus  lágrimas,  y  falta  de 
aliento,  helada  como  un  cadáver,  desarraigada  de  la  vida,  y  sin  mas  sosten 
que  una  naturaleza  nerviosa  y  calenturienta,  permaneció  desmayada  hai- 
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ta  que  bu  amiga  Clara,  ese  ángel  de  rcsigDacion,  la  despertó  para  decirle 
que  aun  no  era  llegada  la  última  hora. 

Guadalupe  salió  del  sopor  que  la  embargaba,  limpió  sus  pupilas  y  se 
dirigió  al  cielo  en  una  súplica  ferviente. 

Pasaron  así  dos  dias  en  la  ansiedad  y  el  desvelo,  sin  alcanzar  una  sola 
ráfaga  de  esperanza. 


II. 

Ya  hemos  dicho  que  era  el  18  de  Junio  cuando  las  Hermanas  se  rcco* 
l^an  entre  las  sombras  del  aposento  á  orar  por  el  infeliz  sentenciado, 

— Señor!  decia  Guadalupe  Qando  su  mirada  cubierta  por  las  lágrimas 
en  la  imagen  del  Redentor,  tú  has  probado  el  amargo  cáliz  del  sufrimien- 
to, has  caminado  al  patíbulo  con  ^a  frente  ensangrentada  y  el  corazón  des- 
pedazado al  recordar  la  angustia  de  una  madre!.  •  •  •  á  tí  te  alentaba  el 
espíritu  divino,  estabas  fuera'  de  las  miserias  humanas,  y  sin  embargo^ 
lloraste,  y  tu  sudor  de  sangre  empapó  la  tierra! .  •  •  •  Duélete  de  quien  va 
A  morir  también  al  grito  desesperado  de  un  pueblo!.  •  •  •  Compadécete  de 
esa  alma  atribulada  que  va  á  desatar  sus  lazos  con  el  mundo!  •  •  •  •  Señor! 
fieñor!  uno  solo  de  los  rayos  apacibles  de  tu  misericordia.  •  •  •  una  pala- 
Ira  de  perdón! .  •  •  • 

La  joven  golpeaba  su  frente  sobre  las  baldosas  del  aposento,  y  lloraba 

sin  cesar. 

Clara  murmuraba  aquella  sombría  y  aterradora  oración,  á  cuyas  frases 
el  corazón  se  paraliza  y  el  alma  se  acerca  á  Dios  sintiendo  en  todo  su  ser 
el  aliento  magestuoso  del  Creador  del  universo^  ese  paror  solemne,  ese 
respeto  profundo,  esa  íntima  conmoción  que  debo  sobrecoger  el  espirito 
en  la  hora  en  que  debe  comparecer  ante  el  tribunal  de  Dios!  •  •  •  • 
*^Sal,  alma  cristiana,  de  este  mundo,  en  el  nombre  de  Dios  Padre,  etc." 
Desde  aquel  aposento  se  rodeaba  el  espíritu  del  reo  del  incienso  j  ora- 
eiones  que  lo  acompañarían  en  su  tránsito  á  la  vida  eterna! 


m. 

unos  toquidos  dados  á  la  puerta,  sacaron  de  su  contemplación  á  laf  jó< 
yenes. 


m 

Guadalupe,  con  aquel  instinto  do  laa  mugeres  celosas,  reconoció  d  la 

princesa  Salm  Salm. 

Le  dio  un  vuelco  el  corazón  y  so  despertó  á  la  agitada  vida  del  mundo. 

—Qué  queréis,  señora? 

— El  último  sacrificio;  es  necesario  qne  este  papel  llegue  á  las  manos 
del  emperador:  Guadalupe,  en  nombre  del  cielo,  haced  que  se  le  entrego*. 

— Me  es  imposible,  señora,  estoy  á  punto  de  ser  descubierta  por  mi 
hermano. 

— Qué  importa,  si  salváis  á  un  hombre  cuya  vida  nos  es  tan  cara? 

Guadalupe  se  estremeció  de  celos. 

— Señora,  prosiguió  Ja  princesa,  si  mi  cxistenda  pudiera  darse  á  troe- 
que  de  la  suya,  derramaría  hasta  la  última  gota  de  mi  sangre^ 

— Sato  es  demasiado,  murmuraba  Guadalupe. 

— Vuestro  hermano  ha  permanecido  inexorable  á  mis  ruegos;  pero  Dioa 
los  ha  escuchado:  poseo  la  clave  para  su  salvación.  Tomad  esta  carta,  se- 
ñora; si  llega  á  las  manos  del  archiduque,  está  salvado,  y  partirá  á  Euro- 
pa Ubre  de  las  asechanza»  de  sus  enemigos;  alegre,  felis,  entrará  á  ana 
nueva  existencáa:  el  sol  vuelve  á  salir  para  él  que  ha  sido  siempre  tan 
desgraciado;  yo  estoy  pronta  á  acompañarle,  á  seguir  su  destino,  hasta 
verlo  á  bordo  de  la  ^^Elizabeth,"  que  lo  regresará  á  las  arenas  patrias: 
desde  el  mar  os  bendeciremos,  Guadalupe,  vos  sois  un  ángel  de  redención 
y  misericordia! 

—  Libre! ....  feliz! ....  murmuraba  la  joven  mexicana,  y  en  compañía 
de  la  princesa! ....  no,  mil  veces  no! 

— Resolveos,  Guadalupe,  en  nombre  de  vuestra  madre! 

— Y  ella,  continuaba  pensando  la  joven,  so  irá  con  él,  la  gratitud  por 
tantos  sacrificios  llegará  hasta  el  amor. ...  y  me  olvidará,  y  sus  recuer- 
dos se  apagarán,  y  mi  cariño  morirá  como  un&  flor  estrujada  por  el  arado!.« 

— Resolveos,  por  Dios,  clamaba  la  princesa  llena  de  angustia,  porqne 
las  horas  atravesaban  violentamente. 

—  Señora,  entregaré  la  carta  al  archiduque  Maximiliano. 
— Os  repito  que  en  ella  va  la  salvación  del  príncipe. 

— Descuidad,  señora,  que  dentro  de  breves  instantes  estará  en  poJer 
del  emperador. 

— Sois  un  ángel!  gritó  la  Salm  Salm,  y  se  arrojó  al  cuello  de  Guala- 
lupe,  que  bañó  su  rostro  con  sus  lágrimas. 

Aquel  llanto  decidió  de  la  suerte  de  Maximiliano. 

La  joven  sintió  que  un  dique  de  hierro  se  levantaba  delante  de  su  amor. 
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Al  exaltarse  en  la  fiebre  espantosa  de  sus  celos  sonrió  con  desden  y 
profunda  amargura,  y  apartó  á  la  princesa  que  la  estrechaba  con  emoción. 

La  joven  extrangera  salió  llena  de  alborozo  del  aposento  de  las  Herma- 
nas de  la  Caridad  á  disponer  todo  lo  conveniente  para  la  fuga  del  archi- 
duque. 


IV. 


Luego  que  Guadalupe  se  quedó  sola,  fijó  sus  ojos  en  el  papel  que  la 
Salm  Salm  ha  Lia  dejado  en  sus  manos. 

El  sobre  tenia  puesto  el  lacre. 

El  huracán  de  las  sospechas  tornó  á  desatarse  en  su  alma  impresionada. 

— Esa  muger  me  insultaJ  esclamó  con  rabia;  ignora  que  esta  carta  abra- 
sa mi  mano,  que  basta  una  sola  mujer  para  hacerme  desgraciada  sin  que 
ella  venga  á  hacer  mas  hondo  el  abismo  que  nos  separa. 

Guadalupe  se  arrojó  en  un  sillón,  y  ocultando  su  rostro  entre  las  ma- 
nos^ meditaba  sobre  lo  que  debia  hacer. 

Después  de  algunos  momentos  se  levantó  decidida  y  abrió  resuelta- 
mente la  carta  de  la  princesa. 

Pasó  la  vista  por  aquellos  renglones,  repitió  la  palabra  ^^álerta!  contra- 
seña para  la  noche  del  18  al  19  de  Junio.'' 

— Ella  lo  espera,  y  se  marcharán  los  dos  al  extrangero,  y  ella  será  el 
todo  para  él,  y  la  amará,  y  mi  nombre  no  sonará  en  sus  labios  sino  para 
compadecerme!  •  •  •  •  no,  este  papel  no  penetrará  las  puertas  de  su  pri- 
sión ....  que  muerp!  •  •  •  •  ¿no  llevo  yo  la  agonía  en  el  corazón?  ¿no  está 
mi  existencia  sepultada  en  un  mar  de  lágrimas  y  de  infortunio?  ¿no  viviré 
de  hoy  mas  en  la  desgracia  hasta  que  Di^s  me  arranque  una  vida  llena  de 
dolores  horribles  y  de  sufrimientos? . .  •  •  Si,  le  lloraré  muerto,  pero  no  ea 
brazos  de  otra  muger.  To  quiero  rezar  por  él,  llorar. . . .  morir;  pero  no 
execrarlo  desde  el  fondo  de  mi  desgracia,  ni  derramar  mis  lágrimas  sin 
esperanza! . .  • .  Si,  que  muera!  clamaba  fuera  de  si  la  infortunada  joven; 
esa  muger  le  olvidará,  y  nadie  vendrá  á  disputarme  un  cadáver  encerrado 
en  una  tumba,  allí  será  mió  nada  mas,  mió  para  siempre!  •  •  •  > 

Acercóse  delirante  y  puso  la  carta  sobre  la  llama  de  la  lámpara  de  la 
Virgen. 

El  papel  comenzó  á  arder  lentamente* 
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Presentó  una  flama  azulada,  que  se  fué  extinguiendo  luego  quelaeild- 
nación  convertía  en  cenizas  la  última  esperanza  do  aquella  alma  predes- 
tinada. 

Aquellas  cenizas  vagaron  un  instante  en  la  atm6afera  y  se  arrasfamon 
á  los  pies  de  Guadalupe. 

— Hemos  concluido,  dijo  la  joven;  está  roto  el  ensaefío  de  esa  insensi- 
ta.  •  •  •  pobre  princesa  Salm  Saltn! 


.    V. 

m 

Luego  quo  cayó  la  noche,  la  princelia  Salm  Salm'  se  situó  en  una  caBe 
adyacente  al  convento  de  Capuchinas,  última  prisión  de  Maximiliano. 

Las  horas  pasaban. 

La  noche  estaba  quieta,  pavorosa,  solo  se  oia  el  grito  de  los  centinelai 
que  se  perdía  como  un  eco  en  las  cavidades  de  una  grata. 

Los  caballos  dispuestos  para  la  fuga  del  archiduque,  herían  con  siu 
herraduras  las  piedras  del  embanqüetado,  eomo  si  participasen  de  la  an* 
siedad  de  la  princesa. 

Cada  soldado  que  atravesaba,  cada  sombra,  hacia  latir  con  violencia 
el  corazón  de  la  joven.  • 

En  esta  espcctativa  nerviosa  y  llena  de  angustias,  la  sorprendió  la  pii- 
mera  luz  déla  mañana. 

Las  camparlas  tocaron  el  Ave  María,  y  los  clarines  saludaron  la  llega- 
rá del  sol  con  sus  toques  de  diana. 

A  qué  esperar?  Todo  había  sido  infructuoso! .  •  •  La  muerte  del  monar- 
ca estaba  decidida. 

Era  necesario  creer  en  el  destino  manifiesto. 

Las  columnas  comenzaron  á  desfilar  á  la  sordina  rumbo  al  Cerro  de  lai 
Campanas. 


CAPÍTULO  TRIGÉSIMO  TERCERO. 

EL   PRESIDENTE  JUÁREZ. 
I. 

Desde  Moctezama  II  hasta  nuestros  dias,  es  decir,  en  un  interregno  que 
abraza  tros  siglos  y  medio  en  el  que  aparecen  sacesivamente  las  grandío* 
sas  figuras  de  Cuautimotzin,  Guitlabuatzin  y  Hernán  Cortes,  el  uno  espi* 
rante  en  las  llamas  del  tormento  sin  ceder  á  la  muerte  un  rayo  de  su  pa- 
triotismo,  Cuitlahuatzin  dando  la  batalla  de  la  Noche  triste  y  el  ferox 
conquistador  haciendo  resonar  su  acerada  armadura  en  todo  un  continente^ 
hasta  esa  comitiva  vulgar,  fantasmagoría  del  vireinato  enviada  por  la 
casa  de  Austria  de  fatídica  enunciación  en  América  y  por  la  de  Borboa 
regatante  en  las  Españas,  hasta  detenerse  ante  el  arco  triunfal  levantado  á 
la  Independencia  Mexicana:  desde  Iturbide  cuya  falsa  popularidad  lo  al^ 
zó  en  alas  de  la  fortuna  á  la  púrpura  de  un  trono,  para  exhibirle  despue» 
en  un  cadalso,  hasta  Comonfort  suicidándose  con  su  golpe  de  Estado  la 
noche  del -16  al  17  de  Diciembre  de  57,  ningún  hombre  exeepto  el  presi- 
dente Juárez  ha  permanecido  por  mas  tiempo  en  el  escaño  del  poder,  ni 
legitimidad  alguna  se  ha  mostrado  con  tanta  magestad,  ni  tan  deslumhra* 
dora  bajo  el  solio  de  la  soberanía  de  un  pueblo! 

Juárez,  ese  mito  de  los  republicianos  del  siglo,  adelantándose  A  su  época 
ha  levantado  el  nombre  de  su  patria  á  la  altura  de  sus  destinos. 
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B;.raJo  en  el  espirito  de  la  revolución,  firme  en  la  piedra  angular  del 
dercclo  y  de  la  conciencia,  sereno  ante  las  tormentas  políticas,  ni  lo  lia 
heri'Io  la  injusticia,  ni  doblegado  las  vicisitudes,  ni  ensoberbecido  el  trían- 
fo  ni  i:i  victoria. 

Gi  fe  de  una  nación  diezmada  por  la  discordia  civil,  agotada  por  la  guer- 
ra cxtraugera,  entregada  sin  piedad  ala  conquista  con  beneplácito  de'b 
Europa,  ha  sostenido  con  robusta  m«.no  el  estandarte  nacional  y  rencedc^ 
en  uua  luoha  sangrienta  de  cinco  años,  teniendo  ¿  sos  pies  nn  cetro  hecho 
pedazcg,  desde  la  solemne  majestad  de  su  asiento  llevaba  con  atrevida 
mano  el  luto  al  mundo  viejo,  desde  el  Estrecho  de  Gibraltar  al  JBstrechú 
de  Bherínff,        ^ 

Tal  es  el  hombre  que  comparece  hoy  ante  el  juicio  de  la  historia  sin  in- 
quietarse por  su  fallo  irrevocable. 

Aguarda  con  frente  serena  al  porvenir  cuando  pasadas  las  impresio- 
nes del  momento  se  dé  tregua  á  la  justicia  j  se  dojc  qir  la  vos  de  la  razoa 
que  está  por  cima  de  las  j)asiones  humanas. 

La  Europa  acusaria  mas  tarde  ¿  Juárez  del  asesinato  perpetrado  en  It 
Magestad  de  Maximiliano  de  Hapsburgo. 

Juárez,  acusa  á  la  Europa  del  atentado  contra  la  Independencia  de 
México. 

Un  hombre  por  una  nacionalidad! 
' '  Es  una  demencia  política  col'ocar  en  la  "balanza  de  la  humanidad  á  un 
magnate  como  contrapeso  ala  independencia  de  una  nación. 

Ko  era,  pucis,  una  represalia,  la  que  levantaba  un  patíbulo  en  el  memo- 
rable Cerro  de  las  Campanas,  no  ei-a  una  legitimidad  sentenciando  á  la 
usurpación,  no  era  la  justicia  p  ^i^uhr  vengando  el  atentado  de  lesa-inde- 
pendencia;  porque  la  Icgitin.ilad  v  el  pueblo  estaban  satisfechos  con  el 
hendimiento  del  trono  y  la  caida  del  usurpador. 

La  paz  y  el  ^porvenir  clamaban  por  la  desaparicioif  de  la  dinastía  le- 
vantada sobre  los  escombros  de  la  República;  era,  pxies,  una  raZon  de  Es- 
tado la  que  fríamente  abría  la  tnmba  al  Archiduque  Maximiliano. 


n. 


Ln  pr>sioi<^  de  Juárez  estaba  determinada;  en  su  larga  peregrinación, 
h«bia  ^  isto  hoja  por  hoja  de  esa  historia  sangrienta  del  imperio,  habia  en- 


.  t 


contrado  á  su  paso  los  huérfanos  y  kis^  viudas  de  los  patriotas,  habia  visto 
los  campos  talados,  los  pueblos  vueltos  escombros  y  presenciaba  el  numiero 
de  h  riJos  hechos  diariamente  por  los  proyectiles  de  Querétaro,  y  cuyos 
lamentos  herrían  incesantemente  sus  oidoe. 

La  revolrcíon  estaba  delante  con  sus  exigencias,  era  necesario  satisfa*' 
cerlas  todas.  =     i  :: 

'•ir  , 

El  perdón  dó  Maximiliano  perpetuaria  la  guerra  civil,  el  partido  de  íti 
intervención  quedaba  en  pié^  dejando  el  germen  de  las  revueltas  intcstiná£ ' 

Cuando  el  Emperador  destronado  volviese  .en  s!,  de  ese  temor  que  n!(/^ 
lo  abandonó  sino  hasta  cerciorarse  su  espíritu  de  la  realidad  de  su  müéHé: 
cuando  recordase  los  bellisimos  dias  de  su  imperio,  con  su  lujo  desmmDÍ'a- 
dor,  sus  alcázares,  sus  parques,  sus  jardines,  sus  arcas  llenas  do  oro  y  la 
ilusión  de  siete  millones  de  pecheros  qae  le  rindiesen  homenage  y  pleitesía, 
entonces,  las  riifagas  de  la  ambición  tornarian  á  sacudir,  su- frente  SQbe- 
rana*    *  r     •  i        - 

-■  'i.f    ■  ,•.■■■■  ■   :  1  ' .  ■  ,T    .;.  ."  ,  .'■»•.•  ir ■  ■• 

Los  hombres  que  huyendo  d,^!.  castigo  paqopal  buscaran  re^gio  cm  «I 

•  '•  ■'».»-^'*'ii»  ••#.      'i'¡' 

ext^¡]LT^ero>  lo  servirían  do  corte,  y  acaso  apoyado  en  un  fatal  golpe  ie 
política. eu  que  se  dejara  sentir  la  ^^no  de  la  humillada  Europa,  volv.erifk 
á  iíOyar^tf^rB^  Hp.  troi)o  derribado  por  la  ma^o.  do  la  i:evolucion. 

Era  necesario  de^arrqiiga^  para  sieiupre  e£fe  árbol  cuya  sombra  ha  ^ido 
el  fatalismo  de  la  Bepúi)lioa« 

Hasta  aquí  la  razón  de  conveniencia  privada  y  el  cumplimiento  de  lo»  ; 
deberes  con  {á  nación.  .         *       \       . 

£1  mínelo  civilizado  impone  otros  deberes  acaso  m^  elevados,  el  ejein-  , 
piar  castigo  á  la  ti.9firpaaioit. 

La  lección  terrible  al  atentado'  dé  independencia. 

ILa  personalidad  desaparece,  el  principio  :(^ueda  encangado  ^  la  forma 

humana  de  un  hombre.  -   r 

•  ■  •  '  *"      ■'  ■  ' 

¿Cómo  herir  á  ese  principio  dejando  en  .pié  la  Kepreseatadion? 
Las  monarquías  siguen  á  los  hombres  á  su  deátiérro. 
Para  Iba  réyesiiay  derecho  de  postliminio. 
i^ttf  el  AomAriry  latdcn'se  ODnfandian. 

Era  necesario  matar  al  hombre  para  darle  el  último  gQlp6  al  .peiuuri . 
miento.   Tras  deJ^incdlniq^iiedaba  Jhonson  y  la  Gonstitucio»  deila  Bcpfl- 

Tras  de  Maximiliano,  uoa  rQg^^te  perdida  pira  .el  ijunoíto  ^e  Ia;int0})r> ) 
gencia  y  4^1  porvenir. 

El  Archiduque  estable  AeiKtca^oiiuio.  ¡i|r^uéiUAl»et)Jt^. 


«.•».  '.-  •.*; 
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m. 


El  presidente  Juárez  aceptó  ante  el  mundo  la  responsabilidad  de  este 
aoonlecimiento. 

Quien  habia  afrontado  la  convención  .de  Londres,  la  intervención  fran- 
cesa 7  el  imperio,  todo  en  el  meridiano  de  su  grandeza,  exx  el  auje  de  so 
prosperidad,  sin  abatirse  ante  la  desgracia,  sin  sobrecojerse  en  la  derrota, 
sin  abdicar  ante  el  infortunio,  no  era  estraño  afrontase  también  el  desbor- 
damiento de  los  intereses  monárquicos  en  el  asombro  de  esa  profanacwn 
al  derecho  divitho. 


.IV. 


'• . 


El  16  de  Junio  á  laé  once  y  cuarenta  y  cinco  minutos  do  la  mañana 
aaunció  jcl  telégrafo  que  la  sentencia  del  consejo  de  guerra  confirmada  por 
el  gefe  de  las  armas,  se  notificfiba  en  aquellos  momentos  á  los  acusados. 

Los  defensores- acudieron  con  mas  atdor  solicitando  el  indulto  3e  Maxi- 

mUiano.    El  emperador  debia  do  ser 'ajusticiado  ¿  las  seis  de  la  tarde  de 

ese  mismo  dia.  He  aquí  la  respuesta  del  gobierno  de  Juárez  á  la  solicitad. 

"Secretarla  de  Estado  en  el  despacho  de  Guerra  y  Marina.— En  el 
ecurso  presentado  por  ustedes,  con  fecha  de  hoy,  al  C.  presidente  de  la  Be- 
pública,  solicitando  se  le  conceda  la  gracia  de  indulto  á  Fernando  Maxi- 
miliano  de  Hapsburgo,  que  ha  sido  sentenciado  en  Querétaro  por  el  con- 
sejo de  guerra  que  lo  juzgó,  á  sufrir  la  última  pena,  ha  recaído  el  acuer- 
do siguiente:— Examinadas  con  todo  el  detenimiento  que  requiere  la  gra- 
vedad del  caso,  esta  solicitud  de  indulto,  y  las  demás  que  se  han  presenta- 
do con  igual  objeto,  el  U.  presidente  de  la  república  se  ha  servido  acordar 
que  no  puede  acccderse  á  ellas,  por  oponerse  á  este  acto  de  clemencia  las 
mas  graves  consideraciones  de  justicia  y  de  necesidad  de  asegurar  la  paz 
de  la  nación. — Y  lo  comunico  á  ustedes  para  su  conocimiento  como  resultado 
de  su  ocurso  citado. -  San  Luis  Potosí,  Junio  16  de  1868. — Mejia" 

El  fallo  era  irrevocable! 

Las  naciones  de  la  convención  intervencionista  esperaban  inquietas  el 
iallo  de  la  república,  como  la  república  esperaba  cinco  años  atrás  las  deci: 
siones  de  la  Europa  sobre  sus  destinos. 

Juárez,  que  como  la  última  luz  del  tenebrario  habia  permanecido  solo 
entre  las  sombras  de  la  conquista,  haria  estremecer  á  los  cómplices  de  la 
coiivencion  de  Londres.  El  cable  trasatlántico  emprendería  un  trabajo 
fúnebre  para  anunciar  al  continente  de  las  dinastías  la  sentencia  de  la 
república,  en  la  hora  solemne  "de  la  justicia  nacional. 
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CAPITÜLQ  TRIGÉSIMO  CUARTO. 

«íi  BEO  DE  AüERtE.  '  . 
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El  físeal  se  presoDtó  en  la  prisión  j  comunicó  I*  eentencia  do  J^uettd 
á  cada  uno  de  los  reos.  ^  .♦     *  - 

Maximiliano  recibió  aquella  nueva  con  eía.  aparante  frialdad  dé  su  raza. 

Mejía  con  la  inercia  de  la  postración  en  que  jacla  desde  el  principioi;  ^. 
, del  sitio:   su  enfermedad  acaso  lo  tenia  así.  •      '   ^  ,     .  ,  :^ 

Sra  un  cuerpo  arrebatado  á  la  tumba  para  llevarlo  él  cadalso, 

Miramon,  al*oir  su  sentencia,  dejó  ver  Sn  sus  labios  una  sonrisa  de  pro*  í 
fundo  desden.  .   ..i  : 

Retirado  el  fiscal,  se  estrechó  mas  la  prisión  redoblándose  la  vigilancia. 

Los  defensores  se  agruparon  en  torno  de  los  reos,  j  las  familias  de  es- 
tos  se  abismaron  en  ese  mar  de  dolor  q^e  se  desata  en  torrentes  de  lágri- 
mas 7  se  exhala  en  sollozos  desgarradores. 


IL 


J)o8  mugeres  salieron  tnomentos  después  del  ex-donvento  de  Capuchinad' 
Una  alta,  esbelta,  vestida  de  negro  y  cubierto  su  rostro  con  un  velo. 
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Se  lanzó  dentro  de  un  carruage  que  la  aguardaba^  y  los  caballos  par- 
tieron al  galope  dirigiéndose  á  la  casa  de  postas. 

Alli  subió  en  una  diligencia  extraordinaria  que  partía  para  San  Luis 
Potosí. 

Era  la  esposa  de  Miramon,  que  iba  á  solicitar  del  presidente  Juárez  un 
imposible,  el  perdón  de  su  marido. 

Este  con  una  compasión  previsora  y  para  ahorrar  á  so  esposa  el  san- 
griento espectáculo  que  le  aguardaba,  la  estimuló  á  hacer  ese  viage. 

Así  lo  habia  aconsejado  también  Maximiliano. 

La  otra  muger  también  era  jó?en. 

Bella  como  una  ilusión  primera,  blanca  como  la  corola  de  una  azucena, 
alta  y  mórbida  como  una  estatua  griega,  aquella  joven  se  precipitó  á  U 
calle,  loca,  perdida,  ciega  en  su  inmenso  dolor. 

Lanzaba  gritos  de  angustia,  y  de  sus  párpados  corria  un  raudal  de  lá- 
grimas. 

Era  Agustina;  la  tiódesta  bomp^tílera  áe  Mejia,  la  que  en  sus  momen- 
tos de  sufrimiento  estuvo  sij^ipjpire  .4  §^,^4p^  H'A^®  habia  secado  con  sos 
caricias  el  sudor  de  su  frente  cubierta  con  eí  polvo  de  las  batallas,  la  que 
con  una  abnegación  sin  igual  habia  compartido  con  él  los  peligros  de  su 
vida  azarosa. 

Llevaba  en  susbraeos!  un  niño<{ue.  contaba  uhos  ouantos  dias  de  nacido. 

Tierno  retoño  que  brotaba  al  pié  del  árbol  derrumbado  por  el  huracán. 

El  pueblo  veía  pasar  ¿  aquella  jóren  desolada  escuchando  conmovido 
sus  aoliozoü,  y  abriéndose  paija  hacerle  paso. 

Iba  en  pos  de  Vega,  el  defensor  deMejia.       • 

Pasadas  algunas  horas,  esie  inteligente  abogado  partió  para  San  Luis 
Potosí.  • 

Iba  á  impetrar  indulto  para  el  prisionero. 


iii. 

Solamente  el  príncipe  austríaco  estaba  solo. 

En  aquellas  horas  de  agonía  no  se  alzaba  una  voz  conocida  á  su  lado 
que  derramara  en  su  corazón  esas  notas  del  lenguaje  materno  que  en  pa- 
labras de  amor  vertieran  el  consuelo  del  sentimiento. 

Bl  extrongero  no  tenia  junto  á  sí  un  solo  pecho  adonde  reclinar  su 
frent0. 


I    f 
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Todo  era  estruñq  á  8u  lado.  • 
Hombres,  idioma,  leyes. 

Y  sin  embargo,  sus  defensorestuyierdn  con  él  il&  soticitod  de  un  hermano. 
£1  principe  se  quedó  por  un  momento  solo.   . 

A  lo  lejos  se  escuchaba  ese  ruido  tumultuoso  de  k)8  cttarieles. 

Los  pasos  metódicos  de  tos  centinelas,  el  ruíáo  que  hacian  al  deseansar 
sus  armas,  todo  lo  escuchaba  el  reo  como  un  rumor  vago  y  perdido. 

Se  dejó  caer  sobre  un  sillón,  y  apoyándose  de  codo»  en  una  mesa  ova- 
lada que  tenia  enfrente  cubrió  su  rostro  con  las  manos» 

Así  se  entregó  á  una  meditación  profunda,  mas  quizS  ft  ese  estupor  pe- 
noso y  difícil  que  invade  el  cerebro  de  los  condenados  á  muerte. 

Ese  estupor  se  llama  el  sueño  de  la  capilla:  es  el  terrible  coina  que 
sienten  de  una  manera  irresistible  los  reos  que  van  á  morir. 

¿Qué  pensaba  Maximiliano? 

Allí  en  una  perspectiva  lejana  veia  los  regios  salones  de  Miraraar  adon- 
de vagaba  la  sombra  de  la  nieta 'de  cien  reyes,  que  Idllamabo  deadd.él  os- 
curo dintel  del  otro  munda  ".  -■■ 

Y  cruzal)an  en  su  memoria  los  sucesos  últimos  de  su  Vida.  >EI  ijíteá' 
miento  de  la  corona  de  México,  su  llegada  á  las  tostadas  playas  dó  Vera- 
cruz,  la  regia  recepción  que  le  hizo  la  ciudad  conquntadaL 

Todo  pasó  delante  de  sus  ojos  velados  en  una  rápida  fantasmagoría. 

i  Y  quien  sabe  cuántos  reproches  y  cuantas  maldiciones  lanzaría  contra 
los  que  lo  arrastraron  á  pquel  trono  que  iba  á  convertirse  en  un  cadalso? 

Permaneció  así  durante  algunas  horas,  hasta  que  lo  hizo  volver  do  su 
éxtasis  un  ruido  estraño. 

Era  que  entraba  el  sacerdote  que  iba  á  auxiliarlo  en  sus  últimos  mo- 
mentos. 


IV. 


Dentro  de  la  misma  celda  qué  servia  de^prision  á  MaximiSaha-fe  im- 
provisó un  altar.  . 

El  clérigo  que  estaba  á  su  lado  era  el  canónigo  Ladren  «de  Gaevtrá. 

Era  este  sacerdote  un  hombre  de  cuarenta  y  siete  años,  robusto,  bajo 
de  cuerpo,  de  pelo  rubio,  y  de  ojos  vivos  y  centellantes.  .     ■  . 
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A  una  inteligencia  notable  unía  an  carácter  firmo  7  nna  «Imm  enéfgica 
6  inflexible. 

T?^tQ  de  resultas  de  un  ataque  apoplétieo,  Mmomoon  dificultad  arras- 
trandp  penosamente  los  pies. 

Su  V03  era  lenta  y  temblorosa, 

£1  que  había  ocupado  un  trono  se  puso  de  rodillas  delante  de  aquel  os- 
curo sacerdote. 

Qu6  contraste  entre  aquellas  palabras  vertidas  sobre  el  corazón  del  con- 
denado á  muerte,  y  aquellos  solemnes  cantos  que  se  babian  dejado  oir  en 
las  catedrales  al  recibir  al  archiduque  en  loa  dias  esplendentes  de  su  gran- 
deza: ¡Domime  salvutnfac  imperaíorem! 


V. 

Entro  tanto  el  telégi*afo  hablaba  sin  interrupción. 

Los  defensores  de  Maximiliano  hacian  los  últimos  esfuerzos,  7  sus  con- 
paiíeros  tenian  largas  conferencias  con  los  ministros  del  presidente  déla 
^irepública. 

Todo  habia  sido  en  vano. 

£1  indulto  estaba  denegado. 


VI. 

Amaneció  el  día  16  de  Junio, 

Era  un  domingo* 

Conforme  avanzaban  las  horas  los  reos  comprendían  que  so   acercaban 

al  sepulcro. 

Las  tropas  comenzaron  á  formar  muy  temprano. 

Cuatro  mil  hombres  se  dirigieron  al  Cerro  do  las  Campanas  poco  des- 
pués del  medio  dia. 

Eran  la  hora  7  lugar  designados  para  la  ejecución* 

El  resto  del  ejercito  se  situó  parte  en  la  Alameda  7  parte  se  repartió 
en  las  plazas  <ie  la  ciudad. 

Los  batuIioRCS  permanecieron  así  formados  7  descansando  sobre  sui 
armas. 


grandes  saooABiésikMi'ée^líennk-:  •■,,''-■:  F  ;-;iíií;.r  j  '  ¿^  '  ¡.."cí  f  >  ;■  ■  \r.¡o 
püblica»  .inliííp.' í    .'laoíí  í:ff  .n-iSI 

LB8:i&tigel'esÍMind)a^  «íim  tnalcBcíen  (i<^iAJbMrejQMtoff0.4tíiK{a<liif|t(h 
En  la  clase  acomodada,  .Éohreiodó^  efa  Sdndei^  Kei^m  n^OYÍ^u^n^ 

deansaflo^i»^  i-l  .'.■':•.:  .i.i;  ^    .'.'i.-!      í  /:  :;^;  íí...   ■  •  :  '  :  i..;   .    !.í 

1  jLóí  hombn»)0é;«iiOBmHrctt.fik  bu  p&i4oo^im4litr9P  v^  ^ J^yj^i^es  g  |»f 
BUKtoronaa  de  afuDal  pretendida  ari8loovaQÍ4;mei6rQo,ile  In^mjKUÚdadí^ 
BU  sexo  nn  acto  de  yalor  civil-  .: .  ¡i  ;. .  //  ¡,1 ')?;  ( r.,;  [ ,.  f^.  ^,¡^ 

TTcetUaaderJátó/idimidBáeá/naBfarósoeLÍ^^  bnsaron  &  Je^* j^ 
lies  de  la  ciudad.  i.:I  ;..  :< 

'  feé  tóéiéwniaüiíridir  fen  d'einírt^  genera!.  -  '       -  ^' 

Hacia  muchos  dias  que  el  general  EircobMo  fasf  SiTmridhiáo:    .'  -^  -^ 

Elíáir  Iiííp6tri(róti'  la  gracia  de  los  reón;  pero  él  ff^é^iepMktíí&  les  iMia 
contestado  que  el  gobierno  solo  teniá'lafiicaltÉd'ad  'ÁúeéXiit^t\^tí4tlió¿'*'? 

En  aquellos  angustiosos  momentos,  cuando  solo  &ltaban  horas  para  que 
se  ejecutara  la  sentenciai  se  agotaron  todos  los  esfuerzos  para  salvar  á 
los  prisioneros.  ,  í  [  j  Y 

Pero  el  porvenir  de  la  nación  estaba  encargado  á  la  vigilancia  de  sus 
defensores  mas  leales.  .;     :J:  ■  .-    :.;í.>*    .  ; /J 

Cuando  IsA^itefioftíl  SíÉ,priKsei>t4rQn««a.ela]^aiií¿e]itoiol  general  en  gefe, 
ette'rhatfiaMtldO'ja  Asila eiddad.     ';   i  ^  í.  •  :    .     ,í 

A 

Vil.  •")  :■'»'!:'. 'í:\ 

A  legua  j  media  de  la  capital  de  Querétaro  existe  uttMiTéntolIaHM 
En  su  iglesia  se  venerabtt-'antes  tmtt^  YlfgtfnqM  la  población  habiaádep^ 

'De  ese  cuftd  ñ'acíia  úiis  con^iite  romería  que  afiméntaba  ft'una  infini'' 
dad  de  familias  indígenas,  que  fabricaron  sus  chozas  en  tornó  del^onvenio^ 

^  clerotio  |)bdia'desaiÍ6iider  á  a(j[áefrébáíto8btin-id6 
to  ahrio  que  atraviesa  el  pueblo,  una  parroquiaflécÉ^óVv^néle^eétéhiañ  qué 
ser  í)ííígfiérf /fecíbaBS.     "  '-•  •'  ^"J  "  '^^  '•-'■'•'-■'■       *  ^'-'-^ 

, .  AsS  liega  Éb  ñeryA  ^FúMU»  una  -  especie '  de  vUla  sagradaí  lá  M^  I 

Querétaro.  .••'.'  ./í?  h  *n  -^  oJJo;^[o  !:>  ao  •/•'/-jí;;')/*  jjJí 
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•ItlteTi  ol  templo  7 1»  oomvnidftd  téligjMmmmitfilUmii^  <>.  h:;¿T: 

Bm  tm  hospital  militar.  «ai^i:  j. 

MiMlWWIiiii  éi4MlliMA  <>fc>lM> iiliári  ««L^boín^ j.^:  'j^  .:  >  ;^  .rH 

ICu  tarda  se  oondigoron  allí  &  loi  heridos  primonstoSi  p0rqii»ti;fmii< 
Mi  Ib^iaNr^ldMÍ  |IM  Srtrtyii#oh*maitaiTw<gil  lu—rfisi  :  lád 
M»^«lÍüt4i^ktp'4lrikékmtirft§m  gUkssiídfkhmpft  s^  dtagn 
ds  il  soldado  de  krspáhiioai  •tivio  tJb/  oí*  f  -r*.^  n;]  'i.z^i?  rv 

'^VvvHMIwNHVewOlSPie^BHpm'eiHflHSB^ 

dos  heridos.  .hal^uh  lI  -A  v/ 

Junto  á  esdaoama  se  ^ten^INg  ^ffilK  A  1M  ItP»^ 

*  ws  «iuO(9|^n9VT^MlnI  flW^WTC^MHrWrWfe  Ij  oup  büíL  elií*.  u*  i  í  , : . . 

l*ftfflHXWi9^l0MW9  MpRHhHNFvinol  oI«>a  oinoUi^  ío  o¡sp  oí : : 
oifjjj  si'iiiritiDioá aadüíliU  oíos  oIxiauo (^oaaomooi  BotuÍJfciJ^rae?¡fyL-p  :  i'' 
£  7i^7l/iB  /riüq  ec::'(Oiiho  «oí  lobolaoislase  ea  füioatinoa  üÍ  smun  [: 

'.  TUL  .ñKJidii^iil.y  • 

ene  olí  jíbiiüIIgiT  cl  A  oLugiisDno  «<Íí:í89  aofoM  /•  ^  '.Ij  iIw  »yi,;.'i  I>  t-^'! 

Ls  hora  terrible  sonaba 7a.  .tolttjl  Bnm  ^  .: 

/^AMI  StW  l».lk>aiMi'déÍ^^  -M 

Los  oaerpos  del  Norte  que  dsbian  esooItMos  eétsisvjáAsiMHlfavíftir 
te  al  convento  de  Capnehinas. 

Los  prisioneros  se  despidieron  de  enantes  los  rodeabaiii  6  hieieron  su 
últimos  enoargos.  .flY 

Sos  rostros  estaban  intensamente  pálidos  y  sns  ojos  brillah«ii  ooa  tus 

Ta  daban  los  primeros  pasos  para  el  patfbnlo^  rninnilíi  rrt^hiít  rl  giift 

Bra  ;qiie  el  gobierno  eonoedia  una  próroga  de  ti^  ^i^^  4:  jpeliaiends 
lesil^eiUK»res.def^;M0S(,par^^^  a^jor  awii- 

ÍW^WS  ae»lamiÜ^  .    ,  /^  r.»;-  .'r..-(ij..'uli;'Íy:r]  .V;::I\)yf'r.:  .:.!'*.    .*;  • 

Bste  inmediatamente  se  dinjióá  lá  ciaoad,  comprü^di^aido  qiie>4dUaa 
hMispdiiaMli  biiBnseiíiiaoin  ntá^Aú.w$midiiúíhÉé^  sta  i«ipMm 
iba  fteansar  en  el  ejérdto  7  en  el  pueble. 


V^ 


•  ••rrr  '  t        *      '  •  t  •«  -i 

t  t    '  '  .  t  *•■»  .  f  t 


*  .TOcT  •.'•  i;.  I  'i.JH.'ír.  ,"-ír.i\iv.;.  • ' 


.■•!**•      1 1  i    ^  ^    :  • .      *•!•.!*..■      .  ; ,;  .   I .         * :   <  i j  i      .  •  i     ■.."..»    í  ■.       .    '      .'     < 
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CAPÍTULO  TRIGÉSIMO  QUINTO,  v 


OONSUHATUU  EST. 


í 


T         .     •      • 


Hablan  pasado  lM:tre8,dU0\dQprár^i)^'  *  ^    .       ^  .. 


Inátiles  habUa  júde  cnantoa  09(001:208.  se  ]iimero^  en  3U  tvrMcnxsó  pura 
Qonaeguir  do  Joavez.  el  in4^to. .    ,••.,....•.    ^.,''\.,--,     .7 

La  ejecución  debia  yerificarse  el  dia  19  de  Janlo  á  las  seis  déla  i^DiUB)^!^ 

£1  catado  mo]»!  de.  itst  X00J9  9ra  horrible.,  .    > 

•  Tener  daiüftnte  x^kco-  diai  l4  maerte.  aieippro .  delante,  7  una-  maerte  ^in 
lucha,  sin  defensa,  y  sin  el  estupor  de  la  enfe^jmedf^^-  T^^B^j^^r  ^9i>^]pi:^'^nf 
{r^nte  el  ^1  belUBimo.quq  no  yolyeña^  á  vei^  anjii^s^ujaB  manoaino^s- 
treoharian mas,  esposa,  ídjos  fné.^e^vrí^  pam  a^oxuf  1)61»  •.•  • ..  ^  r  ;  .^ 
. .  Y  la  K^ilígipQ  rod^adolo^  constamtemenie  009  es^  iftparatQ  si^mn^  7 
or  que  vierte^ un  estupor  ma^  j;rsii^de..en  el  alpia  del  condenado*  •  • 

Sse  cáliz  ^8  inagotable^  r 

•  *  '  ^  *  .  *^         .,  í'*  *"'  1.  ■•■■I  I- 

..  Bn. Ja  tafde  del  dia  19  ^1.  telégi:afo  d^  'San  Luis  PotoM  ayisí^  ü  .lp9  d^ 
fensorés  délos  reos  que  ninguna  esperaní»  q^ed^ajadel^fialraeioa 

I 

:  .  ]iteifmtian».'daadp ft él» «oficia .dA-b uNierie 4e G«rlofti 4tte-«nfr vef 
amiga  le  habia  mentido,  estaba  mas  tranquilo.  .. •  •;:.fi 
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Com|  rendió  que  solo  le  quedaba  ya  que  sostener  h  dignidad  de  ra 
Entonces  se  sentó  en  la  mesai  y  tomando  xm  peqneAo  pHego  de  p^pel 

eon  mano  firme  escribió  estas  líneas  al  general  Bsoobedo. 

Son  auténticas,  y  hemos  cuidado  de  conserrsr  no  solo  la  dieci<m|  tino 

hasta  la  ortografía  dé  esta  terrible  esquela. 

"H^uerétaro^  Jomo  18  de  1867." 

''Sefior  General.'' 

^Deseo,  si  me  es  posible,  el  que  mi  cuerpo  setTéntregado  al  saffor  Btfon 
**  de  Magnus  y  al  sefior  doctor  Samuel  Basch  para  que  sea  conducido  i 
^*  Europa,  y  el  sefior  Magnus  se  encargará  de  embalsaaarloi  coildvflirlo  y 
*^  demás  cosas  necesarias." 

''Maximiliano." 

Escribió  aun  algunos  otros  billetes,  y  después  se  quedó  demudo  por 
algunos  momeí^os.  ''■'.     •  i' i-'/í  i>»í:  t   O.lo.r!/.^- 

■ 

■    »r.:         1'.      ■  •■■■  •  •/ 

Miramon  recibió  dos  partes  telegráficos,  el  uno  traia  el  filtimo  adiós  de 
su  esposa  y  de  sus  hijos  que  lo'aplasaban'  hiista  it  cielo.  * 
'    fil  otiro  telegrama  era  de  la  Asocimcion ''  Cfrsfforíana. 

Los  amibos  de  la  infancia  le  enviaban  sus  últimas  palabras  de  consuelo 
3r  simpatía  " 

Los  Gregorianos^  esas  aves  dispersadas  por  el  huracán  del  destino,  han 
tbitia(}o''bajo' la  sombra  bienhechora  de  lá  fraternidad  á  reunirse  bajo  el 
lecho  ruinoso  de  sus 'hogares:  ' 

Los  rencores  se  han  estrellado  ante  aquellos  muros  de  grafito,  allí  ri- 
ten aun  los  recuerdos  y  cariflos  de  la  ínfaiioiá.  , .      .. 

tib.sí  Gregorianos  son  como  lóS  árabes,  aman  como  á  hermanos  á  los  que 
han  comido  pan  y  sal  bajo  sus  tiendas.  »    ' 

La  Asociación  Gregoriana  tendió  su  mano  bienhechora  á  sus  amibos 
encarcelados  en  las  mazmorras  de  Ülüa  proscritos  por  el  imperio,  y  ahora 

^rtidpaba  de  la  agonfa  terrible  de  Miramon. 

El  valiente  general  que  habia  permanecido  sereno  ante  su  mima  es- 
posa, sintió  huúiedecérse  suspüpila^  ál  recibir  él  postrer  adiós  de  sus 

amigos,  ' 


El  ángel  do  los  primeros  afios  batió  sus  alas  sobre  aquella  freníte  que 
iba  é  doUeguie  para  8Í0&q>vel 


I 
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.  .    ..'.■».■■ 
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Oomensaba  apenas  á  despuntar  el  19  de  Junio. 

Los  reos  bicieroB  el  terrible  tocador  de  la  muerte. 

Se  vistieron  oon  un  esmero  sumo:  -ninguna  insignia  militar  llevaban  en 
su  traje. 

Maximiliano  tqmó  una  taza  de  cboookte. 

Entonces  apareció  en  la  puerta  de  la  celda  un  oficial  que  dijo  estas  so- 
lemnes palabras:  '^a  es.  Aera."* 

Tin  calosfrió  de  muerte  recorrió  el  cuerpo  de.  cuantos  estaban  presóAtes. 

Y  todos  se  arrojaron  crn  tomo  de  los  reos  para  darles  el  abrazo  último. 

La  confusión  era  mucha.    . 

Por  fin  la  tropa  que  debia  escoltarlos  Iqs  colocó  en  su  centro. 

Maximiliano  al  salir  de  su  celda  dirijió  al  interior  de  ella  una  mifada 
triste  7  doliente^ , 

Entoiices  percibió  ló  que  se  le  había  escapado  en  n^edlo  de  aquel  def- 
orden..  .       •     , 

Dos  hermanas  de  la  caridadi  puestas  de  rodillas  frente  al  altar  que  se 
habla  levantado  para  que  orara  el  archiduque,  tendian  hacia  61  las.  'dos 
mano^   .  •      • 

Una  de  ellas,  con  voz  sofocada  por  los  sollozos,  pronunció  esta  sola '  pá- 
labra*  •  ••  ¡Adios!  y  cayó  desmayada  en  los  brazos  de  su  compañera. 

Era  Guadalupe. 

Maicimiliano  se  enjugó  una  lágrima  y  respondió  desde  el  fondo  de  su 
pecho  á  aquella  despedida  eterna.  '* 


IV. 


I  ■ 


Los  carruajes  que  debian  conducir  á  los  reos  estaban  frente  á  la  porta- 
ría del  ex-convento  de  Capuchinas. 
La  escolta  los  rodeaba. 


9» 

£1  pueblo  M  ftgo]|>aba  por  todas  partefl. 

Maximiliano,  al  llegar  á  la  puerta  ,06  defaivo  vñ 
fiaelo,  á  pesar  de  que  llegaba  uno  en  la  mano  y  otro  en  la  bolsa. 

Inmediatamente  de  una  casa  cercana  le  enviaron  uno  blanco  j  grande 
como  lo  deseaba. 

Los  reos  subieron  á  los  coches  y  I»  comitiva  partió  rumbo  al  ñúo  de  la 
ejecución. 

I       ,  •■         •  :       i  ;  .■  -•■  ,     •      -  • 


-  ■  ■  ■  .  > 

•  •  Y. 

£1  Cerro  de  las  Campanas  levantaba  sus  crtrstás  caMetiás  Ae  bsjo- 

vetas  quv  brillaban  ft  la  luz  del  sol  nacñentcJ  '  *'  ■ 

_^  "        *  *  '  ' 

En  BU  base  y  en  sus  costados  se  estendia  tm  mr^  gétáe. 

El  silencio  era  profundo. 

Repentinamente  se  esen^bó  un  murmullo  sordo  y  vagOi  ^e  tomó  creces. 

Era  que  los  reos  habian  llegado  ya.  • 

La  fuersa  toda  preparó  sus  armas  á-  la  tos  delgeft  qús  tecndaba  él  cuadra 

■  ■ .  ....  ,    , 

Los  earrusjos  bicieron  alto,  y  los  reos  saltaron  á  tierra. 

Al  poner  el  pió  en  ella  Maximiliano  vaciló;  pero  inmte9iataiDentefi 

agarró  al  sacerdote  que  iba  &  su  lado  y  se  repuso,  recdbró  an  espíritu, 

adelantó  la  pierna  izquierda  para  buscar  mas  firme  apoyo,  y  llevó  las 

manos  al  corazón  cuyos  latidos  le  sofocaban  en  sus  últimas  palpitacionei. 

.  Los  tres  prisioneros  estaban  dentro  del  cuadro. 

Mejia,  triste  y  sumido  en  el  mas  profundo  silencio,  veia  como  el  seers- 
tario  de  Cuautimotsin  á  su  seSor  en' el  patíbulo. 

^liramon  altivo,  sereno  y  como  si  hubiera  concurrido  á  una.  gran  pan- 
da: en  sus  labios  se  veia  su  eterna  sonrisa. 

Maximiliano  dirijió  algunas  palabras  en  vos  alta,  saludando  al  oonélair 
&Ia  Nación. 

Kepartió  el  oro  que  tenia,  á  los  soldados  que  estaban  á  su  frente,  les  re- 
comendó que  le  tiraran  al  peclio,  y  con  el  pañuelo  que  habia  pedido  en  la 
puerta  de  la  prisión  se  amarró  la  cara,  para  evitar  que  al  hacerle  fuego  se 
le  incendiara  la  barba. 

Miramon  también  dirigió  una  alocución  al  pueblo  con  voz  sonora,  clara 
y  arpdoñioaa. 

Los  tres  ocuparon  sus  puestos,  Miramon  en  medio,  Maximiliano  á  n 
izquierda  y  Mejia  á  su  derecha. 


m 

Como  estaba  el  caadro  situado  en  el  declive  del  corro,  los  reos  domina- 
ban el  espacio,  y  las  tres  figuras  se  destacaban  en  el  fondo  de  aquel  bori* 
zonte  hermoso,  qae  bien  pronto  lea  daria  paso  á  aquellos  espíritus  vivifi- 
cados por  la  clara  luz  de  la  regeneración. 

Miramon  tendió  su  vista  á  la  ciudad  que  tenia  ájsu  frente. 
MaxiiinliftttCr  k  dirigió  ál  xiiélt)^  karmúrañdo  con  acento  melánc6I¡co 
é#fftd  parabhik:!  "^  tn  díte  tan  iefíó  conib  éste  q«iériá  morir." 

£1  principe  tram  Uüsetémdad  de  k  fesig^cion. 
>   K  ihf  ai^lLUbiMéíM»  CárltH»  bübiera  sido  1W  seiateúciada,  Itfé^cp  bebiera 
preseiti^lbdb  Á  teégiflSé^  %8petftftctilo  de  h  Phinc&f  de  98  en  la  ejecüó^oü 
éé  K  i«len^é4hoItid¿BÍe  €krfeia  Cotdayf      ''';.■  , 

-^M^{i^&''i^éñ's$h''jVAfl^^  aéobárdado,  tte-! 

^i  éofa  tm fi^ldái  fikbrttifrl  fijó  féhastménte  stl!  ojos  brtUanfea,^  doij^uia^ 
res  en  los  soldados  que  le  apuntaban. 
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Vibró  un  relámpago  descolorido  por  la  luz  del  sol.  ^ 

Se  oyó  una  detonación  siniestra,  cuyo  eco  se  perdió  rápidamente  en 
el  espacio. 

Levantóse  una  nube  de  humo  cruzada  por  el  fuego  instantáneo  de  les 
fusiles,  y  los  tres  reos  cayeron  como  impulsados  por  el  aliento  poderoso 
de  Dios. 

Un  grito  horrible,  único,  intenso,  desgarrador  como  el  rugido  de  una  fie* 
ra  herida,  vibró  en  el  espacio. 

Miramon  lo  habia  lanzado  al  morir.    -^ 

Maximiliano  azotó  el  suelo  con  su  frente  ungida,  se  sacudió  con  alga* 
ñas  convulsiones  y  espiró  al  fin. 

La  sangre  de  los  Carlomagno  empapó  la  tierra  siempre  infecunda  y  mal* 
dita  de  la  usurpación. 

El  Cerro  de  las  Campanas^  bañado  con  la  sangre  del  emperador  ex* 
trangcro,  se  elevará  alli  con  sus  tres  figuras  sombrías  hasta  el  instante 
supremo  de  la  catástrofe  universal,  tumba  de  la  usurpación  y  monumento 
gigante  de  la  heroicidad  de  un  pueblo! 
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Cerró  la  nochej  prolongación  de  aqneljdif  memorable  j  espantoso. 

Xi08  restos  mortales  del  archidaque  de  Austria  reppeal^aiir  ea  nn  féretro 
colocado  junto  al  altar  xnavor  del  templo  de  las  Capachinas* 

Dos  hermanas  déla  cari^dacLIaTaron  el  cadáver,  loYÍstieroiisencendisrc*n 
unas  bajías  en  los  cnati^  Aj^S^^^  del  féretro  j  oraron  tod^  la  nocdiSL 

Cuando  el  crepáscnlo  comenzó  á  disipar  las  tinisblas  de  aquella  iglesia 
sombría,  una  de  las  hermanas  de  la  carjldadsaacertió.al  cadáver,  besó  su 
é^te .con  respeto. y  desapareció»  como  qoa  sombra  en  {¡as  oscuras  naves 
délas  OapuChinas. 

Un  hombre  que  habia  permanecido  oculto  tras  una  de  las  columnas  llo- 
rando en  silencio,  se  aproidmó  al  cadáver  luego  que  la  hermana  de  la  ca- 
ridad hubo  desaparecido,  fijó  su  rista  en  el  i^mUanto  If rido  del  empera* 
des  y  dijo  con  vos  entrecortada  por.lpirsolloios: 

-—¡Pobre  Guadalupe •••.  pobre  hermana  mial 
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CAPÍTULO  TRIGÉSIMO  SESTO. 

EL   ULTIMO  BIA. 

El  estandarte  de  los  grifos  sobrevÍTió  v^n/ictca/ro  horas  al  emperador. 
La  ciudad  rebelde  estaba  aterrorizada  con  la  ejecaclon  de  Maximiliano. 

£1  gefe  de  la  plaBa,  invadido  por  el  pánico,  desapareció  de  entrevias  filas 
de  sus  soldados,  consumó  deserción' al  frento  del  enemigo. 

El  20  de  Junio  la  plaza  sitiada  enarboló  bandera  blanca. 

El  general  Alatorre  recibió  á  los  comisionados,  notificándoles  de  orden 
de  Porfirio  Díaz,  que  no  tenia  facultad  para  hacer  concesiones,  que  se  rin« 
diesen  á  discreción. 

Los  comisionados  tomaron  allende  sul  parapetos  á  conferenciar. 
La  ciudad  esperaba  con  ansia  las  palabras  del  general  republicano. 

Cumplido  el  término  señalado  para  la  respuesta,  las  baterías  comenza- 
ron á  vomitar  bronce  sobre  la  plaza  y  las  columnas  se  organizaban  para 
el  asalto. 

La  g^uandcion  de  México  no  tenia  moral  para  resistir,  los  soldados  se 
desertaban  en  grupos  y  los  generales  no  tenían  pretesto  ostensible  para 
la  prolongación  de  la  lucha,  ni  elementos  para  sostenerla. 
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El  fuego  er»  tiTlsimo  y  mai  tardo  la  dudad  leria  tomada  á  Tira 
filena. 

La  bandera  Uanoa  Tol?i6  á  aparioer  aobre  laa  trinahoas. 

La  plaia  le  rendía  i  diiereeion. 

La  eapital  delimp^  abcia  ina  puerta  i  1m  Kieatei  Tonioedoras  de 
la  BBPUBLIOAI - 
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Poco^  eflpecWoitlos  taas  Boi^cüftd^shMÍ  y  ttagüífiecMi p^drá presenciarla 
«ctüal  geneterlft^ió^  qM  (irÉédaii  ritttliiíai<  <)to  la  |»^pa  f  i&agmtoenoiá  4ir 
la  ceremonia  Itabida  para  la  ífishriMdMi  3e  pfeniofl  lieelüi  por  el  e«i)[>éM;4 
^OT  Napoleón  eá  la  Stpofireioü  de  París. 

•  •  •  • 

Yeintiiin  mil  personas  se  reunieron  én'^  gyan  salón  eéntta3-4eledifídé{ 
ocupando  todas  las  vías  de  ^ciftése  ylodos  fea  láícoñeér*  .  > 

La  multitud  de  afuera  era  tanta,  que  formaiNi;  ^ieteeM<MSéáfi(>^olal!  é[ikí 
«Iioéftbaik  ;«)ntra  laé  paredes  del  gasómetro  inpei&lL '     ;  . 

Oumidi  lá  régiá  pitooesioiLCQsi  suadorados.oárroajes,  tirados '  jior  alM 
7  soberbios  caballos,  con  sus  soldados  montados,  con  sus  generales.  de/.iÍ9 
guroso  unifi)rme|  con  sus  sefioras  Te9tidas  como  los  lirios  del  campo^  eon 
sus  príncipes  y  potentadpsj  nabia  llegada  al  saloñ  donde  iba  ár  yerjficarse 
la  ceremonia,  parecía  que  todo  cuanto  la  naturaleza  tiene  de  bello  y  de 
grande  sebabiaconoentrado  ea  ese. lugar.     ,     .  *.  ^  .  - 
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Sentado  en  un  suntuoso  trono  roal  se  elevaba  el  emperador  NapdeoB. 

En  uno  do  sus  lados  estaba  la  emperatriz,  vestida  de  raso  blanco,  rica  y 
elegantemente  adornada,  llevando  en  el  cuello  un  magnífico  collar  de  pe^ 
las  7  diamantes,  que  tenia  en  el  centro  una  gran  piedra  de  un  brillo  es- 
traordinario. 

M  otro  lade  lo  ocupaba  "Haroun  Baschid,"  ó  lo  que  queda  de  él,  7  aba- 
jo de  estas  tres  luces  del  imperio  se  colocaron  una  multitud  de  príncipes, 
nobles,  dignatarios,  notabilidades,  generales,  etc^  7  á  poco  un  gran  movi- 
miento hizo  sentir  la  existencia  del  pueblo  de  Paris  7  del  mondo  reuni- 
dos allí. 

Contemplaba  la  vista  este  espectáculo,  cuando  repentinamente  peróbe 
el  oido  las  armonías  de  los  instrumentos  que  tocaban  mil  doscientos  múd- 
eos, que  absorbieron  con  aquellas  7  por  un  largo  rato  la  atrácion  de  ese 
mundo. 

Cuando  todo  quc^ó  en  silencio,  .^1  eQipéi;adot.£^,l^vantó  de  su  asiento 
7  pronunció  un  discursó  tan^ábip,  )tan  i^loóuente,  '^%e  parecia  que  un  ge- 
nio, un  espíritu  sobr^bumani  ha1kl$[b4.|iprjps.l|bipf  de  aquel  hombre. 

Un  notable  incidente  ocurrió  después  de  este  acto  de  tan  ré^  7  solem- 
ne ceremonia.  

Cuando  Mr.  Hugues,  el  inventor  del  telégrafo-prensa,  ó  que  imprime  á 
la  vez,  fué  llamado  á  recibir  su  premio,  el  emperador  le  dio  la  mano,  dis- 
tinguiéndole así  de  todos  los  demais  que  estaban  recibiendo  también  sus 
premios. 

Mr.  Hugues,  al  tocar  la  mano  imperial,  puso  en  la  palma  de  ella  uu  pe- 
4iLCÍto  de  papd  q^e  contenia  j^l  áltimp  n^&saje  recibi4o  por  el  cable,  é  im- 
preso  por  la  misma  máquina  que  se  premiaba  en  ese  momento.* 

Eí  mensaje  contenia  estas  frases:  /^!]^3^miliano  está  fusilado;  sus  últi* 
mas  palabras  fueron:  ¡Pobre  Carlota!" 

La  magostad  imperial  .le7Ó  el  telégraijna  é  inmediatamente  se  notó  en 
e^  una  profv^i^4%  agitación. 

Su  semblante  palidbdió,  sus  manos  temblaban,  7  los  cdamantes  de  la 
imperialjarreteira.selmoviain  tanto,' que  la  multitud  admirada  lanzó  una 
«olaínacíbn. . 

•  •     •  •  •  »   • 

^  Lo  que  el  emperador  pensaba  7  sentía  no  pedia  saberse,  por  supuesto; 
pero  sí  podemos  creer  que,  sobré  las  exclamaciones  7  la  musita,  sobre  el 
írüido  de  las  cornetas  7  las  detonaciones  de  la  artillería,  oía  solo  el  tiro  le- 
jano que  heria  á  la  víctima,  cu7a  sangre  caia  sobre  él,  7  el  grito  de  una 
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mager,  joven,  bella  y  buena,  respondiendo  á  la  última  exclamación  de  sa 
joven  esposo,  de  "¡Pobre  CarlotaP  "¡Pobre  Maidmiliano!'' 

En  medio  de  esa  multitud  alegre  y  encantada,  en  medio  de  tanto  esplen- 
dor y  de  tanta  pompa,  estaban  para  Napoleón  las  víctimas  de  su  bastarda 
ambición,  de  su  abuso  de  poder. 

Y  por  jel  resto  de  su  vida  lo  seguirán  de  cerca  esas  víctimasl 

Donde  quiera  que  vaya  encontrará  el  pálido  rostro  de  una  muger  mi- 
rando hacia  él  desde  la  celda  donde  ella,  demente  y  en  completa  desolacionj 
perderá  pronto  lo  que  le  queda  aán  de  vida. 

Cuando  Napoleón  contemple  la  cara  do  su  muger,  hermosa  aún,  verá, 
no  los  ojos  de  ella^  sino  los  de  otra,  llenos  de  indignación  y  tan  elocuentes, 
tan  fijos  sobre  él,  que  no  podrá  mirarlos;  mas  buscará  en  vano  un  lugar 
donde  ocultarse  de  ellos. 

£1  vi?irá,  pero  con  su  corazón  atormentaik),  con  su  conciencia  llena  do 
remordimientos,  sintiendo  que  aquellas  víctima»  lo  rodearán  hasta  su  fin. 

El  oirá  por  siempre  aquel  tiro  y  aquella  exclamación:  "¡Pobre  Carlota!" 

El  dia  de  expiación  ha  comenzado  para  él,  y  toda  la  pompa  y  todo  el 
esplendor  de  que  se  rodee,  todos  los  placeres  y  distracciones  que  se  pro- 
cure,  no  podrán  ocultarlo  á  él  de  sí  mismo. 

Luis  Napoleón  dará  cuenta  de  esa  sangre  cuando  los  descendientes  de 
los  Carlovingios  le  pidan  cuenta  de  su  hermano,  arrastrado  á  la  mas  loca 
de  las  aventuras. 

Tendrá  que  responder  á  la  Bélgica  por  la  hija  predilecta  del  rey  Leo- 
poldo, y  el  mundo  entero  condenará  al  César  de  las  Tullerías  que  ha  S|i- 
orificado  en  aras  de  la  ambición  á  una  desgraciada  princesa  y  al  joven  ar- 
chiduque de  Austria,  cuyos  restos  ensangrentados  claman  venganza  desde 
las  tumbas  imperiales  de  Yiena,  donde  aguardan  tranquilos  el  soplo  vivi- 
ficante de  la  resurrección! 


Fiir. 
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